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INTRODUCCIÓN.  ( wá 


Hemos  titubeado  mucho  tiempo  antes  de  decidirnos  á  fundar 
una  Eevista  científica,  literaria  y  política.  Deteníanos  en 
la  empresa  el  temor  de  no  poder  llenar  las  condiciones  á  que 
debe  aspirar  una  publicación  de  esta  índole  y  la  no  muy 
favorable  acogida  que  han  tenido  del  público  obras  análogas 
de  indisputable  mérito ,  en  que  tomaron  parte  los  más  escla- 
recidos ingenios  de  nuestra  época. 

No  sabemos  si  nos  engaña  el  deseo,  al  hacemos  concebir 
hoy  más  halagüeñas  esperanzas,  y  si  la  creencia  de  que  el 
país  recibirá  bien  nuestro  trabajo  nace  de  la  estimación  y 
aprecio  que  nos  merecen  las  personas  con  cuya  colaboración 
desde  el  primer  momento  contamos. 

Ajena  á  la  lucha  de  los  partidos  militantes,  y  libre  de 
todo  compromiso  de  bandería,  la  Revista  de  España  inau- 
gura sus  tareas  sin  más  propósito  que  el  de  difundir  conoci- 
mientos de  interés  general ,  confiando  en  la  benevolencia  de 
los  españoles  y  en  el  amor  que  profesan  á  todos  los  adelantos 
de  que  es  capaz  el  espíritu  humano. 

Los  colaboradores  de  la  Revista  de  España  no  relajan  en 
lo  más  mínimo  los  vínculos,  compromisos  y  afecciones  que 
respectivamente  los  unen  con  el  partido  en  que  cada  uno  de 


ellos  milite ;  la  responsabilidad  que  puedan  contraer^or  la 
parte  que  en  esta  publicación  tomen ,  no  pasa  de  la  que  se 
origine  de  los  artículos  á  cuyo  pié  estampen  su  firma.  No 
quiere  esto  decir  que  la  Revista  de  España  sea  una  colec- 
ción de  opúsculos  y  de  estudios  sin  principio  que  la  domine, 
y  en  la  que  se  encuentren  formando  un  sincretismo  bastardo 
las  más  contrarias  opiniones  y  doctrinas. 

El  principio  en  que  concuerdan  todos  los  colaboradores  y 
redactores  de  la  Revista  de  España  ,  lo  que  ha  de  dar  cierta 
unidad  á  esta  obra,  es  la  creencia  de  cuantos  escriben  en 
ella  en  la  marcha  progresiva  de  la  humanidad ,  por  donde, 
sin  desconocer  las  faltas  de  nuestro  siglo ,  sin  hacer  pompo- 
sos ditirambos  de  todo  lo  que  forma  en  conjunto  la  civiliza- 
ción presento ,  combatiremos  por  la  ventaja  relativa  de  nues- 
tra edad  sobre  las  anteriores,  y  por  la  mayor  excelencia  y 
benéfico  influjo  de  las  ideas  que  hoy  gobiernan  ó  están  lla- 
madas á  gobernar  las  sociedades  humanas. 


DE  Li  IMPRENT4  EN  FRANCIA 


DE  LAS  ULTIMAS  DISCUSIONES  DEL  CUERPO  LEGISLATIVO. 


I. 

Lo  que  ocurre  en  Francia  con  motivo  de  la  ley  de  imprenta  que 
discute  el  Cuerpo  legislativo ,  es  suceso  que  merece  detenida  consi- 
deración ,  y  en  toda  Europa  ha  logrado  excitar  el  más  vivo  interés. 
Procuremos  referir  en  breves  palabras  las  razones  que  justifican  esta 
curiosidad,  y  los  antecedentes  de  estos  debates.  Desde  1852  existia 
en  Francia  una  ley  de  imprenta ,  que  todos  á  una  voz ,  partidarios 
y  enemigos ,  babian  considerado  como  restrictiva ,  no  en  su  aplica- 
ción á  escritos  meditados  y  voluminosos ,  no  con  respecto  á  los  li- 
bros que  gozaban  de  libertad  poco  restringida ;  sino  en  cuanto  á 
esos  otros  órganos  de  la  publicidad  que  por  ser  continua  su  acción, 
por  dirigirse  á  todas  las  clases  del  Estado,  por  estar  al  alcance  de 
todas  las  fortunas  y  de  todos  los  talentos,  por  tratar  de  las  cuestiones 
del  dia,  y  por  estar  frecuentemente  consagrados  á  polémicas  perso- 
nales é  irritantes  gozan  del  doble  privilegio  de  agitar  los  ánimos 
del  público  y  de  enojar  á  los  Gobiernos. 

No  era  el  sistema  aplicado  á  los  diarios ,  ni  el  que  ha  solido  ser 
llamado  represivo,  ni  el  preventivo,  ni  el  que  aguarda  á  que  el  de- 
lito se  cometa  para  castigarlo,  confiando  exclusivamente  la  disci- 
plina de  la  imprenta  á  los  tribunales,  ni  el  que  precave  las  faltas  por 
medio  de  un  previo  examen  que  el  Gobierno  se  reserva  ó  confia  á 
sus  agentes ,  bajo  los  nombres  de  censura ,  ó  de  recogida ,  palabras 
diferentes  que  vienen  á  significar  una  misma  cosa;  sino  otro  distinto, 
nuevo,  y  mixto,  á  que  se  dio  nombre  de  régimen  administrativo. 
Su  resorte  principal  era  cierta  especie  de  reprensiones  llamadas 
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avertissements ,  vocablo  que  no  es  fácil  traducir,  y  que  todo  el  mundo 
comprende ,  siendo  por  lo  tanto  inútil  buscarle  exacto  equivalente 
en  castellano  al  tratar  de  una  facultad  del  Gobierno  que  en  España 
no  ha  existido  basta  abora.  En  esta  especie  de  avisos  ó  amonesta- 
ciones ,  se  guardaba  cierta  escala :  el  primero  y  segundo  venian  á 
ser  como  apercibimiento  y  amago ;  al  ser  fulminado  el  tercero  po- 
día ser  suprimido  el  diario  qae  babia  vuelto  á  excitar  la  cólera  del 
Gobierno,  y  como  los  periódicos  además  de  arma  política  son  entre 
nuestros  vecinos  empresas  mercantiles  y  representan  capitales  cre- 
cidos ,  ¡el  .peligro  era  de  tal  naturaleza ,  é  infundía  tal  temor,  que 
tenia  contenidos  á  los  periodistas ,  al  propio  tiempo  que  dejaba  en 
manos  de  la  autoridad  el  derecho  de  suprimir  un  diario  cuando  le 
parecía  sobradamente  hostil,  ó  dañoso.  Aun  hubiera  sido  esta  fa- 
cultad en  parte  ilusoria  á  no  reservarse  el  Gobierno  otra  que  viene 
á  ser  como  el  complemento  de  la  de  suprimir,  y  es  la  de  la  autori- 
zación previa  sin  cuyo  requisito  ningún  diario  podia  de  nuevo^pu- 
blicarse ,  adquiriendo  la  ley  bajo  este  concepto  el  carácter  de  pre- 
ventiva. También  se  ha  de  tener  en  cuenta  que  la  represión,  pues 
que  en  rigor  represión  era  la  de  las  advertencias ,  no  estaba  confiada 
á  una  autoridad  más  ó  menos  independiente  é  imparcial ,  como  se 
presume  que  ha  de  ser  la  de  los  tribunales :  sino  que  la  adminis- 
tración misma  se  reservaba  su  uso  discrecional  llegando  á  ser  juez 
y  parte  en  caso  de  que  la  ofendieran  y  agraviasen  los  periodistas. 
Habia  vivido  esta  legislación  por  espacio  de  unos  quince  años, 
desde  el  decreto  de  1 7  de  Febrero  del  año  de  52 ,  y  todos  estos  rigo- 
res y  precauciones  hablan  sido  consentidos  y  aun  acaso  reclama- 
dos por  la  opinión  pública,  después  de  los  gravísimos  peligros 
que  corrió  la  sociedad  francesa,  á  consecuencia  de  la  revolución 
de  1848,  y  de  ellos  se  habia  hecho  uso  con  más  ó  menos  mode- 
ración, según  las  circunstancias  y  tiempos;  algunos  periódicos, 
no  muchos ,  habían  sido  suprimidos  :  otros  conservaban  cierta  in- 
dependencia relativa ,  á  condición  de  huir  de  terrenos  escabrosos, 
y  de  no  aproximarse  á  materias  inflamables.  Lamentábanse  en  ge- 
neral de  esta  situación  todos  los  enemigos  del  Gobierno ,  todos  los 
periódicos  con  excepción  de  los  que  le  eran  afectos ,  y  además  entre 
las  gentes  ímparciales ,  algunas  que  aun  conservan  fe  en  la  luz  de 
la  verdad  por  la  cual  suponen  se  puede  guiar  el  género  humano  en 
medio  de  las  contradicciones ,  oscuridad  y  laberintos  de  la  discu- 
sión cuotidiana.  Durante  largo  tiempo  hizo  poco  aprecio  de  estos 
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clamores  la  opinión  general  satisfecha  y  complacida  con  la  prospe- 
ridad y  los  aciertos  de  la  política  imperial. 

La  verdad  es ,  que  ya  fuera  algo  más  adelante  la  opinión  pública 
en  Francia  favorable  ó  adversa  á  este  régimen  administrativo ,  so- 
bre cuyo  punto  cabe  diversidad  de  pareceres ,  la  verdad  es,  decimos, 
que  no  se  habia  expresado  aun  á  principios  de  1867  con  tal  una- 
nimidad y  en  términos  tan  imperiosos  que  se  pudiera  el  Gobierno 
considerar  forzado ,  á  menos  de  terribles  tempestades ,  sin  pérdida 
de  dia  ni  de  momento ,  á  cambiar  de  rumbo  político  y  conceder 
mayor  amplitud  á  la  imprenta.  Diremos  más ,  y  es  que  ni  entre  los 
sostenedores  ni  entre  los  adversarios  del  Gobierno,  se  creia  aun 
inmediato  semejante  cambio.  En  el  Cuerpo  legislativo ,  con  el  nom- 
bre de  tercer  partido ,  se  habia  antes  reunido  un  grupo  de  Diputa- 
dos que ,  permaneciendo  fieles  al  sistema  napoleónico ,  pedian  que 
se  pusiera  mano  á  la  coronación  del  edificio  constitucional ,  como  se 
ofreció  en  1852  al  tiempo  de  echar  sus  cimientos.  Pero  aun  reuni- 
dos con  los  Diputados  radicales ,  y  con  los  escasos  si  bien  ilustres 
representantes  de  los  antiguos  partidos,  estos  disidentes,  después 
de  haber  merecido  plácemes  y  aplausos  por  sus  templados  y  hábiles 
discursos ,  como  suele  suceder  se  quedaron  en  corta  minoría  cuando 
llegó  el  trance  decisivo  de  las  votaciones.  No  es  raro  en  la  historia 
el  ejemplo  de  Gobiernos  que  en  defensa  de  su  autoridad  hayan  con- 
trariado la  opinión  predominante  de  los  Congresos.  Otros  presuro- 
samente se  han  prestado  á  rendir  homenaje  á  una  mayoría  adversa. 
Pero  no  todos  los  dias  ocurre  el  caso  de  ver  á  depositarios  de  la 
autoridad  soberana  cerrando  sus  oidos  al  consejo  y  voluntad  de  ma- 
yorías consecuentes  y  obsequiosas.  Todo  el  mundo  consideraba  como 
espectáculo  poco  menos  que  inverosímil  el  de  un  Monarca  que  des- 
oyendo la  voz  de  sus  parciales  y  sin  que  necesidad  apremiante  lo 
exigiese,  deliberada  y  generosamente  se  prestara  á  despojarse  de  una 
parte  esencial  de  las  prerogativas  que  para  defensa  suya  y  de  la  so- 
ciedad le  habían  sido  confiadas.  Nadie  esperaba  por  consiguiente 
en  Francia  un  cambio  político,  y  los  ministros  no  estaban  más  ade- 
lantados en  noticias  que  el  resto  de  los  mortales.  En  su  discurso 
de  4  de  Febrero  ha  confesado  el  mismo  M.  Rouher  que  no  la  tenía 
anticipada  del  suceso  de  que  vamos  á  hablar.  El  Cuerpo  legisla- 
tivo y  el  Senado  seguían  prestando  al  Gobierno  el  apoyo  de  nu- 
tridas votaciones ;  los  ministros  del  Emperador  celebraban  en  gra- 
ves discursos  las  excelencias  del  régimen  administrativo  aplicado 
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á  la  imprenta ,  y  uno  de  ellos  no  solo  preconizaba  la  virtud  de  las 
advertencias,  sino  que  conjuraba  á  los  amigos  del  imperio,  y  par- 
ticularmente á  los  del  tercer  partido ,  á  que  renunciando  á  velei- 
dades de  insubordinación ,  cerrasen  su  ánimo  á  toda  esperanza  de 
cambio  en  la  politica.  Aun  casi  repetian  estas  palabras  los  ecos 
del  palacio  donde  celebra  el  Cuerpo  legislativo  sus  sesiones ,  cuan- 
do ios  parisienses ,  que  se  habían  dormido  en  la  persuasión  de  un 
statu  quo  perenne ,  al  despertarse  encontraron  en  el  Monitor  del  20 
de  Enero  la  carta  del  Emperador  al  Ministro  de  Estado ,  carta  tan 
inesperada  como  justa  y  umversalmente  aplaudida. 


II. 

Decia  así  aquel  memorable  documento : 

«Dúdase  hace  algimos  años  si  han  alcanzado  nuestras  instituciones  el 
limite  de  su  perfección ,  ó  si  han  de  dar  lugar  á  alteraciones  que  la  me 
joren;  de  donde  nace  penosa  incertidumbre  á  que  conviene  poner  término. 
Hasta  ahox'a  ha  sido  vuestro  deber  el  luchar  con  valor  en  mi  nombre  para 
rechazar  inoportunas  reclamaciones,  dejándome  la  iniciativa  de  útiles 
reformas  cuando  su  hora  haya  llegado.  Hoy  estimo  que  es  posible  dar  á 
las  instituciones  del  Imperio  toda  la  latitud  de  que  son  susceptibles ,  y 
nueva  extensión  á  las  libertades  públicas  sin  riesgo  del  poder  que  la  nación 
me  ha  confiado.» 

Seguía  á  este  preámbulo  una  lacónica  y  clara  exposición  de  las 
variaciones  que  S.  M.  Imperial  había  juzgado  oportuno  se  hiciesen 
en  la  legislación  constitucional  para  corregir  los  defectos  que  la 
experiencia  había  puesto  en  claro,  y  acudir  con  previsoras  medidas 
á  las  necesidades  de  lo  venidero. 

Después  de  hablar  de  otros  asuntos ,  en  cuanto  á  la  imprenta  y 
el  derecho  de  reunión,  decia  así  la  carta  imperial: 

«Pero  no  se  limitan  á  esto  solo  las  reformas  que  ha  llegado  el  caso  de 
adoptar :  conviene  presentar  una  ley  que  atribuya  exclusivamente  á  los  tri- 
bunales el  juicio  de  los  delitos  de  imprenta  y  suprima  el  poder  discrecio- 
nal del  Gobierno.  De  igual  manera  es  necesario  arreglar  legislativamente 
el  derecho  de  reunión ,  restringiéndolo  dentro  de  los  hmites  que  la  seguri- 
dad pública  prescribe.» 

Con  la  reforma  del  decreto  vigente  de  imprenta  habían  de  que- 
dar recompensados  ampliamente  los  partidarios  de  la  discusión  po- 
lítica de  cuanto  pudieran  perder  en  la  supresión  de  los  debates  del 
mensaje.  Aun  eran  desconocidas  la  forma  y  economía  de  la  nueva 
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ley ;  pero  el  principio  esencial  de  ella  habia  sido  solemnemente  pro- 
clamado. Renunciaba  el  Gobierno  á  sus  discrecionales  facultades, 
y  de  manos  de  la  administración  pasaban  los  periódicos  á  la  juris- 
dicción de  los  tribunales.  Desde  aquel  mismo  dia  la  autorización 
previa  cesaba  de  ser  indispensable  para  fundar  periódicos,  y  una 
vez  arrojada  por  el  Gobierno  su  férula ,  no  quitarían  ya  el  sueño  á 
escritores,  gerentes  y  empresarios  de  periódicos  el  temor  de  las 
amonestaciones  que  comenzaban  por  amenaza  y  podian  acabar  en 
confiscación  y  ruina.  Pasaron ,  sin  embargo ,  algunos  meses  antes 
de  que  la  nueva  ley  fuese  presentada  al  Cuerpo  legislativo.  No  hu- 
bo tiempo  de  que  en  la  legislatura  de  1867  fuera  examinada,  de  la 
misma  suerte  que  la  relativa  al  derecho  de  reunión ,  de  igual  modo 
que  el  urgentísimo  asunto  de  la  reorganización  militar.  Hasta  hace 
pocos  dias  no  han  comenzado  las  discusiones. 

Ahora  sabemos  de  una  manera  cierta  que  está  el  Cuerpo  legisla- 
tivo dividido  como  lo  están  los  partidos  y  la  Francia  entera,  en 
tres  opiniones  diferentes.  Sin  dejar  de  reconocer  que  mejora  esen- 
cialmente la  situación  de  la  imprenta,  opinan  unos  que  es  la  nueva 
ley  menos  favorable  á  su  independencia  de  lo  que  fuera  de  desear. 
Temen  los  del  lado  opuesto  que  al  abandonar  el  gobierno  la  dis- 
crecional latitud  del  régimen  administrativo  haya  entrado  á  oscu- 
ras y  sin  prudencia  por  camino  cercado  de  precipicios.  Al  colocarse 
entre  estos  pareceres  extremos  creen  el  Gobierno  y  una  parte  de  sus 
amigos  haber  puesto  en  su  verdadero  fiel  la  balanza.  Pero  antes  de 
exponer  los  argumentos  que  cada  uno  de  ellos  ha  alegado  en  favor 
de  su  propia  opinión  es  indispensable  volver  la  vista  atrás,  para 
averiguar  qué  es  lo  que  enseñan  en  Fmncia  las  elocuentísimas  lec- 
ciones de  la  experiencia. 


III. 

Escribir  una  historia  de  la  libertad  de  imprenta  en  Francia  seria 
obra  demasiado  vasta ,  y  que  no  podríamos  encerrar  dentro  de  los 
limites  de  este  artículo.  Lo  que  haremos  guiados  por  los  actuales 
debates ,  y  ayudados  por  nuestros  propios  recuerdos ,  será  un  bre- 
vísimo resumen  con  la  mira  de  esclarecer  cuál  ftié  el  carácter  dis- 
tintivo de  los  períodos  más  importantes.  No  hay  que  hablar  del 
antiguo  régimen ,  en  cuyo  tiempo  la  arbitrariedad  blanda  ó  s^v^ra 
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seg-un  los  caprichos  del  favor  predominante,  no  estaba  sometida  á 
ley  de  ninguna  especie.  La  Bastilla,  donde  eran  encerrados  los  au- 
tores ,  y  las  hogueras  en  que  á  veces  eran  quemados  los  libros ,  no 
impidieron  que  en  momentos  de  casual  tolerancia  Montesquieu  y 
otros  escritores  mucho  más  osados  dieran  á  la  estampa  algunos  de 
los  escritos  que  han  ejercido  mayor  influencia  sobre  la  dirección  del 
espíritu  humano. 

Con  respecto  á  la  imprenta  asi  como  á  otras  muchas  materias, 
la  revolución  se  divide  en  dos  periodos:  uno  muy  breve  el  de  89, 
y  la  Constituyente,  donde  en  medio  de  ciertos  estravios  se  proclaman 
grandes  y  útiles  verdades.  Otro  mucho  más  largo ,  donde  estas  mis- 
mas sanas  doctrinas  se  oscurecen  en  la  práctica  y  se  desacreditan 
con  la  más  inaudita  violencia.  Fácil  es  adivinar  qué  especie  de  li- 
bertad de  imprenta  consentirla  el  régimen  del  terror.  Si  alguien 
hubiera  osado  decir  á  Collot  d'Herbois ,  á  Billaut-Varennes ,  á  Saint 
Just ,  que  era  licito  poner  á  la  emisión  libre  del  pensamiento  al- 
gún limite  prudente ,  como  los  que  hoy  por  ejemplo  se  usan  en  In- 
glaterra ,  habria  sido  calificado  acto  continuo  de  girondino ,  feni- 
llant,  y  aristócrata,  é  mcurrido  en  la  ira  de  aquellos  miembros  del 
Comité  de  salud  pública.  La  libertad  de  imprenta  de  aquellos  dias 
era  ilimitada  y  absoluta.  Pero  así  esta  como  las  demás  libertades  y 
como  la  Constitución  de  Herault  de  Sechelles ,  estaba  en  \  793  g-uar- 
dada  respetuosamente  en  una  urna ,  y  cubierta  con  los  discretos  y 
tupidos  velos  que  siempre  están  de  moda  durante  la  dominación  de 
los  revolucionarios,  y  el  desgraciado  escritor  que  osaba  contrariar 
á  la  fracción  dominante  entre  los  jacobinos,  era  condenado  como 
sospechoso  por  el  tribunal  de  Fouquier  Tinville ,  y  enviado  á  la  gui- 
llotina. En  la  época  del  Directorio  continúan  reinando  las  doctri- 
nas de  la  libertad  ilimitada  y  de  ella  usaron  periódicos  calificados 
de  reaccionarios ,  y  realistas ,  como  el  Memorial ,  El  The ,  y  la  Quo- 
tidienne ,  hasta  el  dia  en  que  agotada  la  paciencia  de  Barras ,  des- 
cubierta la  conspiración  de  Pichegrú  é  instigado  el  Directorio  desde 
Italia  por  un  General  victorioso,  en  18  de  Fructidor,  dia  famoso  de 
aquellos  anales ,  decidió  enviar  cuarenta  y  tres  editores ,  empresa- 
rios y  directores  de  periódicos  á  Cayena.  Algunos  se  salvaron  por 
fortuna ,  otros  fueron  conducidos  en  una  especie  de  jaulas  de  hierro 
á  Brest ,  y  desde  allí  á  Synnamari ,  donde  el  rigor  del  clima  acabó 
tristemente  con  la  mitad  de  ellos.  El  Consulado  y  el  Imperio  no  son 
épocas  interesantes  al  tratar  de  libertad  alguna  y  menos  de  la  de  la 
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imprenta.  No  durmió  tan  completamente  el  ingenio  humano,  que 
guardase  continuado  silencio  durante  la  carnicería  j  mortandad  de 
tan  gloriosas  guerras.  Por  aquel  tiempo  M.  de  Chabeaubriand ,  y 
Madame  de  Stael ,  escribieron  sus  notables  obras en  el  destier- 
ro. En  todo  este  período  de  la  revolución  se  profesó  público  culto, 
á  veces  sincero ,  otras  hipócrita ,  al  dogma  de  la  soberanía  nacio- 
nal. Pero  lo  más  esencial  que  es  la  libertad  individual,  los  fueros 
de  la  conciencia,  los  de  la  razón  j  la  independencia  de  las  facul- 
tades humanas ,  padecieron  duro  martirio. 

IV. 

Llegamos  á  época  de  diversa  índole,  que  es  la  de  la  restauración, 
y  tras  de  un  período  breve  de  censura  y  otras  restricciones,  al  mo- 
mento ,  por  decirlo  así ,  clásico  y  casi  decisivo  en  estas  materias;  á 
las  discusiones  de  la  ley  de  1819. 

Sobre  el  trono  de  Francia  se  sentaba  un  Rey,  Luis  XVIII,  lleno 
de  cordura ,  menos  agriado  que  corregido  por  las  revoluciones ,  y 
capaz  de  comprender  las  transacciones  convenientes  entre  la  liber- 
tad y  la  monarquía  legítima.  Del  ministerio  formaban  parte  el  há- 
bil y  prudente  M.  Decazes;  el  guarda-sellos  M.  de  Serres,  de  áni- 
mo algo  variable ,  pero  acaso  el  primero  entre  los  oradores  de  su 
época ,  y  que  era  « la  elocuencia  misma , »  como  se  ha  dicho  de  él 
en  ocasión  reciente;  M.  Louis,  que  aplicaba  á  la  administración  de 
la  Hacienda  las  dotes  de  su  ilustrado  liberalismo.  En  las  Cámaras 
ocupaban,  además  de  los  nombrados,  el  principal  lugar  M.  Royer 
Collard,  cuyas  doctrinas  y  discursos,  en  aquellos  dias  escuchados 
con  sumo  respeto ,  gozan  del  especial  privilegio  de  que ,  en  vez  de 
ir  acabando  el  tiempo  con  su  oportunidad  y  efiqacia ,  no  haya  he- 
cho, por  el  contrario,  sino  aumentar  nuevo  brillo  á  su  grave  y 
severa  autoridad ,  de  tal  suerte  que  cada  dia  son  más  citados,  con- 
sultados y  enaltecidos.  Pertenecía  á  otra  escuela  diversa  Benjamín 
Constant ,  cuyas  flaquezas  de  carácter  y  de  conducta  deslucían  al- 
gún tanto  el  mérito  de  su  saber  é  ingenio ,  y  cuyos  libros  habíamos 
cerrado  todos  hace  tiempo  por  parecemos  sus  verdades  sobrado  vul- 
gares y  conocidas;  pero  si  llegan  á  verse  demasiado  olvidadas  y 
desatendidas ,  volverá  sin  duda  á  recobrar  la  anterior  boga ,  como 
por  su  talento  lo  merece,  el  autor  de  la  comparación  de  la  libertad 


14  DE  LA  IMPRENTA  EN  FRANCIA 

moderna  con  la  antigua.  En  la  Cámara  de  los  Pares  acababa  de 
tomar  asiento  el  Duque  de  Brog-lie ,  en  quien  compite  la  elevación 
de  la  inteligencia  con  la  del  carácter,  y  al  lado  de  estos,  otros  ora- 
dores célebres,  que  no  tenemos  espacio  para  enumerar,  tomaban 
brillante  parte  en  contiendas  qué  hacen  honor  al  sistema  parla- 
mentario y  á  la  inteligencia  humana.  En  sus  informes  y  discursos 
con  motivo  de  la  ley  de  1 7  de  Abril ,  quedaron  de  tal  suerte  elabo- 
radas y  esclarecidas  las  doctrinas  liberales  sobre  materias  de  im- 
prenta, que  si  después  han  sido  alteradas  en  la  práctica  varias  veces, 
para  volver  al  camino  conveniente  siempre  es  preciso  buscar  y 
seguir  las  huellas  de  aquellos  verdaderos  doctores  del  sistema  cons- 
titucional. Acaso  en  ningún  tiempo  se  habia  hablado  de  ellos  y  de 
la  ley  que  fué  obra  suya  con  tanto  elogio  y  frecuencia  como  en 
los  recientes  debates  del  Cuerpo  legislativo. 

Con  la  ley  á  que  nos  referimos ,  ó  más  bien  con  las  tres  leyes  di- 
versas que  concurrían  á  formar  como  un  solo  cuerpo,  quedaron  de- 
terminadas las  condiciones  y  limites  prudentes  de  la  libertad  de 
escribir.  Fueron  sus  puntos  cardinales  la  definición  clara  y  precisa 
de  los  delitos  que ,  sin  ser  especiales  de  la  imprenta ,  de  ella  se  sir- 
ven como  instrumento ;  y  la  facultad  de  articular  prueba  de  cual- 
quier género  en  caso  de  difamación ,  no  contra  personas  privadas, 
sino  contra  funcionarios  públicos.  Quedó  aceptada,  además,  la  ju- 
risdicción del  jurado  para  estos  delitos  de  imprenta  cuando  ofrez- 
can carácter  político.  Para  que  la  responsabilidad  se  determinase, 
y  las  penas  pecuniarias  pudiesen  con  seguridad  cumplirse ,  fué  ne- 
cesario exigir  el  doble  requisito  de  los  editores  y  los  depósitos.  De 
leyes  que  hayan  sido  cumplidas  en  Francia,  esta  ha  sido  la  más 
liberal,  según  opinión  unánime,  habiéndose  conformado  con  ella, 
en  las  prescripciones  esenciales ,  en  parte  la  de  1 828 ,  y  más  com- 
pletamente la  de  1830.  No  siempre  permiten  las  circunstancias  la 
aplicación  de  todos  sus  principios ,  y  hoy  mismo ,  al  cabo  de  cin- 
cuenta años  retroceden  estadistas  liberales  ante  el  temor  que  ins- 
pira la  práctica  de  algunos  de  ellos.  En  las  naciones  del  continente 
ha  sido  diversas  veces  copiada ,  aunque  por  lo  común  con  mayores 
restricciones,  y  sin  duda  dejarla  de  ser  obra  humana  si  no  se  pres- 
tase á  mejoras  y  enmiendas;  pero  en  lo  esencial,  la  experiencia 
acredita  que  cuando  se  traspasan  aquellos  linderos ,  dando  un  ro- 
deo por  los  extravíos  de  la  licencia  pronto  se  vuelve  á  los  incon- 
venientes de  la  arbitrariedad. 
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Y  ya  que  hemos  hablado  de  esta  ley,  permítasenos  una  breve 
digresión  sobre  sus  autores ,  á  quienes  se  daba  por  aquel  tiempo  en 
Francia  el  nombre  de  doctrinarios.  De  tan  varia  y  extraña  manera 
ha  sido  esta  calificación  empleada ,  que  hoy  ya ,  aunque  muchos  la 
usan ,  pocos  son  los  que  conocen  su  significación  verdadera.  Lla- 
man doctrinarios ,  tal  cual  vez ,  á  todos  cuantos  no  pertenecen  á 
partidos  extremos ;  de  modo  que  en  la  calificación  todos  los  cons- 
titucionales quedan  comprendidos,  ya  sean  conservadores  ó  progre- 
sistas. Otras  veces  solo  á  los  conservadores  llaman  doctrinarios,  sin 
embargo  de  que  si  tienen  estos  doctrinas  propias ,  no  dejan  de  tener- 
las, también  á  su  manera ,  los  republicanos  y  absolutistas,  cuyo  mé- 
rito no  puede  consistir  en  deprimirlas ,  sino  en  respetarlas.  Otras  ve- 
ces llaman  asi  á  todos  los  partidarios  en  Francia  de  la  monarquía  de 
Julio,  sin  embargo  de  que  M.  Thiers,  ó  el  Conde  Mole,  ó  el  Mariscal 
Soult,  poquísimo  tenían  de  doctrinarios.  Alguna  vez,  con  mayor 
acierto,  aplican  igual  nombre  á  los  que  hacen  gala  de  teorías,  sean 
las  que  fueren ,  á  los  que  se  muestran  con  afectación  rígidos  en  su 
observancia,  ó  á  los  que  incurren  en  el  abuso  de  inventar  máximas 
sonoras,  con  el  objeto  de  justificar  sus  propias  y  viciosas  prácticas. 
Pero  el  mayor  abuso  de  ese  vocablo ,  consiste ,  según  creemos ,  en 
haberle  aplicado  á  los  moderados  españoles ,  resultando  de  esa  apli- 
cación tan  arbitraria ,  la  más  cruel  é  injusta  ironía ,  ó  bien  contra 
los  doctrinarios  verdaderos,  ó  bien  contra  los  que  así  suelen  ser 
llamados  en  nuestra  patria. 

De  los  de  1819 ,  un  escritor  notable  que  algo  más  adelante  militó 
bajo  sus  banderas,  ha  formado  juicio  exacto  al  decir  eran  tan  libe- 
rales como  quienes  más  en  la  izquierda ,  tan  conservadores  como 
quien  más  en  el  centro ;  que  mejor  que  unos  y  otros  comprendían 
las  condiciones  prácticas  de  la  alianza  del  Trono  legítimo  con  la 
libertad  constitucional ,  pero  que  perdieron  la  razón  que  les  asistía 
en  el  fondo ,  con  sus  vicios  de  forma  por  mostrarse  sobrado  altivos 
y  desdeñosos.  Posteriormente,  el  liberalismo  moderno  se  mueve  en 
más  vastos  espacios  y  no  contento  con  abordar  los  más  arduos  pro- 
blemas sociales  y  filosóficos ,  se  aplica  con  particular  fruto  á  resol- 
ver las  cuestiones  administrativas ,  económicas ,  coloniales  y  mer- 
cantiles. Pero  en  lo  relativo  á  las  materias  constitucionales  deba- 
tidas en  aquel  período ,  ningún  paso  adelante  se  ha  dado  en  las 
prácticas  políticas  del  continente ,  antes  bien  costará  largo  tiempo 
á  los  partidarios  de  la  prensa  recobrar  el  terreno  perdido.  Acerca 
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de  aquel  sistema  de  legislación  solo  nos  falta  añadir  que  si  bien 
entonces  se  habló  de  la  aplicación  del  derecho  común ,  del  uso  de 
aquella  frase  después  tan  repetida ,  solo  resultaron  entorpecimientos 
en  la  discusión ,  siendo  imposible  hacer  la  aplicación  completa  de 
semejante  principio ,  y  habiéndose  de  él  apartado  la  ley  al  exigir 
editores  responsables  y  depósitos  para  las  publicaciones  periódicas. 

V. 

Es  ya  tiempo  de  proseguir  nuestra  rápida  narración,  que  fué 
preciso  se  detuviese  para  dar  cuenta  de  la  ley  liberal  de  1819.  En 
su  primer  ensayo  no  aguardaba  larga  vida  á  aquel  sistema.  Com- 
batido el  Gobierno  por  los  partidos  extremos,  sostenido  por  el  Rey, 
pero  aun  dentro  de  palacio  hostilizado  por  el  Conde  de  Artois  y 
sus  amigos ,  ó  como  entonces  se  decia ,  por  el  pabellón  Marsan ,  no 
tardó  en  quedar  disuelto  el  partido  que  intentaba  conciliar  con  la 
legitimidad  el  constitucionalismo.  El  asesinato  del  profesor  realista 
Kotsebue  en  Alemania  causó  honda  impresión  en  toda  Europa: 
mucho  mayor  fué  la  de  Francia  cuando  murió  el  Duque  de  Berry 
á  manos  del  fanático  Louvel.  Estos  atentados,  y  la  conspiración 
permanente  del  partido  revolucionario  dieron  frutos  que  para  todos 
hablan  de  ser  funestos.  En  el  primer  momento  solo  la  reacción  ha- 
bla quedado  gananciosa;  pero  impulsado  por  el  enojo  y  la  cólera 
el  gobierno  de  los  Borbones  á  salir  del  camino  de  la  prudencia  y  la 
moderación ,  con  sus  desaciertos  sucesivos  hizo  en  provecho  de  la 
revolución  mucho  más  de  lo  que  pudieron  lograr  las  conspiracio- 
nes. Por  grados  sucesivos  habia  de  ir  la  reacción  subiendo  á  las 
cúspides  desde  donde  las  caldas  son  más  peligrosas  y  mortales. 
Primero  reemplazó  al  centro  izquierdo  el  derecho,  y  al  g'eneral 
Dessoles,  y  á  M.  Decazes  el  Duque  de  Richelieu,  cuyo  ministerio 
compuesto  de  personajes  graves  y  templados,  pero  dominado  por 
las  circunstancias,  dejó  subsistente  la  ley  de  1819;  si  bien  suspen- 
diéndola en  virtud  de  una  de  excepción  estableció  la  censura  por 
un  año ,  que  luego  se  prolongó  por  espacio  de  otro.  Como  no  es- 
tuvieran al  cabo  de  este  plazo  sosegados  los  ánimos,  propuso  á 
las  Cámaras  se  prorogase  por  otros  cinco  más  la  censura :  pero 
una  coalición  formada  de  los  partidos  extremos  desechó  el  pro- 
yecto y  derribó  al  ministerio.  El  que  le  reemplazó,  era  ya  re- 
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presentante  genuino  de  la  derecha  legitimista ;  presidíale  M.  de 
Villele ,  á  quien  no  faltaba  ni  habilidad  ni  talento ,  pero  le  arras- 
traba el  torrente  de  la  reacción  ultra-realista.  Como  el  partido  vic- 
toripso  habia  combatido  desaforadamente  la  censura ,  no  osó  resta- 
blecerla ,  pero  propuso  y  obtuvo  de  las  Cámaras  la  aprobación  de 
una  ley  restrictiva  en  alto  grado  que  fué  la  de  í  822.  Las  disposicio- 
nes capitales  y  las  más  restrictivas  de  este  nuevo  sistema  eran  las 
siguientes:  exigia  autorización  previa  para  la  publicación  de  perió- 
dicos; concedía  á  ciertos  tribunales  la  facultad  de  suspenderlos  y 
suprimirlos;  trasladaba  á  la  jurisdicción  de  los  tribunales  correccio- 
nales las  materias  de  imprenta  en  que  antes  entendía  el  jurado,  y  en 
caso  de  difamación  contra  empleados  públicos  solo  permitía  que  se 
pudiera  articular  la  prueba  escrita.  Aun  con  todas  esas  trabas  fuera 
preferible  este  sistema  á  la  censura ;  pero  el  nuevo  Gobierno  no  re- 
nunciaba totalmente  á  restablecerla,  al  menos  durante  el  inter- 
valo de  las  legislaturas ,  si  bien  habia  de  cesar  abiertas  las  Cáma- 
ras, asi  como  al  llegar  el  período  de  las  elecciones  generales. 

Tal  era  la  ley  de  1 822 ,  cuya  discusión  dio  lugar  á  tormentosos 
incidentes.  Combatiéronla  los  centros  de  la  Cámara,  no  solo  el 
izquierdo,  sino  hasta  los  mismos  ministros  del  anterior  gabinete 
Richelieu  y  Pasquier ,  y  otros  oradores  igualmente  templados  y 
juiciosos.  Con  esta  ocasión  pronunció  Royei"  Collard  uno  de  sus 
más  famosos  discursos:  B.  Constant,  Foy,  Manuel  y  otros  oradores 
de  la  izquierda  emplearon  contra  ella  sin  fruto  los  tesoros  de  su 
elocuencia.  Mientras  estuvo  en  vigor,  y  con  arreglo  á  sus  prescrip- 
ciones ,  sucesivamente  recurrió  el  Gobierno  á  los  medios  preventivos 
y  al  de  la  represión.  La  censura ,  que  es  al  parecer  el  sistema  más 
fácil  y  cómodo,  impone  sin  embargo  al  Gobierno  una  responsabi- 
lidad pesadísima,  por  cuanto  impide  decir  y  por  cuanto  permite 
que  se  diga.  Los  tribunales  correccionales  dominados  por  la  opinión 
pública ,  se  mostraron  mucho  menos  severos  de  lo  que  se  había 
esperado.  Sintiéndose  débil,  y  considerando  insuficientes  los  medios 
de  defensa  que  su  propio  sistema  de  imprenta  le  proporcionaba, 
propuso  el  ministerio  Villele  en  1827  otro  proyecto  aun  más  duro 
y  erizado  de  trabas  á  que  dio  la  ironía  del  público  nombre  de  ley 
de  justicia  y  amor.  Obtuvo  mayoría  favorable  de  los  Diputados; 
pero  ante  la  oposición  de  los  Pares ,  á  cuya  Cámara  se  habia  refu- 
giado el  espíritu  de  templanza  é  independencia ,  hubo  de  retirarla 
el  ministerio  en  medio  de  estrepitosas  demostraciones  de  público 
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regocijo.  Acudió  entonces  al  recurso  de  la  censura,  disolvió  des- 
pués la  Asamblea  popular  é  hizo  copiosa  hornada  de  Pares.  Pero 
como  le  fuera  el  resultado  de  las  elecciones  completamente  desfa- 
vorable hubo  de  ceder  su  puesto  á  ministros  menos  impopulares, 
después  de  haber  administrado  con  habilidad ,  y  de  haber  mostrado 
alguna  vez  en  vano  deseos  de  moderación  oscurecidos  y  anulados 
por  las  violencias  y  locuras  de  la  llamada  congregación  y  del  partido 
ultra ,  débiles  para  defender  el  trono ,  osados  y  temerarios  cuanto 
se  necesitaba  para  escandalizar  y  llenar  de  susto  á  Francia.  Al 
cambio  de  ministerio  acompañó  otro  análogo  en  la  ley  de  imprenta, 
quedando  desde  1828  privado  el  Gobierno  de  dos  facultades  im- 
portantes ,  la  de  conceder  autorización  para  los  periódicos ,  y  la  de 
recurrir  á  la  censura ,  pero  no  se  hizo  alteración  en  cuanto  á  otro 
punto  capital  que  era  el  de  la  jurisdicción  correccional.  Todas  es- 
tas variaciones  dieron  por  único  fruto  llamar  continuamente  la 
atención  del  público  hacia  los  periódicos ,  y  que  estos  llegaran  á 
ser  cada  dia  más  interesantes ,  unas  veces  por  la  persecución  que 
padecían ,  otras  por  la  libertad  de  que  usaban.  Es  sobrado  conocido 
el  desenlace  de  estos  sucesos  para  que  haya  necesidad  de  referirlo. 


VI. 

En  la  catástrofe  de  la  rama  primogénita,  no  pudieron  menos  de 
quedar  envueltos,  no  solo  el  decreto  de  censura  del  ministerio  Po- 
lignac ,  sino  el  sistema  legal  de  1828.  Renacieron  pues  y  con  mayor 
latitud  las  doctrinas  de  1819,  y  ascendiendo  al  rango,  de  prin- 
cipio constitucional  ,  quedó  inscrita  en  la  Carta  la  jurisdicción 
exclusiva  del  jurado  en  materias  de  imprenta.  Pero  al  hacer  su  ex- 
plosión la  mina  en  1 830 ,  no  se  consumieron  los  combustibles  haci- 
nados en  la  época  precedente :  quince  años  habia  durado  la  lucha 
contra  un  Gobierno  que  en  alternados  periodos  habia  recurrido 
inútilmente  á  los  lenitivos  de  la  moderación  y  á  los  resortes  de  la 
resistencia,  mas  que  tuvo  la  desgracia  de  lastimar  el  orgullo  de 
los  pueblos  por  razón  de  su  origen ,  y  de  alarmar  los  intereses  é 
instintos  de  las  clases  más  influyentes  con  la  insensata  y  no  disi- 
mulada exageración  de  una  gran  parte  de  los  elementos  en  que  se 
apoyaba.  En  el  espacio  de  tan  largo  tiempo,  el  espíritu  de  descon- 
fianza, hostilidad  y  oposición  contra  los  gobiernos,  se  habia  hecho 
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dueño  de  los  ánimos,  y  arraigado  con  la  costumbre  y  uso  no  bastó 
el  triunfo  de  Julio  á  sastisfacerle  y  calmarle.  La  prensa  que  servia 
de  órgano  á  los  descontentos,  sin  detenerse  en  los  ministros  res- 
ponsables asestó  más  alto  sus  tiros ,  y  fué  en  vano  que  la  templanza 
personal  del  nuevo  Monarca  diese  al  sistema  liberal  de  su  gobierno 
prendas  de  seguridad  completa.  Tampoco  le  sirvieron  de  escudo  las 
virtudes  ejemplares  de  su  familia ,  ni  las  dotes  militares  y  cívicas 
de  los  Príncipes.  Contra  el  Rey  se  dirigieron  los  esfuerzos  de  la 
oposición  anti-dinástica ,  las  agresiones  de  la  imprenta  y  por  úl- 
timo el  puñal  de  los  asesinos.  Llegó  un  día  á  su  colmo  el  terror  y 
la  indignación  de  las  clases  conservadoras  que  sostenían  al  Gobier- 
no ,  cuando  una  lluvia  de  metralla  disparada  por  asesinos  contra  el 
Monarca  á  quien  dejó  ileso ,  causó  á  su  alrededor  multitud  de  muer- 
tes y  estragos.  Como  las  pasiones  que  hervían  en  el  fondo  de  la 
sociedad  se  abrían  paso  á  la  superficie  por  el  órgano  de  la  prensa, 
contra  ella  estalló  la  indignación ,  y  contra  ella  fueron  presentadas 
y  votadas  las  leyes  de  Setiembre. 

Han  ocupado  gran  lugar  en  la  reciente  discusión  aquellas  leyes, 
acaso  por  la  circunstancia  de  haber  sido  su  principal  autor  y  cam- 
peón M.  Thiers,  defensor  acérrimo  ahora  de  la  libertad  de  im- 
prenta ,  á  la  cual  rinde ,  según  ha  dicho ,  aun  mayor  culto  que  en 
anteriores  épocas  de  su  vida :  el  tiempo  que  ha  trascurrido ,  y  las 
lecciones  severas  de  la  experiencia ,  no  pueden  menos  de  mitigar 
la  exageración  con  que  aquellas  leyes  fueron  juzgadas  ,  y  amigos 
extremados  de  la  libertad  de  escribir ,  proclaman  actualmente ,  al 
cabo  de  más  de  treinta  años,  que  desearían  ser  regidos  por  el  sis- 
tema de  aquellas  leyes.  La  parte  esencial  de  ellas ,  y  la  que  todavía 
ofrece  mayor  ocasión  á  la  crítica ,  era  la  que  trasladaba  del  jurado 
á  la  Cámara  de  los  Pares  la  jurisdicción  en  caso  de  ofensas  inferi- 
das al  jefe  del  Estado.  No  ofrece  interés  para  nosotros  el  debate  que 
ha  mediado  entre  el  guarda-sellos  M.  Baroche,  y  el  autor  de  aquel 
proyecto  sobre  la  cuestión  de  si  era  ó  no  conforme  á  buenos  prin- 
cipios legales  aplicar  á  semejantes  delitos  la  calificación  de  aten- 
tados. A  pesar  de  cierta  agravación  de  rigores,  justo  es  confesar 
que  si  bien  quedaba  al  abrigo  de  aquel  tribunal  político  la  persona 
del  Rey ,  que  era  irresponsable  según  la  Carta ,  no  por  eso  se  puso 
límite  á  la  discusión' de  los  actos  ministeriales  sin  que  se  recurriese 
en  manera  alguna  al  sistema  preventivo ,  y  sin  que  al  poder  pú- 
blico quedase  más  defensa  que  la  imparcialidad  del  jurado.  Tampoco 
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tuvieron  otro  escudo  los  funcionarios  públicos,  contra  los  cuales 
continuó  siendo  licito  alegar  prueba  escrita  ó  no  escrita  en  caso  de 
difamación ,  hasta  el  punto  de  que  como  en  estos  casos  el  jurado 
acostumbrara  mostrarse  indulgente ,  hubieron  de  acudir  los  agra- 
viados á  los  tribunales  por  medio  de  la  demanda  civil  de  daños  y 
perjuicios ,  en  vez  de  entablar  acción  criminal. 

Hemos  dicho ,  que  durante  la  restauración  estuvieron  en  práctica 
tres  diversos  sistemas;  el  de  1819,  el  de  1822  y  el  de  1828,  además 
de  la  censura  á  cuyo  recurso  extremo  se  acudió  en  repetidas  oca- 
siones. La  monarquía  de  Julio  empleó  sucesivamente  dos  legisla- 
ciones distintas,  la  de  1830  y  la  de  1835,  ambas  en  diverso  grado 
represivas,  pero  dejando  suma  libertad  á  la  expresión  del  pensa- 
miento. Que  se  abusara  de  ella  es  hecho  que  no  ofrece  duda;  cabe 
también  opinar  que  contribuyese  el  abuso  á  la  ruina  de  aquella 
dinastía.  Pero  en  quienes  así  piensan ,  ni  es  lógico  ni  justo  acumu-  . 
lar  cargos  encontrados ,  afirmando  que  duró  hasta  el  último  día  la 
licencia  en  la  facultad  de  escribir ,  y  que  se  notó  exceso  y  tiranía 
en  la  represión  de  estos  delitos.  Lo  que  sin  duda  existia  entonces 
era  una  enfermedad  social  honda  y  grave  de  que  solo  era  síntoma 
la  acritud  de  la  imprenta,  faltando  virtud  y  eficacia  á  los  di- 
versos remedios  que  para  curarla  fueron  sucesivamente  ensaya- 
dos. Después  de  la  revolución  de  Febrero,  fué  la  libertad  en  esta 
como  en  las  demás  materias  ilimitada  y  completa ,  así  como  preca- 
ria é  ilusoria ,  sirviendo  únicamente  aquella  triste  experiencia  para 
suministrar  argumentos  á  los  enemigos  de  todo  género  de  indepen- 
dencia en  la  emisión  de  las  ideas.  Oigamos  al  más  sistemático  y 
extremado  entre  ellos,  contar  á  su  modo  en  la  reciente  sesión  de  31 
de  Enero,  la  historia  de  lo  que  ocurrió  en  aquel  funesto  período. 

«Llegó  al  fin  el  régimen  de  1848.  Lo  que  urgió  más  fué  entre- 
»gar  el  gobierno  á  los  periodistas,  y  desde  6  de  Marzo  quedaron 
«abolidas  las  leyes  de  Setiembre.  ¿Cuánto  tiempo  existió  aquel 
»Gobierno?  cuatro  meses.  A  24  de  Junio  para  salvar  la  sociedad, 
»hubo  el  general  Cavaignac  de  hollar  bajo  sus  pies  la  libertad  de 
»la  prensa ,  de  suspender  once  periódicos  y  de  tener  durante  nueve 
wdias  preso  ilegalmente  á  un  periodista.  » 

Probar  á  M.  Granier  de  Cassagnac  que  en  aquella  terrible  crisis, 
podia  sobrevivir  á  la  paz  y  orden  de  la  sociedad  el  libre  uso  de  la 
imprenta ,  seria  empresa  difícil  para  los  partidarios  de  su  indepen- 
dencia absoluta.  Pero  lo  que  debiera  tener  presente  aquel  adversa- 
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rio  acérrimo  de  las  templadas  reformas  ahora  propuestas  por  la 
prudente  iniciativa  del  Emperador ,  es  que  si  en  1848  á  diferencia 
de  1793,  fué  posible  que  la  mayoria  cuerda  é  ilustrada  en  vez  de 
someterse  y  consternarse ,  pusiera  á  raya  y  contuviese  en  Francia 
á  la  demagogia  desenfrenada ,  y  solo  por  un  momento  triunfante, 
en  gran  parte  se  ha  de  agradecer  á  la  virilidad  de  carácter ,  á  la 
difusión  de  luces ,  y  á  los  hábitos  de  vida  política ,  prendas  que  ha- 
blan sido  el  fruto  adquirido  á  costa  de  treinta  años  continuos  de 
luchas  constitucionales,  y  de  que  no  han  solido  dar  muestra  las  ge- 
neraciones educadas  en  la  enervante  escuela  de  los  gobiernos  ab- 
solutos. 

Terminada  esta  reseña ,  sucinta  en  cuanto  nos  ha  sido  posible, 
de  las  vicisitudes  de  la  imprenta ,  durante  los  varios  gobiernos  que 
han  regido  la  nación  vecina ,  tiempo  es  ya  de  que  hablemos  de  lo 
presente. 

VIL 

La  ley  presentada  por  el  Gobierno  imperial  y  que  hoy  es  objeto 
de  las  discusiones  del  Cuerpo  legislativo ,  es  sobre  todo  importante 
bajo  un  concepto.  El  Gobierno  se  desprende  en  ella  de  las  faculta- 
des del  llamado  sistema  administrativo ;  desaparecen  las  adverten- 
cias, y  además  lo  que  habia  de  preventivo  en  el  decreto  de  17 
de  Febrero  de  1852,  esto  es,  la  necesidad  de  autorización  para 
fundar  periódicos,  A  cargo  de  los  tribunales  queda  exclusivamente 
la  represión  de  los  excesos  de  la  imprenta.  Aparte  de  este  cambio, 
que  es  en  nuestro  concepto  esencial  y  decisivo ,  todas  las  disposi- 
ciones de  la  ley  parecen  encaminadas  á  evitar  los  extravíos  que 
siempre  son  de  temer  y  más  que  nunca  durante  el  primer  período 
en  que  salen  de  estrecha  sujeción  los  escritores  y  empiezan  á  usar 
de  libertad  desacostumbrada. 

De  esta  misma  manera  lo  han  comprendido  los  individuos  de  la 
mayoría  imperialista  que  se  han  mostrado  opuestos  al  cambio.  Era 
evidente  que  no  tenían  razón  para  decir  que  dentro  de  los  límites  del 
sistema  represivo  fuera  blanda  la  ley,  ni  que  dejase  al  Gobierno 
desarmado.  Les  incumbía  demostrar  que  de  modo  alguno  convenia 
abandonar  el  antiguo  sistema,  bajo  cuya  sombra  ha  prosperado  y 
vivido  en  buen  orden  durante  quince  anos  la  nación  francesa.  Así 
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es  que  votarán  á  favor  de  la  ley  muchos  de  los  que  la  encuentran 
sobrado  restrictiva ,  y  se  abstendrán  de  votar  ó  votarán  en  contra 
otros  que  si  fueran  arbitros  ó  dueños  agravarían  los  rigores  en  vez 
de  aliviarlos  ó  suprimirlos.  Aun  provisto  de  esas  y  otras  mayores 
severidades ,  aun  pertrechado  de  esas  armas ,  aun  guarecido  detrás 
de  esas  trincheras,  ¿basta  ó  no  el  sistema  represivo  para  defender 
la  sociedad?  Aun  restringida  por  la  autoridad  de  los  tribunales, 
¿ofrece  ó  no  peligros  inevitables  la  libertad  de  imprenta? 

Esa  fué  la  cuestión  que  dio  lugar  á  que  se  adhirieran  en  nume- 
rosa mayoría  á  la  oposición  liberal  los  Diputados  que  votaron  el 
articulo  primero  y  fundamental  de  la  ley,  y  esa  es  la  que  en  aquel 
grave  momento  separó  del  Gobierno  á  muchos  de  sus  más  ardientes 
partidarios.  «El  sistema  de  represión  judicial  será  ineficaz,»  decia 
en  nombre  de  estos  últimos  M.  Granier  de  Cassagnac.  «Si  en  el 
espacio  de  tres  cuartos  de  siglo  tantos  jurisconsultos  y  hombres 
de  Estado  han  visto  sus  esfuerzos  frustrados ,  no  ha  sido  por  cul- 
pa de  los  hombres  ni  de  las  circunstancias ,  sino  por  la  misma  na- 
turaleza de  las  cosas. »  En  ningún  caso  por  consiguiente  conven- 
dría emancipar  á  los  periódicos  de  la  tutela  administrativa.  Pero 
sí  puede  haber  circunstancias  favorables ,  de  ninguna  manera  lo  son 
las  de  la  Francia  actual  en  concepto  del  citado  orador :  antes  por 
el  contrarío ,  la  proclamada  responsabilidad  del  Soberano  ofrece  pe- 
ligroso blanco  á  los  tiros ;  con  haberse  declarado  que  es  la  Consti- 
tución perfectible  se  abre  la  puerta  á  peligrosas  discusiones ;  de  la 
difusión  de  las  luces  entre  las  diversas  clases  de  la  sociedad  resulta 
ser  mayor  que  antes  el  número  de  lectores ,  y  por  lo  tanto  más  vasta 
la  superficie  abierta  al  ataque.  Es  de  temer  que  escritores  impru- 
dentes entreguen  á  los  vientos  de  la  ingratitud  y  del  olvido  diez  y 
seis  años  de  calma ,  de  grandeza  y  de  gloria. 

De  la  misma  manera  que  M.  Granier  de  Cassagnac  pensaban  otros 
muchos  Diputados  de  la  mayoría  á  quienes  sirvió  de  órgano ,  y  no 
ofrece  duda  que  la  resistencia  era  obstinada  hasta  el  punto  de  poner 
al  Gobierno  en  el  caso  de  que  su  resolución  vacilase.  Así  lo  declaró 
el  ministro  M.  Rouher  en  su  importantísimo  discurso  de  aquel  mis- 
mo día.  «Una  fracción  de  la  mayoría ,  dijo  en  términos  más  ex- 
tensos, ha  manifestado  su  inquietud.  Las  circunstancias  ofrecían 
alguna  gravedad.  Ha  sido  necesario  someter  la  cuestión  á  los  con- 
sejos del  Gobierno ;  confieso  que  mi  emoción  era  profunda  y  nece- 
sité calmar  con  la  reflexión  los  escrúplos  de  mi  conciencia.  ¿Qué 
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resultó  de  aquellas  deliberaciones?  La  terminante  resolución  de  sos- 
tener el  proyecto  de  ley.»  La  voz  del  ministro  de  Estado  hubo  sin 
duda  de  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de  un  gran  número  de 
Diputados.  Solo  siete  votaron  en  contra :  si  no  estamos  engañados, 
fueron  38  los  que  se  abstuvieron  de  votar,  además  de  los  ausentes 
con  licencia.  Asi  quedó  resuelta  aquella  especie  de  crisis. 

¿Cómo  se  explica  esta  repugnancia  de  muchos  Diputados  á  aso- 
ciarse á  la  nueva  política  del  Gobierno?  ¿Cómo  ha  podido  este  úl- 
timo ,  ó  para  hablar  más  propiamente ,  el  Emperador  mismo  hallar 
contradicción  entre  sus  partidarios  más  fervorosos?  No  pueden  ha- 
cer sin  embargo  al  jefe  del  Imperio  la  ofensa  de  suponer  que  con  su 
larga  experiencia  desconozca  las  condiciones  necesarias  para  la  de- 
fensa de  la  sociedad  que  ha  colocado  el  poder  en  sus  manos ,  ni  tam- 
poco que  se  haya  convertido  en.  cortesano  de  los  caprichos  popu- 
lares. 

Al  hablar  del  Emperador  de  los  franceses  y  de  su  política  con  la 
imparcialidad  que  nos  cumple ,  claro  es  que  en  ningún  caso  habla- 
mos de  apartarnos  del  respeto  que  imponen  las  reglas  más  comunes 
del  decoro  al  escribir  el  nombre  de  cualquier  Soberano  extranjero. 
Si  desde  nuestro  punto  de  vista  nacional  hubiéramos  de  mirar  el 
asunto ,  no  solo  serian  los  deberes  del  decoro  sino  los  de  la  benevo- 
lencia los  que  habríamos  de  tener  en  cuenta  al  juzgar  á  un  Gobier- 
no que  en  el  espacio  de  diez  y  seis  años  siempre  ha  demostrado  en 
sus  relaciones  con  España  las  deferencias  de  leal  y  amistoso  vecino. 
Pero  en  esta  ocasión  al  consignar  ingenuamente  nuestro  sentir,  no 
hay  lugar  de  que  semejantes  consideraciones  nos  embaracen ,  pues 
por  fortuna,  de  esta  parte  de  la  política  personal  del  Emperador  no 
tenemos  que  hacer  sino  elogios.  Cualquiera  que  sea  el  fallo  que  la 
posteridad  y  la  historia  pronuncien  sobre  su  reinado ,  puede  afir- 
marse desde  ahora  que  entre  otras  privilegiadas  dotes  le  concede- 
rán atención  escrupulosa  y  tacto  especial  para  observar  lo  que  re- 
quieren las  circunstancias  y  atemperarse  á  las  exigencias  y  ondu- 
laciones de  la  opinión  pública.  Sin  apartarnos  de  la  imparcialidad 
más  extricta,  podemos  decir  que  desde  el  punto  de  vista  de  las  ideas 
liberales  y  modernas  nos  parece  ser  este  Soberano  muy  superior 
en  general  á  sus  parciales  y  además  á  no  corta  parte  de  sus  adver- 
sarios. 

La  política  comercial  de  su  Gobierno ,  bien  sea  en  los  actos  más 
importantes ,  como  los  famosos  tratados  que  han  alterado  profiín- 
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damente  el  régimen  económico  del  Imperio ,  bien  sea  en  otros  de 
menor  escala ,  como  los  relativos  á  los  abastecimientos  de  París, 
serán  siempre  honroso  título  para  quienes  no  miren  con  desconfianza 
todos  los  progresos  humanos.  En  el  mismo  orden  de  ideas  la  ley 
sobre  coaliciones  de  obreros  toca  ya  en  el  límite  extremo  de  la  li- 
bertad económica ,  y  pudiera  arredrar  á  los  que  creen  peligrosa  en 
el  continente  la  imitación  de  los  ejemplos  que  da  Inglaterra.  So- 
bre su  política  extranjera  será  lícito  formar  diversos  juicios ,  y  po- 
drá decirse  que  es  poco  sólido  ó  que  es  quimérico  el  sistema  que  in- 
tenta reemplazar  con  la  confianza  recíproca  y  el  amor  á  la  paz  de 
los  pueblos ,  las  garantías  del  antiguo  equilibrio.  Pero  nadie  negará 
que  rinde  homenaje  á  nobles  sentimientos  al  proclamar  altamente, 
en  desprecio  de  añejas  rutinas  y  envidiosas  rivalidades,  que  mejores 
frutos  debe  esperar  cada  estado  de  la  prosperidad  de  otras  naciones 
que  del  empobrecimiento  y  ruina  de  sus  vecinos. 

Por  último ,  y  para  acercarnos  más  al  asunto  que  nos  ocupa, 
cuando  en  24  de  Noviembre  de  1860  restablecía  el  Emperador 
cierta  latitud  en  los  debates  de  las  Asambleas  políticas ,  y  en  19  de 
Enero  de  1867  daba  nuevos  pasos  por  el  mismo  camino,  ofreciendo 
la  libertad  de  imprenta  y  el  derecho  de  reunión,  aunque  sea  con 
trabas  y  limitaciones,  sorprendía  con  estas  inesperadas  medidas  á  sus 
ministros ,  se  adelantaba  á  las  reclamaciones  de  la  opinión  pública 
postrada  y  dormida  desde  las  graves  calamidades  y  mayores  peli- 
gros de  1 848 ;  y  como  después  hemos  visto ,  se  ponía  en  contradic- 
ción con  la  opinión  y  deseos  de  muchos  sostenedores  de  su  anterior 
política. 

Ante  el  espectáculo  extraordinario  de  un  Gobierno  que  espon- 
táneamente abandona  alguna  de  sus  prerogativas,  los  que  hacen 
gala  de  suspicacia  y  sutileza ,  procuran  siempre  inquirir  cuál  es  el 
oculto  móvil  de  desprendimiento  tan  inesperado  é  inverosímil.  Y 
en  efecto;  la  generosidad,  con  ser  como  es  dote  muy  estimable, 
no  viene  al  caso  en  materias  políticas  cuando  se  trata  del  poder  que 
no  ha  sido  confiado  al  Soberano  para  su  propia  comodidad  y  pro- 
vecho ,  sino  para  fianza  y  resguardo  de  la  paz  pública. 

De  modo  alguno  se  ha  de  imaginar  tampoco  que  á  restituir  su 
libertad  á  la  imprenta  se  viera  el  Emperador  de  los  franceses  obli- 
gado por  alguna  necesidad  apremiante  y  misteriosa.  Tiene  en  sus 
manos  el  ejercicio  de  la  autoridad  soberana ,  que  si  bien  proviene 
del  sufragio  universal ,  no  por  eso  es  más  restringida  ni  flaca ;  an- 
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tes  bien ,  cuando  de  ella  se  quisiera  abusar ,  nunca  hubo  peor  tira- 
nia  que  la  fundada  en  el  asentimiento  j  delegación  de  la  demo- 
cracia. No  recelarán  ciertamente  ni  aun  los  más  desconfiados ,  que 
pudiera  faltarle  la  fuerza  material  del  ejército,  que  en  Francia  no 
suele  hacer  desprecio  de  su  disciplina  para  mezclarse  en  materias 
políticas ,  ni  es  creíble  que  se  inquiete  con  vigilante  solicitud  de  los 
grados  de  libertad  de  los  periódicos.  En  cuanto  á  clamores  de  la 
opinión  general ,  que  no  fuera  lícito  menospreciar  sin  riesgo  inme- 
diato y  patente  de  terribles  catástrofes ,  muy  perspicaz  ó  muy  tí- 
mido habría  de  ser  quien  las  considerase  próximas  antes  del  19  de 
Enero  de  1867.  Como  nación  llena  de  vitalidad,  no  exenta  de  vai- 
venes en  sus  preferencias  políticas ,  es  posible  que  despierte  algún 
día  Francia  del  sueno  en  que  quedó  sumida  después  de  las  pertur- 
baciones y  alarmas  de  la  revolución  de  Febrero :  mas  por  aquella 
fecha  aun  no  había  dado  muestras  palpables  de  impaciencia.  En 
cuanto  al  Cuerpo  legislativo  y  al  Senado ,  tales  como  están  com- 
puestos desde  que  comenzó  el  Imperio ,  no  se  habían  notado  indi- 
cios de  que  las  mayorías  estuvieran  dispuestas  á  amotinarse.  Si 
para  el  Gobierno  imperial  alguna  dificultad  ofrecen,  como  en  estos 
últimos  días  se  ha  visto,  para  votar  algún  proyecto  favorable  á  la 
imprenta  serán  la  lentitud  y  resistencia,  que  en  cuanto  á  conservar 
los  rigores  del  sistema  administrativo  ó  para  agravarlos ,  bien  po- 
dría el  Gobierno  imperial ,  como  otros  muchos ,  contar  con  la  docili- 
dad y  apresuramiento  de  las  falanjes  ministeriales. 

No  sería  justo ,  sin  embargo ,  suponer  al  Gobierno  fi'ancés  tan 
pueril  é  incauto  que  no  prevea  lo  que  ha  de  suceder.  Si  pudiera 
conservar  ilusiones,  ya  le  habría  ciertamente  curado  el  lenguaje 
de  la  imprenta  desde  que  cesaron  las  advertencias ,  y  el  que  han 
empleado  algunos  oradores  de  la  oposición  en  los  recientes  debates. 
Sin  ayuda  del  don  de  profecía  se  puede  dar  por  cierto  que  después 
de  forzado  silencio  ha  de  haber  algún  exceso  en  la  libertad  nueva- 
mente adquirida.  De  una  parte  (la  que  nos  es  más  conocida)  de  la 
imprenta  independiente  de  Francia,  hay  motivos  para  esperar 
ejemplos  de  dignidad  y  moderación  que  estén  al  nivel  de  la  repu- 
tación de  sus  cultos  y  eminentes  escritores.  Pero  del  lado  allá,  co- 
mo antes  del  lado  acá  de  los  Pirineos ,  habrá  también  periódicos  de 
muy  diversa  índole:  los  habrá  exagerados  y  procaces  que,  enar- 
decidos en  la  contienda,  den  ocasión  á  los  rigores  de  la  justicia,  y 
después  irritados  con  el  castigo  que  el  sistema  represivo  autoriza, 
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exhalarán  quejas  y  lamentos  que  habría  ahogado  ciertamente  el 
régimen  preventivo. 

De  cierto  no  espera  aquel  Gobierno ,  que  movidos  de  indeleble 
agradecimiento  los  antiguos  periódicos  y  los  nuevamente  fundados, 
hayan  de  consagrar  sus  cuotidianas  tareas  á  cantar  en  coro  las  ala- 
banzas del  Imperio.  No  imaginará  que  cada  diario,  sin  excepción 
alguna ,  ha  de  ser  modelo  de  moderación  y  cordura.  Entre  los  pe- 
riodistas sucede  como  entre  los  demás  mortales,  como  entre  los 
oradores  y  los  funcionarios  públicos  por  ejemplo ;  los  hay  cultos  é 
ignorantes,  modestos  y  presumidos.  Unos  son  templados  y  probos,- 
otros  corrompidos  y  procaces.  Suponerlos  exentos  de  la  humanas 
flaquezas  seria  delirio ,  y  además  se  ha  de  tener  en  cuenta  que  no 
se  requieren  aprendizajes,  ni  estudios,  ni  categorías,  ni  pruebas 
de  calidad  y  virtud  para  penetrar  en  lo  que,  dígase  lo  que  se  quie- 
ra ,  nunca  será  sacerdocio ,  ni  magistratura ,  ni  una  clase  del  Es- 
tado: ¿á  qué  labios  no  se  ha  asomado  la  sonrisa  al  leer  en  el  dis- 
curso de  M.  Thiers  el  picante  retrato  del  escritor  imberbe  que 
presume  de  ensenar  á  los  hombres  de  Estado  encanecidos  y  exper- 
tos lo  que  es  España  ó  Inglaterra ,  y  quiere  dar  lecciones  de  des- 
interés á  quienes  ya  han  pasado  por  las  pruebas  de  la  vida?  Al  lado 
de  estos  doctores  precoces  está  el  periodista  independiente  que  pasa 
el  día  pretendiendo  destinos  y  la  noche  escribiendo  artículos  de 
oposición  destemplada.  ¿Quién  no  ha  conocido  á  alguno  de  esos 
diaristas,  á  quienes  impacienta  la  templanza  del  Gobierno  en 
tiempos  de  razonable  libertad ,  y  que  van  apretando  los  resortes  de 
la  polémica  hasta  que  logran  que  las  denuncias  y  condenas  y  pri- 
siones les  den  motivo  para  clamar  contra  la  tiranía  de  ministros  y 
jueces ,  preparando  con  los  méritos  de  un  martirio  fácil  los  benefi- 
cios de  popularidad  mal  adquirida?  Al  lado  de  estos  se  encuen- 
tran también  escritores  hábiles  y  laboriosos  que  en  trabajos  anóni- 
mos marchitan  la  flor  de  su  inteligencia  y  en  beneficio  de  partidos 
ingratos  consumen  talentos  que  pudieran  reservar  para  obras  menos 
efímeras  y  fugaces.  No  faltan  algunos  cuyo  carácter  resista  á  todos 
los  riesgos  de  la  inexperiencia  y  á  todos  los  halagos  de  la  corrup- 
ción. Donde  hay  graves  peligros  para  la  flaqueza  y  la  inmorali- 
dad ,  también  ha  de  haber  algún  lauro  para  la  independencia  y  el 
verdadero  patriotismo.  En  resumen,  sucede  á  esta  libertad  de  la 
imprenta  como  á  todas ,  y  es  que  por  lo  mismo  que  abren  al  mal 
\as  puertas  haciéndole  posible ,  acrecen  también  y  a(juilatan  el  mé- 
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rito  de  lo  justo  y  de  lo  recto.  Pero  es  error  en  que  no  incurren  gen- 
tes experimentadas  y  sensatas  el  de  suponer  una  imprenta  libre  sin 
abusos,  extravagancias  y  aberraciones,  y  quien,  para  emanciparla, 
ponga  por  condición  el  verla  exenta  de  lunares  y  vicios ,  puede 
aguardar  por  largos  años  reclinado  sobre  el  lecbo  de  plumas  de  los 
sistemas  preventivos. 

De  la  resolución  que  ha  adoptado  el  Gobierno  imperial  al  aban- 
donar tales  blanduras ,  tampoco  nos  parece  que  puede  ser  clave  que 
la  descifre ,  lo  que  varias  veces  se  ba  dicho  acerca  de  la  oportuni- 
dad de  las  circunstancias.  No  intentamos  poner  en  duda  la  sinceri- 
dad de  los  que  han  supuesto  en  España  que  nuestros  vecinos  han 
aguardado  por  mucho  tiempo  y  que  solo  creyeron  llegada  la  hora 
de  asentar  la  libertad  sobre  la  base  del  orden  afirmado  y  del  Go- 
bierno fortalecido  tras  de  largos  años  de  venturas  y  perfecciones. 
Oblíganos  la  justicia  á  decir  que  de  esa  manera  la  variación  de  sis- 
tema no  aparece  justificada ,  pues  sin  creer  de  modo  alguno  débil 
á  aquel  Gobierno ,  más  robusto  y  poderoso  aun  se  ostentaba  al  vol- 
ver triunfante  el  ejército  de  Crimea  y  al  dia  siguiente  de  Magenta 
6  Solferino  que  á  principios  de  1867,  después  de  haberse  frustrado 
la  expedición  de  Méjico ,  y  después  de  la  rápida  y  memorable  cam- 
paña del  año  anterior ,  que  terminó  en  Sadowa ,  campaña  en  que 
no  fueron  ciertamente  derrotadas  las  armas  francesas,  pero  que 
ocasionó  angustias  á  aquellos  ministros ,  según  confesión  de  uno  de 
ellos,  tan  ingenuo  como  elocuente. 

Más  aun :  este  mismo  personaje  ha  dicho  en  el  Cuerpo  legislativo 
hace  pocos  dias ,  que  bajo  ciertos  aspectos  la  situación  interior  ofre- 
cía actualmente  dificultades  para  entrar  en  las  nuevas  vias  de  la 
libertad  de  escribir.  «Hay,  dijo  M.  Rouher  con  este  motivo,  una 
crisis  industrial  de  no  corta  intensidad :  median  los  inconvenientes 
de  la  carestía  de  los  alimentos ,  que  en  Francia  siempre  es  cuestión 
grave  y  difícil ,  y  sin  embargo ,  el  Gobierno  del  Emperador  perse- 
vera en  su  resolución  de  aflojar  las  ligaduras  de  la  prensa.» 

Después  de  estas  revelaciones  habrán  de  subir  de  punto  la  sor- 
presa y  asombro  de  quienes  crean  que  un  Gobierno  sostenido  por 
mayorías  resueltas,  seguro  de  la  obediencia  militar,  y  no  hostigado 
por  el  clamor  público ,  incurre  en  la  nota  de  insensato  y  se  expone 
á  merecidos  escarmientos,  si  temerariamente  se  desnuda  ni  aun  de 
la  parte  más  leve  de  su  autoridad  omnímoda.  Así  lo  han  pensado 
y  dicho  los  más  fogosos  imperialistas  del  Cuerpo  legislativo,  Auii 
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fuera  de  Francia ,  en  países  que  no  queremos  nombrar  ¡  cuan  des- 
garradores no  serán  en  lo  hondo  de  su  ánimo  el  escándalo  y  lásti- 
ma con  que  asistan  al  espectáculo  de  tan  espontáneo  suicidio ,  los 
que  penetrados  de  la  frivolidad  de  las  teorías  modernas ,  profesan 
reverente  culto  á  los  sanos  principios  que  predominaban  en  siglos 
menos  viciados  j  descreídos! 

Es  de  suponer  que  no  se  ocultaría  el  valor  de  semejantes  vatici- 
nios á  la  ilustración  del  Emperador  antes  de  tomar  la  pluma  el  19 
de  Enero:  y  como  después  no  se  ha  visto  que  logren  alterar  su 
ánimo ,  aunque  hayan  sido  esforzados  por  oradores  del  Cuerpo  le- 
gislativo ,  que  en  lucidez  y  doctrina  no  desmerecen  de  sus  correli- 
gionarios de  otros  Parlamentos ,  parece  natural  que  también  nos- 
otros procuremos  averiguar  los  móviles  verdaderos  de  resolución 
tan  perseverante. 


VIII. 

El  uso  del  mando  que  solo  engríe  y  desvanece  á  los  ambiciosos 
vulgares ,  corrige  y  sucesivamente  mejora  é  ilumina  las  inteligen- 
cias de  orden  superior ,  entre  las  cuales  es  justo  contar  la  que  tiene 
á  su  cargo  la  gobernación  del  vecino  Imperio.  Desde  esas  alturas, 
donde  las  cabezas  débiles  se  turban  y  marean,  descubren  vastos  ho- 
rizontes quienes  realmente  merecen  subir  á  ellas.  No  es  suficiente 
tampoco  la  práctica  del  Gobierno ,  mientras  entre  dichas  y  aciertos 
solo  ha  dado  lugar  á  elogios  y  aplausos,  ni  llega  á  ser  del  todo 
saludable ,  hasta  que  alternando  las  felicidades  con  los  contratiem- 
pos,  y  los  cálculos  certeros  con  los  desengaños ,  llega  á  completarse 
en  amplía  escala  la  experiencia  provechosa  de  los  grandes  nego- 
cios del  mundo.  Entonces  se  descubre  cuan  difícil  es  regir  socieda- 
des tan  complicadas  como  son  las  del  tiempo  presente ,  en  que  de  la 
diversidad  de  intereses ,  profesiones ,  creencias ,  ideas  y  tempera- 
mentos nacen  las  variaciones  más  impensadas  en  las  tendencias  y 
giros  de  la  opinión  pública.  Quien  esté  provisto  de  la  prudencia  y 
juicio  indispensables  para  gobernar  á  uno  de  estos  pueblos ,  ¿  cómo 
no  ha  de  querer  que  las  pasiones ,  inquietudes  y  humores ,  que  se 
ocultan  misteriosamente  en  sus  profundidades ,  salgan  á  la  su- 
perficie para  leer  en  ellos  sin  engañarse  los  deseos  y  necesidades  á 
que  no  solo  es  justo  sino  necesario  atender? 
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En  los  estados  modernos  la  responsabilidad  del  mando  es  pesada, 
aun  para  los  hombros  más  robustos.  Los  ánimos  apocados  la  rehu- 
yen: solo  presuntuosos,  sin  temor  alguno,  la  buscan  y  agrandan. 
Los  que  están  dotados  de  espíritu  sano  y  vigoroso  la  aceptan  limi- 
tándola ,  y  procurando  que  la  luz  de  la  opinión  pública  les  impida 
despeñarse  en  los  precipicios. 

Aun  existen  otras  razones  que  pueden  inclinar  en  el  mismo  sen- 
tido á  un  hombre  de  Estado,  por  conservadoras  y  juiciosas  que  sean 
sus  opiniones.  Nadie  duda  que  sin  adular  á  los  pueblos,  es  sin  em- 
bargo conveniente  respetar  su  orgullo  y  no  causar  heridas  crue- 
les á  su  amor  propio.  De  este  peligro  están  exentos  los  que  paladi- 
namente proclaman  que  solo  la  autoridad  emana  de  Dios,  y  que  la 
libertad  es  un  don  del  diablo.  Pero  esos  son  pocos,  y  con  ellos  toda 
discusión  es  inútil ,  supuesto  que  en  su  juicio  solo  conduce  á  la  con- 
fusión y  al  error ,  y  además  á  una  multitud  de  pecados.  Por  lo  ge- 
neral ,  en  el  siglo  XIX  se  entabla  el  debate  en  diferente  terreno. 
No  se  niega »que  puedan  ciertas  libertades  ser  saludables:  se  con- 
cede que  gana  en  ellas  la  dignidad  humana  más  que  en  la  postra- 
ción é  inercia  del  régimen  autocrático :  se  confiesa  que  han  contri- 
buido al  auje  y  grandeza  de  ciertos  pueblos,  como  de  Inglaterra, 
por  ejemplo.  Pero  en  seguida  se  alega  la  diversidad  de  las  circuns- 
tancias. Unas  veces  se  dice  que  para  el  ejercicio  de  la  libertad, 
para  su  recto  uso ,  se  requieren  grados  superiores  de  inteligencia  é 
ilustración :  otras  que  solo  pueden  florecer  á  la  sombra  de  las  buenas 
costumbres  y  en  terreno  preparado  por  la  moralidad  y  el  patriotis- 
mo. Luego  se  añade,  que  los  pueblos  donde  se  practica  el  sistema 
representativo  con  sus  naturales  condiciones,  son  aquellos  que  se 
han  hecho  dignos  de  poseerlo  por  los  adelantos  de  su  civilización, 
ó  bien  por  la  cordura  de  su  proceder.  Y  aunque  parezcan  manosea- 
das, son  todas  estas  útiles  y  grandes  verdades.  Pero  no  es  menos 
cierto  que  al  propalarlas ,  queda  reconocida  la  superioridad  de  un 
sistema  sobre  otro,  y  la  de  los  pueblos  regidos  liberalmente  sobre 
aquellos  que  por  su  ignorancia  ó  atraso  y  vicios  son  indignos  de 
disfrutar  igual  beneficio.  De  este  modo,  lo  que  siempre  ha  sido 
cuestión  de  dignidad  para  individuos  de  buen  temple,  también  lle- 
ga á  ser  asunto  de  emulación  y  decoro  entre  los  pueblos  modernos. 
Pueden  Gobiernos  prudentes  y  dignos  alegar,  en  momentos  dados 
la  justificación  de  las  circunstancias;  pero  al  cabo  de  cierto  tiempo 
no  es  seguro  ni  cómodo  sistema  el  que  obliga  con  sobrada  frecueu- 
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cia  á  invocar  argumentos  que  hieren  en  lo  más  vivo  el  amor  propio 
de  los  subditos. 


IX. 

Después  de  explicar  las  causas  que  á  nuestro  entender  pueden 
haber  movido  el  ánimo  del  Emperador ,  queda  otra  duda  por  acla- 
rar. ¿Cómo  han  mostrado  tanta  repugnancia  á  seguirle  por  nue- 
vos caminos,  muchos  Diputados  que  siempre  hablan  sido  fieles  á  su 
política? 

Para  dilucidarlo  es  necesario  que  fijemos  por  un  momento  la  vista 
en  sucesos  pasados,  y  sobre  todo  en  la  grave  crisis  que  atravesó  la 
Francia  al  pasar  en  2  de  Diciembre  de  1851  de  la  república  á  la 
presidencia  vitalicia,  para  llegar  poco  después  al  imperio.  En  aquel 
gravísimo  trance  no  todos  tuvieron  confianza  en  los  medios  em- 
pleados; aun  entre  los  más  resueltos  á  salvar  la  sociedad  de  los 
abismos  á  cuyo  borde  la  pusiera  la  revolución ,  hubo  muchos  que 
quisieron  llegar  á  la  consolidación  del  orden  público  por  vias  le- 
gales y  parlamentarias ;  también  contra  estos  fué  preciso  comba- 
tir en  los  dias  del  golpe  de  estado.  Tuvo,  pues,  el  nuevo  Gobierno 
que  proceder  involuntariamente  por  eliminación ,  al  organizar  las 
nuevas  Asambleas  políticas.  En  cuanto  á  los  servicios  públicos,  no 
ocurrieron  grandes  dificultades :  la  magistratura ,  los  empleados  de 
la  administración ,  la  marina ,  el  ejército ,  con  excepciones  poco  nu- 
merosas ,  aunque  importantes  si  se  atiende  á  la  calidad  de  las  per- 
sonas,  se  mostraron  como  siempre  dispuestas  á  prestar  su  coo- 
peración al  Gobierno  que  por  conducto  de  los  plebiscitos  habia 
obtenido  absolución  de  su  origen ,  y  aprobación  general  de  los  ciu- 
dadanos. Sin  que  el  jefe  del  Estado  pudiera  remediarlo ,  la  organi- 
zación de  las  Asambleas  políticas  hubo  de  tropezar  con  mayores 
inconvenientes ,  porque  de  ellas  no  solo  los  resueltos  partidarios  de 
la  república ,  sino  los  amigos  del  sistema  parlamentario ,  los  orado- 
res notables,  los  prohombres  de  los  antiguos  partidos,  quedaron 
alejados  y  excluidos.  No  pudieron  pues,  tomar  asiento  en  el  Sena- 
do y  Cuerpo  legislativo  de  los  primeros  años  los  republicanos  de  la 
víspera  ni  aun  muchos  de  los  del  dia  siguiente  j  ni  legitimistas  in- 
transigentes ,  ni  otros  como  M.  Berryer  á  quienes  no  asustan  las 
prácticas  de  una  libertad  pacífica  y  razonable:  ni  los  orleanistas 
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de  la  antigua  izquierda  ó  de  los  centros  que  permanecian  fieles ,  ó 
bien  á  aquella  dinastía  ó  bien  á  las  tradiciones  parlamentarias. 
No  siempre  gozan  los  Gobiernos  de  la  preciosa  facultad  de  escoger 
sus  amigos.  Deciden  sobre  quienes  han  de  serlo  las  circunstancias, 
y  luego  los  afianzan  los  compromisos  contraidos ,  la  responsabili- 
dad común ,  los  servicios  reciprocamente  prestados ,  y  las  empresas 
á  que  todos  ban  concurrido.  Sucesos  posteriores,  grandes  prosperi- 
dades y  triunfos ,  la  innegable  moderación  del  Emperador ,  su  co- 
nocida inclinación  á  máximas  de  gobierno  acomodadas  al  espíritu 
de  estos  tiempos ,  ciertos  actos  de  liberalismo  espontáneo  á  que  en 
Francia  y  fuera  de  ella  se  hizo  justicia ,  ablandaron  durante  algún 
tiempo  los  ánimos ,  y  entibiaron  cuando  menos  las  enemistades  que 
no  tenían  carácter  personal.  Pero  en  los  primeros  días  no  pudieron 
menos  de  apartarse  aun  los  más  templados  entre  aquellos  que  creen 
difícil  haya  salvación  para  los  pueblos  fuera  de  la  libertad  consti- 
tucional ;  los  que  piensan  que  al  faltar  la  luz  de  la  publicidad  y  la 
discusión ,  bajo  las  tinieblas  por  poco  duraderas  que  sean  siempre 
se  esconden  hondos  precipicios ;  así  como  los  que  siendo  amigos  ó 
enemigos  de  la  democracia ,  entienden  que  solo  limitada  y  corregi- 
da por  la  libertad  civil  puede  preservarse  de  sus  mayores  vicios  é 
inconvenientes;  así  como  los  oradores  de  las  antiguas  Asambleas,  los 
escritores  pi'iblicos ,  los  profesores  y  letrados ,  los  que  acostumbran  á 
dar  empleo  á  su  actividad  en  las  contiendas  de  la  política ,  y  los  que 
sin  participar  del  general  entusiasmo  por  las  glorias  del  primer 
imperio ,  temían  infundadamente  según  la  experiencia  ha  demos- 
trado ,  que  el  segundo  envolviese  también  á  la  Francia  en  conti- 
nuas guerras ,  y  en  proscripción  general  con  nombre  de  ideólogos 
á  cuantos  se  ilustran  con  el  ejercicio  de  las  letras  y  con  el  cultivo  de 
la  inteligencia.  Todos  ellos  formaron  campo  separado  en  los  prime- 
ros días,  y  contrajeron  empeños  y  lazos  políticos  que  no  siempre  es 
posible  quebrantar.  No  hablamos  de  otras  gentes  cuya  conducta 
política  suele  guiarse  por  absoluta  y  universal  desconfianza  de  todo 
linaje  de  gobiernos. 

Procediéndose  por  eliminación,  como  hemos  dicho,  fácil  es  colegir 
cuáles  serian  los  elementos  de  que  se  compusieron  las  nuevas  Asam- 
bleas. El  verdadero  fundamento  y  base  del  imperio  fué  esa  inmensa 
mayoría  de  personas  honradas  y  sensatas ,  á  quienes  la  libertad  no 
arrebata  ni  tampoco  arredra ;  pero  á  quienes  estremece  y  consterna 
el  desbordamiento  de  la  anarquía ,  de  tal  suerte  que  las  grandes 
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catástrofes  de  1848  los  habían  predispuesto  á  buscar  refugio  bajo 
la  protección  de  un  Gobierno  resistente  y  vigoroso.  Si  á  los  revolu- 
cionarios no  los  cegara  el  furor,  j  pudieran  ver  lo  que  pasa  durante 
los  períodos  de  anarquía  en  el  seno  de  cada  familia ,  de  cada  casa 
de  labranza ,  de  cada  taller  y  de  cada  tienda ,  conocerían  que  por 
sus  propias  manos,  con  el  desasosiego  y  terror  que  ínfutiden,  la- 
bran los  sólidos  fundamentos  de  próxima  y  duradera  dictadura. 
No  es  corta  fortuna  que  de  esa  dictadura  se  bagan  dueños  como  ha 
sucedido  en  Francia ,  personas  dignas  de  ella  por  la  elevación  de 
miras  y  propósitos.  Pero  esa  multitud  de  vecinos  pacíficos  que  van 
á  arrojarse  en  brazos  de  quien  pueda  salvarlos ,  al  dia  siguiente  se 
contentan  con  dar  al  nuevo  Gobierno  su  voto ,  ó  cuando  más  sus 
aplausos  y  bendiciones  y  pronto  dejan  abandonado  y  expedito  el 
teatro  de  la  política  á  los  nuevos  partidos.  Al  frente  del  que  se  for- 
mó en  Francia  después  del  2  de  Diciembre  hubieron  necesariamen- 
te de  figurar  los  bonapartistas  de  la  víspera,  que  habiendo  acom- 
pañado á  su  jefe  en  días  de  prueba  y  de  infortunio  estaban  mejor 
que  nadie  en  el  caso  de  inspirar  confianza  y  respeto  por  la  since- 
ridad de  su  propia  adhesión  y  por  la  consecuencia  de  su  conducta. 
Fueron  también  á  reunirse  con  ellos  los  más  deseosos  de  salir  de 
las  incertidumbres  de  la  anterior  política:  los  rivales  y  émulos  de 
quienes  antes  habían  ocupado  el  primer  lugar  en  Cámaras  y  go- 
biernos :  los  más  inclinados  á  buscar  en  la  fuerza  no  restringida  la 
salvación  de  una  sociedad  perturbada ;  los  que  siempre  habían  visto 
con  sobresalto  las  agitaciones  de  la  libertad ,  los  excesos  de  la  prensa 
y  las  peripecias  continuas  del  régimen  parlamentario.  Al  lado  del 
Presidente,  que  no  tardó  en  ser  Emperador,  fueron  también  á  ocupar 
los  primeros  puestos  algunos  personajes  notables,  aunque  no  nu- 
merosos, de  los  que  habían  adquirido  su  experiencia  y  consolidado 
su  reputación  en  las  Asambleas  políticas  de  la  monarquía  de  Julio 
y  de  la  república.  Era  además  en  aquellos  días  preciso  buscar 
apoyo  en  los  elementos  resuelta  é  ilimitadamente  conservadores. 
Descontento  de  la  confusión  y  desorden  de  la  república  y  de  la  in- 
sensata provocación  que  le  obligara  á  mover  contra  franceses  las 
armas  que  hubiera  preferido  emplear  contra  los  enemigos  de  su 
patria,  no  podía  el  ejército  negar  su  simpatía  y  apoyo  al  heredero 
de  un  nombre  enlazado  con  la  gloria  de  sus  banderas.  Extrañas  á 
la  inquietud  que  bulle  y  á  las  pasiones  que  estallan  dentro  de  París 
y  de  otras  grandes  ciudades ,  era  natural  que  las  poblaciones  ru- 
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rales  se  mostraran  propicias  al  nuevo  régimen  por  su  indiferen- 
cia á  los  intrincados  problemas  de  la  política ,  su  afición  á  las  le- 
yendas bonapartistas ,  y  su  exclusiva  adbesion  á  las  ideas  menos 
abstractas  del  patriotismo.  Por  último ,  estaba  muy  en  su  lugar, 
que  el  clero  inducido  por  los  nobles  deberes  de  su  elevado  minis- 
terio prestase  apoyo  después  de  tantas  perturbaciones  á  un  gobierno 
conservador,  procurando  olvidar  las  desavenencias  del  primer  impe- 
rio en  sus  últimos  dias  con  el  Pontificado:  aunque  es  de  temer  que  con 
equivocación  notable  creyera  posible  ganar  en  pocos  meses  el  terreno 
perdido  en  largos  años ,  y  dirigir  por  los  antiguos  caminos  á  la  so- 
ciedad francesa ,  consternada  pero  no  convertida  aun  después  de 
los  gravísimos  conflictos  de  1848.  Por  su  influjo  se  fueron  á  alistar 
bajo  las  banderas  de  la  nueva  dinastíí^  las  falanjes  clericales,  si 
bien  no  se  necesitó  largo  tiempo  para  que  se  convenciesen  de  que  no 
siempre  su  voluntad  babia  de  predominar  en  los  consejos  del  nuevo 
imperio.  Después  de  varias  alternativas  de  unión ,  desconfianza  y 
hostilidad ,  frecuentes  síntomas  inducen  á  dudar  si  será  esta  alianza 
sólida  é  indisoluble. 

Estos  fueron  los  elementos  que  en  1 852  y  años  inmediatos  pres- 
taron su  poderoso  concurso  al  Emperador  Napoleón ,  y  sirvieron 
para  componer  las  Asambleas  dentro  de  las  cuales  aun  conservan 
numerosísima  mayoría.  Faltaron  del  todo,  ó  bien  entraron  más 
tarde  en  corto  número,  y  acaso  por  las  puertas  de  la  oposición,  en 
razón  á  las  circunstancias  referidas  que  ni  el  Emperador  ni  nadie 
pudo  remediar,  los  representantes  de  otros  intereses  y  tendencias 
sociales ,  cuya  falta  bien  se  lia  advertido  en  repetidas  ocasiones  y 
cuya  cooperación  fuera  útil  para  dar  á  aquellos  Cuerpos  fisonomía 
y  color  más  parecidos  al  carácter  general  de  la  culta  nación  que 
representan ,  y  para  que  encontrasen  mayor  inclinación  y  facilidad 
los  elevados  y  liberales  designios  del  jefe  del  imperio. 

La  composición  actual  del  Cuerpo  legislativo  y  del  Senado  basta 
para  explicar  en  esta  ocasión  la  contrariedad  de  miras  á  que  antes 
nos  referimos.  Colocados  á  menor  altura,  y  exentos  de  la  grave 
responsabilidad  que  ilumina  á  los  que  manejan  el  poder ,  no  parece 
extraño  que  permanezca  fiel  con  obstinación  gran  número  de  Di- 
putados y  Senadores  á  la  política  que  dictó  el  decreto  de  1 7  de  Fe- 
brero de  1852,  y  que  se  consideren  desairados  al  ver  que  no  ha 
logrado  su  concurso  estorbar  que  el  Gobierno  entre  por  nuevas  vías, 
como  si  más  bien  hubiese  pesado  la  calidad  que  el  número  de  los 
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votos.  Pero  una  vez  demostrada  su  adhesión  al  antiguo  sistema, 
natural  era  que  apoyasen  estos  Diputados  todas  las  medidas  restric- 
tivas que  la  nueva  ley  contiene ,  y  que  lian  sido  combatidas  por  la 
oposición  liberal,  y  á  veces  también  por  el  tercer  partido.  De  estas 
medidas  restrictivas,  vamos  abora  á  dar  noticia,  asi  como  de  lo 
que  ha  sucedido  en  la  discusión  de  los  principales  artículos. 

X. 

Carecen  de  gravedad  algunos ,  y  solo  han  dado  margen  á  some- 
ras discusiones.  En  este  caso  se  encuentra,  por  ejemplo,  el  2.°  que 
prescribe  se  haya  de  anunciar  la  publicación  de  un  periódico  con 
quince  dias  de  anticipación  á  la  autoridad,  no  pudiendo  esta  negar 
su  consentimiento  cuando  se  han  cumplido  los  requisitos  legales. 
La  cuestión  del  depósito  no  dará  lugar  á  contradicciones,  habiendo 
declarado  M.  Gueroult  que  la  oposición  admitía  el  principio  para 
seguridad  del  pago  de  las  multas.  Bueno  es  consignar  los  puntos 
que  llegan  á  ser  incontro vertidos  por  asentimiento  general.  El  ar- 
ticulo 7.°,  que  solo  prescribe  se  envien  ejemplares  al  Corregidor  y 
Procurador  general  al  comenzar  la  repartición  del  periódico ,  sin 
otra  formalidad  alguna  ,  tampoco  pódia  dar  lugar  á  debates. 

No  sucedió  así  al  art.  3.°,  que  establece  el  derecho  de  timbre, 
reduciéndole  de  6  á  5  céntimos  en  París  y  lugares  inmediatos ,  y 
fijándole  en  2  céntimos  para  el  resto  de  Francia.  Este  asunto  se 
prestaba  á  consideraciones  morales  sobre  la  conveniencia  de  difun- 
dir ó  no  la  lectura  entre  las  clases  populares ,  y  asimismo  á  otras 
del  orden  comercial  económico  y  hasta  fiscal ,  porque  este  recur- 
so produce  en  Francia  para  el  Tesoro  7.000.000  de  francos.  Des- 
de el  punto  de  vista  político ,  nuestros  lectores  adivinarán  cuanto 
ha  podido  decirse  en  pro  y  en  contra.  Han  sido  alegados  contra  el 
timbre  ciertos  inconvenientes  industriales.  Un  periódico  de  Paris 
pagaba  por  cada  ejemplar  10  céntimos  contando  el  porte  de  cor- 
reos ,  y  ahora  pagará  9 ,  que  equivalen  á  2  francos  70  céntimos 
por  cada  abono  mensual.  Para  que  se  sostengan  los  periódicos  ha 
sido  necesario  fijar  alto  precio  á  los  anuncios.  Cada  línea  cuesta 
de  1  franco  20  céntimos  á  9  francos,  según  el  lugar  donde  se 
coloca.  Hay  anuncios  que  cuestan  de  1.200  á  1.500  francos.  Los 
grandes  establecimientos  industriales  pueden  soportar  este  grava- 


y   DE   LAS  ÚLTIMAS   DISCUSIONES  DEL  CUERPO  LEGISLATIVO.      35 

mén,  ¿pero  cómo  han  de  costearlo  las  pequeñas  indust^rias?  De  to- 
das suertes,  si  el  timbre,  que  no  existe  en  Ing-laterra  ni  en  otros 
países ,  tiene  por  objeto  restringir  el  circulo  de  la  publicidad  de  los 
periódicos  á  las  clases  acomodadas ,  ¿no  estará  en  contradicción  con 
la  base  actual  de  la  política  francesa ,  que  es  el  sufragio  universal? 
La  contienda  ha  sido  empeñada  y  se  ha  prolongado  por  espacio  de 
cuatro  sesiones.  Aun  cuando  las  enmiendas  que  proponían  la  re- 
baja quedaron  desechadas ,  los  artículos  fueron  devueltos  á  la  Co- 
misión. Aun  se  hablará  mucho  del  timbre  en  esta  y  otras  ulteriores 
discusiones,  y  la  consideramos  como  cuestión  por  resolver. 

Otra  cuestión   de  índole  parecida  es  la  que  se  refiere  á  los 
anuncios  judiciales,  que    es  preciso  publicar  en  los  periódicos 
con  ocasión  de  quiebras,  venta  de  bienes  de  menores,  purgas  de  hi- 
potecas y  demás  casos  parecidos.  Han  variado  en  Francia,  acer- 
ca de  este  punto ,  las  prácticas ,  y  asimismo  son  hoy  diferentes  las 
opiniones.  En  un  principio  guardaban  silencio  las  leyes.  Durante 
la  Monarquía  de  Julio ,  se  ordenó  (en  1 841 )  que  quedase  á  discre- 
ción de  los  tribunales  cuáles  habían  de  ser  los  periódicos  donde  se 
habían  de  insertar  los  anuncios.  Llegó  la  República,  y  creyendo 
que  había  abuso  ó  parcialidad  á  favor  de  los  diarios  ministeriales, 
dejó  á  cada  cual  en  libertad  de  buscar  la  publicidad  donde  lo  esti- 
mara conveniente.  Pasando  de  un  extremo  á  otro,  el  decreto  de 
Febrero  de  52  confió  á  los  prefectos  la  facultad  que  antes  residiera 
en  la  autoridad  judicial,  y  este  sistema ,  que  subsiste  desde  enton- 
ces y  que  la  nueva  ley  no  altera ,  es  el  que  desean  la  oposición ,  el 
tercer  partido ,  y  aun  muchos  otros  Diputados  imparciales  que  des- 
aparezca ó  se  modifique.  Algunos  quieren  volver  al  sistema  de  li- 
bertad absoluta ;  pero  esta  idea ,  que  á  primera  vista  seduce ,  pier- 
de todo  su  valor  cuando  se  considera,  que  la  obligación  de  esos 
anuncios  no  está  impuesta  en  beneficio  de  quien  los  publica ,  sino 
de  terceras  personas  interesadas.  No  se  puede  dejar,  por  consi- 
guiente ,  la  elección  del  medio  de  publicidad  á  quien  pudiera  te- 
ner empeño  en  eludirla.  El  sistema  opuesto  ofrece  el  inconveniente 
de  que,  concedidos  los  anuncios  por  el  prefecto  á  su  antojo,  se 
convierten  en  una  especie  de  subvención  disimulada ,  y  son  favo- 
recidos los  periódicos  ministeriales  con  algún  perjuicio  de  la  publi- 
cidad cuando  son  los  opuestos  los  que  tienen  mayor  número  de  lec- 
tores. Sobre  estas  predilecciones  abundan  las  quejas ,  y  han  dado 
lugar  á  un  debate  sobradamente  animado  en  una  de  las  últimas 
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sesiones  del  Cuerpo  leg-islativo ,  procurando  los  ministros  pro- 
bar su  imparcialidad.  Los  anuncios  se  reparten ,  según  parece ,  en- 
tre 450  periódicos  de  las  provincias ,  220  políticos  y  230  que  no  lo 
son.  De  los  primeros ,  75  son  de  oposición ,  y  sin  embargo ,  57  de 
ellos  participan  del  beneficio  de  la  inserción.  Ha  afirmado  con  todo 
eso  el  Gobierno  su  derecho  á  excluir  los  diarios  demasiado  hostiles, 
y  no  quedó  demostrado  que  siempre  se  haya  buscado  la  publicidad 
más  extensa.  Por  lo  tanto,  las  gentes  en  nuestra  opinión  más  impar- 
ciales, se  inclinan  á  restablecer  el  sistema  de  1841 ,  en  cuyo  senti- 
do estaba  redactada  la  enmienda  de  M.  Berryer,  que  reunió  la  cre- 
cida minoría  de  103  votos  contra  otros  126.  Algunas  razones  de 
peso  han  alegado  también  contra  este  sistema  los  ministros ,  como 
por  ejemplo,  que  en  caso  de  abuso  en  materias  discrecionales  es 
más  expedito  exigir  responsabilidad  política  á  un  prefecto  que  á 
un  tribunal.  A  estos  términos  se  reduce  el  ruidoso  asunto  de  los 
anuncios,  que  tanto  ha  dado  que  hacer  en  Francia,  ocasionando 
la  más  tempestuosa  y  personal  de  estas  discusiones.  Poco  hay 
que  aprender  en  esta  parte ,  y  no  creemos  se  deba  salir  en  España 
del  sistema  de  los  Boletines  oficiales. 

Después  de  otros  menos  graves ,  volvió  á  tomar  alto  vuelo  la  dis- 
cusión al  llegar  al  art.  10  que  trata  del  punto  más  capital,  una 
vez  que  se  entra  en  el  sistema  represivo.  ¿Cuál  es  el  tribunal  á  que 
ha  de  estar  sometida  la  imprenta?  Propone  el  Gobierno,  y  ha  acepta- 
do el  Cuerpo  legislativo  el  derecho  común:  los  crímenes  serán  juzga- 
dos por  tribunales  establecidos  al  efecto  fcours  d'AssisesJ,  donde  la 
cuestión  de  hecho  está  reservada  al  jurado.  Los  delitos  serán  de 
la  competencia  de  los  tribunales  correccionales  con  apelación  á  los 
de  orden  superior  fcours  imperiales J .  Pedia  la  oposición  que  vol- 
viendo al  sistema  de  1819  y  de  la  monarquía  de  Julio,  entendiera 
el  jurado  en  los  delitos  de  imprenta ,  sin  negar  que  fuera  exención 
del  derecho  común ,  pero  privilegio  reclamado  á  su  entender  por 
la  lógica  al  tratarse  de  cuestiones  entre  los  escritores  y  el  Gobierno, 
que  es  quien  nombra  y  asciende  á  los  jueces,  por  más  que  estos  sean 
inamovibles.  Pedíalo  con  tanta  mayor  insistencia,  cuanto  que  los 
tribunales  correccionales  desde  1852  hasta  el  dia,  han  mostrado 
constante  severidad  en  sus  juicios  al  tratar  de  delitos  políticos, 
aunque  no  tanto  respecto  á  los  demás  que  comete  la  imprenta. 
Es  cierto  por  otra  parte  que  no  se  hace  innovación  alguna,  como  ob- 
servó el  guarda-sellos  M.  Baroche  al  dejar  sometida  la  imprenta  á 
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la  jurisdicción  correccional ;  lo  es  que  sus  defensores  habian  re- 
petido varias  veces  se  darian  por  contentos  con  que  sólo  estuviera 
-  sometida  á  los  tribunales  cualesquiera  que  estos  fuesen ,  y  que 
con  la  ley  nueva,  si  este  freno  subsiste,  se  logra  que  desaparezca  el 
más  detestado  y  opuesto  á  toda  libertad ,  que  es  el  preventivo  de 
la  autorización  y  el  dis.crecional  de  las  advertencias.  La  cuestión 
quedó  apurada  en  excelentes  discursos  por  un  lado  de  M.  Jules 
Favre;  por  otro  de  los  ministros  Pinard  y  Barocbe.  Los  defensores 
del  juicio  por  jurados ,  citaron  como  era  natural  los  ejemplos  de 
Inglaterra,  y  cierto  extraño  aserto  de  Blakstone.  Según  este  famo- 
so jurisconsulto,  se  habia  equivocado  Montesquieu  al  profetizar 
que  algún  dia  podian  perder  los  ingleses  su  libertad  como  sucedió 
en  tiempos  antiguos  á  Roma ,  Esparta  y  Cartago ,  por  no  haber  te- 
nido presente  que  si  desapareció  en  aquellos  pueblos  fué  porque  en- 
tonces no  se  conocía  el  juicio  por  jurados,  al  cual  y  á  la  Providencia 
es  deudora  de  sus  justas  libertades  la  Gran  Bretaña.  Esta  opinión  del 
legista  inglés  nos  parece  singular  paradoja,  y  solo  prueba  el  alto 
concepto  en  que  tenia  al  jurado ,  concepto  que  es  universal  en  In- 
glaterra. Por  lo  demás  no  es  ocasión  esta  de  dilucidar  los  méritos  ó 
inconvenientes  de  esa  forma  de  juicio.  Lo  que  de  la  discusión  re- 
sulta ,  es  que  los  unos  llevaban  ventaja  al  afirmar  que  ciertos 
grados  de  independencia  y  de  autoridad  por  consiguiente ,  pue- 
den faltar  á  los  jueces  á  quienes  nombra  el  Gobierno;  pero  los 
otros  recobraban  el  terreno  perdido  al  demostrar  con  la  historia  en 
la  mano  que  en  el  estado  de  las  costumbres  políticas  del  continen- 
te ,  no  carece  de  peligros  para  la  sociedad  el  confiar  la  represión  de 
todos  los  delitos  de  imprenta  á  personas  privadas  que  suelen  care- 
cer de  firmeza ,  y  sobre  todo  que  no  siempre  prestan  la  atención 
necesaria  ni  dan  la  debida  importancia  á  delitos  que  son  controver- 
tibles en  su  esencia  y  que  no  comprenden  con  claridad. 

Pero  ya  que  no  sea  el  jurado,  ¿cuál  ha  de  ser  el  tribunal  com- 
petente para  este  género  de  delitos?  La  nueva  ley  designa  la  ju- 
risdicción correccional  y  admite  la  apelación  ante  el  tribunal  fcourj 
imperial.  Acaso  es  este  el  punto  más  vulnerable  de  la  ley ,  y  el  que 
ha  dado  margen  á  mayores  impugnaciones.  Algunas  de  ellas  pare- 
cerán acaso  en  España  incomprensibles ,  y  nacidas  de  excesiva  ca- 
bilosidad ,  pues  donde  ni  aun  siquiera  está  asegurada  en  la  prác- 
tica la  inamobilidad  de  los  jueces ,  ¿  cómo  atinar  siquiera  con  los 
motivos  del  recelo  que  en  otras  partes  inspiran  quienes  no  pueden 
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perder  su  toga ,  si  bien  pueden  ser  ascendidos  cuando  se  muestran 
dóciles  á  la  voluntad  del  Gobierno?  En  Ing-laterra  por  el  contrario, 
se  exagera  hasta  tal  extremo  el  principio  de  la  independencia  ju- 
dicial, que  además  de  estar  prohibida  la  remoción,  se  han  adoptado 
esquisitas  precauciones  contra  el  halago  y  esperanza  de  los  as- 
censos. Sin  llegar  tan  lejos  en  Francia,  y  sin  tener  en  mal  concep- 
to á  sus  magistrados ,  no  falta  quien  investigue  cuidadosamente  si 
hay  en  manos  del  Gobierno  resortes  que  tuerzan  la  vara  de  la  jus- 
ticia. Ha  parecido  á  algunos  que  excluido  el  jurado ,  convenia  po- 
ner en  claro  cuál  es  la  organización  de  la  justicia  correccional.  Los 
magistrados  son  inamovibles ;  los  de  tribunal  fcourj  imperial  don- 
de han  de  ir  los  recursos ,  han  llegado  casi  al  término  de  su  carre- 
ra. ¿Pero  cómo  están  compuestas  las  Salas?  En  Francia  existe  des- 
de antiguo  el  principio  de  la  traslación  ordenada  froulementj  de  los 
magistrados  de  unas  Salas  á  otras  del  mismo  tribunal.  Con  arreglo 
al  sistema  de  1810  la  renovación  se  hacia  por  tercios.  En  1820  se 
ordenó  que  reunidos  los  Presidentes  de  las  Salas  arreglasen  la  com- 
posición de  estas  con  arreglo  al  sistema  de  traslación ,  oyendo  al 
Procurador  general  y  solo  decidiendo  el  ministro  en  caso  de  que 
hubiera  desavenencias.  En  época  más  reciente  (1859),  se  dispuso 
que  el  cuadro  de  traslación  froulementj  quedase  á  cargo  del  pri- 
mer Presidente ,  y  del  Procurador  general ;  y  que  después  de  co- 
municado á  las  Salas ,  fuese  sometido  á  la  aprobación  del  guarda- 
sellos. Parecen  insignificantes  estas  noticias  y  extrañas  al  asunto 
de  la  imprenta.  Pero  lo  que  trataba  de  evitar  ahora  la  oposición, 
era  que  el  Gobierno  ejerciese  demasiada  influencia  en  la  formación 
de  la  Sala  que  ha  de  juzgar  estos  delitos.  ¿No  se  podrá  componer 
de  los  más  rigorosos  contra  el  periodismo ,  ó  de  los  más  deferen- 
tes al  ministro ,  ó  de  los  ya  agradecidos ,  ó  de  los  más  impacientes 
de  avanzar  en  su  carrera? 

El  célebre  legitimista  M.  Berryer  hizo  con  este  motivo  un  dis- 
curso hábil,  y  que  terminó  en  un  incidente  ruidoso.  Dio  á  entender 
que  el  Gobierno  en  estos  años  últimos  habia  prodigado  sus  favores 
á  los  magistrados  que  eran  rígidos  con  la  imprenta.  Le  invitó 
entonces  el  ministro  á  presentar  pruebas.  En  contestación  citó 
M.  Berryer  el  ejemplo  de  los  Presidentes  de  la  sesta  Sala ,  que  es 
la  que  juzga  sobre  estos  delitos.  Cada  uno  de  ellos  desde  1859  á 
1863,  y  después  en  1864  y  1866,  al  cabo  de  un  año  de  servicios 
de  esta  clase ,  habia  sido  ascendido  á  consejero  Esta  historia  oca- 


Y  DE  LAS  ÚLTIMAS  DISCUSIONES  DEL  CUERPO  LEGISLATIVO.      39 

sionó  gran  ruido  y  escándalo ,  en  medio  del  cual  se  cerró  el  debate, 
y  aprobó  la  Cámara  el  articulo.  Pero  M.  Tbiers  y  otros  Diputados 
anunciaron  su  propósito  de  hablar  é  insistir  sobre  el  mismo  tema. 
Nos  bemos  detenido  en  este  episodio  porque  es  curioso ,  y  porque 
creemos  que  conviene  en  estas  materias  abandonar  las  generalida- 
des nebulosas ,  y  concentrar  la  discusión  en  materias  prácticas,  co- 
mo sucede  en  Inglaterra ,  y  se  empieza  á  hacer  en  Francia. 


XI. 

Otro  punto  grave ,  y  que  ha  dado  ocasión  á  debates  interesantes, 
es  el  relativo  á  lo  que  llaman  difamación  en  Francia ,  y  aqui  dis- 
tinguimos con  los  nombres  de  injuria  y  calumnia.  Que  alrededor 
de  la  vida  privada  se  levante  alto  muro  que  la  resguarde  de  las 
miradas  del  público  y  de  las  indiscreciones  y  ofensas  de  la  im- 
prenta ,  es  designio  á  que  las  gentes  sensatas  y  honradas  pres- 
tarán general  asentimiento.  Que  también  permanezca  amparada 
bajo  la  égida  de  los  tribunales  la  honra  del  funcionario  público 
contra  imputaciones  calumniosas  aun  en  lo  que  á  sus  actos  ofi- 
ciales se  refiere,  es  de  igual  manera  opinión  que  no  da  lugar  á 
dudas  entre  gentes  amigas  de  la  justicia  y  del  buen  orden  social. 
Pero  entre  uno  y  otro  caso  media  profunda  distancia.  Cualquier 
difamación  que  al  hogar  doméstico  y  á  la  vida  extraoficial  del  ciu- 
dadano va  dirigida,  merece  pena  en  todo  caso,  sea  justa  ó  inicua, 
fundada  ó  quimérica ,  y  cualesquiera  que  sean  las  pruebas  que  para 
acreditar  su  exactitud  se  articulen.  La  prueba  está  de  más,  porque 
en  todo  caso  hay  delito.  Pero  con  respecto  al  ejercicio  de  las  fun- 
ciones públicas,  el  periodista  y  el  ciudadano  están  en  su  derecho, 
no  cometen  injuria  al  examinar  y  censurar  lo  que  á  todos  importa. 
No  empieza  el  delito  sino  donde  comienza  la  falsedad ,  y  la  difama- 
ción pierde  su  carácter  desde  que  se  presenta  en  juicio  la  prueba  en 
documento  escrito  ó  por  los  otros  medios  que  reconocen  las  leyes. 

Sin  embargo ,  la  legislación  francesa  ha  dado  lugar  en  esta  parte 
á  variaciones  de  importancia  no  leve :  la  de  1819  dejó  expedita  la 
facultad  de  presentar  prueba  de  cualquier  clase ,  documental  ó  por 
testigos,  al  escritor  que  habiendo  ofendido  á  algún  empleado  pú- 
blico ,  de  aquellos  en  quienes  hay  delegación  de  autoridad ,  fuese 
acusado  de  difamación  ante  los  tribunales:  la  de  1822  dejó  ceñidos 
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á  la  prueba  escrita  los  fueros  de  la  defensa ,  y  la  de  1 828 ,  aunque 
más  lata ,  dejó  subsistentes  estas  disposiciones.  Como  ya  explicamos, 
la  de  1850  restableció  los  principios  de  la  escuela  liberal  en  to(ia  su 
latitud  sin  que  hicieran  alteración  en  este  punto  interesante  las  le- 
yes de  Setiembre,  y  hasta  1852  subsistió  el  derecho  de  alegar 
prueba  escrita ,  ó  de  otra  especie  en  casos  de  estar  obligado  á  soste- 
ner su  aserto  el  presunto  difamador.  Variada  en  este  punto  la  legis- 
lación por  el  decreto  de  1 7  de  Febrero  del  citado  ano ,  en  términos 
poco  claros ,  han  entendido  los  tribunales  que  contra  los  funciona- 
rios solo  podia  alegarse  prueba  escrita  y  no  otra  alguna.  En  este 
mismo  sentido  se  pronuncia  la  ley  presentada  al  Cuerpo  legislativo, 
sin  duda  porque  creyeron  sus  autores  al  restablecer  la  libertad  de 
imprenta  que  convenia  en  los  primeros  pasos  proceder  con  precau- 
ción y  tiento.  Pero  como  hoy  dia,  amaestrada  y  contenida  la  oposi- 
ción ,  algún  tanto  desacreditadas  las  altisonantes  declaraciones  de 
principios  absolutos ,  se  da  suma  importancia  á  las  cuestiones  con- 
cretas y  prácticas ,  de  cuya  buena  inteligencia  ha  de  nacer  la  liber- 
tad conveniente,  ha  sido  empeñadísimo  sobre  este  punto  el  debate, 
en  el  cual  han  tomado  parte  con  sumo  calor  M,  Berryer,  M.  Thiers 
y  M.  Julio  Favre ,  así  como  los  dos  ministros  Rouher  y  Pinard ;  no 
podia  menos  la  contienda  de  ser  digna  de  oradores  tan  elocuentes 
como  peritos  en  estas  materias. 

Con  este  asunto  se  enlaza  naturalmente  otro  que ,  sobre  ser  de 
gran  consecuencia  por  sí  mismo ,  escita  especial  interés,  á  causa 
de  recientes  sucesos :  la  autorización  que  ha  de  conceder  el  Consejo 
de  Estado  para  que  se  pueda  procesar  á  cualquier  funcionario  pú- 
blico ,  según  el  famoso  artículo  75  de  la  Constitución  del  año  VIII, 
que  forma  también  parte  de  nuestro  actual  sistema  administrativo. 
Bien  se  nota  á  primera  vista  qué  estas  dos  garantías  reunidas  colo- 
can á  los  empleados  en  una  situación  poco  menos  que  inviolable,  lle- 
gando á  ser  casi  únicamente  responsables  ante  el  mismo  Gobierno 
de  que  dependen.  Por  otra  parte  ,  la  autorización  previa  del  Consejo 
de  Estado  tendría  escaso  valor  si  indirectamente  fuera  posible  obli- 
gar á  los  funcionarios  á  acudir  ellos  mismos  á  los  tribunales  después 
de  ser  difamados  y  sin  limitar  el  género  de  pruebas  al  autor  de  la 
ofensa.  Ambas  cuestiones  han  sido  tratadas  al  mismo  tiempo ;  en 
favor  de  una  y  otra  garantía  han  alegado  los  ministros  como  ejem- 
plo la  inviolabilidad  de  los  legisladores ,  la  facultad  de  que  no  se 
desprende  la  magistratura  en  lo  respectivo  á  cualquier  funcionario 
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del  Orden  judicial,  y  la  reservada  por  el  Concordato  al  Consejo  de 
Estado  en  lo  relativo  á  eclesiásticos.  El  requisito  de  la  autorización 
comenzó  en  1791 ;  pero  solo  se  aplicaba  á  los  corregidores  {mai~ 
res).  Ampliada  á  todos  los  funcionarios  en  quienes  hay  delegación 
de  autoridad  como  consecuencia  del  sistema  centralizador  y  buro- 
crático, fué  muy  controvertida  después  de  la  revolución  de  1830, 
y  un  proyecto  de  ley  que  tenia  por  objeto  restringirla,  abandonado 
á  su  propia  suerte  por  el  Gobierno,  murió  á  manos  del  famoso  M.  Vi- 
vien,  personaje  muy  liberal,  pero  partidario  acérrimo  de  aquel  siste- 
ma administrativo ,  y  que  según  parece ,  en  cuanto  á  este  último 
punto  antes  de  morir  cambió  completamente  de  opinión.  Según 
M.  Thiers  habia  en  su  tiempo  dos  limitaciones  útiles  de  la  prero- 
gativa  de  los  funcionarios ;  la  responsabilidad  de  los  ministros  y  la 
facultad  de  interpelar.  De  otra  suerte  ¿no  parece  excesiva  la  invio- 
labilidad de  la  administración?  Después  de  hablar  mucho  de  tal  abu- 
so, la  República  de  1 848  ninguna  disposición  eficaz  adoptó  para  cor- 
girlo ,  y  hoy  el  Gobierno  defiende  con  tesón  la  práctica  establecida 
con  arreglo  al  famoso  art.  75  de  la  Constitución  del  año  VIII.  Alegan 
en  su  abono  que  la  autorización  reclamada  hasta  ahora  en  605  ca- 
sos distintos ,  ha  sido  concedida  391  veces  por  el  Consejo  de  Es- 
tado, dando  solo  lugar  á  40  condenas  y  251  absoluciones  de  los 
tribunales,  de  cuyo  hecho  infieren  que  media  la  imparcialidad 
necesaria.   El   centralizador  M.  Thiers  cree  que  son  necesarias 
ciertas  limitaciones;  los  partidos  liberales  dan  la  más  grave  im- 
portancia á  este  asunto  invocando  los  ejemplos  de  Inglaterra ,  donde 
nada  existe  que  se  asemeje  á  tales  autorizaciones,  y  donde  es  licito 
articular  prueba  en  caso  de  difamación.  Acaso  en  la  primera  de  es- 
tas circunstancias  se  nota  la  diferencia  esencial  que  media  entre  la 
libertad  inglesa  y  los  sistemas  de  imitaciom  imperfecta  ensayados 
en  el  continente.  Como  quiera  que  sea  ,  el  Gobierno  francés  sostuvo 
con  entereza  lo  existente,  y  la  enmienda  de  M.  Berryer  fué  des- 
echada. Esta  fué  la  ocasión  en  que  e]  famoso  orador  legitimista  hizo 
un  notable  elogio  de  M.  Guizot  y  de  la  tolerancia  que  él  siempre 
halló ,  aunque  estaba  solo  y  aislado ,  en  las  Cámaras  de  la  Monar- 
quía de  Julio. 

Es  rigoroso  el  proyecto  de  ley  en  cuanto  á  las  penas.  El  máxi- 
mum de  las  multas  sube  hasta  25.000  francos,  que  es  la  mitad  de 
los  50.000  que  han  de  tener  en  depósito  los  periódicos  de  París. 
El  mínimum  será  la  décima  quinta  parte  del  mismo  depósito  ó  sean 
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algo  más  de  3.000  francos.  Pero  como  la  multa  puede  ser  impuesta  al 
mismo  tiempo  y  en  igual  grado  ai  editor,  considerado  como  autor 
del  delito,  y  al  escritor  é  impresor  como  cómplices ,  podrá  ascender 
al  triple ,  y  con  ciertas  agravaciones  supletorias  á  80.000  francos, 
en  el  caso  del  máximum,  y  á  12.000  en  el  mínimum.  Por  lo  de- 
más los  autores  de  la  ley,  considerando  suficiente  esta  severidad, 
renunciaban  á  penas  personales.  No  ha  parecido  bien  á  algunos 
Diputados  conservadores  este  olvido  tan  completo  del  derecho  co- 
mún ,  en  cuya  virtud  serian  llevados  á  prisión  los  que  cometiesen 
en  conversaciones  ciertos  delitos ,  mientras  solo  habrían  de  pagar 
multa  los  que  con  igual  intención  cometieran  mayor  daño  va- 
liéndose de  la  imprenta.  Por  una  coincidencia  que  no  se  repite  con 
frecuencia,  salió  en  defensa  de  estas  impugnaciones  el  radical 
M.  Pelletan,  fundándose  en  otro  género  de  razones :  el  materialismo 
de  una  ley  que  ciSéndose  á  penas  pecuniarias  solo  parece  que  hace 
aprecio  del  capital :  la  dignidad  del  escritor  que  le  obliga  á  res- 
ponder de  su  propia  obra ,  y  que  sale  de  la  cárcel  como  un  mártir 
con  la  frente  erguida.  Este  último  género  de  argumento  acaso  de- 
biera haber  abierto  los  ojos  á  los  liberales  y  conservadores  de  opi- 
niones templadas.  No  faltan  sólidos  fundamentos  que  alegar ,  en 
defensa  de  las  penas  pecuniarias,  cuando  se  reproduce  esta  perdu- 
rable cuestión  acerca  de  estas  y  las  personales.  ¿Cuántas  veces  no 
encontrará  enfrente  de  si  la  justicia  al  editor,  al  impresor,  á  un  tes- 
taferro que  firma  artículos  ajenos ,  á  todos  menos  al  autor  verda- 
dero del  escrito?  ¿Y  cuántas  veces  no  vacilará  entre  el  temor  de 
dejar  el  delito  impune  y  el  escrúpulo  de  enviar  á  la  cárcel  á  un  in- 
feliz asalariado  mientras  el  verdadero  culpable  pasea  ante  el  público 
escandalizado  su  frente  que  no  se  ruboriza?  Copiamos  la  frase  de 
M.  Pelletan,  pesándonos  de  que  ni  este  celoso  Diputado,  ni  los  que 
profesan  opiniones  opuestas  sacaran  del  hecho  que  es  cierto,  la 
consecuencia  práctica  que  procede ;  esto  es  que  en  materias  de  im- 
prenta son  eficaces  sobre  todo  las  penas  pecuniarias. 

Dio  lugar  á  empeñado  debate  la  responsabilidad  no  subsidiaria 
sino  simultánea  de  los  impresores.  Claro  es  que  con  arreglo  á  los. 
principios  generales  de  derecho,  como  cómplice  solo  será  responsa- 
ble el  impresor  cuando  haya  contribuido  al  delito  á  sabiendas.  Pero 
nada  parece  tan  difícil  como  lo  ha  de  ser  para  los  tribunales  el  de- 
terminar cuando  tiene  ó  no  tiene  conocimiento  el  impresor  de  la 
culpabilidad  de  un  artículo  de  periódico,  En  la  discusión  se  citó  el 
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caso  de  un  impresor  de  París,  M.  Dubuisson  de  cuyo  esta-bleci- 
miento  se  valen  diez  ó  doce  periódicos  políticos.  Mientras  se  halla- 
ba en  Montpeller  á  donde  necesitaba  asistir  para  defenderse  de  una 
denuncia,  otro  de  los  periódicos  que  imprime  fué  llevado  á  los 
tribunales ,  y  el  impresor  fué  condenado  por  delito  cometido  du- 
rante su  ausencia.  Con  respecto  á  libros,  no  es  de  extrañar  se  baga 
responsables  á  los  impresores,  porque  no  hay  editor  ni  depósito, 
y  puede  no  ser  hallado  el  autor  ó  carecer  este  de  responsabilidad. 
Pero  en  lo  tocante  á  periódicos ,  como  el  impresor  toma  en  Fran- 
cia las  precauciones  oportunas ,  la  responsabilidad  pecuniaria  solo 
puede  dar  por  resultado  que  sea  doble  la  multa  para  la  empresa ,  y 
en  cuanto  á  penas  personales  creemos  serian  raros  los  casos  en  que 
las  impusieran  los  jueces ,  á  cuyo  arbitrio  queda  interpretar  la  pala- 
bra á  sabiendas  fsciemmentj  del  Código.  Este  es  uno  de  aquellos 
puntos  en  que  la  ley  dará  ocasión  á  nuevas  discusiones ,  y  proba- 
blemente á  oportunas  reformas.  Lo  que  será  subsistente ,  como  suelen 
serlo  cuantos  pasos  se  dan  en  el  sentido  de  la  libertad  económica,  es 
la  disposición  plausible  en  cuya  virtud  desaparecen  las  antiguas  pa- 
tentes de  los  impresores,  haciendo  la  de  estos  profesión  libre.  Solo 
falta  por  determinar  la  forma  de  indemnización  que  se  ha  de  con- 
ceder á  los  que  gozaban  del  privilegio. 

Réstanos  hablar  en  cuanto  al  sistema  penal  de  la  ley ,  de  dos  me- 
dios de  represión ,  de  que  subsidiariamente  quedan  revestidos  los 
tribunales.  Uno  es  la  suspensión  de  los  derechos  políticos  durante 
cinco  años,  que  es  potestativa,  y  según  el  proyecto  quedaba  al 
arbitrio  del  que  dictara  la  sentencia  imponerla  á  quien  cometiera 
delito  de  imprenta.  Pero  se  ha  resuelto  que  solo  sea  en  caso  de 
reincidencia ,  después  de  discusión  empeñada  en  que  resultó  mos- 
trarse la  Asamblea  dudosa ,  y  prestarse  el  Gobierno  de  acuerdo  con 
la  comisión  á  mitigar  en  esta  parte  los  rigores  del  proyecto  pri- 
■  mitivo. 

La  segunda  pena  subsidiaria  es  la  supresión  del  periódico  en  caso 
de  que  sea  condenado  por  crimen ,  y  la  suspensión  por  un  plazo 
dado,  si  lo  fuese  por  delito.  Aun  cuando  se  ha  quejado  mucho  la  opo- 
sición de  estos  rigores  de  la  ley ,  claro  está  cuanto  gana  con  ella  la 
imprenta ,  si  se  atiende  á  que  ahora  se  necesita  un  juicio  para  dic- 
tar la  pena  que  antes  la  administración  podía  imponer  después  de 
las  advertencias  preliminares.  Es  raro  el  caso  de  que  por  medio  de 
la  imprenta  se  cometan  crímenes ,  y  no  siendo  ahora  la  autoriza- 
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cion  necesaria  para  fundar  nuevos  periódicos ,  de  que  sea  suprimi- 
do uno  de  los  antiguos  ni  al  Gobierno  le  puede  resultar  gran  pro- 
vecho, ni  á  los  partidos  daño  irreparable.  Además  de  que  no  ha 
faltado  quien  recuerde  en  el  Cuerpo  legislativo,  que  cuando  en 
tiempo  de  la  restauración  desapareció  por  sentencia  El  Constitu- 
tionnel ,  volvió  á  aparecer  con  el  titulo  del  Commerce. 

XII. 

Ha  llegado  la  hora  de  poner  término  á  este  trabajo ,  antes  de 
que  lo  hayan  tenido  las  discusiones  del  Cuerpo  legislativo.  ¿Se  ha 
de  inferir  alguna  consecuencia  de  lo  que  antes  ha  pasado  y  ahora 
ocurre  entre  nuestros  vecinos ,  de  la  diversidad  de  sistemas  alli  em- 
pleados para  regir  y  refrenar  la  imprenta ,  y  del  notabilísimo  ejem- 
plo de  un  soberano  que  le  devuelve  su  libertad  sin  precisión  apre- 
miante que  á  ello  le  obligue?  En  esa  prolongada  experiencia,  y  en 
esa  resolución  inesperada ,  todos  tenemos  mucho  que  aprender.  Si 
para  lo  porvenir  quisieran  oir  nuestro  consejo  los  que  desean  velo- 
ces y  radicales  progresos ,  les  recomendaríamos  que  prestaran  to- 
da su  atención  á  lo  que  ha  sucedido  de  un  siglo  á  esta  parte  en 
pueblo  mil  veces  citado  como  modelo  de  cultura ,  y  que  con  difíci- 
les ensayos ,  muy  á  su  costa  ,  ha  adquirido  títulos  para  ofrecer  á 
toda  Europa  su  propia  historia  como  dechado  perfecto  de  desen- 
gaños y  escarmientos.  ¡Cuántas  veces  progresos  ciertos ,  mejoras 
seguras ,  libertades  prácticas  no  han  sido  en  Francia  por  los  par- 
tidos radicales  desdeñadas  y  escarnecidas ,  porque  las  ponían  en  pa- 
rangón con  ,'un  modelo  de  perfección  soñada  y  quimérica,  que 
creían  cada  día  tocar  con  sus  manos,  y  que  desvaneciéndose,  se  les 
escapaba  de  ellas  al  día  siguiente  de  su  conquista ,  obtenida  á  costa 
de  luto  y  de  lágrimas !  Y  hoy  la  libertad  de  imprenta  de  que  van 
á  gozar,  menor  que  la  desdeñada  en  épocas  anteriores ,  la  habrán 
de  agradecer  al  jefe  del  imperio ,  cuya  previsión  y  sabiduría  se  so- 
brepone á  los  recelos  del  Cuerpo  legislativo ! 

A  las  clases  conservadoras  de  la  sociedad  española  diremos  que 
tampoco  deben  desaprovechar  esas  enseñanzas.  Sin  duda  no  les 
falta  derecho  á  vivir  honradamente  de  su  trabajo ,  lo  tienen  á  go- 
zar de  su  propiedad  con  sosiego ,  les  sobra  la  razón  al  desear  la 
paz  pública ,  aciertan  por  último  en  apetecer  que ,  á  la  sombra  de 
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un  Gobierno  rodeado  de  consideración  y  respeto ,  prosperen  con  el 
orden  público  las  artes  é  industrias  que  enriquecen ,  ennoblecen  é 
ilustran  á  las  naciones.  Pero  que  no  cierren  sus  oidos  á  lo  que  en- 
seña la  voz  de  la  experiencia  propia  y  extraña.  Es  preciso  recuer- 
den que ,  para  su  bien  ó  para  su  mal ,  no  les  ha  tocado  nacer  en  época 
en  que  todas  las  pasiones  se  hallen  comprimidas ,  todos  los  intere- 
ses satisfechos ,  todas  las  voluntades  unidas  y  todos  los  problemas 
resueltos.  En  dias  de  tempestad ,  cuya  fecha  no  es  dado  preveer, 
los  ánimos  se  agitan,  la  contrariedad  de  opiniones  se  abre  paso,  las 
cuestiones  reclaman  con  imperio  su  solución  necesaria.  Para  ese 
dia  es  menester  que  los  defensores  de  la  sociedad  se  hallen  pro- 
vistos de  doctrinas  claras ,  de  voluntad  firme ,  de  disciplina  ríg-ida 
y  ánimo  vigoroso.  Por  lo  mismo  les  aconseja  su  interés  que  des- 
confien de  sistemas  exagerados  que  ofrecen  con  muda  obediencia 
y  aparente  unanimidad  de  pareceres  los  beneficios  de  solicita  y 
paternal  tutela.  A  lo  mejor  suena  la  hora  del  peligro ,  y  para  ella 
conviene  estar  preparados  con  el  estudio  incesante  de  los  intereses 
comunes,  con  las  costumbres  de  los  países  constitucionales,  con  la 
templada  animación  y  estimulante  actividad  de  la  vida  pública. 
Aunque  esto  no  lo  exigiesen  el  decoro  y  la  dignidad  de  los  pueblos 
modernos,  todavía  la  seguridad  del  orden  público  bastaria  para 
reclamarlo. 

22  de  Febrero  de  1868. 

Alejandro  Llórente. 


SOBRE  EL  CONCEPTO 

QUE  HOY  SE  FORMA  DE  ESPAÑA. 

Las  doctrinas  ó  las  creencias  se  encadenan  de  tal  suerte  que  con 
dificultad  puede  afirmarse  nada ,  á  no  presuponer  otras  afirmacio- 
nes previas. 

Asi  es  que  por  severo  y  escrupuloso  que  sea  un  escritor  y  por 
aficionado  á  demostrar  ó  á  dar  pruebas  de  lo  que  afirma ,  no  es  po- 
sible que  en  cualquiera  escrito  suyo  vaya  remontando ,  por  decirlo 
asi,  los  eslabones  todos  de  la  cadena  y  demostrándolo  todo  hasta 
llegar  á  los  principios  fundamentales.  Algo  es  menester  que  dé  por 
sentado  y  hasta  por  inconcuso  el  lector :  en  algo  es  menester  que 
el  lector  convenga  con  el  escritor,  aunque  no  sea  más  que  para 
entrar  en  cierta  momentánea  comunión  de  espiritu ,  mientras  que 
lee  su  obra. 

Convencido  yo  de  esto ,  voy  á  sentar  aquí  algunas  premisas ,  que 
solo  condicionalmente  quiero  que  sean  aceptadas. 

Yo  creo ,  en  cierto  modo ,  en  la  inmortalidad  de  las  naciones  de 
Europa.  Las  antiguas  civilizaciones  y  los  antiguos  y  colosales  im- 
perios de  Oriente  murieron ,  se  desvanecieron :  apenas  queda  rastro 
de  su  grandeza  pasada.  Esto  hace  pensar  á  muchos  en  que  las  razas 
y  los  pueblos  se  suceden  y  se  transmiten  la  gloria ,  el  poder  y  la 
ciencia,  cayendo  unos  para  que  otros  se  levanten.  Los  egipcios  y 
los  asirlos  y  los  babilonios  sucumben  cuando  se  alzan  los  medos  y 
los  persas.  Luego  viene  Grecia;  luego  Roma;  luego  aparecen  las 
naciones  del  Norte  de  nuestro  continente :  tal  vez  la. América  ven- 
drá más  tarde.  Hay  quien  no  considera  la  historia  sino  como  una 
incesante  sucesioi,  de  ruinas,  sobre  las  cuales  llega  á  fundar  su 
principado  ó  dígase  su  hegemonía  una  nueva  nacionalidad,  una 
nueva  raza.  Los  que  piensan  así ,  sin  negar  el  progreso  humano, 
entienden  que  el  cetro ,  la  corona ,  la  antorcha  de  la  civilización, 
más  brillante  cada  dia ,  en  suma ,  todo  el  tesoro  acumulado  del  es- 
tudio ,  del  trabajo  y  del  afán  de  mil  generaciones  sucesivas ,  pasa 
de  un  pueblo  á  otro  pueblo ,  con  el  andar  de  los  siglos.  Esta  idea  es 
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tan  antigua ,  tan  general  y  tan  arraigada ,  que  se  forlnula  en  pro- 
verbio, mucho  tiempo  ha  : 

Tradidit  Aegyptis  Babylon,  Aegyptus  Achivis. 

Los  que  así  discurren ,  dadas  las  condiciones  actuales  de  la  civi- 
lización ,  no  pueden  ir  hasta  el  extremo  de  imaginar  que  tal  ó  cual 
nación,  ó  tal  ó  cual  Estado,  venga  á  hundirse  tan  por  completo 
como  los  imperios  antiguos  de  Asia ;  que ,  en  una  época  señalada, 
á  no  intervenir  un  cataclismo  de  la  naturaleza ,  Paris ,  Londres  ó 
Berlin ,  lleguen  á  ser  lo  que  son  hoy  Persépolis ,  Susa ,  Ecbatana, 
Menfis ,  Tebas ,  Ninive  ó  Palmira :  pero  si  imaginan  que  suben  á 
mayor  altura  otros  pueblos ,  los  cuales  salen  á  la  escena  de  la  his- 
toria como  representantes  de  una  nueva  idea  más  alta  y  más  com- 
prensiva ,  como  ministros  de  un  propósito  providencial  superior ,  y 
como  flamantes  encargados  de  la  misión  de  dirigir  el  progreso.  Las 
naciones ,  que  antes  eran  las  primeras ,  quedan  entonces  rezagadas 
y  como  arrinconadas ,  ó  reducidas  al  menos  á  hacer  un  papel  harto 
secundario.  La  decadencia  de  estas  naciones  es  grande,  aunque 
rara  vez  llegan  al  término  de  aniquilamiento  de  los  pueblos  asiáti- 
cos. Casi  siempre,  al  menos  en  los  pueblos  europeos  ó  de  origen 
europeo ,  se  supone  virtud  para  seguir ,  aunque  sea  á  remolque  y 
trabajosamente,  el  movimiento  progresivo  de  la  civilización,  al  fren- 
te del  cual  se  colocan ,  según  su  turno,  otros  pueblos  ú  otras  razas. 
Hoy  dicen  que  los  que  van  á  la  cabeza  son  los  alemanes ,  los  ingle- 
ses y  los  franceses :  y  no  falta  quien  columbre  ya ,  en  lo  venidero, 
la  supremacía  de  los  anglo-americanos  y  de  los  rusos.  Entretanto, 
los  que  adoptan  resueltamente  esta  opinión ,  consideran  que  hay 
naciones ,  aun  entre  las  de  Europa ,  que  se  hacen  reacias ;  que  tal 
vez  contribuyeron  en  un  momento  dado,  y  por  muy  brillante  y  po- 
derosa manera ,  al  desarrollo  del  espíritu ,  al  adelanto  general ,  á 
la  marcha  majestuosa  y  providencial  de  los  negocios  humanos, 
pero  que  son  solo  perfectibles  hasta  cierto  punto  y  de  allí  no  pueden 
pasar.  Estas  naciones  mueren,  y  los  que  así  discurren  justifican  su 
muerte ,  si  ya  tuvo  lugar ,  ó  la  predicen ,  si  está  por  venir  toda- 
vía. A  veces  no  es  la  nación  solo ,  en  su  forma  política ,  la  que  es 
absorbida  ó  aniquilada ,  sino  la  raza  misma ,  como  va  aconteciendo 
con  los  indios  americanos :  pero  más  comunmente  desaparece  la 
nación  solo ,  y  la  raza  queda ,  en  un  estado  de  mayor  ó  menor  de- 
gradación ,  con  más  ó  menos  vitalidad ,  con  esperanzas  más  ó  menos 
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fundadas  de  recuperar  la  nacionalidad ,  la  autonomía ,  el  poder  po- 
lítico independiente :  así ,  desde  los  polacos  y  los  griegos  de  Creta, 
hasta  los  judíos  y  los  jitanos. 

En  mi  sentir ,  hay  en  este  modo  de  considerar  la  historia  mucho 
de  verdad ,  mucho  que  la  experiencia  comprueba :  pero  también  hay 
notable  exageración.  Aun  para  adoptar  vagamente  lo  principal  de 
la  doctrina ,  importa  hacer  no  pocas  salvedades  y  distingos ,  y  con- 
viene dar  explicaciones.  La  que  más  cuadra  á  mi  intento ,  es  la  de 
que  los  pueblos  que  llaman  Aryas  ó  descendientes  de  los  Aryas ,  y 
que  otros  llaman  de  raza  indo-germánica,  caucasiana  ó  japética, 
esto  es,  los  pueblos  de  casi  toda  Europa  y  algunos  de  Asia,  tienen, 
entre  otras  excelencias  y  ventajas ,  la  de  conservar ,  á  través  de  mil 
alternativas  de  próspera  y  adversa  fortuna  y  de  todo  accidente  ó 
circunstancia  exterior ,  el  sello  de  su  carácter ,  la  energía  y  la  vir- 
tud y  el  valor  que  les  son  propios ,  y  con  los  cuales  llegaron  á  se- 
ñalarse. Su  degradación  ó  postración  ha  sido  siempre  momentánea. 
Estos  pueblos  rara  vez  han  caído  para  no  volver  á  levantarse  jamás. 
Bien  puede  sobrecojerlos  un  desmayo,  pero  nunca  la  muerte. 

Persia  cae  bajo  el  poder  de  Alejandró ,  pero  vuelve  á  ser  poderosa 
y  grande ,  y  temida  rival  del  imperio  romano  bajo  el  cetro  de  los 
sasanidas.  En  tiempo  de  los  sultanes  de  Gasna,  en  la  Edad  Media, 
Persia  brilla  con  un  esplendor  ^extraordinario  de  civilización.  Sus 
poetas  épicos  y  líricos ,  sus  artes  y  sus  ciencias  son  superiores  en- 
tonces á  los  del  resto  del  mundo  (1).  Después  se  perpetúan  en  Persia 
las  escuelas  y  sectas  filosóficas  y  religiosas ,  y  la  poesía  lírica ,  y 
hasta  la  dramática,  que  nace  allí  en  nuestra  edad.  Recientemente, 
el  extraño  fenómeno  histórico  de  la  aparición  y  difusión  del  babismo 
ha  hecho  patente  el  vigor  intelectual  y  moral  de  aquella  raza,  que 
tal  vez  renazca"  y  se  eleve  de  nuevo  á  la  altura  de  las  razas  de  Eu- 
ropa ,  sus  hermanas ,  cuando  un  principio  más  fecundo  y  más  noble 
venga  á  despertarla  y  agitarla  (2). 

En  dos  naciones  del  Mediodía  de  Europa  ha  sido  tan  sublime,  tan 
duradero  y  tan  superior  el  primado ,  que  si  se  mira  el  asunto  con 
profundidad  y  no  de  un  modo  somero ,  y  cediendo  á  la  impresión 
del  momento ,  que  es  desfavorable ,  el  descollar  de  ellas  da  mues- 
tras de  ser  perpetuo  ó  punto  menos  que  perpetuo ;  la  luz  no  se  ex- 

(1)  Schack ,  Introducción  á  su  traducción  de  Firdusi. 

(2)  Gobinau,  Les religions  et  les  philosophies  dans  VAsie  céntrale. — Franck. 
Fhilosophie  et  religión. 
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tingue,  aunque  se  eclipsa.  La  civilización  y  el  poderío  de  la  Gran 
Bretaña ,  de  Francia  ó  de  Alemania ,  parecen  efímeros ,  parecen 
inferiorísimos  por  la  intensidad  y  por  la  duración ,  comparados  con 
los  de  Grecia  é  Italia.  Los  historiadores  ponen  la  caida  de  estas  na- 
ciones en  el  punto  en  que  juzgan  más  conveniente ,  pero  con  más 
arbitrariedad  que  justicia.  Incurren  en  el  error  de  quien  creyese 
muerta  la  crisálida  que  va  á  trasformarse  en  mariposa,  pasando, 
por  medio  de  un  letargo ,  á  una  vida  mejor ,  más  fecunda  y  más 
brillante.  Para  Grote,  por  ejemplo,  acaba  Grecia  cuando  se  somete 
al  macedón  Alejandro,  y,  con  todo,  Grecia  y  su  espíritu  se  difun- 
den entonces  por  el  Asia  hasta  la  Bactriana  y  la  India :  la  civiliza- 
ción griega  se  extiende  sobre  las  orillas  del  Nilo  y  del  Eufrates; 
brilla  en  Alejandría  hasta  la  muerte  de  Hipatia,  y  resplandece,  con 
el  cristianismo ,  en  el  saber  de  los  Santos  Padres ,  hasta  el  quinto  ó 
sexto  siglo  de  nuestra  era.  El  imperio  bizantino ,  infamado  con  el 
título  de  bajo ,  combate ,  resiste ,  se  defiende  durante  otros  seis  ó 
siete  siglos  más ,  contra  el  furioso  aluvión  y  continua  avenida  de 
los  bárbaros  de  Oriente  y  Occidente ;  contra  los  persas ,  lo¿  godos, 
los  hunnos,  los  búlgaros,  los  rusos  y  los  cruzados,  y  contra  el  is- 
lamismo pujante,  el  cual  se  extiende  por  toda  el  Asia  y  por  el 
Norte  de  África  y  por  Espaiia ,  y  amenaza  varias  veces ,  á  pesar  de 
Carlos  Martel  y  de' Gario-Magno,  salvar  los  Pirineos  y  clavar  su 
bandera  victoriosa  en  la  nevada  cima  de  los  Alpes.  El  imperio  bi- 
zantino, el  bajo  imperio,  los  griegos  resisten,  no  obstante,  y  no  solo 
salvan  y  custodian  la  civilización ,  sino  que  la  difunden  entre  esos 
mismos  pueblos  que  contra  él  combaten  (1).  Rusia  y  otras  naciones 
reciben  de  manos  de  Grecia  agonizante  la  religión  y  la  civilización. 
Esta  vitalidad  y  este  vigor  del  bajo  imperio  se  manifiestan  en  unos 
siglos ,  en  que  el  brio  de  los  pueblos ,  convertidos  por  donde  quiera 
en  un  tropel  de  esclavos ,  hacen  tan  fáciles  las  conquistas ,  que  un 
puñado  de  aventureros  audaces  basta  á  domeñar  razas  enteras ,  á 
volcar  grandes  y  poderosos  imperios ,  y  á  sujetar  naciones  populo- 
sas ,  antes  y  después  reputadas  de  muy  guerreras  y  hasta  de  indo- 
mables. Doce  ó  catorce  mil  hombrea  bastaron  á  Taric  para  apo- 
derarse de  España;  menos  acaso  empleó  más  tarde  Guillermo  el 
Bastardo  en  la  conquista  de  Inglaterra :  y  unos  cuantos  normandos 
sujetaron  con  no  menor  facilidadla  isla  de  Sicilia.  Así,  pues,  lo  que 

•  ••    -<  ■.  .nünToiliV 
(1)    Muralt,  Chronographie  byzmdiné.  ,^V, gs^^  m^éris'Á  'víf ^ínaf  írJ    '^-  í 
TOMO  1.  ,  /  4 
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hay  que  extraüar  no  es  que  el  imperio  griego  cayese,  en  el  si- 
glo XV,  sino  que  durase  hasta  entonces.  Y  lo  que  hay  que  admirar 
es  que  fuese  tan  benéfico  y  tan  generoso  en  su  caida ,  legando  la 
civilización  al  Occidente  de  Europa,  y  haciendo,  como  dice  un 
historiador  de  aquella  época,  Felipe  de  Comines,  que  otra  vez  se 
pudiese  repetir  con  verdad:  >  ■Ifói'íw^ili  ■.«fóiiaiti:  .©ffpyiiBh' 

. ' ji  Grsecia  capta  ferum  victorem  cepit ,  et  artes 

-fíi  Intulit  agresti  Latió : 

porque  sin  Lascaris  ,  Crisoloras ,  Calcondilas ,  Besarion ,  Argiropu- 
lo ,  y  otros  muchos  hombres  doctos  de  Grecia ,  que  vinieron  á  re- 
fugiarse en  el  Occidente ,  y  sin  los  antiguos  autores  y  la  ciencia 
que  trajeron  consigo ,  arduo  hubiera  sido  pasar  adelante  ;  on  ne  pou- 
vait passer  plus  outre.Be  esta  suerte  el  bajo  imperio,  tan  famoso 
por  su  corrupción,  por  su  bajeza  y  por  sus  maldades  y  traiciones, 
no  solo  fué  un  malecón  firmísimo  que  atajó  más  de  mil  años  el  Ím- 
petu furioso ,  la  constante  arremetida ,  y  la  inundación  creciente  de 
la  barbarie ,  sino  que  fué  como  vaso  limpio ,  donde  se  guardó  en  su 
pureza  él  saber  ,  el  habla  y  hasta  la  virtud  de  los  antiguos  helenos. 
No  acierto  á  comprender  como  un  imperio,  que  ha  quedado  en  la 
historia  por  tipo  de  la  bajeza  y  de  la  corrupción ,  produjese  hom-r 
bres,  hasta  el  instante  de  su  ruina,  como  los  ya  susodichos  emigra- 
dos ,  los  cuales  infundieron  general  amor  y  gran  veneración  á  sus 
más  ilustres  contemporáneos  de  Italia ,  no  solo  por  el  saber  de  que 
estaban  dotados,  sino  por  el  valer  moral,  por  la  fe,  la  constancia, 
el  desinterés  y  el  entusiasmo  de  las  cosas  más  nobles  y  sublimes. 
Bembo ,  hablando  de  Lascaris ,  exclama :  nihü  illo  sene  humamus, 
m'hi'l  sancttus  [\).  l!^i  bajo  la  terrible  dominación  de  los  turcos  se 
humilla  el  pueblo  griego  y  se  degrada ;  antes  da  alta  razón  de  quién 
era  en  mil  ocasiones,  llegando  en  algunas  á  sobrepujar  con  sus 
nuevas  hazañas  las  más  famosas  de  sus  antiguos  héroes.  En  mi  sen- 
tir, y  en  «el  de  cualquiera  que  conozca  los  hechos,  las  guerras  de 
los  suliotá^  contra  Alí,  bajá  de  Janina,  sobrepujan  la  gloria  de  las 
Termopilas.  Fotos  y  Tsavelas  valen  tanto  como  Leónidas.  Poste- 
riormente ,  en  su  gloriosa  guerra  de  la  independencia ,  Grecia  ha 
tenido  en  sus  Botzaris ,  Maurocordatos  y  Canaris ,  dignos  sucesores 
de  Milciades  y  de  Temístocles  (2).  La  Musa  helénica  no  enmudece 
desde  Homero  hasta  Corai  y  Riga;  desde  los  himnos  épicos  de  los 

( 1 )  Villemain,  Lascaris. 

(2)  Yillemsin,  Etut  des grecscU'pimhcongniéteimiS'ulman^.  ■It    (1) 
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primeros  rapsodas  hasta  los  cantares  no  menos  épicos  de  los  klep- 
tas  (1):  sus  grandes  sabios  y  filósofos  se  suceden  durante  diez  ó  doce 
siglos  desde  Pitágoras  hasta  Jamblico,  desde  Platón  hasta  San 
Gregorio  de  Nysa.  ■'     ■  •    ■  -       .^'  >       , 

La  perpetuidad  de  la  stípréníátíía  italiana  és'¿uíi  ináá'eív'ícíéniie'.' 
El  imperio  de  Roma  se  extiende  y  dura ,  y  cambia  la  faz  del  mundo 
é  influye  en  los  destinos  de  la  humanidad,  como  ningún  otro  impe- 
rio. En  tiempos  posteriores,  la  gloria  en  letras  y  armas  de  una  sola 
ciudad  de  Italia,  como  Genova,  Florencia  ó  Venecia,  es  mayor  que 
la  de  muchas  grandes  y  orgullosas  naciones.  Italia  es  siempre  tan 
fecunda  en  varones  eminentes ,  que  se  los  cede ,  por  decitlo  así ,  á 
otros  paises.  Da  á  España  el  descubridor  del  Nuevo  Mundo  y  el 
vencedor  de  San  Quintín;  y' da  á  Francia  la  leng-ua  y  la  espada, 
el  verbo  y  la  energía  de  su  revolución,  porque  bien  puede  afirmar- 
se que  Richetti ,  conde  de  Mirabeau ,  y  Napoleón  Buonaparte ,  eráá 
italianos.  ■  '     '  '"''  ^  ^  ■'      i'  '"  -         :  .' 

,(  En  nuestros  dias,:no  tiene  ni  ha  fe¿ido  úingima  ottó  nácioii  dé 
Europa  hombres  de  Estado  como  Cavour ,  poetas  líricos  como  Mán- 
zoni ,  Parini  y  Leopardi.  Sus  músicos  y  sus  filósofos  solo  hallan  riva- 
les en  Alemania,  y  sus  escultx^res  son  quizás  los  primeros  del  mundo.' 
Con  tan  ilustres  ejemplos,  me  vengo  y  ó  á  persuadir  de  que  és 
añejo  error  el  comparar  á  los  pueblos  con  los  individuos ,  los  cua- 
les tienen  su  infancia,  y  luego  su  juventud ,  y  más  tarde  su  edad 
madura,  y  su  vejez  y  bu  decrepitud ,  y  al  cabo  la  muerte.  Antes 
veo  que,  lejos  de  haber  tales  edades  en  los  pueblos,  y  señalada- 
mente en  los  de  Europa ,  hay  alternativas  de  prosperidad  y  mise- 
ria ,  de  elevación  y  hundimiento ,  sujetas  á  ciertas  leyes  históricas 
á  mi  ver  no  explicadas  ni  descubiertas  por  nadie.  '-['  '''*'' 

Volviendo  ahora  los  ojos  á  nuestra  España,  me  atrevo li^Üe'clárár 
que  de  cincuenta  ó  sesenta  años  á  esta  parte ,  me  parece  que  esta- 
mos peor  que  nunca ,  aunque  bajo  otro  aspecto,  y  al  punto  explica- 
ré la  contradicción ,  me  parece  que  estamos  mejor  que  nunca  tam- 
bién. Estamos  mejor  que  nunca,  porque  la  corriente  civilizadora, 
la  marcha  general  del  mundo ,  y  la  solidariedad  en  que  está  Espa- 
ña con  la  gran  república  de  naciones  europeas  ,  si  bien  con  trabajo 
y  más  arrastrándola  que  infundiéndole  movimiento  propio ,  la  ha 
hecho  progresar  en  industria,  población,  riqueza-,  comercio,  cien- 

(1)    Constantino  Econoinb,  én  su  tratado  de  literatura j  (rrammattcoon, 
Biblia ,  cuenta  1200  poetas  griegos  desde  Homero  hasta  su  tiempo. '  "'  ' '  ' 
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cias  y  artes ;  pero  estamos  peor  que  nunca,  porque  nuestra  impor- 
tancia se  debe  evaluar  por  comparación,  y  evaluándola  de  esta 
suejte,  tantpse  han  acrecentado  el  poderlo,  la  riqueza  y  el  bien- 
estar de  Francia ,  Inglaterra ,  Rusia ,  Alemania  y  otros  Estados, 
que  comparándonos  quedamos  muy  inferiores, 

,  No  me  incumbe  buscar  aquí  la  razón  de  esta  inferioridad ,  de  este 
atraso,  ni  mucho  menos  los  medios  de  remediarle.  El  único  fin  de 
este  articulo,  es  hablar  del  concepto  que,  en  vista  de  este  atraso  y 
de  esta  inferioridad,  forman  de  nosotros  los  extranjeros  y  aun  nos- 
otros mismos  formamos.  Pero  aunque  el  parecer  dista  mucho  del 
ser,  todavía  contribuye  la  apariencia  á  que  lleg-ue  lo  que  es  á 
igualarla :  esto  es ,  que  la  opinión ,  el  crédito ,  la  fama  buena  ó  mala 
de  cualquiera  entidad  ó  cosa,  contribuye  á  la  larga  á  modificar 
dicha  cosa  ó  dicha  entidad.  En  un  individuo ,  por  ejemplo ,  se  nota 
que  si  tiene  buena  reputación  se  alienta  y  anima ,  y  llega  á  persua- 
dirse de  que  es  merecida;  y  ya  por  esto,  ya  por  temor  de  perderla, 
o'^ra  ^n  consonancia  de  su  buena  reputación;  y  por  el  contrario, 
cuando  la  tiene  mala  se  amilana  y  descorazona ,  y  se  da  á  entender 
que  es  justa ,  y  considerando  que  poco  ó  nada  tiene  que  perder  ,  se 
abate  y  humilla  en  vez  de  levantar  el  ánimo  á  ningún  propósito  no- 
ble. Peor  es  aun,  cuando  la  mala  reputación,  por  apocamiento  de  es- 
píritu ,  la  tiene  alguien  de  si  propio ;  porque  todo  el  que  se  tuvo  en 
poco  fué  siempre  para  poco,  y  no  se  dio  jamás  sujeto  que  obrase 
obras  excelentes ,  que  no  tuviese  en  su  alma  un  excelente  concep- 
to de  su  valer  y  plena  conciencia  de  su  mérito.  La  cual  buena  es- 
tim^icion  que  tiene  un  hombre  de  si,  no  es  la  vanidad  ridicula, 
sino  el  orgullo  razonable  y  decoroso :  porque  la  vanidad  se  impone 
ó  trata  de  imponerse  y  de  engañar ,  y  rara  vez  logra  engañar  á 
nadie,  ni  siquiera  al  personaje  que  la  abriga,  el  cual  por  necio  que 
sea  no  puede  ahogar,  ni  con  la  vanidad  ni  con  la  necedad ,  una  voz 
secr^t9.,é  :\nstintiva que  le  atormenta  de  continuo,  advirtiéndole  lo 
poco  ó  nada  que  vale. 

Todo  lo  que  acabo  de  decir,  refiriéndome  aun  individuo,  puede 
aplicarse  también  á  las  naciones,  por  donde  el  concepto  que  ellas 
forman  de  si  y  el  que  de  ellas  forman  los  extraños  importan  á  su 
valer  real ,  á  su  acrecentamiento  ó  á  su  caida.  Mas  hay  que  adver- 
tir en  esto  que  la  opinión  de  los  extraños,  cuando  es  mala,  no 
apoca  el  ánimo  de  un  pueblo ,  si  el  pueblo  es  generoso ,  sino  que 
le  estimula  á  rehacerse  y  levantarse  de  nuevo ;  y  más  aun  le  sirve 
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de  estímulo,  no  la  alabanza  y  adulación  de  los  propios,  sino  su 
más  dura  y  amarga  sátira.  Ciertamente  que  si  Italia  se  ha  levan- 
tado en  el  dia ,  en  gran  parte  se  lo  debe  al  látigo  de  Parini  y  de 
los  otros  egregios  poetas  de  su  escuela ,  que  no  vacilaron  en  llamar 
á  sus  compatriotas  turba  de  siervos  apaleados  y  en  decir  de  Italia 
que  más  le  valiera  convertirse  en  desierto  que  producir  hijos  tan* 
indignos.  En  nuestra  misma  patria ,  en  virtud  del  sentimiento  pa-' 
triótico  exasperado ,  se  han  dicho ,  en  tiempos  de  postración ,  co- 
mo el  que  precedió  al  levantamiento  contra  el  primer  Bonaparte, 
cosas  terribles  sobre  ella.  Jovellanos  llega  á  suponer  que,  si  vuel- 
ven los  berberiscos ,  nos  conquistarán  más  fácilmente  que  la  pri-, 
mera  vez,  sin  hallar  ni  Pelayos  ni  Alfonsos  que  resistan.  '''-'''  '  '"' 
El  concepto  que  en  el  dia  forman  de  España  los  extranjeros  ¡éi^ 
casi  siempre  pésimo.  Es  más;  en  el  afán,  en  el  calor  con  que  se 
complacen  en  denigrarnos  se  advierte  odio  á  veces.  Todos  hablan 
mal  de  nuestro  presente:  muchos  desdoran,  empequeñecen  ó  afean 
nuestro  pasado.  Contribuye  á  esto,  á  más  de  la  pasión,  el  olvido 
en  que  nosotros  mismos  ponemos  nuestras  cosas.  En  lo  tocante  al 
empequeñecimiento  de  nuestro  pasado  hay ,  á  mi  ver ,  otra  causa 
más  honda.  En  cualquier  objeto  que  vale  poco  ó  se  cree  valer  poco, 
en  lo  presente ,  se  inclina  la  mente  humana  á  rebajar  también  el 
concepto  de  lo  que  fué ,  y  al  revés ,  cuando  lo  presente  es  grande, 
siempre  se  inclina  la  mente  á  hermosear  y  á  magnificar  los  prin- 
cipios y  aun  los  medios,  gor  más  humildes  y  feos  que  hayan  sido. 
¿Cómo,  por  ejemplo,  llamaría  nadie  gloriosa  á  la  triste  revolucioil 
inglesa  de  i  688  si  el  imperio  británico  no  hubiera  llegado  después 
á  tanto  auje?  Shakspeare,  cuyo  extraordinario  mérito  no  niego'á 
pesar  de  sus  extravagancias  y  monstruosidades ,  ¿seria  tan  famoso,' 
se  pondría  casi  al  Tado  de  Homero  ó  de  Dante ,  si  en  vez  de  ser 
inglés  fuese  polaco,  ó  rumano,  ó  sueco?  Por  el  contrario,  cuando 
un  pueblo  está  decaído  y  abatido ,  sus  artes ,  su  literatura ,  sus  tra- 
bajos científicos ,  su  filosofía ,  todo  se  estima  en  muchísimo  menos 
de  su  valor  real.  Montesquieu  dijo  que  el  único  libro  bueno  que 
teníamos  era  el  Quijote,  ó  sea  la  sátira  de  nuestros  otros  libros. 
Niebuhr  sostiene  que  nunca  hemos  tenido  un  gran  capitán ,  no  re- 
cuerdo si  pone  á  salvo  al  que  llevó  este  nombre  por  antonomasia, 
y  que ,  desde  Viriato  hasta  hoy ,  solo  hemos  sabido  hacer  la  guerra 
como  bandoleros.  Y  Guizot  pretende  que  se  puede  bien  explicar, 
escribir  y  exponer  la  historia  de  la  civilización,  haciendo  caso 
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qiíiiso  de  nuestria  historia,  que  da  por  nula.  Un  litro  podría  llenar, 
si  tuyiese  tiempo  y  paciencia  para  ir  buscando  y  citando  vituperios 
por  el  estilo ,  lanzados  contra  nosotros,  en  obras  de  mucho  crédito 
y  por  autores  de  primera  nota.  -  ; 

Sin  embargo,  no  se  puede  negar  que,  al  menos  en  cuanto  al 
concepto  que  tienen  los  extranjeros  de  nuestro  pasado,  ha  habido 
gran  mejoría  desde  la  caída  del  primer  Napoleón.  Nuestra  heroica 
resistencia  á  su  yugo ,  ya  que  nada  nos  valió  de  los  Beyes  y  de 
sus  (jobiernos,  ,nos  valió  siquiera  algún  momentáneo  favor  en  la 
opinión  pública  de  Europa.   Esto,   unido  al  desenvolvimiento  y 
adelanto  de  los  estudios  históricos  y  al  más  vivo  y  atinado  afán  de 
la  curiosidad  literaria  y,  científica,  contribuyó  á  que  se  apreciasen 
nuestras  cosas,  sí  bien,  por  lo  conaun ,  en  obras  especiales,  y  que 
por  lo  mismo  han  tenido  casi  siempre  fuera  de  España  poquísimos 
lectores:  quedando  siempre  las  ofensas  y  las  crueldades  ó  injusti-. 
QÍas,  contra,  nosotros  para  los  libros  de  un  interés  más  general,  parai 
'   lo§  libros  amenos  y  lijeros ,  y  para  los  periódicos  que  tanto  se  leen. 
Sea  como  sea,  importa  consignar  aquí  y  es  justo  agradecer  y  aun 
ejiyidíar  que  entre  varías  historias  generales  de  España,  escritas  por 
extranjeros ,  hay  una ,  sí  bien  no  creo  que  esté  terminada  aun ,  que 
vale  más  que  todas  las  novísimas ,  sin  excluir  las  nuestras ;  hablo, 
déla  escrita  por  Rosieu  de  Saint  Hilaire:  q ue  Washington  Irvíng, 
Ticknor,  Prescott,  Wolf,  Bohl  de  Faber,  Latour,  Viardot,  Mignet,  - 
Southey,    ambos   Schlegel,   Puibusque,   Hínard  y  muchos  más 
autores,  alemanes  sobre  todo,  que  son  los  más  cosmopolitas,  los 
más  aptos  para  estimar  las  prendas  y  el  valor  de  otros  pueblos^ 
nos  han  hecho  justicia  y  han  ilustrado  con  amor  la  historia  de  la 
España  cristiana;  y  que  de  la  civilización  y  del  saber  de  los  espa- 
fíoies  mahometanos  y  judíos  han  dado  conocimiento  ^1  munda 
I>o^y,,.Scliax?k,, Renán,  Franck,  Munc^,  Kayserlíng  y  otros.  Con 
todo,  bueno  es  decir  que  estos  autores,  que  han  tratado  seria  y 
dignamente  nuestras  cosas  pasadas,  , rara  vez  dan  muestras  de 

estimar  las  .^el  día  (1) ;  que  algunos  se  haH:  ocvipado  en  investigar 

i 

.feOldií   r,>)Tk)  >iOit^;'<  .  ,      .  .  r  j 

(1)    Salvo  las  ideas  democráticas  y  revolucionanas  que  reprobamos,  urw  de 

loa  pocos  libros  que  mejor  y  más  completa  y  ventajosamente  dan  á  conocer 
en  los  países  extranjeros  La  España  actual,  su  literatura,  sus  ciencias,  artes,' 
comercio,  etc. ,  es  el  que  con  este  título,  Da¿  h&iitige  Spanien ,  tradujo  al  ale- 
mán y  aumentó  y  corrigió  el  famoso  demócrata  Amold  Ruge,  con  la  colabora- 
ción del  autor  del  libro  .P.^,I'emandx)Qarrido.  „^    .^*¡.,.¡,  •' 
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nuestra  historia ,  no  como  si  se  tratase  de  una  nación  viva ,  sino  de 
un  puet)lo  muerto;  y  que  en  no  pocos,  aun  en  medio  del  entusias- 
mo propio  de  todo  autor  por  el  asunto  que  elige ,  se  nota  á  menudo 
el  prurito  de  rebajarnos.  Sirva  de  ejemplo  la  Historia  de  Don  Pedro 
el  Cruel  de  Mérimée.  Sin  duda  que  fué  aquel  reinado  uno  de  los 
peores  momentos  de  nuestra  historia ;  el  estado  social  de  España 
era  entonces  espantoso  ;  pero  ni  era  mejor  el  de  Francia .  ni  aunque 
entonces  lo  fuera,  se  puede  colegir  de  ello  nuestra  constante  y 
enorme  inferioridad  con  respecto  á  dicha  nación  (1).  Conviene  re- 
petir asimismo  que  todos  los  trabajos  sobre  España ,  ó  favorables  ó 
justos,  han  sido  poco  leidos,  y  en  nada  han  modificado  el  mal  con- 
cepto en  que  nos  tiene  el  vulgo  de  las  naciones  extrañas ,  y  com- 
prendó en  el  vulgo  á  casi  todos  los  hombres,  salvo  unos  cuantos 
eruditos,  aficionados  á  nuestras  cosas. 

El  apotegma  de  que  África  empieza  en  los  Pirineos  corre  muy 
valido  por  toda  Europa.  Increíble  parece  la  ignorancia  cómun  de 
cuánto  fuimos  y  de  cuánto  somos.  Cualquiera  que  haya  estado  al- 
gún tiempo  fuera  de  España  podrá  decir  lo  que  le  preguntan  ó  lo 
que  dicen  acerca  de  su  pais.  A  mí  me  han  preguntado  los  extran- 
jeros si  en  España  se  cazan  leones ;  á  mi  me  han  explicado  lo  que 
es  el  té ,  suponiendo  que  no  le  habia  tomado  ni  visto  nunca ;  y  con- 
migo se  han  lamentado  personas  ilustradas  de  que  el  traje  nacio- 
nal ,  ó  dígase  el  vestido  de  majo,  no  se  lleve  ya  á  los  besamanos,  ni 
á  otras  ceremonias  solemnes,  y  de  que  no  bailemos  todos  el  bolero, 
el  fandango  y  la  cachucha.  Difícil  es  disuadir  á  la  mitad  de  los  ha- 
bitantes de.  Europa  de  que  casi  todas  nuestras  mujeres  fuman  y  de 
que  muchas  llevan  un  puñal  en  la  liga.  Las  alabanzas  que  hacetí 
de  nosotros  suelen  ser  tan  raras  y  tan  grotescas  que  suenan  como 
injuriase  como  burlas.  Nuestra  sobriedad  es  proverbial;  con  una 
naranja  tenemos  para  alimentarnos  un  dia.  No  es  menos  proverbial 
la  fierté  castillane,  esto  es,  nuestra  vanidad  cómica.  A  fin  de  que 
un  viajero  sea  bien  recibido  aquí,  conviene  que  vaya  exclamando 
siempre,  y  este  consejo  se  h»  dado  por  escrito  en  libro  de  gran 

(1)  Aunque  en  los  Discunos  leidos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia 
en  lajiúhlica  recepción  de  D.  Francisco  Javier  de  Salas,  más  bien  se  prueba 
sutileza  de  ingenio  en  los  autores  que  no  bondad  ni  virtud  en  el  malvado  feroz 
que  se  llamó  Pedro  I  de  Castilla,  todavía  queda  demostrado  de  nuevo,  aun- 
que de  paso ,  que  no  eran  entonces  mejores  qu^  los  reyes  y  pueblos  de  España 
otros  reyes  y  otros  pueblos.      '"J'í'^í'íxiív.;»  -mimvfú  .íímt;ii  ¿¿^  >b  un^íc- v 
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fama:  ¡  Los  españoles,  mucho,  mucho  valor  \  Las  españolas ,  qué  boni- 
tas, qué  bonitas]  Se  aseg-ura  que  somos  tan  vidriosos  y  tan  -ciegos, ~ 
que  no  se  nos  puede  advertir  falta  alguna,  para  nuestro  bien,  sin 
que  nos  ofendamos.  Nuestra  cocina  lia  sido  siempre  para  los  fran- 
ceses un  manantial  inagotable  de  chistes  y  de  lamentaciones. 
¿Qué  gracias  no  se  han  dicho  acerca  del  puchero  y  del  gaspacho? 
¿Y  sobre  el  aceite?  Algunos  suponen  que  desde  Ir  un  hasta  Cádiz 
el  aire  que  se  respira  está  impregnado  de  un  insufrible  hedor  d^ 
aceite  rancio.  La  gente  no  come  en  España;  se  alimenta.  El  que 
comamos  garbanzos  es  lo  que  más  choca,  y  contra  el  garbanzo  se 
han  hecho  mil  epigramas  cuya  sal  ática  no  he  llegado  nunca  á  en- 
tender. No  sé  que  los  garbanzos  sean  peores  que  las  judias  ó  que 
las  lentejas  que  se  comen  en  Francia.  Tanto  valdría  que  nosotros 
nos  burlásemos  de  que  en  Francia  se  comen  muchas  zanahorias  y 
muchas  raices  de  escorzonera.  Por  último,  es  notable  nuestra  fama 
de  poco  aseados,  de  flojos  y  de  enamoradísimos ,  sobre  todo  las  mu- 
jeres. Doña  Sabina,  la  Marquesa  de  Amaegui,  Rosita,  Pepita  y 
Juanita ,  y  otras  heroínas  de  versos ,  siempre  livianos  y  tontos  á  me- 
nudo ,  compuestos  por  Victor  Hugo  y  Alfredo  Musset ,  son  fuera  de 
España  el  ideal  de  la  mujer  española ,  de  facha  algo  gatuna ,  con 
dientes  de  tigre ,  ardiente ,  celosísima ,  materialista  y  sensual ,  ig- 
norante ,  voluptuosa  y  devota ,  tan  dispuesta  á  entregarse  á  Dios 
como  al  diablo,  y  que  lo  mismo  da  una  puñalada  que  un  beso.  La 
Carmen  de  Mérimée  es  el  prototipo  de  estas  mujeres,  y  no  se  puede 
negar  que  está  trazado  de  mano  maestra.  Un  distico  griego ,  des- 
enterrado de  la  Antología  por  el  autor ,  y  puesto  como  epígrafe  á  la 
novela ,  cifra  en  si  los  rasgos  más  característicos  de  la  figura.  Viene 
á  decir  el  dístico,  traducido  libremente ,  que  toda  mujer  de  brio  ó  de 
rompe  y  rasga  tiene  dos  bellos  momentos ,  uno  en  los  brazos  de  su 
amante,  otro  al  morir  ó  matar  por  celos.  De  estas  y  otras  noticias 
y  descripciones  resulta  que  todo  viandante  traspirenaico,  si  bien 
viene  á  España  receloso  de  comer  mal ,  de  morir  de  calor  y  de  ser 
robado  por  bandoleros  y  devorado  de  laceria,  trae  además  la  espe- 
ranza, aunque  sea  un  commis  ó  un  peluquero,  de  hacer  la  con- 
quista de  todas  las  duquesas  y  marquesas  que  halle,  y  de  -ver  en 
cada  ciudad ,  y  sobre  todo  en  Cádiz ,  un  trasunto  de  Pafos  ó  de  Ci- 
teres.  A  los  tres  días  de  conocer  en  Cádiz  á  una  dama  de  pundonor, 
la  hija  ó  la  sobrina  de  la  pupilera ,  ya  dicha  dama,  según  Byron 
escribe  á  su  madre  j  singular  confidenta !  le  hacia  mil  favores ,  le 
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decia  hermoso,  me  gustas  mucho,  j  le  regalaba  una  trenza  de  sus 
cabellos  de  tres  pies  de  largo ,  que  el  poeta  envía  á  su  madre ,  en- 
cargándole se  la  conserve  hasta  su  vuelta  á  Inglaterra.  Esta 
dama  de  la  trenza  fué  sin  duda  el  fundamento  real  de  la  Inés  de 
Childe-Harold  y  de  la  niña  oji-negra  que  el  lord  encomia  en  una 
de  sus  canciones.  Byron,  con  todo,  por  ser  él  tan  gran  poeta,  y 
por  estar  más  vivo  entonces  el  entusiasmo  por  nuestra  gloriosa 
guerra  de  la  Independencia,  es  uno  de  los  escritores  extranjeros 
que  nos  es  más  favorable.  Pero  Byron  y  otros,  que  nos  encomian 
como  él ,  revisten  el  encomio  de  colores  tan  novelescos  y  le  forman 
con  rasgos  tan  absurdos ,  que  para  nuestra  buena  fama  valdría  más 
que  no  le  hiciesen.  Recuerdan  el  encomio  que  hizo  Tomé  Cecial  de 
la  hija  de  Sancho  Panza  (1)  ••''! 

Es  causa  principal  de  este  linaje  de  alabanzas,  de  este  modo 
churrigueresco  de  poetizarnos,  una  especie  de  convención  tácita 
para  que  de  España  y  sobre  España  se  pueda  mentir  impunemente 
cuanto  se  quiera,  con  virtiendo  nuestro  pais  en  un  país  fantástico, 
propio  para  servir  de  cuadro  á  lances  raros,  á  hechos  inauditos  de 
jaques  y  rufianes ,  de  frailes  fanáticos.,  de  hembras  desaforadas  y 
de  bandidos  hidalgos.  La  mayor  parte  de  los  viajeros  que  se  pro- 
ponen escribir  y  escriben  sus  impresiones  sobre  España ,  viene  ya 
con  el  intento  preconcebido  de  poner  mucho  color  local  en  dichas 
impresiones ,  de  que  todo  en  ellas  sean  insólito  y  por  muy  diversa 
manera  que  en  su  país ,  y  de  que  la  obra  vaya  salpimentada  de 
chistes  ó  exornada  de  mil  inesperadas  y  maravillosas  peripecias. 

No  digo  yo  que  no  haya  habido  viajeros  juiciosos  que  hayan  es- 
crito sus  relaciones  de  viaje  por  España  con  la  imparcialidad  debi- 
bida:  citaré  como  ejemplo  áM.  Laborde.  También  ha  habido  otros, 
como  Ozanan ,  llenos  de  un  verdadero  y  noble  entusiasmo  al  con- 
templar los  vestigios  de  nuestras  pasadas  glorias ;  pero  lo  más  co- 

(1)  El  encomio  déla  hermosura  de  las  mujeres  españolas,  de  las  gaditanas 
sobre  todo,  ha  sido  hecho  por  muchos  poetas  extranjeros,  empezando  por 
Anacreonte ;  pero  ninguno  ha  dicho  de  ellas  tan  insultante  bufonada  como  la 
que  contienen  estos  versos  de  Childe  Harold ,  canto  I,  estrofa  71 : 

Much  Í8  the  Virgin  teased  to  shrive  them  free 
(Well  do  I  ween  the  oiily  virgin  there) 
Fron  crimes  as  numerous  as  hér  beadsmen  be. 

Conviene  recordar  esto  á  fin  de  no  entusiasmarse  ni  agradecer  á  Byron  las 
alabanzas  que  da  á  los  héroes  de  la  Independencia  y  el  entusiasmo  con  que 
habla  de  tke  lovehj  gvrl  of  Cádiz,  por  quien  desdeña  á  las  ktdies  británicas, 
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mun  es  que  escriban  alabándonos  á  lo  Tomé  Cecial  y  buscando  me- 
dios de  regocijar  ó  entretener  al  público  á  nuestra  costa.  Así  han 
sido  Gauthier  y  Dumas.  Otras  veces  nuestra  mala  cocina  y  nuestra^ 
malas  posadas  han  hecho  cambiar  de  propósito  á  muchos  viajeros. 
Venian  para  bendecir  sin  duda ,  pero  les  habló  la  bestia  interior  y 
maldijeron,  aconteciéndoles  lo  contrario  que  á  Balaam,  el  falso 
profeta.  En  este  número  debe  contarse  á  Jorge  Sand.  Mallorca  y  sus 
habitantes  salen  tan  mal  librados  de  su  pluma ,  que  aun  resuiten 
menos  salvajes  los  salvajes  de  la  Polinesia.  •  í.-»  p^an  hhv 

Vindicaciones,  contra  esta  clase  de  diatribas  se  han  escrito  desde 
muy  antiguo  por  celosos  españoles,  pero  ninguna  ha  llegado  al 
extremo  más  merecido  que  licito,  por  ser  al  cabo  una  dama  la  impug- 
nada, que  la  que  el  Sr.  Cuadrado,  escritor  mallorquín  y  colabora- 
dor y  amigo  de  Balmes ,  escribió  -contra  la  célebre  novelista  fran- 
cesa :  termina  afirmando  que  Jorge  Sand  es  el  más  inmoral  de  los 
escritores ,  y  Madame  Dudevant  la  más  inmunda  de  las  mujeres.  Si 
aquí  se  paga  insulto  con  insulto ,  otros  han  escrito  con  más  tem- 
planza, pero,  fuerza  es  confesarlo,  con  menos  tino  que  celo,  y 
respondiendo  con  exageraciones  favorables  á  las  exageraciones  ad- 
versas, como  Ponz,  y  los  abates  Lampillas  y  Cabanilles.    'lítüdáfe 

Yo ,  entretanto ,  entiendo  que  estas  críticas  de  los  extranjeros  no 
debieran  excitar  nuestro  furor  sino  nuestra  risa,  siendo,  como  sue- 
len ser ,  infundadas ;  que  algunas  son  tan  absurdas  que  es  una  ri- 
diculez refutarlas ;  y  por  último ,  bueno  es  decirlo ,  aunque  también 
sea  triste ,  que  la  refutación  no  cumple  casi  nunca  su  fin ,  porque 
no  es  leída. 

Por  otra  parte ,  el  desden  con  que  miran  los'  extranjeros  nuestro 
presente  estado ,  más  que  con  refutaciones ,  debe  impugnarse  ha- 
ciéndonos valer  y  respetar.  De  lo  pasado ,  así  literario  como  políti- 
co ,  de  lo  que  hemos  valido ,  así  por  la  acción  como  por  el  pensa- 
miento ,  ya  sabrán  los  que  sepan  la  historia;  y  sobre  este  punto  no 
se  puede  negar  que ,  en  lo  que  va  de  siglo ,  han  hecho  más  algunos 
extranjeros  que  los  mismos  españoles. 

Quitarles  del  pensamiento  la  id^a  exagerada  que  tienen  de  titiete- 
tra  postración  y  decadencia  actual  no  se  logrará  con  escritos,  por 
elocuentes  que  sean,  sino  con  hechos  tales  que  lo  contradigan  y 
destruyan.  Mientras  tanto  es  muy  duro  verse  maltratar  con  la  ma- 
yor injusticia;  pero  es  mal  que  no  tiene  fácil  remedio. 

En  nosotros  se  cumple  el  refrán  que  dice  del  árbol  caido  todos 
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hacen  leña.  No  hay  e:S:traiijeTo ,  que  presuma  un  poco  de  egcritory 
que  venga  á  España  por  cualquier  motivo ,  que  no  vaya  luego  esr- 
cribiendo  y  publicando  mil  horrores.  Hasta  la  parte  poética,  aunque 
grotesca,  que  antes  había  en  las  impresiones,  va  desapareciendo  ya. 
El  viajero  actual  se  halla  burlado  en  sus  esperanzas.  Lo  novelesco, 
el  color  local,  las  singularidades  que  buscaba,  van  ya  faltando,  y 
esto  le  enfurece.  En  efecto,  ya  apenas  hay  manólas  y  majos;  tene- 
mos ferro-carriles  y  algunas  fondas ;  hay  más  chimeneas  en  las  ca- 
sas; en  cuatro  ó  cinco  ciudades  ha  llegado  á  hacerse  y  á  venderse? 
manteca  de  vacas  fresca;  y  casi  no  hay  bandoleros,  al  menos  no  los 
hay  tan  famosos  como  José  Maria,  los  niños  de  Ecija,  el  Chato  de  Be- 
nameji  y  el  Cojo  de  Encinas  Reales.  El  extranjero  que  ve  esto,  se 
considera  atlrapé  y  volé ,  y  exhala  su  indignación  en  mil  invectivas. 
Para  ellas  hay ,  sin  duda,  algún  fundamento  en  cierta  fatalidad, 
en  cierta  condición  inevitable ,  con  la  que  tenemos  que  contar  en 
nuestro  trabajoso  renacimiento:  en  la  condición  y  fatalidad  del  re- 
medo. Imposible  sería,  por  ejemplo,  que  nuestra  sociedad  elegante 
volviese  á  los  usos ,  costumbres ,  habla,  atildaraento  y  discreteos 
de  los  tiempos  de  Calderón;  tiene,  pues,  que  ser  algo  semejante  á 
la  buena  sociedad  de  Francia  ó  de  cualquiera  otro  pueblo  culto.  Ndi 
nos  hemos  de  vestir,  ni  alojar,  ni  hemos  de  inventar  mueble». jf 
utensilios  originales  y  extraños,  como  los  chinos  ó  japoneses;  5Í) 
por  lo  tanto  todo  esto  tiene  que  ser ,  entre  nosotros ,  ó  venido  de 
Francia,  ó  un  remedo  generalmente  torpe  de  lo  que  por  allá  s<3  fa- 
brica. Por  último,  aunque  en  España  hubiera  hoy  un  gran  movi-r 
miento  literario,  científico  y  filosófico,  nuestros  literatos ,  sabios  y 
filósofos  no  podrían  hacer  caso  omiso,  como  Guizot  quiere  que  se 
haga  de  España  en  la  historia  de  la  civilización,  de  cuánto  se  ha 
inventado,  pensado  é  imaginado  en  tierras  extrañas,  desde  que 
en  nuestra  propia  tierra,  el  fanatismo  religioso  y  el  despotismo 
teocrático  acabaron  por  ahogar  ó  amortecer  el  pensamiento.  De 
todo  esto  nacen  las  quejas  y  las  lástimas  porque  vamos  perdiendo 
ó  hemos  perdido  nuestro  carácter  original  y  propio ;  porque  so- 
mos un  trasunto  pálido  y  como  un  bosquejo  de  otras  civilizacio- 
nes más  adelantadas;  y  porque  ya  no  hay  aquí  casi  nada  verda- 
deramente español  y  castizo. 

Para  dar  una  muestra  de  este  modo  de  pensar  de  los  extranjeros, 
baste  citar  un  artículo  que,  en  elogio  de  las  obras  de  Fernán  Ca- 
ballero ,  /publicó  no  há  mucho  tiempo  la  famosa  'y  autorizada  Re- 
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vista  de  Edimburgo.  En  este  artículo  se  afirma  que,  desde  Que  vedo 
hasta  Fernán  Caballero ,  no  ha  habido  un  solo  autor  en  España  que 
merezca  los  honores  de  la  crítica.  Cita  el  revistero  á  Quintana  y  á 
Galleg'O  y  á  otros  tres  ó  cuatro  autores ,  intermedios  entre  Quevedo 
y  el  nuevo  novelista ,  pero  los  califica  de  medianísimos  y  de  meros 
imitadores  de  la  literatura  extraña.  ^-i  .  ia-x)!  lof©-)'  ío 

En  Rusia  hay  un  literato,  si  mal  no  recuerdo  llamado Botkin,  el 
cual  ha  escrito  unas  cartas  sobre  España,  que  son  muy  celebradas. 
Botkin  viajó  por  nuestro  país  y  habla  de  nuestra  literatura.  A  lo 
que  parece  también  ha  traducido  en  ruso  algunos  romances  caste- 
llanos. Confieso  que  no  he  leído  nada  de  esto,  porque  no  sé  el  ruso;, 
pero  he  conocido  á  Botkin,  y  puedo  aseg-urar  que  ignoraba  com- 
pletamente hasta  el  nombre  de  nuestros  más  célebres  autores  con- 
temporáneos ,  como  Espronceda ,  Zorrilla ,  Duque  de  Rivas  y  Bre- 
tón de  los  Herreros.  Para  él ,  como  para  el  revistero  de  Edimburgo, 
acaba  probablemente  nuestra  actividad  intelectual  en  los  chistes  y 
retruécanos  de  Quevedo. 

La  suposición  de  que  en  España  no  hay  clase  media ,  y  de  que  la 
clase  elevada  es  como  si  dijésemos  una  mala  traducción ,  un  arreglo 
del  francés,  mueve  por  lo  común  al  viajero  traspirenaico,  que 
piensa  escribir  sus  impresiones ,  á  no  tratar  con  amor  y  á  no  estu- 
diar detenidamente  sino  la  clase  baja,  donde  solo  imagina  encon- 
trar aun  cierto  cachet.  El  ejemplar  más  famoso  de  este  linaje  de 
escritores  ha  sido  el  extravagantísimo  inglés  Jorge  Borrow ,  autor 
de  La  Biblia  en  España.  Mucha  parte  de  sus  peregrinaciones  la  hizo 
montado  en  una  burra  y  en  compañía  de  jitanos ,  cuyas  costumbres 
é  idioma  sabia  tan  á  fondo ,  que  ha  escrito  un  libro  especial  jsobre 
ellos ,  y  asimismo  ha  traducido  en  el  habla  jitana  El  Evangelio  de 
San  Lúeas.  Vino  Jorge  Borrow  á  España  por  encargo  de  la  socie- 
dad bíblica ,  más  que  para  evangelizarnos ,  para  tomar  el  pulso  á 
nuestra  capacidad  religiosa ,  y  ver  si  estábamos  ya  dispuestos  á  ha- 
cernos buenos  cristianos. 

Las  cosas  que  Jorje  Borrow  cuenta  de  nosotros  en  La  Biblia  en 
España ,  libro  que  ha  hecho  el  encanto  de  la  sociedad  inglesa.,  sue- 
len ser  tan  extraordinarias  y  están  contadas  de  tan  buena  fe ,  que 
no  puede  creerse  que  las  ha  inventado ,  sino  que  las  ha  soñado  y 
que  él  mismo  las  tenia  por  verdaderas.  Cuando  no  es  un  sueño, 
hay  en  lo  que  refiere  mucha  verdad  y  poca  malevolencia.  Estuvo 
entre  nosotros  en  1 838 ,  y  todas  sus  descripciones  de  la  revolución 
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de  la  Granja,  de  la  muerte  del  general  Quesada,  de  los  nacionales, 
de  la  guerra  civil ,  etc. ,  etc. ,  son  de  una  animación  y  de  una  verdad 
y  de  una  viveza  áe  colorido  muy  agradables.  Sus  conversaciones  y 
entrevistas  con  Galiano ,  Mendizabal ,  Isturiz ,  Olivan  y  el  Duque 
de  Rivas ,  para  lograr  que  le  dejasen  publicar  los  Santos  Evangelios, 
están  referidas  con  mucha  candidez  y  gracejo,  y  dejan  ver  que 
todos  los  mencionados  señores  tenian  á  Jorge  Borrow  por  un  extra- 
falario,  loco  de  atar.  Perocuando  Jorge  Borrow  desbarra  es  cuando 
es  verdaderamente  delicioso.  Una  de  las  cosas  que  da  á  entender 
es  que  en  lo  más  intrincado  y  recóndito  de  los  montes  de  Guadar- 
rama hay  un  valle  llamado  de  las  Batuecas ,  donde ,  secuestrada  de 
todo  comercio  humano ,  vive  hace  miles  de  años  una  pequeña  na- 
ción inocente ,  hablando  una  lengua  primitiva ,  y  con  costumbres 
y  leyes  propias  de  la  edad  de  oro.  Pero  su  descubrimiento  más 
portentoso ,  porque  al  fin  el  de  las  Batuecas  nos  era  ya  harto  cono- 
cido, es  el  de  que  en  España  hay  no  pocos  mahometanos,  muy 
ricos  y  principales ,  que  viven  ocultos,  esto  es,  fingiéndose  cristia- 
nos y  pobres  las  más  veces.  El  principe  ó  califa  es  un  señor  extre- 
meño, que,  para  disimular,  ejerce  el  oficio  de  choricero,  pero  que, 
en  su  en  apariencia  pobre  casa,  esconde  salones  regios,  joyas  pre- 
ciosas ,  oro ,  plata  y  otros  primores  y  riquezas ,  dignos  de  las  Mil  y 
una  noches.  Una  ó  dos  veces  al  año ,  el  fingido  choricero  reúne  su 
corte ,  despliega  toda  su  pompa  y  magnificencia ,  y  los  mahometa- 
nos todos ,  ó  los  más  granados  por  lo  menos,  en  el  cual  predicamento 
entran  algunos  obispos  y  arzobispos,  van  á  hacerle  el  zalamelé 
más  rendido. 

^'  Pero  de  todos  los  libros  de  viajes  por  España,  ninguno  nos  en- 
comia de  un  modo  más  necio ,  ni  nos  zahiere  y  calumnia  de  un 
modo  más  infame  y  brutal ,  que  el  escrito  por  el  marqués  de  Cus- 
tine,  con  el  titulo  de  La  España  bajo  Fernando  Vil.  Este  viajero 
anduvo  por  España  en  los  últimos  años  del  reinado  de  dicho  mo- 
narca, y  hasta  por  esto  es  curiosa  su  obra.  Pinta  la  sociedad  que 
la  revolución  iba  á  cambiar  por  completo ,  y  la  pinta  con  más 
negros  colores  que  los  empleados  después  para  pintar  la  España 
novísima  por  otros  viajeros  ó  escritores  franceses.  El  marqués  de 
Custine  ama,  sin  embargo,  y  preconiza  el  antiguo  régimen.  No 
es  el  odio  á  nuestras  instituciones  quien  le  mueve  á  tratarnos  tan 
inicuamente.  ¡<*i  TOf.  locf  fiRiníírfffa3>B^íJirfoíf  «Míd  xnpa*8oiiíénó<í  \,. 

Hombres  y  mujeres  son  en  España  cruelísimos ,  punto  menos  que 
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aatropófag-os.  Nuestra  fisonomía  es  tan  bárbara  y  nuestras  dientes 
tan  de  ti^re  que  hasta  el  rostro  más  hermoso  tiene  una  expre- 
sión dura:  asustamos  con  nuestra  sonrisa.  «La  pereza  es  el  prin- 
cipio de  la  filosofía  práctica  de  todo  español.»  Nuestras  mujeres 
son  de  dos  especies.  Las  bonitas  j  graciosas,  las  cuales  son 
locas,  alegres  y  apasionadas;  las  demás,  el  mayor  número,  no 
quisiera  el  marqués  que  se  llamasen  mujeres;  son  unos  móns^ 
truos  sin  alma,  gordas,  estúpidas,  seres  desgraciados  de  la  natu- 
raleza. En  suma;  para  el  marqués,  son  ó  bacantes  ó  cerdos  las 
compatriotas  de  Santa  Teresa,  de  Isabel  la  Católica,  de  Doña  Ma- 
ría de  Molina ,  de  la  madre  de  San  Luis  y  de  la  madre  de  San  Fer- 
nando. Los  cuatro  tomos  de  la  obra  del  marqués  de  Custine  están 
llenos  de  las  más  atroces  insinuaciones  ó  de  afirmaciones  termi- 
nantes contra  la  honra  y  castidad  de  nuestras  mujeres  (1). 

Nuestra  vida  es,  «ó  permanecer  en  la  plaza  pública,  durante  dias 
enteros,  embozados  en  la  capa,  charlando  ó  soñando,  ó  echarnos 
al  camino  para  acechar  al  indefenso  pasajero.»  Nuestros  mendigos 
hacen  en  público  su  asquerosa  toilette,  y  es  una  raza  inmunda, 
obstinada  y.simvergüenza,  que  no  tiene  semejante  en  ningún  otro 
país.  Los  robos  y  los  asesinatos  son  en  España  el  pan  de  cada  dia. 
En  elogio  de  los  caballos  andaluces ,  dice  el  marqués ,  que  son  más, 
civilizados  que  los  hombres.  «Los  españoles  son  tan  poco  hos- 
pitalarios que  no  hay  mayor  placer  para  ellos  que  vejar  ó  contra- 
riar á  un  extranjero ;  pero  con  dar  algunos  reales  se  consigue  lo 
que  se  quiere.  Don  Basilio  y  Fígaro  son  los  tipos  de  los  españoles 
modernos,  como  Don  Quijote  y  Sancho  eran  los  de  los  antiguos 
castellanos.»  «De  tantos  vicios  públicos  y  privados  resulta  una 
masa  de  corrupción  de  la  que  no  hay  ejemplo  en  el  dia  en  ningún 
pueblo  civilizado  de  Europa.  Todos  los ,  espíritus  se  sienten  desde 
luego  inclinados  á  la,  injusticia ,  á  la  venalidad ,  á  la  traición ,  J  Ips 
hombres  de  bien,  que  quedan  al  descubierto  en  medio  de  este  pue- 
blo hipócrita,  se  amedrentan  de  su  corto  número  y  se  esconden 
entre  Ja  turfes ^^e¡  .los,  picaros. »        oq  ifiícíiTH<a  i»  ítái  uüídíjío/'vi  «í 

De  nuestra  literatura  contemporánea  forma  el  marqués  muy  po- 
bre juicio.  Cervantes,  Garcila^  y  Fíay.Luis  4^  León  le  parecen 
bien:  pero  «bosteza,  con  la  proga  y,€on  I09  yersp^^  de  Quintana.» 
iK En. general ,  los  españoles  tienen  el  entendimiento  difícil,  lento, 

(1)  No  ponemos  aquí  estas  horribles  calumnias  por  ser  repugnantes  hasta 
pwa  cit§4f^ ^,n;^a  inapugíB§PÍ<>»'  i,    i  ..;   , 
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poco  brillante:  apenas  advierto  en  ellos  imag-inacion :  desdefines 
del  siglo  XVII  son  más  imitadores  que  inventores ,  y  esto  en  to- 
do.» En  otra  parte,  califica  el  marqués  á  nuestros  autores  mo- 
dernos de  cáfila  de  pedantes  sin  inventiva ,  limadores  de  frases ,  etc . 
En  medio  de  todas  estas  diatribas  el  marqués  nos  elogia.  Citaré  uno 
de  estos  elogios.  «Los  andaluces  tienen  un  respeto  profundo  de  la 
decencia.  Aborrecen  las  conversaciones  sucias ,  y  guardan  sobre  los 
actos  más  escandalosos  un  silencio  de  complicidad  que  seria  difícil 
obtener  en  una  sociedad  menos  proftmdamente  depravada.  Como  el 
libertinaje  está  aquí  en  todas  partes,  nadie  halla  interés  en  echár- 
sele en  cara  á  los  otros :  la  maledicencia  se  volverla  tan  fácilmente 
contra  cualquiera  que  la  emplease ,  que  esta  arma  no  se  emplea  en 
las  relaciones  de  la  vida.  La  gente  dice :  el  desorden  es  tan  general, 
que  el  orden  nos  estorbarla.  Mejor  es  no  hacer  casO' deL' mal  ^  harto 
común  ahora  para  que  la  sátira  le  cure.  »  í»  'íh-'jr't'rí  *^'r''ii 

■  He  citado  tanto  de  estas  abominaciones,  de  estas 'horribles  ca- 
lumnias, de  estas  man¡íhas  de  infamia,  con  que  el  marqués  de  Cus- 
tine  quiso  sellar  el  rostro  de  nuestra  nación  y  exponerla  á  la  ver- 
güenza ante  la  Europa  entera,  porque  si  bien  el  marqués  eraban 
hombre  viciosísimo  y  por  ningún  titulo  autorizado  para  censurar 
los  vicios  ajenos,  su  obra  fué  muy  leida  y  celebrada;  y,  como  está 
en  forma  de  cartas ,  y  dirigidas  las  cartas  á  Lamartine ,  Chateau- 
briand,  Julio  Janin,  Enrique  Heine,  Mme.  Récamier,  duquesa  de 
Abran  tes,  Carlos  Nodier,  Mme.  Girardin  y  Víctor  Hugo  ,  no  parece 
sino  que  todos  estos  ilustres  personajes  convienen  de  un  modo 
tácito  en  infamarnos  y  deshonrarnos ,  patrocinando  al  calum- 
niador.      >>VUíU"VVW»\(    OrvJiil    i;ií  Wy   ú'i'.wj    .n¡Aiiii'i  JiUM]   'Hiojíi])'iil()í i    / 

No  es  de  éi^rafiá'í  q^é','defepf¿es,  escrítotes  más'os(mrosv'ha^ 
seguido  las  huellas  del  marqués  de  Custine ,  y  se  haya  puesto  en 
moda  el  maldecir  de  nosotros  en  periódicos ,  novelas ,  relaciones  de 
viaje  y  toda  clase  de  obras.  No  hace  aun  dos  años  que  la  Gaceta 
universal  de  Augsburgo  publicó  una  serie  de  artículos,  bajo  el  titulo 
La  situación  actual  de  España ,  donde  la  escena  y  los  personajes  son 
los  mismos  que  en  la  obra  del  marqués  de  Custine:  los  trajes  solo 
han  cambiado.  Resulta  de  la  serie  de  artículos  que  no  hay  fe  ni 
principios  en  ninguno  de  nuestros  hombres  públicos;  que  lo  que 
todos  desean  es  apoderarse  del  presupuesto ;  que  somos  unos  holga** 
zanes  sin  industria ,  sin  comercio  y  sin  saber ;  que  estamos  llenos 
de  ambición,  de  envidia  y  dé  preocupaciones;  en  suma,  que  no 
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puede  imaginarse  nada  peor ,  ni  más  inmoral ,  ni  más  rebajado  que 
España  en  el  mundo .       ;  t  »»p  «íTobísíiíi) ' 

En  vista  de  esto,  es  menester  qué  todos  convengan  en  que,  si  nos 
enojamos,  no  deja  de  haber  motivo.  No  damos  pruebas  al  enojarnos 
de  ser  muy  vidriosos.  Antes  creo  que  nos  hemos  hecho  hartos  hu- 
mildes á  fuerza  de  oir  injurias.  La  más  pequeña  justicia  que  se  nos 
hace,  nos  parece  un  favor  inmenso.  Todos  los  que  leemos  en  Es- 
paña ,  y  por  desgracia  no  somos  muchos ,  nos  encantamos  con  cual- 
quiera libro  nuevo,  donde  se  nos  trata  con  decoro  y  respeto.  Si  un 
erudito  extranjero  toma  por  asunto  de  un  trabajo  suyo  algo  que 
redunde  en  nuestra  buena  fama ,  por  más  que  nos  escatime  el  elo- 
gio, el  elogio  nos  parece  sobrado.  Siempre  tenemos  que  agradecer 
que  se  hable  de  una  cosa  sobre  la  cual  no  hemos  sabido ,  querido  ó 
podido  hablar  nosotros  mismos.  Sirva  de  ejemplo,  sobre  esto,  el 
libro  reciente  de  Rousselot,  Los  místicos  españoles.  Nos  declara  in- 
capaces para  la  filosofía;  rebaja  á  todos  nuestros  sabios  y  pensado- 
res; y  afirma  que  esta  falta  no  ha  sido%i^fecto  de  la  compresión 
intelectual  de  los  inquisidores ,  sino  que  la  inquisición  misma  ha 
sido  efecto  de  nuestro  ingénito  fanatismo  y  de  nuestro  aborreci- 
miento á  pensar  y  discurrir.  Con  todo  ,  nosotros  le  perdonamos  tales 
afirmaciones  porque  encomia',  sublima  y  da  á  conocer  á  Santa  Te- 
resa ,  ambos  Luises  y  otros  místicos ,  en  quienes  cifra  y  resume  toda 
lá  filosofía  española.  Yo  confieso  que ,  como  nosotros  ni  esto  hemos 
hecho  valer  y  constar ,  según  se  debe ,  tenemos  mucho  que  agra- 
decer á  Rousselot.  Guardada  la  debida  proporción ,  dice ,  Fray  Luis 
de  León  y  Fray  Luis  de  Granada  son  para  España  lo  que  Bossuet 
y  Bourdaloue  para  Francia ;  pero  en  la  frase  guardada  la  debida 
proporción  afirma  nuestra  inferioridad  grandísima ,  aun  en  esto  del 
misticismo ,  única  cosa  que  nos  concede.  Y  sin  embargo ,  cualquiera 
de  los  dos  Luises  vale  tanto  en  absoluto  como  su  Bossuet ,  ó  su  Fe- 
,  nelon  ó  sus  otros  autores  devotos.  Fray  Luis  de  León ,  solo  consi- 
derado como  poeta  lírico ,  no  tiene  igual  en  Francia. 

Hay  quien  afirma  que  el  afán  que  ponen  los  extranjeros  en  deni- 
grarnos proviene  en  parte  de  lo  insolentes  que  fuimos  en  la  época 
de  nuestra  prosperidad:  pero  yo  dudo  que  nuestra  insolencia  de 
entonces  llegase  ni  con  mucho  á  la  insolencia  y  á  la  arrogancia  de 
los  ingleses  del  dia  y  menos  á  la  petulancia  y  outrecuidance  de  los 
franceses  en  todas  las  edades.  Antes  veo  en  nuestros  antiguos  au- 
tores. ^  efl  jiuestros  personajes, históricos  un  respeto  y  hasta  una 
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admiración  grandes  por  cuanto  hay  de  bueno  aun  en  las  naciones 
más  enemigas.  Góngora  pone  por  las  nubes  á  los  ingleses  antes  de 
que  cayesen  en  la  herejía,  y  esto  en  su  canción  á  la  invencible 
Armada.  Lope,  dice  que  no  puede  competir  con  los  poetas  italia- 
nos ,  que  son  solos  y  soles. 

Yo  con  mis  rudos  versos  españoles. 

Mariana  se  muestra  siempre  muy  aficionado  á  las  cosas  de  Fran- 
cia ,  y  Cervantes  á  las  de  Italia.  Si  los  españoles  en  el  dia  parecen 
menos  afectos  á  los  extranjeros  es  porque  están  hartos  de  verse  vi- 
lipendiar. 

En  el  concepto  que  los  españoles  formamos  hoy  de  nosotros  mis- 
mos influye  el  concepto  en  que  los  extranjeros  nos  tienen :  á  veces 
porque  nos  abate  y  nos  inclina  á  creer  en  nuestra  enorme  inferio- 
ridad :  á  veces  porque  nos  rebela  contya  tan  duro  fallo,  mas  no  siem- 
pre, á  mi  ver,  atinadamente. 

En  ocasiones  no  negamos  el  defecto  que  se  nos  imputa ,  sino  que 
no  le  reconocemos  por  tal.  Decimos  como  dicen  algunos  niños  eno- 
jados m,  pues  mejor,  y  nos  ponemos  á  ensalzar  el  defecto,  como  una 
virtud,  después  de  haberle  aceptado.  La  inquisición,  la  intolerancia 
religiosa,  los  enormes  errores  y  no  pocos  crímenes  de  los  Reyes 
de  la  casa  de  Austria ,  de  Felipe  II  sobre  todo,  alcanzan ,.  en  parte 
por  este  espíritu  de  contradicción ,  las  más  ardientes  apologías ,  no 
menos  paradoxales  que  la  que  hizo  Quevedo  de  Nerón  y  del  Rey 
D.  Pedro,  ó  las  que  haria  un  francés  de  las  noyades  de  Nantes,  de 
la  Saint  Bartelemy  y  de  las  matanzas  de  Setiembre. 

Las  burlas  sobre  nuestro  atraso  é  ignorancia ,  la  irritante  com- 
pasión que  muestran  los  extranjeros  porque  no  hay  en  España  tanta 
prosperidad,  bienestar  material  y  confort  como  en  otros  países, 
mueven  á  algunos  españoles  á  celebrar  este  atraso,  esta  pobreza  y 
esta  ignorancia ,  como  prenda  y  garantía  de  mayor  religiosidad  y 
de  mayores  virtudes.  Asi  nos  excitan  á  seguir  siendo  ignorantes, 
atrasados  y  pobres ,  para  seguir  siendo  santos  y  buenos.  Esto  llega 
hasta  el  punto  de  que  recientemente  se  preconice  en  una  comedia 
la  propiedad  santificante  y  hasta  casti ficante  del  garbanzo.  Un  hom- 
bre de  mucho  mérito  ha  declarado,  en  presencia  de  una  docta  Aca- 
demia ,  la  radical  ineptitud  de  los  españoles  para  todas  las  artes  del 
deleite ,  sosteniendo  que  esta  supuesta  grosería  y  rudeza  es  un  bien, 

TOMO  I.  5 
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es  condición  esencial  de  nuestro  gran  ser  y  valer  moral  y  político. 
En  no  pocas  comedias  y  novelas  del  dia  se  nota  un  odio  grande  á 
la  civilización  moderna ;  firme  empeño  en  apartarnos  de  la  corriente 
de  las  ideas  del  siglo;  y  un  espíritu  de  socialismo  democrático-frai- 
luno  que  pone  grima.  En  otras  de  estas  producciones  populares, 
para  probar  que  nuestro  atraso  es  inocencia,  candor  y  religiosidad, 
se  despliega  una  sensiblería  empalagosa  y  simplona,  que  jamás  ha 
sido  prenda  ni  rasgo  del  carácter  español ,  que  se  pretende  retratar. 
Borrow  creia  que  las  Batuecas  existían  en  un  rincón  de  España, 
pero  estos  autores  convierten  á  toda  España  en  Batuecas.  Su  estilo 
está  en  consonancia  con  lo  melifluo  y  santurrón  del  pensamiento: 
todo  es  pureza,  dulzura,  paz  y  caridad.  Amanece,  por  ejemplo, 
en  la  aldea ;  y  en  la  crucecita  del  campanario  se  refleja  el  sol  na- 
ciente ;  y  el  cefirillo  hace  bu,  bu,  bu,  en  las  hojas  y  ramas ;  y  las 
manzanitas  parece  que  dicen  en  los  arbolitos,  comedme,  comedme; 
y  las  ranas  dicen  era,  era,  en  el  estanque;  y  cantan  los  pajaritos 
pió,  pió,  pió,  y  el  gallo  quiquiriquí ,  y  las  gallinitas  elo,  elo,  cío;  y 
los  niños  que  ya  se  han  despertado,  si  bien  están  aun  en  las  camitas, 
tan  graciosos  y  robustitos,  el  cielo  los  bendiga  y  los  haga  unos 
santos ,  gritan ,  mamá ,  papá ;  y  todos  juntos  forman  un  concierto 
que  significa  ó  dice :  «Bendito  sea  el  Señor,  que  nos  ha  dejado  ama- 
necer y  que  nos  ha  dado  un  dia  tan  bello.»  En  suma,  hemos  venido 
á  hacer  de  toda  España  una  Arcadia  á  lo  místico  y  á  lo  devoto,  que 
la  civilización  extraña  no  podrá  sino  corromper  y  viciar.  Es  impon- 
derable la  fuerza  que  saca  de  estos  extravíos  el  partido  absolutista. 
Nos  tachan  los  extranjeros  de  ignorantes ,  y  muchos  españoles, 
en  vez  de  probar  que  no  lo  son ,  hacen  gala  de  serlo,  se  burlan  del 
saber  ó  le  rechazan  como  ponzoña.  Por  él  se  pierde  la  originali- 
dad: así  lo  ha  sostenido  toda  una  escuela  de  poetas  y  de  otros  au- 
tores. 

¡  Yo,  con  erudición  cuánto  sabría ! 

ha  dicho  en  son  de  burla,  uno,  que,  si  en  efecto  hubiese  sabido, 
valdría  más  que  Byron  y  más  que  Goethe ,  á  quienes ,  por  culpa  de 
su  ignorancia,  no  alcanza  ni  con  mucho. 

Pero  lo  más  singular  y  lamentable  es  que  no  pocos  españoles, 
principalmente  los  que  viajan  ó  leen,  han  acabado  por  formar  sobre 
su  patria  un  concepto  tan  malo  como  los  mismos  extranjeros.  No 
solo  conocen  los  defectos  todos  de  España ,  sino  que  los  exajeran  y 
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los  multiplican  y  los  elevan  á  tanta  magnitud  que  no  puede  ser 
más.  De  lo  bueno  de  nuestro  país  todo  lo  ignoran  sustancialmente. 
Empiezan  por  hablar  mal  su  lengua  nativa ,  ó  por  hablarla ,  empe- 
drándola de  galicismos  y  faltas  de  gramática.  Sujeto  elegante  co- 
nozco, que  dice  hayga  é  indi'feriencia ,  pero  que  censura  lamas 
lijera  falta  de  francés;  que  se  encanta  con  los  marivaudages  de  Feui- 
llet  y  no  entiende  ó  halla  sandios  los  discreteos  de  Lope;  y  que  con- 
dena por  de  mal  tono  y  cursis  los  chistes  de  Bretón  y  se  extasía  y 
califica  de  elegantísimos  los  más  sucios  equívocos  del  Palais  Royal 
ó  del  más  necio  y  obsceno  vaudeville.  Otras  personas  más  serias,  y 
que  no  llegan  á  la  ridiculez  en  esta  manía ,  están  asimismo  muy 
descontentas  y  desengañadas  de  España ,  su  patria ;  pero  nadie  se 
atreve  en  público  á  señalar  los  defectos  que  nota.  En  público  se  di- 
ría que  anhelamos  engañarnos,  embromarnos  y  aturdimos.  Todo 
se  nos  vuelve  hablar  de  Lepanto,  Pavía,  Otumba,  San  Quintín,  el 
Cid,  Pelayo,  Cortés,  Pizarro,  Numancia,  y  otras  mil  y  mil  gorias, 
victorias  y  trofeos.  En  público  no  hay  nada  mejor  que  España.  En 
particular,  en  secreto,  al  oído,  nos  decimos  los  mayores  imprope- 
rios. Esta  hipocresía,  esta  doblez  es  repugnante :  más  valiera  no 
adular  tanto  al  vulgo,  no  lisonjear  con  palabras  huecas  é  hiperbó- 
licas la  vanidad  patriótica  de  los  ignorantes ;  señalar  y  decir  con 
franqueza  nuestras  faltas ,  y  no  creer  al  mismo  tiempo,  que  sean 
tan  graves,  tan  inveteradas  y  tan  sin  remedio.  Pero  la  censura  so- 
bre cualquiera  cosa  de  España ,  nacida  del  patriotismo  más  acen- 
drado, si  la  hace  en  público  un  español,  le  expone  á  perder  su 
buen  nombre.  En  cambio  en  los  cafés,  casinos  y  tertulias,  puede 
á  salvo  renegar  de  su  país.  En  público,  estamos  ya  hartos  de  oir 
decir,  sobre  todo  á  los  absolutistas ,  que  esta  es  la  nación  más  hi- 
dalga ,  más  católica ,  más  engendradora  de  héroes  y  de  santos ,  y 
más  inocente  y  gobernable ,  que  imaginarse  puede ;  pero  confiden- 
cialmente, dicen  esos  mismos  señores,  y  otros  muchos,  que  esta  na- 
ción no  se  gobierna  sino  á  palos ,  haciéndonos  creer  que  ellos  son 
quienes  los  merecen.  '  ' 

En  suma ,  nos  inclinamos  á  dos  extremos  igualmente  viciosos. 
La  gente  que  no  ha  viajado  ni  leído ,  la  gente  de  buena  fe ,  y  la 
demás  gente ,  por  lisonjearla ,  se  figuran  que  nada  hay  mejor  que 
España.  España  es  un  país  eminentemente  agrícola  por  la  fecundi- 
dad de  su  suelo.  Aquí  todo  se  produce  en  abundancia.  Andalucía, 
sobre  todo ,  es  la  tierra  de  Dios  y  de  María  Santísima,  El  trono  de 
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la  Santísima  Trinidad  está  colocado  precisamente  en  el  zenit  de 
Córdoba  ó  de  Sevilla.  En  los  paises  extranjeros ,  como  la  tierra  es 
tan  estéril ,  los  hombres  tienen  que  vivir  de  industria  y  de  tramo- 
ya. Todo  es  por  allá  farsa,  bambolla,  fanfarronería  y  lujo  aparente 
y  ostentoso,  sin  consistencia  y  sin  enjundia.  Aquí  todo  es  sólido, 
real,  consistente,  macizo  y  á  toca  teja.  Un  andaluz,  que  seguia  esta 
opinión,  estuvo  en  Paris,  y  al  mes  de  estar  alli  y  de  haber  visto 
las  tiendas,  los  teatros,  la  magnificencia  de  los  edificios  públicos  y 
privados ,  y  todas  las  bellezas  y  esplendores  de  aquella  nueva  Ba- 
bilonia, fué  á  visitar  á  un  su  compatriota,  y  le  dijo  :  «¿sabe  V.  lo 
que  pienso,  señor  D.  Fulano?»  «Hombre,  ¿qué  piensa  V?»  res- 
pondió el  otro.  Y  replicó  el  andaluz:  «Pienso  que  aquí  también  hay 
dinero. »  Harto  sé  que  esta  historieta  del  andaluz  va  siendo  cada 
dia  más  inverosímil ,  y  que  apenas  hay  ya  español  que  ignore  que 
también  hay  dinero  fuera  de  España ,  y  hasta  que  no  sospeche  que 
en  España  hay  proporcionalmente  poquísimo.  Pero  en  cambio  fan- 
taseamos para  España  otras  mil  excelencias ,  por  donde  nos  adelan- 
tamos aun  á  todas  las  demás  regiones ,  razas ,  lenguas  y  tribus  del 
universo  mundo.  Por  desgracia,  esta  admiración  de  lo  propio,  este 
obcecado  patriotismo  inútil  es,  cuando  no  es  nocivo.  Nos  encubre 
nuestras  faltas ,  ó  nos  las  presenta  de  suerte  que ,  en  vez  de  infun- 
dirnos el  propósito  de  enmendarlas ,  nos  hace  pensar  y  decir  el  ya 
mencionado;  ea,  pues  mejor. 

El  otro  extremo,  sin  embargo,  es  peor  todavía.  Los  que  creen 
que  todo  está  irremediablemente  perdido;  que  España  tiene  un 
suelo  infecundo,  como  los  desiertos  de  África;  que  nuestros  ríos 
son  torrentes  que  no  pueden  canalizarse  para  riego ;  que  no  servi- 
mos para  la  industria ,  porque  somos  radicalmente  flojos  y  llenos  de 
desidia,  etc.,  etc.,  nos  condenan,  en  las  condiciones  actuales  del 
mundo ,  á  una  inferioridad  perpetua  y  á  una  perpetua  desespera- 
ción. Porque  España  y  cuantos  españoles  la  habitan,  no  acertare- 
mos nunca  á  resignarnos  á  hacer  un  papel  humilde;  á  ser,  por 
decirlo  así,  una  nación  modesta  de  segundo  ó  tercer  orden.  El  re- 
cuerdo vivo ,  indeleble ,  de  nuestra  grandeza  pasada ,  será  siempre 
un  aguijón  que  nos  excite  y  un  torcedor  que  nos  atribule  y  ator- 
mente. 

Hay  en  el  dia  españoles ,  que  continuando  y  completando  cierto 
pensamiento  de  Campanella  en  su  famoso  libro  De  monarchia  his- 
pánica y  entienden  que  así  como  los  pueblos  del  Norte  tuvieron  el 
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imperio  mientras  la  fuerza  bruta  todo  lo  valia ,  y  luego  cuando  la 
astucia ,  el  ingenio  y  la  habilidad  valieron  más  que  la  fuerza ,  in- 
ventada la  imprenta  y  la  artilleria,  rerum  summa  redil t  ad  hispanos, 
homines  sane  impigros ,  fortes  et  astutos ,  ahora  que  todo  el  nervio  y 
vigor  de  las  naciones  consiste  en  el  trabajo  mecánico  ,  el  imperio 
se  aparta  para  siempre  de  nosotros  y  se  vuelve  á  las  naciones  bo- 
reales. Otros  imaginan  que  la  ventaja  y  supremacía  de  estas  na- 
ciones boreales  no  puede  dejar  de  prevalecer  mientras  dure  el  pre- 
sente modo  de  civilización,  porque  siendo  hoy  ó  debiendo  ser  los 
hombres  más  independientes  de  la  autoridad ,  é  interviniendo  todos 
más  en  el  gobierno  y  manejo  de  la  cosa  pública,  en  los  paises  del 
Norte  la  grande  capacidad  y  la  agudeza  del  ingenio  están  recon- 
centradas en  pocos  á  los  cuales  los  demás  se  confian  y  someten  de 
grado ,  mientras  que  en  el  Mediodía  de  Europa ,  el  ingenio  y  la  ca- 
pacidad están  en  todos  ó  casi  todos ,  y  así  el  vulgo  se  confia  menos 
y  censura  más ,  y  reconoce  de  grado  poca  ó  ninguna  superioridad 
en  los  que  por  acaso  se  encumbran ,  por  lo  cual  tiene  que  interve- 
nir la  violencia  y  tiene  que  haber  á  menudo  mil  estériles  trastor- 
nos ,  á  no  ser  que  la  abnegación  patriótica  y  el  amor  al  orden 
suplan  ó  disimulen  la  falta  de  subordinación  y  respeto.  Otros  aña- 
den por  último ,  que  la  dificultad  de  que  España  vuelva  á  levan- 
tarse está  en  nuestra  poca  paciencia ,  en  nuestro  mismo  deseo  de 
levantarnos ,  en  nuestro  ideal ,  en  nuestra  aspiración ,  en  nuestra 
ambición  desmedida.  El  recuerdo  de  lo  que  fuimos  nos  estimula  á 
volver  á  ser,  y  no  acertamos  á  aguardar  reposadamente.  No  vale 
la  prudencia  contra  tan  vehemente  sentimiento.  Apenas  recupera- 
mos un  poco  nuestras  fuerzas,  queremos  emplearlas  en  la  lucha 
sin  dar  tiempo  al  convalescer. 

En  resolución ,  yo  entiendo  que  todos  los  españoles  hasta  los  que 
hallan  peor  y  más  perdida  á  España ,  tienen  conciencia  del  gran 
ser  de  esta  nación  y  de  sus  altos  destinos ,  y  que  la  contraposición 
entre  esta  conciencia  y  la  realidad  presente  es  quien  tanto  los  lleva 
á  maldecir  de  la  patria.  Mas  no  por  eso  se  debe  desesperar  ni 
prever  la  muerte.  Antes  el  exceso  mismo  de  nuestro  mal,  y  todo 
cuanto  lo  lamentamos ,  y  lo  mal  sufridos  que  somos ,  y  el  prurito 
con  que  los  extranjeros  nos  censuran ,  son  indicios  de  que  no  he- 
mos caido  para  siempre;  son  casi  un  buen  agüero. 

Lo  que  importa  ahora  es  no  adularnos  en  público ,  ni  jactarnos 
de  lo  que  fuimos ,  sino  señalar  nosotros  mismos  todas  nuestras  fal- 
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tas,  procurando  el  remedio.  No  hay  que  pensar  en  consolarnos  por- 
que el  sol  no  se  ponía  en  nuestros  dominios ;  porque 

La  tierra  sus  mineros  nos  rendia , 
Sus  perlas  y  coral  el  Océano, 
Y  donde  quier  que  revolver  sus  olas 
Él  intentase,  á  quebrantar  su  furia 
Siempre  encontraba  costas  españolas. 

Si  bien  nada  de  esto  se  debe  olvidar ,  es  más ,  si  no  se  puede  ol- 
vidar aunque  se  quiera ,  conviene  tener  presente  á  la  vez  los  vitu- 
perios y  vejámenes  de  que  hemos  hablado  en  este  artículo ,  á  fin  de 
que  el  verdadero  patriotismo  no  sea  una  jactancia  vana. 

Si  España  como  dice  Campanella ,  fué  poderosa  y  respetada  cuan- 
do la  astucia  y  el  ingenio  prevalecieron  sobre  la  fuerza  bruta ,  y  la 
imprenta  y  la  artillería  se  inventaron ,  hoy  que  prevalece  no  solo 
el  trabajo  mecánico,  sino  también  la  inteligencia,  no  hay  razón 
para  que  España  quede  por  bajo  de  otras  naciones.  Lo  que  nos  im- 
porta es  abrir  puerta  franca  á  los  frutos  de  esa  inteligencia,  ven- 
gan de  donde  vineren ;  no  fingirnos  un  ideal  de  Batuecas ;  no  creer- 
nos una  Arcadia  tonta  á  lo  místico;  y  esperar  confiados  en  que 
nuestro  porvenir  ha  de  ser  venturoso. 

Juan  Valera 
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CON  MOTIVO 


DEL  PROYECTO  DE  LEY  SOBRE  VAGANCIA. 


El  proyecto  de  ley  con  cuyo  examen  vamos  á  ocupar  algunas 
páginas  de  esta  Revista  ,  á  fuerza  de  correcciones  incorrectísimas, 
y  bastante  menos  en  número  de  las  que  hubiéramos  deseado,  y 
reclama  el  asunto ,  es  acaso  el  más  grave  de  los  que  se  han 
presentado  y  tal  vez  se  presenten  á  la  deliberación  del  Parla- 
mento español  en  esta  su  segunda  jornada.  Si  la  atenta  y  medita- 
da lectura  de  las  disposiciones  que  comprende  no  la  demostrase  de 
un  modo  irrefragable,  si  las  gravísimas  cuestiones  jurídicas ,  po- 
líticas, sociales ,  y  casi  íbamos  á  decir ,  religiosas ,  que  entraña ,  ó 
con  las  cuales  más  ó  menos  directamente  se  roza  no  le  revistiesen 
de  aquel  carácter,  la  importancia  que  le  ha  dado  el  Congreso  de 
los  Sres.  Diputados  en  los  vivos  y  concienzudos  debates  que  acaban 
de  tener  lugar,  justificaría  plenamente  la  que  nosotros  le  atribuimos. 

Para  nadie  puede  ser  un  misterio  el  espíritu  que  domina  hoy  día 
en  nuestro  Parlamento.  La  idea  política  de  que  es  producto  ge- 
nuino y  fiel  representante ,  no  es  ciertamente  la  que  más  excelen- 
cias está  dispuesta  á  reconocer  en  ese  fenómeno  que  se  llama  cho- 
que de  opiniones,  controversia  ó  sea  discusión  de  los  negocios 
públicos.  Por  el  contrario,  teniendo  muy  presente  y  tomando  por 
norma  aquella  suprema  advertencia  de  que  se  nos  pedirá  cuenta 
estrecha  hasta  de  las  palabras  ociosas,  los  dignos  miembros  de 
nuestras  Asambleas  se  han  propuesto  darnos  por  punto  general  y 
legar  á  sus  sucesores  una  provechosa  lección  práctica  de  sobriedad 
y  economía  de  palabra  que  no  deja  de  tener  su  mérito  y  ventajas, 
y  que  por  lo  menos  prueba  que  los  maestros  no  rinden  culto  á  la 
orgullosa  deidad  de  la  elocuencia ,  ni  ceden  fácilmente ,  como  decía 
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el  Sr.  Bravo  Murillo  en  el  preámbulo  á  sus  proyectos  de  reforma ,  á 
los  estímulos  de  la  vanagloria ,  compañeros  inseparables  de  la  publi- 
cidad. Pues  bien,  á  pesar  de  este  espíritu  innegable  de  templanza, 
á  pesar  de  esta  continencia  retórica  que  es  la  virtud  predominante 
hoy  en  la  tranquila  y  ajena  vida  del  mundanal  ruido  que  llevan 
nuestros  Cuerpos  políticos ,  los  debates  consagrados  en  la  Cámara 
popular  al  proyecto  de  ley  que  nos  ocupa ,  lian  sido  apasionados, 
detenidos ,  y  relativamente  profundos  y  elocuentes ;  señal  inequí- 
voca ,  volvemos  á  repetir,  de  que  la  cosa  lo  merece ,  y  de  que  los 
honores  de  la  impugnación  que  ha  recibido  y  que  está  destinado  á 
recibir  aun  el  pensamiento  del  Sr.  Roncali,  corresponden  á  la 
mag'nitud  y  altura  del  asunto, 

Claro  es  que  cuando  hablamos  de  los  honores  de  la  impugnación, 
no  nos  referíamos  ni  podíamos  en  manera  alguna  referirnos  á  las 
modestas  observaciones  de  que  por  nuestra  parte  ha  de  ser  objeto, 
ni  á  la  moderada  crítica  que  del  proyecto  de  que  se  trata  nos  pro- 
ponemos hacer ,  con  el  mayor  decoro  por  supuesto ,  cumpliendo  en 
este  punto  el  especial  encargo  que  sobre  el  particular  vemos  con- 
signado en  uno  de  los  artículos  de  la  ley  novísima  de  imprenta ;  la 
impugnación  á  que  aludimos  es  la  que  ha  encontrado  en  la  opinión 
pública ,  la  que  ha  sufrido  en  el  Congreso  y  la  que  seguramente  no 
dejará  de  hallar  en  la  alta  Cámara ,  de  cuya  sabiduría  é  ilustrada 
previsión  esperamos  que  del  proyecto  de  ley ,  tal  como  ha  Ueg-ado 
á  sus  manos,  suprimirá  todo  lo  que  sea,  un  fundado  motivo  de 
alarma ,  y  en  muchos  casos  una  agravación  tan  cruel  como  inme- 
recida de  infortunios  debidos  solamente  á  los  rigores  del  destino. 

L 

Y  antes  de  todo,  séanos  lícito  preguntar  el  por  qué  de  la  innova- 
ción que  va  á  intentarse.  Comprendemos  que,  en  el  primer  tercio 
del  sig'lo  pasado,  cuando  se  inició  la  idea  de  hacer  de  la  vagancia 
una  especie  de  materia  imponible  para  el  reemplazo  del  ejército,  se 
introdujeran  reformas  radicales  en  una  legislación ,  que  no  por  ha- 
berse venido  escribiendo  á  través  de  los  siglos ,  dejaba  de  ser  ina- 
plicable. Las  penas  de  destierro,  servidumbre  temporal,  azotes,  ga- 
leras ,  perdimiento  de  miembros  y  aun  la  de  muerte ,  fulminadas 
contra  los  vagos  por  las  diversas  disposiciones  que  se  dictaron  desde 
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el  autor  de  las  Partidas  hasta  el  primer  Soberano  de  la  dinastía  rei- 
nante, hablan  caido  por  completo  en  desuso,  á  causa  de  su  ferocidad 
misma.  Era  forzoso  sustituirlas  con  otras  menos  bárbaras ,  y  asi  lo  hi- 
cieron Felipe  V  ,  Fernando  VI,  y  señaladamente  Carlos  III,  el  cual  en 
esta  materia  como  en  tantas  otras  obró  con  su  acierto  acostum- 
brado, con  ese  acierto,  que  no  sin  evidente  y  sistemática  injusti- 
cia pretende  disputarle  cierta  escuela  moderna,  tan  preocupada  en 
un  sentido,  como  en  otro  lo  fueron  los  eminentes  repúblicos  en  cu- 
yos consejos  se  inspiró  aquel  Monarca  insigne. 

Nos  explicamos  también  perfectamente,  por  más  que  no  estemos 
de  acuerdo  con  sus  disposiciones,  la  ley  de  9  de  Mayo  de  1845. 
Las  pragmáticas  de  Carlos  III  sobre  levas  hablan  quedado  virtual- 
mente  derogadas  desde  que  la  Real  orden  de  30  de  Agosto  de  1 829 
prohibió  que  los  vagos  fuesen  destinados  al  servicio  de  las  armas;  y 
más  particularmente  todavía  desde  que  las  nuevas  leyes  ú  ordenanzas 
para  el  reemplazo  militar  dictadas  durante  esta  segunda  época  cons- 
titucional ,  inspirándose  en  las  ideas  modernas  sobre  el  reclutamiento 
y  organización  de  los  ejércitos,  habian  rechazado  de  su  seno  aquel 
elemento.  En  esta  situación  los  legisladores  de  45  no  tenian  más 
que  dos  caminos  que  seguir.  O  declarar  que  la  vagancia  no  es  un 
delito. y  renunciar  por  tanto  á  su  persecución  y  castigo,  ó  hacer 
una  nueva  ley  para  reprimirla.  Pues  lo  que  por  algunos  se  propuso 
entonces  de  que  el  asunto  se  reservase  íntegro  é  intacto  para  cuando 
se  publicase  el  Código  penal ,  que  á  la  sazón  se  elaboraba ,  era  una 
solución  enteramente  inaceptable.  Porque  ó  la  vagancia  es  un  de- 
lito ,  en  cuyo  caso  la  sociedad  no  podia  permanecer  indefensa  aguar- 
dando la  realización  de  un  proyecto  que  podia  retardarse  indefini- 
damente, ó  no  lo  es,  y  entonces  ni  debe  comprenderse  en  una  ley 
especial  y  aislada ,  ni  formar  parte  tampoco  de  un  cuerpo  completo 
de  legislación  criminal.  El  Gobierno  de  la  época  á  que  nos  referi- 
mos (Enero  1845),  algún  tanto  preocupado  como  el  actual  por  los 
graves  trastornos  de  que  recientemente  habia  sido  la  sociedad  agi- 
tado teatro,  optó  por  el  primer  miembro  de  la  alternativa,  y  pres- 
cindiendo del  desempeño ,  al  verificarlo  obró  con  lógica  y  estuvo 
completamente  en  su  derecho. 

Era  muy  natural  también  que ,  partiendo  siempre  de  la  hipótesis 
de  que  la  vagancia  sea  un  delito,  su  definición  y  penalidad  hubie- 
sen sido  comprendidas  en  el  Código  de  1848,  cuyas  disposiciones  vi- 
nieron á  dejar  sin  efecto  las  de  la  ley  de  9  de  Mayo  de  1845.  No  esta- 
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mos  tampoco  conformes ,  según  más  adelante  explanaremos ,  en  la 
definición  que  los  autores  de  dicho  Código  dieron  de  la  vagancia; 
pero  dejando  á  un  lado  por  el  momento  esta  cuestión ,  debemos  re- 
conocer que  los  articules  del  Código  llevaban  indisputable  ventaja 
á  los  de  la  ley  cuyo  puesto  venian  á  ocupar,  y  que  esos  artículos 
á  pesar  de  sus  imperfecciones ,  alguna  de  ellas ,  en  nuestro  concepto, 
capital ,  constituian  un  verdadero  progreso  en  materia  tan  im- 
portante. 

Avanzamos  más  todavía  para  que  se  vea  hasta  qué  punto  somos 
imparciales.  Así  como  creemos  haber  comprendido  y  habernos  ex- 
plicado las  razones  histórico-legales  que  han  determinado  en  el 
curso  de  los  siglos  las  alteraciones  de  la  legislación  patria  sobre  la 
vagancia,  concebimos  también  la  modificación  que  para  un  uso  pu- 
ramente de  policía  verificó  la  ley  de  orden  público  hoy  vigente 
en  la  definición  de  aquel  estado,  tal  como  la  hizo  el  Código  penal. 
Nadie  ignora  que  esta  ley  de  orden  público,  así  como  otras  entre 
las  varias  que  se  promulgaron  desde  Julio  de  í  866 ,  son  leyes  pu- 
ramente de  circunstancias ,  leyes  homogéneas  á  un  estado  sui  ge- 
nerts  de  la  sociedad ;  pero  leyes ,  de  suyo  y  por  confesión  también 
de  sus  autores ,  transitorias  y  destinadas  á  no  muy  larga  vida. 
La  sociedad  parece  que  se  vio  de  repente  acometida  de  un  mal  so- 
breagudo y  fué  preciso ,  según  el  dictamen  de  los  doctores  encar- 
gados de  curarla ,  el  empleo  de  agentes  terapéuticos  de  una  acti- 
vidad y  eficacia  desusadas.  Todas  las  instituciones  se  consideraban 
en  peligro  y  amenazadas  de  sufrir  recios  embates  ;  se  ignoraba  por 
dónde ,  por  quién  y  de  qué  manera  seria  atacada  la  fortaleza  de 
nuestra  organización  política  y  social;  se  temía,  se  recelaba,  se 
desconfiaba  de  todo,  nada ,  pues ,  más  lógico  que  declararlo  todo  en 
estado  de  suspicion ,  hasta  que  el  poder  y  la  autoridad  recobrasen 
la  fuerza  que  creían  perdida ,  y  llegado  este  caso  trocasen  la  facul- 
tad de  prevenir  por  la  de  reprimir. 

Pero  esto  que  nos  explicamos  en  una  ley  extraordinaria  de  orden 
público ,  y  dada  cierta  manera  de  apreciar  un  determinado  estado 
social ,  nos  parece  no  solo  inconcebible ,  sino  contradictorio  cuando 
se  trata  de  leyes  permanentes ,  de  leyes  que ,  como  la  del  Código 
penal ,  tienen  por  objeto  poner  remedio  á  ciertos  males  que  son  in- 
herentes á  nuestra  ñaca  naturaleza  humana ,  y  que  para  presentarse 
y  desarrollarse  no  necesitan  una  alteración  radical  y  profunda  en 
la§  condiciones  sanitarias  del  país.  De  ahí  nuestra  sorpresa  de  que 
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la  definición  amplia ,  holg-ada,  y  harto  comprensiva,  que  el  art.  13 
de  la  ley  de  27  de  Marzo  último  hizo  de  la  vagancia,  no  para 
castigarla ,  entiéndase  bien  esto ,  no  para  imponer  á  los  vagos  la 
pena  correccional  de  sujeción  á  la  vigilancia  de  la  autoridad ,  sino 
para  comprenderlos  en  un  padrón  reservado ,  y  recomendarlos  re- 
servadamente también  á  la  especialisima  vigilancia  de  la  policía, 
esa  definición  ,  decimos ,  con  su  carácter  suspicaz  y  caviloso ,  haya 
sido  adoptada  por  el  Sr.  Roncali  y  sustituida  á  la  ya  demasiado 
lata  del  art.  258  del  Código  penal. 

5  Y  por  qué ,  y  para  qué  esta  confusión  é  involucracion  de  prin- 
cipios? El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  lo  ha  dicho  contestando 
al  Sr.  Vinader ;  para  devolver  su  perdida  consistencia  á  los  resortes 
del  Gobierno ,  para  fortalecer  el  principio  de  autoridad ,  para  resis- 
tir francamente  á  la  revolución.  Por  fortuna ,  decimos  á  nuestra 
vez  nosotros,  el  principio  de  autoridad  y  de  gobierno  tiene  en  su 
favor  más  garantías ,  y  la  revolución  más  resistencias  que  vencer 
que  un  artículo  reformado  del  Código  penal. — Ni  tan  descarnados 
están  ya  los  cimientos  sobre  que  la  sociedad  descansa ,  que  vaya  á 
hundirse  porque  ande  peregrinando  fuera  de  las  clasificaciones  del 
Código  una  colectividad,  no  muy  numerosa  de  individuos,  que 
después  de  todo  no  se  ha  escapado  á  la  mirada  escudriñadora  y 
penetrante  de  la  ley  de  orden  público !  Si  fuera  este  el  lugar  y  la 
ocasión  oportuna ,  nosotros  nos  atreveríamos  á  discutir  más  amplia- 
mente con  el  Sr.  Roncali,  sobre  la  manera  de  conseguir  los  altos 
fines  que  por  tan  reducidos  medios  se  propone ,  y  á  pesar  de  su  in- 
contestable superioridad,  abrigamos  la  inmodesta  persuasión,  no  de 
que  lograríamos  convencerle ,  sino  que  acertaríamos  á  probar  que 
su  aclaración ,  ampliación ,  explanación  ó  como  quiera  llamarse  del 
concepto  de  vagancia ,  es  del  todo  insuficiente ,  ya  que  no  sea  con- 
traria al  objeto  que  se  propone .  Acertaríamos  á  probar  que  esa  re- 
forma está  destinada  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas ,  á  producir 
arbitrariamente  hondas  y  dolorosas  perturbaciones  en  la  manera  de 
ser  de  los  individuos  y  de  las  familias;  á  excitar  peligrosos  resen- 
timientos y  á  enconar  los  antagonismos  que  la  civilización  moderna 
va  desarrollando  en  grande  escala  y  de  un  modo  sistemático  y  re- 
flejo entre  ciertas  clases  sociales,  y  á  ocasionar  que  con  su  motivo  ó 
pretextó ,  se  agiten  cuestiones  que  tocan  á  las  entrañas  mismas  de 
la  sociedad ,  cuestiones  que  van  de  dia  en  día  tomando  cuerpo  y 
una  forma  más  determinada ,  y  que  habrán  de  originar  espanto^ 
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sas  catástrofes ,  si  es  que  la  Providencia  no  se  apiada  de  las  nacio- 
nes europeas. 

II. 

Que  la  cuestión  de  la  vagancia  es  una  cuestión  eminentemente 
social ,  se  advierte  tan  pronto  como  uno  se  da  cuenta  de  un  fenó- 
meno importante  no  interrumpido  asi  en  el  tiempo  como  en  el  es- 
pacio. Este  fenómeno  es,  que  lo  mismo  en  la  abigarrada  legislación 
antigua  que  en  la  artística  codificación  moderna ,  los  delitos  de  la 
vagancia  y  el  de  la  mendicidad  válida  y  voluntaria,  andan  ó  re- 
vueltos y  confusos,  ó  unidos  por  natural  y  estrecho  vínculo.  Lo 
mismo  por  la  antigua  que  por  la  moderna  disciplina  de  la  Iglesia; 
lo  mismo  desde  que  S.  Pablo  dijo :  el  que  no  quiera  trabajar ,  que 
no  coma ,  que  desde  que  la  ley  de  Partida  copiando  la  Novela  80  de* 
Justiniano  estableció  que  « los  pobres  valdios  fuesen  echados  de  la 
tierra ,  á  no  ser  que  sean  tan  cuitados  que  estén  para  morir  de  fam- 
brCy  en  cuyo  caso  deben  facerles  algo  maguer  sean  malos;»  desde  en- 
tonces hasta  ahora ,  y  mucho  más  ahora  que  entonces ,  la  cuestión 
de  la  vagancia  y  de  la  mendicidad  son  dos  cuestiones  que  marchan 
paralelas,  son  mejor  dicho,  dos  aspectos  de  una  misma  cuestión, 
de  la  cuestión  del  pauperismo  ó  pobrismo ,  como  le  llamaban  algu- 
nos de  nuestros  antiguos  escritores ,  son  la  cuestión  de  la  organiza- 
ción y  del  derecho  al  trabajo  y  á  la  asistencia  pública. 

Esta  cuestión  no  está  muerta  ni  siquiera  dormida ;  por  el  contra- 
rio desde  que  se  ha  sometido  á  procedimientos  científicos,  desde 
que  se  ha  escrito  un  libro  que  tiene  por  título  Filosofía  de  la  mi- 
seria ,  esta  cuestión  ha  salido  de  los  dominios  del  instinto  para  en- 
trar en  los  de  la  alta  especulación  racional ,  después  de  haber  atra- 
vesado las  regiones  de  la  utopia.  Fije  un  momento  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  su  mirada  sobre  las  actas  y  debates  de  las  se- 
siones de  los  congresos  de  obreros ;  medite  las  doctrinas  que  allí 
se  vierten  y  profesan ,  y  verá  que  ese  cuarto  estado  como  ellos  se  lla- 
man, prohijando  las  célebres  fórmulas  que  el  abate  Sieyes  aplicó  al 
tercero ,  aspira  al  aniquilamiento  de  la  bourgeoisie ,  como  esta  pro- 
curó el  de  la  aristocracia ,  y  como  la  aristocracia  después  de  haber 
sido  reducida  á  la  impotencia  por  la  monarquía  absoluta,  habia 
conspirado  con  ella  para  quitar  su  predominio  al  clero. 

En  Alemania  es  donde  hay  que  estudiar  las  proporciones  que  va 
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tomando  este  problema.  Libros,  manuales,  folletos,  periódicos,  re- 
vistas ,  conferencias ,  cursos  públicos ,  escuelas ,  asambleas ,  afilia- 
ciones, sociedades  cooperativas,  todas  las  formas  en  una  palabra, 
que  toma  hoy  para  dominar  y  apropiarse  el  mundo  exterior  el  espí- 
ritu humano,  todo  se  aprovecha  y  utiliza.  No  se  ocultó  á  la  perspi- 
cacia y  al  talento  clarísimo  del  Sr.  Posada  Herrera  el  fatal  enlace  y 
el  alcance  terrible  de  estas  dos  cuestiones  (vagancia  y  pauperismo), 
y  así  lo  demostró ,  primero  en  el  notable  discurso  que  pronunció 
combatiendo  el  proyecto  de  ley  de  vagos  del  Sr.  Mayans,  y  des- 
pués y  sobre  todo  en  su  precioso  libro  titulado  Esludios  sobre  la  be- 
neficencia pública ,  donde  con  admirable  lucidez  está  resumido ,  or- 
denado, analizado  y  sagazmente  apreciado  lo  más  importante  de 
lo  que  hasta  aquella  fecha  se  habia  legislado  y  escrito.  Así  pensa- 
ba, hablaba  y  escribía  á  principios  de  1845  el  Sr.  Posada  Herrera. 
¿Cómo  hablaría  hoy  en  vista  de  las  enseñanzas  y  peripecias  que 
forman  la  trama  de  la  historia  de  estos  últimos  veinte  años ,  si  tu- 
viera que  discutir  el  mismo  asunto  con  el  Sr.  Roncali? 

Créannos  los  que  pretenden  no  resolver ,  sino  aniquilar  ciertas 
cuestiones,  que  por  sí  mismas  se  plantean  inexorables  y  fatales. 
Hay  problemas ,  que  como  decia  el  inmortal  De  Maistre  refiriéndo- 
se á  ciertos  conflictos  que  la  imaginación  podía  forjarse  entre  el 
sacerdocio  y  el  imperio,  son  el  noli  me  íangere,  y  conviene  dejarlos 
en  su  sombría  incertidumbre. 

m. 

Nuestros  lectores  habrán  observado  que  siempre  que  hemos  ha- 
blado como  delito  de  la  vagancia  lo  hemos  hecho  en  sentido  dubi- 
tativo é  hipotético  y  sin  adelantar  ni  comprometer  nuestra  opi- 
nión en  la  materia ,  ahora  vamos  á  manifestarla  claramente, 
teniendo  el  sentimiento  de  confesar  que  en  este  punto ,  que  es  fun- 
damental á  todas  luces,  nuestra  opinión  tofo  ccelo  distat,  de  la  que 
emitió  y  sostuvo  con  fervoroso  celo  el  Sr.  Roncali.  Para  que  los 
lectores  de  la  Revista  puedan  formarse  una  idea  exacta  de  los  ar- 
gumentos del  Sr.  Ministro ,  reproduciremos  en  este  lugar  algunos 
pasajes  de  su  discurso : 

Lo  primero  que  se  ha  dicho ,  y  siento  que  haya  sido  también  objeto  de 
oposición  por  parte  de  un  Sr.  Diputado ,  que  aquí  se  iba  á  perseguir  lo  que 
no  era  crimen  ni  delito.  Señores,  ¿es  verdad  que  no  es  esto  delito?  ¿Es 
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verdad  que  del  orden  moral  hemos  traído  á  la  esfera  jurídica ,  á  la  esfera 
de  la  penalidad ,  lo  que  únicamente  puede  ser  vituperable  por  los  principios 
morales?  ¡Y  esto  se  dice  en  España,  en  España,  donde  empieza  la  defini- 
ción de  ese  delito,  j  se  ha  castigado  por  el  derecho  canónico !  Y  aquí  me 
refiero  al  Sr.  Vinader,  cujas  opiniones  conozco ,  cuyas  convicciones  pro- 
fundas respeto;  ¿no  conoce  el  Sr.  Vinader  que  el  origen  de  esta  definición 
del  delito,  está  en  el  derecho  canónico,  en  ese  derecho  canónico  del  San- 
to Concilio  de  Trento  que  ha  sido  j  es  también  lej  del  reino  ? 

Pues  del  derecho  canónico  pasemos  al  derecho  civil ,  y  en  el  derecho  ci- 
vil ,  en  la  parte  del  derecho  penal ,  encontraremos  que  desde  1837  empie- 
za la  definición  del  delito  y  la  pena.  Esa  misma  legislación  penal  contra  los 
vagos  se  hace  extensiva  á  los  dominios  de  América  por  aquel  monumento 
de  sabiduría  que  nos  ha  envidiado  el  mundo  entero ,  la  Recopilación  de 
Indias. 

Y  sigue  en  España  la  legislación  penal  contra  ese  delito ,  y  toda  ella  la 
encontrareis ,  Sres.  Diputados ,  en  el  Código  de  la  Recopilación  en  todo  el 
siglo  pasado ;  creo  que  empieza  en  1745 ,  y  no  pasa  ese  movimiento  con- 
secutivo hasta  179 1.  Asi  llega  hasta  nuestros  días,  y  en  nuestros  días  se 
da  una  nueva  legislación  penal ,  se  publica  el  Código  que  lleva  este  nom- 
bre ,  que  no  es  obra  de  ningún  Gobierno ,  absolutamente  de  ningún  Go- 
bierno. El  Gobierno  le  aceptó,  le  trajo  al  Parlamento ,  y  con  su  aquiescen- 
cia, S.  M.  se  dignó  sancionarle.  Pero,  ¿de  quien  es  obra  este  Código?  Esto 
es  obra  de  aquella  ilustre  Comisión  de  Códigos ,  creada  por  aquel  hombre 
célebre ,  gloria  del  foro  y  de  esa  tribuna ,  por  la  Comisión  que  creó  D.  Joa- 
quín María  López ,  y  en  la  cual  los  partidos  políticos  no  figuraron  nunca 
como  tales  partidos ,  y  eso  propio  acontece  en  la  comisión  de  hoy.  Pero 
por  cierto  este  es  un  hecho  indestructible.  En  aquella  Comisión,  compues- 
ta de  las  primeras  ilustraciones  de  la  magistratura  de  España ,  dominaba 
siempre  la  mayoría  del  partido  progresista.  Pues  de  esa  Comisión  salió  el 
Código  penal ;  y  creo  que  este  sea  el  momento  de  hacernos  cargo  de  una 
objeción ,  que  la  llamaremos  de  autoridad.  Se  ha  invocado  la  memoria  de 
un  hombre  respetable ,  á  quien  yo  respeté  mucho  en  vida ,  y  cuya  pérdida 
todos  deploramos ,  la  memoria  del  Sr.  Pacheco ,  y  se  ha  dicho  que  este 
insigne  escritor  ha  afirmado  que  la  vagancia  era  un  mal  que  debía  extir- 
parse por  medios  morales,  pero  que  no  constituía  un  delito.  Pues  bien,  el 
Sr.  Pacheco  formó  parte  de  la  Comisión  codificadora  que  elaboró  aquel 
Código.  Yo  no  sé  los  secretos  délas  deliberaciones  de  aquella  Comisión, 
ni  puedo  saberlo ;  no  sé  sí  el  Sr.  Pacheco  formuló  allí  esa  opinión ;  pero  es 
el  resultado  que  él  asintió  al  Código ,  y  que  le  votó. 

« Es  una  cosa  difícil  esta  de  combatir  la  esencia  de  la  ley.  La  esencia 
de  la  ley  está  en  la  definición  de  la  vagancia.  ¡  Que  la  vagancia  no  es  un 
delito !  Señores ,  si  fuera  posible  hacer  consideraciones  en  este  punto  sobre 
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si  era  ó  no  delito  la  vagancia,  ¿á  donde  nos  llevarían?  Se  ha  dicho  esto 
fuera  de  aquí.  Se  ha  dicho  más ;  se  ha  escrito  ,  yo  no  lo  he  visto ,  ¡  qué  más 
quisiera  jo  que  tener  tiempo  de  leer  periódicos !  Pero  me  lo  han  dicho ;  se 
ha  escrito  sobre  el  llamado  delito  de  vagancia.  ¿Y  esto  puede  decirse?  ¿No 
estamos  obligados  á  respetar  las  leyes  existentes?  Y  hablo  para  fuera  de 
aquí.  Por  ese  camino  mañana  podríamos  decir:  sobre  el  llamado  delito  de 
hurto,  j  decir  uno :  «  yo  no  voy  á  hurtar,  voy  á  anexionarme  lo  que  es  de 
otro.»  Por  ese  camino,  señores,  ¿á  dónde  iríamos  á  parar?  ¡Sobre  el  lla- 
mado delito  de  vagancia !  Se  puede  hablar  de  eso  en  las  academias  de  ju- 
risprudencia :  puede  un  Diputado  ,  en  uso  de  su  iniciativa ,  pedir  la  revo- 
cación de  una  ley ;  pero  mientras  exista ,  nadie  puede  mofarse  de  ella ,  di- 
ciendo: el  llamado  delito  de  vagancia.» 

En  primer  lugar ,  no  acertamos  á  explicarnos  la  profunda  extra- 
ñeza  y  hasta  el  amargo  disgusto  que  lia  causado  al  Sr.  Roncali  la 
discusión  que  con  motivo  de  su  proyecto  se  ha  entablado  sobre  si 
es  ó  no  un  verdadero  delito  la  vagancia.  Claro  es  que  si  fuésemos 
jueces  ó  vagos,  como  jueces  no  tendriamos  más  remedio  que  aplicar 
la  ley,  y  como  vagos  que  acatar  la  sentencia  y  someternos  á  la  pe- 
nalidad que  en  su  virtud  se  nos  hubiese  impuesto;  pero  aquí,  como 
decia  perfectamente  el  Sr.  Posada  Herrera  el  año  45,  haciéndose  cargo 
de  un  argumento  análogo  del  Sr.  Mayans,  no  se  trata  del  derecho 
constituido  sino  del  constituyente ;  no  se  trata  de  aplicar  por  un  tri- 
bunal á  un  caso  particular  las  disposiciones  de  una  ley  establecida, 
sino  de  la  alteración,  modificación,  y  aun  pudiera  suceder  que,  de 
la  revocación  misma  de  esa  ley.  Se  trata,  como  no  pudo  menos  de 
reconocer  en  su  rectitud  é  ilustración  el  Sr.  Roncali  de  la  defini- 
ción de  la  vagancia,  y,  como  también  decia  S.  S. ,  en  esta  definición 
se  contiene  la  esencia  de  la  ley.  Pues  bien ,  al  discutir  esta  defini- 
ción ,  puesta  en  tela  de  juicio  por  el  Gobierno  mismo ,  al  discutirla 
en  la  tribuna ,  en  la  prensa ,  en  las  academias  y  en  todas  las  esfe- 
ras de  la  publicidad ,  tienen  por  necesidad  que  manifestarse  todas 
las  opiniones ,  sin  exceptuar  la  que  niega  de  un  modo  absoluto  la 
definición  misma,  es  decir,  la  esencia  de  la  ley. 

No  es  solamente  el  Sr.  Pacheco  entre  nuestros  hombres  de  Es- 
tado y  publicistas  el  único  que  ha  rehusado  á  la  vagancia  el  carác- 
ter de  delito ,  como  al  parecer  se  ha  dicho  y  pasado  como  moneda 
corriente  en  el  Congreso.  Si  se  hubiesen  tenido  á  la  vista  las  lumi- 
nosas y  prolijas  discusiones  á  que  en  el  Parlamento  de  aquella 
época  dio  lugar  la  ley  de  1 845  ,  se  sabria  que  la  autoridad  respe- 
table del  Sr.  Pacheco  se  halla  robustecida  por  otras  muchas  no 
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menos  dignas  de  consideración  y  acatamiento.  Todos  los  magistra- 
dos que  tomaron  la  palabra  en  el  Senado  en  la  ocasión  á  que  nos 
referimos,  los  Sres.  Barrio  Ayuso,  Olavarrieta  y  Ubach  reconocie- 
ron que  la  vagancia  n&^'a  un  delito  en  la  acepción  científica  de  esta 
palabra ;  del  mismo  parecer  fueron  los  individuos  de  la  comisión, 
á  la  que  pertenecía  el  Sr.  Huet,  y  de  que  era  presidente  el  por  su 
saber,  virtudes,  merecimientos  y  tantos  otros  títulos,  venerable, 
Sr.  Garelly,  el  cual  pronunció  terminantemente  estas  frases:  «La 
comisión  no  reputa  como  un  crimen  la  vagancia,  y  por  eso  lia 
evitado  cuidadosamente  el  empleo  de  las  palabras  delito ,  pena ,  y 
hasta  la  de  corrección.»  No  era  posible  ser  más  franco  ni  llevar  más 
lejos  los  escrúpulos  de  la  discreccion  y  la  prudencia.  Del  mismo 
parecer  fué  el  Sr,  Marqués  de  Vallgornera.  Si  del  Senado  pasamos 
al  Congreso,  hallaremos  que  los  Sres.  Posada  Herrera,  Ríos  Rosas, 
Nocedal,  Seljas  Lozano  y  Puche  y  Bautista  abundaron  en  las  mis- 
mas ideas,  y  hasta  el  mismo  Sr.  Mayans,  que  en  su  calidad  de 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  tuvo  que  levantarse  varias  veces  á 
defender  el  proyecto  de  ley ,  llegó  á  declarar  lo  siguiente :  «Con- 
vengo en  que  la  vagancia  no  será  delito  si  se  refiere  precisamente 
á  la  justicia  en  abstracto ;  pero  lo  será  con  respecto  á  la  ley ,  es  de- 
cir, convengo  en  que  la  vagancia  no  es  un  delito  considerado  á  la 
luz  de  la  moral ,  de  la  justicia ,  del  derecho  y  de  la  ciencia ;  pero 
lo  será  desde  el  momento  en  que  la  ley  lo  declare  asi ;  en  cuyo  caso, 
añadimos  nosotros ,  será  un  delito  artificial ,  construido ,  conven- 
cional, asimilado,  será  un  estado  non  punilum  guia  delictum,  sino 
delictum  guia  punitum ,  como  se  dice  de  ciertos  actos  que  son  mala 
guia  prohibita ,  non  prohibita  guia  mala.  ua^.-io 

No  es  tampoco  rigorosamente  exacto  que  nuestras  antiguas  le- 
yes hayan  considerado  siempre  á  la  vagancia  como  un  verdadero 
delito.  Contrayéndonos  á  la  pragmática  de  1775  (Ley  7.**,  tit.  31, 
lib.  12,  Nov.  Recop.)  sobre  levas ,  veremos  que  al  final  del  párra- 
fo 20  excluye  del  honrado  servicio  de  las  armas  á  los  vagos  que  ade- 
más de  esta  circunstancia  reúnen  la  de  haber  incurrido  en  delitos 
feos,  pues  á  estos  quiere  que  «la  justicia  les  sigan  sus  causas  por 
los  términos  y  les  impongan  las  penas  que  merezcan  conforme  á  las 
leyes. »  En  el  núm.  33  se  dice  textualmente :  «Prohibo  que  á  ti- 
tulo de  esta  leva  se  corten  causas  criminales,  ni  incluyan  en  ella  á 
los  delingUentes ,  porque  respecto  de  estos  deben  seguirse  sus  proce- 
sos por  los  trámites  regulares ,  etc.  etc. »  En  el  40  dispone  que  los 
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vagos  ineptos  para  el  servicio  de  las  armas  sean  recogidos  en  hos- 
picios, casas  de  misericordia  ú  otros  equivalentes,  porque  este  (el 
de  la  vagancia )  es  un  arreglo  puramente  político ,  j  que  necesita 
en  cuanto  á  los  destinos  respectivos,  etc.»  La  ley  8.*  del  mismo  li- 
bro j  titulo  previene  que  los  vagos  que  además  de  serlo  se  hallen 
detenidos  por  haber  cometido  alguno  de  aquellos  delitos  que  no  son 
contrarios  á  la  común  estimación  de  las  familias ,  ni  de  los  mismos 
que  los  perpetran ,  pueden  también  ser  destinados  al  honroso  servi- 
cio de  las  armas.  Por  último ,  y  para  no  alargarnos  demasiado ,  la 
ley  11  que  los  vagos  y  mal  entretenidos  pertenecientes  al  estado 
noble  se  destinen  al  servicio  de  las  armas  en  calidad  de  soldados 
distinguidos. 

Los  que  han  escrito  modernamente  sobre  filosofía  de  derecho 
penal  profesan  la  misma  doctrina.  Uno  de  los  últimos  que  conoce- 
mos, M.  Tissot  (1),  dice  expresamente:  «La  vagancia  es  un  delito 
de  policía ,  un  delito  puramente  legal ,  pero  no  un  delito  en  si ;  la 
vagancia  es  una  ocasión  más  ó  menos  próxima  á  delinquir.» 

Se  han  alegado  en  contra  de  la  opinión  que  sustentamos  el  Gé- 
nesis, la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia,  el  derecho  canónico,  el 
concilio  de  Trento  y  hasta  los  preceptos  del  Decálogo ;  pero  ha- 
blando imparcialmente ,  creemos  que  estos  argumentos  pertenecen 
al  género  de  aquellos  que  por  su  misma  vaguedad  y  generalidad 
nada  prueban. 

El  hombre,  al  salir  de  las  manos  del  Supremo  Hacedor,  fué 
colocado  en  el  Paraíso  y  su  destino  era  el  de  gozar  en  la  tierra  de 
una  bienandanza  inalterable ,  de  un  descanso  que  nada  debia  inter- 
rumpir, y  el  de  arribar  sin  pasar  por  el  terrible  tránsito  de  la 
muerte  al  summum  de  la  felicidad ,  contemplando  facie  ad  faciem 
al  que  es  fuente  inagotable  de  ella. 

El  hombre  y  la  mujer  prevaricaron ,  y  en  castigo  de  su  desobe- 
diencia ,  Dios  les  retiró  los  gloriosos  dones  con  que  gratuita  y  ge- 
nerosamente les  habia  en  su  infinita  bondad  favorecido,  Y  dijo  Dios 
á  la  mujer  «in dolor e paries  filios,»  y  á  la  mujer  y  al  hombre,  re- 
presentados por  Adán  «m  sudore  vulius  tui  vesceris  pane;  morte  mo- 
rieris.»  ¿Quiere  esto  decir  que  sea  rebelde  á  los  preceptos  de  Dios  el 
que  se  proponga  comer  sin  trabajar?  no,  porque  en  este  caso  también 

(1)  Le  droit  penal  etudié  dans  ses  principes ,  dans  les  usages  et  dans  les  lois 
des  diff érenles  peaiples  du  monde. — París,  1860. 

TOMO  I.  ^ 
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lo  será  la  mujer  que  por  medio  del  cloroformo  ú  otro  anestésico 
equivalente  procure  sustraerse  á  los  dolores  del  alumbramiento,  y 
lo  será  el  hombre  que  se  cure  en  sus  enfermedades  ó  evite  los  peli- 
gros que  le  amenacen  de  muerte ,  todo  lo  cual  no  revela  otra  cosa 
más  que  el  deseo  de  prolongar  indefinidamente  su  vida,  de  no  morir. 
Este  es  uno  de  aquellos  argumentos  que  nimis  probant;  porque, 
dándole  todo  el  alcance  dialéctico  que  en  si  tiene ,  nos  llevarla  á 
castigar  al  que  vive  en  el  ocio  porque  ba  heredado  una  fortuna ,  y 
hasta  al  que  descansa  después  de  haberla  acumulado.  La  repug- 
nancia al  trabajo  y  al  dolor ,  asi  como  la  aspiración  á  la  inmorta- 
lidad pueden  por  el  contrario ,  y  bajo  cierto  aspecto  considerarse 
como  un  confuso  recuerdo  que  aun  conserva  el  hombre  de  las  per- 
fecciones y  magnificencias  de  su  estado  primitivo ,  como  un  deseo 
de  alcanzar  aqui  en  la  tierra  la  reintegración  de  su  original 
naturaleza.  Se  han  invocado  también  (el  Sr.  Selva)  los  manda- 
mientos de  la  ley  de  Dios ;  pero  si  bien  se  mira ,  es  contra  produ- 
centem  esta  alegación.  Dios  por  el  órgano  de  Moisés  prohibió  el  ho- 
micidio, el  hurto,  el  adulterio;  pero  dijo  ¿wo  holgarás^  Be  nin- 
gun  modo.  Lejos  de  eso,  si  se  ocupa  del  trabajo  en  los  preceptos 
del  Decálogo  es  para  prohibir  en  el  tercero  que  se  falte  á  la  santifi- 
cación de  las  fiestas ,  trabajando  los  dias  en  que  la  Religión  haya 
dispuesto  celebrarlas.  Se  habla  del  derecho  canónico  y  de  la  disci- 
plina de  la  Iglesia ,  y  cabalmente  la  tendencia  del  catolicismo  ha 
sido  siempre  á  multiplicar  los  dias  de  descanso ,  asi  como  en  todas 
ocasiones  ha  manifestado  la  Iglesia  una  gran  repugnancia  á  dismi- 
nuirlos, ün  ejemplo  tenemos  bien  reciente;  léase  la  breve  introduc- 
ción al  decreto  pontificio  de  2  de  Mayo  último  sobre  reducción  de 
dias  festivos.  S.  S.  muestra  particular  empeño  en  que  se  sepa,  que 
obra  impulsado  por  las  muchas  súplicas  del  Gobierno  español ,  que 
á  pesar  de  ellas,  teniendo  presente  (nótese  bien  esto)  la  sincera 
piedad  y  ardiente  amor  de  España  á  la  fé  católica,  dilató  el  acceder 
á  lo  que  con  tanto  encarecimiento  se  le  pedia ;  que  habiendo  sido 
nuevamente  instado,  se  abstuvo  no  obstante  de  proveer  sin  someter 
previamente  la  cuestión  al  examen  de  la  Congregación  de  Sagra- 
dos Ritos,  y  solo  después  de  oido  su  informe  y  de  haber  pesado 
maduramente  la  importancia  de  las  razones  alegadas  se  decidió  al 
fin ,  solicitado  é  instado  con  repetición  y  hasta  con  porfia  á  conce- 
der lo  que  es  probable  que  de  motu  propio  no  hubiera  otorgado 
jamas.  /jcí  .¿í¡,í  j. — ..  ^  ^v*»  « .  r  <  ..,..^>jjv^  ^"w>\r\í \;,v!o  <-.-•, ¡^ 
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Prosiguiendo  en  este  orden  de  consideraciones,  y  en  corrobora- 
ción de  lo  que  llevamos  manifestado ,  debemos  añadir  que  uno  de 
los  mayores  cargos  que  se  han  dirigido  por  la  escuela  de  los  econo- 
mistas contra  el  espíritu  del  cristianismo,  y  del  catolicismo  espe- 
cialmente, tal  como  se  desenvolvió  desde  la  Edad  Media,  ha  sido  el 
de  fomentar  y  proteger  indirectamente  la  vagancia ,  la  mendicidad 
válida  y  voluntaria,  la  ociosidad,  en  fin,  por  medio  de  la  multitud  de 
establecimientos  piadosos ,  de  sus  instituciones  de  caridad  y  de  sus 
indiscretas  y  pródigas  limosnas.  «Nada  de  limosnas,  nada  de  hospi- 
tales ,  escribía ,  el  convencional  Barreré  en  el  preámbulo  de  la  ley 
de  1 9  de  Mayo  de  93 ,  la  vanidad  sacerdotal  es  la  que  ha  inventado 
la  limosna.»  Si  bien  se  mira  la  gran  cuestión,  la  única  tal  vez  que 
divide  los  economistas  que  se  llaman  católicos  de  los  que  colocan 
en  Adán  Smith  el  tronco  de  su  estirpe ,  es  una  cuestión  de  benefi- 
cencia ó  de  caridad ,  en  la  cual  está  contenida  entre  otras  aquella 
de  cuyo  examen  nos  estamos  ocupando. 

Pero  que  más,  ¿cuál  es  el  fin  que  el  hombre  se  propone  traba- 
jando? el  adquirir  un  capital  cuyos  productos  le  permitan  vivir  en 
el  descanso ,  es  decir ,  el  vivir  sin  trabajar.  Los  adelantos  de  la 
maquinaria,  los  secretos  que  el  hombre  trata  incesantemente  de 
sorprender  á  la  naturaleza ,  las  fuerzas  que  le  arranca  y  aplica  á 
los  usos  de  la  vida,  la  guerra  constante  que  sostiene  con  el  mundo 
exterior  ¿tienen  acaso  otro  objeto  que  ir  disminuyendo  progresiva- 
mente la  cantidad  del  trabajo  indispensable  para  la  satisfacción  de 
sus  necesidades? 

Es  decir,  se  nos  objetará,  que  condenáis  el  trabajo,  que  defen- 
déis la  ociosidad ,  y  que  no  contentos  con  absolver  de  toda  pena  al 
vago ,  queréis  que  la  sociedad  le  considere  y  le  decrete  premios. 
Nada  está  más  lejos  de  nuestro  ánimo ,  como  pueden  suponer  nues- 
tros lectores,  que  incurrir  en  semejante  absurdo.  Dado  el  orden 
actualmente  establecido  en  la  tierra  por  la  Providencia ,  como  se 
dice  cuando  se  trata  del  poder  temporal  de  la  Santa  Sede ,  el  trabajo 
es  una  condición  sine  qua  non  de  la  existencia  de  la  sociedad  y  del 
individuo.  Lo  único  que  nos  hemos  propuesto  al  emprender  la,  tal 
vez  prolija,  critica  que  hemos  hecho  de  la  argumentación  biblico- 
teológica  á  que  apelan  los  que  pretenden  ver  en  la  vagancia ,  no 
solo  un  delito  contra  el  prójimo  y  contra  la  sociedad ,  sino  contra 
Dios,  una  especie  de  segunda  edición  de  la  primer  caída,  ha  sido 
demostrar  que  no  es  legítimo  ni  conveniente  extremar  la  tras- 
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cendencia  de  ciertos  raciocinios  ni  adoptar  ciertos  puntos  ;de  vis- 
ta, sin  haberlos  sometido  antes  á  un  severo  y  rigoroso  estudio 

IV. 

El  principio  inquisitivo  y  de  recelosas  precauciones  á  que  obede- 
cen las  leyes  sobre  la  vagancia  en  general ,  y  muy  particularmente 
la  que  habrá  de  regir  entre  nosotros ,  si  llega  á  sancionarse  el  pro- 
yecto que  pende  hoy  de  la  deliberación  del  Senado,  parece  y  es 
realmente  un  contrasentido ,  si  se  tienen  en  cuenta  los  grandes  me- 
dios de  prevención  y  represión  que  los  adelantamientos  de  la  civili- 
zación moderna  en  todos  sus  órdenes  y  esferas ,  ha  entregado  á  la 
libre  disposición  de  los  gobiernos.  Se  comprende  que  en  la  Edad 
Media ,  cuyas  instituciones  entorpecían ,  quebraban  y  anulaban  á 
cada  paso  la  acción  de  un  poder  que  apenas  nos  atrevemos  á  llamar 
central  ó  soberano,  se  ocurriese  la  idea  de  embargar  previamente  la 
persona  del  que ,  si  no  es  criminal ,  está  en  la  ocasión  próxima  de 
serlo ,  á  causa  de  las  muchas  y  poderosas  dificultades  con  que  habia 
de  tropezar  la  justicia  después  de  cometido  el  delito  para  asegu- 
rarse del  culpable.  Los  fueros  privilegiados ,  las  corporaciones ,  los 
asilos ,  las  fortalezas  señoriales ,  los  comunes ,  los  grandes  feudata- 
rios eclesiásticos,  los  diferentes  reinos  en  que  estaba  dividida  la 
nacionalidad  española  y  otras  diversas  causas ,  favorecían  conside- 
rablemente la  impunidad  y  suministraban  grandes  facilidades  para 
burlar  la  vigilancia  de  las  leyes.  Pero  en  las  sociedades,  tal  como 
ha  acabado  de  montarlas  el  siglo  XIX ;  en  estas  sociedades  en  que 
el  poder  central  ha  barrido  todas  las  resistencias  que  le  oponían  el 
clero ,  la  aristocracia ,  las  villas ,  los  gremios ,  la  amortización ,  las 
órdenes  monásticas ,  las  cofradías  y  otra  multitud  de  creaciones  só- 
lidamente construidas ;  en  estas  sociedades  en  que  el  poder  central 
es  lo  único  que  descuella  sobre  una  superficie  perfectamente  plana 
y  nivelada ,  no  puede  explicarse,  la  exageración  del  sistema  preven- 
tivo, tal  como  lo  revela  el  proyecto  de  ley  que  analizamos.  ¿Pues 
qué  los  telégrafos  eléctricos ,  los  caminos  de  hierro ,  el  ensanche  de 
las  fronteras ,  los  tratados  de  extradición  que  hemos  celebrado  con 
casi  todas  las  naciones ,  no  hacen  sumamente  difícil ,  no  hacen  casi 
imposible  que  el  criminal  se  esconda  y  eluda  la  justicia?  Tenemos 
la  policía  política ,  la  judicial  y  la  municipal ;  la  guardia  civil ,  la 
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rural  y  la  urbana;  las  cédulas  de  vecindad  y  los  pasaportes.  El 
Ayuntamiento  nos  empadrona ,  nos  empadrona  la  policía ,  la  par- 
roquia nos  empadrona  también ,  la  estadística  no  quiere  ser  menos. 
Los  aduaneros  registran  nuestros  baúles  y  aun  nuestras  personas 
sin  distinción  de  sexo.  Por  causa  de  las  quintas  salen  á  relucir  aque- 
llos defectos ,  que  más  quisiera  el  hombre  mantener  ignorados  de 
su  organización  física.  La  febril  curiosidad  del  Estado  europeo ,  no 
reconoce  límites,  quiere  saberlo  todo,  darse  razón  de  todo,  y  coloca 
al  ciudadano  moderno  en  una  situación  de  inquisición  permanente. 
Y  sin  embargo  de  este  inmenso  arsenal  de  armas  defensivas  que  tie- 
ne á  su  disposición ,  y  á  pesar  de  que  cuando  las  circunstancias  lo 
reclaman ,  dentro  de  las  constituciones  modernas ,  bay  los  medios 
de  hacer  caer  gubernativamente  las  barreras  que  guardan  el  hogar 
y  el  domicilio  del  ciudadano ,  el  Estado  recela  todavía ,  el  Estado 
teme  ser  víctima  de  asechanzas  y  emboscadas ,  el  Estado  no  se  cree 
seguro.  No  en  vano  fenómenos  como  este  ocupan  poderosamente  la 
atención  y  ejercitan  la  actividad  intelectual  de  los  pensadores  más 
eminentes,  porque  su  presencia  denuncia  un  profando  desequili- 
brio en  las  fuerzas  de  la  sociedad  europea  y  su  aparición  es  de  si- 
niestro augurio ,  como  lo  fueron  para  nuestros  antepasados  los  co- 
metas. 

La  esencia ,  no  de  ese  delito  ni  siquiera  de  ese  acto ,  sino  de  ese 
estado,  condición  ó  manera  de  ser  que  se  llama  vagancia  consiste, 
como  con  innegable  acierto  delararon  el  Código  francés  y  las  legis- 
laciones de  otros  pueblos,  en  la  carencia  de  domicilio  fijo.  En  efecto, 
vago,  ello  mismo  lo  dice,  es  el  que  lleva  una  vida  nómada  y  errante, 
el  que  no  establece ,  por  decirlo  así ,  entre  su  persona  y  un  punto 
.  determinado  del  espacio  relaciones  constantes  ó  por  lo  menos  ha- 
bituales. Esta  circunstancia  es  importantísima ,  es  la  cardinal  tra- 
tándose de  una  ley  como  la  de  vagos.  El  hombre  que  dice  á  la  au- 
toridad :  «yo  vivo  en  tal  barrio ,  en  tal  calle ,  en  tal  casa  y  en  tal 
cuarto,»  revela  á  no  dudarlo  una  tranquilidad  completa  de  concien- 
cia, presta  una  caución  y  fianza  moral  que  á  los  ojos  de  la  socie- 
dad debe  representar  un  valor  inestimable :  él  mismo  señala  el  punto 
adonde  han  de  converger  los  rayos  de  la  vigilancia  pública  y  priva- 
da, y  como  que  voluntariamente  se  constituye  detenido  en  el  lugar 
que  le  sirve  de  mansión ,  dando  con  ello  una  prueba  de  la  seguri- 
dad que  tiene  en  la  completa  rectitud  de  su  pasada  y  ulterior  con- 
ducta. No  así  el  que  se  coloca  en  un  estado  de  trasmigración  per- 
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pétua:  este,  cuando  además  ni  tiene  renta  ni -trabaja,  ó  como  se 
dice  vulgarmente  entre  nosotros,  ni  tiene  oficio  ni  beneficio ,  infun- 
de sospecha  de  que  trata  de  ocultar  alg-o  que  no  es  bueno ,  de  que 
son  por  lo  menos  de  dudoso  carácter  los  medios  con  que  atiende  al 
sosten  de  si  y  de  su  familia;  induce  á  recelar  de  que  prepara  la  per- 
petración de  algún  acto  penado  por  las  leyes ,  si  es  que  su  furtiva 
existencia  no  indica  que  ya  lo  ha  cometido. 

Los  ilustrados  autores  de  nuestro  vigente  Código  penal ,  si  bien 
mejoraron  la  definición  que  dio  de  la  vagancia  la  ley  de  1845,  no 
acogieron  tampoco,  por  razones  que  ignoramos,  la  del  Código  fran- 
cés, y  adoptando  la  cavilosa  y  suspicaz  redacción  del  napolitano, 
eliminaron  el  elemento  esencial  del  domicilio  fijo.  La  ley  de  orden 
público  con  un  objeto ,  como  dejamos  dicho  y  no  nos  cansaremos  de 
repetir,  de  mera  policia  y  á  titulo  de  medida  transitoria,  retrocedió 
al  año  de  45,  y  el  Sr.  Roncali  con  el  proyecto  de  que  nos  ocupamos 
acepta  este  retroceso ,  y  lo  que  es  más  sensible ,  intenta  elevarlo  á  la 
categoría  de  normal  y  permanente ;  y  no  solo  retrocede  por  lo  que 
hace  á  la  definición  de  la  vagancia  á  la  ley  de  1845,  sino  que,  ins- 
pirándose en  su  espíritu,  pretende  resucitar  la  especialidad  del  pro- 
cedimiento, felizmente  abrogada  desde  la  promulgación  del  Código 
y  de  la  ley  provisional  para  su  ejecución.  Como  si  se  tratase  de  uno 
de  esos  crímenes  que  ponen  instantáneamente  en  grave  peligro  de 
muerte  al  orden  público ,  cree  que  para  reprimir  al  vago  se  ne- 
cesita un  modo  de  enjuiciar  expeditivo  y  compendioso,  y  cuya 
marcha  no  sea  entorpecida  con  el  pesado  equipaje  de  ciertas  par- 
simoniosas fórmulas,  que  hasta  ahora  el  instinto,  á  las  veces  algún 
tanto  egoísta ,  de  la  conservación ,  había  respetado  siempre  que  la 
sociedad  no  se  veía  real  y  profundamente  amenazada. 

El  vicio  capital  de  que  adolecen  las  disposiciones  del  proyecto, 
es  su  falta  de  precisión  y  exactitud ,  es  su  indeterminación ,  es  en 
fin,  empleando  un  vocablo  tomado  del  fondo  mismo  del  asunto,  la 
vaguedad  que  las  caracteriza.  Las  palabras  «habitualmente,  de  or- 
dinario, insuficiente,  lugares  sospechosos»  y  otras  del  mismo  orden 
que  se  emplean,  erigen  el  criterio  personal  del  juez  en  arbitro  ab- 
soluto de  la  suerte  del  presunto  reo,  y  llevan  el  régimen  de  lo  ar- 
bitrario allí  donde  sus  efectos  pueden  ser  de  más  funesta  trascen- 
dencia. ¿Cuáles  son  por  ejemplo ^  lugares  sospechosos?  ¿Son  las 
tabernas ,  son  los  cafés ,  son  los  teatros ,  son  los  círculos  ó  casinos, 
son  las  tertulias  ó  reuniones  públicas,  destinadas  á  juegos  de  recrea- 
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cien  lícita  y  honesta?  No,  porque  estas  casas  y  establecimientos 
están  bajo  la  salvaguardia  de  la  ley ,  son  públicos  y  como  tales 
abiertos  á  la  vigilancia ,  que  si  se  quiere  puede  ser  incesante  y  con- 
tinua de  la  autoridad.  ¿Lo  serán  las  casas  de  prostitución?  No  lo 
parece.  La  administración  las  tolera  y  reglamenta,  llevando  cuida- 
dosamente la  estadística  de  sus  pobladores,  filiándolos,  fotogra- 
fiándolos,  cuidándose  de  su  higiene,  expidiéndoles  patentes  lim- 
pias ó  sucias  según  las  circunstancias ,  haciendo  en  fin ,  lo  posible 
para  que  esos  lugares  estén  dotados  de  las  mejores  condiciones 
sanitarias.  A  las  casas  de  juegos  prohibidos  por  el  Código,  no 
creemos  tampoco  que  la  expresión  «lugares  sospechosos»  pueda 
referirse.  Para  concurrir  hahüualmente  á  una  casa  de  juegos  pro- 
hibidos seria  preciso  que  estas  casas  estuviesen  constantemente  |abier- 
tas ,  y  por  lo  tanto  que  no  solo  no  fuesen  perseguidas ,  sino  alen- 
tadas por  una  mal  entendida  tolerancia,  y  nada  más  lejos  de 
nosotros  que  el  imaginar  ni  aceptar  una  hipótesis  que  envolve- 
ría un  gravísimo  cargo  contra  los  funcionarios  á  quienes  en  esta 
parte  incumbe  el  cumplimiento  de  las  leyes. 

El  caso  tercero  del  proyecto  declara  vagos ,  á  « los  que  con  algún 
»recurso,  pero  del  todo  insuficiente  para  subsistir,  concurren  de  ordi- 
»nario  á  casas  de  juego  ú  otros  lugares  sospechosos ,  sin  dedicarse 
»habitualmente  á  ocupaciones  lícitas.» 

Dejando  á  un  lado  la  impropiedad ,  ó  más  bien  la  contradicción 
que  encierran  la  expresión  del  todo  y  la  palabra  insuficiente ,  pues 
la  primera  indica  una  carencia  absoluta ,  y  la  otra  que  se  cuenta 
con  algo  aunque  no  lo  bastante,  ¿cómo  y  conforme  á  qué  reglas 
se  ha  de  estimar  lo  que  es  ó  no  suficiente  para  subsistir?  Viviendo 
en  una  boardilla ,  alimentándose  de  patatas ,  vistiéndose  y  calzán- 
dose en  una  prendería  ó  en  el  Rastro ,  se  vive  holgadamente  con 
seis  reales  al  día;  pero  si  se  pagan  50.000  reales  de  alquiler  al 
año ,  si  se  dan  banquetes ,  fiestas  y  festines ,  si  se  tienen  casas  de 
campo ,  palco  en  la  ópera ,  caballos  de  montar  y  coches ,  no  basta 
ni  con  mucho  un  duro  cada  hora.  Este  segundo,  este  vago  de  levita 
puede  entregarse  sin  embargo  tranquilamente  á  la  disipación  y  al 
ocio ,  seguro  de  que  no  han  de  alcanzarle  las  prescripciones  de  la 
ley;  así  al  menos  lo  declaró  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
respondiendo  al  Sr.  Vinader:  pero  el  primero,  el  vago  de  chaqueta, 
corre  inminente  peligro  de  ser  víctima  de  la  insuficiencia  de  sus  re- 
cursos. ¿Por  qué  esta  distinción?  El  Sr.  Ministro  no  tuvo  por  con- 
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veniente  excusarla  ni  aun  explicarla.  Que  no  se  fien  demasiado  sin 
embargo ,  los  vagos  de  levita ;  la  ley  no  distingue ,  y  llegado  el  caso 
de  aplicarla ,  el  juez ,  teniendo  presente  que  Ubi  lesc  non  distinguit 
neo  nos  distinguere  debemus,  medirá,  y  hará  bien ,  por  un  rasero  á 

todos.  .  rtfl'UÍ 


V. 


Las  tareas  de  los  legisladores  en  materia  de  vagancia  han  sido 
constantemente  una  especie  de  trabajo  de  Sisifo ,  si  se  atiende  á  lo 
mezquino  de  sus  resultados  y  al  breve  espacio  de  tiempo  que  ha 
bastado  para  que  una  costumbre  contra  legem  haya  dejado  sin  efecto 
sus  disposiciones.  No  solo  en  España ,  sino  en  las  demás  naciones 
de  Europa ,  que  en  este  camino  han  marchado  casi  paralelas  á  la 
nuestra,  se  ha  presentado  invariablemente  este  fenómeno.  Los 
preámbulos  de  casi  todos  los  edictos  y  pragmáticas  destinados  á 
recordar  el  cumplimiento  ó  á  resucitar  agravándolas  las  disposi- 
ciones sobre  vagos  principian  quejándose  de  la  falta  de  su  obser- 
vancia ,  y  terminan  con  la  esperanza ,  que  por  más  señas  nunca  se 
realiza ,  de  que  en  lo  sucesivo  serán  inviolablemente  respetadas.  De 
suerte  que  no  solo  acontece  que  la  ley  no  alcanza  á  desarraigar  los 
censurables  hábitos  que  persigue ,  lo  cual  no  seria  razón  bastante 
para  renunciar  á  su  aplicación ,  sino  que  la  ley  misma  se  fatiga 
prontamente,  que  las  dificultades  ó  resistencias  con  que  tropieza 
son  tan  poderosas  que  acaban  por  paralizarla  y  embotarla  ,  y  que 
los  recuerdos ,  reproducciones  y  resurrecciones  no  vienen  á  ser  más 
que  fenómenos  galvánicos,  breves  y  fugitivos  como  la  acción  del 
fluido  que  los  produce. 

r  Si  se  tratara  de  un  delito,  en  la  verdadera  acepción  de  la  pala- 
bra ,  nos  guardaríamos  muy  bien  de  concluir  de  la  ineficacia  de 
las  leyes  que  lo  reprimen  á  la  conveniencia  de  su  abolición :  hay 
actos  tan  esencialmente  malos  y  de  consecuencias  tan  funestas  que 
la  sociedad  debe  mantener  siempre  contra  ellos  una  protesta  enér- 
gica y  severa ,  por  más  que  el  resultado  de  sus  esfuerzos  para  su- 
primirlos y  estirparlos ,  esté  muy  lejos  de  corresponder  á  la  santidad 
del  fin  á  que  se  encaminan,  y  de  los  medios  poderosos  que  se 
emplean.  Pero  cuando  no  se  trata  de  un  hecho  que  reúne  las  cir- 
cunstancias que  según  la  razón  deben  concurrir  en  un  acto  cual- 
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quiera  para  que  la  ley  positiva  le  revista  de  aquel  triste  carácter, 
conviene  economizar  en  lo  posible  el  poco  edificante  espectáculo  de 
leyes  que  se  dan  y  no  se  cumplen,  ó  lo  que  es  peor  y  puede  también 
acaecer ,  de  leyes  que  se  cumplen  con  discrecional  intermitencia, 
Si  recorremos ,  siquiera  sea  someramente ,  la  historia  del  derecko 
penal  de  las  naciones ,  veremos  que  el  tino  y  la  sabiduria  de  los 
legisladores  les  ha  enseñado  á  renunciar ,  por  motivos  de  conve- 
niencia pública ,  al  castigo  de  ciertas  acciones  no  indiferentes ,  no 
simplemente  culpables ,  sino  que  revelan  un  gran  fondo  de  depra- 
vación moral.  El  pecado  de  bestialidad  y  sodomia  castigado  con  la 
hoguera  por  las  leyes  recopiladas ,  y  en  virtud  de  una  prueba  pri- 
vilegiada, ó  sea  meramente  indicial,  no  se  menciona  siquiera  en 
nuestro  Código.  Todo  el  mundo  puede  ser  hoy  todo  lo  judio ,  infiel 
ó  hereje  que  se  le  antoje,  seguro  de  que,  como  no  pase  de  ahi,  ni 
la  inquisición  religiosa,  ni  la  politica  han  de  hacerle  representar 
autos  de  fe,  ni  venir  á  turbarle  en  la  tranquila  posesión  de  sus 
creencias.  Sin  exponerse  á  más  que  á  una  reprensión ,  y  tal  vez  á 
tres  duros  de  multa  y  á  un  dia  de  arresto  únicamente ,  se  blasfema 
de  Dios  ó  de  la  Virgen,  siendo  así  que  las  penas  más  atroces ,  penas 
verdaderamente  horrendas,  fueron  en  otro  tiempo  el  correctivo 
de  estos  hechos  que  el  Código  no  se  digna  elevar  á  la  categoría 
de  delito ,  contentándose  con  relegarlos  al  modesto  lugar  de  las 
culpas  veniales  bajo  la  tenue  denominación  de  faltas.  Pues  si  tra- 
tándose de  inmundas  violaciones  de  la  honestidad  y  del  pudor; 
si  tratándose  |de  ofensas  á  la  Divinidad,  el  legislador,  por  ra- 
zones de  interés  y  de  prudencia,  ha  tenido  que  doblegarse  y 
transigir,  ¿por  qué  se  extrañaría  que  observase  una  conducta 
análoga  respecto  á  una  condición  que  podrá  ser ,  á  todo  tirar ,  el 
vestíbulo  del  crimen ,  pero  ni  un  punto  más?  ¿No  es  un  contrasen- 
tido y  un  verdadero  anacronismo  que  cuando  en  materia  de  indus- 
tria y  de  trabajo  va  prevaleciendo  el  principio  de  la  libertad  ilimi- 
tada y  la  máxima  del  laisser  aller,  que  cuando  las  legislaciones 
van  permitiendo  las  coaliciones  de  obreros  y  la  abstención  colec- 
tiva, deliberada  é  indefinida  del  trabajo,  se  venga  á  castigar,  no 
al  ocioso  con  renta ,  no  al  parásito  rico ,  no  al  holgazán  que  di- 
sipa improductivamente  el  trabajo  que  otros  acumularon ,  sino  al 
médico  sin  enfermos ,  al  abogado  sin  pleitos ,  al  obrero  sin  obra, 
al  que  sufre  la  desgracia  de  no  tener ,  al  que  vive  de  lo  que  le  da  la 
caridad  ó  la  amistad ,  es  decir,  vive  de  lo  que  hace  suyo  en  virtud 
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de  un  título  jurídico ,  de  un  medio  de  adquirir  tan  legítimo  como 
cualquiera  otro ,  es  á  saber,  la  donación^  '  ^^^  ii;Nrraoíf€'>'4  eii" 

El  Sr.  Ministro  espera  por  este  medio  moralizar  la  sociedad,  y 
nosotros ,  dicho  sea  con  perdón  del  Sr.  Ministró  recelamos  que  ni 
siquiera  consiga  moralizar  los  vagos.  Los  establecimientos  en  que 
han  de  ingresar  para  ser  sometidos  al  régimen  saludable  de  moral 
práctica  que  el  Código  prescribe  están  muy  lejos  de  reunir  las  con-- 
diciones  requeridas  al  efecto.  No  hace  muchos  dias  que  en  un  acto 
público  y  solemne  ( 1 )  esos  establecimientos  han  sido  llamados  por 
labios  competentes  «escuelas,  masque  de  corrección,  de  corrupción ;>> 
y  jueces  más  autorizados  todaría  (2)  por  la  dignidad  que  hoy  les  ca- 
racteriza y  por  el  tribunal  en  que  se  sientan ,  acaban  recientemente, 
si  no  en  la  forma  en  la  sustancia ,  de  confirmar  aquel  severo  fallo; 
de  suerte  que  se  corre  el  peligro  de  que  la  inercia  del  vago,  de  que 
su  retraimiento  del  trabajo,  con  lo  cual  causa  á  la  sociedad  un  daño 
meramente  negativo  (el  daño  que  consiste  en  no  hacer  el  bien),  se 
convierta  al  salir  del  lugar  de  su  encierro  en  una  actividad  grave- 
mente funesta.  Y  dado  que,  como  algunos  filósofos  sostienen,  el 
criminal  no  tenga  derecho  á  la  pena ,  lo  tiene  indisputable  á  que 
el  castigo  que  se  le  imponga,  ya  que  le  aflija  el  cuerpo,  le  purifi- 
que en  lo  posible  el  alma;  á  que  ese  castigo  sea  una  mortificación 
en  el  sentido  cristiano  de  la  palabra,  es  decir,  una  mortificación 
penitenciaria.  Y  si  de  la  sociedad  puede  reclamar  este  derecho  el 
más  empedernido  y  depravado  criminal,  ¿con  cuánta  mayor  justi- 
cia no  estará  autorizado  á  invocarle  el  que  solo  es  delincuente  por 
ministerio  de  la  ley,  el  que  lo  es  únicamente  in  fieri  ó  de  un  modo 
potencial  que  tal  vez  nunca  se  reduzca  al  acto'^ 

No  nos  hacemos  ilusiones ,  y  por  eso  tememos  que  al  pensamien- 
to del  Sr.  Roncali  le  está  reservada  la  misma  suerte  que  á  los  ar- 
tículos del  Código ,  á  la  ley  de  1845  y  á  todas  las  anteriormente  pro- 
mulgadas. Como  instrumento  político  podrá  servir  para  algo  en 
circunstancias  dadas ;  como  instrumento  social ,  si  las  costumbres, 
si  la  opinión ,  si  la  fuerza  misma  de  las  cosas  no  neutralizasen  sus 

(1)  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas,  sesión  púbUca  del  28  de 
Enero  de  este  año ;  discurso  de  recepción  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo  y  contestación  del  Sr.  Colmeiro. 

(2)  Congreso  de  los  Diputados ,  sesión  de  29  de  Febrero  de  este  año ;  inter- 
pelación y  discurso  del  Sr.  Murua  sobre  el  estado  de  nuestros  presidios  y  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
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efectos ,  sería  una  máquina  de  un  poder  incalculablemente  desas- 
troso. Medidas  como  esta,  por  noble,  laudable  y  generoso  que  sea 
el  móvil  que  las  dicte ,  llevan  siempre  consigo  el  desasosiego  y  la 
zozobra ,  porque  se  prestan ,  según  las  manos  en  que  caigan ,  á  per- 
turbar la  piedra  angular  de  la  sociedad,  que  es  la  familia.  Al  Se- 
nado ,  que  es  el  Cuerpo  á  quien  más  especialmente  incumbe  velar 
por  la  conservación  de  los  intereses  constitutivos  del  país ,  toca  boy 
prevenir  un  mal  tan  grave. 

Juan  de  Lorenzana. 
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CARTA 

SOBRE  LOS  HECHIZOS  QUE  EL  CONDE  DE  OLIVARES 

DIO  AL  REY  DON  FELIPE  IV. 


Al  Sr.  Director  de  la  Revista  de  España. 

Dice  V. ,  amigo  mió ,  que ,  como  caso  de  hechicería ,  ninguno 
puede  compararse  al  que  acaeció  en  los  últimos  años  del  siglo  XVII, 
y  nos  envolvió  en  una  de  las  guerras  más  largas  y  sangrientas  de 
que  queda  memoria,  y  digo  yo  que,  como  brujería  y  aun  por  los 
males  que  causó  á  España,  es  quizá  más  memorable  otro  caso 
ocurrido  muy  á  principios  del  mismo  siglo. 

Que  la  hechicería  es  cosa  que  puede  tocarse  y  experimentarse 
en  el  mundo,  ni  V.  ni  yo  lo  ponemos  en  duda,  por  ser  ambos  na- 
turalmente crédulos  y  dóciles ,  sino  que ,  como  además  somos  pia- 
dosos ,  creemos  con  Pico  de  la  Mirándola  que  la  magia  no  nace  de 
la  verdad ,  sino  que  es  obra  del  diablo,  por  lo  cual  el  P.  Feijóo,  el 
Pico  español  del  siglo  XVIII,  llama  enfermedad  demoniaca  la  que 
se  padece  bajo  la  influencia  ó  con  sospecha  de  maleficio.  V.  sabe 
que ,  para  conseguir  este ,  es  necesario  celebrar  pacto  con  el  de- 
monio ,  tácito  ú  expreso ,  como  dicen  que  lo  celebró  el  famoso  Mar- 
qués de  Villena,  que  aun  está  encerrado  en  una  redoma,  y  del 
cual  se  cuenta  que  se  dejaba  rascar  en  la  frente  por  el  propio  Lu- 
cifer:  ángel  del  mal  que  se  aparece  generalmente  bajo  la  forma  de 
un  macho  cabrío  ó  cabrón ,  como  el  Padre  del  Rio  demostró  am- 
pliamente en  sus  investigaciones  ó  disquisiciones  mágicas,  publica- 
das hacia  el  año  de  1599.  No  ha  faltado  con  todo  quien  ha  obliga- 
do y  compelido  al  diablo ,  en  vez  de  tratar  con  él  amistosamente, 
haciéndole  jurar  por  algún  nombre  divino  ó  celestial ,  como  lo 
practicaba  Fray  Antonio  Alvarez  Arguelles ,  Vicario  del  convento 
de  religiosas  dominicas  recoletas  que,  con  la  invocación  de  la 
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Eacarnacion,  fundó  en  la  villa  de  Cangas  el  limo.  Sr.  D.  Juan 
Queipo  de  Llano,  Obispo  de  Pamplona.  .c! 

Es  indudable ,  de  cualquier  modo ,  que ,  con  el  auxilio  de  los 
poderes  infernales  y  usando  de  las  artes  g-oéticas,  se  han  podido  rea- 
lizar y  realzado  grandes  venganzas,  no  solo  sobre  particulares, 
sino  sobre  ciudades  y  reinos  enteros ,  arruinándoles  sus  cosechas  ó 
llevándoles  una  peste  como  la  que  estragó  á  Milán  en  dicho  si- 
glo XVII ,  y  que  con  tan  patéticos  colores  nos  describe  el  inspira- 
do Manzoni ;  y  no  es  menos  cierto  que ,  usando  de  las  artes  teúr- 
gicas,  se  hacian  amar  los  hombres  de  las  mujeres,  y  estas,  aun 
siendo  feas  y  viejas,  rendían  á  galanes  hermosos;  ni  puede  ya, 
por  lo  tanto,  maravillarnos  que  algunos  espíritus,  menos  sensi- 
bles á  los  encantos  femeninos  que  á  los  goces  tempestuosos  de  la 
ambición ,  se  dedicaran  con  empeño  á  enredar  en  sus  maleficios  á 
los  Principes  y  Reyes. 

Sabido  es  (y  asi  lo  decia  el  pregón  con  que  le  sacaron  al  cadal- 
so),  que  D.  Alvaro  de  Luna  usó  de  esos  maleficios  con  D.  Juan  II, 
y  con  ellos  se  apoderó  de  la  casa,  y  corte,  y  palacio  del  Rey,  usur- 
pando el  lugar  que  no  era  suyo ,  y  subiendo  de  bajos  principios  á 
la  cumbre  de  la  buena  andanza ,  de  donde  le  despeñó  la  ambición. 
Pero  no  es  de  este  caso  del  que  yo  quiero  hablar  á  V. ,  sino  de  otro 
más  funesto  á  España ,  porque  si  D.  Alvaro  faltó  á  la  persona  del 
Rey  y  pecó  de  codicioso ,  teniendo  más  riquezas  que  consentía  su 
calidad ,  y  de  soberbio  por  los  muchos  dominios ,  señoríos  y  casti- 
llos en  que  mandaba,  no  carecía  totalmente  de  patriotismo  ni  llevó 
al  reino  á  su  decadencia  y  ruina,  como  D.  Gaspar  de  Guzman, 
Conde-Duque  de  Olivares ,  que  es  de  quien  me  propongo  tratar  en 
esta  carta. 

Y  para  que  vea  V,  que  es  verdad  lo  que  le  decia  al  comenzarla, 
de  que  más  males  causó  aquel  valido  con  sus  maleficios  (así  lo  cre- 
yó el  vulgo),  que  ocurrieron  luego  al  cabo  de  un  siglo,  le  diré 
ahora  que  por  su  culpa  y  en  pocos  años  perdió  España  todo  su  po- 
der y  gloria.  Perdióse  Ormuz ,  Goa  y  Fernambuco :  perdióse  el  Bra- 
sil con  las  Islas  Terceras;  perdióse  para  siempre  (pérdida  nunca 
bastante  lamentada)  el  reino  de  Portugal  y  el  condado  de  Rosellon, 
y  casi  todo  el  de  Borgoña  y  ducado  de  Luxemburgo,  primer  título 
de  Carlos  V ;  y  á  punto  estuvieron  de  perderse  del  mismo  modo  Ca- 
taluña y  Ñapóles  y  Sicilia:  perdióse  en  fin,  Arras  y  Flandes,  y 
aquella  triste  campaña ,  en  que  se  hundieron ,  aunque  gloriosamen- 
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te ,  los  tercios  hasta  entonces  invencibles  de  la  infantería  españo- 
la. Perdiéronse  también  más  de  200  navios  en  el  mar  Océano  y  el 
Mediterráneo ,  quedando  de  esta  suerte  aniquilada  nuestra  Arma- 
da para  no  volver  á  levantarse  hasta  Fernando  VI.  Concluyó  por 
último  de  perderse  con  el  Conde  de  Olivares  lo  que  nunca  habia 
estado  muy  medrado ,  la  Hacienda  y  la  riqueza  de  la  Monarquía, 
pues  él  halló  arbitrios  hasta  allí  nunca  usados ,  con  los  que  sacó 
ciento  diez  y  seis  millones  de  oro ,  que  en  gran  parte  fueron  á  ali- 
mentar la  codicia  de  sus  vireyes ,  g'obernadores ,  generales  y  mi- 
nistros ,  y  la  suya  propia :  con  que  bien  merecía  aquel  privado  el 
triste  fin  del  otro ,  en  quien  mandó  hacer  justicia  D.  Juan  II. 

Apenas  se  concibe  que  en  medio  de  tantas  desdichas ,  si  este  nom- 
bre merecen ,  pudiera  subsistir  la  privanza  del  Conde ,  siempre  en 
aumento  por  espacio  de  22  años ;  y  no  es  de  admirar ,  que  el  vulgo 
supersticioso  en  todas  partes  y  más  en  España ,  y  aficionado  á  ex- 
plicar las  cosas  que  no  entiende  por  medios  sobrenaturales ,  diese 
en  decir  desde  el  principio  de  su  privanza,  que  D.  Gaspar  tenia 
hechizado  al  Rey.  Contribuyó  á  dar  pábulo  á  la  maledicencia ,  el 
que  siendo  mozo  en  Sevilla  tuvo  el  D.  Gaspar  mucha  comunicación 
con  hechiceros,  por  abundar  más  allí  que  en  parte  alguna  á  pesar 
de  haberse  purificado  aquella  atmósfera  desde  Enero  de  1481,  en 
que  se  levantó  el  primer  quemadero  español,  adornado  de  las  esta- 
tuas de  cuatro  profetas.  Más  tarde  en  Salamanca ,  y  este  fiíé  otro 
indicio  contra  el  D.  Gaspar ,  cuando  en  el  año  1601  le  envió  su 
padre  á  estudiar ,  conversando  un  día  con  el  P.  maestro  Fray  Pe- 
dro de  Guzman ,  mercenario  calzado  é  hijo  del  marqués  de  Baydes 
le  dijo:  «Primo,  yo  sé  que  tengo  que  gobernar  el  mundo.»  Más 
tarde  y  siendo  ya  ministro ,  parece  que  se  dio  á  leer  el  Alcorán ,  y 
por  ello  fué  varias  veces  delatado  al  Santo  Oficio ,  interviniendo  en 
este  negocio  el  propio  cardenal  Monti ,  nuncio  apostólico ,  contán- 
dose á  este  propósito  haber  dicho  en  una  ocasión  á  una  señora: 
«Vuestra  merced  sepa  que  las  almas  son  de  Dios  y  los  cuerpos  del 
»Rey ,  y  esta  es  doctrina  del  Alcorán.  »  Más  tarde  (¡qué  horror! ), 
comunicó  también  con  judíos ,  é  hizo  venir  de  Salonique  á  un  gran 
hechicero  y  á  otros  de  la  misma  secta  proponiendo  que  se  les  con- 
cediese una  sinagoga ,  á  pesar  de  la  repugnancia  de  los  Consejos,  de 
los  Inquisidores  y  de  los  teólogos ,  consultados  al  efecto.  Como  si  no 
bastaran  todas  estas  abominaciones,  introdujo  por  médico  de  cáma- 
ra de  la  Reina  á  D.  Andrés  de  León,  otro  mágico,  que  malefició, 
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y  sobre  esto  nadie  puso  la  menor  duda ,  dm  camisas ,  perfumándo- 
las con  unos  polvos  muy  finos  y  rojos  ó  cenicientos  ,  que  en  esto  no 
anda  seg-ura  la  historia.  En  fin,  amigo  mió ,  V.  no  ignora  que  el 
Conde  de  Olivares  tuvo  trato  con  otros  muchos  nigrománticos  ó 
buscó  su  amistad,  habiendo  tratado  de  alcanzarla  de  D.  Miguel 
Cervellon ,  el  cual  era  público  que  tenia  parte  con  el  demonio ;  pero 
las  más  célebres  relaciones  son  las  que  se  le  atribuyeron  con  una 
mujer  llamada  Leonor ,  de  quien  he  de  hacer  la  historia  para  que 
ni  V.  ni  nadie  dude  de  ella ,  pudiendo  leer  todos  el  informe  que 
D.  Miguel  de  Cárdenas,  alcalde  de  casa  y  corte,  hizo  sobre  dicha 
Leonor  al  Presidente  del  Consejo  de  Castilla. 

Vivia  esta  Leonor  en  la  calle  del  Barquillo ,  y  era  vecina  de  un 
Antonio  Diaz ,  coletero  de  oficio ,  y  de  un  Juan  de  Acevedo ,  escri- 
bano de  la  Sala  de  alcaldes.  Fué  el  caso  que  una  noche  de  Agosto 
ó  Setiembre  del  año  de  1625  se  reunió  la  Leonor  con  la  mujer  del 
escribano  y  la  del  coletero ,  y  rodando  la  conversación  sobre  las 
dichas  y  desdichas  del  matrimonio,  dijo  aquella  que  lo  que  debian 
de  hacer  era  dar  hechizos  á  sus  maridos  para  que  bien  las  quisiesen 
y  nunca  cambiasen  de  voluntad :  respondió  la  del  coletero  que  no 
queria  meterse  en  hechicería ,  y  replicó  Leonor :  «que  sus  hechizos 
»eran  sin  peligro  ,  porque  estaban  ya  probados  con  S.  M. ,  á  quien 
»los  daba  el  Conde  de  Olivares  para  conservarse  en  su  privanza ,  y 
»no  le  hacian  mal  como  se  veia.»  Añadió  «que  estos  hechizos  no  los 
»hacia  ella ,  sino  una  amiga  suya  llamada  María  Alvarez ,  y  podia 
^ofrecerlos  como  quien  tenia  la  fábrica  de  ellos  de  su  mano ; »  pero 
como  rehusaran  siempre  las  dos  mujeres,  por  no  hacer  esclavos  del 
diablo  á  sus  maridos,  la  Leonor,  que  á  toda  costa  queria  hechizar- 
los ,  declaró  que  el  capellán  del  conde  de  Monterey  sabia  más  de 
esto  que  la  misma  Alvarez ,  de  quien  era  muy  conocido ,  y  que  ella 
le  haria  venir,  y  encerrados  todos  se  harían  los  hechizos.  Rehusa- 
ron todavía  las  mujeres ,  y  Leonor  con  una  insistencia  que  pinta 
la  ignorancia  y  la  superstición  de  nuestro  pueblo  y  de  aquella  épo- 
ca, dijo  entonces  «que  ya  que  no  hiciesen  los  hechizos,  tomasen 
»palos  de  romero  y  espliego ,  y  antes  que  sus  maridos  vinieran  á 
»sus  casas ,  las  perfumasen  con  ellos  en  cruz ,  cuidando  de  que  se 
«quemasen  todos  los  palos ,  y  poniéndolos  después  de  este  perfume 
»en  los  quicios  de  las  puertas  por  la  parte  de  adentro  hasta  que  se 
»consumiesen  con  el  fuego.»  i  í^AM  \^ 

Sea  que  el  coletero^oyese  algo  de  esta  plática ,  sea  que  su  mujer  y 
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la  del  escribano,  dejándose  llevar  de  su  natural  condición,  refirie- 
sen todo  á  sus  maridos ,  ello  es  que  el  Juan  de  Acevedo  fué  con  el 
soplo  al  alcalde  Cárdenas ,  y  este ,  después  de  tomar  algunas  decla- 
raciones ,  mandó  que  con  todo  misterio  llevasen  á  Leonor  á  casa 
del  escribano.  En  ella  entró  con  todo  recato  Cárdenas,  y  á  ella 
trajeron  con  color  de  otra  cosa  á  Leonor,  que  tan  pronto  como  vio 
al  alcalde  ,  empezó  á  g-ritar  diciendo :  «Yo  no  he  hecbo  los  hechi- 
»zos;  María  Alvarez  los  hizo;  ¿qué  culpa  teng-o  yó?»  Y  mandán- 
dola callar ,  volvió  á  decir :  «María  Alvarez ,  que  hizo  parir  á  la 

»mujer  del  Almirante,  y  sabe  hacer  estas  cosas »  La  escena, 

con  las  voces  de  Leonor ,  estaba  á  punto  de  hacerse  ruidosa ,  y  el 
alcalde  Cárdenas ,  para  cortarla  ,  tuvo  que  cojer  de  ella  y  llevarla 
á  la  casa  del  alguacil  Ximeno ,  yéndose  luego  á  dar  cuenta  de  todo 
á  su  Presidente  D.  Francisco  de  Contreras. 

Muchos  meses  pasaron  sin  que  este ,  receloso  y  confuso ,  resol- 
viera nada  :  Cárdenas  porfió  con  él ,  pero  sin  éxito ;  y  su  porfia  y 
su  informe  solo  le  valieron  más  adelante  que  le  quitasen  su  plaza 
y  muriese  sin  ella  en  el  año  de  1640,  haciendo  revelaciones  en  su 
testamento  y  encargando  á  su  hijo  que  las  enviara  al  Rey.  Este 
jamás  las  vio;  quedóse  con  ellas  el  Conde-Duque.  Lo  que  si  se  vio 
y  supo  fué  que  mediaron  grandes  influencias  en  favor  de  la  hechi- 
chera,  é  intervinieron  frailes  para  libertarla.  Habló  primero  el 
maestro  fray  Pablo  Gamiz ,  carmelita  calzado ,  que  luego  se  asustó 
y  huyó  el  cuerpo;  y  habló  principalmente  fray  Francisco  de  Jesús, 
por  quien  preguntó  repetidas  veces  y  con  ruegos  la  presa.  Entre 
este  fraile  y  el  alcalde  Cárdenas  mediaron  razones  que  no  dejan 
duda  sobre  aquel  caso  estupendo.  Fray  Francisco  dijo:  «que  el 
»Conde  de  Olivares  no  conocía  á  dicha  mujer ,  y  él  solo  la  favore- 
»cia  por  parentesco  que  tenia  con  un  criado  suyo ,  habiéndola  saca- 
»douna  ayuda  de  costa  de  4  á  5.000  reales;»  pero  añadió:  «que 
»era  digno  de  alabarse  el  secreto  que  habia  guardado  Cárdenas ,  y 
»que  si  lo  hubiera  sabido  el  Conde ,  le  tendría  muy  gran  reconoci- 
wmiento.»  Contestóle  Cárdenas:  «Ya,  padre,  de  aqui  adelante  no 
»es  posible  guardar  secreto ,  porque  estos  dias  han  ido  á  matar  á 
»los  testigos ,  esperándolos  á  las  puertas  de  sus  casas ,  de  que  mi- 
>dagrosamente  se  han  librado.»  Cárdenas  confesó  también  que  con 
motivo  de  aquel  negocio  habia  pasado  grandes  trabajos  en  su  per- 
sona y  casa.  Más  aun :  habiendo  caido  malo  de  un  flujo  de  sangre, 
fué  á  verle  el  licenciado  D.  Rodrigo  Jurado ,  abogado  de  los  Con- 
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sejos ,  pidiéndole  que  se  alentase  á  ir  á  ver  al  Presidente ,  aunque 
fuese  en  una  silla,  para  tratar  de  la  soltura  de  aquella  mujer  que 
le  hacia  falta  al  Conde  y  á  S.  M.  el  Rey.  En  suma,  amigo  mió, 
tan  grave  y  arriesgado  fué  el  caso ,  que  el  Presidente ,  que  era  Co- 
mendador de  León ,  si  mal  no  recuerdo ,  por  no  resolverle ,  dejó  la 
Presidencia  y  se  fué  al  desierto. 

Corrian,  entre  tanto,  voces  extrañas  respecto  de  la  Leonor,  y 
muchos  contaban  que  por  orden  de  D.  Gaspar  hechizó  en  la  misma 
prisión  unos  listones  de  los  zapatos  y  un  lienzo  de  narices ,  y  con 
este  hechizo  logró  el  Conde  quitársela  al  alcalde  Cárdenas.  Yo 
nunca  he  creido  en  esta  mentira  grosera,. pues  si  es  cierto  que  la 
sacó  el  Conde  de  Olivares ,  fué  valiéndose  del  Presidente  de  Castilla, 
el  Cardenal  Trejo,  y  este  del  alcalde  D.  Juan  de  Quiñones,  que  la 
envió  al  Corregidor  de  Segovia  con  orden  de  que  la  favoreciese. 

Cuanto  le  refiero  á  Y. ,  amigo  mió,  se  funda,  como  dejo  dicho, 
en  la  misma  relación  hecha  por  Cárdenas.  No  sé  si  se  ha  publicado 
antes  con  esta  minuciosidad ;  hayase  publicado  ó  no,  yo  quiero  re- 
recordarla,  porque  prueba  que  si  realmente  el  Rey  D.  Felipe  no 
estuvo  hechizado,  mediaron  hechizos ;  que  esta  fué  opinión  general 
y  muy  abonada  en  la  corte  y  entre  el  vulgo;  y  que  á  ella  aluden 
aquellos  versos  ó  coplas  con  que  se  celebró  la  caida  del  Conde  de 
Olivares ,  y  aparecieron  á  la  mañana  siguiente  de  esta  caida  en  las 
puertas  de  palacio:. 

1 1  El  dia  de  San  Antonio 
Se  hicieron  milagros  dos; 
Pues  empezó  á  reinar  Dios, 
Y  del  Rey  se  echó  al  demonio,  h 

Lo  que  nó  me  explico  es,  cómo  habiendo  mediado  todo  esto,  y 
teniendo  enemigos  tan  considerables  dentro  del  mismo  palacio,  el 
Conde  de  Olivares ,  no  se  trató  de  arrancar  el  maleficio,  ó  mejor  di- 
cho, hechizo,  de  la  persona  que  se  suponía  posesa,  y  no  se  empleó, 
siquiera  como  preservativo,  algún  exorcismo,  ó  por  lo  menos,  un 
simple  conjuro,  mandando  salir  al  diablo;  con  lo  cual  creo  yo  que 
se  hubiera  puesto  remedio  á  tantos  males ,  y  no  hubiésemos  perdido 
el  Portugal,  ni  hubiera  ensangrentado  el  suelo  de  España  el  levan- 
tamiento de  los  catalanes  contra  su  Rey  y  señor  natural. 

De  todas  maneras  (y  aquí  déjeme  V.  que  le  dé  un  abrazo),  ya 
ve  V.  que  hemos  adelantado;  pues  antes  los  Principes  y  los  grandes, 

XOMO  I.  7 
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y  los  mismos  jueces  encargados  de  aplicar  las  leyes  contra  los  ago- 
reros ,  sorteros ,  adivinos  y  hechiceros ,  y  los  mismos  inquisidores, 
á  quienes  pasó  esta  jurisdicción ,  creian  en  la  influencia  del  diablo, 
aun  sobre  las  personas  que  tenian  la  gracia  comunicada  por  el 
bautismo;  y  hoy  ¡qué  diferencia!.  ..  Hoy,  para  encontrar  embru- 
jados, hay  que  buscarlos  entre  pobres  labriegos  de  la  provincia  de 
Toledo  ó  de  otras  provincias,  y  brujas,  entre  mujeres  pobres  y  es- 
túpidas ,  y  no  entre  señores  tan  magníficos  como  un  Condestable, 
un  Maestre  de  Santiago  ó  un  primer  Ministro  de  una  tan  vasta 
Monarquía. 

Adiós,  amigo,  y  él  le  libre  y  nos  libre  á  todos  de  maleficio,  y 
de  quedar  encantados  ó  enjaulados.  Suyo  afectísimo, 
cí'oíjp  ,Kyj 

'  Z.  J.  Casa  VAL. 
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LA  FLOR  SECA. 
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Adorno  de  la  túnica  del  prado 
FueVon  ayer  tus  azuladas  hojas, 
Te  mecieron  los  besos  de  las  auras, 
Lloró  en  tu  cáliz  de  placer  la  aurora!    '  "       ' ' 

Rayo  fecundo  de  la  luz  del  cielo  "'''^"'^ 
Acarició  tu  púdica  corola  '''' 

Y,  al  suave  calor  extremecida, 
Bañó  tu  seno  generoso  aroma. 

¡  Hoy  en  lijera  tumba  sepultadas 
Yacen  secas  y  pálidas  tus  hojas ! 
¿Por  qué  del  tallo  te  arrancó  una  mano 
Cruel  contigo,  para  mi  piadosa? 

j  Cruel !  ¡  Ah ,  no !  Si  me  guardó  en  su  seno. 
Si  mi  olor  aspiró  su  dulce  boca, 
Si  ella  misma  formó  mi  sepultura, 
¿Qué  flor  ha  sido  como  yo  dichosa? 


átL 

Triste ,  en  la  noche  solitaria  y  fria 
Entre  sueños  te  llamo ; 

Triste,  al  brillar  el  trabajoso  dia 
Le  digo  que  te  amo ! 

Tu  seno  implora  mi  abrasada  frente 
Que  abaten  los  enojos; 

Por  ti  preguntan  con  afán  doliente 
A  cuanto  ven  mis  ojos ! 
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Tiendo  los  brazos  al  vapor  liviano 
De  la  niebla  lijera, 

Y  buscó  entre  las  sombras  con  mi  mano 

Tu  undosa  cabellera ! 

¿Dónde  estás?  ¡Ven  á  mi!  ¡Que  otra  vez  suene 

Tu  palabra  en  mi  oido  ! 
¡Que  este  vacio  de  mi  pecho  llene 

De  tu  pecho  el  latido ! 

"\i(\  !-i\\  '»[/  KV.  «ii*  íri 

¡  De  tu  mirada  con  la  luz  tranquila 
Serena  mi  alma  loca , 

Y  el  llanto  que  en  mis  párpados  oscila 

Enjuga  con  tu  boca ! 


RECUERDO. 

No  brillaba  la  luna ;  sacudidas 
Por  el  viento  las  hojas  se  quejaban, 
Chispas  de  luz  vertian  las  estrellas 
En  las  trémulas  ag-uas. 

A  su  inseguro  resplandor  veia 
Rodar  por  sus  mejillas  una  lágrima, 
Y,  temblorosa,  entre  sus  manos  yertas. 
Mis  manos  estrechaba ! 

Mas  de  repente  de  sus  negros  ojos 
El  vivo  rayo  penetró  en  mi  alma, 
Y,  soltando  mi  mano ,  de  las  mias 
Separó  sus  miradas ! 

Su  altiva  frente  levantó  serena ; 

En  sus  labios  vagó  sonrisa  amarga 

Y  pálidos  los  dos  y  silenciosos 

Cruzamos  la  enramada !       ,      ,<_ 

Ángel  María  Dacarréte. 
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Las  páginas  que  siguen  son  extractos,  realmente,  de  las  Memorias  de  un 
compañero  de  academia  j  de  armas,  mi  mejor  amigo  acaso,  que,  tras 
largas  vicisitudes ,  bajó  á  la  tumba  no  há  mucho  tiempo ,  legándome ,  en 
prueba  de  su  afecto  j  confianza ,  el  manuscrito  que  hoy  me  sirve  de  texto. 
Para  la  publicación  que  comienzo,  estoy  competentemente  autorizado 
por  mi  difunto  amigo,  en  cu  jo  manuscrito  no  hago  más  alteraciones 
que  las  indispensables  para  evitar  prolijidad  j  no  faltar  á  las  convenien- 
cias sociales.  ¿Interesarán  al  público,  lo  que  confieso  que  á,  mí  me  han 
interesado,  las  no  milagrosas  aventuras,  ordinarios  percances,  j  peripecias 
harto  frecuentes,  de  la  vida  de  un  hombre  honrado ,  que  honradamente  y 
sin  pretensiones  literarias  de  ningún  género ,  y  mucho  menos  de  Novelis- 
ta moderno  que  de  ninguna  otra  especie ,  se  las  refiere  á  sí  mismo ,  como 
quien  hace  examen  de  conciencia  por  escrito? 

No  lo  sé  verdaderamente ;  pero  á  bien  que ,  en  todo  caso ,  no  será  esta 
la  única  producción,  de  su  género,  no  muj  entretenida  que  se  haya  publi- 
cado en  España;  y  quizá  haya  algunos  lectores  que  prefieran  la  verdad 
en  las  descripciones ,  la  consecuencia  en  los  caracteres  y  la  verosimilitud 
en  los  lances ,  á  los  horrores  de  Ponson  du  Terrail  y  su  escuela. 

Años  atrás,  el  público  recibió  benignamente  el  Patriarca  del  Valle ,  la 
Conjuración  de  Méjico  y  los  Estudios  sobre  las  costumbres  españolas ,  mis 
últimas  novelas  originales.  ¿Por  qué  no  he  de  de  esperar  que  hoy,  pre- 
sentándome de  nuevo  en  la  palestra ,  apoyado  en  la  verdad ,  y  meramente 
como  padrino  de  estas  Memorias ,  me  reciba  el  Juez  soberano  en  este  ra- 
mo de  la  amena  literatura,  tan  benévolo  como  antaño? 

¡  Ah!  Si  al  buen  deseo  acompañaran  las  fuerzas ,  y  al  estudio  y  la  labo- 
riosidad, el  fácil  ingenio  y  la  elegante  pluma,  no  hubiera  producciones 
que  á  las  mias  sobrepujaran ;  y  mis  novelas  no  se  les  caerían  nunca  de  las 


manos  á  lectores  ni  lectoras....  ¡A  las  lectoras  sobre  todo! — Pero  las  flores 
del  invierno ,  por  más  que  al  calor  artificial  de  la  estufa  se  produzcan,  tal 
vez  con  gratos  colores ,  nunca  tienen  el  aroma  j  atractivo  que  las  que  es- 
pontáneamente brotan  del  campo  en  la  primavera Y  mis  primaveras... 

mis  primaveras  me  hacen  ya  oficialmente  jubilable. 

Con  permiso ,  no  obstante ,  de  las  leyes  en  la  materia ,  ó  sin  su  permi- 
so si  me  lo  niegan ,  yo ,  en  punto  á  literatura ,  estoy  resuelto  á  no  darme 
por  jubilado ,  á  menos  que  el  público  me  jubile. 

Al  público,  pues,  someto  estas  Memorias:  su  fallo  soberano  decidirá 
si,  en  efecto,  son  Memorias  que  entretienen,  ó  chocheces  de  un  sexagena- 
rio ,  que  haria  bien  en  guardárselas  para  sus  nietos.   !^-L  Lí    L*XÜ 

P.  E.  M. 
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I. 

UNA  GUARDIA  DE  PREVENCIÓN  CASI  DRAMÁTICA. 

(Del  5  al  6  de  Junio  de  1830.)  ; 

¡Qué  dia!  ¡Qué  calor! — El  termómetro  de  Reaumur  á  más  de 
30  grados!  Ni  un  soplo  de  viento  siquiera.  Y  yo  con  este  maldito  cor- 
batín de  terciopelo,  hasta  las  orejas;  el  uniforme  de  paño,  abrochado 
herméticamente ;  sobre  el  pecho  un  almohadón ,  para  abultarlo  co- 
mo el  de  un  palomo  cebado ;  y  encima  la  cartuchera ;  y  el  sable 
colgado  de  la  cintura ¡Qué  dia!  ¡Qué  dia! 

¡Pero,  ábien  que  la  noche  es  aun  más  sofocante,  si  cabe!  ¡...Y 
estar  viendo  es^s  tres  magnificas  fuentes:  el  Neptuno,  el  Apolo,  y 
la  Cibeles ,  monumentales  adornos  del  Prado  de  Madrid ,  á  los  cua- 
les la  Majestad  del  Sr.  D.  Carlos  III,  de  feliz  memoria,  se  olvidó, 
solamente ,  de  proveer  del  agua  necesaria ,  para  que  no  fuesen ,  co- 
mo lo  son ,  sus  pocas  veces  corrientes  y  siempre  exiguos  chorros, 
una  especie  de  provocativo  sarcasmo  á  la  árida  sequedad  del  clima 
de  esta  Villa  y  Corte.  ;'  v:  í^ 

Me  abraso,  pues,  y  no  me  atrevo  á  desabrocharme  siquiera  un 
botón,  porque  estoy  de  guardia  en  el  cuartel ,  tan  próximo  al  Prado 
que  no  tengo  momento  seguro.  El  Brigadier  se  estará ,  sin  duda, 
paseando  como  tiene  de  costumbre ,  en  batalla  de  sombrero ,  retor- 
ciéndose el  cano  bigote ,  mirando  tan  de  través  y  provocativamente 
á  los  lechuguinos ,  como  cara  á  cara  á  las  buenas  mozas ,  y  mar- 
chando á  la  prusiana  al  compás  de  las  dobles  rosetas  de  sus  espoli- 
nes ,  mal  que  les  pese  á  sus  cincuenta  del  pico,  á  los  tres  balazos  y 
cuatro  cuchilladas,  que  le  recuerdan  su  gloriosa  participación  en 
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la  guerra  de  la  Independencia ,  y  prescindiendo  de  no  sé  cuántos 
pinchazos  recibidos  en  duelo. 

¡Excelente  persona,  grande  oficial,  cumplido  caballero;  pero 
de  una  severidad  en  el  servicio....!  ¡Guarda  Pablo!  Prefiero  sudar 
basta  el  quilo  á  que  el  cabo  primero,  como  gráficamente  le  llama 
la  tropa ,  me  sorprenda  con  un  solo  botón  desprendido  de  su  ojal 
correspondiente.  .-    .•- 


Las  nueve  y  media  de  la  nocbe :  el  capitán  de  dia  y  los  oficiales 
de  semana  se  ban  ido  ya.  Bien  puedo  quitarme  siquiera  los  dos  bo- 
tones primeros  y  el  corchete,  que  me  está  dando  garrote ¡Oh! 

¡Respiro....!  ¡Maldito  corbatín! 

« ¡Sargento  de  guardia!— ¿Manda  V.  mi  alférez? — Cerrar  la  puerta 
del  cuartel ;  y  prevenga  V.  ál  centinela  que  esté  muy  vigilante ,  y 
avise  con  tiempo,  si  viene  algún  jefe. — Ya  está  advertido,  mi  alfé- 
rez; y  sabe  que  si  se  descuida.... — Bien,  D.  Victoriano  (mi  sargento 
era  alférez  graduado) ;  cuento  con  V. — Esté  V.  tranquilo  mi  alférez, 

ni  el  mismo  cabo quiero  decir  ni  el  Sr.  Brigadier  mismo  entrará 

en  el  cuartel,  sin  que  V.  lo  sepa  antes.» 

D.  Victoriano  es  un  soldado  viejo,  con  más  conchas  que  un  ga- 
lápago, endurecidas  en  veinte  y  pico  de  años  que  lleva  de  primero; 
hombre,  además,  que  sabe  la  aguja  de  marear  al  dedillo,  y  que 
entiende  á  media  palabra. 

-<  Bien  puedo  quitarme  otros  dos  botones Pero ,  este  corbatín 

de  Satanás  me  sofoca ¿Quién  dijo  miedo?....!  ¿No  está  preve- 
nido el  sargento....?  ¡Fuera  corbatín....!  ¡Caramba!  ¡Esto  ya  es 
respirar. . . . !  Apaguemos  el  hediondo  belon  que  me  está,  con  su  tufo, 
emponzoñando ¡Asi....!  Ahora  los  mosquitos  tendrán  que  bus- 
carme á  tientas. 

Me  tiendo  en  el  sofá:  durilla  es  la  paja  de  anea:  pero  ¿quién  re- 
para en  pelillos,  en  un  cuerpo  de  guardia? — No  soy  yo  á  la  cuenta, 
porque  me  he  dormido  como  un  tronco  y  en  mal  hora ,  sin  duda, 
pues  era  ya  muy  cerca  de  la  media  noche  (como  lo  vi  después),  cuan- 
do súbito  me  desperté  al  estruendo  de  confusas  voces ,  sables  que 
arrastraban,  y  precipitados  pasos  en  el  zaguán  del  cuartel. 

Púseme  en  pié  de  un  salto,  y  ya  abría  la  boca  para  llamar  á 
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D.  Victoriano,  cuando  se  me  helaron  los  acentos  en  la  garganta, 
viendo  delante  de  mí  al  Brigadier,  que  me  contemplaba  á  su  vez  con 
ojos  muy  poco  tranquilizadores. 

— «¡Bonito  traje,  señor  oficial!  ¡Buen  ejemplo  da  V.  á  la  tropa! 
¡Y  su  vigilancia  es  admirable!»  Exclamó  iracundo  el  veterano. 

— « ¡  Mi  Brigadier !  tartamudeé  confuso 

— «¿Todavía  querrá  V.  disculparse?  Pues,  ¡voto  á....! 

—«¡Manuel!  (interrumpió  entonces,  en  voz  baja,  pero  no  tanto 
que  yo  no  la  oyese,  un  caballero  venido  con  mi  jefe,  en  quien  basta 
entonces  no  habia  yo  reparado).  ¡Manuel,  cálmate!  El  calor  es 
sofocante ;  ese  oficial  es  un  mucbacbo,  casi  un  niño se  ba  qui- 
tado el  corbatín,  es  verdad ¡Ha  becbo  mal,  bombre,  ba  be- 

cbo  mal!  í  .y^'í  ^  o>Tfj'..i!.'jjíioí  íí-icj/íü  ornoy  i; 

— «Tiene  desabrochado  el  uniforme  además!»  Anadió  el  Brigadier 
lanzándome  una  mirada ,  á  cuyo  impulso  me  creí  ya  encerrado  en 
el  castillo  de  las  Peñas  de  SanPedro.      '•■•(^  v  >;-:¡  ■iv»  ^-/h  ( 

— «Sí,  Manuel,  sí;  tú  tienes  razón;  pero  mírale:  no  se  ha  qui- 
tado el  sable,  ni  la  cartuchera.  Estaba  á  oscuras  para  no  poder  ser 

visto;  y  si  no  tuviera  el  sueño  tan  pesado ¡El  sueño  profundo 

de  los  veinte  años....!  ¿Te  acuerdas,  Manuel,  cómo  dormimos  nos- 
otros, á  la  intemperie  y  sobre  las  rocas  del  Pirineo,  la  víspera  de  la 
batalla  de  San  Marcial....?  ¡Vamos!  sé  indulgente  por  esta  vez;  yo 
te  conozco;  gruñes,  relampagueas  y  truenas;  pero  en  tu  vida  has 
perjudicado  á  ninguno  de  tus  oficiales.  Que  no  sea  yo  la  inocente 
causa  de  un  gran  disgusto  para  ese  pobre  muchacho,  que  no  tiene 
mala  pinta. 

— ¡Eso  no,  Carlos!  No  tengo  yo  en  el  cuerpo  ninguno  que  no  sea 
de  punta ,  y  ese  chico  se  distingue  entre  todos  sus  compañeros  por 
su  amor  al  servicio  y  su  puntualidad  en  él.  Algo  tronera  es,  afi- 
cionado á  ellas ,  reñidorcillo 

— Ni  tú  ni  yo,  Manuel,  éramos  á  su  edad  Teatinos....  Vamos, 
perdónale  y  que  nos  deje  solos. 

Durante  ese  aparte ,  de  que  yo  no  perdí  una  sílaba ,  porque  mi 
oído  es  fino  y  las  voces  del  Brigadier  y  de  su  amigo,  de  las  que  no 
admiten  el  pianísimo ,  habíame  yo  puesto  el  corbatín  y  abrochado 
de  arriba  abajo,  de  forma  que,  cuando  mi  jefe,  en  realidad  siempre 
muy  bueno  con  nosotros,  y  entonces  ya  por  las  súplicas  de  mi  in- 
tercesor á  medio  enternecer ,  volvió  hacia  mí  la  vista ,  encontróme 
perfectamente  en  regla.  tk.t)í3  ía  úh  faul  y  ,o'tc;iiir.\| 
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— Pase  por  esta,  señorito  (me  dijo).  Pero  cuenta  con  volver  á 
las  andadas,  porque....  í  Hág-ame  V.  el  favor  de  ir  á  dar  una  vuelta 
por  las  cuadras:  eso  acabará  de  espabilarle.... !  Necesito  tablar  á 
solas  un  momento  con  este  caballero. 

No  hay  para  qué  decir  que,  apenas  pronunciada  la  orden,  estaba 
yo  poniéndola  por  obra ,  ó  lo  que  es  lo  mismo :  saliendo  del  cuerpo 
de  guardia,  como  raposo  que  cogido  en  la  trampa,  se  encuentra  mi- 
lagrosamente libre  cuando  menos  podia  esperarlo. 

Sin  embargo ,  la  levadura  de  Adam ,  que  en  mi  fermenta  como 
en  cada  hijo  de  vecino ,  me  inclinaba  grandemente  á  buscar  el  des- 
quite del  susto  y  sonrojo  debidos  á  mi  falta,  en  el  castigo  de  mis 
subordinados,  y  muy  principalmente  en  D.  Victoriano,  á  cuya  vi- 
gilancia, tan  absoluta  como  imprudentemente,  me  habia  confiado. 

Pero  ni  aun  esa,  tan  maligna  como  escasa  satisfacción,  logré; 
porque,  sin  darme  tiempo  á  desahogar  mi  cólera,  el  bueno  de  mi 
sargento  me  explicó  y  probó  con  el  testimonio  de  toda  la  guardia, 
cómo  habia  sido  imposible  á  todos  evitar  la  sorpresa. 

En  efecto,  uno  de  los  escribientes  de  la  Mayoría  (nunca  he  po- 
dido soportar  á  los  tales  escribas),  que  tenia  permiso  para  pasar 
aquella  noche  en  el  teatro ,  retiróse  por  tanto  á  deshora ,  y  mi  mala 
suerte  quiso  que  lo  hiciese  de  modo  que,  al  abrirle  D.  Victoriano  á 
él  la  puerta  del  cuartel,  en  lo  cual  no  habia  inconveniente ,  detrás 
se  entrasen  por  ella  el  Brigadier  y  su  acompañante. 

¿Quién  era  el  tal  acompañante,  y  qué  negocios  le  llevaban  en 
hora  tan  desusada  y  para  mi  inoportuna,  á  nuestro  cuerpo  de 
guardia  ? 

En  que  era  ó  habia  sido  militar ,  no  cabia  duda:  su  porte  grave, 
pero  resuelto ,  la  sencilla  severidad  de  su  traje ,  el  aplomo  con  que 
entró  en  el  cuarto  de  banderas ,  y  en  fin ,  su  alusión  á  la  batalla 
de  San  Marcial ,  con  más  la  circunstancia  de  tutearse  con  el  Briga- 
dier, á  quien  nunca  se  le  habia  conocido  amistad  intima  con  paisano 
alguno ,  eran  otras  tantas  pruebas  inequívocas  de  la  profesión  del 
desconocido. 

Era,  pues ,  un  militar  de  presente  ó  por  lo  menos  lo  habia  sido 
muchos  años  de  su  vida.  ¿Pero  á  qué  diablos  se  andaba  corriendo 
cuerpos  de  guardia  á  la  media  noche....?  ¿Qué  secretos  eran  los 
que  tenia  que  tratar  con  mi  Brigadier? 

Por  más  que,  mientras  recorría  las  cuadras  de  los  caballos 
primero ,  y  las  de  la  tropa  después ,  me  devanase  los  sesos  en  resol- 
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ver  aquel  problema,  ó  mejor  dicho,  en  descifrar  aquel  enigma 
fácilmente  se  comprenderá  que  me  era  de  todo  punto  imposible 
atinar  con  la  clave  del  misterio. 

Asi  lo  sentia  yo ,  asi  me  lo  decia ;  j,  sin  embargo ,  el  demonio 
de  la  curiosidad  no  dejaba  de  atormentarme  un  solo  instante. 

¿Quién  será  ese  hombre?  ¿A  qué  habrá  venido"?  Por  la  centésima 
vez  acababa  de  hacerme  á  mi  propio  esas  dos  preguntas ,  á  que  la 
razón  contestaba  en  vano:  «¿Y  á  ti  qué  te  importa,  majadero?» — 
Cuando,  en  medio  del  patio  por  cierto,  me  sorprendió  la  voz  de 
D.  Victoriano,  diciéndome: — «El  Sr.  Brigadier  le  llama  á  V.,  mi 
alférez. — Voy,  voy,  repuse  encaminándome  al  cuerpo  de  guardia 
con  cierta  zozobra ,  y  un  vago  presentimiento  de  que  algo  iba  á 
saber  sobre  el  desconocido ,  que  ni  tenian  razón  de  ser ,  ni  admiten 
explicación  racional. 

Cuando  entré  en  el  cuarto  de  banderas,  mi  jefe  se  paseaba,  según 
su  costumbre ,  cruzadas  las  manos  á  la  espalda  bajo  los  faldones 
de  la  casaca,  y  su  acompañante  estaba  sentado  junto  á  la  mesa, 
con  el  codo  derecho  apoyado  en  ella,  y  la  mano  en  la  megilla. 

En  el  aspecto  del  Brigadier,  la  incierta  luz  del  belon  (que  natu- 
ralmente se  habia  apresurado  á  encender  de  nuevo  el  ordenanza), 
dejaba  ver  esa  expresión  más  fácil  de  .sentir  que  de  pintar,  que  en 
un  hombre  enérgico ,  revela  que ,  tras  difícil  y  acalorado  debate, 
acaba  de  tomar  alguna  resolución  de  suyo  trascendental  y  grave. 

Bien  pudiera  compararse  en  aquel  momento  el  rostro  siempre 
severamente  honrado ,  y  duramente  equitativo  hasta  en  las  ocasio- 
nes ,  no  raras  por  cierto ,  en  que  la  bondad  de  su  corazón  se  sobre- 
ponía á  la  rudeza  de  sus  hábitos  militares ;  bien  pudiera  compa- 
rarse digo,  el  rostro  de  mi  veterano  jefe  en  aquel  momento,  al  mar 
cuando  una  inesperada  y  no  muy  segura  calma ,  tranquiliza  súbito 
sus  ondas ,  momentos  antes  por  el  huracán  sublevadas. 

En  cuanto  al  desconocido,  colocado  de  manera  que  la  luz  le 
iluminaba  las  canas  de  lleno ,  confieso  que  apenas  le  hube  contem- 
plado algunos  segundos,  sentime,  sin  ser  poderoso  á  evitarlo, 
movido  á  respetarle  y  aun  á  quererle  bien ,  sin  más  motivo  que  la 
simpática  expresión  de  su  fisonomía ,  no  menos  enérgica  y  marcial, 
pero  infinitamente  más  inteligente,  y  por  decirlo  así,  civilizada 
que  la  de  nñ  brusco  jefe. 

Patricio  de  la  Escosura. 
(Se  continuará.) 
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Poco  avisado  se  necesitaba  ser  en  verdad  j  menos  sagaz  en  materias  po- 
líticas para  no  haber  comprendido ,  desde  el  primer  momento  que  subió  al 
poder  el  Ministerio  del  Sr.  Duque  de  Valencia ,  la  gran  trasformacion  que 
iba  á  verificarse  en  la  manera  de  ser,  intelectual,  política  y  civil  de  la  so- 
ciedad española.  Las  primeras  medidas  adoptadas  por  el  Gobierno  debieron 
sacar  bien  pronto  de  dudas  á  los  que  no  habian  comprendido  toda  la  im- 
portancia del  cambio  que  se  verificaba,  todo  el  vigor,  entereza  j  energía 
con  que  entraba  en  el  poder  el  Gabinete  de  Julio  de  1866. 

Los  decretos  reformando  las  lejes  de  Instrucción  pública ,  Ayuntamien- 
tos y  Gobiernos  de  provincias ,  dieron  ya  á  entender  bien  á  las  claras  la 
idea  dominante  en  el  Ministerio,  el  punto  á  donde  su  política  se  dirigía,  no 
se  trataba  de  una  restauración  del  partido  moderado ,  tal  como  babia  exis- 
tido en  los  tiempos  que  sus  entusiastas  parciales  llamaban  edad  de  oro  del 
moderantismo ;  el  espíritu  de  aquellos  decretos,  convertidos  después  en  le- 
yes, estaba  distante,  sin  duda  alguna,  de  los  principios  que  sirvieron  de  ba- 
se á  las  reformas  de  1845.  Tampoco  creyó  conveniente  el  Ministerio  imitar 
la  conducta  de  los  actuales  partidos  conservadores  europeos,  que  tienden 
á  consolidar,  y  aun  á  llevar  á  término,  las  reformas,  novedades  y  mejoras 
que ,  estando  encarnadas  en  la  opinión  pública ,  no  pueden  ó  no  quieren 
realizar  sus  más  legítimos  y  naturales  representantes. 
* '  Sucesos  deplorables ,  disidencias  sensibles ,  faltas  ya  irremediables  de- 
jaron libre  de  inmediatos  obstáculos  el  camino  que  el  Gobierno  se  propuso 
seguir,  y  su  triunfo  material  y  aparente  fué  completo. 

No  es  posible  evocar  aquí  el  recuerdo  de  sucesos  pasados ,  ni  hacer  so- 
bre ellos  ningún  género  de  reflexiones ,  sino  en  cuanto  sea  absolutamente 
preciso  para  dar  á  conocer  el  verdadero  estado  del  país  el  día  en  que  nues- 
tra publicación  comienza.  Basta  fijar  un  momento  la  atención  sobre  el  de- 
creto en  que  se  reforma  la  instrucción  pública ,  y  compararlo ,  siquiera  sea 
de  una  manera  somera,  con  circulares  y  leyes  anteriores  publicadas  du- 
rante otras  Administraciones  moderadas  para  formarse  una  exacta  idea  de 
las  nuevas  opiniones  que  se  han  hecho  lugar  en  el  partido  dominante.  Este 
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decreto  modifica,  de  una  manera  radical,  la  ley  de  Instrucción  pública, 
obra  por  cierto  del  partido  moderado ,  j  de  una  de  las  Administraciones 
presididas  por  el  Duque  de  Valencia  ,  su  tendencia  es  diametralmente 
opuesta  á  la  circular  de  1847 ,  en  que  el  mismo  partido  moderado  declara 
terminantemente,  dirig'iéndose  á  los  Rectores  de  las  Universidades,  que 
«  en  los  informes  que  acompañen  a' las  actas  de  oposiciones  respecto  á  las 
personas  que  vengan  propuestas  para  la  provisión  de  las  cátedras ,  se  abs- 
tengan de  hacerlo  en  lo  relativo  á  sus  opiniones  politicas  (1).»  Siendo  por 
de  más  peregrina  la  razón  alegada  por  sus  defensores  al  afirmar  que  aque- 
lla, y  las  demás  reformas,  iban  encaminadas  á  destruir  la  revolución,  por- 
que, como  decia  un  ilustre  orador  en  el  Congreso  de  los  Diputados  (2), 
«¿qué  relación  tiene,  con  la  perturbación  ó  conservación  del  orden  públi- 
co ,  la  supresión  de  uno  de  cada  dos  profesores  de  matemáticas ,  que  se  ha 
llevado  á  cabo  en  los  Institutos  de  primera  enseñanza,»  ni  con  ellieclio  glo- 
rioso de  la  rehabilitación  del  dómine ,  ni  con  la  funesta  reforma  hecha  en 
la  facultad  de  Ciencias ,  ni  con  que  la  trigonometría  se  explique  tan  solo 
en  la  Universidad  de  Madrid ,  como  si  fuera  asunto  infestado  ,  ó  manan- 
tial fecundo  de  máximas  perturbadoras  ó  revolucionarias  ? 

A  estos  decretos ,  convertidos  en  leyes  ,  debian  añadirse  las  nuevas  dis- 
posiciones sobre  orden  público.  Frases  elocuentes  pronunciadas  en  los 
Cuerpos  Colegisladores  y  fuera  de  ellos  enseñaban  al  país  uno  y  otro  dia 
que  había  otros  principios ,  otros  fundamentos  más  importantes  para  go- 
bernar la  nación  española,  que  los  consignados  en  la  ley  escrita;  estos 
principios ,  estos  fundamentos  debian  ir  á  buscarse  en  lo  que  uno  de  los 
Sres.  Ministros  llamaba  Constitución  interna  de  la  nación.  La  nueva  ley 
de  Imprenta  y  los  reglamentos  del  Senado  y  del  Congreso ,  completaron 
el  plan  trazado  por  el  Ministerio.  Sin  discutir  la  conveniencia  de  tan  tras- 
cendentales reformas ,  es  lo  cierto  que  el  país  entraba  en  una  manera  de  ser 
política  y  social  completamente  distinta  de  la  que  había  venido  disfrutando 
desde  1834. 

Grande  asombro  debió  causar  el  espectáculo  que  daba  el  partido  mode- 
rado destruyendo  las  obras  del  Marqués  de  Pidal ,  de  Martínez  de  la  Rosa 
y  de  otros  hombres  ilustres. 

¿Qué  causa  superior,  qué  trascendental  motivo  obligaba  á  los  modera- 
dos á  obrar  así?  ¿Eran  los  tristes  sucesos  del  22  de  Junio?  Esto  decían  al 
menos  el  Gobierno ,  sus  sostenedores  y  partidarios.  Mas,  ¿era  esta  la  vez 
primera  que  el  Sr.  Duque  de  Valencia  y  el  partido  que  legítimamente  re- 
presenta ,  se  habían  encontrado  ante  tremendas  y  peligrosas  aventuras  t$- 
volucionarias?  La  política,  ó  la  sazón  en  boga,  ¿tenia  precedentes  en  la- 

(1)  Circular  de  3  de  Febrero  de  1847,  firmada  por  el  Sr.  Marqués  de  Molina,  co- 
municada de  Real  orden  á  los  Rectores  de  las  Universidades  del  reino. 

(2)  Discurso  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  el  11  de  Abril  de  1867. 
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historia  de  nuestras  últimas  convulsiones  sociales?  ¿Cómo  pueden  compa- 
rarse los  tristes  sucesos  del  22  de  Junio  y  el  estado  presente  de  la  Europa 
con  la  terrible  sacudida  y  pavorosos  acontecimientos  de  1848?  Diez  y  nue- 
ve años  van  trascurridos  ,  y  aun  se  conservan  vivas  las  consecuencias  de 
explosión  tan  g^ig-antesca.  Asombrado  el  mundo ,  recibió  la  noticia  de  que 
en  pocas  horas  dejaba  de  existir  la  Monarquía  que  habia  dado  diez  y  sie- 
te años  de  paz  y  libertad  á  la  nación  que,  no  sin  alg'un  fundamento,  pre- 
tende marchar  al  frente  de  la  civilización  europea.  La  voz  de  la  democra- 
cia ,  comprimida  desde  1830 ,  resuena  potente  y  avasalladora;  un  ministro 
poeta  trasforma  en  melodiosas  frases  sus  atronadores  ecos ;  ni  las  impo- 
nentes fuerzas  de  un  ejército  vencedor  en  los  campos  de  África,  ni  las 
virtudes  de  un  anciano ,  ni  el  espectáculo  conmovedor  de  la  orfandad  y  la 
belleza  abandonadas ,  detienen  á  un  pueblo  triunfante  que  huella  con  sus 
pies  ensangrentados  los  escaños  del  Parlamento  para  ejercer  su  soberanía, 
dictar  órdenes  á  la  Francia  y  dirigir  circulares  á  la  Europa  desde  los  salo- 
nes del  Hotel  de  Ville ,  harto  célebres  en  los  anales  revolucionarios.  Las 
proclamas  de  Kossut  y  el  entusiasmo  de  la  juventud  alemana  inflaman 
el  ardor  de  las  masas,  que  arrojan  al  Príncipe  Mettemich  del  poder, 
abriendo  su  caida  ancho  cauce  á  las  más  trascendentales  reformas.  Hun- 
gría se  declara  independiente;  en  medio  de  la  guerra  civil  abdica  el  Empe- 
rador de  Austria ;  toma  las  riendas  del  Gobierno  su  sobrino  Francisco  José 
anunciando ,  al  ocupar  el  solio ,  que  acepta  las  reformas  liberales ,  y  que 
quiere  acomodar  las  instituciones  de  sus  pueblos  al  espíritu  de  los  tiem- 
pos modernos;  Milán  enarbola  la  bandera  de  la  independencia  y  escribe  con 
arrogancia  en  ella  Mueran  los  tudescos;  el  Piamonte  grita  Libertad,  y 
Genova  lo  impulsa  al  combate ;  los  Duques  de  Parma  y  Módena  abando- 
nan sus  dominios  ante  la  revolución  que ,  triunfante ,  crea  por  do  quiera 
Gobiernos  provisionales ;  renace  en  Venecia  la  República  de  San  Marcos; 
cede  el  Duque  de  Toscana  ante  las  nuevas  ideas ;  triunfan  en  Messina  y 
Palermo  los  representantes  de  las  sociedades  secretas ;  Sicilia  proclama  la 
caida  de  los  Borbones ;  la  revolución  estalla  en  las  calles  de  Ñapóles ;  Bo- 
lonia es  teatro  de  escenas  sangrientas;  ruge  el  león  revolucionario  en  la 
capital  del  orbe  católico ;  muere  Rossi  al  abrir  las  Cámaras  que  debíE^n 
dar  la  libertad  al  pueblo  romano;  instálase  la  Constitujente  italiana;  xm 
populacho  impío  y  desenfrenado  ataca  el  Vaticano,  y  el  venerable  Pió  IX 
sale  de  la  Ciudad  eterna ;  Mazzini  entra  en  Roma  y  forma  con  Armellini  y 
Saffi  el  célebre  triunvirato. 

#No  era  en  Italia,  Austria  y  Francia  solamente  donde,  desencadenados 
los  vientos  revolucionarios ,  arrasaban  las  más  añejas ,  fuertes  y  defendi- 
das instituciones ;  parecía  que  ima  fuerza  magnética  les  daba  impulso ,  y 
que  una  voluntad  suprema  ponía  en  contacto  las  inteligencias ,  los  pro- 
pósitos y  'las  fuerzas  de  todas  las  naciones.  Abdica  el  Rej  de  Baviera  en 
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Munich;  corre  la  sangre  en  abundancia,  j  se  cubren  de  barricadas  las 
calles  de  la  capitalde  Prusia;  la  idea  republicana  aparece  al  fin  bajo  las 
bóvedas  de  San  Pablo  en  Francfort  con  su  acostumbrada  cohorte  de  aso- 
nadas j  rebeliones;  la  práctica  de  un  constitucionalismo  sincero  j  el  animo 
abierto  de  buena  fe  á  las  ideas  liberales ,  salvan  las  Monarquías  de  Bél- 
gica j  Holanda.  La  domocracia,  como  dice  Lamartine,  fraternizaba  des- 
de el  Danubio  al  Tíber. 

Las  cumbres  de  los  Pirineos  presentan  débil  barrera  al  aliento  hirviente 
de  la  Europa  en  combustión ;  el  calor  de  sus  hogueras  llega  á  todas  par- 
tes ,  j  España  es  pronto  teatro  de  importantes  acontecimientos ;  las  calles 
de  Madrid  se  convierten  en  campo  de  batalla  la  noche  del  26  de  Marzo; 
vuelve  á  empezar  el  combate  el  7  de  Majo  en  la  Plaza  Major,  triunfando 
el  Gobierno  después  de  algunas  horas  de  ruda  pelea ;  la  mala  fortuna  de 
los  revolucionarios  de  la  corte  no  desalienta  á  los  de  las  provincias ,  y  el 
13  del  mismo  mes  estalla  en  Sevilla  otra  insurrección  militar.  El  partido 
vencido  en  los  campos  de  Vergara  levanta  la  cabeza  en  tan  críticos  mo- 
mentos ,  7  Cabrera  se  presenta  en  Cataluña.  Alzaá  aparece  en  las  Provin- 
cias Vascongadas ;  en  Burgos ,  en  Extremadura ,  en  Galicia ,  en  el  Maes- 
trazgo ,  en  Andalucía ,  en  Valencia  j  en  el  mismo  Madrid  se  descubren 
indicios  de  una  vasta  conspiración ;  el  Conde  de  Montemolin  está  á  pimto 
de  atravesar  las  fronteras. 

Los  centralistas  á  su  vez  habían  entrado  en  el  Principado  precedidos  de 
un  manifiesto  de  elevado  origen.  Balleras ,  Atmeller,  Baldrich ,  Ranera  j 
Altamira  organizan  j  aprestan  partidas  que  vienen  á  aumentar  la  general 
conflagración. 

El  Gobierno  que  presidía  entonces  el  Duque  de  Valencia  lucha  con  sin- 
gular denuedo  j  extraordinaria  fortuna ,  empeñado  en  tan  terrible  trance 
se  ve  en  la  irremisible  necesidad  de  castigar  con  enérgica  iniciativa  j  mano 
vigorosa  á  sus  enemigos ,  sacando  intactas  de  tan  dura  prueba  las  insti- 
tuciones del  Estado. 

Facultades  extraordinarias  legítimamente  concedidas  dan  al  poder  la 
más  completa  libertad  de  acción;  representantes  del  pueblo  pasan  de  los 
bancos  de  la  Cámara  á  las  prisiones  y  á  los  destierros.  ¿Pero  qué  sucede 
terminado  el  combate?  ¿Cuál  es  la  situación  política  del  país  conseguida 
la  victoria?  Los  principios  del  45,  que  formaban  la  política,  al  parecer  de- 
finitiva ,  del  partido  moderado ,  se  conservan  incólumes ;  los  derechos  cons- 
titucionales no  sufren  menoscabo  nj  variación  alguna ;  abierta  la  tribuna, 
la  voz  razonadora  de  Cortina  se  levanta  enfrente  de  la  majestuosa  elocuen- 
cia de  Donoso ;  completamente  garantida  la  libertad  de  la  palabra ,  discú- 
tense  tan  graves  acontecimientos  en  oraciones ,  que  servirán  mucho  tiem- 
po como  modelo  de  elocuencia  española.  La  legalidad  común  recobra 
pronto  su  imperio ,  y  una  generosa  anmistía  viene  á  devolver  la  tranqui 
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lidad  moral  á  la  nación ,   cuya  tranquilidad  material  estaba  ya  ase- 
gurada, ^(lü  fifl:^  -.¡J'l^l  sil 

El  partido  moderado  defendió  entonces  con  entusiasmo  las  instituciones 
representativas  y  parlamentarias  contra  el  embate  de  las  facciones ,  contra 
los  ataques  de  los  partidos  revolucionarios ;  si  de  ello  pudiera  caber  la 
menor  duda ,  desapareceria  por  completo  al  recordar  la  actitud  en  que  se 
presentaron  sus  hombres  más  importantes  al  iniciarse  meses  después  el 
proyecto  de  reforma  constitucional  del  Sr.  Bravo  Murillo ,  los  cuales ,  ga- 
rantidos por  la  ley,  formaron  un  comité  electoral ,  y  dieron  un  manifiesto 
al  país  el  dia  lO  de  Marzo  de  1852.  Este  documento ,  de  un  espíritu  jui- 
ciosamente liberal ,  era  una  brillante  defensa  de  las  instituciones ,  esto  es, 
de  la  Constitución  de  1845  sin  variación  alguna ,  y  de  las  prácticas  parla- 
mentarias ejercidas  bajo  la  protección  de  los  reglamentos  de  las  Cortes  á 
la  sazón  vigentes. 

Hé  aqui ,  en  comprobación  de  cuanto  decimos ,  uno  de  sus  párrafos  más 
notables : 

"Las  instituciones  actuales  no  lian  puesto  el  menor  obstáculo  á  los  Consejeros  de  la 
Corona  para  gobernar  legalmente  al  país.  Hasta  en  los  mucbos  casos  en  que,  bajo  su 
responsabilidad  y  con  la  protesta  de  sonaeterse  á  la  decisión  de  las  Cortes,  se  ban  ar- 
rogado los  actuales  Ministros  facultades  legislativas ,  la  Constitución  del  Estado  les 
ha  dejado  franca  la  puerta  para  obtener  en  el  Parlamento  la  absolución  de  su  conduc- 
ta. Bajo  el  régimen  constitucional  existente,  y  bajo  los  anteriores  análogos  á  él,  se 
terminó  felizmente  la  guerra  civü;  se  han  resuelto  las  cuestiones  más  arduas  de  la 
gobernación  del  Estado;  se  ha  mantenido  el  orden  público  en  tiempos  calamitosos  y  tur- 
bulentos para  la  Europa  entera;  y  se  han  verificado,  en  fin,  cuantos  adelantos  se  han 
hecho  en  el  desarrollo  del  general  bienestar  y  en  todos  los  ramos  de  la  Adminis- 
tración. II 

La  primera  firma  que  aparecía  al  pié  de  esta  célebre  alocución ,  era  la 
del  Sr.  Duque  de  Valencia  en  la  buena  compañía  de  los  Sres.  D.  Luis 
González  Brabo,D.  Manuel  García  Barzanallana,  D.  Manuel Seijas Lozano, 
el  Sr.  Conde  de  San  Luis ,  D.  Alejandro  Castro ,  y  de  otras  personas  no 
menos  señaladas ,  que  forman  parte  del  actual  Gobierno ,  ó  le  apoyan  y 
sirven  en  elevados  puestos. 

Basta  recordar  los  sucesos  que  siguieron  á  la  publicación  de  aquel  nota- 
ble manifiesto ,  sucesos  que  no  pueden  menos  de  estar  vivos  en  la  memo- 
ria de  todos ,  para  formarse  idea  cabal  de  la  actitud  que  tomó  entonces  el 
partido  moderadg ,  así  en  la  oposición  como  en  el  Gobierno ,  pues  el  Ga- 
binete que  sucedió  al  del  Sr.  Bravo  Murillo ,  inició  su  marcha  poUtica  re- 
tirando el  proyecto  de  reforma  y  suspendiendo  de  Real  orden  la  denuncia 
de  dicho  manifiesto  que  desde  aquel  dia  pudo  correr  libremente. 

Sea  cualquiera  el  juicio  que  la  historia  haga  de  los  tiempos  que  han 
trascurrido  luego ,  es  lo  cierto  que  desde  1852  aparece  en  el  seno  del  par- 
tido moderado  una  nueva  tendencia  contraria  á  su  natural  significación  y 
poco  conforme  con  su  origen  y  antecedentes ,  tendencia  que  ganaba  ter- 
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reno  de  dia  en  dia,  tanto,  que  al  querer  amalg-amar  el  Sr.  Duque  de 
Valencia  en  1857  los  elementos  reformistas  con  los  enemigos  de  la  refor- 
ma, reconstruyendo  de  nuevo  el  partido  moderado,  se  inclinó  visible- 
mente del  lado  de  los  primeros,  como  lo  demuestran  la  creación  de  la 
Senaduría  hereditaria ,  el  proyecto  de  vinculaciones  j  la  alteración  de  los 
reglamentos ,  novedades  que  afortunadamente  destrujó  antes  de  que  llega- 
sen áfeliz  término  el  Ministerio  de  1864  que  presidia  el  Sr.  D.  Alejandro  Mon. 

Al  subir  ahora  al  poder  el  Duque  de  Valencia ,  despliega  al  aire  con 
arrogancia  la  bandera  del  moderantismo.  Se  modifican,  como  hemos  di- 
cho ,  las  lejes  de  ayuntamientos ,  de  gobiernos  de  provincias ,  j  más  tarde 
se  promulga  la  nueva  lej  de  Imprenta  y  se  crea  una  lej  de  orden  público, 
y  se  varian  los  reglamentos  de  los  Cuerpos  colegisladores. 
,,  Estas  trascendentales  medidas  ¿fijaban  de  un  modo  definitivo  el  estado 
político  del  país ,  ó  debían  considerarse  como  de  carácter  transitorio ,  se- 
gún afirmaban  j  aun  afirman  notabilidades  de  gran  influencia  en  las  re- 
giones gubernamentales?  El  curso  de  los  acontecimientos  viene  por  sí 
á  resolver  el  problema. 

Abi'ense  por  segunda  vez  las  Cortes  el  dia  27  de  Diciembre  aguardán- 
dose con  general  ansiedad ,  y  no  sin  alguna  esperanza ,  el  discurso  de  la 
Corona  que  debía  exclarecer  la  política  del  Ministerio. 

La  revolución  que  había  sufrido  antes  un  terrible  escarmiento  en  las 
calles  de  Madrid  acababa  de  mostrar  su  impotencia  en  los  campos  de 
Aragón  y  Cataluña ;  los  partidos  extremos  estaban  decididos  á  entrar  en 
las  vías  legales ,  así  al  menos  debía  creerse  después  de  las  solemnes  de- 
claraciones de  algunos  de  sus  hombres  de  primera  fila ,  y  sobre  todo  ,  del 
hecho  de  aparecer  numerosos  periódicos,  legítimos  representantes  de  aque- 
llas parcialidades.  Un  documento  que  se  había  hecho  público  en  aquellos 
dias  (1),  importante  por  sus  ideas  templadas  y  constitucionales  j  por  la 
categoría ,  mérito  y  antecedentes  de  su  autor ,  venia  á  justificar  la  creencia 
de  que  el  Ministerio  entraba  en  un  nuevo  período ,  devolviendo  al  Parla- 
mento j  á  la  prensa  la  libertad  de  que  en  otras  ocasiones  había  disfrutado. 

El  discurso  de  la  Corona,  con  una  franqueza  digna  de  alabanza,  aclara 
completamente  las  cosas.  El  Gobierno  creía  que  su  misión  era  ante  todo 
«afirmar  de  nuevo  y  desenvolver  gradualmente  la  política  de  resistencia 
franca  á  la  revolución ; »  no  podia  caber  ja  duda  de  que  seguirían  rigiendo 
las  lejes  últimamente  aprobadas  j  de  que  en  el  mismo  sentido  se  presen- 
tarían otras  nuevas.  El  Congreso  de  los  Diputados,  que  había  oído  con 
entusiasmo  las  palabras  que  el  Gabinete  habla  puesto  en  boca  de  S.  M. 
la  Reina ,  mostró  su  íntima  unión  con  el  Ministerio  explanando  aun  más, 
en  el  mensaje ,  las  ideas  emitidas  en  el  discurso  del  Trono. 

(1)     La  carta  del  Sr.  Marqués  de  Miraflores  publicada  en  el  periódico  La  Época, 
TOMO  I.  8 
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Combatir  la  revolución  es  el  primero  y  más  vulgar  deber  de  todo  Go- 
bierno ;  los  partidos  j  las  escuelas  se  diferencian  solo  en  la  manera ,  en 
los  medios ,  en  las  armas ,  como  si  dijéramos  que  se  deben  usar  en  el  com- 
bate, lo  esencial  es  disting-uir  lo  que  puede  j  lo  que  no  puede  sacrificarse 
en  la  lucha,  tal  es  la  cuestión  que  está  magistralmente  dilucidando  con 
su  conducta  el  partido  conservador  que  gobierna  hoj  en  Inglaterra. 

No  contentos  los  autores  del  mensaje  con  manifestar  su  asentimiento  á 
las  ideas  de  política  interior  consignadas  en  el  discurso  de  la  Corona ,  j 
creyendo  sin  duda  que  la  frase  «  resistencia  franca  á  la  revolución  »  era 
poco  significativa,  hablaron  de  la  revolución  doctrinal,  la  más  temible, 
la  más  perniciosa ,  en  su  sentir ,  de  todas  las  revoluciones ,  concepto  que, 
sin  ulterior  explicación  no  puede  tacharse  de  poco  atrevido ,  pues  conde- 
nar la  revolución  doctrinal  como  perniciosa ,  es  lo  mismo  que  negar  todo 
progreso ,  incluso  el  cristianismo ,  revolución  doctrinal ,  la  más  grande 
de  todas  las  revoluciones. 

La  política  del  Gobierno  quedó ,  pues ,  claramente  definida  en  el  dis- 
curso de  la  Corona,  la  tendencia  del  Parlamento  en  el  mensaje  al  Trono. 
Sin  ocuparnos  ahora  de  la  importancia  y  trascendencia  políticas  de  la 
reforma  llevada  á  cabo  últimamente  en  la  ley  de  orden  público  y  de  la 
nueva  ley  de  vagos ,  por  hacerlo  ya  en  otra  parte  de  la  Revista  ,  debemos 
fijar  un  momento  la  atención  en  un  debate  que  ha  tenido  lugar  última- 
mente en  el  Congreso  de  los  Diputados  que  contribuye  á  aclarar  la  política 
dominante.  Nos  referimos  al  proyecto  de  reforma  electoral  ideado  por  el 
Sr.  Polo. 

Aceptada  por  el  Gobierno  y  por  la  mayoría  de  la  Cámara  la  proposición 
de  ley  de  este  señor  Diputado ,  condición  indispensable  según  el  nuevo 
reglamento ,  fijóse  dia  para  su  discusión.  Es  el  Sr.  Polo  persona  de  reco- 
nocida importancia ,  está  dotado  de  una  palabra  fácil ,  pintoresca  y  vehe- 
mente en  ocasiones ,  por  tanto ,  aunque  dado  con  especialidad  á  estudios 
financieros  ocupa  un  puesto  notable  entre  los  oradores  políticos  de  su 
país;  arrastrado  sin  duda  por  un  espíritu  liberal  digno  de  alabanza  y 
de  mejor  fortuna  y  contando  con  las  simpatías  que  debe  inspirar  á  sus 
compañeros  de  la  mayoría  presenta  un  plan  de  reforma,  basado  en  los 
principios  fundamentales  de  la  última  modificación  que  la  ley  de  eleccio- 
nes ha  sufrido  en  Inglaterra  después  de  siglos  de  gobierno  represen- 
tativo. 

Tratábase  en  este  proyecto  de  asegurar  y  garantir  legalmente  la  repre- 
sentación de  las  minorías,  era  por  decirlo  así,  el  coronamiento  del  sis- 
tema representktivo ,  la  última  piedra  del  edificio ,  el  más  delicado  remate 
y  perfil  de  la  obra.  Si  una  persona  para  quien  fuese  completamente  des- 
conocido el  mecanismo  de  nuestras  actuales  instituciones  hubiera  oído 
desde  la  tribuna  pública  al  Sr.  Polo ,  habría  creído ,  y  con  razón ,  que  en 
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España  se  estaba  á  punto  de  llegar  á  la  perfección  del  sistema  parlamen- 
tario. Pero  ¿cuándo  se  le  ocurria  al  Sr,  Polo  explanar  j  desenvolver  su 
idea?  Cuando  por  vez  primera  iba  á  ponerse  en  práctica  el  nuevo  regla- 
mento. ¿Qaó  objeto  real  j  verdadero  podria  tener  la  proposición  de  lej 
del  Sr.  Polo  ?  Desapasionadamente  juzgada ,  equivaldría  á  pedir  que  se 
ensanchase  la  tribuna  pública.  Puestos  en  práctica  los  reglamentos  y  co- 
nocidas sus  consecuencias ,  el  Sr.  Polo ,  pidiendo  garantías  para  las  opo- 
siciones, se  nos  figuraba  un  gastrónomo  hambriento  que  quedase  satisfe- 
cho con  un  plato  de  postres  ;  un  elegante  que  estando  desnudo  y  sin 
ropas  que  vestir,  le  preocupase  mucho  la  manera  de  colocarse  el  lazo  de 
la  corbata. 

Hay  una  parte  en  el  elocuente  discurso  del  Sr.  Polo  verdaderamente 
inocente  ó  verdaderamente  cómica ,  j  es  aquella  en  que  el  orador  esfuerza 
su  ingenio  para  probar  que  el  Sr.  Nocedal  y  sus  amigos  forman  la  oposi- 
ción natural  de  la  Cámara.  ¿Nada  le  dice  al  Sr.  Polo  la  actitud  reservada, 
circunspecta ,  silenciosa  del  Sr,  Nocedal?  ¿Por  qué  calla  el  elocuente  Dipu- 
tado por  Toledo?  ¿Ha  perdido  sus  convicciones,  su  entusiasmo,  sus  ar- 
ranques, el  célebre  adalid  de  las  Constituyentes?  No  y  mil  veces  no ;  calla 
porque  debe  callar ;  calla  porque  á  ello  le  obligan  sus  convicciones :  luchar 
hoy  solo  podria  ser  por  mira  personal ,  y  el  Sr.  Nocedal  no  es  egoísta;  pero 
si  lo  fuese ,  todavía  callaría  para  ocultar  su  egoísmo. 

Bien  puede  decirse  que  no  pasa  un  día  sin  que  el  curso  natural  de  los 
sucesos  no  confirme  la  preponderancia  que  alcanzan  las  doctrinas  del 
señor  Nocedal  y  sus  amigos.  Pocas  posiciones  hemos  visto  tan  envidia- 
bles como  la  que  hoy  tiene  en  la  Cámara  popular  este  hombre  poHtico  á 
quien  la  fuerza  misma  de  las  cosas  ha  venido  á  darle  la  investidura  de  cen- 
sor de  los  poderes  públicos,  convirtíéndole  en  una  especie  de  guardador  de 
la  ortodoxia  anti-liberal  en  el  sosten  más  eficaz  de  la  sana  doctrina.  Costum- 
bre inveterada  es  en  todos  los  pueblos  regidos  por  instituciones  representa- 
tivas la  de  que  los  ministros  den  cuenta  á  las  Cortes  de  los  motivos ,  cau- 
sas ó  razones  en  cuya  virtud  se  verifique  cualquier  cambio  de  personas  ó 
de  cosas  que  pueda  afectar  más  ó  menos  directapiente  á  la  gobernación 
del  Estado,  consecuencia  natural  del  principio  que  establece  la  responsabi- 
lidad ministerial,  por  lo  que  desde  este  punto  de  vista  mirada  la  cuestión 
viene,  en  nuestro  juicio,  á  convertirse  en  obligación  consignado  en  la  Ley 
fundamental. 

Tratándose  de  esto  en  el  Congreso  de  los  Diputados  con  motivo  de  la 
crisis  que  había  promovido  la  salida  de  los  Sres.  Barzanallana  y  Belda, 
Ministros  que  fueron  de  Hacienda  y  Marina ,  decía  el  Sr.  Amorós: 

Ha  ocurrido  aquí  im  hecho  siempre  grave  en  la  política  de  todos  los  pueblos. 
Cuando  estábamos  en  completa  paz;  cuando  en  el  horizonte  político  no  se  presentaba 
absolutamente  ninguna  nube  que  hiciera  presagiar  la  más  lijera  tormenta,  cerradas 
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las  puertas  de  este  recinto,  se  produce  una  crisis ;  esa  crisis  va  aumentando  en  propor- 
cionas ,  y  viene  á  producir  en  último  resultado  la  salida  del  Gobierno  de  dos  de  las 
personas  que  le  constituian ,  y  que  habiendo  merecido  nuestra  completa  confianza, 
como  la  merecen  los  demás  señores  Ministros  que  han  quedado  formando  parte  del 
Gobierno. 

Este  hecho  pasa  completamente  desapercibido  para  el  Congreso;  este  hecho,  después 
de  consumado  y  de  publicados  los  decretos  en  la  Gaceta,  tarda  en  llegar  aquí  im  dia 
y  otro  dia ,  y  llega  el  momento,  Sres.  Diputados ,  en  que  se  nos  d^  cuenta  de  los  de- 
cretos sin  que  se  levante  un  individuo  del  Gobierno  á  dar  explicaciones  á  esta  Cámara 
de  las  razones  de  aquella  crisis ,  del  carácter  de  aquella  crisis  y  de  las  consecuencias 
que  ha  producido  aquella  crisis. 

Y  más  adelante  añadía  el  Diputado  por  Valencia: 

Sabe  Madrid,  sabe  España,  sabe  Europa  entera  que  ha  ocurrido  una  crisis  y  que 
se  ha  resuelto  en  cierto  sentido,  y  nosotros  los  Diputados  de  la  nación,  nosotros  la  re- 
presentación legítima  del  país,  estamos  en  la  más  completa  ignorancia. 

Antes  de  que  el  Ministerio  manifestase  su  opinión ,  y  cuando  el  Sr.  Amo- 
res preguntaba  si  el  Congreso  tenia  dereclio  para  pedir  explicaciones  so- 
bre el  cambio  ministerial ,  una  voz  elocuente  j  muy  conocida  resuena  en 
el  ámbito  del  Parlamento,  j  se  oye  un  enérgico  monosílabo  y  viene  á  re- 
solver la  cuestión  y  á  replicar  al  Diputado  interpelante. 

¡NO!  dice  desde  su  asiento  el  Sr.  Nocedal;  no,  que  repetido  al  volverse 
á  hacer  la  pregunta  manifestaba  su  enérgica  convicción  del  mismo  modo 
que  varios  síes  que  salieron  de  diferentes  escaños  de  la  Cámara  protesta- 
ban contra  tan  antiparlamentaria  doctrina. 

¿Cuáles  eran  las  opiniones  de  los  señores  Ministros?  La  atención  es 
grande ,  la  ansiedad  no  pequeña ,  el  Gobierno  va  á  hablar. 

Pero  la  cuestión  está  hasta  cierto  punto  prejuzgada.  El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  hecho  manifestaciones  de  asentimiento  á  los  noes  del 
Sr.  Nocedal,  y  en  su  discurso  se  niega  terminantemente  á  contestar  la  in- 
terpelación. 

Basta  consignar  este  hecho  nuevo  en  la  historia  parlamentaria  del  par- 
tido moderado. 

Ahora  bien ,  al  entrar  el  partido  dominante  en  las  nuevas  vias ,  al  im- 
plantar estas  reformas  ¿hace  un  bien  al  país?  Desde  nuestro  punto  de  vista 
y  juzgado  según  nuestras  convicciones  no. 

El  Gobierno ,  que  teniendo  por  órgano  al  señor  ministro  de  la  Gober- 
nación ,  se  habia  negado  á  contestar  en  el  Congreso  de  los  Diputados  la 
interpelación  del  Sr.  Amorós ,  diciendo  que  en  su  opinión  no  habia  para 
qué  dar  cuenta  á  la  representación  nacional  de  los  actos  cuya  ejecución 
emanasen  de  la  prerogativa  de  la  Corona,  declaró  en  la  Cámara  alta  por 
conducto  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros ,  que  estaba  dispuesto  á 
contestar  á  la  interpelación  que  sobre  el  mismo  asunto  habia  hecho  el  señor 
marqués  de  Barzanallana. 
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No  satisfecha  la  curiosidad  pública  en  el  debate  del  Congreso ,  j  com- 
prendiendo cuánto  ganaba  en  importancia  la  interpelación  al  ser  la  persona 
más  vivamente  interesada  en  ella  quien  debia  explanarla ,  una  numerosa  j 
escogida  concurrencia  de  hombres  políticos  acudió  al  palacio  del  Senado 
á  la  hora  en  que  debia  tener  lugar  un  debate  de  cuja  importancia  no  se 
podia  dudar. 

Levantóse  el  señor  marqués  de  Barzanallana  y  empezó  su  discurso  ha- 
ciendo una  reseña  circunstanciada  de  las  soluciones ,  medidas  y  actos  que 
habia  llevado  á  cabo  desde  su  entrada  en  el  Gabinete  que  preside  el  duque 
de  Valencia.  No  es  nuestro  propósito  ocupamos  ahora  del  modo  cómo  el  se- 
ñor marqués  de  Barzanallana  ha  administrado  la  Hacienda  pública  durante 
su  último  Ministerio ;  nuestro  propósito  se  reduce  á  expresar  el  juicio  que 
creemos  habrán  formado  las  personas  imparciales  de  la  conducta  que  este 
señor  ha  seguido  en  la  pasada  crisis,  de  las  obligaciones  que  sus  ideas,  hoy 
conocidas ,  le  imponian  ,  y  de  cómo  ha  cumplido  estas  obligaciones. 

Empieza  confesando  el  señor  marqués  de  Barzanallana  «que  las  medidas 
"enérgicas  á  que  el  Gobierno  tuvo  que  acudir  en  los  primeros  meses  de  su 
«mando,  dificultaban  la  gestión  de  la  Hacienda;  y  asegura  que  los  minis- 
»tros  todos  deploraban  aquellas  medidas»  añadiendo  á  seguida:  «que  des- 
»de  el  punto  de  vista  extricto  y  concreto  de  las  necesidades  de  su  departa- 
omento,  iban  á  trastornar  sin  querer  parte  de  las  combinaciones  á  quecreia 
«necesario  apelar  para  resolver  la  cuestión  que  sobre  él  pesaba,  rogando 
"Siempre  que  hiciesen  lo  posible  para  atenuar  la  agitación ,  no  en  nombre 
))de  la  templanza  política,  de  la  cual  asegura  estaban  animados  sus  compa- 
»ñeros,  sino  de  las  necesidades  económicas  de  que  tenia  que  ser  natural 
«expositor.» 

Aquí ,  según  fácilmente  se  comprende ,  empiezan  la  exigencias  políticas 
á  presentar  dificultades  á  la  realización  de  los  proyectos  financieros  del  se- 
ñor marqués  de  Barzanallana. 

Recordamos  que  en  una  sesión  solemne  (1)  y  en  uno  de  los  discursos 
más  notables  que  ha  pronunciado  en  la  Cámara  alta  el  Sr.  ex-ministro 
de  Hacienda ,  á  propósito  de  importantes  reformas  vagamente  anunciadas 
en  el  Congreso  de  los  Diputados ,  dijo  lo  que  sigue  en  respuesta  á  un  señor 
senador  que  le  habia  llamado  la  atención  sobre  aquel  asunto : 

"Soy  y  debo  ser  un  hombre  eminentemente  práctico  como  todos  los  hombres  poli- 
uticos  que  han  llegado  á  ser  ministros;  tengo  que  tener  en  cuenta  las  condiciones  del 
iigobierno  de  que  formo  parte  que  es  constitucional,  que  se  apoya  en  partidos  políticos; 
ritengo  que  obrar  de  la  manera  que  sea  conveniente  para  que  no  me  quede  sin, el  insiru- 
iimento  que  constituye  mi  fuerza,  y  por  consecuencia  diré  }o  que  creo  que  deba  decir,  y 
iicallaré  lo  que  creo  que  me  importa  callar.  No  voy  á  escribir  un  libro  y  lanzarlo  á  la 
iipublicidad,  para  que  tarde  ó  temprano,  según  que  sean  la  bondad  de  sus  doctrinas  y 

( 1 )    En  la  sesión  del  8  de  Julio  de  1867. 
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Illa  exposición  de  ellas,  vengan  á  realizarse  en  el  gobierno;  y  diré  á  S.  S.  que  esté 
iiconvencido  que  para  el  logro  del  fin  que  S.  S.  y  yo  nos  proponemos,  importa  mucho, 
limas  que  yo  exponga  mi  sistema  en  el  Consejo  de  ministros  y  en  otra  parte  que  aquí; 
iiy  que  ciertas  economías  graves  y  profundas  que  yo  creo  que  se  deben  hacer,  no  es 
naquí  principalmente  donde  se  han  de  sostener,  porque  su  exposición  seria  ocasionada 
iiá  inconvenientes  que  S.  S.  comprende  como  yo." 

Vemos  de  nuevo  al  Sr.  Barzanallana ,  según  declaración  propia,  apla- 
zando j  sacrificando  por  consig-uiente  en  parte  sus  planes  económicos  á  los 
intereses  de  la  política  j  á  las  exig-encias  de  partido. 

Leyendo  con  un  poco  de  detención  su  último  discurso ,  se  ve  más  cla- 
ramente cómo  el  Sr.  Barzanallana  se  venia  encontrando  constantemente 
en  la  dura  necesidad  de  sacrificar  á  la  política  del  ministerio  de  que  for- 
maba parte  sus  propias  inspiraciones.  «Yo  he  llegado  á  persuadirme, 
»decia,  de  que  sin  duda  por  falta  de  convicción  en  mis  compañeros,  ca- 
«recíamos  para  resolver  estas  cuestiones  (las  de  Hacienda)  del  vigor  per- 
»sonal  que  nos  sobraba  para  la  resolución  de  las  cuestiones  políticas.  Yo 
»he  visto  con  pena  en  1868  el  espectáculo  de  1865 ,  y  por  lo  tanto ,  me 
y>he  resuelto  á  adquirir  una  libertad  de  acción  y  de  iniciativa  de  que  es- 
piaba privado. » 

La  confesión  no  puede  ser  más  explícita;  está  hecha  de  la  mejor  fe 
en  pleno  Parlamento  j  á  la  faz  de  la  nación.  «Si  para  curar  fundamen- 
»talmente  los  males  económicos  j  financieros  de  nuestro  país  haj  que  en- 
»trar  en  una  política  reformista  j  enérgica  que  no  tema  determinadas  re- 
«sistencias,  que  no  se  aflija  hasta  el  punto  de  desmajar;  si  tiene  que  romper 
«con  determinadas  organizaciones  de  grandes  intereses  sociales,  ¿Por  qué 
el  Sr.  Barzanallana  no  ha  presentado  resueltamente  la  cuestión  dentro  y 
fuera  del  Gabinete  de  que  formaba  parte  con  el  vigor ,  con  la  energía , 
con  el  entusiasmo  íbamos  á  decir,  de  que  se  sienten  poseídos  los  hombres 
capaces  de  realizai;  grandes  pensamientos? 

No  fué  cediendo  á  la  influencia  de  los  nobles ,  no  fué  sin  resistir  la  más 
ruda  oposición  de  los  privilegiados  como  llevó  Turgot  adelante  sus  refor- 
mas ;  reformas  que  fueron  una  verdadera  revolución  económica ,  y  por  las 
cuales  mereció  que  André  Chenier  le  tributase  un  justo  elogio  en  su  Himno 
á  la  Francia ;  que  Voltaire  le  dirigiese  la  Epístola  á  un  hombre ,  y  que  su 
memoria  viva  con  fama  imperecedera  en  el  ánimo  de  todo  buen  francés. 
No  hubiera  publicado  Necker  en  1781  sin  energía  de  carácter  su  famoso 
Compte  rendu  de  l'élat  de  ^nances  que  le  valió  el  aplauso  de  'todo  buen 
patricio ,  y  el  que  los  banqueros  de  París  pusiesen  á  su  disposición  gran- 
des capitales ;  por  el  que ,  sin  embargo ,  tuvo  que  sufrir  las  burlas  de  los 
palaciegos  y  las  sátiras  de  sus  mismos  compañeros  de  gobierno ,  los  cuales 
le  declararon  tan  cruda  guerra  que  ocasionó  su  caída,  siendo  considerada  por 
la  masa  inteligente  de  la  nación  como  una  calamidad  pública.  No  fué  sin 
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romper  con  las  inveteradas  preocupaciones  de  partido ;  no  fué  sin  pasar 
por  los  más  rudos  ataques  como  Roberto  Peel  llevó  á  cabo  en  1846  la 
reforma  de  la  ley  de  cereales. 

Mal  podia  desconocer  su  elevada  inteligencia ,  y  asi  lo  confiesa  en  uno 
de  sus  discursos  más  notables ,  que  aquella  medida  era  completamente 
contraria  á  los  intereses  de  su  partido ;  pero  la  más  enérgica  convicción 
era  su  guia ,  el  más  puro  patriotismo  lo  impulsaba ,  no  habia  cargo  ,  no 
habia  acusación ,  no  habia  injuria  que  le  detuviese  en  su  camino ;  y  la 
misma  noche  en  que  por  vma  coalición  accidental  de  antiguos  amigos  y 
antiguos  adversarios  era  derrotado  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  la  Cá- 
mara alta  aprobaba  el  bilí  de  cereales;  y  el  pueblo  inglés,  al  verse  libre  de 
la  miseria  y  del  hambre ,  tributaba  al  ministro  vencido  el  más  entusiasta 
y  legítimo  homenaje  á  que  puede  aspirar  un  hombre  de  estado. 

¿Cuan  diferente  no  seria  la  posición  del  señor  marqués  de  Barzanallana 
si  desde  el  primer  momento  que  entró  en  el  poder  hubiese  presentado  con 
voluntad  resuelta  y  ánimo  viril  las  trascendentales  reformas  que  cree  nece- 
sarias para  el  bien  de  su  patria?  Atrincherado  en  la  firmeza  de  sus  convic- 
ciones, en  la  energía  de  sus  propósitos,  ¿qué  autoridad  no  tendrían  hoy 
sus  palabras? 

Por  lo  demás ,  nosotros  felicitamos  cordialmenteal  Sr.  Barzanallana  por- 
que la  verdad  se  haya  abierto  camino  en  su  no  común  inteligencia,  nos- 
otros oímos  con  gusto  al  Sr.  Barzanallana  cuando  penetrando  en  el  cora- 
zón de  las  cosas  declaraba  que  para  reprimir  la  revolución ,  para  hacerla 
odiosa ,  era  necesario  un  gobierno  decididamente  reformador ;  nosotros 
creemos  que  S.  S.  se  sentía  inspirado  de  verdadero  patriotismo  cuando 
aseguraba  «  que  para  resolver  la  cuestión  de  Hacienda  era  necesario  aco- 
meter resuelta  y  decididamente  una  multitud  de  reformas,  de  las  cuales 
veía  con  tristeza  que  se  asustaba  el  partido  conservador,  aun  entre  los 
más  ilustrados  y  más  inteligentes  de  entre  sus  miembros. » 

Decia  con  igual  acierto  en  otra  parte  de  su  discurso:  «Si  no  hacemos 
))eso,  el  partido  moderado  caerá,  porque  no  resolverá  la  gran  cuestión  de 
"Hacienda,  que  lleva  en  su  seno,  como  fatal  engendro,  en  el  desorden  de 
«nuestro  Tesoro ,  la  revolución  española ;  es  necesario  hacer  que  aborte ,  y 
»que  no  salga  á  luz  ese  fatal  engendro,  y  no  creo  que  hay  más  medio, 
"después  de  estos  transitorios,  perfectamente  negativos,  de  reprimir  fácil- 
»mente  la  revolución ,  de  hacerla  moralmente ,  no  digo  innecesaria ,  sino 
)>de  todo  punto  odiosa  á  cuantos  hombres  sean  de  buena  voluntad ,  que  un 
"Gobierno  decididamente  reformador.» 

Provechoso  será  sin  duda  y  digno  de  alabanza  que  el  Sr.  Barzanallana 
persista  en  su  nueva  actitud ;  pero  más  provechoso  hubiera  sido  y  más  dig- 
no de  alabanza  haberla  adoptado  antes. 

No  tenemos  tiempo  ni  espacio  para  tratar  la  cuestión  de  Hacienda  con 
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la  detención  que  por  su  importancia  merece,  más  adelante  lo  haremos; 
basta  consignar  ho  j  algunas  reflexiones ,  que  den  una ,  aunque  lijera ,  cier- 
tísima  idea  de  las  cosas. 

El  Gobierno  que  preside  el  Sr.  Duque  de  Valencia  ha  triunfado  de  todos 
sus  enemigos ,  ha  destruido  j  aniquilado  la  revolución ,  ha  disfrutado  de 
facultades  omnímodas  para  hacer  j  deshacer  cuanto  ha  estimado  conve- 
niente ó  favorable  á  la  mejor  gobernación  del  Estado.  Tampoco  nadie  le 
negará  sin  sobrada  injusticia  vigor  j  decisión  para  acometer  las  más  tras- 
cendentales empresas.  En  todo  esto  no  pueden  menos  de  convenir  amigos 
j  adversarios. 

Cuando  entró  en  el  poder  el  Sr.  Duque  de  Valencia  á  la  raiz  de  los  alar- 
mantes sucesos  del  22  de  Junio  j  reciente  aun  la  formidable  batalla  dada 
en  ambos  Cuerpos  colegisladores  contra  el  sistema  de  Hacienda  del  Gabi- 
nete que  presidia  el  Sr.  Duque  de  Tetuan ,  el  3  por  lOO  interior ,  que  es 
de  los  valores  públicos  el  que  más  puede  considerarse  como  el  baróme- 
tro que  señala  las  oscilaciones  del  crédito,  estaba  á  36;  hoy,  cuando  el 
Gobierno  ha  presentado  los  presupuestos ,  después  de  haber  hecho  cuantas 
negociaciones  ha  creido  conveniente ,  habiendo  percibido  368.083.846  rs. 
efectivos  por  la  conversión  de  las  amortizablesj  435.000.000  por  la  nego- 
ciación de  billetes  hipotecarios,  ascendiendo  por  consiguiente  á  803.000.000 
los  recursos  extraordinarios  realizados ,  está  el  mismo  3  por  lOO  á  33-75. 
El  nuevo  ministro  de  Hacienda  ha  hecho  j  sigue  preparando  reformas 
en  el  último  presupuesto.  Creemos  difícil  que  consiga  el  aumento  en  los 
Ingresos ,  pero   de  cualquier  modo  es  cosa  cierta  que  aparece  un  déficit 
declarado  de  50  millones,  el  cual  personas  inteligentes  calculan  en  270, 
que  solo  puede  solventarse ,  dado  que  los  ingresos  permanezcan  tales  como 
están  calculados ,  con  economías  reales  j  efectivas  en  los  gastos. 
¿Hará  el  Sr.  Sánchez  Ocaña  estas  economías?  Allá  veremos. 
El  proyecto  de  ley  de  empleados  de  la  Administración  civil  y  el  de  la 
de  reforma  de  Tribunales  se  ha  discutido  estos  dias  en  el  Senado.  Si  cu- 
piese hacer  un  examen  detenido  de  ambos ,  en  los  límites  de  esta  crónica, 
acaso  no  podríamos  publicar  todo  lo  que  sobre  su  oportunidad  y  acierto 
se  nos  ocurriese  escribir ;  pero  nos  aparta  de  este  peligro  la  obligación  de 
ser  ya  breves  y  compendiosos.  Se  intenta  con  el  primero  de  aquellos  pro- 
pósitos de  ley,  regularizar  la  carrera  administrativa  (para  lo  que  se  dio 
el  primer  paso  cuando  se  fijó  há  pocos  años  el  orden  y  el  tiempo  de  los 
ascensos)  y  librarla  de  la  influencia  perniciosa  que  en  ella  ejercen  los. 
vaivenes  y  contiendas  de  la  política.  Punto  es  este  en  el  que ,  en  nuestro 
sentir ,  pueden  hacer  más  las  buenas  costumbres  políticas  que  las  leyes  y 
reglamentos  escritos :  así  vemos  que  en  Inglaterra ,  y  aun  en  otras  nacio- 
nes más  imperfectamente  gobernadas ,  no  están  los  deberes  ni  los  derechos 
de  los  empleados  sometidos  á  las  exigencias  de  la  política ,  sin  que  haya 
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mandatos  oficiales  que  asi  lo  prescriban.  No  sin  motivo  llama  la  atención 
en  este  proyecto  la  nueva  división  que  se  hace  de  los  gobernadores  de 
provincia  en  de  primera ,  segunda  j  tercera  clase :  de  este  modo  están  hoy 
divididas  las  provincias  por  la  importancia  de  su  población  ó  riqueza ;  pero 
no  sus  jefes  que  justamente  tienen  todos  la  misma  categoría ,  como  que 
de  igual  manera  representan  todos  al  (lobierno  y  ejercen  todos  igual  auto- 
ridad y  tienen  todos  las  mismas,  idénticas  facultades.  De  las  condiciones 
que  para  servir  este  empleo  exige  la  le j  que  se  discute ,  creemos  que  nos 
será  lícito  decir  que  son  impropias  y  exageradas.  Grave  mal  es  la  absoluta 
libertad  de  elección  de  los  ministros  para  proveer  estos  destinos ;  mal  que 
procuró  remediar  también  el  Gabinete  caído  en  Julio  de  1866 ;  pero  entre 
tal  extremo  y  el  que  nos  ofrecen  las  condiciones  de  que  tratamos ,  pudiera 
hacerse  lo  justo  y  lo  conveniente. 
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Consagrada  esta  parte  de  nuestra  publicación  á  dar  noticia  de  los  su- 
cesos que  ocurran  en  los  diversos  pueblos  del  mundo  y  que  puedan  inspirar 
curiosidad  á  nuestros  lectores ,  nos  parece  indispensable  indicar  de  una 
vez  para  siempre  el  método  que  nos  proponemos  seguir  en  el  desempeño 
de  este  trabajo;  porque  si  nos  limitásemos  á  consignar  con  la  brevedad 
que  seria  menester  todos  los  hechos  que  indistintamente  llegasen  á 
nuestro  conocimiento,  haríamos  una  cosa  muy  semejante  á  esos  cronico- 
nes que  formaron  durante  la  Edad  Media  los  monasterios  y  algunos  par- 
ticulares, cuja  lectura,  aunque  de  gran  interés  para  los  eruditos  que 
quieren  profundizar  y  poner  en  claro  los  asuntos  que  en  esas  obras  se  re- 
fieren, es  insoportable  para  los  que  buscan  en  el  estudio  solaz  y  entre- 
tenimiento al  par  que  ciencia  y  erudición. 

Aun  los  mismos  cronistas  obedecían  al  formar  sus  catálogos  de  sucesos 
á  cierta  necesidad  y  á  cierto  instinto  que  constituían  para  ellos  una  regla 
no  muy  diferente  de  la  que  nosotros  mismos  habremos  de  seguir.  Puestos 
como  ellos  en  medio  de  las  circunstancias  y  condiciones  de  un  país  dado, 
con  las  ideas ,  con  las  esperanzas ,  con  el  espíritu  propio  de  una  civilización 
determinada ,  hemos  de  juzgar ,  así  los  acontecimientos  como  á  los  hom- 
bres, con  el  criterio  que  de  esas  circunstancias  resulta,  y  hemos  de  prestar 
una  atención  más  sostenida,  y  hemos  de  interesarnos  más  vivamente;  pri- 
mero por  los  hombres  y  por  las  cosas  de  la  civilización  á  que  pertenece- 
mos ,  por  los  pueblos  de  nuestra  raza,  por  los  que  hablan  una  lengua  que 
trae  el  mismo  origen  que  la  nuestra ;  y  luego  por  los  que  sin  tener  tantas 
analogías  con  nosotros,  forman  parte  de  esa  comunión  intelectual  y  moral 
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que  tan  gráficamente  se  ha  designado  antes  y  aun  puede  designarse  con 
el  nomhre  de  cristiandad.  ;yih,  «v^Míi  ■»-  .  -¡.¡«^.n- 

Los  pueblos  que  la  forman  tienen  el  más  alto  grado'  de  cultura,  son  los 
que  preceden  á  los  otros  en  el  camino  del  progreso  j  para  cumplir,  la  misión 
providencial  que  les  está  encomendada,  van  desde  hace  siglos  llevando  á 
todas  partes  la  luz  de  la  verdad  y  el  estímulo  de  la  perfección ,  entrando 
así  en  relaciones  con  todos  los  paises ,  estableciéndose  en  todas  las  regiones 
y  preparando  por  medios  más  ó  menos  eficaces  la  unidad  que  ha  de  reinar 
en  la  especie  humana ,  sin  perjuicio  de  la  variedad  que  ha  de  persistir ,  y 
es  menester  que  siempre  persista,  en  su  propio  seno,  debida  á  las  múltiples 
influencias  de  la  raza ,  del  clima ,  de  las  tradiciones  y  de  la  historia  parti- 
cular de  cada  continente ,  de  cada  territorio  y  aun  de  cada  familia.  Pero 
esta  variedad ,  compatible  con  una  unidad  superior  y  amphsima ,  no  será 
por  lo  tanto  confusión,  lucha  y  esterminio,  sino  concierto  y  armonía. 

El  ideal  que  señalamos  está  por  desgracia  muj  lejos  del  momento  pre- 
sente y  hoy  las  razas  latina  y  teutónica,  poseedoras  en  grado  no  muj  dife- 
rente aunque  diverso  en  la  forma  de  la  última  y  más  perfecta  civilización, 
tienen  que  luchar  y  luchan  denodadamente  para  extenderla  y  propagarla 
por  todas  las  regiones  del  mundo.  Aunque  no  haga  muj  al  caso ,  no  pode- 
mos prescindir  al  apuntar  estas  ideas ,  de  hacernos  cargo  de  una  opinión 
harto  generalizada  y  sin  duda  alguna  falsa.  Fundándose  ciertos  escritores 
en  hechos  recientes ,  y  sobre  todo  en  el  sesgo  que  desde  el  décimo  sexto 
siglo  ha  tomado  el  movimiento  de  la  civilización  en  los  pueblos  cristianos, 
creen  que  la  raza  latina  ha  perdido  su  antigua  importancia ,  que  decae  visi- 
blemente y  que  tal  vez  en  un  porvenir  no  lejano  será  dominada  y  absorbida 
por  los  pueblos  de  la  rama  teutónica.  No  negaremos  que  no  es  hoj",  como 
lo  ha  sido  hasta  hace  poco,  dominante  y  casi  exclusiva  la  influencia  de  los 
pueblos  de  origen  latino ;  es  evidente  que  no  son  ellos  los  que  ocupan  en 
el  momento  presente  el  lugar  más  alto  é  importante  en  las  ciencias ,  en  las 
artes,  en  las  armas  y  en  la  política;  los  pueblos  teutónicos,  que  han  venido 
mucho  después  que  los  latinos  á  formar  parte  de  la  civilización  cristiana, 
trayendo  á  ella  nuevos  é  importantes  elementos ,  gozan  por  de  pronto  de 
los  privilegios  propios  de  todo  lo  que  es  nuevo  y  especialmente  de  la  ro- 
bustez y  empuje  de  los  organismos  juveniles,  pero  las  diferencias  que 
separan  á  las  dos  grandes  familias  que  constituyen  la  gran  comunidad 
cristiana ,  son  accidentales  y  poco  profundas ,  si  se  examinan  desde  un 
punto  de  vista  elevado ,  comparándolas  con  las  que  caracterizan  y  distin- 
guen á  las  demás  razas  que  existen  y  han  existido  en  el  mundo. 

El  elemento  teutónico  y  el  romano  que  empezaron  á  mezclarse  y  á 
confundirse  hace  más  de  trece  siglos ,  constituirán  al  cabo ,  si  es  que  ya 
no  constituyen  una  unidad  perfecta ,  una  síntesis  armoniosa  en  que  se  re- 
suelvan todas  las  diferencias ,  todas  las  contradicciones  que  en  momentos 
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dados  se  presentan  en  el  campo  de  la  civilización  moderna.  No  es  del  caso 
señalar  aquí  cómo  es  posible  que  lleguen  á  unificarse  el  arte  clásico  j  el 
arte  romántico ,  como  la  ciencia  en  las  más  altas  esferas  de  la  especulación 
es  lo  mismo  en  el  pensamiento  de  Kant,  Ficlite,  Scheling,  Heghel  y  Kraus- 
se,  que  la  concibieron  Sócrates,  Platón  y  Aristóteles  ó  Alberto  Magno, 
Santo  Tomás  j  Descartes;  limitándonos  á  la  organización  social  y  polí- 
tica ,  que  es  lo  que  más  relación  tiene  con  los  asuntos  que  tan  de  ocupar- 
nos ,  es  evidente ,  que  así  como  las  naciones  latinas  sufrieron  en  mayor  ó 
menor  grado  la  influencia  feudal  y  más  tarde  las  de  origen  teutónico  vi- 
vieron bajo  el  poder  unitario  de  las  monarquías  absolutas ,  así  también  la 
participación  de  todos  los  que  para  ello  sean  aptos  en  el  poder  político, 
la  emancipación  individual,  la  independencia  de  cada  miembro  del  Estado 
dentro  de  la  esfera  que  le  marquen  las  leyes,  es  el  término  á  que  aspiran  y 
que  sin  duda  alc£(,nzarán  lo  mismo  las  naciones  de  origen  latino  que  las  más 
especialmente  teutónicas.  Señal  clarísima  de  esta  verdad  es  el  movimiento 
que  se  nota  en  todas  las  naciones  europeas  y  el  planteamiento  en  ellas  de 
las  formas  representativas  que  hace  menos  de  un  siglo  solo  existían  en 
una  nación  de  procedencia  germánica.  Las  ludias  que  tienen  lugar  en  Eu- 
ropa para  el  triunfo  de  la  libertad  política,  que  á  la  larga  en  todas  par- 
tes se  reconoce  y  acepta ,  es  la  trama  de  la  historia  contemporánea  y  el 
asunto  que  mayor  interés  ofrece  para  cuantos  dedican  su  atención  á  las 
cosas  que  pasan  en  esta  parte  del  antiguo  mundo ;  por  eso  nosotros  nos 
ocuparemos  más  particularmente  en  este  asunto  refiriendo  con  más  detalles 
que  otros  sucesos,  los  trances  de  ese  combate  empeñado  entre  el  antiguo 
régimen  y  las  tendencias  liberales ,  en  las  diversas  naciones  de  Europa. 

Este  movimiento  se  complica  con  otro  no  menos  interesante,  y  que  es 
producto  de  las  relaciones  ya  amistosas ,  ya  guerreras  que  existen  entre 
las  diversas  nacionalidades  independientes  que  aspiran  hoy,  siguiendo  una 
ley  superior  de  la  historia,  á  constituirse  y  determinarse  con  arreglo  á 
principios  diversos  de  los  que  han  servido  hasta  ahora  de  base  al  derecho 
de  gentes;  al  operarse  estos  cambios,  es  menester  que  se  tenga  presente, 
entre  otras  consideraciones  no  menos  importantes ,  que  la  historia  de  cada 
nación  ha  de  determinar  necesariamente  su  manera  de  ser  ulterior;  y  que 
en  la  esfera  del  derecho  internacional  como  en  la  del  derecho  político ,  es 
necesario  preservar  á  las  naciones  de  la  tiranía  del  número  y  de  la  presión 
brutal  de  la  fuerza. 

Seria  obra  larga  la  de  dar  aquí  noticia,  aunque  fuera  sucinta,  del  esta- 
do actual  interno  de  todas  las  naciones  del  mundo,  y  de  las  luchas  y  con- 
troversias que  las  dividen.  Como  ya  hemos  dicho,  los  pueblos  de  Europa, 
poseedores  hoy  de  la  verdad  y  del  progreso ,  tienden  por  diversos  medios 
á  extender  una  y  otro  á  todas  las  regiones  de  la  tierra ,  y  es  digno  de 
llamar  la  atención  que ,  proviniendo  todos   los  pobladores  del  continente 
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europeo  de  las  partes  centrales  del  Asia,  al  cabo  de  tantos  siglos  vuelvan 
los  sucesores  de  los  antiguos  aryas  al  país  de  donde  proceden  para  llevar 
á  los  que  ahora  lo  habitan  los  tesoros  de  ciencia  j  de  bienestar  adquiridos 
en  sus  largas  peregrinaciones  j  en  la  complicada  y  admirable  sucesión  de 
su  historia.  Uno  de  los  síntomas ,  j  al  par  una  de  las  causas ,  del  gran 
movimiento  civilizador,  de  la  nueva  faz  que  empezó  á  presentar,  desde  los 
últimos  años  del  siglo  XV,  la  Europa,  fué,  sin  duda,  el  atrevido  j  feliz 
pensamiento  de  Vasco  de  Gama ,  que  abrió  camino  más  fácil  y  cómodo 
á  esas  regiones  rodeadas  de  misterio  y  de  'poesía  como  lo  están  los  orí- 
genes de  todas  las  cosas.  Aquel  hecho  que  es  un  glorioso  timbre  de  nues- 
tra Península,  y  especialmente  de  la  nación  portuguesa,  fué  de  una  impor- 
tancia grandísima ,  no  solo  para  el  comercio ,  sino  para  todas  las  manifes- 
taciones de  la  vida  de  los  pueblos  occidentales ,  que  no  tuvieron ,  desde  la 
caída  del  imperio  romano  con  los  países  de  Oriente,  más  que  raras  y 
tardías  comunicaciones. 

No  es  del  caso  decir  ahora  cómo  los  navegantes  y  guerreros  lusitanos 
perdieron  su  antigua  influencia  y  predominio  en  las  vastas  regiones  asiá- 
ticas hasta  el  punto  de  conservar  apenas  como  recuerdo  de  sus  pasadas 
glorias  y  antiguos  heroicos  hechos ,  algunas  escasas  posesiones  esparci- 
das en  aquellos  países.  El  cetro  del  mundo  ha  pasado  á  otras  manos; 
otras  razas  se  han  adelantado  á  las  que  antes  alcanzaban  el  punto  más 
culminante  de  la  civilización  ó  del  poder,  y  hoy  Inglatera  y  Rusia ,  por 
distintos  caminos  y  con  diversos  medios ,  son  las  que  aspiran  al  dominio  ó 
á  la  influencia  preponderante  en  el  continente  asiático  y  en  las  islas  que  de 
él  dependen ,  la  primera  conservando  y  extendiendo  el  dilatado  imperio  de 
la  India ,  obligando  con  las  armas  ó  con  la  diplomacia  al  Gobierno  chino 
á  abrir  sus  puertos  al  comercio ;  á  admitir  en  sus  ciudades  á  los  que  allí 
llaman  bárbaros  rojos ,  y  velando  por  la  conservación  del  Imperio  turco 
con  la  mira  de  evitar  que  se  apodere  de  la  herencia  de  ese  estado  mori- 
bundo su  temible  rival  en  aquellas  tierras ;  la  segunda ,  extendiendo  sus 
conquistas  á  lo  largo  del  rio  Amor,  dilatando  cada  vez  más  sus  fronteras, 
y  alentando  los  naturales  deseos  de  libertad  é  independencia  nunca  extin- 
guidos en  los  subditos  cristianos  del  Sultán ,  numerosísimos  en  sus  do- 
minios de  Europa  y  Asia.  Francia  procura  tomar  parte  en  la  especie  de 
concurso  que  ofrece  esta  parte  del  mundo  a  los  pueblos  de  Europa;  pero 
ni  la  última  guerra  contra  China ,  en  que  fué  aliada  de  la  Inglaterra ,  ni 
su  conquista  y  posesión  de  Cochinchina,  ni  la  apertura  del  canal  de  Suez 
le  darán  medios  eficaces  para  contrastar  el  poder  de  sus  rivales  en  aque- 
llos remotos  é  importantes  países ,  porque  Francia ,  á  pesar  de  su  espíritu 
militar,  no  ha  dado  hasta  ahora  pruebas  de  las  dotes  que  son  necesa- 
rias para  fundar  grandes  colonias,  organizando  y  conservando  lejanas 
conquistas. 
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Pocas  ocasiones  habrá  en  que  sienta  un  español  major  pena  que  la  que 
le  ofrece  el  asunto  á  que  nos  referimos .  España  conserva  todavía  un  im- 
portante imperio  colonial  en  las  islas  Filipinas  que  geográficamente  de- 
penden del  continente  asiático ,  j  en  pasados  siglos  im  Navarrete  y  un 
Palafox  fueron  los  primeros  que  revelaron  al  mimdo  occidental  las  mara- 
villas del  imperio  chinico ;  pero  hoy  no  solo  no  podemos  competir  con  otras 
naciones  en  sus  empresas ,  sino  lo  que  es  más  doloroso,  ni  aun  siquiera  nos 
es  dado  sacar  de  nuestras  colonias  de  aquella  región  todo  el  provecho  que 
darían  á  un  Estado  cuya  población  fuera  muy  densa  y  cuya  industria  fuese 
poderosa  y  floreciente. 

Estas  consideraciones  nos  llevan ,  casi  á  pesar  nuestro ,  á  contemplar  lo 
que  pasa  en  otro  continente  descubierto  por  nuestros  antepasados  y  en 
donde  nuestro  poder  estuvo  establecido  sin  rival  durante  largos  años ,  ha- 
blamos ,  como  todo  el  mundo  habrá  comprendido ,  de  América ,  que  es  por 
sí  y  por  su  historia  monumento  perdurable  de  las  glorias  de  nuestra  pa- 
tria. En  una  gran  porción  de  su  dilatadísimo  territorio  viven  hombres  de 
nuestra  raza,  que  hablan  nuestra  lengua  y  tienen  nuestras  costumbres,  aim- 
que  ahora  los  separen  de  nosotros  odios  profundos  que  tienen  fácil  explica- 
ción, aunque  no  por  eso  sean  menos  lamentables.  Empezando  por  su  re- 
gión austral,  vemos  que  una  república  cuyo  territorio  formaba  parte  de 
nuestros  dominios ,  el  Paraguay,  sostiene  hace  ya  años  tenacísima  guerra 
con  otras  de  su  mismo  origen,  las  del  Rio  de  la  Plata,  aliadas  con  la 
antigua  América  portuguesa  que  hoy  constituye  el  imperio  del  Brasil.  Los 
trances  de  la  lucha  demuestran  que  aunque  los  paraguayos  sean  vencidos, 
y  aunque  tengan  que  sucumbir  á  las  exigencias  de  sus  enemigos ,  no  per- 
derán su  nacionalidad  que  tales  indicios  da  de  fuerza,  inspirando  á  los 
que  la  forman  tan  heroicos  hechos. 

La  república  del  Perú ,  también  en  otro  tiempo  dominio  de  España,  que 
por  causas  de  todos  sabidas  ha  sostenido  con  nosotros  una  lucha  reciente, 
la  cual  ha  producido  una  situación  que  sin  ser  de  guerra  abierta,  tiene  to- 
dos los  males  de  este  estado ,  ha  sido  teatro  de  una  nueva  revolución  de 
las  que  casi  se  cuentan  al  compás  de  los  años  en  aquellas  desdichadas  re- 
giones, separadas  prematuramente  de  su  antigua  metrópoli.  Por  motivo 
de  esa  revolución  triunfante,  el  Presidente  Prado,  cuyo  origen  era  también 
revolucionario,  y  cuya  fuerza  y  prestigio  consistían  únicamente  en  su  odio 
á  los  españoles ,  ha  resignado  el  mando ,  que  ejerce  ahora  con  carácter  de 
interinidad  el  general  Canseco,  no  sin  que  se  lo  dispute  en  algunas  provin- 
cias el  coronel  Balta  que  aspira  también  á  la  autoridad  suprema.  Parece 
indudable  que  este  cambio  pohtico  influirá  para  que  entre  el  Perú  y  Es- 
paña se  ajuste  una  paz  honrosa  y  conveniente  á  ambas  naciones ,  á  la  que 
no  tardarán  en  adherirse  así  Chile  como  las  demás  repiiblicas  sur-ameri- 
canas que  hicieron  liga  contra  nosotros. 
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También  en  la  regían  septentrional  del  continente  americano  una  repú- 
blica que  fué  antes  el  Estado  más  floreciente  de  los  que  España  poseia  en 
aquellas  regiones ,  ha  roto  con  su  antigua  metrópoli  los  lazos  internacio- 
nales ;  nadie  ignora  la  ocasión  j  los  motivos  de  este  suceso ,  porque  todo 
el  mundo  conoce  la  historia  y  lamentable  fin  del  efímero  imperio  mejica- 
no. Aquel  proyecto  que  realizado  en  otra  forma  quizá  hubiera  sido  viable 
y  fecundo ,  nació  con  el  carácter  de  una  imposición  extranjera ,  y  habia  de 
contar  por  varias  razones  con  la  enemistad  y  malquerencia  de  la  gran 
república  de  los  Estados- Unidos  del  Norte;  por  eso  terminada  la  guerra 
civil  que  ensangrentó  su  suelo  con  el  vencimiento  de  los  separatistas ,  no 
se  tardó  mucho  en  que  también  triunfara  en  Méjico  Juárez ,  representante 
á  la  vez  de  la  causa  nacional  y  de  la  republicana.  No  es  de  creer  que  á 
pesar  de  su  triunfo  y  de  la  sanción  popular  que  han  dado  á  su  poder  las 
últimas  elecciones ,  sea  este  muy  robusto  y  duradero :  ya  la  revolución 
del  Yucatán  y  otros  síntomas  indican  que  tiene  rivales  temibles,  por  más 
de  que  no  pueda  negarse  que  el  actual  Presidente  representa  las  clases 
que  en  el  momento  son  más  fuertes  y  poderosas  en  la  república ;  pero  co- 
mo no  es  sólida  la  paz  que  sobreviene  después  de  una  guerra  civil  sino 
cuando  los  vencedores  amnistían  y  acogen  á  los  vencidos ,  dudamos  mu- 
cho que  Juárez  cumpla  sin  tropiezo  el  plazo  legal  de  su  presidencia.  Justo 
es,  sin  embargo ,  que  digamos  que ,  ya  por  obedecer  á  las  intimaciones  de 
estados  poderosos ,  ya  obrando  á  impulsos  de  la  equidad ,  el  Gobierno  de 
Méjico ,  según  las  últimas  noticias ,  ha  reconocido  las  deudas  que  contra 
él  tenian  los  españoles  y  los  ingleses ,  dando  así  señales  del  deseo  de  nor- 
malizar sus  relaciones  internacionales ,  y  de  salir  del  aislamiento  en  que 
hasta  ahora  ha  estado,  y  que  no  podía  dejar  de  serle  funestísimo. 

Las  consideraciones  que  acabamos  de  exponer  es  en  gran  parte  aplicables 
á  la  situación  de  los  Estados-Unidos ;  allí  también ,  como  hemos  dicho, 
ocurrió  una  guerra  civil  tan  gigantesca  cual  suelen  serlo  todas  las  cosas 
de  ese  pueblo ;  las  consecuencias  de  la  lucha  están  muy  lejos  de  extin- 
guirse [en  esa  nación ,  pues  no  solo  conserva  como  recuerdo  permanente 
una  enorme  deuda  pública ,  precio  del  triunfo  del  Norte ,  sino  que  las  difi- 
cultades internas ,  y  por  decirlo  así ,  constitucionales ,  que  la  guerra ,  ha 
producido  aparecen  á  cada  instante  dando  lugar  á  fenómenos  políticos  que 
maravillan  sobre  todo  á  los  que  los  contemplan  desde  estas  costas  del 
Atlántico.  ¿Cómo  se  ha  de  tratar  á  los  Estados  separatistas  después  de  su 
derrota?  Este  es  el  arduo  problema  que  tiene  que  resolver  el  Gobierno  de 
la  Union  y  sobre  el  que  las  opiniones  son  tan  diversas  como  vehementes. 
Imposible  parece  dar  una  regla  fija  que  guie  á  los  hombres  de  Estado  en 
la  solución  de  un  asunto  complicadísimo ,  porque  además  de  los  peligros 
que  nacerían  de  devolver  á  los  enemigos  de  la  víspera  el  goce  libérrimo 
de  todas  sus  franquicias  y  de  todos  sus  derechos  políticos ,  hay  que  lu- 
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char  en  los  Estados  del  Sur  con  todos  los  inconvenientes  que  ha  producido 
la  emancipación  repentina  de  los  esclavos.  ■  ^®  '  niíjaoo  «u  yr 

No  negamos  al  Presidente  Jhonson  algunas  calidades;  pero  dé" feégliro 
le  faltan  en  la  proporción  necesaria  la  prudencia  y  el  prestigio  que  ha 
menester  para  salir  airoso  de  la  empresa  que  su  cargo  le  impone :  así  es 
que  ha  entrado  en  lucha  con  algunas  instituciones  importantísimas  del 
país ,  j  principalmente  con  la  Cámara  de  representantes ;  estos ,  con  mo- 
tivo de  la  destitución  del  general  Stanton ,  Ministro  de  la  Guerra ,  han 
logrado  someterle  á  una  acusación  cujo  resultado  es  difícil  prever.  Europa 
entera  tiene  en  estos  momentos  fijos  los  ojos  en  el  espectáculo  que  ofrece 
el  Jefe  supremo  de  tan  poderosa  nación  acusado  por  los  Representantes 
del  país  j  sometido  al  fallo  del  Senado,  que  ha  acogido  la  demanda  de  acu- 
sación nombrando  varios  individuos  de  su  seno  para  que  la  examinen ,  j  ci- 
tando á  su  barra  al  Presidente ,  que  se  habrá  presentado  en  ella  el  13  del 
actual.  Jhonson  ha  procurado  poner  de  su  parte  la  opinión ;  algunos  es- 
tados han  aprobado  su  conducta  ,  estimando  inconstitucional  la  de  la 
Cámara  de  Representantes:  entre  ellos  se  encuentra,  según  los  últimos 
telegramas,  el  estado  de  Nueva- York,  lo  cual,  siendo  cierto,  sería  impor- 
tantísimo para  el  Presidente ,  cuyas  funciones  no  se  suspenderán  durante  el 
proceso,  con  lo  que  el  conflicto  constitucional  disminuye  mucho  de  gra- 
vedad, porque  aquel  durará  más  tiempo  del  que  falta  para  que  Jhonson 
deje  de  ocupar  su  altísimo  puesto. 

No  se  crea  que  estas  dificultades  interiores  distraen  al  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos  de  los  negocios  internacionales:  la  escuadra  del  Almi- 
rante Ferragut  cruza  los  mares  de  Europa ,  entra  en  los  puertos  de  este 
continente ,  j  hay  quien  sospecha  que  su  objeto  es  servir  de  apoyo  á  una 
alianza  de  Rusia ,  de  Prusia  y  de  los  Estados-Unidos  para  resolver  á  su 
manera  y  en  su  provecho  las  cuestiones  europeas  y  las  del  mundo  todo: 
creemos  que  los  que  tal  cosa  afirman  sueñan  despiertos,  por  más  de  que  la 
cesión  de  la  América  rusa  y  otras  señales  indiquen  que  son  posibles  cier- 
tos tratos  é  inteligencias  entre  la  gran  República  y  el  gran  Imperio. 
Aquella  por  otra  parte  no  perdona  ocasión  de  manifestar  su  malquerencia  á 
su  antigua  metrópoli  y  sin  renunciar  á  debatir  nuevamente  y  de  im  modo 
directo  la  antigua  cuestión  del  reconocimiento  del  Sur  como  beligerante 
con  motivo  del  asunto  del  Alabama ,  le  paga  ya  su  pasada  conducta  en  la 
misma  moneda,  dando  calor  al  fenianismo  y  haciendo  con  los  jefes  de  esta 
facción  manifestaciones  tales ,  que  no  se  alcanza  cómo  las  pueda  llevar  con 
paciencia  la  poderosa  y  altiva  Albion. 

Ya  que  de  esta  gran  nación  hablamos ,  por  ella  empezaremos  á  tratar 
de  las  de  Europa  y  de  sus  asuntos  y  cuestiones.  El  fenianismo  es  jus- 
tamente una  de  las  cosas  que  más  ocupan  actualmente  al  pueblo  inglés, 
dando  mucho  que  decir  en  casi  todas  las  regiones  del  mimdo,  y  siendo  una 
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faz  nueva  de  la  eterna  lucha  que  sostiene  Irlanda  con  Inglaterra,  lucha 
que  ha  costado  en  [muchas  ocasiones  torrentes  de  sangre  j  que  ha  engen- 
drado graves  peligros  para  la  poderosa  monarquía  británica.  Sabido  es  que 
apoyándose  en  el  espíritu  de  rebelión  de  los  irlandeses,  y  auxiliado  por  las 
armas  francesas,  intentó  Jacobo  II  recobrar  el  trono  que  perdió  por  sus 
gravísimas  faltas ,  y  nadie  ignora  que  con  motivo  de  las  guerras  entre  la 
república  francesa  y  la  Inglaterra  trató  Li  primera  de   sublevar  la  Ir- 
landa llegando  á  enviar  en  una  ocasión  un  corto  ejército  para  dar  ayu 
da  y  aliento  á  los  sediciosos.  Cuando  no  con  las  armas,  los  irlandeses 
han  insistido  en  sus  pretensiones  por  medio  de  la  agitación  pcHtica,  y 
nadie  ignora  con  cuánta  habilidad  y  con  cuánto  éxito  manejó  este  arma 
el  gran  O'Connell.  Hoy  vemos  no  sin  pena  que  se  valen  del  asesinato  y 
del  incendio  para  conseguir  sus  fines ,  pues  siendo  en  gran  parte  fundadas 
sus  quejas  destruyen  la  razón  que  les  asiste  por  lo  brutal  y  antipático  de 
su  proceder.  Es  por  cierto  digno  de  admiración  el  espectáculo  que  ofrecen 
el  gobierno  y  el  pueblo  inglés ,  en  medio  de  tan  graves  circimstancias ;  en 
primer  lugar  no  se  ha  privado  á  los  conspiradores  de  las  garantías  délas  le- 
yes ,  ni  se  ha  invocado  el  famoso  caveaíil  cónsules  para  erigir  un  sistema 
de  arbitrariedad  y  de  sangre  sobre  el  fundamento  del  terror  que  los  atenta- 
dos de  los  fenianos  han  llegado  á  inspirar  en  algunos  momentos;  y  por 
otra  parte ,  á  pesar  que  los  sediciosos  extienden  sus  maquinaciones  y  sus 
crímenes  por  todo  el  reino-unido ,  solo  en  Irlanda  se  ha  suspendido  una 
vez ,  y  por  poco  tiempo ,   el  habeas  corpus ,  habiéndose  otorgado  ahora 
nueva  suspensión  en  vista  de  la  gravedad  de  recientes  sucesos.  Pero  es 
más ,  sin  temor  á  que  se  les  acuse  de  débiles ,  muchos  hombres  de  Estado 
de  Inglaterra ,  y  el  Gobierno  mismo,  se  inclinan  á  buscar  la  solución  de  las 
dificultades  presentes  por  medio  de  racionales  concesiones ,  comprendiendo 
que  la  mejor  manera  de  evitar  el  descontento ,  y  con  él  los  trastornos ,  es 
quitar  el  motivo  en  que  se  funda ;  proceder  de  otro  modo  es  tratar  á  los  pue- 
blos como  rebaño  de  bestias  que  solo  obedecen  al  temor  del  castigo.  A 
par  de  este  asunto  llama  hoy  la  atención  en  Inglaterra  la  guerra  de  Abi- 
sinia  emprendida  con  el  pretexto  de  rescatar  los  prisioneros  ingleses  que 
tiene  en  su  poder  contra  toda  razón  y  justicia  el  rey  Teodoro  II.  Por  sus 
condiciones  y  circunstancias  esta  guerra  es  costosísima  y  se  corre  el  peli- 
gro de  que  no  produzca  el  resultado  para  que  en  apariencia  se  ha  empren- 
dido, viéndose  por  esto  claras  señales  de  disgusto  en  ciertas  clases  del  pue- 
blo inglés.  El  Gobierno ,  no  por  causas  políticas  ,  sino  por  la  enfermedad 
y  vejez  de  Lord  Derby ,  ha  sufrido  una  crisis  que  no  ha  modificado,  sin 
embargo  su  carácter  y  significación.  Mr.  D'Israelli  ha  ascendido  al  puesto 
de  primer  Ministro  ,  que  ha  alcanzado  solamente  por  sus  talentos  y  elo- 
cuencia ,  pues  ni  por  su  familia ,  de  origen  hebreo ,  ni  por  sus  alianzas, 
tiene  vínculo  alguno  con  esa  aristocracia  británica  que,  tan  sin  razón  se 
supone  por  algunos  que ,  no  solo  es  intolerante  y  exclusiva ,  sino  que  tiene 
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el  monopolio  del  poder.  Lord  Stanlej,  á  pesar  de  sus  timbres  jr  blasones, 
no  ha  tenido  dificultad  en  permanecer  en  el  Ministerio  bajo  la  presidencia 
de  su  anterior  colega ,  porque  conoce  sin  duda  que  aun  no  reúne  las  cir- 
cunstancias indispensables  para  obtener  la  jefatura  de  su  partido,  j  el  Ga- 
binete se  ba  completado  elevando  á  la  dignidad  de  Canciller ,  j  por  lo  tanto 
de  Presidente  de  la  Cámara  de  los  Pares ,  á  Lord  Cairns,  que  ja  era  Chief- 
justice ,  j  que  merece  tan  elevado  puesto  por  la  grande  j  justa  reputación 
de  que  goza  como  jurisconsulto  en  un  país  en  que  tantos  hombres  ilustres 
se  han  distinguido  y  se  distinguen  en  esta  especialidad  de  la  ciencia.  Pero 
como  Mr.  D'Israelli  ha  recordado  en  una  reunión  privada  á  sus  amigos  po- 
líticos ,  el  Gabinete  está  en  minoría  en  la  Cámara  de  los  Comunes ,  y  solo 
puede  seguir  mandando  á  causa  de  las  divisiones  de  sus  contrarios,  j mane- 
jando los  negocios  con  gran  prudencia ,  para  lo  cual  es  indispensable  que 
persista  en  la  política  liberal  y  espansiva  que  han  adoptado  allí  hace  tiem- 
po los  conservadores,  j  á  la  que  han  debido  tantos  triunfos.  Sin  embargo, 
la  situación  del  nuevo  Ministerio  no  está  exenta  de  peligros ,  j  es  posible 
que  no  se  tarde  mucho  sin  que  el  poder  vuelva  á  los  liberales,  representados 
por  Gladstone,  en  quien  públicamente  ha  abdicado  la  jefatura  de  este  par- 
tido Lord  Jhon  Russell. 

Hasta  en  Francia,  j  bajo  la  dinastía  imperial,  se  abren  camino  en  la 
práctica  las  ideas  liberales ,  merced  á  la  prudencia  y  tino  del  Jefe  del  po- 
der. Como  lo  más  notable  que  en  esta  nación  ha  ocurrido,  es  la  discusión  de 
la  nueva  le j  de  imprenta ,  y  á  ella  se  consagra  un  extenso  y  notable  ar- 
tículo de  este  mismo  número  ,  solo  diremos  que  después  de  impreso  ese 
trabajo,   se  ha  debatido  entre  los  oradores  más  renombrados  de  la  opo- 
sición y  del  Ministerio  la  cuestión  de  los  relatos  ó  crónicas  de  las  sesiones, 
allí  llamados  compterendus ;  habiendo  quedado  este  punto  como  estaba, 
por  haber  sido  rechazadas  las  enmiendas  propuestas  para  aclararlo ,  fijan- 
do con  precisión  los  límites  del  derecho  de  los  escritores  para  tratar  de  lo 
que  pasa ,  y  se  dice  en  las  Cámaras ;  sin  embargo ,  el  secretario  {rapor- 
teur)  de  la  comisión ,  M.  TS^ogent  de  Saint  Laurence ,  en  unión  con  algu- 
nos de  sus  miembros ,  se  inclinaba  á  admitir  la  enmienda  de  M.  Darimon, 
y  hasta  el  Ministro  de  Estado,  M.  Rouher,  se  mostró  vacilante,  apoyando 
principalmente  su  disentimiento  en  la  incompetencia  del  Cuerpo  legislati- 
vo para  resolver  este  punto ,  por  estar  consignado  en  la  Constitución  del 
Imperio ,  que  solo  se  publiquen  los  relatos  (compteretitlus)  oficiales  de  las 
sesiones  de  las  Cámaras.  Los  artículos  que  habían  sido  devueltos  á  la  co- 
misión para  que  los  reformase  en  el  sentido  de  las  enmiendas  aprobadas 
por  la  Cámara ,  se  han  discutido  también ,  y  lo  más  importante  que  ha 
ocurrido  en  esas  discusiones  es  la  desaprobación  del  que   establecía  que 
las  personas  condenadas  por  delitos  de  imprenta  podían  ser  privadas  de 
sus  derechos  políticos  por  sentencia  del  tribunal  en  caso  de  reincidencia. 
TOMO  I.  9 
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Esta  vez  la  Cámara  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  M.  Baroche  j  de  la  comi- 
sión ,  ha  rechazado  un  medio  represivo  que  podría  emplearse  para  privar 
á  las  oposiciones  de  sus  representantes  mas  temibles  por  su  popularidad 
j  por  su  elocuencia. 

Con  la  lej  de  imprenta  se  relaciona  un  asunto  que  en  la  actualidad  está 
dando  mucho  de  que  hablar  en  la  nación  vecina ;  nos  referimos  á  la  acu- 
sación que  hace  tiempo  lanzó  M.  Kerveguen  desde  la  tribuna  del  Cuerpo 
legislativo  contra  la  independencia  de  los  periódicos  liberales,  á  quienes 
suponía  vendidos  al  extaanjero.  El  jurado  de  honor  nombrado  para  exami- 
nar este  asunto ,  declaró  que  eran  injustas  las  aseveraciones  de  M.  Kerve- 
guen ,  pero  éste  apadrinado  por  M.  Granier  de  Cassagnac  y  por  su  perió- 
dico Le  Pays ,  ha  apelado  de  este  fallo  á  la  opinión  pública ,  publicando  más 
de  veinte  documentos  relativos  al  asunto.  Según  las  rectificaciones  del 
mismo  M.  Kerveguen,  j  en  vista  de  los  errores  evidentes  de  hecho  que 
contienen,  esos  documentos  son  completamente  falsos,  j  los  periódicos 
acusados  han  manifestado  que  van  á  proceder  por  cahimnia  contra  el  re- 
presentante de  Tolón.  Como  para  ello  es  necesaria  la  autorización  previa 
de  la  Cámara,  creemos  que  no  podrá  excusarse  sobre  este  negocio  un  de- 
bate público  que  ha  sido  ja  ahogado  cuatro  veces  por  la  mayoría,  j  que 
promete  ser  ruidosísimo. 

Los  grandes  asuntos  internacionales  duermen  por  ahora  en  Francia;  las 
dificultades  que  sobrevinieron  con  motivo  de  la  última  intervención  en  los 
Estados  Pontificios ,  están  en  vias  de  resolverse ,  retirándose  el  ejército  de 
ocupación,  y  restableciéndose  con  leves  modificaciones,  el  convenio  de  15 
de  Setiembre.  Tampoco  hay  temor  de  un  próximo  conflicto  con  Prusia ,  j 
por  más  que  el  espíritu  marcial  de  Francia  anhele  probar  las  fuerzas  de 
Prusia  engrandecida ,  los  intereses  conservadores  serán  remora ,  j  tal  vez 
obstáculo  permanente  á  una  lucha  infecunda ,  y  que  no  vemos  que  pueda 
contribuir  en  gran  manera  ni  al  provecho  ni  á  la  gloria  de  Francia. 

Naturalmente,  el  estado  de  calma  en  que,  respecto  á  las  cuestiones  exte- 
riores ,  se  halla  Francia ,  es  á  la  vez  causa  y  resultado  de  que  se  hallen  en 
idéntica  situación  los  demás  países  de  Europa.  Italia  aplaza  sus  deseos 
de  ocupar  á  Roma,  y  se  dedica  á  resolver,  como  mejor  puede,  sus  gravísi- 
simas  dificultades  financieras ,  que  solo  vencerá  en  un  largo  período  de  paz 
y  de  orden  interior.  Prusia  goza  tranquilamente  las  consecuencias  de 
su  último  triunfo  militar,  sin  que  le  afecten  tanto  como  aparenta  los 
viajes  de  la  legión  hannoveriana  y  las  fiestas  del-  vigésimo  quinto  ani- 
versario del  casamiento  del  Rey  que  fué  del  pais  á  que  pertenecieron 
esas  tropas.  Sin  embargo,  ambos  sucesos  han  dado  ocasión  á  que  se 
vean  indicios  de  los  no  apagados  odios  que  mutuamente  se  tienen  Aus- 
tria y  Prusia ,  y  eso  que  en  nuestra  opinión  el  Jefe  del  Gobierno  aus- 
tríaco M.  de  Beust,  se  ha  mostrado  en  esta  ocasión  tan  prudente  como 
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en  otras ,  dando  en  las  Cámaras  dignas  j  satisfactorias  explicaciones  de  lo 
ocurrido.  Por  cierto  que  con  este,  así  como  por  otros  muchos  sucesos,  se 
ha  demostrado  el  gran  provecho  que  resulta  á  Austria  de  haber  entrado 
sinceramente  en  el  camino  constitucional  j  parlamentario ;  esa  política  le 
ha  conciliado  el  apojo  de  todos  los  hombres  sensatos  y  el  de  Estados  tan 
importantes  como  los  de  Hungría,  cuyos  patriotas,  satisfechas  sus  aspira- 
ciones autonómicas,  prestarán  en  cualquier  ocasión  á  la  casa  de  Hapsburgo 
auxilios  no  menos  eficaces  que  en  pasadas  épocas.  Tal  vez ,  por  degracia, 
no  esté  lejano  el  día  de  la  prueba,  pues  aunque ,  como  hemos  dicho,  duer- 
men ó  están  aplazados  todos  los  grandes  problemas  internacionales ,  hay 
uno  que  revela ,  con  síntomas  alarmantes  ,  su  existencia  ,  y  quizá  que 
apremia  su  resolución;  aludimos  á  la  cuestión  de  Oriente.  Ya  apuntamos 
antes  que  Rusia  excita  el  espíritu  patriótico  y  los  sentimientos  religiosos 
de  los  cristianos  que  están  bajo  la  dominación  del  Sultán ;  pues  bien  por 
esta  ó  por  otras  causas ,  la  rebelión  de  Creta  no  se  extingue ;  en  Servia 
se  hacen  preparativos  y  armamentos ;  invaden  el  territorio  turco  partidas 
de  insurgentes ,  y  aun  se  añade  que  Rusia  aproxima  sus  ejércitos  á  esa 
frontera.  Esperamos  con  todo  que  no  habrá  de  turbarse  la  paz,  y  que  llegará 
la  primavera ,  plazo  señalado  por  los  alarmistas ,  sin  que  se  hagan  nuevos 
y  gigantescos  ensayos  de  las  condiciones  y  calidades  de  los  modernísimos 
instrumentos  de  destrucción  con  que  se  ha  enriquecido  el  arte  de  la  guerra. 
Las  últimas  declaraciones  hechas  en  la  Cámara  por  M.  Rouher  y  el  viaje 
del  Príncipe  Napoleón  á  Berlín  confirman  estas  halagüeñas  esperanzas. 
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Frase  general  es  y  vulgar  por  lo  común  asegurar  que  sobre  gustos  no 
hay  nada  escrito,  y  esto,  que  á  primera  vista  parece  una  frase  vacia  de  sen- 
tido ó  una  paradoja ,  encierra  á  nuestro  juicio  ¡algo  práctico  que  coincide 
con  nuestra  manera  de  ver ,  si  liemos  de  considerar  la  crítica  como  ciencia 
aplicable ,  cuando  más  falta  hace  aplicarla ,  es  decir ,  cuando  se  trata  de 
un  período  artístico  sin  precedentes  en  la  historia  del  arte  y  que  se  manifies- 
ta rompiendo  con  la  tradición,  de  una  manera  nueva,  confusa  y  vaga,  so- 
bre todo ,  sin  reglas  de  análisis ,  en  donde  solo  se  advierte  una  especie 
de  caos,  de  aspiraciones  individuales,  de  fórmulas  que  se  van  presen- 
tando y  rechazando  sucesivamente ,  sin  que  los  que  las  repudian  sepan 
decir  las  causas  que  les  impulsan,  ni  definir  lo  que  quieren,  ni  el  ideal  á 
que  aspiran ,  ni  el  gusto  contra  el  cual  han  pecado  las  obras  rechazadas. 
Para  aumentar  esta  confusión  ,  al  mismo  tiempo  que  miran  con  indiferen- 
cia obras  tradicionales  de  reconocido  mérito  y  ajustadas  á  las  exigencias 
del  gusto  más  esquisito ,  se  amontonan  para  contemplar  los  más  raros  y 
espantosos  engendros  del  arte,  no  encomiándolos,  ni  preconizando  su  per- 
fección ,  sino  antes  por  el  contrario ,  censurándolos  como  críticos  y  gustán- 
doles como  público.  En  tales  épocas,  y  ante  espectáculos  tales,  se  siente 
la  verdad  que  encierra  la  frase  popular  que  hemos  subrayado ,  y  negando 
su  exactitud,  protestando  contra  ella,  vamos  todos  repitiéndola  por  lo  bajo, 
al  ver  que  gustan  las  cosas  que  gustar  no  debían  y  se  aplauden  las  que, 
según  las  reglas  del  gusto ,  debían  ser  axiomáticamente  rechazadas. 

Indudablemente  tales  épocas  son  la  piedra  de  toque  de  la  crítica  y  la 
desesperación  de  los  que  la  ejercen.  En  vano  los  críticos ,  fieles  custodios 
de  los  templos  del  arte,  llaman  desde  sus  puertas  á  la  multitud  que  antes, 
prosternada  de  hinojos ,  los  llenaba  de  adoraciones  é  inciensos.  La  multi- 
tud pasa ,  saluda  con  respeto ,  se  detiene  un  instante ,  vacila ,  y alzán- 
dose de  hombros  prosigue  su  camino,  aturdiéndose  en  inmundas  saturnales 
ó  vejetando  en  la  indiferencia ,  porque  ya  no  le  gustan  viejas  concepciones. 

Entonces  los  doctores  se  reúnen  solos  en  el  sancta  sanctorum  y  allí  se 
entregan  al  culto  de  sus  antiguos  misterios ,  mientras  sus  inconstantes  fe- 
ligreses se  dejan  crucificar,  empalar  y  quemar  vivos  por  otro  arte  más 
de  su  gusto  que  el  que  anteriormente  formaba  sus  delicias 
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Pero  haj  un  momento  preciso ,  en  el  cual  ni  se  adora  el  arte  antiguo, 
ni  se  ha  presentado  el  futuro ,  j  aquí  de  los  Góngoras ,  de  las  más  ex- 
trañas concepciones ,  de  los  misterios  más  originales ,  inocentes  ó  repug- 
nantes. Cada  cual  intenta  proclamar  su  opinión,  haj  un  momento  de  si- 
lencio ,  sube  cualquiera  al  pulpito ,  y ,  ó  se  le  escuclia  con  indiferencia ,  ó 
baja  de  él  abrumado  bajo  el  peso  de  los  gritos ,  silbidos  y  pedradas. 

En  esta  época  la  crítica  pierde  indudablemente  mucho  de  su  respetabi- 
lidad; pues  fundada  en  la  tradición,  improductora  por  ser  su  base  el 
análisis  y  no  la  creación  de  la  idea  que  todos  buscan ,  su  misión  se  reduce 
á  hacerse  cargo  con  ánimo  sereno  del  estado  por  que  atraviesa ,  á  buscar 
las  causas  de  él, y  á  ir  enunciando  ideas  nuevas  que,  fundadas  en  las  reglas 
eternales  de  lo  bueno  y  de  lo  bello ,  sean  para  el  genio  que  ha  de  abrir  la 
nueva  era ,  una  especie  de  rayo  de  luz,  que  le  haga  entrever  la  puerta  de 
entrada  en  el  templo  que  ha  de  poblar  con  vírgenes  y  frescas  imágenes. 

La  misión ,  pues ,  del  crítico  en  la  actualidad ,  es  ser  como  una  especie 
de  precursor  de  un  ignorado  Mesías ;  y  en  épocas  de  decadencia ,  como  la 
que  atravesamos ,  señalar  las  causas  de  esta ,  despejar  el  camino  de  toda 
clase  de  malezas  para  dejarlo  expedito ,  y  tendiendo  la  vista  á  su  alrededor, 
explicar  muy  claro  su  misión,  arrojar  como  semillas,  ideas  á  que  otros 
puedan  dar  forma  y  ver  si  en  los  hechos  que  se  verifican  ante  su  vista  hay 
ya  alguno  claro  y  preciso  que  indique  la  marcha  que  intenta  seguir  el  arte 
futuro ,  como  la  alborada  es  cierto  nuncio  del  luminar  del  dia. 

Hechas  estas  explicaciones ,  y  reduciendo  su  generalidad  al  punto  con- 
creto de  que  hemos  de  ocupamos,  entremos  á  considerar  el  teatro,  primero 
en  su  universalidad,  y  luego,  en  lo  que  hace  relación  al  teatro  español  mo- 
derno ;  protestando  antes  de  que  todo  lo  que  escribamos  en  este  sitio ,  y 
por  las  razones  anteriormente  expuestas  sobre  el  período  que  atravesamos, 
será  una  opinión  particular  más  ó  menos  razonada,  sin  visos  de  petulancia; 
pues  creemos  firmemente  que  si  bien  la  crítica ,  como  ciencia  es  mía  aspi- 
ración completa  á  la  perfectibilidad ,  al  crítico ,  y  sobre  todo  al  crítico  con- 
temporáneo ,  le  es  casi  imposible  reunir  las  condiciones  que  la  ciencia  para 
su  desempeño  le  exige. 

¿Qué  es  el  teatro?  Una  palabra  que  encierra  en  sí  varias  entidades;  lue- 
go si  su  decadencia  examinamos  y  buscamos  sus  causas,  solo  pueden 
producir  la  primera  y  encontrarse  las  segundas  entre  las  partes  que  con- 
tribuyen á  formar  el  todo. 

De  cuatro  entidades  distintas  y  perfectamente  unidas  se  compone  el  tea- 
tro, á  saber:  público,  autor,  actores  y  empresario.  Cada  cual  lo  es  prin- 
cipal en  el  conjunto  y  puede  por  consiguiente  cometer  enormes  faltas,  acer- 
tar, equivocarse,  salvaré  hundir  el  todo  bajo  cuyo  nombre  existen  perpe- 
tuamente unidos.  Preciso  es,  pues,  que  separadamente  los  examinemos  y 
tratemos  de  encontrar  cuál  es  la  misión  de  cada  uno,  su  órbita  de  acción,  la 
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parte  de  culpa  que  le  corresponde ,  si  hay  alguna ,  j  al  mismo  tiempo 
ver  de  buscar  el  remedio ,  si  es  que  existe ,  á  la  decadencia  general  del 
teatro. 

EJ  público  desempeña  en  esta  colectividad  un  poder  irresponsable  j  ab- 
soluto ,  si  no  de  derecho  divino ,  de  derecho  natural.  El  es  quien  paga ,  á 
él  se  le  sirve ,  j  no  tiene  necesidad  de  precisar  su  gusto. 

Fuerte  con  su  poder ,  seguro  de  su  soberanía,  rechaza  lo  que  no  quiere 
j  dice  á  los  que  le  buscan:  «El  que  quiera  ser  favorito  mió,  que  me  dé  gus- 
to.» Ahora  bien,  la  cuestiones  saber  el  gusto  del  público,  j  este  puede 
ser  bueno  ó  malo  en  épocas  normales  j  de  tradición,  j  nulo  en  épocas  re- 
volucionarias. 

Cuando  es  bueno  mima  j  aplaude  á  Sófocles ,  á  Moliere ,  á  Shakespea- 
rek,  á  Calderón  y  á  Vega;  cuando  es  malo,  y  el  público  solo  tiene  mal  gus- 
to, cuando  dentro  de  la  tradición  lo  nuevo  no  es  bueno,  entonces  á  falta 
de  Tirso  y  de  Lope  se  conforma  con  Comellas,  hasta  que  se  le  presenta 
un  Moratin  que  uniendo  la  tradición  á  lo  desconocido  en  su  patria ,  le  pre- 
senta bondad  y  novedad  reunidas,  dentro  de  las  reglas  y  de  la  manera 
de  ser  antiguas.  Esto  cuando  el  público  solo  necesita  y  quiere  la  perfección 
en  lo  ya  hecho ,  pero  si  lo  tradicional  llega  á  ser  formulario  y  de  cajón,  si 
la  trajedia  llega  á  su  perfectibilidad ,  si  la  comedia  de  capa  y  de  espada ,  si 
el  drama  romántico,  logran  arrancarle  su  último  aplauso,  entonces  el  pú- 
blico, aburrido  de  trajedias,  comedias  y  dramas,  distingue  con  su  con- 
sideración y  respeto  á  los  favoritos  Luválidos ,  y  libre  como  el  aire ,  sin 
gusto  aparente ,  comienza ,  como  abeja  entre  flores ,  á  picar  allá  y  acullá, 
una  vez  sobre  ortigas,  otra  sobre  rosas,  hasta  que  halla  flor  de  su  gusto, 
con  la  diferencia  de  que  no  siendo  abeja ,  sino  sultán  despótico ,  hay  que 
meterle  por  las  narices  las  flores  que  han  de  gustarle. 

Sin  embargo ,  así  como  el  bajá  más  arbitrario  tiene  algún  santón  á  cu- 
yos consejos  se  ajusta,  así  el  público  suele  tener  sus  santones  que  lo  guian, 
y  ¡ay!  del  público  que  llega  á  perderles  el  respeto.  Ahora  bien:  en  Es- 
paña ,  particularmente ,  y  por  los  folletines  de  los  periódicos ,  se  han  solido 
hacer  críticas  tan  lijeras,  tan  de  sentido  común  solo,  que  el  público  que 
iba  á  los  teatros  con  el  objeto  exclusivo  de  sentir,  viendo  repetidas 
veces  que  el  crítico  encargado  de  ilustrarle ,  no  le  decia  nada  nuevo ,  antes 
bien ,  se  unia  á  su  opinión ,  ha  invadido  el  terreno  de  la  crítica ,  y  hoy  los 
estrenos  son  una  especie  de  vista  de  causa,  en  que  el  autor  hace  de  reo,  los 
cómicos  de  relatores  y  de  tribunal  intransigente,  frió  y  desconfiado,  lo  mis- 
mo el  modesto  suscritor  de  La  Correspondencia,  que  la  aristocrática  y 
descontentadiza  lectora  de  La  Gazette  Rose.  Esta  suficiencia  en  que  el  pú- 
blico se  cree  hase  ido  formando  muy  naturalmente.  La  precipitación  con 
que  se  escribe  en  gacetillas  y  folletines  la  crítica ,  hace  que  esta  se  reduz- 
ca á  observaciones  de  sentido  común,  que  cualquier  individuo  del  público 
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contó  en  voz  baja  por  los  pasillos  á  un  amigo  la  noche  del  estreno,  sin  atre- 
verse á  manifestaciones  más  públicas,  favorables  ó  desfavorables,  por 
temor  de  equivocarse. 

Recibe  al  otro  dia  el  periódico,  y  ve  que  al  crítico  se  le  ha  ocurrido  lo 
mismo  que  á  él ,  bajo  la  misma  forma ,  y  hasta  con  las  mismas  palabras, 
j  org-ulloso  de  su  juicio  j  de  la  coincidencia  con  aquel  en  el  lenguaje  j  se- 
cretos de  la  ciencia,  vuelve  á  otro  estreno  con  autoridad ,  aquilatada  por 
la  aquiescencia  del  que  considera  juez  entendido  en  las  materias,  cuja  razón 
de  ser  ignoraba. 

Esto  estriba ,  por  una  parte ,  en  que  la  crítica  solo  se  eleva  cuando  se 
emplea  en  obras  dignas  de  ella ,  rebajándose  y  empequeñeciéndose  cuando 
sus  altos  preceptos  se  aplican  á  producciones  de  escaso  valer  ó  de  excesiva 
vulgaridad ,  razón  por  la  cual,  no  debe  emplearse  en  todas  las  ocasiones  y 
para  todas  las  obras ;  dejando  al  público  emitir  el  fallo  que  él  sabe  explicar 
y  residenciándolo  ante  su  tribunal ,  pues  también  él  puede  equivocarse, 
lo  mismo  que  el  autor,  los  actores  ó  el  empresario. 

Esto  en  lo  que  hace  referencia  al  público:  toca  el  segundo  lugar  al  autor, 
y  de  él  vamos  á  ocupamos ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  de  las  obras  que  se 
representan,  para  ver  qué  parte  tienen,  si  es  que  la  tienen,  en  la  deca- 
dencia de  los  espectáculos. 

Á  nuestro  humilde  juicio ,  estos  se  han  ido  empequeñeciendo  de  cada 
vez  más  en  los  asuntos ,  á  medida  que  han  crecido  los  medios  de  presen- 
tarlos escénicamente.  Todas  las  reglas  y  preceptos  clásicos,  formulados 
á  vista  de  las  obras  antiguas ,  y  de  que  están  llenos  los  tratados  de  lite- 
ratura, reconocen  por  base  la  observación  y  análisis  del  teatro  antiguo, 
sin  tenerse  presente  que  la  necesidad,  y  no  la  inspiración  y  el  gusto, 
fueron  las  causas  determinantes  de  la  manera  de  hacer  de  los  primeros 
trágicos.  Nuestro  teatro  fué  el  primero  que  rompió  lo  tradicional ,  seña- 
lando una  época  de  progreso ;  pero  siempre  detrás  de  las  grandes  revo- 
luciones viene  la  anarquía  y  después  el  orden,  Moratin,  inspirándose  en 
el  clasicismo  francés,  encauzó  la  inspiración  de  Alarcon  y  de  Lope  en 
austeras  reglas.  ¡  Tanto  era  prepiso  para  que  la  vulgaridad  no  ocupara  el 
sitio  del  arte  y  de  la  inspiración!  Pero  si  Sófocles,  si  Shakspeare,  si 
Calderón  y  Lope  hubieran  podido  disponer  de  la  revolución  que  van  intro- 
duciendo en  el  teatro  los  adelantos  modernos ,  el  estudio  de  la  historia  y 
los  secretos  arrancados  á  la  naturaleza,  ¿hubieran  escrito  lo  mismo  que 
cuando  la  escena  era  una  plaza ,  un  bosque  fijo  ó  un  conjunto  de  tablas, 
cubiertos  por  cuatro  ó  cinco  lienzos,  decoraciones  obligadas  en  que  habían 
de  agitarse  sus  personajes? 

Así  como  la  idea  precede  á  la  palabra,  así  el  proyecto  antecede  á  la 
realidad ,  y  nosotros  creemos  que  el  genio  dramático  moderno  ha  proyec- 
tado ya  un  teatro,  apropósito  para  la  inmensidad  de  los  medios  escénicos 
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con  que  hoy  contamos.  ¿Qué  significan,  sino,  esas  obras  sublimes,  escritas 
en  forma  dramática  para  no  representarse ,  solo  por  falta  de  recursos?  ¿Por 
qué,  desdeñando  el  teatro,  autores  de  indisputables  condiciones  dramáticas, 
se  limitan  á  estampar  en  el  libro  asuntos  que  viva  j  prácticamente  debíamos 
admirar  en  la  escena?  Hoy  dia  se  representa  en  Ing-laterra  lo  que  Byron 
creyó  no  cabria  en  el  escenario ;  y  nuestro  Duque  de  Rivas  tuvo  en  sus 
últimos  años  que  salirse  del  teatro  para  escribir  un  drama.  Mientras  esto 
sucede ,  los  medios  de  representación  llegan  basta  lo  increíble  y  lo  fan- 
tástico. ¿Qué  falta?  Un  genio  que,  ensanchando  la  concepción  y  utilizando 
los  adelantos  escénicos,  conquiste  para  el  arte  verdadero  y  elevado  el 
aplauso ,  admiración  y  riquezas  que  el  público  arroja  sobre  los  empresa- 
rios de  espectáculos ,  en  que  brillantes  decoraciones ,  magníficos  trajes  y 
toda  clase  de  fenómenos  naturales  son  el  envoltorio  de  cuentos  de  niños  ó 
de  disparates  sin  orden  ni  concierto. 

¿Se  nos  contestará  que  siempre  el  realismo  será  la  base  de  cierto  género 
de  literatura  teatral?  A  nuestro  juicio ,  creada  la  novela  moderna,  de  cada 
vez  se  hace  más  pobre  y  raquítico  el  teatro  realista.  El  público  que  ha 
leído  durante  el  dia  un  volumen  destinado  á  la  copia  exacta  y  al  análisis 
detallado  de  la  vida  real  ó  de  las  pasiones  más  fuertes ,  encuentra  pequeño 
por  la  noche  ese  mismo  estudio,  sujeto  á  trabas  y  dado  por  glóbulos  ho- 
meopáticos. Además,  el  realismo  puro  solo  es  posible  como  género,  cuando 
descansa  en  una  base  real.  ¿Qué  cosa  real  y  positiva  hay  en  el  teatro? 
Lienzos,  luces,  personas,  asuntos,  trajes,  tiempos,  lugares,  lengua;  todo 
se  lleva  á  cabo  por  el  acuerdo  general  y  por  un  esfuerzo  de  la  imagina- 
ción. ¿Cuál  es  sino  el  secreto  que  preside  al  gusto  del  público  moderno, 
cuando  enriquece  á  los  que  cultivan  el  género  lírico  ó  el  de  espectáculos, 
así  llamado?  ¿Qué  realismo  hay  en  la  música?  ¿Cuál  en  una  comedia  de 
magia  {feerie)1  El  público  quiere  para  solazarse  cuentos  de  las  Mil  y  una 
noches,  armonías  encantadoras,  sonidos  tiernos,  voces  argentinas,  suce- 
sos maravillosos.  No  busca  en  el  teatro  la  prosecución  de  su  vida  real,  no 
las  autopsias  repugnantes ,  ni  la  vieja  tradición  de  lo  que  ya  tiene  cono- 
cido y  aprendido  de  memoria.  A  este  fin ,  pues ,  deben  tender  los  autores 
modernos,  si  quieren  robar  algo  de  su  público  á  la  música  y  á  los  fantás- 
ticos sueños ,  realizados  en  las  obras  de  espectáculos. 

Después  del  público  y  del  autor ,  viene  lo  que  entendemos  por  Compa- 
ñía, y  esta  es  la  madre  del  cordero,  con  relación  á  España,  y  esta,  á  nues- 
tro juicio ,  la  causa  principal  de  nuestra  decadencia. 

Prosiguiendo  nuestro  método ,  averigüemos  de  qué  constan  lo  que 
aquí  se  llaman  compañías  teatrales.  Fuera  de  los  dependientes ,  es  claro 
como  la  luz,  que  una  compañía  se  compone  irremisiblemente  de  autor,  de 
actores  y  de  empresario.  Ahora  bien;  creemos  firmemente  que  desde  el  mo- 
mento eu  que  de  esta  especie  de  trinidad ,  desaparezca  cualquiera  de  sus 
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elementos,  ó  dos  de  ellos  se  fundan  en  uno,  es  completamente  imposible  su 
existencia,  su  desarrollo,  j  la  buena  ejecución  de  los  espectáculos.  Tan 
lue^o  como  el  autor  es  al  mismo  tiempo  actor  ó  empresario ,  ó  el  actor 
empresario ,  ó  el  empresario  autor  j  actor,  es  imposible  que  la  compañía 
enaltezca  ni  favorezca  el  arte.  El  autor  tiene  su  manera  de  ver,  sus  ami- 
gos, sus  pasiones,  y  ha  de  llevar  estas  necesariamente  al  negocio,  como 
empresario;  resultando,  ó  la  falta  de  variedad  en  los  espectáculos,  ó  el 
exclusivismo  en  la  admisión  de  obras ,  ó  el  empeño  del  amor  propio  al 
verse  contrariado.  Mayores  aun  son  los  inconvenientes  del  empresa- 
rio-actor. Dueño  de  la  llave  de  la  caja,  subdito  capitalista,  cuando  tie- 
ne que  obedecer,  manda;  cuando  debe  aprender,  enseña;  cuando  debe 
adaptarse  á  lo  escrito ,  exige  que  lo  escrito  se  adapte  á  él.  Esto  con  res- 
pecto al  autor.  Con  relación  á  los  actores,  los  elige  á  su  medida,  se- 
gún sus  aficiones,  sus  rencores  y  veleidades.  Por  muchos  que  sean  sus 
talentos  no  puede  siempre  apropiarse  la  parte  del  león  en  la  obra  que  ha 
de  ejecutarse,  y  si  esto  sucede  ¡ay !  de  la  obra  ó  ¡ay!  del  público.  El  pa- 
pel más  lucido  ha  de  ser  el  suyo ,  sea  de  viejo  ó  de  joven ;  de  reina  ó  de 
esclava;  de  linfático  ó  de  nervioso.  Como  su  respetabilidad  de  empresario 
puede  disminuirse  con  su  humillación  sobre  la  escena,  sus  compañeros  han 
de  ser  en  esta  subordinados.  Donde  él  es  luna,  nadie  puede  ser  sol;  y  este 
criterio  precede  á  la  formación  de  las  compañías,  hasta  el  punto  de  que 
cada  una  de  ellas  es  una  constelación,  cuyo  astro  fijo  da  idea  de  sus  pla- 
netas y  satélites. 

Aunque  en  estas  consideraciones  podíamos  extendemos  largo  espacio, 
bastan  las  expuestas  para  que  el  lector  se  imagine  cuales  callamos,  y  com- 
prenda que  la  separación  absoluta  de  las  entidades  autor,  actor  y  em- 
presario son  base  precisa  é  indispensable  para  la  existencia  de  una  buena 
compañía,  que  dé  al  arte  decoro,  satisfacciones  al  público  y  riquezas  á 
todos  los  que  el  teatro  cultivan. 

A  estas  causas  obedece  la  imposibilidad  de  que  se  formen  en  Madrid 
buenas  compañías.  Se  nos  dirá  que  no  hay  actores ,  y  esto  lo  negamos. 
Claro  es  que  los  genios  no  se  buscan.  Un  Maiquez ,  un  Latorre ,  un  Ro- 
mea nace  de  entre  los  actores ,  aparece  como  ígneo  meteoro  sin  que  nadie 
vaya  á  buscarlo  y  sin  que  ninguno  lo  haya  previsto.  ¿Pero  han  de  ser 
buenas  compañías  aquellas  en  que  solo  figuren  genios?  Nosotros  podemos 
probar,  y  lo  haremos  en  su  dia ,  que  en  Madrid  es  posible ,  reuniendo  las 
dispersas  individualidades  de  provincias  á  las  que  existen  en  la  corte,  for- 
mar un  cuadro  excelente  de  actores ,  que  bajo  la  dirección  de  un  inteli- 
gente empresario  darían  indudablemente  al  teatro  días  de  gloria ,  y  con- 
tribuirían á  levantarle  de  la  postración  en  que  se  encuentra. 

La  verdad  es  que  nuestro  público  sale  casi  siempre  disgustado  del  tea- 
tro, y  que  de  las  obras  que  en  ellos  se  ejecutan  apenas  puede  formar- 
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se  id^a  por  la  representación,  si  exceptuamos  insignes  individualidades. 
Autores  de  gran  valer,  y  dotados  de  mejores  condiciones  que  la  ma- 
yoría de  los  que  hoy  se  enriquecen  y  llenan  de  gloria  en  el  extranjero, 
tienen  miedo  de  escribir;  pues ,  ó  se  desesperan  al  oir  sus  propias  concep- 
ciones destrozadas,  ó  desconfian  del  fallo  del  público,  si  este  es  adverso; 
que  mal  puede  acertar  quien  forma  un  juicio  con  datos  equivocados. 

Con  honrosas  excepciones,  y  pidiendo  perdón  por  la  forma  cruda  en  que 
lo  decimos,  la  formación  de  nuestras  compañías  teatrales  es  de  lo  peor 
que  imaginarse  puede ,  y  esto  es ,  á  nuestro  juicio ,  la  causa  principal  de 
la  decadencia  del  teatro.  Por  desgracia,  vemos  desaparecer  de  la  escena 
á  actores  como  Romea ,  sin  que  este  verdadero  genio  y  gloria  nuestra 
encuentre  sucesor. 

Ya  no  hay  Maiquez ,  no  hay  Guzmanes ,  y  puede  decirse  que  no  hay 
Valeres  ni  Romeas.  Y  no  se  culpe  principalmente  á  nuestros  autores  de  la 
decadencia  del  teatro.  A  consecuencia  de  la  huida  del  público  de  sitios  en 
donde  se  aburre,  aunque  se  le  represente  la  mejor  comedia,  drama  ó  tra- 
jedia,  porque  se  ejecutan  muy  mal,  no  se  ven  premiados  los  autores  en  sus 
afanes ,  y  ó  se  retiran  desengañados  de  la  escena ,  ó  tienen  que  suplir  en 
cantidad  la  calidad  de  las  obras  que  han  de  valerle  el  pan  cuotidiano. 

Pero  se  nos  dirá.  ¿Por  qué  en  España  no  abundan,  como  en  Francia, 
Inglaterra  é  Italia,  los  buenos  actores? 

Dos  causas  principales  reconocemos,  como  bases  de  esta  triste  verdad. 
Consiste  ima  en  el  alejamiento  y  desprecio  con  que  nuestros  estirados, 
serios  y  monásticos  antecesores  miraban  á  las  gentes  de  teatro ,  reducién- 
doles al  círculo  en  que  giraban ,  dando  esto  por  resultado  que  los  actores 
solo  venían  de  clases  iliteratas  ó  que,  á  consecuencia  del  retraimiento,  no 
pudieran  adquirir  y  sí  solo  adivinar  las  costumbres,  vicios  y  virtudes  que 
representaban.  Casi  hasta  nuestros  tiempos  ha  llegado  esta  manía  ridicula , 
y,  ¡vergüenza  causa  decirlo!  no  hace  muchos  años  que  una  de  nuestras  glo- 
rias artísticas  fué  rechazada  de  cierto  círculo ,  porque  no  profesaba  la  car- 
rera ,  profesión  ó  vida  de  comodidades  que  aquellos  de  quienes  habia  de  ser 
consocio.  Tales  manías  han  impedido  que  se  forme  escuela  y  tradición  de 
actores  en  nuestro  teatro ,  habiendo  brillado  en  él  solo  los  que  á  fuerza  de 
genio  y  estudios  se  han  impuesto  á  rancias  y  ridiculas  preocupaciones.  En 
la  actualidad  estas  causas  han  desaparecido ,  y  los  actores  no  tienen  dis- 
culpa. Faltan  la  tradición  y  el  espíritu  de  escuela,  pero  no  los  medios,  ni  la 
posibilidad  de  fundarla,  ni  de  copiar  el  mimdo  ni  las  clases  entre  quienes 
viven. 

La  generalidad  de  los  actores  modernos,  con  honrosas  excepciones ,  no 
salen  del  escenario  más  que  para  sus  negocios  particulares ,  y  no  se  ocu- 
pan de  copiar  la  naturaleza.  Tienen  un  arte  imaginario ,  producto  del  es- 
oenario  mismo  y  falso ,  como  la  base  en  que  estriban  sus  modelos.  Si  ha- 
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cen  de  rej ,  ha  de  ser  el  rej  que  rabió  ó  el  rej  "Wamba;  si  una  actriz  hace 
de  duquesa,  es  una  especie  de  duquesa  de  similor,  ó  una  cursi  remilgada 
j  ridicula,  nacida  sobre  las  tablas,  criada  con  el  traspunte  y  nutrida  su 
imaginación  con  lecturas  de  malos  dramas  j  comedias. 

La  galantería  nos  impide  insistir  sobre  tan  delicado  punto ,  que  ofende 
indudablemente  la  personalidad ,  j  solo  nos  limitaremos ,  como  ejemplo 
de  lo  que  callamos,  á  la  narración  de  un  suceso  verídico. 

Samson,  el  gran  actor  francés,  quiso  proteger  á  una  señorita  de  relevan- 
tes dotes  para  el  teatro  j,  sobre  todo,  para  la  tragedia.  Queriéndola  poner 
bajo  la  protección  de  un  genio  elevado ,  que  la  acogiera  con  la  ternura 
j  afabilidad  de  su  sexo ,  pidió  á  la  eminente  trágica  Rachel ,  que  tuviera 
la  bondad  de  oiría  recitar  algunos  trozos  j  de  protegerla  j  ayudarla ,  fo-: 
mentando  la  inteligencia  de  la  muchacha  con  sus  consejos  y  experiencia. 
Accedió  la  gran  actriz,  señalóse  día  y  hora,  y  la  pobre  niña,  toda  tem- 
blando ,  se  presentó  á  recitar  versos.  Dijo  varios ,  á  pesar  de  su  turba- 
ción ,  con  gran  inteligencia  é  instinto ,  hasta  que  la  Rachel  le  rogó  inter- 
pretara el  pasaje  del  violento  y  criminal  amor  de  Fedra.  Hízolo  la 
inteligente  principiante ,  pero  como  quien  lee  y  sin  dar  colorido  á  la  frase. 
Explicóle  la  Rachel  el  momento  y  situación ,  llegando  hasta  á  recitar  el 
pasaje  ella  misma.  ¡Nada!  La  principiante  ,  por  más  que  se  lo  repetían,  lo 
hacia  peor  de  cada  vez. 

—  Extraño ,  dijo  á  Samson  la  Rachel  ,  que  con  tanta  inteligencia ,  ni 
comprenda  el  pasaje,  ni  me  imite  tampoco.  Dile  que  vuelva  á  repetirlo. 

Hízolo  así  la  señorita,  y lo  mismo  que  al  principio. 

Entonces  Rachel ,  como  iluminada  por  una  idea ,  llamó  aparte  la  niña, 
le  habló  no  se  sabe  qué  al  oído ,  esta  se  puso  muy  colorada ,  dejó  escapar 
un  no  balbuciente  y  tembloroso ,  y  la  consumada  actriz  exclamó  en  voz 
alta: 

— ¿Cómo  diantre  ha  de  poder  interpretar  el  amor  de  Fedra? 

No  podemos  ser  más  claros ,  qui  potest  capere  capiat;  pero  de  la  histo- 
rieja  se  deduce  que  hay  algo  en  el  arte  de  expresar  los  afectos  y  las  pasio- 
nes, que  es  necesario  haber  sentido  ó  estudiado,  lo  cual  no  se  aprende 
junto  á  la  concha  del  apuntador  ni  repitiendo  versos  en  voz  alta ,  aunque 
sea  un  genio  quien  enseñe  la  manera  de  decirlos. 

Por  consecuencia  de  lo  dicho ,  se  hace  de  cada  vez  más  necesario  que 
haya  en  toda  compañía  un  director  de  representaciones,  ya  actor,  ya  hom- 
bre de  gran  inteligencia ,  que  supla  en  los  actores  la  falta  de  tradición  y 
de  estudio.  Este  director  no  ha  de  representar  nunca  ,  y  debe  ser  una 
autoridad  para  los  actores ,  desde  el  primero  hasta  el  último.  A  semejante 
organización  debió  sus  triimfos  Grímaldi,  y  el  arte  y  los  actores  lucieron 
tanto  en  su  época,  que  sus  reflejos  son  hoy  brillantes  luces  para  nosotros. 

Tales  son  á  nuestro  modo  de  ver  las  causas  de  la  decadencia  del  teatro 
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en  general  y  del  nuestro  en  particular.  Cremos  haber  dejado  indicados, 
aunque  someramente ,  los  remedios ;  j  tenemos  tanta  fe  en  nuestras  con- 
vicciones ,  tanta  seguridad  de  que  público ,  autores ,  actores  y  empresarios 
deben  girar  dentro  del  círculo  que  dejamos  trazado ,  que  á  estas  ideas  ha- 
brá de  sujetarse  nuestra  crítica. 

Mucho  sentiríamos  equivocarnos;  más  ofender  á  alguien  con  nuestras 
apreciaciones ,  desautorizadas  por  ser  nuestras  ;  pero  deben  todos  creer  sin- 
ceramente que  son  producto  de  un  deseo  vivo  de  hacer  bien  y  de  contri- 
buir á  la  alteza  y  lustre  del  espectáculo  más  civilizador ,  desdeñado  hoy 
por  nuestro  público ,  cuya  afición  por  nadie  debe  ponerse  en  duda. 
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Triste  es  el  aspecto  que  presenta  la  situación  económica  lo  mismo  en 
Europa  que  en  América ,  j  la  herencia  que  el  año  1867  ha  dejado  á  su  su- 
cesor es  una  serie  no  interrumpida  de  gravísimos  problemas.  Crisis  mer- 
cantiles é  industriales ,  quiebras  frecuentes ,  miseria  general ,  inquietudes  j 
recelos ;  hé  aquí  el  cuadro  exacto  que  se  reproduce  en  la  prensa  del  viejo 
y  del  nuevo  continente.  Tal  vez  no  se  encuentre  otro  período  semejante  en 
la  historia  moderna ,  como  no  se  acuda  á  los  grandes  trastornos  que  pro- 
dujo la  revolución  francesa  primero ,  j  las  guerras  del  imperio  más  tarde, 
pues  aunque  muchas  veces  hemos  tenido  que  lamentar  crisis  mercantiles 
ó  industriales  en  algunas  naciones  ^  nos  consolábamos  con  el  próspero  es- 
tado en  que  otras  se  encontraban,  al  paso  que  en  el  momento  histórico 
actual ,  el  mal  está  por  todas  partes  repartido ,  y  nunca  se  ha  demostrado 
de  un  modo  más  completo  la  ley  de  solidaridad  que  abraza  á  todos  los 
pueblos. 

En  la  Argelia  se  mueren  millares  de  familias ,  á  quienes  no  puede  con- 
sagrar el  Tesoro  de  la  Francia  más  socorro  que  la  mezquina  suma  de 
400.000  francos:  en  Túnez  perecen  infinitos  desgraciados,  cuya  muerte 
sirve  de  pretexto  á  la  Regencia  para  no  aceptar  las  letras  que  el  comercio 
francés  libra :  en  Prusia  abandonan  el  territorio  los  que  aun  tienen  fuerza 
para  huir  del  tifus  del  hambre:  en  Rusia  provincias  enteras  como  la  de 
Arcángel  se  preparan  á  luchar  contra  la  más  horrible  de  todas  las  agonías; 
y  en  el  Sur  de  la  república  anglo-americana ,  los  negros,  recientemente 
emancipados ,  cambiarían  de  buen  grado  su  estéril  libertad  por  un  pedazo 
de  pan. 

El  rigor  de  este  prolongado  invierno ,  que  no  ha  tenido  igual  desde 
1829 ,  contribuye  á  la  miseria  general ,  y  de  todas  partes  se  exhalan  gri- 
tos de  angustia,  que  los  Gobiernos,  sin  distinción  de  formas  políticas, 
son  impotentes  para  acallar. 

No  es  por  lo  mismo  extraño  que  algunos  economistas  calculen  en  mi- 
les de  millones  la  pérdida  real  que  han  sufrido  los  valores  que  se  coti- 
zan en  las  Bolsas ,  á  la  cual  será  preciso  añadir  la  incalculable  suma  á 
que  ascienden  las  bajas  de  los  valores  no  cotizados,  la  desaparición  de 
los  ahorros  en  las  familias  y  los  compromisos  que  para  lo  porvenir  han 
contraído  las  rentas  públicas  y  privadas. 

Así  es  que ,  aun  en  los  países  mejor  administrados  y  más  florecientes, 
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como  los  Estados-Unidos  y  la  Inglaterra ,  la  situación  es  en  extremo  cri- 
tica ,  necesitando  acudir  á  medidas  extraordinarias ;  pero  la  riqueza  de  am- 
bas naciones  es  tan  sólida,  que  donde  otros  Estados  encuentran  obstácu- 
los insuperables ,  ellas  solo  experimentan  momentánea  contrariedad ,  que 
no  ha  de  tardar  en  ser  vencida. 

En  los  Estados-Unidos  se  sienten  ahora  en  toda  su  fuerza  los  efectos  de 
la  larga  j  sangrienta  guerra  civil  que  por  algunos  años  ha  amenazdo  su 
existencia.  El  Norte,  pueblo  industrial,  que  llevó  la  mejor  parte  en  la  lu- 
cha por  ser  el  ofensor  y  por  haber  triunfado ,  se  repone  con  rapidez  de  sus 
desastres;  pero  el  Sur,  pueblo  agrícola,  destrozado  porque  su  territorio 
fué  el  campo  de  la  guerra ,  humillado  por  la  derrota ,  privado  de  la  escla  - 
vitud ,  que  al  extinguirse ,  deja  ociosos  é  improductivos  por  el  pronto  mi- 
les de  brazos ,  y  sin  cesar  oprimido  por  el  vencedor ,  es  imposible  que  en 
breve  término  cierre  las  profundas  heridas  que  ha  recibido.  La  exporta- 
ción ha  cesado  casi  por  completo ;  la  importación  es  nula ;  campos  antes 
florecientes,  hoy  están  yermos,  y  la  propiedad  confiscada,  y  los  negros 
libres,  pero  sin  alimento  ni  trabajo,  producen  un  estado  de  general  aba- 
timiento ,  y  dan  ocasión  á  graves  excesos ,  imposibles  de  precaver. 

El  Gobierno  federal,  sin  embargo,  espera  dominar  la  situación:  el  Pre- 
sidente de  la  república  ha  prometido  en  su  discurso  que  el  Tesoro  pagará 
pronto  en  numerario ;  se  congratula  por  haber  disminuido  en  algunos  mi- 
llones de  dollars  la  deuda  nacional ,  y  espera  que  en  el  año  corriente  re- 
sultará un  sobrante  de  nueve  millones.  También  el  comité  de  Hacienda 
trabaja  para  llegar  á  un  período  normal,  y  ha  presentado  al  Senado  un 
proyecto  de  consolidación  de  la  Deuda.  Importa  esta  en  la  actualidad 
2.762  millones  de  dollars ,  que  según  el  proyecto  se  han  de  convertir  en 
rentas  de  6  porlOO  pagaderas  en  especie,  reembolsables  á  los  cuarenta  años 
de  su  emisión. 

Estas  rentas  Consolidated  deht  of  the  United  States,  estarán  libres  de 
contribución ,  y  solo  abonarán  el  1  por  lOO  de  interés ,  la  mitad  para  el 
Tesoro  de  cada  Estado,  y  el  resto  para  formar  im  fondo  de  amortización. 
Hó  aquí  en  resumen  el  proyecto,  que  en  honor  de  la  verdad  no  ha  sa- 
tisfecho ni  á  los  anglo-americanos  ni  á  los  extranjeros ,  permitiéndose  los 
primeros  murmurar  del  Gobierno  federal ,  ni  más  ni  menos  que  si  se  tra- 
tara de  los  Ministros  de  un  Estado  de  la  vieja  Europa,  donde  tanto  cam- 
po tiene  la  murmuración.  Entre  otras  cosas  que  se  ocurren  á  los  yanliees, 
diremos,  dejándoles  la  responsabilidad  de  sus  palabras,  que  acusan  al  Go- 
bierno de  apoyar  la  conversión ,  porque  habiendo  señalado  para  cubrir  los 
gastos  que  ocasione,  el  1  por  lOO  del  total  de  la  Deuda,  y  elevándose 
esta  á  más  de  2.700  millones  de  dollars,  claro  está  que  el  fondo  desti- 
nado á  sufragar  aquellos  gastos  es  de  27  millones,  y  la  murmuración 
llega  hasta  el  punto  de  asegurar  que  aun  cuando  con  seis  ó  siete  habría 
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más  que  suficiente ,  se  destinan  los  20  restantes  á  recompensar  á  los  ami- 
gos de  la  situación.  Debemos  añadir  también  que ,  aunque  estos  rumores 
son  públicos  j  encuentran  eco  en  las  columnas  de  los  periódicos  de  aque- 
lla república,  todavía  no  han  sido  denunciados  ni  perseguidos  por  las  au- 
toridades ,  que  llevan  hasta  el  extremo  el  respeto  á  la  libre  emisión  del 
'pensamiento. 

Entre  las  varias  empresas  de  proporciones  colosales  que  se  están  rea- 
lizando en  aquella  atrevida  sociedad ,  merece  especial  mención  el  ferro-car- 
ril destinado  á  unir  el  Océano  Atlántico  j  el  Pacifico ,  después  de  recorrer 
un  trayecto  de  mil  leguas.  En  la  actualidad  haj  tres  secciones  explota 
das  que  pertenecen  á  distintas  compañías ,  j  producen  pingües  beneficios; 
el  Central  road,  el  Union  Pacilic  y  el  Eastern  ó  Kansas  branch.  Los  tra- 
bajos se  emprendieron  á  la  vez  en  los  extremos  opuestos,  y  California  y 
las  orillas  del  Mississipí  fueron  los  primeros  eslabones  de  esa  gran  cadena 
férrea  que  ha  de  ser  la  gran  vía  del  mundo,  el  conductor  entre  Europa  y 
Asia  del  comercio  y  de  la  vida  de  todas  las  naciones.  Gracias  á  él ,  el  mar 
Pacífico  se  encontrará  á  una  distancia  de  cuatro  ó  cinco  dias  del  Océano; 
Londres  y  Hong-Kong  solo  necesitarán  cuarenta  para  comunicarse  ,  y 
Nueva-York  agregará  á  su  importancia  actual  la  de  ser  el  depósito  mer- 
cantil y  el  lazo  de  unión  entre  la  Europa ,  la  América  y  el  Asia. 

Inglaterra  no  ha  escapado  ilesa  de  la  gran  crisis  que  atraviesan  las  na- 
ciones civilizadas :  la  solidaridad  que  existe  en  la  vida  financiera  de  todos 
los  pueblos,  explica  en  parte  este  fenómeno,  pues  cuando  se  resienten 
los  Estados-Unidos,  y  se  lamenta  Francia,  y  sufren  Prusia  é  Italia,  no 
puede  menos  el  comercio  inglés  de  reflejar  estos  trastornos. 

Amenazada  además  la  Inglaterra  por  los  rigores  del  invierno ,  sin  el  re- 
curso de  la  cosecha  anterior  que  se  perdió ,  temiendo  que  se  pierda  la  pró- 
xima, y  llevando  en  su  seno  dos  cánceres  sociales  que  se  llaman  trade's 
unionisme  y  fenianhmo ,  no  es  de  admirar  que  incline  su  altiva  frente  ante 
la  desgracia.  Las  misteriosas  asociaciones  de  Sheffield  y  de  Manchester, 
imponiendo  el  respeto  de  sus  desconocidos  reglamentos  por  medio  del 
asesinato,  los  desórdenes  de  Dublin  y  de  Londres,  que  tal  vez  encuentran 
apoyo  en  poderosas  naciones ,  son  causas  eficaces  del  malestar  que  paraliza 
los  negocios.  El  dinero  abunda  sin  embargo  en  Inglaterra ,  porque  no  en- 
cuentra colocación  segura ,  y  los  valores  que  ofrecen  garantías  se  buscan 
con  afán  y  se  descuentan  al  1  '/j  por  lOO.  Las  exportaciones  han  dismi- 
nuido en  6.000.000  de  libras  y  la  importación  en  12.000.000:  la  fabri- 
cación se  ha  estancado  por  falta  de  consumo ,  y  la  mayor  parte  de  las  so- 
ciedades y  compañías  están  en  crisis. 

Las  de  ferro-carriles  sobre  todo  son  las  que  se  encuentran  en  estado  más 
crítico :  muchas  de  ellas  han  reducido  á  60  por  lOO  el  importe  de  sus  di- 
videndos ;  otras  se  ven  en  la  imposibilidad  de  pagar  interés ,  y  no  pocas 
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se  han  arruinado  por  completo  como  la  London  Chatam  and  Dover ,  la 
London  Brightotí  and  South  Coast,  la  North  British,  la  Great  Eastern ,  la 
Caledonian  y  la  Great  Western . 

La  situación  angustiosa  de  la  metrópoli  se  lia  comunicado  á  las  colo- 
nias de  la  India ,  donde  las  quiebras  continúan ,  anunciándose  que  el  Ban- 
co de  Bombay  está  á  punto  de  liquidar.  Sin  embargo ,  á  pesar  de  estas 
contrariedades ,  el  mercado  inglés  es  aun  el  más  rico  jr  abundante  en  nu- 
merario ,  y  los  capitalistas  se  apresurarian  á  llevar  sus  fondos ,  hoy  in- 
activos ,  á  otros  paises ,  si  se  les  diera  un  poco  de  seguridad  y  se  les  ins- 
pirara alguna  confianza. 

La  situación  económica  de  la  Francia  presenta  aun  caracteres  de  ma- 
yor gravedad,  porque  si  los  Estados-Unidos  sufren  las  consecuencias  de  la 
guerra  pasada,  y  si  la  Inglaterra  refleja  los  males  de  otras  naciones, 
Francia  se  halla  expuesta  á  conflictos  que ,  según  una  frase  ya  célebre, 
son  otros  tantos  puntos  negros  en  el  horizonte.  Á  las  causas  generales 
que  afligen  á  la  Europa  y  á  la  América ,  reúne  la  nación  francesa  las  difi- 
cultades políticas ,  y  se  respira  en  aquella  atmósfera  cierto  espíritu  hostil 
que  no  se  detiene  ante  las  primeras  gradas  del  Gobierno.  La  fortuna  pri- 
vada de  los  franceses  está  comprometida  en  multitud  de  empresas  ruino- 
sas ó  improductivas,  y  la  fortuna  pública  se  resiente  con  el  aumento 
de  la  Deuda.  La  memoria  de  M.  Magne  nos  revela  con  aproximada  exac- 
titud la  situación  del  Tesoro  francés.  Después  del  golpe  de  estado ,  la  Deu- 
da pública  ha  aumentado  en  doce  años  2.380  millones,  y  si  ahora  es 
preciso  tomar  á  préstamo  cuando  menos  440  millones,  el  imperio  será 
responsable  de  haber  elevado  á  más  del  doble  la  antigua  Deuda  nacional. 
Y  no  son  solo  los  temores  de  un  nuevo  empréstito  los  que  alarman  al 
mercado  francés ,  sino  que  se  prevee  considerable  aumento  en  los  gastos 
militares  á  consecuencia  de  la  nueva  organización  del  ejército ,  y  se  grava  el 
presupuesto  con  las  obligaciones  del  empréstito  mejicano  que  el  Gobierno 
imperial  reconoce  al  fin,  destinando  tres  millones  de  francos  á  su  amorti- 
zación. 

La  Exposición  Universal  ha  servido  para  desarrollar  algtm  tanto  el  con- 
sumo y  la  circulación ,  y  gracias  á  ella  se  mantienen  firmes  las  acciones 
de  ferro-carriles ,  pues  las  compañías  han  percibido  en  1867  30  millones 
de  francos  más  que  en  1866.  Los  valores  que  más  han  sufrido  en  aquella 
Bolsa  en  el  último  semestre ,  han  sido  los  del  Banco  de  Francia  y  los  de 
la  compañía  del  gas :  por  el  contrario ,  el  Crédito  territorial  ha  contem- 
plado los  suyos  en  alza  no  interrumpida. 

La  importación  de  cereales  ha  sido  grande,  y  su  valor  representa  114 
millones  de  francos :  el  número  de  hectolitros  introducidos  hasta  el  mes  de 
Enero  pasa  de  5.360.000,  insuficientes  aim  para  remediar  la  escasez.  Aco- 
tados  os  mercados  del  Báltico ,  mar  Negro ,  Hungría  y  Egipto ,  cuyas 
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cosechas  fueron  medianas,  hubiera  sido  preciso  que  el  comercio  interna- 
cional facilitara  á  Francia  y  á  las  demás  naciones  que  están  en  igual  caso, 
los  de  California  j  Australia. 

El  Banco  de  Francia  restringe  sus  operaciones  y  guarda  en  caja  más  de 
loo  millones :  los  valores  todos  están  en  descenso ,  y  el  descuento ,  á  pe- 
sar de  ser  del  2  72  por  100 ,  no  tiene  lugar  sino  en  pequeña  escala,  porque 
no  hay  efectos  comerciales  de  buenas  condiciones  que  descontar. 

El  tratado  de  comercio  entre  Austria  y  el  Zollverein  ha  sido  firmado, 
siendo  esto  una  nueva  prueba  de  la  buena  fe  con  que  el  Imperio  ha  entrado 
en  la  senda  de  las  reformas  liberales. 

La  Cámara  italiana  se  ocupa  en  la  actualidad  en  discutir  los  presupues- 
tos generales  del  Estado ,  y  se  proyectan  grandes  reformas  financieras, 
para  lo  cual  son  necesarios  dos  empréstitos,  uno  de  1.600  millones  con 
garantía  de  los  bienes  del  clero  ,  y  otro  de  152  para  atender  á  las  más 
apremiantes  obligaciones  de  aquel  exhausto  Tesoro.  Se  teme  que  el  Go- 
bierno adopte  el  impuesto  sobre  la  renta  como  medio  de  aumentar  los  in- 
gresos del  Erario ,  y  que  tan  funesto  recurso  haga  descender  aun  más  los 
valores  públicos.  Además  de  esos  dos  empréstitos,  y  del  que  hemos  ci- 
tado ya  al  hablar  de  la  situación  económica  de  Francia,  se  anuncian  los 
siguientes  que  contribuirán  á  dar  cierta  animación  á  los  transacciones  mer- 
cantiles: uno  de  1.140  millones  destinado  á  Rusia,  y  del  cual  se  han  en- 
cargado Rothschild ,  Kahn  y  Benary :  pero  parece  que  encuentra  grandes 
dificultades  y  no  será  extraño  que  fracase ;  otro  de  490  millones  para  Pru- 
sia  ;  otro  de  570  para  Hungría;  otro  de  285  para  Turquía,  y  por  último, 
otro  de  190  para  Egipto. 

Los  tipos  del  descuento  en  las  diversas  plazas  mercantiles  son:  Londres 
2  por  100:  París  y  Bruselas  2  */2  por  lOO:  Francfort  3  por  lOO:  Ams- 
terdan  3  Vs  por  lOO:  Berlín  y  Viena  4  por  100;  Florencia,  Madrid  y  Lis- 
boa 5  por  lOO:  San  Petersburgo  7  por  100. 

Antes  de  terminar  esta  revista  debemos  consagrar  algunas  palabras  á 
España.  También  nosotros  sufrimos  las  consecuencias  de  la  situación  ge- 
neral de  Europa ,  sentimos  la  escasez  de  subsistencias ,  contemplamos  la 
falta  de  trabajo  para  las  clases  proletarias ,  y  la  paralización  de  los  nego- 
cios mercantiles  é  industriales.  •  -  ■ 
En  la  Memoria  de  los  presupuestos  del  Estado  presentados  á  los  Cuer- 
pos Colegisladores ,  se  anuncia  la  creación  de  una  institución  de  crédito 
territorial  que  hace  ya  cuatro  ó  cinco  años  es  promesa  que  todos  los  Go- 
biernos hacen  y  que  ninguno  realiza.  La  existencia  de  esta  institución 
habría  podido  salvar  en  muchas  ocasiones  á  nuestra  Hacienda  de  graves 
apuros ,  y  la  agricultura  y  la  propiedad  rústica  y  urbana  tendrían  hori- 
zontes que  ahora  son  desconocidos  entre  nosotros.  Algunos  Diputados  ha- 
ciendo uso  de  su  iniciativa  han  presentado  el  proyecto  de  un  Banco  territo- 
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rial  en  el  Congreso,  y  si  las  secciones  autorizan  como  se  espera,  su  lee   , 
tura ,  no  pasará  tal  vez  mucho  tiempo  sin  que  se  realice. 

El  Gobierno  lia  atendido  á  la  situación  de  las  compañías  de  ferro-car- 
riles ,  presentando  un  proyecto  de  ley  destinado  á  establecer  ciertas  bases 
para  la  inteligencia  y  acuerdo  de  los  obligacionistas  con  las  empresas. 
Creemos  que  el  proyecto  ha  de  sufrir  reformas  importantes  en  la  discusión, 
y  por  eso  no  nos  ocuparemos  de  él  hasta  conocerlas  con  exactitud. 

También  proyecta  el  Gobierno  la  supíesion  de  los  Tribunales  de  Co- 
mercio ,  devolviendo  á  la  jurisdicción  ordinaria  sus  atribuciones:  esta  im- 
portante reforma  ha  de  producir  á  nuestro  juicio  funestos  efectos  en  un 
país  donde  las  materias  mercantiles  son  desconocidas  para  la  generalidad, 
y  donde  los  tribunales  ordinarios  tienen  á  su  cargo  la  Administración  de 
la  justicia  civil  y  criminal  sin  distinción  de  jueces.  Los  Tribunales  de 
Comercio  fueron  sin  duda  un  progreso  en  nuestra  organización  judicial, 
y  ese  progreso  está  á  punto  de  desaparecer  con  la  reforma  proyectada. 

El  proyecto  de  ley  que  presentó  á  las  Cortes  el  Sr.  Barzanallana  [modifi- 
cando la  constitución  del  Banco  de  España ,  pudiera  proporcionamos  oca- 
sión para  escribir  un  artículo ,  pero  retirado  por  su  sucesor  el  señor  Sán- 
chez Ocaña,  nos  abstenemos  de  emitir  nuestro  juicio  acerca  de  él.  El 
actual  ministro  ha  pedido  autorización  para  emitir  500  millones  en  bille- 
tes del  Tesoro. 

En  todos  los  mercados  españoles  se  nota  la  escasez  de  granos.  Necesa- 
ria fué  la  medida  de  declarar  libre  la  importación  de  cereales  por  los 
puertos  del  Mediterráneo  y  Aduanas  fronterizas ,  y  ojalá  se  hubiera  ex- 
tendido á  los  puertos  del  Océano  desde  el  principio. 

Desde  el  22  de  Agosto  en  que  se  declaró  la  libertad  de  introducción, 
hasta  el  mes  de  Enero ,  se  han  importado  706.832  fanegas  de  trigo, 
valor  de  50.999.570  rs.  y  1.011.020  arrobas  de  harina  que  importan 
22.940.550  rs.  Los  puertos  de  mayor  importancia  han  sido  Málaga,  Bar- 
celona y  Palma. 

Para  que  pueda  llegar  á  conocimiento  de  los  que  se  dedican  á  la  compra 
de  cereales  en  el  extranjero,  con  el  objeto  de  remediar  la  carestía  de  nues- 
tros mercados,  indicaremos  que  en  Londres  y  Marsella  hay  grandes  exis- 
tencias de  trigo,  cuyo  precio  aunque  llega  y  pasa  á  veces  de  80  rs.  fanega, 
permite  aun  con  ventaja  la  exportación. 

Si  el  Gobierno  disminuyese  el  derecho  de  40  céntimos  de  escudo  que 
paga  el  hectolitro  de  trigo  al  llegar  á  nuestros  puertos  en  bandera  extran- 
jera, se  facilitaría  mucho  la  importación,  que  es  difícil  se  verifique  en  bu- 
ques nacionales. 

La  agricultura  está  de  enhorabuena  con  las  últimas  aguas,  y  podemos 
esperar  ya  con  más  confianza  el  resultado  de  la  próxima  cosecha. 
Madrid  13  de  Marzo  de  1868. 
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Nos  proponemos  dar  en  este  lugar  de  la  Revista  una  breve  noti- 
cia de  los  libros  publicados  en  España  y  en  el  extranjero  que  nos 
parezcan  por  la  materia  de  que  traten  ó  por  el  nombre  de  sus  auto- 
res dignos  de  llamar  la  atención  del  público ,  sin  perjuicio  de  con- 
sagrar artículos  especiales  y  extensos  á  aquellos  que  se  refieren  á 
asuntos  que  por  cualquier  motivo  despierten  mayor  interés. 

LIBROS  ESPAÑOLES. 

Nuevo  diccionario  latino-e&pafíoleti'molbgico,  etc.,  etc.,  etc.,  por  D.  Raimundo  de 
Miguel  y  el  Marqués  de  Morante.  Leipsique,  imprenta  de  F.  A.  Brockaus,  1867. 
Esta  obra,  magníficamente  impresa,  hace  honor  á  sus  autores.  Bien  se  puede 
afirmar  que  es  el  mejor,  más  copioso  y  bien  ordenado  tesoro  de  las  voces  em- 
pleadas por  todos  los  clásicos  que  escribieron  en  la  lengua  del  Lacio.  Los  au- 
tores del  Diccionario  han  añadido ,  corregido  y  enmendado  mucho  á  los  más 
famosos  que  se  han  escrito  hasta  ahora  desde  el  siglo  XIII.  La  mayor  ó  menor 
elegancia,  nobleza  y  pureza  de  cada  voz  vienen  probadas  en  este  Diccionario 
con  citas  de  los  autores  que  la  emplearon.  También  se  indica  en  el  Dicciona- 
rio la  etimología  de  cada  palabra,  su  prosodia  y  su  régimen. 

Completan  la  obra  de  los  Sres.  de  Miguel  y  Marqués  de  Morante,  haciendo 
de  ella  un  glorioso  monumento  del  saber  de  ambos  autores  y  un  libro  útilísi- 
mo para  todos  los  que  aman  el  estudio  de  la  lengua  y  literatura  de  la  antigua 
Roma,  un  índice  alfabético  de  los  autores  y  obras  que  en  el  Diccionario  se  citan, 
con  una  noticia  biográfica  de  los  primeros ;  un  excelente  Tratado  de  sinónimos' 
donde  se  explica  la  sinonimia  de  más  de  tres  mil  palabras;  y  por  último,  un 
Vocabulario  español-latino  bastante  completo,  donde  se  halla  un  rico  caudal 
de  frases  y  elegantes  maneras  de  decir,  entresacadas  de  las  obras  de  Cicerón, 
Salustio,  Tácito,  César,  Tito  Livio,  Virgilio,  Horacio,  Terencio  y  otros.  En  el 
Diccionario  latino  se  cita  en  griego  toda  palabra  que  proviene  de  dicho  idioma 
ó  tiene  en  él  correspondencia  semejante  por  provenir  del  mismo  tronco  ó  raiz. 
Contiene  este  Diccionario  latino,  tan  esmerada  y  sabiamente  hecho,  70.212 
vocablos,  9.241  más  que  el  reformado  de  D.  Manuel  Valbuena. 

Una  campaña  periodística.  Con  este  título  ha  visto  la  luz  pública  el  quinto 
tomo  de  las  obras  del  Excmo.  Sr.  D.  Nicomedes  Pastor  Diaz ,  en  el  cual  se 
comprenden  los  escritos  de  polémica  política  debidos  á  la  pluma  del  autor 
que  han  parecido  más  notables  á  los  editores,  y  que  en  su  mayor  parte  fueron 
escritos  desde  el  año  de  1840  á  1843  en  El  Correo  Nacional,  en  El  Sol,  en 
El  Heraldo,  y  en  la  revista  titulada  El  Conservador.  Los  trabajos  van  prece- 
didos de  un  prólogo  por  muchas  razones  digno  de  ser  conocido,  y  que  expre- 
samente ha  escrito  para  esta  edición  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  de  los  Rios  y 
Rosas, 
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Curso  de  literatura  general,  por  D.  Francisco  de  Paula  Canalejas.  Se  ha 
publicado  la  primera  parte  con  el  título  de  La  poesía  y  la  palabra,  introduc- 
ción al  estudio  de  las  lenguas  y  literaturas.  En  esta  obra  especialmente  didác- 
tica, después  de  una  introducción  general  en  que  se  trata  de  la  literatura  y  de 
sus  géneros  y  divisiones,  se  expone  en  particular  la  naturaleza  de  la  poesía, 
considerándola  como  esencia  de  todas  las  bellas  artes,  y  al  tratar  de  sus  me- 
dios de  expresión  se  da  á  conocer  todo  cuanto  se  relaciona  con  la  palabra  ha- 
blada y  escrita,  manifestando  el  autor  que  está  al  corriente  de  cuanto  se  sabe 
hoy  en  Europa  sobre  filología  y  sobre  lingüística,  ciencias  que  han  hecho  y 
están  cada  dia  haciendo  notabilísimos  progresos. 

Cartas  del  Cardenal  £>.  Fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros  dirigidas  á 
D.  Diego  López  de  Ayala.  De  orden  del  Gobierno  de  S.  M.  se  ha  publicado 
bajo  la  dirección  de  los  catedráticos  de  la  Universidad  central  don  Pascual 
Gayangos  y  D.  Vicente  de  la  Fuente  la  colección  de  ciento  veintinueve  cartas 
autógrafas  de  aquel  ilustre  personaje,  que  entre  otras  curiosidades  relativas  al 
mismo  posee  la  Universidad  de  Madrid  como  heredera  y  representante  de  la 
de  Alcalá.  No  tienen  estas  cartas  sin  embargo  gran  interés  histórico,  y  en  su 
mayor  parte  se  refieren  á  cosas  de  la  expedición  á  Oran. 

Desagravio  filosófico  6  sea  crítica  imparcial  de  un  libro  de  texto,  por  D.  Ju- 
lián Sánchez  Ruano.  Salamanca,  imprenta  de  D.  Sebastian  Cerezo. 

Con  el  título  que  hemos  copiado  ha  impreso  en  un  folleto  el  Sr.  Sánchez 
Ruano  tres  artículos  publicados  ya  en  un  periódico  en  Febrero,  Marzo  y  Abril 
de  1866  sobre  el  libro  que  dio  á  la  estampa  el  Sr.  Campoamor  con  el  epígrafe 
de  Lo  absoluto,  el  cual  ha  sido  señalado  como  obra  de  texto  para  la  asignatura 
de  metafísica.  El  Sr.  Ruano  examina  á  nuestro  parecer  esta  obra  con  severi- 
dad, pero  no  con  injusticia;  deduciendo  de  sus  juicios  que,  cualquiera  que  sea 
el  valor  del  libro,  no  puede  servir  para  obra  de  texto.  En  el  mismo  folleto 
van  inclusas  tres  cartas  á  D.  Luis  Vidart  ^contestando  á  un  artículo  en  que 
este  señor  juzgaba  unos  folletos  de  los  Sres.  Ruano  y  Abarzuza.  Las  cartas,  que 
se  publicaron  primeramente  suscritas  con  el  pseudónimo  áe  Luciano,  y  los  ar- 
tículos están  escritos  con  pureza,  pero  con  afectación  arcaica. 

Doña  Oliva  Sabtcco  de  JVantes  f  escritora  ilustre  del  siglo  décitnosexto ),  su  vida^ 
sus  obras  filosóficas,  su  mérito  literario,  por  D.  Julián  Sánchez  Ruano.  Salaman- 
ca, imprenta  de  D.  Sebastian  Cerezo.  Esta  publicación  es  un  discurso  acadé- 
mico en  que,  con  la  brevedad  propia  de  esa  clase  de  escritos,  se  tocan  los 
puntos  y  materias  que  indica  el  epígrafe ,  por  lo  que  solo  se  dice  en  él  de  la 
vida  de  Doña  Oliva  que  nació  en  Alcaraz,  sin  añadjr  noticia  alguna  sobre 
8U  familia  ni  sobre  las  demás  cosas  relativas  á  esta  filósofa,  cuyo  mérito  en' 
carece  sobre  manera  el  Sr.  Sánchez  Ruano.  Lo  mejor  que  este  ha  hecho  en  su 
trabajo  es  restablecer  con  el  auxilio  de  las  notas  marginales  de  un  ejemplar 
de  la  edición  de  1588  y  de  otra  de  1622  los  trozos  suprimidos  por  el  Santo  Oficio 
que  no  se  publicaron  en  la  de  1728,  que  es  la  que  suele  encontrarse,  y  no  por 
la  importancia  de  lo  suprimido,  sino  para  que  se  vea  hasta  dónde  llegaba  la 
nimia  y  á  veces  infundada  escrupulosidad  de  aquellos  censores,  que  encade- 
nando el  ingenio,  hicieron  punto  menos  que  imposible  en  España  el  cultivo 
de  ciertos  ramos  del  saber.  Por  lo  que  toca  al  valor  de  los  Coloquios  de  Doña 
Oliva  y  del  lugar  que  esta  debe  tener  entre  los  filósofos  y  médicos  de  su  tiem- 
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po,  tal  vez  digamos  algo  en  otra  ocasión  que  no  esté  del  todo  conforme  con  las 
opiniones  de  su  moderno  panegirista,  en  quien  es  de  aplaudir  el  entusiasmo 
que  muestra  por  nuestros  escritores  del  siglo  XVI. 

LIBROS  EXTRANJEROS. 

Los  límites  de  la  acción  del  Estado,  por  Guillermo  de  Humboldt.  Obra  tra- 
ducida del  alemán  al  francés,  con  un  prólogo  crítico  y  biográfico  por  el  Doctor 
Chretien,  editor  Germer  Bailliere,  París;  precio  3  francos  50  es.  Este  libro, 
aunque  de  fecha  muy  antigua,  pues  fué  la  primera  obra  del  autor,  escrita  antes 
de  principios  de  este  siglo,  no  se  ha  publicado  en  Alemania  hasta  hace  pocos 
años,  Guillermo  de  Humboldt,  hermano  del  famoso  naturalista,  era  conocido 
por  sus  grandes  obras  filológicas  y  de  lingüística;  pero  en  la  que  nos  ocupa 
expone  los  principios  del  derecho  político  desde  un  punto  de  vista  muy  análogo 
al  que  sirve  de  base  á  los  radicales  ingleses,  cuyo  representante  más  ilustre  ha 
sido  Bentham  y  lo  es  hoy  Jhon  Sevart  Mil.  Más  antiguo  que  ellos  debe  repu- 
tarse á  Humboldt  como  fundador  y  jefe  del  indi  vid  vialismo  en  Alemania. 

Los  discursos  del  Trono  de  ISlJf.  á  i567,^precedidos  de  un  prólogo,  por  mon- 
sieur  Augusto  Lepage;un  tomo  en  12.°  francés ;  precio  3  francos.  No  hay  para 
qué  decir  cuan  grande  es  el  interés  de  un  libro  en  que  se  contiene  la  manifes- 
tación oficial  y  solemne  del  pensamiento  político  de  los  diversos  Gobiernos  y 
de  las  distintas  dinastías  que  han  estado  al  frente  de  la  nación  vecina  en  los 
últimos  cincuenta  y  tres  años. 

Luis  X  VI.  Con  este  título  se  ha  publicado  el  tomo  XVII  y  liltimo  de  la 
historia  de  Francia  de  M.  Michelet,  en  el  que  como  en  los  anteriores  brillan 
las  cualidades  propias  del  estilo  del  autor,  teniendo  además  el  interés  vivísimo 
que  inspira  un  reinado  en  que  tan  graves  sucesos  ocurrieron  y  que  terminó 
con  tan  sangrienta  catástrofe. 

La  filosofía  contemporánea  en  Italia,  por  Mariano.  Un  tomo  de  la  serie  que 
publica  el  editor  Germer  Bailliere  con  el  nombre  de  Biblioteca  de  filosofía  con- 
temporánea; precio  2  francos  50  es.  El  autor,  discípulo  de  Vera,  y  por  lo  tanto 
partidario  del  heghelianismo,  juzga  con  el  criterio  de  esta  escuela  á  los  filóso- 
fos italianos  Galluppi,  Rosmini,  Gioberti  y  Franchi.  La  obra  está  dedicada  á 
Carlos  Rosenkranz,  biógrafo  de  Heghel  y  compilador  y  editor  de  muchas  de 
sus  obras. 

Estudios  sobre  los  principales  economistas  Turgot,  Adam,  Sviith,  Ricardo, 
Malthus,  J.  B.  Sap,  Rossi,  por  M.  Gustavo  Puynode.  Basta  el  título  de  esta 
obra  para  comprender  su  interés ,  mayormente  en  una  época  en  que  lo  inspi- 
ran tan  grande  los  estudios  económicos ,  siendo  por  otra  parte  muy  competente 
en  la  materia  M.  Puynode. 

Historia  de  la  campaña  de  1866,  redactada  por  la  sección  histórica  del  cuerpo 
de  estado  mayor  del  Rey  de  Prusia  bajo  la  dirección  del  general  Moltke,  tra- 
ducida del  alemán  por  el  capitán  M.  Furny-Reinaud ,  editor  Domaine.  La 
importancia  que  tiene  este  libro  para  el  arte  militar  se  comprende  solo  con 
saber  que  está  escrito  por  individuos  del  cuerpo  de  estado  mayor  prusiano,  y 
considerando  que  trata  de  una  campaña  en  que  se  han  visto  por  primera  vez 
los  resultados  de  las  modificaciones  más  recientes  de  las  armas  de  fuego. 
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Excavaciones  hechas  en  Egipto,  en  Nvhia  y  en  el  Svdan  por  orden  del  Virey 
y  bajo  la  dirección  de  M.  Mariette.  El  tomo  segundo,  compuesto  de  sesenta  y 
una  láminas  y  ciento  trece  páginas  de  texto  trata  de  los  descubrimientos  de 
Gebel,  Earkal,  Abydos,  templos  de  Seti  y  de  Kamses.  La  curiosidad  que  han 
despertado  los  descubrimientos  de  las  antigüedades  egipcias  desde  los  tra- 
bajos de  Champolion  se  aumenta  cada  dia,  contribuyendo  á  este  resultado  la 
actividad  y  la  inteligencia  de  M.  Mariette,  autor  de  esta  obra  y  descubridor 
de  tantos  y  tan  importantes  monumentos  de  esa  antiquísima  y  admirable  ci- 
vilización. 

Dios  en  la  historia,  por  C.  C.  S.  Bunssen.  Traducción  extractada  de  la  obra 
alemana  por  A.  Dietz,  y  precedida  de  un  prólogo  crítico  y  biográfico  por  mon- 
sieur  Martin.  El  objeto  de  esta  obra,  inspirada  por  tendencias  en  alto  grado 
religiosas,  consiste  en  el  estudio  de  la  idea  de  la  Divinidad,  tal  como  se  ha 
manifestado  en  las  diversas  razas  y  en  los  diferentes  pueblos  de  que  hace 
mención  la  historia,  como  es  natural  la  mayor  parte  está  consagrada  á  las  re- 
ligiones de  los  pueblos  árganos  y  semíticos,  que  cada  cual  á  su  manera  ha 
comprendido  y  manifestado  mejor  que  los  demás  grupos  y  familias  himianas 
la  idea  de  Dios. 

Fisiología  de  las  jyasiones ,  por  Carlos  Letourneau.  Un  tomo  de  la  biblioteca 
DE  FILOSOFÍA  CONTEMPORÁNEA  del  editor  Gcrmcr  Bailliere.  El  autor,  que  per- 
tenece á  la  escuela  positivista,  y  que  está  animado  del  espíritu  que  reina  en  las 
obras  de  Darwing,  de  Buchner  y  de  Moleschot,  trata  de  la  materia  que  indica 
el  título  de  la  obra  desde  un  punto  de  vista  meramente  fisiológico ,  consideran- 
do al  hombre,  según  su  misma  expresión,  "solo  como  un  ser  orgánico  mejor 
dotado  que  los  demás." 

Ensayo  de  lógica  objetiva  6  Teoría  del  conocimiento,  de  la  verdad  y  de  la 
certidumbre,  por  J.  Tissot,  profesor  de  filosofía  y  decano  de  la  faciütad  de  le- 
tras de  Dijon.  ün  volumen  en  8.",  precio  7  francos.  Editor  Hachette,  París. 
El  autor  de  esta  obra,  recientemente  publicada,  es  muy  conocido  en  España 
por  su  tratado  elemental  de  filosofía,  cuya  traducción  ha  servido  de  texto  en 
las  Universidades.  Pertenece  á  la  escuela  crítica,  habiendo  traducido  hace  ya 
muchos  años  varias  obras  del  jefe  de  esta  escuela  y  especialmente  la  Crítica 
de  la  razan  pura,  que  es  la  obra  fundamental  de  Kant.  En  la  que  nos  ocupa 
M.  Tissot  extrema  las  conclusiones  del  criticismo,  y  como  dice  en  su  prólogo, 
el  objeto  que  se  propone  es  rectificar  ó  mejor  dicho  destruir  la  doctrina  de  los 
noúmenos  ó  de  las  cosas  en  sí,  con  lo  cual  su  doctrina  viene  á  reducirse  á  un 
excepticismo  absoluto,  por  más  que  intente  defenderse  de  esta  calificación. 
No  dando  á  las  ideas  puras  ninguna  realidad ,  sino  considerándolas  solo  como 
productos  ó  maneras  de  ser  de  la  razón,  es  claro  que  niega  la  existencia  obje- 
tiva de  Dios,  y  con  esto  destruye  toda  la  metafísica.  A  pesar  de  tan  radicales 
conclusiones,  M.  J.  Tissot  es  como  hemos  dicho,  no  solo  profesor  de  filosofía, 
sino  decano  de  la  facultad  de  letras  de  Dijon,  lo  cual  no  debe  extrañarse,  por- 
que sin  libertad  de  filosofar  no  puede  haber  filosofía. 

Director  y  Editor,  José  L.  Albareba. 
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LA  SUPREMACÍA  MILITAR  DE  LOS  ESPAfiOLES  EN  EUROPA, 


f.m  ÍLGIINA.S  PARTICULARIDthES 


DE  LA  BATALLA  DE  ROCROY. 


I. 

Rara  vez  dejan  de  inquirir  con  esmero  los  historiadores  las  cir- 
cunstancias de  aquellos  hechos ,  y  las  calidades  de  aquellos  hom- 
bres que  dan  gloria  á  las  naciones ;  esperando  sin  duda  que  esta 
conmemoración  de  la  virtud  pasada  aproveche  á  los  presentes  y 
venideros.  No  es ,  con  todo  eso ,  el  estudio  de  los  hechos  y  de  los 
hombres  ilustres  el  que  trae  mayor  utilidad  á  las  naciones,  ni  el 
más  digno  de  los  cuidados  de  la  historia.  Mucho  más  que  la  pros- 
peridad enseña  la  desgracia ,  lo  mismo  á  una  muchedumbre  que 
aun  individuo.  Natural  en  verdad  es,  que  huya  algún  tanto  el 
hombre  de  los  recuerdos  penosos  ó  tristes ,  y  más  que  de  otros ,  de 
aquellos  que  al  paso  hieren  con  razón  ó  sin  ella  su  orgullo.  Por 
eso  nuestra  nación  que  tuvo  tantos  historiadores  en  los  siglos  XV 
y  XVI,  ni  por  el  mérito ,  ni  por  el  número,  superados  entonces  en 
ninguna  parte ,  cerró  sin  duda  desde  el  primer  tercio  del  XVII  el 
templo  de  la  historia ,  dejando  abandonados  á  sus  puertas  los  últi- 
mos reinados  de  la  dinastia  austríaca.  Ha  llegado  entre  ijosotros 
esta  antipatía  á  los  asuntos  tristes ,  hasta  el  extremo  de  que  no  se 
hallará  de  seguro  tan  largo  periodo  de  tiempo  sin  historia ,  en  nin- 
guna otra  nación  ó  siglo.  Quizás  nace  de  esto  en  buena  parte  el  que 
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saquemos  tan  corto  fruto  de  nuestros  propios  hechos ,  porque  solo 
solemos  saber  de  ellos  lo  que  basta  á  estimular  la  vanagloria :  ase- 
mejándonos con  frecuencia  á  los  hidalgos  engreídos  que  dedican 
aún  á  la  contemplación  de  sus  pergaminos  inútiles ,  el  tiempo  que 
podrian  gastar  ventajosamente  en  inquirir  y  remediar  las  causas 
del  decaimiento  de  sus  rentas ,  agenciando  á  la  par  otras  mayores 
con  que  atender  á  las  crecientes  necesidades  de  los  tiempos.  Algo 
se  ha  corregido  de  ésto  modernamente ;  pero  mucho  falta  por  ha- 
cer todavía,  y  en  pocas  cosas  podrá  hallar  mejor  empleo  el  amor 
discreto  de  la  patria. 

Hasta  el  orgullo  bien  entendido  ganará  con  estudiar  más  á  fon- 
do muchos  de  nuestros  errores  y  desastres.  Cada  nación  logra  al 
cabo  lo  que  merece  en  el  mundo ,  porque  para  eso  son  ellas  perpe- 
tuas ,  y  pueden  reparar  lo  que  es  obra  sola  del  acaso ,  en  mayor  ó 
menor  plazo  de  tiempo ;  á  diferencia  de  los  individuos,  que  suele 
sorprenderles  su  fin,  antes  de  hallar  desquite  adecuado  á  cualquie- 
ra golpe  de  fortuna.  Los  desastres  definitivos  merécense  tanto  como 
los  triunfos  constantes  y  seguros;  y  España  mereció  ciertamente 
cuantos  tuvo  de  los  primeros  desde  el  primer  tercio  del  siglo  XVII 
hacia  adelante.  Pero  aunque  censurables  en  no  pocas  cosas  los  es- 
pañoles de  entonces  por  algo  también  merecen  respeto ,  y  es  por  el 
valor  y  constancia  con  que,  ya  que  no  impidieron ,  supieron  dilatar 
la  ruina  de  su  poderosa  Monarquía ,  pagando  muchos  de  ellos  con 
sangre  generosa  las  faltas  más  ó  menos  voluntarias  de  sus  abue- 
los y  de  sus  padres. 

Una  batalla  perdida  va  á  darme  ocasión  hoy  para  demostrar 
esto  iiltimo ,  escribiendo  al  paso  algunas  páginas  acerca  de  aquel 
famoso  infante  español ,  que  ha  parecido  digno  de  servir  de  ejem- 
plo á  la  filosofía ,  para  demostrar  la  ineficacia  del  valor  militar,  por 
sí  solo,  en  el  régimen  de  los  destinos  humanos.  ¿Dónde  están,  pre- 
guntaba con  tal  propósito  un  dia  el  difunto  M.  de  Cousin ,  aque- 
llas compañías  españolas  (bandes)  que  detuvieron  por  tanto  tiem- 
po con  su  heroica  firmeza  la  pendiente  inexcusable  de  la  historia 
moderna?  «  Elles  sont  mortes  á  Rocroy , »  á  sí  propio  se  decía  aquel 
profesor  elocuente;  y  no  sin  razón  por  cierto.  Sí:  murieron  en  Ro- 
croy. Allí  tuvo  fin  la  superioridad  del  infante  español  en  que  se 
cifraba  la  de  nuestras  armas :  allí  quedó  manifiesta  y  á  ojos  vistas 
la  decadencia  de  la  Monarquía,  que  solo  su  valor  sostenía  en  pié, 
puesto  que  de  mucho  antes  estaba  interiormente  carcomida  y  des- 
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hecha.  Suceso  en  sí  triste ,  y  con  disculpable  disgusto  dejado  apar- 
te ó  sin  narrar  por  los  historiadores  españoles  ,  es  no  obstante 
este  á  que  aludo  bastante  más  rico  en  enseñanzas  que  los  que  dia- 
ria y  gustosamente  se  recuerdan  como  felices ;  y  de  aquellos  tam- 
bién que,  en  cierta  medida  y  racionales  limites,  pueden  dejar  como 
el  que  más  satisfecho  el  amor  nacional.  Tal  convicción  es  lo  que 
principalmente  me  estimula  á  escribir  estas  páginas. 


II. 

Pocos  tipos  presenta  la  historia  tan  curiosos  y  dignos  de  atención 
como  el  infante  español ,  que  peleó  y  sucumbió  en  el  campo  de  Ro- 
croy ,  con  no  menos  admiración  que  aplauso  de  la  mayor  parte  de 
sus  adversos  y  enojados  contemporáneos.  Durante  un  periodo  de 
ciento  y  tantos  años,  conservó  el  soldado  de  á  pie  entre  nosotros  un 
carácter  casi  idéntico ,  y  bien  delineado  por  escritores  que  no  le 
conocían  de  oidas,  sino  como  recomendaba  Antonio  de  Guevara 
que  conociesen  los  buenos  las  cosas  militares,  es  decir,  por  ha- 
ber puesto  mano  en  ellas.  «No  hay  ninguno  más  pobre  en  la  misma 
»pobreza,»  decia,  por  ejemplo,  uno  de  aquellos  que  ha  dejado  nom- 
bre inmortal  en  las  letras :  «  porque  está  atenido  á  la  miseria  de  su 
»paga  que  viene  tarde  ó  nunca ,  ó  á  lo  que  garbeare  con  sus  manos 
»con  notable  peligro  de  su  vida  y  de  su  conciencia ;  y  á  veces  suele 
»ser  su  desnudez  tanta ,  que  un  coleto  acuchillado  le  sirve  de  gala 
»y  de  camisa ,  y  en  la  mitad  del  invierno  se  suele  reparar  de  la  in- 
»clemencia  del  cielo ,  estando  en  la  campaña  rasa  con  solo  el  aliento 
»de  su  boca ,  que  como  sale  de  lugar  vacío ,  tengo  por  averiguado 
»que  debe  salir  frió,  contra  toda  naturaleza  (1).  »  Esta  pintura,  no 
menos  que  donosa,  exacta  el  dia  antes  de  la  batalla  feliz  de  Lepan- 
to,  era  igualmente  cierta  la  víspera  de  esta  otra  desdichada  en 
que  me  ocuparé  luego. 

Los  soldados  españoles  zarparon  ya  sin  pagas  de  la  playa  de  Má- 
laga para  emprender  con  el  Gran  Capitán  la  conquista  de  Ñapóles; 
y  estuvieron  allí  por  falta  de  ellas  á  punto  de  acabar  con  la  vida 
del  primero  de  los  Generales  que  redujo  á  arte  la  guerra,  en  la  Edad 
moderna.  Dispuestos  luego  á  la  conquista  de  Navarra,  bajo  el 

(1)    Cervantes,  El  Ingenioso  Hidalgo,  tom.  II,  cap.  37. 
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mando  del  segundo  duque  de  Alva ,  sorprendieron  muchos  de  ellos 
á  aquel  antiguo  caballero  con  los  gritos  sediciosos  de  motin!  motin! 
( por  primera  vez  entonces  oidos  en  España)  (1) ,  á  causa  también  de 
la  falta  de  pagas ;  y  es  sabido  los  disgustos  y  estragos  que  ocasionó 
en  diversas  ocasiones  la  misma  penuria  en  Flandes  á  pesar  de  que, 
según  dijo  D.  Berñardino  de  Mendoza,  «la  costumbre  de  losnues- 
»tros  era  diferente  de  la  de  los  de  otras  naciones  que  pedian  las  pa- 
»gas  antes  del  pelear  y  al  tiempo  de  venir  á  las  manos  con  los  ene- 
»migos ,  porque  los  nuestros  solo  reclamaban  lo  que  se  les  debia 
»despues  de  haber  combatido.  »  Por  eso  advirtió  ya  este  autor  y 
político  experimentado ,  tanto  como  hombre  de  guerra ,  que  valia 
más  ceder  ó  perder  algunas  provincias  en  ocasiones,  que  luchar 
sin  medios  bastantes ,  lo  cual  impedia  llevar  á  buen  término  nin- 
guna campaña,  por  más  que  se  hiciesen  en  ella  sobrehumanas  proe- 
zas. Pero  era  en  suma  esto  predicar  en  desierto  por  entonces. 

El  mal  estaba  fundamentalmente  en  la  enorme  desproporción 
que  siempre  hubo  entre  nuestros  escasos  recursos  interiores ,  y  las 
múltiples  y  vastas  empresas  en  que  nos  fuimos  empeñando ;  y  no 
podia  tener  remedio  sino  cambiando  por  completo  de  política  y 
abandonando  voluntariamente  en  el  mundo  una  posición  por  va- 
rios accidentes  alcanzada  á  deshora ,  y  que  tarde  ó  temprano  ha- 
blamos de  perder,  después  de  consumidos  y  desangrados.  No  dig'O 
que  este  remedio  fuese  de  aplicación  fácil ,  en  ningún  pais ,  y  me- 
nos en  uno  de  tan  inflexible  orgullo  como  España :  digo  sólo  que 
era  lo  único  que  hubiera  evitado ,  empleándose  á  tiempo ,  las  más 
de  nuestras  desdichas  pasadas.  Ni  la  singular  situación  que  ocupa 
España  en  este  extremo  de  Europa,  y  cerrada  su  comunicación 
con  el  continente  por  una  nación  más  poblada ,  mucho  más  fértil  y 
de  muchos  más  recursos  siempre;  ni  la  escasa  riqueza  propia  de 
nuestro  suelo ,  por  lo  general  destemplado  y  seco ;  ni  la  devasta- 
ción forzosamente  causada  por  ocho  siglos  de  una  guerra  intestina, 
como  fué  al  fin  la  que  sostuvimos  con  los  moros  españoles ,  y  por ' 
aquellas  grandes  inundaciones  de  bárbaros,  que  no  en  ejércitos, 
sino  en  tribus  y  razas  enteras ,  sucesivamente  vinieron  de  todas  las 
vastas  regiones  del  África  á  caer  sobre  la  Península ,  guardaban  á 
la  Monarquía  de  los  Reyes  Católicos  el  primer  puesto  del  mundo, 
en  el  orden  natural  de  las  cosas.  Matrimonios,  al  parecer  ventajo- 

(1)    Luis  Correa,  Conquista  del  reino  dt  Navarra.  Pamplona  1843. 
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SOS ,  hicieron  una  parte ,  y  otra  las  armas ;  pero  nuestras  conquis- 
tas de  Sicilia  j  de  Ñapóles ,  nuestros  hechos  en  el  Milanesado ,  en 
Alemania ,  en  Flandes ,  no  fueron  más  nunca  sino  aventuras  glo- 
riosas. Y  el  empeño  tenaz  con  que  procuramos  luego  retener  lo  que 
casi  por  azar  adquirimos  en  Italia  y  Flandes,  si  de  suyo  fué  he- 
roico ,  y  dado  el  temple  duro  de  nuestro  carácter  nacional  inevita- 
ble, no  dejó  de  ser  por  eso  impolítico  y  funesto.  Hay  cualidades 
que  pueden  honrar  á  los  individuos  y  perder  á  las  naciones :  cuali- 
dades que  para  los  individuos  mismos  son  de  ordinario  fatales, 
aunque  respetables  y  loables  en  ocasiones.  De  estas  han  mostrado 
no  pocas  en  todo  el  curso  de  su  historia  los  españoles. 

Seducidos  en  el  entretanto  por  los  encomios  exagerados  de  los 
geógrafos  griegos  y  latinos,  que  solian  conocer  sólo  de  España  al- 
gunas cortas  porciones ,  cual  hoy  ya  favorecidas  y  excepcionales, 
los  críticos  extranjeros  han  concedido  siempre  más  estima  en  Es- 
paña á  la  tierra  que  al  hombre  que  la  puebla ;  cuando  lo  contra- 
rio es  lo  justó  en  mi  concepto.  Inútil  fué  para  destruir  esta  opinión 
en  los  siglos  pasados  el  testimonio  de  algunos  viajeros  que  por  si 
mismos  vieron  las  cosas,  y  las  tocaron  por  sus  propias  manos.  Des- 
de 1465  á  1467,  y  antes,  por  tanto,  que  comenzase  á  intervenir 
constantemente  España  en  los  negocios  generales  del  mundo ,  re- 
corrió todo  el  centro  de  la  Península,  asi  como  muchas  provincias 
de  Inglaterra  y  Francia ,  el  barón  León  de  Rozmital ,  noble  de  Bo- 
hemia, el  cual  ha  dejado  de  estas  peregrinaciones  una  curiosísima 
relación  latina.  Pues  no  hay  más  que  recorrer  ligeramente  sus  pá- 
ginas para  comprender  que  habia  ya  diferencia  bastante,  entre  la 
riqueza  de  estas  últimas  naciones  y  la  de  la  península  española. 
Desde  que  aquel  discreto  observador  entró  en  Castilla  hasta  Sego- 
via,  y  de  allí  á  Portugal,  apenas  dejó  de  hallar  ya  á  su  paso  cam- 
pos incultos  donde  nulla  alia  arhor  crescit,  qiiam  huxws,  dice  unas 
veces ,  ó  nullas  alias  arbores  qnam  juniperos  et  sahínas ,  escribe 
otras :  romerales  y  maleza ,  en  fin ,  por  donde  quiera ,  excepto  en 
las  vecindades  de  la  sierra  de  Guadarrama,  donde  más  aún  que 
ahora  se  alzaban  á  la  sazón  bosques  incomparables  de  pinos  (1). 

En  igual  estado  debió  de  hallar  la  Península  hacia  1506  el  Em- 
bajador veneciano  Vincenzo  Quirini,  puesto  que  calculó  en  so- 

(1)  Itineris  a  Leone  de  Rozmital  nobili  Bohemo  annis  1465-1467  per  Ger- 
maniam^  Angliam^  Franciam,  Hispaniam,  PortugaUiamatque  Italiamcovr 
fectiy  Commentarii  coaevi  dúo.  Stuttgart ,  1844. 
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los  250.000  el  número  de  los  vecinos  que  habitaban  todas  las  ciu- 
dades ,  villas  y  aldeas  de  la  corona  de  Castilla ,  los  cuales  vivian 
con  todo  eso,  según  él  cuenta,  miserablemente  j^er  essere  gran 
povertdifra  es  si  (1).  De  seguro  la  diferencia  no  era  tan  grande  en 
aquel  tiempo  como  es  ahora ,  después  de  los  tristes  siglos  de  tiranía 
y  superstición  por  que  hemos  pasado ;  pero  no  puede  negarse  que 
la  habia  ya,  aunque  negada  por  los  españoles  de  entonces.  Todo  el 
mundo  sabe,  decia  por  ejemplo  en  los  principios  del  siglo  XVII  el 
ingenioso  autor  de  la  Antipatía  entone  los  franceses  y  los  españoles 
Carlos  Garcia,  si  por  ventura  es  este  su  verdadero  nombre  (2),  «que 
»España  es  mucho  más  estéril  que  Francia  por  la  gran  sequedad  de 
»su  suelo,  y  la  falta  de  lluvias;  sin  embargo  de  lo  cual  no  se  halla- 
»rá  un  español  solo  que  tal  confiese.»  Lo  mismo  ha  sucedido  con 
corta  diferencia  hasta  nuestros  dias:  bien  que  no  pueda  decirse  que 
esta  sea  vanidad  exclusiva  de  nuestros  compatriotas ,  supuesto  que" 
el  propio  Carlos  García  afirma  que,  en  aquel  tiempo  mismo,  no  se 
encontraba  tampoco  francés  ninguno  que  reconociese,  que  por  lo 
menos  los  buenos  caballos ,  las  buenas  espadas,  y  los  vinos  buenos 
les  iban  á  ellos  de  la  Península.  Pero  lo  cierto  es,  en  suma,  que 
únicamente  la  individual  fortaleza  de  los  españoles ,  y  en  especial 
de  sus  soldados,  puede  explicar  hoy  por  completo  el  que  las  pobres 
y  pequeñas  naciones  unidas  en  la  Península,  predominaran  por  si- 
glo y  medio  sobre  tantas  otras  más  ricas  ya,  más  pobladas ,  y  más 
fuertes  en  todo  que  ella  era. 

Todo  esto  hace  más  y  más  interesante  el  estudio  de  aquel  desnu- 
do y  valeroso  soldado  por  Cervantes  retratado,  ya  de  mano  maes- 
tra :  hidalgo ,  pobre  por  lo  común ,  villano  de  nobles  pensamientos 
también'  á  veces ;  al  cual  nos  representa  la  historia  de  aquel  tiem- 
po, reemplazando  por  donde  quiera  con  la  sola  ventaja  de  su  va- 
lor personal ,  cuanto  les  faltaba  á  sus  Reyes  de  buena  política ,  á 
su  tierra  de  recursos  de  toda  especie ,  á  su  patria ,  en  fin ,  de  cali- 
dades propias  para  ser  lo  que  quiso,  y  fué,  contra  los  decretos  cla- 
ros de  la  naturaleza.  Cada  uno  de  tales  soldados  tenia  que  picar 
en  héroe  para  que  el  corto  número  de  ellos ,  que  siempre  hubo  fue- 
ra de  España,  bastase  á  conquistar  las  Américas  y  las  islas  del 
Asia ,  y  á  llevar  á  cabo  en  África  ó  Europa  las  innumerables  em- 

(1)  Relazioni  degli  Amhasciatori  veneti  al  Senato^  raccolte,  annotate,  e  pu- 
hlicate  da  Ev^enio  Alheri  a  spese  di  una  societct.  Firenze ,  1839. 

(2)  Antipatía  de  FranceM  e  Spagnoli,  dal  Dottor  D.  Cario  Garcia,  1686. 
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presas  acometidas  desde  Fernando  V  hasta  Felipe  IV ;  reinando  el 
cual  dejó  ya  de  ser  el  soldado  español  lo  que  por  tantos  y  tantos 
años  habia  sido. 

Por  supuesto  que  con  esta  palabra  de  soldado  no  aparece  el  bom- 
bre  de  guerra  entre  nosotros  ni  á  caballo,  ni  á  pié,  basta  que  co- 
menzó con  los  Reyes  Católicos  el  ejército  permanente.  Era  el  de 
infantería  en  aquel  tiempo  un  bombre  que  sentaba  plaza  volunta- 
riamente ,  llevado  por  el  deseo  juvenil  de  correr  aventuras,  por  el 
aliciente  de  mejorar  su  fortuna  y  condición,  y  acaso  también  por 
huir  de  las  asechanzas  de  la  justicia ,  ó  de  la  venganza  de  algún 
padre  ó  pariente  malamente  ofendido  en  las  mujeres  de  su  casa. 
Desde  que  este  tal  sentaba  plaza ,  teníase  por  hombre  noble  y  des- 
preciaba todo  oficio  mecánico ;  y  aunque  guardara  por  lo  común 
con  gusto  severisima  disciplina ,  con  frecuencia  ponia  mano  á  la 
espada  contra  sus  propios  oficiales ,  no  bien  le  parecía  que  ya  to- 
caba en  la  honra  el  castigo  debido  á  sus  faltas.  No  en  vano  cuando 
un  General  ó  Maestre  de  campo  se  vela  maltratado  en  alguna  ac- 
ción de  guerra  por  la  fortuna,  iba  de  ordinario  á  recobrar  ó  depu- 
rar su  honor  en  las  filas  de  aquella  infantería,  sirviendo  con  una 
pica :  no  en  vano  encerraban  siempre  sus  primeras  hileras  multitud 
de  capitanes  y  oficiales  reformados,  ó  de  reemplazo,  no  pocos  seño- 
res de  vida  airada  ó  de  cortos  haberes ,  que  querían  buscarse  la 
vida  en  ejercicio  honrado;  y  hasta  muchos  señores  de  liabito,  es  de- 
cir, caballeros  de  las  orguUosas  órdenes  militares.  Las  filas  de  tal 
infantería  eran  una  verdadera  escuela  y  un  asilo  seguro  para  el 
honor:  ¿cómo  no  habla  de  ser  mal  sufrido  en  ellas  el  mismo  soldado 
raso,  cuando  de  casos  de  honor  se  trataba?  No  habiendo  por  otra 
parte  tiempo  limitado  de  enganche,  sabia  el  soldado  viejo  que  no 
podía  ser  despedido  del  servicio  sin  causa  legítima ,  por  manera, 
que  era  una  profesión  y  carrera ,  desde  el  menor  infante  hasta  el 
mayor  capitán ,  la  de  las  armas  entonces.  Para  echar  á  uno  del  ser- 
vicio se  necesitaba  que  fuese  jugador,  pendenciero,  hombre  de  muy 
malas  costumbres  en  suma :  para  pasarle  por  las  picas ,  no  se  nece- 
sitaba en  cambio  más ,  sino  que  hallándose  en  campo  seis  contra 
ciento,  uno  de  los  seis  tomase  por  acaso  la  fiíga,  abandonando  á 
sus  compañeros  en  el  riesgo  ( 1 ).  Lloraban  por  otro  lado  los  Maes- 
tres de  campo  al  tener  que  reformar  ó  disolver  cualquiera  de  aque- 

(1)    Comentarios  de  D.  Bemardino  de  Mendoza.  Lib.  XII.  Madrid  1592. 
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Has  feroces  familias  militares,  como  cuando  D.  Sancho  Martínez  de 
Ley  va  castigó  asi  un  tercio  en  Flandes,  diciéndole  á  su  alférez: 
«Ea ,  batid  la  bandera ,  y  plegadla ,  pues  ya  de  ag-ora  nunca  irá  de- 
lante del  tercio  viejo  (1).»  Lloraban  también  los  encanecidos  sol- 
dados á  sus  capitanes ,  cuanto  á  sus  propios  padres ,  si  caian  en 
algún  trance  sangriento ,  como  al  propio  Borbon ,  con  ser  extran- 
jero y  todo,  le  lloraron  sobre  los  muros  de  Roma.  Y  eso  que  no 
necesitaban  ellos  por  cierto  tener  capitanes  señalados  por  el  Rey; 
porque  en  cualquiera  necesidad,  sabian  por  si  solos  buscárselos. 

Aquellos  soldados,  por  ejemplo,  que  dejó  ociosos,  algún  tiempo, 
la  conquista  de  Ñapóles ,  se  echaron  luego  á  pelear  por  su  cuenta, 
en  favor  de  diversos  Principes,  y  hasta  del  mismo  Rey  de  Francia. 
Durante  las  guerras  de  este  con  Julio  II  y  los  venecianos,  2.000  sol- 
dados españoles  mantuvieron  de  tal  suerte  gran  parte  del  Milane- 
sado  á  la  devoción  del  primero;  y  en  la  batalla  perdida  por  el  ejér- 
cito eclesiástico  cerca  de  Ferrara,  contra  el  del  Monarca  francés, 
300  españoles  de  los  que  por  otro  lado  servian  al  Papa ,  salieron 
formados  del  campo,  poniendo  á  salvo  entre  sus  filas  la  artillería, 
sin  que  lograse  desbaratarlos  la  caballería  francesa.  Vueltos  des- 
pués al  servicio  de  su  Rey  natural,  cuando  le  hicieron  falta,  y  pues- 
tos enfrente  de  los  terribles  escuadrones  de  picas,  con  que  los  sui- 
zos, y  los  alemanes  que  los  imitaron,  comenzaban  á  hacer  inútil  el 
valor  hasta  entonces  irresistible  de  los  caballeros  armados  de  punta 
en  blanco,  mantuvieron  su  superioridad  los  infantes  españoles, 
gracias  al  esfuerzo  individual  que  los  señalaba.  Machia  velo  re- 
fiere (2)  que  én  Rávena  llegaron  á  abrir  los  alemanes  con  sus  lar- 
gas picas  los  escuadrones  de  infantería  española ,  que  llevaban  en 
su  primera  fila  rodeleros  armados  de  espadas  cortas ;  y  que  en  lu- 
gar de  desbandarse  los  nuestros ,  se  metieron  por  entre  las  picas 
para  buscar  cuerpo  á  cuerpo  á  sus  contrarios ,  los  cuales  no  pu- 
diendo  servirse  de  aquellas  largas  armas  en  este  género  de  lucha, 
habrían  sido  indudablemente  degollados  todos,  á  no  sobrevenir  la 
caballería  francesa,  la  cual  no  pudo  impedir,  no  obstante,  el  que  aban- 
donados del  resto  del  ejército  coligado,  los  españoles,  ya  que  no 
podían  vencer,  se  retirasen  en  buen  orden  del  campo.  De  tal  tem- 
ple eran  los  soldados  con  que  se  formaron  luego  los  primeros  ter- 
cios ,  en  tres  trozos  repartidos  realmente ,  el  uno  armado  de  espada 

(1)  Disertación  sobre  la  antigüedad  de  los  7'egimientos.  Madrid  1738. 

(2)  DelVarte  de  la  guerra.  Lib.  II. 
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y  rodela,  de  picas  el  otro,  y  el  otro  ya  de  arcabuces.  Tales  eran 
todavía  los  individuos ,  que  compusieron  los  posteriores  tercios  pro- 
vistos ya  solo  de  arcabuces  y  picas;  tales  los  que  con  el  mismo  va- 
lor personal  que  los  primeros ,  el  natural  orgullo  ya  de  sus  pasados 
hechos ,  y  la  desnudez  y  falta  de  pagas  de  siempre ,  llegaron  en 
1524  al  socorro  de  la  asediada  Pavía ,  dispersando  ó  matando  con 
su  fuego  individual  y  certero  á  los  acerados  caballeros  france- 
ses (1).  Triunfantes  allí,  y  triunfantes  en  Mulhberg,  donde  diez 
de  ellos ,  entre  los  cuales  se  contaban  el  poeta  Rey  de  Artieda ,  y 
el  famoso  Alonso  de  Céspedes ,  aquella  especie  de  Sansón  de  quien 
corre  historia  particular  impresa ,  cruzaron  á  nado  el  rio  Elba  con 
la  espada  en  la  boca ,  y  se  apoderaron  de  las  barcas  amarradas  á 
la  orilla  opuesta,  para  que  pudiese  el  Emperador  formar  un  puente, 
arrostrando  el  fuego  de  todo  el  ejército  protestante  que  las  defen- 
día; cosa  al  decir  de  un  historiador  alemán  y  anticatólico,  jamás 
igualada  por  romanos  ó  griegos  :  ora  entrándose  para  alcanzar  á 
sus  contrarios  por  los  ríos  adelante ,  como  hicieron  en  el  Elba  en 
la  batalla  citada ,  ora  cruzando  á  pié  por  enmedio  de  los  brazos  del 
mar,  perseguidos  por  la  marea  creciente ,  como  hicieron  en  el  fa- 
moso asalto  de  Zu^derzée:  combatiendo  con  igual  valor  y  orden 
insurrectos ,  y  al  mando  de  sus  Electos  ó  cabezas  de  motín ,  que 
bajo  la  dirección  de  sus  propios  capitanes  y  Maestres  de  campo, 
según  se  vio  en  la  dichosa  recuperación  de  Amberes  y  en  la  jor- 
nada fatal  de  Niwport  ó  de  las  Ehmas ,  los  infantes  españoles  en 
todas  ocasiones  constituían  una  excepción,  es  decir,  un  género  de 
milicia  ó  gente  de  guerra,  de  que  ni  antes  ni  después  ofrece  ejem- 
plo la  historia.  Bien  puede  decirse  hoy  esto,  sin  vano. alarde  en 
España ,  supuesto  que  lo  reconocieron  por  lo  común  nuestros  ene- 
migos mismos  en  los  tiempos  antiguos.  El  célebre  jurista  Puffen- 
dorf,  relatando  la  batalla  de  Mulhberg;  Schiller,  el  gran  poeta, 
contando  la  de  Nordlhingen ;  Bossuet,  el  .príncipe  de  los  oradores 
sagrados,  al  recordar  elocuentemente  la  de  Rocroy,  son  autorida- 
des bastantes  en  todo  caso  para  abonar  este  juicio. 

No  era  la  guerra  por  de  contado  entonces  la  lucha  de  una  nación 
con  otra,  como  lo  es  al  presente.  Sábese  hoy  que  á  la  larga  tiene 

(1)  De  todo  esto  habría  más  completa  noticia  que  hay,  si  estuviese  acabada 
y  dada  áluz  la  Historia  de  la  infantería  española  de  D.  Serafín  Estébanez  Cal- 
derón. La  afición  que  él  tenia  á  estos  estudios  me  estimuló  á  mí  á  hacer  algu- 
son  que,  ó  le  dediqué,  ó  le  comuniqué  siempre. 
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que  vencer  por  necesidad  entre  dos  naciones  contendientes ,  aquella 
que  cuenta  con  más  población ,  con  más  riqueza ,  con  más  fuerzas 
en  suma.  Tal  lia  sido  la  consecuencia  inevitable  del  aumento  de 
los  ejércitos,  que  comenzado  en  tiempo  de  Luis  XIV  en  Europa, 
lleva  en  nuestros  dias  á  los  campos  de  batalla,  cuantos  hombres 
útiles  pueden  poner  los  que  gobiernan  sobre  las  armas.  El  valor  in- 
dividual ,  la  habilidad  y  fortuna  misma  de  los  capitanes,  ceden  hoy 
temprano  ó  tarde  de  esta  suerte ,  como  acabamos  de  ver  en  la  úl- 
tima guerra  sostenida  por  los  Estados  del  Sur  contra  los  del  Norte 
en  la  república  anglo-americana ,  y  se  vio  también  al  cabo  en  las 
grandes  luchas  de  Napoleón  I  contra  la  Europa  coligada,  ala  mayor 
población,  riqueza  é  industria,  ó  fuerza  material  del  adversario. 
Nada  de  esto  acontecía  en  el  siglo  XVI,  y  la  primera  mitad 
del  XVII,  que  fué  cuando  disfrutó  España  su  superioridad  militar. 
No  era  entonces  ni  aqui  ni  fuera  de  aquí  cualquiera  hombre  sol- 
dado: éranlo  solo  los  que  el  instinto  y  las  pasiones  de  la  guerra, 
naturalmente  llamaban  á  las  armas.  Los  pueblos  por  su  parte ,  más 
acostumbrados  que  hoy  á  cambiar  de  señores ,  rara  vez  se  mezcla- 
ban en  las  contiendas  que  sostenían  sus  respectivos  ejércitos ;  y  así 
era  como  estos ,  aunque  cortísimos  en  número ,  podían  ganar  y 
conservar  vastos  y  ricos  Estados  á  sus  caudillos  ó  príncipes.  Por 
eso  un  puñado  de  almogábares  bastó  para  agregar  definitivamente 
Sicilia  á  la  casa  de  Aragón ,  después  de  abandonada  por  esta  mis- 
ma ;  para  salvar  á  Constantinopla  y  conquistar  á  Atenas :  por  eso 
no  tuvo  que  sacar  de  Málaga  sino  4.000  peones  ó  infantes,  y  600  ca- 
ballos entre  ginetes  y  hombres  de  armas ,  Gonzalo  de  Córdoba  para 
dar  comienzo  y  cima  á  aquella  larga  serie  de  hazañas,  que  nos 
hizo  dueños  de  Ñapóles  ( 1 ).  Las  aventuras  militares  eran  tan  fáciles 
á  la  sazón ,  de  consiguiente ,  como  son  ineficaces  y  hasta  imposi- 
bles hoy  en  día ,  como  lo  hubieran  sido  ya  de  todos  modos  pocos 
años  después  de  la  batalla  de  Rocroy :  en  cuanto  dio  Luis  XIV ,  se- 
gún dejo  indicado ,  tan  extraordinaria  amplitud  al  número  en  los 
ejércitos. 

A  haber  cesado,  pues,  antes  este  estado  de  cosas,  antes  también 
habría  acabado  el  predominio  de  la  infantería  española.  Soldados 
como  aquellos  no  se  han  hecho  nunca  por  quintas  ó  levas ;  ni  por 
cientos  de  millares  se  hallarán  jamás.  Hubiera,  pues,  el  natural 

( 1 )    Suma  de  la  conquista  del  reino  de  Ñapóles.  Alcalá  de  Henares,  1670. 
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curso  de  las  cosas  destruido  por  sí  mismo  la  eficacia  de  aquella  es- 
cogida y  exigua  infantería ,  aunque  triunfara  en  Rocroy  D.  Fran- 
cisco de  Meló.  Tan  irresistible  es  la  marcha  de  la  historia:  tan  poca 
influencia  suelen  tener  los  hechos  aislados ,  y  las  instituciones  ó  las 
fuerzas  solitarias ,  en  el  éxito  definitivo  de  las  contiendas  en  que 
se  empeña  la  humanidad  entera ,  ó  aquella  parte  de  la  humanidad 
por  lo  menos  que ,  puesta  á  la  cabeza  de  la  civilización ,  dirige  el 
movimiento  progresivo  de  nuestra  especie.  Dieron  al  traste  con  el 
paladín  forzudo  y  heroico  las  armas  de  fuego,  que  pueden  mane- 
jar los  débiles  y  los  valientes,  por  decirlo  así,  de  segunda  clase: 
acabaron  asimismo  con  los  pequeños  ejércitos,  compuestos  de  gente 
atraída  á  las  armas ,  por  un  verdadero  aunque  triste  amor  á  la 
guerra ,  los  ejércitos  innumerables  reclutados  por  ministerio  de  la 
ley,  ó  enganchados  por  la  miseria  y  el  hambre ,  donde  hacen  la  dis- 
ciplina y  la  masa  misma,  igualmente  útiles  á  todos  los  hombres. 
Los  tercios  viejos  nada  podían  ya  hacer  por  sí  solos ,  cuando  era 
preciso  que  se  coligase  la  Europa  entera  para  contener  la  marcha 
triunfante  de  los  numerosísimos  regimientos  de  Luis  XIV. 

Pero  en  el  ínterin  la  curiosidad  de  la  historia  pregunta  con  razón 
á  los  documentos  y  á  los  libros  antiguos ,  ¿quién  fué  aquel  D.  Fran- 
cisco de  Meló ,  que  lleva  sobre  su  nombre  la  desgracia  de  Rocroy? 
¿A  quiénes  tuvo  allí  por  principales  tenientes  y  compañeros  de 
armas?  ¿Cómo  cumplió  cada  cual  sus  obligaciones  individuales  en 
aquella  ocasión  suprema?  ¿Qué  fin  allí  alcanzaron  los  más  de  los 
tercios  viejos,  y  cómo  perdieron  los  que  quedaron,  el  prestigio 
secular  de  su  nombre?  No  ha  sido  hasta  ahora  fácil  contestar  á 
tales  preguntas ,  porque  los  españoles  han  mirado  con  sobrada  re- 
pugnancia, como  ya  he  dicho,  los  recuerdos  tristes  de  aquellos 
reinados  infelices.  Han  faltado  los  documentos  además,  y  cuantos 
nombres  y  cosas  se  refieren  á  Rocroy  particularmente ,  figuran  en 
nuestros  libros  de  historia  general ,  trastrocados ,  confundidos ,  em- 
brollados :  lo  propio  en  Ortiz  que  en  Lafuente :  lo  mismo  en  las  ta- 
blas de  Sabau  que  en  la  traducción  de  Dunhan  por  Alcalá  Galiano. 

TIL 

Hay  que  comenzar  por  lo  mismo ,  diciendo  quien  era  el  General 
que  mandaba  en  jefe  el  ejército  vencido.  Era  este  de  nación  portu- 
gués, se  llamaba  á  sí  propio  D.  Francisco  de  Meló  de  Braganza; 
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y  si  no  era  deudo  del  duque  de  este  título ,  que  se  alzó  luego  por 
Soberano  de  Portug-al,  sábese  por  lo  menos,  que  tuvo  grande  inti- 
midad en  aquella  ilustre  casa ,  y  que  siendo  un  pobre  hidalgo ,  sin 
fortuna ,  se  introdujo  en  la  amistad  y  confidencia  del  duque  D.  Teo- 
dosio ,  padre  del  que  se  llamó  como  Rey  Juan  IV.  Hallóse  en  Madrid 
Meló ,  al  tiempo  de  la  coronación  de  Felipe  IV  (1) ,  y  fué  nombrado 
entonces  gentil-hombre  del  Rey.  No  tardaron  en  acusarle  los  por- 
tugueses, de  que  habiendo  ganado  la  confianza  del  conde-duque, 
la  empleó  sólo  en  consejos  dañosos  á  su  patria ,  como  el  de  imponer 
allí  los  nuevos  arbitrios  y  contribuciones ,  que  tanto  ayudaron  á 
favorecer  el  levantamiento ;  y  en  indisponer  á  aquel  ministro ,  y  al 
propio  Rey  Felipe ,  con  la  casa  de  Braganza ,  vendiendo  sus  secre- 
tos, como  quien  habia  sido  su  confidente  (2).  Callar  hoy  esta  acu- 
sación, seria  tan  mal  hecho  como  creerla  sin  pruebas.  Lo  cierto  es 
que  D.  Francisco  de  Meló  estuvo  bien  pronto  tan  mal  querido  en 
Portugal ,  como  estimado  en  la  corte  de  España.  Corriendo  el  año 
de  1633,  fué  ya  nombrado  embajador  católico  en  Saboya;  y  des- 
pués de  residir  en  Milán  muchos  meses ,  por  ciertas  desavenencias 
sobrevenidas  entre  aquella  corte  y  la  nuestra ,  pasó  á  Genova  para 
comenzar  su  oficio ,  mediando  en  un  tratado  que  se  habia  de  ajus- 
tar  entre  aquel  duque  y  el  Gobierno  de  la  república.  Allí  probó  ya 
Meló  que  no  le  faltaba  astucia  para  lograr  sus  fines.  El  tratado, 
con  la  firma  del  duque ,  estaba  ya  en  Genova ,  pero  los  ministros 
de  la  República  exigían  sin  embargo,  que  se  le  añadiesen  dos  pala- 
bras importantes.  Negáronse,  más  por  orgullo  que  con  razones,  los 
embajadores  del  duque  á  semejante  adición,  la  cual  obligaba  á  de- 
volver los  pliegos  á  su  Soberano ;  y  no  tenia  ya  trazas  de  terminar 
bien  aquella  disputa ,  cuando  Meló  que  asistía  á  las  conferencias, 
dio  así  como  sin  pensarlo  un  golpe  en  el  tintero ,  y  derribándolo 
sobre  el  protocolo  lo  inutilizó  de  todo  punto.  Fué  preciso  enviar  á 
Turin  por  otro;  pero  antes  de  que  se  hiciese,  ya  estaba  allí  Meló, 
y  pudo  conseguir  sin  grande  esfuerzo ,  que  se  incluyesen  las  pala- 
bras reclamadas,  en  los  nuevos  pliegos  (3).  Insignificante  como 
parece  esta  anécdota ,  es  no  obstante  de  aquellas  que  sirven  para 
penetrar  con  paso  seguro  en  el  carácter  de  un  hombre.  En  1636 

(1)  Avisos  de  Pellicer. — Semanario  erudito. 

(2)  Bigaro  Avogaro ,  Historia  de  la  desunione  del  reino  de  Portogallo  de  la 
corona  de  Castiglia.  Amsterdam,  1647. 

(3)  Gtialdo  Priorato,  tojao  1, 
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obtuvo  Meló  el  título  de  conde  de  Azumar  por  tales  servicios  (1);  y 
después  de  una  corta  vuelta  á  España ,  tornó  á  Italia ,  donde  des- 
empeñó diversas  comisiones  diplomáticas  con  acierto :  en  Módena, 
para  atraer  aquel  potentado  á  la  alianza  de  España :  en  Turin ,  en 
Florencia  y  Luca,  para  impedir  que  hiciesen  causa  común  con 
nuestros  enemigos  aquellos  Estados.  Pero  mal  contento  con  este  ofi- 
cio no  más ,  quiso  Meló ,  al  uso  del  tiempo ,  ensayarse  también  en 
el  de  las  armas. 

«Caballero  de  grandísima  estima,  en  ellas  como  en  las  letras,» 
le  llamaba,  ya  poco  después,  su  contemporáneo  Gualdo  Priorato, 
escritor  bastante  verídico ,  aunque  de  elegancia  escasa :  y  con  efec- 
to ,  en  la  sangrienta  batalla  de  Torna  vento ,  donde  tizo  sus  pri- 
meras armas,  parece  que  cumplió  como  esforzado.  Por  sus  trazas 
se  sorprendió  luego  felizmente  la  plaza  de  Valdetoro;  desempeñó 
en  Milán  el  g-obierno  político ,  mientras  el  marqués  de  Leganez 
gobernaba  el  ejército  en  campaña;  y  vuelto  luego  á  su  primer 
oficio,  fué  á  Alemania  de  embajador.  Estuvo  en  Colonia,  en  Bru- 
selas ,  en  Viena ,  negociando  siempre  y  siempre  con  fortuna ,  hasta 
que  en  1638  se  le  dio  ya  mando  de  ejército  en  Lombardia,  «juz- 
»gando  que  quien  habia  probado  tan  bien  en  las  embajadas ,  haría 
»lo  mismo  en  la  guerra , »  según  advirtió  un  discreto  jesuíta  al 
avisar  á  otro  la  nueva  (2).  No  hallándose ,  sin  embarg'o.  con  cate- 
goría militar  ninguna  aún ,  se  le  dio  la  de  Maestre  de  campo  ge- 
neral ,  y  con  ella  se  embarcó  para  Italia ,  y  salió  á  campaña.  Nada 
habia  hecho  sino  recibir  desaires  en  aquel  cargo ,  según  se  decia 
por  la  corte,  y  ser  una  especie  de  asesor  ó  interventor  de  Leganez, 
cuando ,  no  sin  murmuraciones ,  al  ver  que  se  olvidaban  otros  y 
se  pagaban  por  demás  sus  servicios ,  fué  Meló  nombrado  Virey  de 
Sicilia  (3).  Obró  allí  con  gran  celo  en  la  fortificación  de  las  costas, 
y  expidió  unas  ordenanzas  suntuarias  que  tuvo  que  revocar  por  la 
oposición  que  hallaron  en  el  arzobispo  Doria  y  en  los  artesanos 
perjudicados ;  cosa  que  dio  á  conocer  ya  en  su  carácter  alguna  falta 
de  entereza  (4).  Nombrado  casi  al  mismo  tiempo  para  mandar  las 
armas  en  Milán  y  para  ser  embajador  de  España  cerca  de  la  Dieta 
de  Ratisbona ,  halló  allá  á  su  llegada  un  negocio  difícil ,  y  que  dio 

(1)  Memorial  histórico  español.  Tom.  XIII. 

(2)  Memorial  histórico  español.  Tom.  XIV. 

(3)  ídem.  Tom.  XV,  pág.  103. 

(4)  l!owemwza. ,  Fasti  di  Sicilia.  Mesiiía,  1820. 
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que  hablar  mucho  de  su  persona,  Habia  estallado  en  el  entretanto 
la  sublevación  de  Portugal,  y  una  de  las  primeras  disposiciones 
del  nuevo  gobierno  habia  sido  confiscarle  á  Meló  sus  bienes,  des- 
terrándole perpetuamente  de  aquel  reino,  y  declarándole  enemigo 
público.  Mientras  esto  hacian  con  él  sus  compatriotas,  colmábalo 
cada  dia  Felipe  IV  de  distinciones.  No  es  muy  extraño,  pues,  que 
ejecutase  con  tanto  celo  las  órdenes  que  recibió  de  aquel  Monarca 
para  obtener  la  prisión  de  D.  Duarte,  hermano  del  rebelado  duque 
de  Braganza ,  que  servia  voluntariamente  en  los  ejércitos  del  Em- 
perador de  Alemania.  A  creer  á  Alejandro  Brandano  (1),  por  lo  mis- 
mo que  se  preciaba  Meló  de  proceder  de  una  de  las  ramas  de  la 
ilustre  familia  de  Braganza ,  necesitaba  él  más  que  otro  acre- 
ditar en  aquella  importante  ocasión  su  egregia  fe  á  España ;  ya 
que  á  ella  le  debia  su  fortuna,  y  en  su  servicio  esperaba  todo  lo  que 
podia  anhelar  en  su  carrera.  La  verdad  es  que  Meló  condujo 
aquella  negociación ,  como  solia ,  habilísimamente ;  y  que  el  Em- 
perador consintió  en  que  D.  Duarte  fuese  preso  en  Ratisbona  con 
no  poco  escándalo  de  los  Principes  alemanes  que  consideraban  vio- 
lado en  ello  el  suelo  patrio,  y  general  reprobación  del  pueblo  que 
con  razón  compadecía  á  aquella  nueva  victima  de  la  razón  de  Es- 
tado. Largamente  hablaron  de  los  malos  tratamientos  que  según 
ellos  se  infirieron  á  D.  Duarte ,  los  escritores  portugueses  de  la  épo- 
ca (2);  y  en  un  memorial  latino  presentado  á  la  Dieta  de  Ratisbona 
en  queja  de  tal  hecho,  por  el  enviado  portugués  Francisco  de 
Sosa  no  vaciló  éste  en  señalar  por  principales  autores  de  aquella 
crueldad  á  algunos  que,  según  él,  a  domo  Brigantina  panemet  Tio- 
norem  obtinuerant :  clara  alusión  á  D.  Francisco  de  Meló  y  amar- 
guísimo recuerdo  sin  duda,  si  ya  no  es  que  exagerase  con  in- 
justicia el  cargo  y  los  favores  la  pasión  de  partido. 

(1)  Historia  delle  Guerre  di  Portogallo  succedute  per  Voccassione  de  la  sepa- 
razione  di  quel  regno  della  Corona  cattólica.  Descritte  e  dedícate  alia  Sacra 
Reale  Maestd,  di  Pietro  II,  Re  di  Portogallo  da  Alessandro  Brandano.  In 
Venezia,  1689. 

(2)  Sobre  la  prisión  de  D.  Duarte  hay  varios  libros ,  y  entre  ellos  dos  cas- 
tellanos que  se  titulan :  Perfidia  de  Alemania  y  de  Castilla  en  la  prisión,  en- 
trega, acusación  y  proceso  del  Sermo.  Infante  de  Portugal  D.  Duarte;  Lis- 
boa, año  1652;  y  Exclamaciones  políticas ,  jurídicas  y  morales  al  Sumo  Pontífi- 
ce, Reyes,  Príncipes,  Repúblicas  amigas  y  confederadas  con  el  Rey  D.  Juan  IV 
de  Portugal  en  la  injusta  prisión  y  retención  del  Sermo.  Infante  D.  Duarte  su 
hermano.  En  Lisboa,  año  1645. 
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Tales  antecedentes ,  mejores  ó  peoves ,  y  servicios  tan  incontes- 
tables á  España  tenia,  en  suma,  el  hombre  á  quien ,  muerto  el  in- 
signe Cardenal  Infante  D.  Fernando ,  se  confirió  el  mando  de  las 
provincias  mas  combatidas,  y  del  mejor  ejército  de  España.  ¡Triste 
y  primer  efecto  del  absolutismo  monárquico!  No  en  vano  se  quejaba 
ya  Alamos  Barrientos  en  un  memorial  á  Felipe  III ,  de  que  aquel 
régimen  hubiese  acabado  «con  las  grandes  cabezas  de  Estado, 
»guerra  y  paz,  en  que  antes  habian  abundado  estos  reinos  (1).» 
Hacia  los  tiempos  de  que  estoy  tratando ,  apenas  habia  un  solo  ge- 
neral de  mérito,  ni  aragonés,  ni  castellano.  Los  nombres  queda- 
ban solo ;  y  esos  para  disminuir  la  gloria  que  vincularon  en  ellos 
sus  padres.  Italianos  ó  portugueses ,  menos  oprimidos  siempre  que 
los  primitivos  subditos  de  la  Corona,  por  lo  mismo  que  no  parecía 
tan  segura  su  obediencia  ni  su  sumisión  tan  voluntaria,  eran  los  que 
de  ordinario  mandaban  aquellas  reliquias  de  ejércitos:  testigos 
Torrecusa  y  Cantelmo,  D.  Felipe  de  Silva  y  D.  Francisco  de  Meló. 
Y  cuando  estos  nó ,  extraños  aventureros  como  Isembourg ,  Beck 
y  Fontaine,  que  tanto  figuraron  en  las  campañas  del  último. 

No  eran  ciertamente  tan  novicios  como  Meló  en  el  ejerci- 
cio de  las  armas  los  soldados  españoles ,  ni  aun  las  tropas  italia- 
nas y  walonas  que  se  pusieron  á  sus  órdenes.  Habia  alli  gente  aún 
de  la  que  viniendo  de  Italia  á  Flandes  con  el  Cardenal  Infante  ha- 
bia reparado  en  Norlinghen  (1634)  la  flaqueza  de  la  infantería 
imperial  alemana,  poniendo  en  fuga  á  los  veteranos  de  Gustavo 
Adolfo ,  tenidos  aun  después  de  la  muerte  de  este  por  invencibles, 
y  asombrando,  con  el  tercio  que  mandaba  D.  Martin  Idiaques  prin- 
cipalmente,  á  todas  las  naciones  que  pelearon  en  aquella  batalla 
decisiva.  Alli  debia  de  haber  también  soldados  del  tercio  españQl 
que  en  la  jornada  infausta  de  Avein  mantuvo  con  otro  italiano  el 
campo  de  batalla,  por  largo  tiempo  después  de  dispersa  la  caballe- 
ría, y  fugitivas  las  que  se  llamaban  entonces  tropas  de  naciones,  es 
decir,  mercenarias,  de  walones  y  alemanes.  Aquel  ejército  era,  en 
fin,  el  que  al  mando  del  Infante  y  Cardenal  D.  Fernando,  intré- 
pido y  constantísimo,  según  le  llamó  su  contemporáneo  Gualdo 
Priorato,  entró  en  1636  por  la  provincia  de  Picardía  en  Francia, 
y  enseñoreándose  en  pocos  diás  de  muchas  plazas  fuertes  hasta  la 
de  Corbie ,  llenó  á  París  de  espanto ,  sin  que  osasen  los  france- 

(1 )    Manuscrito  inédito  de  U  Biblioteca  Nacional. 
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ses  en  toda  la  campaña  disputar  el  campo.  Desde  1636  hasta 
que  en  9  de  Noviembre  de  1640  acabó  sus  dias  desgraciadamente 
el  Cardenal  Infante  de  unas  malignas  tercianas ,  sostuvo  luego 
aquel  ejército  todo,  pero  principalmente  la  infanteria  española, 
por  testimonio  de  los  historiadores  extranjeros,  una  serie  de  cam- 
pañas desiguales  contra  los  franceses  y  holandeses,  que  á  la  par,  y 
con  fuerzas  muy  superiores  acometían  aquellas  apartadas  provincias, 
donde  tan  escasos  socorros  podia  enviar  España  á  la  sazón,  y  donde 
habia  sido  tan  difícil  enviarlos  siempre,  que  el  poner  un  solo  soldado, 
ó  sea  unapica  en  Flandes,  quedó  por  refrán  en  nuestra  lengua  para 
significar  alguna  casi  imposibilidad  vencida.  Habia  dejado  cercada 
el  Cardenal  Infante  la  plaza  de  Ayre  que  perdimos  poco  antes;  y 
D.  Francisco  de  Meló ,  que  fué  una  de  las  seis  personas  encarga- 
das por  él  de  regir  interinamente  los  Estados ,  se  presentó  personal- 
mente en  el  asedio;  y  tuvo  la  fortuna  de  asistir  á  las  capitulaciones 
de  la  guarnición  en  Setiembre  de  1641.  Pocos  meses  hablan  pasado, 
cuando  Meló ,  que  habia  ya  dado  muestras  en  Milán  y  Sicilia  de 
grandísima  habilidad  para  juntar  dinero  y  recursos  de  toda  espe- 
cie, ganándose  la  voluntad  de  los  pueblos  que  hablan  de  sumi- 
nistrarlos, teniaya  repuesto  y  reforzado  el  ejército,  al  cual  habia  en- 
contrado después  del  sitio  de  Ayre  s  amamante  disminuido  y  mal- 
tratado :  saliendo  en  los  primeros  dias  de  Abril  de  1642  á  nueva 
campaña  con  20.000  infantes  y  de  8  á  10.000  caballos,  que  era 
todavía  un  grande  ejército  para  aquel  tiempo. 

Habíasele  nombrado  gobernador  y  capitán  general  de  las  armas, 
por  no  haber  al  pronto  Príncipe  á  quien  confiar  aquellos  Estados; 
y  ardia  al  parecer  D.  Francisco  en  deseos  de  aprovechar  el  tiempo, 
haciéndose  prontamente  un  nombre  ilustre  en  la  guerra.  La  plaza 
de  Lens,  que  fué  la  primera  que  acometió,  se  rindió  bien  pronto; 
la  Bassée  tuvo  á  poco  igual  suerte ,  después  de  un  sitio  bastante 
epapeñado  y  sangriento ;  y  como  Meló  se  prometía,  comenzó  á  subir 
su  reputación  de  punto  en  tal  manera ,  que  ya  se  decía  por  la  corte 
que  había  acertado  á  suplir  en  aquellas  provincias ,  no  solo  todo  lo 
que  faltaba,  sino  cuanto  podían  desear  los  votos  de  los  españoles. 
Pero  lo  que  coronó  esta  reputación  fué  la  victoria  de  Honnecourt 
verdaderamente  gloriosa.  Por  ella  se  habló  de  hacerlo  duque  de 
Braganza  en  lugar  del  que  en  Portugal  estaba  entonces  reconpcido 
por  Rey ,  y  atendiendo  sin  duda  al  deudo  que  con  aquella  ilustre 
familia  tenia ;  pero  esto  se  sustituyó  al  fin  con  hacerle  marqués  de 
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Tordeladuna  ó  Torrelaguna  con  grandeza  de  España ,  y  darle  diez 
mil  ducados  de  renta ,  dispensándole  además  la  honra  insigne  de  es- 
cribirle cartas  de  congratulación  la  Reina  y  el  Principe  de  Asturias. 
Meló  entretanto,  daba  una  muestra  segura  á  mi  juicio  de  que  no  era 
del  todo  hombre  vulgar.  Habia  sido  aquella  la  primera  vez  que  man- 
dase él  en  jefe  en  una  batalla  campal ;  y  todos  sus  pasos  antes  y  des- 
pués de  ella  fueron  los  de  un  capitán  consumado.  Sabiendo  que  el 
ejército  francés  estaba  dividido  en  dos  partes ,  una  al  mando  del 
conde  de  Harcourt,  y  otra  á  las  órdenes  del  de  Guiche  marchó 
Meló  rápidamente,  á  pesar  de  un  temporal  de  agua  nunca  visto  en 
aquellas  provincias,  desde  las  mismas  lineas  de  la  Bassée ,  y  sin  dar 
punto  de  descanso  á  las  tropas  que  habian  rendido  la  plaza,  á 
interponerse  entre  los  enemigos ;  y  tres  horas  después  de  conocer 
el  de  Guiche  este  movimiento ,  se  hallaban  ya  los  nuestros  al  frente 
de  su  campo.  Estaba  el  francés  fortificado  con  7.000  infantes, 
3.000  caballos  y  10  cañones  á  una  legua  de  Chatelet ,  con  su 
izquierda  apoyada  en  la  abadia  de  Honnecourt  y  un  bosque ,  otro 
bosque  por  el  frente,  la  derecha  bien  atrincherada,  y  la  retaguar- 
dia cubierta  por  el  rio  Escaut  ó  Escalda ,  donde  tenia  echado  un 
puente  para  asegurar  su  retirada.  Meló,  fiado,  como  dice  en  el 
parte  oficial  de  aquella  jornada,  en  el  valor  de  sus  tropas,  asaltó 
dentro  de  las  fortificaciones  al  enemigo  con  vigor  tan  extremado, 
que  en  pocos  momentos  el  ejército  francés  quedó  deshecho:  cayeron 
en  nuestro  poder  las  diez  piezas  de  artillería  en  las  cuales  se  halla- 
ron algunas  con  la  inscripción  famosa  del  cardenal  de  Richelieu 
ratio  ultima  regum  -.  ganóse  la  bandera  de  la  compañía  del  Delfin 
de  Francia ,  y  la  cornette  hlanche  que  era  el  estandarte  del  primer 
regimiento  de  caballería  de  Francia ,  ante  el  cual  se  abatían  los 
demás ,  y  que  al  decir  de  los  franceses  no  se  habia  perdido  nunca, 
con  otras  muchas  banderas  y  estandartes ,  entre  otros  el  del  ma- 
riscal vencido.  Hiciéronse  también  3.000  prisioneros:  halláronse 
1.200  hombres  muertos  en  el  campo:  2.000  nada  menos  se  aho- 
garon en  el  rio  por  habérseles  oportunamente  impedido  el  paso  del 
puente :  500  carretas  de  bagaje  y  provisiones,  muchísimos  caballos, 
gran  cantidad  de  dinero ,  en  fin ,  fueron  trofeos  asimismo  de  esta 
gloriosa  jornada ,  que  no  costó  más  que  400  hombres  al  ejército  de 
España.  Motivos  eran  estos  ciertamente,  multiplicados  y  encareci- 
dos por  la  fama,  y  justificados  por  los  favores  reales,  para  llenar  de 
vanidad  á  cualquiera  hombre  de  mediano  espíritu ;  y  Meló  hizo  la 
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prueba  más  difícil  que  de  si  propio  puede  hacer  cada  uno ,  que  es 
llevar  con  modestia  la  fortuna.  «Pruebe  V.  M.,»  le  decia  al  Rey 
al  darle  cuenta  de  la  victoria,  «cuánto  quiera  mi  voluntad,  pero 
»no  más  mi  fortuna ,  habiendo  quedado  con  tal  conocimiento  de  lo 
»poco  que  valgo,  en  las  horas  que  duró  la  batalla,  que  deseo  por 
»todo  extremo  j  sobre  todo,  dejar  estas  victoriosas  armas  á  otro 
»general,  que  pueda  cojer  el  fruto  de  lo  que  hemos  sembrado.» 

No  parece,  no,  este  el  lenguaje  de  la  falsa  modestia:  en  mi 
concepto  era  el  de  un  hombre  que  habia  buscado  con  afán  la  gloria, 
que  la  habia  encontrado  fácilmente;  y  que,  al  tocarla,  se  hallaba 
con  bastante  elevación  de  ánimo  para  comprender  lo  que  para 
merecerla  le  hacia  falta.  Meló ,  por  lo  menos ,  tenia  talento ,  no  hay 
que  dudarlo :  tenia  sagacidad  y  destreza ;  tenia  gran  valor  perso- 
nal, como  en  esta  misma  batalla  del  Chatelet  se  probó  bastante- 
mente, porque  según  la  relación  que  se  conserva  de  un  soldado, 
«asistió  allí  en  los  mayores  riesgos:»  ¿qué  era ,  pues,  lo  que  él  tan 
noblemente  reconoció  que  le  faltaba,  durante  las  horas  de  la  batalla? 
Faltábale  la  educación  lenta  y  el  hábito  temprano  de  la  guerra: 
faltábale  la  serenidad  de  espiritu  indispensable  en  los  contrastes 
varios  de  una  batalla :  la  costumbre  de  ver  y  dominar  el  espec- 
táculo sangriento:  lo  que  no  se  aprende,  en  fin,  sino  rarisima  vez, 
en  los  gabinetes,  ni  en  los  salones  en  que  él  habia  consumido  ya  la 
mejor  parte  de  su  vida:  loque  á  la  edad  del  vencedor  de  Honne- 
court  quizá  no  ha  aprendido  de  veras  ningún  caudillo  jamás.  ¿Pero 
no  es  verdad ,  como  he  dicho  antes ,  que  el  conocer  esto  de  si  mis- 
mo ,  y  el  decírselo  tan  francamente  á  su  Rey ,  no  son  cosas  propias 
de  ningún  espiritu  completamente  vulgar?  Justo  es  contestar  que 
si  en  esto ,  ya  que  hemos  de  decir  de  él  otras  cosas  que  le  favore- 
cen menos. 

Pero  si  eran  veteranos  y  valientes  los  soldados  que  combatieron 
en  Rocroy,  y  si  era  más  que  un  hombre  vulgar  su  desgraciado 
general  en  jefe ,  no  menos  valientes  y  veteranos,  y  hombres  de  mé- 
rito eran  sin  duda  los  principales  oficiales  que  por  entonces  servían 
á  Felipe  IV  en  Flandes.  Todavia  más  nombrado  que  Meló  y  más 
que  otro  alguno  en  todas  las  relaciones  del  suceso  que  trato,  es 
el  conde  Pablo  Bernardo  de  Fontaine ,  de  cuyo  verdadero  nombre 
y  circunstancias  no  ha  habido  cabal  conocimiento  hasta  que  publi- 
có el  Sr.  Gayangos  el  tomo  XVII  del  Memorial  Jdstórico  español. 
Tiempo  hacia  que  el  autor  de  estas  páginas  habia  procurado  desha- 
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cer  la  equivocación  inexplicable  de  los  muchos  historiadores  fran- 
ceses j  españoles,  que  hacian  uno  mismo  de  este  conde  de  Fontaine, 
y  del  gran  conde  de  Fuentes  de  Valdeopero,  D.  Pedro  Enriquez 
de  Acebedo ,  muerto  eii  1610  y  nada  menos  que  en  edad  de  85  años. 
Pero  el  apellido  de  Fontaine  habia  sido  tan  alterado  por  los  dis- 
tintos historiadores  de  su  época ,  y  estos  mismos  hablaban  con  tan 
poca  conformidad  del  lugar  de  su  nacimiento,  que  no  parecía  fácil 
averiguar  ni  su  patria,  ni  su  nombre  con  certeza.  Pellicer  en  sus 
Amsos  y  Haedo  en  sus  Viajes  y  sucesos  del  Cardenal  Infante,  le  lla- 
maron unas  veces  conde  de  Fontané  y  otras  veces  conde  de  Fonta- 
na ;  Baños  de  Velasco,  Fontané ;  Vincart,  autor  de  que  más  especial- 
mente hablaré  luego ,  le  llama  también  Fontana ;  Gualdo  Priorato, 
Fontanés  y  Fontenes ,  y  los  franceses  por  lo  común  conde  de  Fon- 
taines,  alterando  en  solo  una  letra  su  verdadero  apellido.  Hacíanse 
entonces  naturalmente  estas  alteraciones  en  los  apellidos  con  el  fin 
de  apropiarlos  cada  nación  á  su  lengua ,  y  por  eso  los  que  más  se 
aproximaron  á  la  verdad  fueron  los  franceses ,  aunque  añadién- 
dole una  ese  para  que  pareciese  traducción  de  Fuentes  en  castella- 
no ;  por  manera  que  esta  adición  insignificante  al  parecer  ha  ayu- 
dado luego  á  la  confusión  singular  de  que  antes  me  he  hecho 
cargo.  En  muchos  documentos  españoles  se  dice  que  Fontaine  era 
flamenco ,  algunos  le  hablan  ya  supuesto  belga ,  y  otros  en  fin  lo- 
renés,  que  es  la  verdad,  como  consta  indudablemente  por  la  ins- 
cripción de  una  estampa,  perteneciente  á  la  colección  del  Sr.  Car- 
derera  dada  ya  á  luz  por  el  Sr.  Gayangos.  Era  Fontaine  uno  de  los 
más  antiguos,  si  no  el  más  antiguo  de  todos  los  oficiales  del  ejér- 
cito de  Flandes.  Gualdo  Priorato  afirma,  en  su  historia  de  aque- 
llas guerras  (1),  que  cuando  en  1643  murió  en  Rocroy,  llevaba 
ya  cincuenta  años  de  experiencias  en  Flandes ;  lo  cual  hace  creer 
que  era  un  soldado  de  fortuna,  que  habia  hecho  muy  lentamente  su 
carrera ,  pu-esto  que  no  se  halla  figurando  su  nombre  en  los  sucesos 
hasta  pocos  años  antes  de  su  muerte.  En  1631  era  Gobernador  de 
Brujas,  donde  mandaba  una  guarnición  tan  numerosa  que  casi  ha- 
cia un  ejército,  aunque  no  parece  que  tuviera  otra  consideración 
que  la  de  Maestre  de  campo  de  un  tercio  flamenco.  Desde  1634  en 

(1)  Historie  delle  guerre  di  Fer diñando  II  e  Fer diñando  III  Imperatori 
e  del  Re  Filippo  I Y  di  Spagna ,  contro  Gostavo  A  dolfo  Re  di  Suetia  e  Lui- 
gi  XIII  Re  di  Francia.  Succese  dalVanno  1630  fino  all'anno  1636.  Del  Conté 
Galeazzo  Ckialdo  Priorato.  In  Venetia,  Presso  i  Bertani.  MDCXLVI. 
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adelante ,  aparecen  ya  notables  sus  servicios ,  tomando  ó  contribu- 
yendo á  tomar  algunos  fuertes  á  los  holandeses ,  quedando  de  re- 
serva en  los  Paises-Bajos  mientras  el  Cardenal  Infante  invadia  á 
Francia ,  contribuyendo  valerosamente  á  la  derrota  del  conde  Gui- 
llermo de  Nasau ,  que  desembarcó  cerca  de  Amberes  con  el  objeto 
de  apoderarse  de  esta  importante  ciudad,  durante  el  gobierno  del 
Cardenal  Infante.  Aparece  aqui  ya  Fontaine  entre  los  primeros 
caudillos  del  ejército,  y  enviado  por  el  Cardenal  Infante  con  5.000 
hombres  á  atacar  á  Caloó ,  mientras  Andrea  Cantelmo  envestia  á 
los  holandeses  por  otra  parte ,  contribuyó  poderosamente  á  la  vic- 
toria que  alli  obtuvieron  nuestras  armas ,  tomándoles  á  los  enemi- 
gos 60  banderas  ó  estandartes,  19  cañones,  2.300  prisioneros,  con 
escasa  pérdida.  Ocurrió  esto  en  1638,  y  al  año  siguiente  man- 
dando ya  Fontaine  un  ejército  de  6.000  infantes  y  3.000  caballos, 
fué  atacado,  cerca  de  la  aldea  de  San  Nicolás,  por  el  Mariscal  de  la 
Mellereay  y  los  Generales  Gassion  y  La-Ferté.  Arrolladas  sus 
tropas  al  principio  de  la  batalla  por  la  f liria  francesa ,  conservó 
bastante  serenidad  para  rehacerlas ,  y  aprovechándose  del  desor- 
den de  los  enemigos  entregados  al  saqueo ,  lanzó  de  repente  sobre 
los  vencedores  un  cuerpo  de  200  aventureros  y  oficiales ,  que  es- 
pada en  mano  le  abrieron  camino  para  que,  volviendo  él  con  el 
grueso  de  sus  fuerzas  reorganizadas ,  obtuviese  una  completa  vic- 
toria. Peleó  también  Fontaine  esforzadamente  en  Hulst  contra  el 
principe  de  Orange ,  impidiéndole  que  se  apoderara  de  aquella  im- 
portante fortaleza  y  obligándole  á  retirarse  sin  provecho  ni  gloria 
de  las  provincias  que  dominábamos.  Todos  estos  servicios  le  valie- 
ron á  Fontaine  el  titulo  de  Conde  que  le  concedió  Felipe  IV ,  y  el 
ser  designado  á  la  muerte  del  Cardenal  Infante  como  uno  de  los 
gobernadores  de  los  Estados  de  Flandes.  Cómo  acabó  este  condillo 
su  larga  carrera,  se  verá  bien  pronto. 

Figuraban  con  igual  grado  y  nombre  que  Fontaine  en  aquellos 
ejércitos,  el  barón  de  Beck  y  D.  Andrés  Cantelmo,  siendo  todos 
tres  Maestres  de  campo  generales ;  y  eran  también  estos  últimos 
buenos  y  experimentados  soldados.  Beck  desde  el  oficio  humilde  de 
peatón  habia  llegado  por  sus  méritos  á  ser  Maestre  de  campo  ge- 
neral, y  por  cierto  que  de  él  se  cuenta  una  donosa  anécdota.  Ha- 
ciendo marchar  un  dia  aceleradamente  las  tropas ,  oyó  que  un  gran 
señor  que  servia  en  ellas ,  decia  murmuraado  estas  palabras :  «  como 
»quien  nos  gobierna  está  hecho  á  caminar  deprisa ,  quiere  que  to- 
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»dos  le  sigamos ; »  á  lo  que  respondió  el  barón  sin  alterarse :  « tan 
»cierto  es  como  eso ,  señor  duque ,  que  á  haber  vos  sido  correo  cual 
»yo,  lo  estaríais  siendo  todavía  (1).  »  Distinguióse  mucho  este  Beck 
antes  y  después  de  Rocroy  en  todas  las  operaciones  de  la  guerra; 
pero  no  se  halló  por  desgracia  en  aquella  batalla.  Y  D.  Andrés  Can- 
telmo  por  su  parte,  ocupado  en  hacer  frente  á  los  holandeses, 
mientras  combatía  con  los  franceses  Meló ,  tampoco  pudo  tomar 
parteen  tal  jornada.  De  Albuquerque,  de  Isembourg,  del  conde 
de  Villalba ,  de  todos  los  demás  jefes  que  principalmente  se  dis- 
tinguieron en  Rocroy  luego,  desempeñando  los  primeros  cargos, 
se  dirá  lo  bastante  en  la  sumaria  relación  que  me  queda  por  hacer 
de  los  hechos  que  forman  el  principal  asunto  de  este  estudio. 


IV. 

Poseemos  ya  impreso  el  parte  oficial  de  la  batalla  de  Chatelet  y 
una  curiosísima  relación  de  la  campaña  de  1642,  gracias  á  la  pu- 
blicación hecha  por  mi  erudito  amigo  el  Sr.  D.  Pascual  Gayangos 
de  las  Cartas  de  algunos  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  sobre  los 
sucesos  de  la  Monarquía  desde  1634  á  1648  (2).  Hay  en  esta  colec- 
ción también  algunas  cortas  relaciones  de  la  batalla  de  Rocroy, 
aunque  no  parte  ni  relación  oficial  y  detenida  del  suceso ;  y  en  el 
prólogo  al  tomo  V,  el  mismo  Sr.  Gayangos  ha  puesto  en  claro  las 
verdaderas  circunstancias  de  uno  de  los  más  seijíalados  actores  de 
aquel  drama  sangriento.  En  todos  los  libros  de  historia  franceses  é 
italianos  de  la  época  se  describe  este  también  con  singular  confor- 
midad y  exactitud  en  lo  general ,  aunque  con  más  ó  menos  deteni- 
miento ;  y  reconociendo  siempre  su  especial  importancia.  Solo  los 
libros  españoles  han  guardado  hasta  aquí  silencio  sobrado,  ó  se  han 
limitado  por  lo  común  á  traducir  las  relaciones  extranjeras;  cons- 
tando además  por  los  Avisos  de  Pellicer,  impresos  en  el  Semanario 
erudito,  y  por  las  Cartas  mismas  de  los  jesuítas,  citadas  antes,  que 
no  llegaron  á  conocimiento  de  la  generalidad  de  los  españoles,  sino 

(1)  Deleite  de  la  discreción  etc. ,  que  dividido  en  ocho  capítulos  de  todas 
clases  de  personas  y  sexos,  publica  en  reconocimiento  obsequioso  de  la  curio- 
sidad cortesana,  que  los  recogió,  el  Excmo.  Sr.  D.  Bernardino  Fernandez  de 
Velasco  y  Pimentel,  duque  de  Frias,  conde  de  Peñaranda,  etc.  Madrid  1743. 

(2)  Memorial  histórico  español,  desde  el  tomo  XIII  al  XIX  inclusive. 
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incompletas ,  contusas  ó  vagas  noticias  de  la  batalla ,  y  que  hubo 
empeño  particular,  y  bien  disculpable,  en  reducir  á  pocas  propor- 
ciones la  pérdida.  Por  eso  tiene  mas  que  ordinaria  importancia  el 
manuscrito  de  que  voy  á  hablar,  y  de  que  por  dichoso  azar  po- 
seo copia.  Titúlase  este:  Relación  de  los  sucesos  de  las  armas 
de  S.  M.  Católica  el  Rey  D.  Felipe  IV  N.  S.,  gobernadas  por 
el  Excmo.  iSr.  D.  Francisco  de  Meló,  Marqués  de  Tor delaguna, 
Conde  de  Assumar,  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.,  Gober- 
nador, Lugarteniente  y  Capitán  general  de  los  Estados  de  Flandes 
y  de  Borgona  en  la  campaña  del  ano  de  1643  :  dirigida  a  S.  M. 
por  Juan  Antonio  Vincart ,  Secretario  de  los  avisos  secretos  de 
guerra.  Hay  de  este  propio  autor  una  relación  semejante  de  la 
campaña  del  Infante  Cardenal  en  Francia  en  1636;  y  según  dice 
en  la  dedicatoria  al  Rey  de  esta  otra,  en  que  me  estoy  ocupando, 
cumplía  cada  año  con  el  encargo  de  enviar  al  Monarca  una  rela- 
ción puntual  de  los  sucesos  que  durante  él  hubiesen  tenido  lugar 
en  los  PaisesB-ajos.  Del  objeto,  pues,  de  tales  relaciones,  del  ti- 
tulo de  la  persona  que  las  escribe,  de  su  contexto,  y  hasta  de  su 
forma  misma,  que  original  he  vistp,  se  deduce  con  evidencia,  a  mi 
juicio ,  que  son  ellas  verdaderos  documentos  oficiales ,  mucho  más 
detenidos,  y  mucho  más  imparciales  y  veridicos ,  que  los  propios 
partes  dados  por  los  Generales  á  la  raíz  de  los  acontecimientos.  La 
importancia  de  la  relación  de  la  campaña  de  1643  es  ya  bastante 
militarmente  considerada ;  pero  más  quizá  vale  aún  por  lo  que  es- 
clarece el  curso  q\ie  solian  llevar  los  negocios  en  las  provincias  ex- 
ternas de  España  durante  el  periodo  que  trato.  Lo  que  no  sé  expli- 
carme satisfactoriamente  es  el  motivo  por  el  cual  una  relación  igual 
á  la  que  dirigió  á  Felipe  IV  Vincart,  fué  á  parar  á  manos  de  su  her- 
mana la  Reina  Regente  de  Francia ,  con  la  cual  precisamente  man- 
teníamos aquella  guerra,  y  sin  embargo,  es  indudable  el  hecho. 
Un  documento  idéntico  al  que  me  ocupa,  existe  original  en  la  Bi- 
blioteca imperial,  dirigido  por  un  señor  G.  Cardinal  á  la  Reina 
cuyo  ejército  habia  sido  en  Rocroy  vencedor.  ¿Era  esto  una  traición 
de  Vincart  á  su  Rey?  ¿Era  que  doña  Ana  de  Austria  no  habia  de- 
jado de  ser  española  de  corazón ,  y  que  su  hermano  mismo  permitía 
que  se  le  comunicase ,  después  de  pasados ,  el  pormenor  de  los  su- 
cesos? A  Felipe  IV  le  escribe,  según  dice  Vincart,  por  oficio:  á 
Ana  de  Austria  por  ser,  le  dice,  hermana  de  su  Rey.  Al  primero 
se  dirige  naturalmente  con  su  verdadero  nombre :  á  la  segunda  con 
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un  seudónimo.  Curioso  misterio  es  este  en  que  no  me  permite  de- 
tenerme ahora  más  mi  propio  asunto  ( 1 ). 

Infausta  suerte  es  por  cierto  la  de  los  hombres  de  guerra  ó  de 
gobierno  llamados  por  la  Providencia  á  luchar  con  invencibles  cir- 
cunstancias. Es  y  será  siempre  más  difícil  juzgar  las  causas  que 
los  efectos :  ha  sido  siempre  más  llano  culpar  ó  ensalzar  á  los  hom- 
bres, que  inquirir  con  exactitud  j  profundidad  lo  que  pusieron  ellos 
de  su  parte  para  obtener  los  sucesos  prósperos ,  ó  dar  lugar  á  los 
funestos :  prefiere  naturalmente  el  común  de  las  gentes  conferir  la 
gdoria  ó  descargar  la  responsabilidad  de  los  grandes  hechos  sobre 
un  individuo  cualquiera,  que  atribuir  una  ú  otra  á  un  pueblo ,  á 
una  generación ,  á  un  período  entero  de  historia.  Bien  puede  ser 
esto  una  fortuna  para  los  que  llegan  á  tiempo  de  aprovechar 
propicias  circunstancias,  recogiendo  con  corto  esfuerzo  el  fruto  de 
largos  trabajos  de  otros ,  ó  ya  olvidados ,  ó  siempre  inadvertidos; 
pero  ¡cuan  otra  suerte  es  la  de  aquellos  que  fuera  de  sazón,  ó  á 
deshora,  intentan  detener  con  su  inteligencia  ó  su  energía  la  cor- 
riente, con  tanta  frecuencia  irresistible,  de  las  circunstancias  adver- 
sas !  No  es  esta  la  primera  vez  que  el  autor  de  estas  líneas  trata  de 
Meló ,  de  Rocroy,  del  Gobierno  de  España  en  aquel  tiempo ;  y  jus- 
to es  que  confiese  que  entonces,  quince  años  há,  no  tuvo  tan  pre- 
sente como  tendría  ahora,  en  su  juicio  de  los  hombres  y  de  los  su- 
cesos, todo  lo  que  había  que  conceder  á  las  circunstancias.  No 
es  que  estas  justifiquen  por  lo  común  ,  es  que  disculpan  algu- 
nas veces :  no  es  que  ellas  deban  ó  puedan  servir  como  de  velo  á 
las  faltas  exclusivas  de  las  personas ,  sino  que  conviene  aislar  las 
personas  de  las  circunstancias,  y  examinar  de  por  sí  unas  y  otras, 
para  proceder  con  estricta  imparcialidad  y  acierto. 

He  dicho  ya  que  al  lanzarse  cuando  despuntaba  el  siglo  XVI  en  las 
grandes  aventuras  que  hacen  su  gloria  pasada,  la  España  era  menos 
fuerte  de  por  sí  que  cualquiera  de  las  grandes  naciones  con  quien  te- 
nia que  contender  y  disputar  la  preeminencia  en  el  mundo :  he  ma- 
nifestado ya  también  que  solo  una  serie  afortunada  de  individuales 
proezas,  y  una  constancia  inquebrantable  para  conservar  lo  que 
tan  fácilmente  se  habia  adquirido,  pudieran  haberle  guardado, 
por  tanto  tiempo  como  le  tuvo,  á  España  el  primer  puesto  entre 
las  potencias  europeas ;  y  que  este ,  mantenido  principalmente  por  ^ 

( 1 )  Posee  copia  de  este  otro  manuscrito,  y  me  la  ha  franqueado  galante- 
mente el  ilustrado  Sr.  general  D.  Eduardo  Fernandez  San  Koman. 
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la  fuerza  de  las  armas,  temamos  que  perderlo  tarde  ó  temprano. 
Tiempo  había  que  no  se  ignoraba  eso  ni  por  los  Ministros  ni  por 
los  Generales  españoles,  á  quienes  injustamente  se  acusaba  por  lo 
común  de  flemáticos;  dado  que  consta  por  los  documentos,  y  por 
los  historiadores  particulares  de  la  época,  que  el  Consejo  de  Estado 
en  la  Corte ,  los  Consejos  de  Estado  locales,  y  los  mismos  Consejos 
de  guerra  en  campaña ,  tuvieron  ya  presente ,  desde  los  dias  de  Fe- 
lipe II  para  excusar  batallas,  que  la  pérdida  de  una  sola,  casi 
irremisiblemente  traerla  consigo  la  ruina  de  la  Monarquía :  es  de- 
cir, la  de  aquel  imposible  coloso  de  que  era  cabeza  España  y  que  te- 
nia un  pié  en  Italia  y  otro  en  Flandes ,  dominando  en  el  Mediter- 
ráneo, influyendo  decisivamente  en  Alemania,  é  interviniendo 
más  ó  menos  en  todas  partes.  Pero  de  1640  á  1643  había  llegado  á 
ser  cual  nunca  crítica  la  situación  de  las  cosas.  No  la  España  de 
recursos  escasos  que  dejaron  los  Reyes  Católicos,  y  que,  consumida 
y  despoblada  por  siglo  y  medio  más  de  guerras  continuas,  regía  á  la 
sazón  Felipe  IV;  no  el  pueblo  aventurero  y  valiente,  pero  rebajado 
en  sus  sentimientos ,  enflaquecido  en  sus  virtudes,  y  amenguado  en 
su  inteligencia,  que  poco  á  poco  habían  ido  formando  la  Inquisi- 
ción y  el  absolutismo  monárquico ;  no  los  Ministros  y  los  Gene- 
rales de  segundo  orden,  que  estaban  entonces  al  frente  de  los 
consejos  y  ejércitos  españoles,  sino  la  más  rica  y  grande  en  sí  mis- 
ma de  las  naciones ,  la  más  descansada  y  floreciente ,  la  más  hábil 
y  valerosamente  regida,  habría  sucumbido  antes  que  la  nuestra 
probablemente,  á  los  duros  embates  de  que  fué  esta  objeto  en  los 
años  citados.  Teníamos  que  defender  las  provincias  de  Italia  de  los 
franceses,  que  desembocaban  en  ellas  por  los  Alpes ,  y  de  aquellos 
Príncipes  soberanos,  desperdicios  de  nuestra  grandeza,  como  los 
llamó  el  primero  de  nuestros  satíricos,  que  ya  comenzaban  á  aspi- 
rar á  la  independencia:  teníamos  que  sustentar  lo  que  nuestros  Re- 
yes llamaban  Estados  patrimoniales  de  Borgoña  y  Flandes  contra 
la  Francia  una ,  pacífica ,  próspera ,  y  contra  la  Holanda ,  que  es- 
taba en  el  apogeo  de  su  fortuna :  teníamos  que  guardar  el  Rhín  de 
los  protestantes ;  que  contener  á  los  turcos  y  á  los  africanos ;  que 
pelear,  en  suma,  en  cíen  partes  á  un  tiempo,  contra  enemigos  ex- 
teriores, y  para  poner  además  cadenas  en  las  manos  á  nuestro 
agonizante  poder,  suscitáronsenos  de  repente  las  sublevaciones 
internas  de  Cataluña  y  Portugal,  que  abrieron  de  par  en  par  las 
puertas  de  la  Península  á  los  enemigos  ejércitos.  Los  franceses, 
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ayudados  por  los  catalanes,  nos  quitaron  el  Rosellon;  los  portu- 
gueses, apoyados  en  los  reg-imientos  de  veteranos  ingleses,  que 
criaron  revoluciones  sangrientas ,  nos  vencieron  en  una  decisiva 
batalla.  No  era  en  verdad  ningún  grande  hombre  Olivares;  pero 
¡qué  Ministro  no  se  espantarla  hoy  en  dia  de  mirar  cara  á  cara  se- 
mejantes dificultades  y  tamaños  peligros!  No  eran  Aníbales  ni 
Napoleones,  seguramente,  nuestros  Generales  de  entonces;  pero 
Napoleón  y  Anibal  se  rindieron ,  ni  más  ni  menos  que  ellos ,  á  pa- 
recidas circunstancias.  Preciso  es  tener  todo  esto  presente  para  juz- 
gar imparcialmente ,  como  antes  he  dicho ,  la  campaña  de  1643  en 
Flandes,  y  los  hechos  de  D.  Francisco  de  Meló.  Y  si  puede  haber 
algún  consuelo  en  desdichas  tan  grandes,  tengamos  el  de  que 
todo  les  faltó,  menos  el  valor,  á  los  hombres  en  cuyas  manos 
se  perdió  el  predominio ,  y  se  consumó  la  decadencia  de  España. 
«Apeósenos  entonces,  «como  dice  con  razón  Bernabé  de  Vivanco,»in- 
»dignamente  del  concepto  altísimo  en  que  estábamos,  aunen  el  sen- 
»tir  de  los  más  apasionados  escritores  forasteros.  »  Pero  ¿es  verdad 
que  se  debiera  solo  á  Olivares ,  como  apasionadamente  él  afirma, 
que  se  ausentase  la  felicidad ,  y  faltase  la  seguridad  de  la  Monar- 
quía? ¿Es  verdad  tampoco  que  se  debiese  á  sus  favorecidos  y  vali- 
dos como  Meló  era?  No  por  cierto.  ¡Desgraciada  de  la  nación  que  tiene 
que  ser  feliz  en  todas  sus  empresas!  ¡Desgraciado  del  Gobierno  que 
tiene  que  acertar  siempre  en  sus  propósitos!  ¡Desgraciado  del  General 
que  tiene  que  ganar  todas  sus  batallas !  ¡  Desgraciado ,  en  fin ,  todo 
poder  que  está  á  la  merced  de  una  sola  hora  de  mala  fortuna !  Esa 
nación,  ese  Gobierno,  ese  General,  ese  poder,  están  vencidos  sin 
remedio.  Pueden  aplazar  un  dia,  un  mes,  un  año  su  caida,  pero 
caen  al  cabo.  Al  individuo  aislado,  por  grande  que  sea,  le  arrollan 
al  fin  como  leve  arista  las  circunstancias.  ¡Dichosos,  por  lo  menos, 
los  que  embellecen,  como  el  gladiador  antiguo,  su  inevitable  caida, 
con  generosas ,  aunque  inútiles  acciones !  Tal  aconteció  al  infante 
español,  al  ejército  entero,  á  sus  Generales  mismos,  en  la  campa- 
ña de  que  voy  á  dar  breve  cuenta. 

V. 

Volvió  D.  Francisco  de  Meló  á  Bruselas ,  después  de  siete  meses 
consecutivos  de  operaciones ,  en  medio  de  las  aclamaciones  de  todo 
el  país,  que  había  defendido  y  conservado  hbre  de  enemigos,  alen- 
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tado  y  contento.  Metióse  luego,  como  dice  Vincart,  á  poner  orden 
en  los  negocios  administrativos  del  país,  muy  atrasados  por  su 
larga  ausencia;  asistiendo  frecuentemente  en  persona  á  las  juntas 
de  gobierno.  Obtuvo  de  los  Estados  de  las  provincias  de  Flandes, 
Brabante,    Hainaut,    Namur,  y  las  demás* obedientes  basta  allí, 
subsidios  extraordinarios  de  dinero  y  otras  asistencias,  con  las 
cuales  pudo  comenzar  á  reponer  el  ejército  y  preparar  los  elementos 
que  babia  de  emplear  en  la  nueva  campaña.  Dio  dinero  para  bacer 
reclutas  de  infantería  á  los  Maestres  de  campo  y  coroneles ,  patentes 
á  los  caballeros  del  país  para  levantar  regimientos  nuevos  y  com- 
pañías de  caballos,  é  invirtió  grandes  sumas  en  la  remonta  de  la 
caballería ,  sin  olvidar  las  reparaciones  y  provisión  necesarias  en 
las  plazas  fuertes  de  las  fronteras  amenazadas.  Por  último,  no 
bastando,  como  solía  suceder,  los  recursos  ordinarios,  y  no  reci- 
biendo nada  de  España ,  fué  el  mismo  Meló  á  Amberes  á  negociar 
y  ajustar  con  los  hombres  de  negocios  de  aquella  plaza  un  emprés- 
tito ,  logrando  que  sobre  su  palabra  y  crédito  le  dieran  unos  ricos 
portugueses  que  allí  había,  hasta  300.000  escudos;  y  desde  allá  salió 
hacia  Brujas  á  inspeccionar  las  plazas  marítimas  de  Ostende,  Neo- 
port  y  Dunquerque,  dirigiéndose  por  último  á  Lila.  MoviaáMelo 
para  prepararse  con  tiempo  y  salir  temprano  á  campaña  el  estado 
critico  en  que  á  la  sazón  se  encontraba  la  Monarquía.  Ya  al  dar 
parte  de  la  batalla  de  Honnecourt  habia  explicado  al  Rey  su  reso- 
lución de  salir  de  la  parsimonia  antigua  de  nuestras  armas ,  y  fiar 
más  que  hasta  entonces  habia  solido  fiarse  entre  nosotros ,  á  la  for- 
tuna. «Viéndome  cercado  de  tantos  enemigos ,»  decia ,  «y  con  la 
»resolucion  íntima  y  secreta  de  que  he  dado  cuenta  á  V.  M.  de 
»pelear  con  algunos  de  ellos ,  por  no  perderlo  todo ,  esforzando  á 
»la  razón  militar  los  aprietos  de  Cataluña ,  para  que  el  lance  se 
»jugase  contra  Francia,  procuraré  buscar  al  enemigo.»    De   la 
relación  de  Vincart  se  deduce  que  esta  atrevida  conducta  fué  apro- 
bada en  la  corte,  sin  duda  por  lo  apurado  de  las  circunstancias. 
Determinóse ,  pues ,  Meló  á  entrar  en  Francia  para  atraer  sobre  sí 
todas  las  fuerzas  y  ejércitos  enemigos  en  parte  donde  más  cómo- 
damente que  en  otra  alguna  podía  según  él  resistírseles,  y  pelear 
con  ellos.  No  de  otra  suerte  podia  tampoco  evitarse,  á  juicio  de  Meló, 
el  que  fuese  invadido  el  condado  de  Borgoña  por  un  ejército  francés, 
y  el  que  otro  nuevo  penetrase  por  los  Pirineos  en  Cataluña.  Con  ta- 
les propósitos,  después  de  preparado  y  pensado  todo,  resolvió  sitiar 
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en  territorio  francés  la  plaza  de  Rocroy,  que  sobre  ofrecerle  facili- 
dades para  la  invasión,  j  estar  mal  guarnecida,  presentaba  la  ven- 
taja de  que  el  sitiador  podia  situar  su  campo  delante  de  la  Mouse 
ó  Mosa,  y  asegurarse  por  medio  de  las  naves  del  rio  todo  género 
de  recursos. 

La  manera  con  que  organizó  sus  fuerzas  Meló  fué  la  siguiente. 
Dispuso  que  D.  Andrea  Cantelmo,  General  de  la  artilleria  fuese  á 
Brabante  á  mandar  un  cuerpo  de  tropas,  que  dejaba  en  observación 
de  los  holandeses ,  y  al  conde  de  Fontaine  le  ordenó  que  viniese  á 
servir  su  oficio  de  Maestre  de  campo  general  en  el  ejército  de  Fran- 
cia, que  habia  de  regir  él  en  persona.  El  duque  de  Alburquerque, 
D,  Francisco  de  la  Cueva ,  caballero  joven  y  de  valor,  que  después 
de  haberse  ofrecido  al  Rey  á  servirle  donde  quisiera ,  pasó  á  Flan- 
des,  y  al  frente  de  un  tercio,  que  vistió  á  su  costa,  contribuyó  pode- 
rosamente á  la  victoria  de  Honnecourt ,  recibió  el  mando  de  la  ca- 
ballería de  este  ejército  de  Francia;  no  sin  algima  sospecha  de  que 
le  favoreciese  tanto  Meló,  por  quererlo  casar  con  una  de  las  tres  hi- 
jas que  tenia.  Era  Alburquerque,  sin  embargo,  aunque  no  muy 
experto  en  las  cosas  de  la  guerra,  digno  de  su  nombre  y  de  su 
puesto  entre  los  nobles  castellanos :  de  suerte  que  no  debe  tenerse 
aquella  sino  por  una  murmuración  vana.  La  artillería  se  puso  á 
cargo  de  D.  Alvaro  de  Meló,  hermano  del  General  en  jefe,  y  se 
señalaron  Generales  que  mandasen  cada  una  de  las  tres  plazas  de 
armas,  en  que  habían  de  reunirse  otras  tantas  divisiones  del  ejér- 
cito. La  del  Artois  la  mandaba  el  citado  duque  de  Alburquerque 
con  el  tercio  de  que  era  Maestre  de  campo  todavía,  y  los  de  Don 
Alonso  de  Avila ,  D.  Antonio  de  Velandia ,  el  conde  de  Villalva ,  el 
conde  deGarcies  y  D.  Jorge  Castelví,  todos  españoles;  los  tercios 
italianos  del  marqués  Visconti ,  de  D.  Alonso  Strozziy  de  D.  Juan 
Liponti ;  y  los  de  walones  del  Príncipe  de  Ligne ,  General  de  los 
hombres  de  armas,  y  de  los  Maestres  de  campo  Rlbancourt  y  de 
Granges.  La  del  Hainaut  á  las  órdenes  del  conde  de  Busquoi  ^e 
componía  de  cuatro  regimientos  de  infantería  extranjera  y  ochenta  y 
dos  compañías  de  caballos.  El  llamado  ejército  de  Alsacia  que  regia  el 
conde  de  Isembourg  se  reunió  entre  la  Samhre  y  la  Mouse,,  formán- 
dolo cinco  regimientos  de  infantería ,  seis  de  caballería ,  uno  de 
croatas  y  algunas  compañías  libres  ó  francas.  Casi  á  un  tiempo 
mismo  partieron  de  Bruselas  el  cadáver  del  malogrado  Cardenal 
Infante  con  dirección  á  España,  y  D.  Francisco  de  Meló  para  to- 
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mar  el  mando  del  ejército.  Situado  Isembourg  por  orden  de  Meló, 
desde  el  10  de  Mayo,  entre  Mariembourg  y  Phelippeville ,  fingió 
prepararse  á  pasar  el  Sambra ,  con  otra  dirección ;  y  marchando 
rápidamente  durante  toda  la  noche  del  11  al  12,  sorprendió  al  des- 
puntar el  dia  á  los  habitantes  de  Rocroy,  de  tal  manera,  que  los  que 
habian  salido  á  sus  labores,  y  quisieron  volverse  al  divisar  nuestras 
tropas  á  la  ciudad,  encontraron  ya  bloqueadas  todas  las  puertas. 
Casi  al  mismo  tiempo  el  barón  de  Beck,  sitió  con  5.000  hombres  á 
Chateau  Renaud ,  población  situada  sobre  la  Mouse ,  á  fin  de  do- 
minar completamente  la  navegación  del  rio.  Meló  entre  tanto,  des- 
pués de  salir  de  Lila ,  donde  estuvo  impaciente  algunos  dias  espe- 
rando á  que  se  aplacase  la  insólita  crudeza  del  tiempo,  pasó  á  la 
Bassée  que  dejó  bien  proveída,  y  juntándose  en  Carvin  con  su  Maes- 
tre de  campo  general  Fontaine ,  marchó  á  Douay  con  la  división  de 
Alburquerque,  y  luego  á  Valenciennes,  donde  se  le  incorporó  la  de 
Busquoi.  Sabida  la  toma  de  puestos  y  bloqueo  de  Rocroy,  ordenó  al 
conde  de  Fuensaldaña,  D.  Luis  Pérez  de  Vivero,  que  quedase  con 
algunas  fuerzas  para  cubrir  el  país  de  Artois,  pasó  inmediatamente 
el  Sambra,  y  entrando  por  el  territorio  francés  hasta  la  Capelle, 
se  alojó  alli  sólo  una  noche  y  siguió  luego  á  Rocroy,  donde  llegó 
cuatro  dias  después  de  Isembourg,  estableciéndose  al  punto  los  cuar- 
teles, y  emprendiéndose  formalmente  el  asedio  de  aquella  plaza. 

Fué  el  primer  error  que  se  cometió  el  de  pensar  por  los  avisos 
que  se  tenian  de  Francia,  y  por  la  disposición  de  las  tropas  france- 
sas ,  que  seria  imposible  que  pudiera  intentar  el  enemigo  el  socorro 
de  la  plaza  en  muchos  dias;  creyéndose  al  propio  tiempo  que  tres  ó 
cuatro  bastarían  para  rendirla,  por  lo  cual  no  se  hizo  obra  alguna 
de  defensa  en  el  campo.  Envistióse  con  efecto  con  tal  resolución  la 
plaza  que  á  poder  mantenerse  algunas  horas  más  en  el  asedio ,  con- 
fiesan los  propios  franceses  que  esta  se  hubiera  rendido  como  se 
esperaba.  Pero  era  tal  en  el  ínterin  la  inesperada  diligencia  del  jó  ven 
Luis  de  Borbon,  duque  de  Enghien,  que  saliendo  de  su  cuartel 
general  de  Amiens  al  saber  el  asedio  de  Rocroy ,  tres  dias  después 
de  comenzado  estaba  ya  á  la  vista  con  el  socorro,  reuniendo  precipi- 
tadamente por  el  camino  las  tropas  aquí  y  allá  dispuestas  para  for- 
mar diversos  ejércitos,  y  las  guarniciones  de  las  fortalezas.  Poco 
después  del  medio  dia  del  18  de  Mayo ,  avisaron  pues  los  croatas 
que  teníamos  de  tropa  ligera  á  nuestro  servicio,  que  algunos 
gruesos  de  caballería  francesa  se  dejaban  ver  del  otro  lado  de  un 
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bosque,  situado  á  corta  distancia  de  nuestras  lineas.  Envió  orden 
entonces  Meló  al  barón  de  Beck  para  que  viniese  á  incorporársele 
desde  Chateau-Renaud  inmediatamente,  despachándole  uno  y 
otro  correo  para  que  apresurase  el  paso ;  y  dispuso  la  concentra- 
ción general  del  ejército,  dejando  solo  algunos  regimientos  en  obser- 
vación de  la  plaza,  y  para  impedir  que  entrase  socorro  por  sus  puer- 
tas :  único  propósito  que  al  decir  de  Vincart  atribulan  nuestros 
generales  al  enemigo ,  no  pudiendo  creer  aún  que  osase  empeñar 
una  batalla. 

Adelantábase  el  impetuoso  Conde,  en  tanto,  á  todos  los  cálculos 
con  la  rapidez  de  sus  operaciones ;  y  los  acontecimientos  se  suce- 
dieron de  tal  manera,  que  ni  siquiera  le  fué  posible  reunir  á  Meló 
un  consejo  de  guerra  para  deliberar  acerca  del  grande  hecho  de 
armas  que  se  preparaba.  Afirma  esto  Vincart  como  cosa  constante, 
por  más  que  luego  se  murmurase  en  Madrid  que  Meló  no  habia 
querido  seguir  el  parecer  de  nadie,  y  que  señaladamente  habia 
desoldó  las  sabias  observaciones  de  í'ontaine  en  la  consulta,  según 
se  lee  en  una  de  las  citadas  cartas  del  Memorial  histórico.  Lo  cierto 
es  que  todos  fueron  sorprendidos  por  la  rapidez  con  que  obró  el 
enemigo ,  y  para  comprenderlo ,  basta  fijarse  antes  de  seguir  ade- 
lante en  estas  fechas:  el  dia  12  fué  bloqueada  Rocroy,  el  15  co- 
menzó el  sitio  en  regla,  el  18  poco  después  de  medio  dia,  divisaron 
los  croatas  las  tropas  francesas ,  y  aquella  tarde  misma  estuvo  ya 
para  darse  la  batalla  que,  empeñada  al  amanecer,  quedó  concluida 
antes  de  las  diez  de  la  mañana  del  dia  siguiente.  La  sorpresa,  la 
precipitación  que  fué  su  consecuencia ,  podrían  explicar  por  si  so- 
las no  pocas  de  las  faltas  sucesivas  que  cometieron  los  nuestros  en 
la  jornada. 

Desde  Amiens  vino  el  Príncipe  á  Guise ,  que  creyó  primero  ame- 
nazada; de  Guise  á  Rumigni  y  Bossu,  dejando  los  grandes  bosques 
de  los  Ardennes  á  su  izquierda ,  y  aproximando  su  derecha  á  la 
Mouse,  que  corre  á  corta  distancia  de  Rocroy. 

Está  esta  ciudad  situada  en  medio  de  una  llanura ,  rodeada  ál 
tiempo  de  la  batalla  de  tan  espesos  bosques,  y  tan  pantanosa,  que  no 
se  podia  llegar  á  ella  sin  pasar  por  largos  é  incómodos  desfiladeros. 
Solo  por  la  parte  de  la  provincia  de  Champagne  habia  un  mediano 
paso,  porque  el  bosque  no  tenia  por  allí  más  de  un  cuarto  de  legua 
de  ancho ,  y  el  desfiladero  mismo,  entre  el  bosque  y  los  pantanos, 
aunque  estrecho  á  la  entrada ,  comenzaba  luego  á  ensancharse  há- 
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cia  la  plaza.  Cerca  de  Rocroy  era  ya  donde  levantándose  el  terreno 
quedaba  en  seco ,  y  ofrecía  un  campo  bastante  espacioso  para  con- 
tener dos  ejércitos.  No  explica  Vincart,  ni  se  explicaron  bien  los 
mismos  franceses  entonces ,  por  qué  no  defendió  Meló  el  paso  de  los 
desfiladeros,  y  dejó  entrar  tranquilamente  á  los  enemigos  en  la 
llanura.  El  caso  es  que  el  afortunado  Luis  de  Borbon  penetró  sin 
oposición  en  ella,  con  una  gran  parte  de  su  caballería,  caminando 
hasta  situarse  en  una  pequeña  eminencia ,  á  medio  tiro  de  canon 
del  ejército  de  España;  y  que  sin  preceder  escaramuza  ó  combates 
de  guerrillas,  se  hallaron  los  dos  ejércitos  completamente  forma- 
dos en  batalla.  Fueron  desplegando  los  franceses,  conforme  iban  sa- 
liendo del  desfiladero  una  línea  apoyada  por  la  derecha  en  el  bosque, 
y  por  la  izquierda  en  un  gran  pantano ,  y  situada  en  terreno  bas- 
tante elevado  y  seco.  Hasta  las  seis  de  la  tarde  no  acabó  de  entrar 
en  línea  todo  el  ejército  francés  ( 1 ) ,  y  desde  las  cinco  la  artillería 
española,  hábilmente  colocada  por  D.  Alvaro  de  Meló ,  comenzó  á 
tronar  sobre  los  franceses ,  causándoles  en  solo  aquellas  horas  más 
de  trescientos  hombres  de  pérdida. 

Porque  á  la  verdad,  nuestro  General  en  jefe ,  ya  que  no  había  te- 
nido hasta  entonces  noticia  alguna  del  enemigo ,  y  que  se  había  de- 
jado sorprender  por  ellos ,  siendo  esta  quizá  la  causa  inexplicada 
de  haberles  dejado  entrar  sin  resistencia  en  el  llano;  desde  que  los 
vio  frente  á  frente ,  procedió  por  su  parte  también  con  actividad 
suma.  Desde  la  una  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  logró  levantar  la 
artillería  que  estaba  apostada  contra  los  muros,  colocándola  delante 
de  su  ejército  para  hostilizar  con  ella  al  enemigo ;  y  reconcentrar 
en  gran  orden  todas  sus  fuerzas ,  repartidas  en  el  circuito  de  la 
plaza.  Mas  evidentemente  tenia  ya  Meló  contra  sí  entonces,  los 
mayores  enemigos  con  que  puede  pelearse  en  una  batalla ,  por  va- 
lerosos que  de  por  sí  sean  los  soldados  contrarios,  que  son  el  exceso 
de  confianza  en  sí  propio ,  y  el  menosprecio  indiscreto  de  los  que 
están  enfi'ente.  Atribuyese  por  algunos  autores  contemporáneos  á 
este  desvanecimiento ,  y  al  deseo  de  que  no  se  le  escapara  de  las  ma- 
nos la  victoria ,  el  haber  dejado  á  los  franceses  penetrar  en  el  llano; 
cosa  que  el  relato  de  Vincart  me  inclina  á  mí,  como  he  dicho ,  á 
atribuir  más  bien  á  la  sorpresa.  Pero  lo  que  no  tiene  duda  es,  que 
pudo  haber  aguardado  Meló  á  los  franceses ,  al  abrigo  de  un 

(1)    Hútoire  de  Louis  de  Bonrhon,  Prince  de  Conde.  Cologne,  1645. 
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pantano  que  todavía  quedaba  entre  la  ciudad  y  ellos ,  por  lo  me- 
nos hasta  que  Beck  se  le  hubiese  juntado:  de  esto  con  razón  se 
dedujo  contra  él  un  cargo  más  adelante ,  aunque  él  se  excusase 
con  decir  que  no  habria  podido  estorbar  en  aquella  posición  el 
socorro  de  la  plaza.  Si  él  hubiera  ganado  la  batalla,  la  plaza 
habria  sucumbido  inmediatamente  de  todas  suertes.  Lo  que  hay 
es  que  Meló  no  podia  dar  oidos  á  aquel  prudente  consejo ,  puesto 
caso  que  en  efecto  se  le  diese  alguno,  porque  creia  según  textual- 
mente escribió  Vincart  al  Rey ,  « que  el  valor  de  un  General ,  de 
»un  Monarca  de  España,  no  debia  demostrar  tener  miedo  con 
«meterse  detrás  de  estos  ó  los  otros  reparos,  si  no  salir  á  cam- 
»paña  rasa ,  aguardar  allí  á  su  enemigo ,  y  continuar  el  sitio  co- 
»menzado.))  ISo  eran  otros,  además,  los  soldados  que  tenia  delante, 
sino  aquellos  que  había  batido  dentro  de  sus  líneas  en  Honnecourt, 
aquellos  que  había  rechazado  de  sus  líneas  ó  rendido  en  la  Bassée, 
aquellos  mismos  que  desde  dentro  de  Rocroy  apenas  habían  podido 
resistir  uno  solo  de  los  temerarios  ataques  de  su  poderosa  infante- 
ría. La  muerte ,  en  fin ,  que  acababa  de  saber  del  Rey  Luis  XIII,  y 
la  confusión  en  que,  no  sin  fundamento,  suponía  con  este  motivo  á 
los  franceses ,  bastante  contribuiría  también  á  estimular  en  él  sen- 
timientos semejantes ;  y  sí  es  cierto ,  como  aseguran  los  historiado- 
res franceses,  que  el  joven  Luis  de  Borbon  se  empeñó  en  esta  em- 
presa á  pesar  de  la  orden  terminante  que  para  no  intentarla  recibió 
de  su  Gobierno,  y  contra  la  opinión  del  veterano  Mariscal  de 
L'Hopital ,  que  era  su  teniente  general ,  director  y  maestro ,  en- 
gañándole y  comprometiéndole  contra  su  voluntad ,  á  correr  los 
riesgos  de  una  verdadera  aventura ,  los  cálculos  de  Meló  no  parece 
que  deban  tenerse  ya  hoy  por  destituidos  de  toda  disculpa.  Lo  mis- 
mo exactamente  que  Meló  opinaban  al  parecer  todos  los  france- 
ses experimentados ;  el  arrojo  juvenil  y  el  impaciente  deseo  de 
gloria  del  Príncipe,  que  tomó  sobre  sí  la  responsabilidad  entera  del 
éxito,  impensadamente  servidos  por  la  fortuna,  fueron  los  que  cam- 
biaron allí  entonces  el  curso  natural  de  los  sucesos ,  quitando  la 
razón  de  todo  punto  al  desventurado  General  en  jefe  de  nuestra 
vieja  milicia  de  Flandes. 

Tocaba  á  Fontaine  por  su  oficio  de  Maestre  de  campo  general 
formar  el  plan  de  la  batalla,  y  Meló,  según  Vincart  dice  expresa- 
mente ,  se  fió  de  él  en  todo ,  recomendándole  solo ,  según  parece, 
que  dispusiera  las  cosas  lo  más  ventajosamente  posible ,  y  que  se 
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impidiese  á  toda  costa  el  socorro  de  la  plaza.  No  se  sabe  el  nú- 
mero cierto  de  nuestros  soldados ,  que  solian  ser  siempre  muchos 
menos  de  los  que  se  pag-aban  en  las  compañías ;  pero  los  franceses 
pasaban  de  23.000  hombres,  y  los  nuestros  presentes  no  podían 
llegar  á  tantos ,  faltando  del  ejército  las  fuerzas  de  Beck  y  las  que 
quedaron  atrás  con  Fuensaldaña:  aunque  no  sería  mucha  la  diferen- 
cia en  el  número  de  todos  modos.  En  ambos  ejércitos  la  tercera  parte 
de  la  fuerza  era  de  caballería.  Colocó  á  esta  Fontaine  en  las  alas  y  á 
la  infantería  en  medio:  la  vanguardia,  ó  primer  cuerpo,  la  compuso 
de  cinco  batallones  ó  trozos  de  españoles  con  dos  piezas  de  artillería 
en  los  intervalos  de  cada  uno;  lo  que  se  llamaba  entonces  la  batalla 
ó  segundo  cuerpo,  se  formó  de  tres  batallones  ó  trozos  de  españoles, 
uno  de  italianos  y  otro  de  borgoñones:  á  la  retaguardia  se  coloca- 
ron otros  cinco  batallones  de  walones ;  y  cinco  de  alemanes  queda- 
ron detras  en  reserva.  En  aquella  disposición  se  esperó  hasta  la  no- 
che; y  creyendo  que  el  enemigo  iba  á  acometer  por  fin  nuestra  línea, 
Meló  estuvo  ya  á  punto  por  dos  veces  de  dar  la  señal  de  la  batalla. 
Pero  el  enemigo  no  se  movió  al  fin  ,  contentándose  por  de  pronto 
con  haber  ganado  tranquilainente  el  desfiladero  y  ocupar  ya  la  lla- 
nura. L'Hopital ,  que  quiso  socorrer  la  plaza  aquella  tarde  para  ex- 
cusar aún  la  batalla,  recibió  orden  de  abandonar  semejante  empeño 
y  mantenerse  en  línea ,  mientras  los  españoles  por  su  parte  acudían 
de  orden  de  Meló  á  estorbar  tal  intento.  Cree  el  historiador  con- 
temporáneo del  joven  Conde,  y  creía  al  parecer  el  propio  Príncipe, 
que  si  nuestro  General  en  jefe  hubiera  dado  la  señal  de  la  batalla 
aquella  tarde  misma  ó  cuando  se  formaba  la  línea  francesa,  ó 
cuando  intentó  L'Hopital  el  socorro,  habrían  alcanzado  los  nues- 
tros una  segura  y  fácil  victoria.  Pero  Meló  aguardaba  á  Beck ,  y 
cualquiera  que  fuese  el  exceso  de  su  confianza,  no  quería  él  co- 
menzar la  batalla  á  no  obligarle  el  enemigo.  Lo  único  que  podía 
hacerle  salir  de  aquella  prudente  espera ,  y  determinarlo  á  pelear 
sin  Beck  y  sus  tropas,  era,  como  sabemos,  su  preocupación  de  que  á 
un  General  del  ejército  de  España  le  impedia  el  honor  el  aguardar 
áser  atacado.  Estuvo  pues  observando  tranquilamente  al  enemigo; 
pero  pronto  á  dar  la  señal  de  avanzar  por  su  parte,  en  cuanto  notase 
en  la  línea  contraria  el  menor  movimiento  adelante.  De  aquel 
errado  punto  de  Honor  dependió  más  que  de  nada  acaso  la  pérdida 
final  de  la  batalla. 

Llegó  en  esto  la  noche  del  18  al  19  de  Mayo :  el  ejército  español 
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durmió  sobre  el  campo,  en  su  misma  línea  de  batalla,  y  otro  tanto 
hicieron  los  soldados  franceses.  Los  que  emplearon  muy  diversa- 
mente aquella  noche  fueron  los  dos  Generales  en  jefe.  Luis  de 
Borbon ,  que  no  contaba  sino  veinte  y  dos  años  de  edad ,  imprevi- 
sor, confiado  en  su  estrella,  tomando  á  juego  las  sangrientas  y  pe- 
ligrosas pruebas  de  la  fortuna ,  durmió  toda  la  noche  profunda- 
mente, aunque  sin  duda  velarían  por  él  sus  veteranos  tenientes. 
D.  Francisco  de  Meló ,  confiado  también  en  sus  medios  presentes, 
pero  como  hombre  maduro  y  experto ,  algo  receloso  siempre  de  la 
suerte ,  pasó  toda  la  noche  á  caballo,  recorriendo  los  puestos  y  las 
líneas ,  animando  á  oficiales  y  soldados,  y  atendiendo ,  para  cal- 
cular sus  intentos,  al  menor  ruido  que  sentía  en  el  campo  del  ene- 
migo, que  estaba  á  tiro  de  mosquete  solamente.  No  dejaba  de 
interrumpir  de  vez  en  cuando  el  silencio  de  aquella  noche  memo- 
rable el  estampido  de  los  cañonazos  que  disparaban  á  bulto  los 
franceses  sin  otro  fin  que  el  de  impedir  el  descanso ,  aunque ,  se- 
gún Vincart  dice ,  «llegaban  á  matarnos  muchos  soldados.  »  Por  lo 
demás  solo  ocurrió  de  notable  en  ella  que  un  caballero  francés,  que 
servia  en  nuestras  filas ,  se  pasó ,  favorecido  por  las  tinieblas ,  al 
campo  de  sus  compatriotas,  llevándoles  la  importante  noticia  de 
que  Meló  esperaba  á  Beck  con  sus  tropas  en  las  primeras  horas  de 
la  próxima  mañana.  Era  preciso  pues ,  si  querían  aprovechar  la 
desgraciada  división  de  nuestras  fuerzas,  no  perder  el  tiempo  (1). 


Comenzó  á  despuntar  al  fin  el  día  19  de  Mayo  de  1643  que  de- 
bía ser  tan  fatal  para  España.  Antes  de  separarse  la  noche  del  día. 
como  Vincart  dice ,  advirtió  Meló  que  el  enemigo  había  retirado 
sus  fuerzas  de  la  parte  de  la  ciudad,  como  renunciando  á  intentar 
el  socorro :  y  dio  orden  al  conde  de  Isembourg  de  recoger  inconti- 
nenti los  regimientos  de  caballería,  y  los  infantes  que,  al  mando 
del  sargento  mayor  de  batalla  D.  Jacinto  de  Vera ,  habían  queda- 
do desde  el  oscurecer  guardando  el  camino,  por  donde  se  había 
pretendido  la  tarde  antes  socorrer  la  plaza.  Mientras  llenaba 
Isembourg  su  cometido  por  nuestra  parte ,  se  acercó  por  la  otra  el 

(I)     Histoire  de  Louis  de  Bourbon,  et^. 

TOMO  I.  13 


1  84  DEL  PRINCIPIO  Y  FIN  QUE  TUVO  LA  SUPREMACÍA 

Mariscal  de  campo  Gassion  que  era  el  hombre  de  confianza  del 
General  en  jefe  francés ,  y  uno  de  los  más  prácticos  y  resueltos  de 
su  ejército  ,  á  reconocer  las  posiciones  en  que  hallaban  á  los  nues- 
tros las  primeras  luces  de  la  aurora.  Gassion  observó  el  movimien- 
to de  Isembourg,  y,  comprendiendo  su  objeto,  corrió  á  participarlo 
al  duque  d'Eng-hien ,  que  ya  estaba  á  caballo ;  aconsejándole  que 
diese  inmediatamente  la  señal  de  la  batalla ,  no  solo  para  antici- 
parse á  la  llegada  de  Beck,  que  á  aquella  misma  hora  debia  em- 
prender su  movimiento  y  estaba  solo  á  cuatro  leguas  de  distancia  (1), 
sino  aun  para  aprovecharse  algo  de  la  separación  en  que  estaba  el 
cuerpo  de  tropas  que  habia  ido  á  buscar  Isembourg ,  del  resto  del 
ejército  de  España.  No  se  hizo  de  rogar  el  Principe,  que  no  deseaba 
otra  cosa  que  pelear  cuanto  antes ;  y  no  eran  bien  pasadas  las  tres 
de  la  mañana  cuando  dio  la  orden  de  avanzar  á  sus  dos  alas.  En- 
tonces D.  Francisco  de  Meló  que  había  acabado  ya  de  arengar  á 
los  jefes  y  soldados,  exhortándoles  «á  querer  vivir  y  morir  por  su 
Rey,»  se  retiró  á  su  puesto  de  ordenanza,  colocándose  en  sitio  desde 
donde  podia  ver  y  disponer  por  todas  partes,  y  mandó  dar  también 
por  su  lado  la  señal  de  la  batalla. 

Ocupaba  en  aquel  momento  el  frente  de  los  dos  ejércitos  como 
cosa  de  media  legua  francesa  (2) ,  y  poco  más  ó  poco  menos  de  una 
estaban  separados  del  recinto  de  la  plaza.  El  centro  de  los  fran- 
ceses al  mando  de  Espenan  se  mantuvo  solamente  á  la  defensiva: 
las  alas  fueron  desde  el  principio  las  encargadas  de  llevar  el  peso 
de  la  batalla.  Tomó  por  eso  el  duque  d'Enghien  en  persona  el  man- 
do de  su  ala  derecha ,  llevando  á  Gassion  por  segundo ,  y  el  Maris- 
cal de  L'Hopital  secundado  por  el  General  de  la  Ferté-Seneterre 
se  encargó  de  dirigir  su  ala  izquierda.  Traian  las  alas  francesas 

(1)  La  distancia  desde  Chateaú  Renand,  ó  Chateaú  Regnault,  como  otros 
mapas  franceses  llaman  á  la  población  que  sitiaba  el  barón  de  Beck  cuando  fué 
llamado  por  Meló,  hasta  Rocroy  es  de  tres  leguas  y  cuarto  de  Brabante,  ó 
sean  diez  y  ocho  kilómetros,  0,059'"^  Pero  esta  distancia  considerada  á  vista 
de  pájaro  debia  aumentar  bastante  con  las  ondulaciones  del  terreno  y  la  di- 
rección sinuosa  de  los  caminos  que,  habiendo  de  atravesar  entre  Deville  y 
Montarine  grandes  bosques,  hay  que  suponer  que  no  seguirían  siempre  Kneas 
rectas.  Aunque  por  estas  circunstancias  no  se  aumentase  más  que  la  tercera 
parte  del  camino  resultarla  de  24  kilómetros  0,078""  á  cerca  de  cuatro  y 
media  de  las  modernas  leguas  españolas  la  distancia  que  habia  de  recorrer  el 
ejército  del  barón  de  Beck.  Esclarezco  la  distancia  para  explicar  más  la  tar- 
danza de  aquel  cuerpo  de  ejército. 

(2)  Fierre  Lenet,  Memoires. 
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interpoladas  entre  los  regimientos  de  caballería  compañías  de  mos- 
queteros y  gruesos  de  infantería  que  los  apoyasen ,  y  marcliaban 
formadas  en  tres  cuerpos  cada  uno  de  los  cuales  era  más  numeroso 
y  fuerte  que  el  que  le  precedía.  Además  de  eso  traían  consigo  las 
alas  su  correspondiente  artillería.  Cuál  fuese  entre  tanto  el  orden 
adoptado  por  los  españoles,  queda  ya  expuesto.  Reunidos  todos  los 
infantes  en  el  centro  y  colocados  en  la  vanguardia  los  tercios  de 
más  confianza  que  eran  los  de  infantería  española ,  cubría  solo  las 
alas  la  caballería :  el  duque  de  Alburquerque  se  puso  al  frente  de 
nuestra  izquierda  opuesta  á  Conde ,  y  el  conde  de  Isembourg  tan 
pronto  como  pudo  llegar  al  lugar  de  la  acción  después  de  recoger 
los  regimientos  segregados ,  tomó  contra  el  mariscal  de  L'Hopital 
la  dirección  de  nuestra  ala  derecha.  No  es  ocasión  aún  de  explicar 
las  desventajas  con  que  comenzamos  de  esta  suerte  la  batalla ;  me- 
jor que  nadie  las  dará  á  conocer  la  mera  relación  de  los  hechos 
mismos.  Puso  cuidado  Vincart  en  dejar  expresamente  consignado 
que  fué  Fontaine  el  que  como  Maestre  de  campo  general ,  dispuso 
el  plan  entero ,  y  Gualdo  Priorato  que  vio  sin  duda  una  rela- 
ción exactísima  de  aquella  infausta  jornada,  probablemente  escrita 
por  alguno  de  los  italianos  que  allí  se  hallaron,  y  estudió  bien  to- 
dos sus  detalles,  dijo  ya  desde  entonces  que  nuestro  ejército  se 
formó  «  como  si  la  disciplina,  de  Flandes  no  hubiese  conocido  nunca 
»el  modo  de  regir  un  ejército,  y  el  conde  de  Fontana  ó  Fontaine 
»no  hubiera  aprendido  en  cincuenta  años  de  experiencia  militar  á 
»escoger  posiciones.  »  ¿A  quién  ha  de  atribuirse  hoy  ya  la  prin- 
cipal culpa?  Nada  más  difícil  que  averiguar  á  quién  se  debe  cual- 
quier consejo  ó  disposición ,  que  ha  ocasionado  en  la  práctica  fu- 
nestos efectos.  Gualdo  Priorato  afirma  que  Fontaine  fué,  con  efecto, 
de  opinión  de  no  retirarse  tanto  de  la  plaza ,  y  estar  á  la  defensiva 
á  toda  costa  hasta  que  Beck  llegase,  atribuyendo  á  Meló  solamente 
la  resolución  de  salir  al  encuentro  del  enemigo  y  no  dilatar  el  com- 
bate. Añade  que  de  resultas  de  esto  formó  ya  el  ejército  con  tris- 
tes presentimientos  Fontaine;  pero,  al  juzgar  el  plan  de  la  batalla, 
dice-  también  que  el  duque  de  Alburquerque  aconsejó  que  se  cam- 
bíase al  ejército  de  disposición,  y  que  por  más  que  hizo  halló  in- 
flexible á  Fontaine  lo  mismo  que  á  Meló ,  en  mantener  la  que  dio 
de  sí  tan  mal  fruto.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  no  tardó  este  en 
recogerse  por  completo. 

Sonaron  los  clarines  de  las  alas ,  tocaron  á  ataque  en  el  centro 
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los  tambores ,  púsose  Alburquerque  á  la  cabeza  de  su  caballería 
con  sus  tenientes  generales  D.  Juan  de  Vivero  y  D.  Pedro  de  Vi- 
llamor,  y  diciendo:  «agora  es  tiempo  de  hacer  como  quien  somos,» 
cerró  con  las  tropas  que  conduela  el  Principe  en  persona.  La  carga 
del  duque  fué  tan  impetuosa  que  rompió  la  primera  linea  de  caba- 
llería francesa  que  venia  sobre  él,  deshizo  en  un  instante  dos  re- 
gimientos suizos  de  infantería,  que  con  su  fuego  y  sus  picas  los 
apoyaban ,  y ,  por  en  medio  de  los  escuadrones  dispersos  y  de  los 
soldados  enemigos  que  pedían  cuartel ,  llegó  hasta  la  artillería  de 
aquel  ala ,  que  estaba  á  retaguardia  de  la  primera  línea ,  y  tomó 
posesión  de  los  Cañones.  En  el  ínterin  el  mariscal  de  L'Hopital  habia 
hecho  cargar  á  la  derecha  española  desde  muy  lejos ,  de  suerte  que 
llegaron  ya  frios  y  descompuestos  sus  escuadrones  á  los  nuestros, 
que  esperaron  á  pié  firme  hasta  el  momento  oportuno,  y  los  des- 
ordenaron ;  haciendo  prisionero  á  La  Ferte-Seneterre  que  los  man- 
daba,  con  cinco  heridas  de  espada  y  pistola.  Envistió  entonces 
L'Hopital  en  persona;  pero  Isembourg  que  llegó  á  la  línea  con  las 
fuerzas  segregadas ,   después  de  este  primer  choque ,   lanzó  los . 
regimientos  que  traía  y  los  que  acababan  de  pelear  sobre  el  ene- 
migo, llevándolos  él  mismo  uno  tras  de  otro  al  combate ,  comen- 
zando por  el  del  conde  de  Busquoi ,  que  el  día  antes  á  lo  que  pa- 
rece habia  sido  despedido  á  su  gobierno  de  Mons ,  por  una  disputa 
que  tuvo  con  Alburquerque ,  en  la  que  dio  Meló  la  razón  á  este  úl- 
timo; con  lo  cual  se  propuso  sin  duda  Isembourg  asegurar  la  fide- 
lidad de  aquellas  tropas  malcontentas,  haciéndolas  recibir  pronto  el 
bautismo  de  sangre  en  la  jornada.  Tampoco  L'Hopital  pudo  resistir 
este  nuevo  choque  de  nuestra  caballería,  y  herido  también  él 
mismo  malamente,  se  retiró  del  campo,  dejando  deshechos  y  disper- 
sos, no  solo  sus  escuadrones,  sino  un  regimiento  de  caballería  que 
los  apoyaba ;  y  en  nuestro  poder  sus  piezas ,  con  muerte  de  la  Barre 
que  las  dirigía.  Con  esto  comenzaron  ya  los  soldados  del  ejército  de 
España  á  echar  los  sombreros  al  aire;  y  sus  jefes  á  tener  por 
cierta  la  victoria. 

Pero  ya  avanzaba  por  la  derecha  sobre  nuestra  izquierda  la 
segunda  línea  enemiga  compuesta  de  un  batallón  ó  grueso  de 
infantería,  en  medio,  y  dos  escuadrones  ó  gruesos  de  caballería  en 
en  los  costados.  Al  amparo  de  esta  segunda  línea  que  con  el  fiíego 
de  su  infantería  detuvo  la  persecución  de  los  nuestros ,  rehiciéronse 
los  regimientos  rotos  fácilmente,  y  juntos  todos  volvieron  á  la  carga. 
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Parece,  aunque  Vincart  nada  dice  de  esto,  que  en  el  bosque  en  que 
se  apoyaban  así  la  derecha  francesa  como  la  izquierda  española, 
habia  aun  emboscadas  algunas  mangas  de  mosqueteros  de  nuestro 
ejército  que  fueron  fácilmente  desalojados;  y  que  el  bosque  no  era  tan 
espeso  ó  cerrado  que  no  permitiese  atravesarlo  á  la  caballería  fran- 
cesa para  atacar  á  las  tropas  de  Álburquerque  por  el  flanco.  La 
historia  de  Conde  afirma ,  que  este  dividió  en  dos  trozos  sus  fuer- 
zas, dirigiéndose  con  uno  á  atacar  de  frente  á  Álburquerque ,  mien- 
tras que  Gassion,  marchando  al  abrigo  del  bosque,  le  sorprendía 
de  esta  suerte  por  otro  lado.  Lo  cierto  es  que  vivamente  carga- 
da por  los  escuadrones  enemigos,  acribillada  por  las  balas  de 
su  infantería ,  y  viendo  que  nuestros  tercios  no  la  prestaban  nin- 
guna ayuda ,  comenzó  á  desordenarse  allí  entonces  nuestra  caba- 
llería ,  abriendo  paso  al  Príncipe  que  por  fin  logró  romper  nues- 
tra línea.  Vanos  fueron  los  esfuerzos  del  duque  de  Álburquerque, 
de  sus  tenientes ,  y  de  los  más  de  sus  capitanes :  su  caballería ,  en 
que  según  Vincart  habia  pocos  oficiales  para  muchos  soldados ,  no 
estaba  ya  de  suyo  tan  bien  organizada  como  la  francesa,  que  con- 
taba doblado  número  que  nosotros  de  oficiales  por  cada  compañía 
de  soldados ;  y  peleaba  además  sola'  la  de  España  contra  infantería 
y  caballería.  Cuales  fuesen  los  que  en  nuestra  caballería  peleasen 
mejor  con  todo  eso,  no  quiero  yo  decirlo  ahora,  prefiriendo  copiar 
á  un  historiador  francés  contemporáneo  que  escribió  su  obra  en  idio- 
ma latino  (1).  «Italici,  dice,  Germani,  Belgae,  primumfusi:  in 
Hispanis  eqnitibus  aliquid  morae  fuit.»  Hubo  en  todos,  sin  em- 
bargo, grandes  ejemplos;  y  en  particular  algunos  oficiales  italianos 
de  caballería  los  ofrecieron  heroicos. 

Mientras  esto  acontecía  en  nuestra  izquierda ,  acababa  de  derro- 
tar Isembourg  por  la  derecha  la  segunda  como  la  primera  línea 
enemiga ;  y  los  nuestros  ya  por  allá  se  lanzaron  alegres  y  descui- 
dadamente al  saqueo  y  despojo  de  los  vencidos.  La  batalla  parecía 
ganada  viéndola  desde  aquel  punto ,  porque  en  el  centró  no  podía 
ya  resistir  Espenan  el  fuego  de  la  infantería  y  de  la  artillería  espa- 
ñola; y  pedia  á  voces  socorro  sin  el  cual  no  podía  menos  de  dejar 
inmediatamente  el  campo.  Mandaba  la  reserva  francesa  como  Maes- 
tre de  campo  de  la  caballería  el  barón  de  Sirot ,  Claudio  de  Letouf , 

(1)  Joannis  Lahardaei  Matrolarum  ad  Sequanam  marchionis,  regís  ad  hel- 
vetios  et  rhaetos  extra  ordinem  legati.  De  rehus  gallicis  historiarum  Libri  de- 
cem  ahanno  IGIfS  ad  ánnum  1652.  Parisiis  1671. 
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hombre  de  gran  valor,  el  cual  se  adelantó  con  sus  tropas  á  detener 
á  la  caballería  española ;  pero  en  el  punto  de  emprender  su  movi- 
miento ,  llegó  el  Mariscal  de  batalla  de  La  Valliere  y  mandó  tocar 
¿retirada  porque  «no  habia  ya  recurso,  decia,  estando  perdida  la 
batalla»  (1).  Sirot  no  obedeció  esta  orden  y  se  mantuvo  en  el  campo, 
aunque  con  pocas  esperanzas  de  contener  por  mucho  tiempo  el  em- 
puje de  nuestra  caballería,  á  la  cual  no  hubiera  quizá  podido  resis- 
tir por  un  solo  momento  con  los  escasas  fuerzas  que  tenia,  á  no  estar 
ella  distraída  y  desordenada  en  el  pillaje.  El  peligro  venia  de  nuestra 
izquierda,  pero  aun  allí  todo  hubiera  podido  remediarse,  sin  una 
omisión  que  apenas  puede  ser  satisfactoriamente  explicada.  Estaba 
intacta  y  formada  en  dos  líneas  en  el  centro  toda  la  infantería  de 
nuestro  ejército ,  y  entre  ella  la  temible  mosquetería  de  los  tercios 
españoles.  Alburquerque  y  sus  tenientes  generales  D.  Juan  de  Vi- 
vero y  D.  Pedro  de  Villamor  con  una  porción  de  valerosos  capita- 
nes, entre  los  cuales  se  contaban  D.  Juan  de  Borja,  D.  Antonio 
de  Butrón,  D.  Antonio  de  UlloayD.  Antonio  de  Rojas ,  españoles, 
D.  Juan  de  Mascarenha,  portugués,  y  los  italianos  D.  César  Toralto 
y  D.  Virgilio  Orsini,  á  costa  de  esfuerzos  desesperados  ,  habían 
logrado  aquí  ó  allá  reorganizar  sus  escuadrones  y  oponerlos  de 
nuevo  al  duque  de  Enghien,  que  al  frente  ya  de  todas  sus  fuerzas, 
inclusa  su  retaguardia,  se  avanzaba  á  envolver  nuestro  ejército. 
Era  preciso  sostener  aquella  caballería,  inferior  ya  en  número  y  un 
tanto  desmoralizada,  con  el  fuego  y  las  picas  de  la  infantería: 
puesto  que  al  formar  el  plan  de  la  batalla  se  habia  cometido  el 
error  de  ponerla  á  combatir  sola  contra  las  tres  armas  juntas  del 
enemigo. 

De  una  sola  orden  dependía  aún  la  suerte  de  la  batalla ,  porque 
si  nuestra  numerosa  infantería,  que  apenas  habia  servido  hasta 
entonces  sino  para  molestar  el  centro  francés  con  su  fuego ,  hu- 
biera cargado  sobre  este  resueltamente  como  temían  Espenan  y  la 
Valiere ,  y  hubiera  apoyado  fuertemente  á  la  caballería  desorde- 
nada en  el  ala  izquierda ,  parece  incontestable  hoy  que  la  derrota 
de  los  franceses  habría  sido  completa.  Meló  vio  esto  desde  el  sitio 
preeminente  en  que  estaba ,  y  vio ,  según  Vincart  dice ,  «que  la  in- 
»fantería  no  se  habia  adelantado  por  no  estar  allí  el  Maestre  de 
»campo  general ,  el  conde  "de  Fontana ,  para  mandarla  avanzar; 

(1)    Histoire  de  Louis  de  BourboUy  lil)rQ  I,  pág.  37. 
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»con  que  habían  hecho  abertura  los  enemigos  en  la  caballería  y 
»pasaban  á  atacar  la  infantería  en  su  puesto ;  y  que  el  dicho  conde 
»de  Fontana  estaba  muerto  á  la  primera  carga. »  Con  efecto :  el 
joven  Conde  arrolló  fácilmente  los  mal  rehechos  escuadrones  de 
nuestra  caballería ,  que  se  le  oponían  de  nuevo ,  llegó  sobre  los 
batallones  de  infantes  españoles  é  italianos  que  ocupaban  la  primera 
línea  en  el  centro ,  y  los  atacó  furiosamente  con  sus  batallones  y 
escuadrones,  interpolados,  de  infantería  y  caballería,  Y  recibieron 
inmóviles  el  terrible  choque  nuestros  infantes  rechazando  con 
gran  pérdida  al  enemigo ;  no  sin  quedar  muertos  en  aquel  punto 
mismo  de  nuestra  parte  el  Maestre  de  campo  general  Fontaine  y 
el  valeroso  Maestre  de  campo  -D,  Antonio  de  Velandia,  y  mortal- 
mente  herido  el  Maestre  de  campo  D.  Bernardino  de  Ayala,  conde 
de  Villalba:  gran  justador  y  toreador,  este  último,  desterrado  de 
Madrid  y  40  leguas  en  contorno  por  su  vida  airada,  antes  de  ir  á 
servir  en  Flandes ;  Maestre  de  campo  allí  luego,  donde  se  distinguió 
sobre  todos  en  Honnecourt ,  peleando  con  «bien  particular  resolu- 
ción,» según  dijo  en  su  parte  oficial  Meló,  y  en  los  ataques  de  la  pla- 
za de  Rocroy,  y  en  cuantos  hechos  se  ofrecieron ;  el  más  brillante 
oficial  en  suma  de  las  tropas  españolas.  Muchos  capitanes  y  mucha 
gente  particular  y  caballeros  de  los  que  ocupaban  como  solían  la 
primera  fila,  sucumbieron  también  en  aquel  sangriento  y  vano  ata- 
que. Pero  ¿cómo  entender  entre  tanto  las  palabras  de  Vincart  que 
textualmente  he  citado?  La  infantería  no  se  había  movido ,  á  lo  que 
él  dice ,  por  no  estar  allí  el  conde  de  Fontaine  para  dar  la  orden :  de 
resultas  de  esto  habían  roto  la  caballería  nuestros  enemigos  y  lle- 
gado á  atacar  en  sus  posiciones  á  la  infantería :  y  en  el  ataque  de 
estas  posiciones  murió  el  conde  de  Fontaine  de  los  primeros.  ¿A 
qué  atribuir  la  falta  esta  de  Fontaine  y  el  hallarse  sólo  para 
morir,  en  las  filas  de  la  infantería?  Cuentan  varios  historiadores, 
y  Vivanco  entre  otros,   que  por  hallarse  aquel  día  enfermo  de 
gota ,  iba  el  viejo  conde  de  Fontaine  conducido  en  una  silla  de 
manos  á  la  batalla ;  y  si  esto  fué  así ,  fácil  es  de  calcular  cómo 
pudo  no  estar  presente  el  Maestre  de  campo  general,  en  el  punto 
y  sitio  que  hacia  falta.  Si  al  Maestre  de  campo  general ,  ó  jefe  de 
estado  mayor,  según  la  disciplina  y  reglas  militares  del  tiem- 
po ,  le  tocaba  no  solo  formar  el  plan  anterior  de  la  batalla ,  sino 
dar  en  ella  todas  las  disposiciones  indispensables,  como  Vincart 
indica  á  cada  paso ,  mal  podía  cumplir  con  su  oficio  aquel  honrado 
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y  valiente  viejo  desde  una  silla.  Que  la  infantería  con  su  inconcebi- 
ble inercia  dio  lugar  á  la  pérdida  de  la  batalla ,  no  ofrece  duda; 
que  no  se  movió  por  falta  de  órdenes ,  tampoco  la  ofrece ;  que  era 
Fontaine  quien  debia  darlas ,  lo  dice  Vincart  oficial  y  expresamen- 
te ,  con  tanto  mayor  motivo ,  cuanto  que  no  desempeñaba  solo  el 
empleo  de  Maestre  de  campo  general ,  sino  que  tenia  también  á  su 
cargo,  según  los  más  añaden,  el  mando  inmediato  de  la  infantería. 
Lo  que  parece  cierto  es  que  Fontaine ,  recorriendo  de  acá  para  allá, 
pero  más  lentamente  que  requería  la  ocasión  el  campo ,  en  su 
silla ,  dejó  pasar  .el  momento  oportuno  de  hacer  avanzar  á  la  in- 
fantería, recogiéndose  á  ella  sólo  cuando  vio  llegar  triunfante  al 
enemigo,  para  morir  entre  sus  filas  á  los  primeros  tiros.  Soldado 
veterano  y  de  honrosos  servicios  en  nuestras  armas ,  Fontaine  cayó 
allí  como  caen  los  hombres  de  honor ,  y  nunca  será  sobradamente 
respetada  su  memoria.  Pero  aparte  de  los  cargos  que  como  Maes- 
tre de  campo  general  contra  él  resultan ,  deber  es  de  la  historia 
exclarecer  que  se  le  ha  atribuido  con  error  la  heroica  defensa  que 
allí  ejecutó  la  infantería  española;  y  que  la  falsa  idea  de  que  él  era  el 
mismo  que  con  el  nombre  de  conde  de  Fuentes  habia  hecho  cua- 
renta años  antes  tanto  ruido  en  Italia  y  Francia ,  contribuyó  sin 
duda  á  que  los  historiadores  franceses  exagerasen  la  importancia 
de  su  persona  y  de  sus  hechos.  No  era  indigno  Fontaine  de  los  elo- 
gios que  el  gran  Bossuet  consagró  en  el  pulpito  á  su  memoria;  pero 
no  fué  en  Rocroy  donde  más  los  mereció  sin  duda. 

Dejó  ya  D.  í'ranciscode  Meló  su  puesto  al  saber  lamuerte  de  Fon- 
taine, y  corrió  á  hacer  por  sí  mismo  entonces  el  oficio  de  Maestre 
de  campo  general ,  seguido  de  su  comitiva  ó  Estado  mayor,  que 
empezó  á  distribuir  con  órdenes  en  todas  direcciones.  Estas  y  su 
presencia  rehicieron  muchos  escuadrones  de  caballería ,  los  cuales 
dieron  todavía  brillantes  cargas  á  los  franceses ,  obteniendo  triun- 
fos parciales,  que  no  bastaban  á  remediar  el  éxito  de  la  bata- 
lla. Porque  mientras  el  barón  de  Sirot  contenia  algún  tanto  la 
desbandada  caballería  alemana  del  conde  de  Isembourg ,  el  duque 
de  Enghien ,  situado  ya  á  espaldas  de  nuestro  ejército  con  la  total 
dispersión  de  nuestra  izquierda,  hizo  atacar  vigorosamente  á  Isem- 
bourg por  detrás,  y  deshizo  también  sus  escuadrones,  á  pesar  de 
las  heroicas  pruebas  de  valor  que  hizo  aquel  General  en  el  com- 
bate. Rotas,  pues,  nuestras  dos  alas,  y  mientras  aquí  y  allá  se 
sostenían  por  los  nuestros  combates  aislados ,  ó  sin  otro  fruto  que 
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vender  más  cara  la  victoria,  y  cumplir  cada  cual  con  las  obligacio- 
nes de  su  honor,  acercóse  de  nuevo  el  duque  de  Enghien  con  to- 
das sus  fuerzas  ya  juntas ,  á  la  infantería  española ,  que  lo  recibió 
de  nuevo  firmemente  y  con  furiosas  descargas.  Entonces,  dejando 
á  la  mano  izquierda  los  tercios  de  la  infantería  española,  fué  á 
cargar  el  Príncipe  á  la  infantería  walona  y  alemana ,  que  formaba 
la  segunda  línea  de  nuestro  ejército.  En  vano  D.  Francisco  de  Meló 
trató  de  reunir  bastante  caballería  para  socorrer  á  la  infantería 
alemana  y  walona :  corriendo  á  brida  abatida  hacia  un  escuadrón 
que  pensaba  ser  de  los  suyos  para  hacerle  volver  cara ,  hubiera 
sido  preso  desde  entonces  por  los  franceses ,  que  eran  los  que  él 
seguía,  á  no  estorbarlo  D.  Francisco  duque  de  Estrada ,  capitán  de 
una  de  las  compañías  de  su  guardia,  que  advirtió  el  yerro.  Toda- 
vía llegó  á  tiempo ,  sin  embargo ,  de  pasar  por  el  frente  de  los  ale- 
manes y  arengarlos,  poco  antes  que  al  abrigo  como  siempre  de  su 
infantería  volante,  los  cargase  la  caballería  francesa.  Pelearon  con 
tal  valor  aquellos  regimientos ,  que  casi  todos  sus  coroneles  y  ca- 
pitanes quedaron  muertos ,  y  los  que  nó  mal  heridos ,  señalándose 
entre  ellos  el  capitán  Andrés  de  Altuna ,  que  se  quedó  solo  por  lar- 
go rato  entre  los  muertos ,  hasta  que  con  cinco  heridas  mortales 
rindió  la  vida.  Pero  la  infantería  de  entonces  falta  de  bayonetas  y 
obligada  á  defender  á  sus  arcabuceros  y  mosqueteros  con  hileras 
de  picas ,  no  podía  hacer,  ni  con  mucho ,  la  resistencia  que  la  de 
ahora  á  las  cargas  de  la  caballería,  por  ser  pocos  sus  fuegos,  ade- 
más de  lentos ,  á  causa  de  la  imperfección  de  las  armas ;  y  en  el 
caso  de  que  se  trata  además,  la  caballería  francesa  tenia  la  venta- 
ja de  poder  oponer  el  fiíego  de  sus  propios  infantes.  No  pudieron 
resistir,  pues,  walones  ni  alemanes,  y  el  duque  de  Enghien,  después 
de  deshacer  sus  regimientos,  se  arrojó  con  ímpetu  creciente  y  con 
más  confiado  valor  cada  vez ,  sobre  el  extremo  de  la  primera  línea 
en  que  estaba  la  infantería  italiana  y  borgoñona.  Quiso  la  mala 
suerte  que ,  según  refiere  Gualdo  Priorato ,  estuviesen  descontentos 
aquel  día  los  tercios  italianos ,  por  haber  tomado  para  sí  solos  los  de 
españoles  la  vanguardia  ó  primer  puesto  de  batalla ,  y  así  es  que  no 
parecían  muy  dispuestos  á  extremar  la  resistencia.  Tres  veces  pasó 
Meló  casi  solo  por  delante  de  ellos  recorriendo  el  campo  para  ver 
de  reorganizar  la  caballería ;  y  en  una  se  vio  tan  acosado  por  un 
escuadrón  enemigo  que  lo  perseguía ,  que  tuvo  que  refugiarse  en  las 
filas  del  tercio  italiano  del  caballero  Visconti,  diciendo  á  voces: 
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«Tiren  á  estos  que  son  los  enemig-os.»  Tal  era  la  confusión  que  ya 
reinaba.  Eechazaron  valerosamente  los  soldados  de  aquel  tercio 
con  las  picas  á  aquel  escuadrón  francés,  mientras  Meló  salia  de  sus 
filas  por  otro  lado  para  seguir  recorriendo  el  campo;  pero  en  esto  un 
cuerpo  francés  de  infantería  atacó  por  aquella  parte  misma  á  los 
italianos  y  el  General  en  jefe  español  se  halló  en  medio  de  la  des- 
carga recíproca  que  se  hicieron  italianos  y  franceses,  cayendo  muer- 
to á  su  lado  su  gentil-hombre  D.  Pedro  Porras,  y  herido  y  derri- 
bado del  caballo  su  Secretario  de  Estado  D.  Jerónimo  de  Almeida. 
Ya  todos  sus  camaradas ,  como  se  decia  entonces ,  ó  caballeros 
voluntarios  que  asistian  cerca  de  su  persona ,  á  la  manera  de  los 
ayudantes  de  hoy  en  dia,  los  jefes  superiores  que  le  acompañaban 
para  ejecutar  sus  órdenes,  y  sus  propios  familiares  habian  desapa- 
recido de  su  lado ;  á  punto  que  no  le  quedaba  más  que  un  solo 
caballerizo  que  le  seguia.  Prendieron  los  enemigos  al  ir  á  ejecutar 
órdenes  al  teniente  de  Maestre  de  campo   general  D.  Baltasar 
Mercader ,  desmontaron  al  comunicar  otras  al  de  igual  clase  Don 
Antonio  de  Quevedo,  el  conde  Carlos  Reux  al  llevar  una  orden 
fué  también  desmontado  y  preso ,  al  barón  de  Saventhen ,  llevando 
otra  orden ,  le  mataron  el  caballo  de  un  cañonazo ,  y  un  cuerpo 
de  caballería  le  pasó  por  encima  al  trote ,  quedando  al  fin,  aunque 
vivo ,  prisionero :  hasta  el  capellán  mayor  D,  Carlos  de  Landriano, 
que  quiso  ir  á  confesar  al  malogrado  conde  de  Villalba ,  momentos 
antes  que  espirase ,  recibió  cinco  balazos  por  haberse  hallado,  al 
llegar,  entre  el  fuego  del  tercio  y  el  de  unos  escuadrones  de  caba- 
llería que  lo  cargaban.  Justo  es  decir  en  su  elogio ,  que  nada  de 
esto  desalentó  á  Meló.  Viendo  firmes  á  los  tercios  españoles  é  italianos, 
creía  que  ellos  podrían  aún  causar  tales  pérdidas  al  enemigo ,  que 
le  obligasen  á  abandonar  el  campo ;  y  acaso  esperaba  también  que 
darían  tiempo  con  su  resistencia  á  que  llegando  Beck  con  su  divi- 
sión de  refresco ,  de  repente  se  trocase  la  fortuna.  Pero  los  infantes 
italianos  mal  dispuestos  ya  á  pelear ,  y  viendo  que  la  confusión 
general  de  la  batalla  les  dejaba  abierto  el  camino  para  salvarse  en 
el  bosque,  que  cerraba  por  la  izquierda  todo  el  campo,  empren- 
dieron sin  aguardar  órdenes  de  nadie  su  retirada ,  altas  las  bande- 
ras y  en  buen  orden ,  sin  poder  ser  rotos  de  la  caballería  francesa: 
lo  cual  prueba ,  que  ni  por  miedo ,  ni  por  falta  de  disciplina  aban- 
donaron su  puesto ,  sino  porque  consideraban  ya  imposible  evitar 
el  desastre  de  la  jornada;  y  algunas  de  sus  compañías  y  el  tercio 
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de  borgoñones ,  que  persistieron  más ,  fueron  completamente  der- 
rotados. 

jQué  hadan  en  tanto  Meló,  Alburquerque ,  Isembourg-,  los 
desventurados  generales,  en  fin,  de  aquel  ejército  en  el  campo  de 
batalla?  Meló,  miraba  sin  duda  sin  cesar,  y  con  más  esperanza 
á  cada  instante,  hacia  el  lado  por  donde  Beck  debia  venir,  en  solas 
cuatro  horas  de  camino.  Habiéndosele  avisado  desde  el  dia  antes, 
pudo  aquel  General  marchar  de  noche,  j  llegar  al  amanecer  al 
campo  de  batalla ;  pero  sin  duda  juzgó  que  esta  no  comenzaría  tan 
temprano ,  y  que  bastaba  con  que  llegase  en  los  primeras  horas  de 
la  mañana.  No  aparecían ,  pues ,  aquellas  tropas :  ya  solo  los  ter- 
cios de  españoles  mantenían,  inquebrantablemente  al  parecer,  sus 
posiciones ;  y  todavía  Meló  y  sus  generales  corrían  por  acá  y  por 
allá  con  la  espada  en  la  mano ,  juntando  pelotones  de  caballería 
que  tan  pronto  como  eran  formados ,  deshacía  el  número  superior 
de  los  enemigos,  y  haciendo  entrar  en  combate  las  poquísimas 
compañías  de  caballos,  que  por  cualquier  motivo  habían  quedado 
en  reserva.  En  aquellos  innumerables  combates  parciales  que 
duraron  hasta  que  quedó  ya  solo  en  el  campo  la  infantería  espa- 
ñola, hubo  millares  de  heroicos,  aunque  inútiles  hechos,  por 
nuestra  parte ,  Fué  mortalmente  herido  el  valiente  capitán  italiano 
de  caballería  D.  Virgilio  Orsini  en  una  de  estas  cargas ;  y  en  la 
misma  le  mataron  también  el  caballo  al  esforzado  D.  César  de 
Toral to ,  hiriéndole  de  gravedad  al  propio  tiempo  :  el  marqués  de 
Bentívoglio,  D.  Francisco  Morón  y  D.  Antonio  Barraquin,  fueron 
también  heridos;  y  á  las  dos  compañías  que  mandaba  D.  Juan  de 
Borja,  le  faltaron  en  solo  un  lance  cuarenta  caballos.  Toparon 
aquellos  pelotones  de  caballería ,  al  retirarse  ya,  con  el  duque  de 
Alburquerque  y  sus  tenientes  D.  Juan  de  Vivero  y  D.  Pedro  Villa- 
mor ,  que  estaban  reuniendo  gente  de  nuevo  para  cargar  otra  vez 
al  enemigo ;  pero  á  lo  que  dice  Vincart ,  «  no  hallaban  ya  sino  capi- 
»tanes  y  oficiales  sin  soldados.»  Con  estos  solos  hizo  aún  Alburquer- 
que que  cargase  el  capitán  Carrillo  á  los  franceses;  pero  fué  rechaza- 
do y  herido.  Alburquerque,  sin  envainar  la  espada,  corrió  todavía  á 
buscar  cuatro  compañías  únicas  de  reserva  que  quedaban  al  mando 
del  barón  de  André ,  y  al  frente  de  ellas  y  de  todos  los  generales, 
capitanes  y  oficiales,  que  habían  ido  perdiendo  sus  soldados  en  los 
diversos  encuentros,  cargó  por  última  vez  á  los  franceses j  pero 
toda  la  caballería  con  que  había  arrollado  Conde  nuestra  ala 
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izquierda ,  vino  sobre  él  junta ,  y  fácilmente  le  arrollaron  su  escasa 
gente,  obligándole  á  guarecerse  con  muchos  oficiales  en  uno  de 
los  tercios,  siempre  constantes  aunque  sin  cesar  hostilizados,  de  la 
infantería  española. 

Mientras  esto  pasaba  hacia  la  izquierda ,  corria  el  conde  de 
Isembourg  por  nuestra  derecha  con  la  espada  desnuda,  procurando 
rehacer  la  caballería  alemana ,  que  después  de  tan  rápido  j  glo- 
rioso triunfo ,  se  le  habia  desbandado ,  tanto  por  el  doble  acometi- 
miento del  enemigo,  como  por  su  prisa  en  acudir  al  pillaje,  insul- 
tando y  aún  hiriendo  por  su  mano  á  muchos  de  sus  capitanes ,  que 
no  estaban  por  esta  parte  menos  desmoralizados  que  los  soldados. 
Andando  Isembourg  en  este  empeño ,  fué  rodeado  por  los  enemi- 
gos, con  pocos  de  escolta;  más  no  por  eso  perdió  aliento.  Peleando 
valerosísimamente  por  su  persona,  fué  derribado  del  caballo  en 
tierra :  murieron  á  sus  pies  el  trompeta  de  órdenes  que  llevaba ,  y 
otros  criados ;  él  mismo  recibió  dos  cuchilladas  terribles  que  le 
abrieron  la  cabeza  hasta  los  sesos ,  y  una  que  le  cercenó  la  nariz 
hasta  la  boca.  Ni  aun  entonces  queria  rendirse  aquel  heroico  extran- 
jero hasta  que  con  el  grueso  de  una  carabina  le  rompieron  el  brazo 
derecho,  y  cayó  ya  al  suelo.  Tomóle  por  prisionero  en  este  estado 
un  soldado  francés  del  regimiento  de  Gassion ;  y  con  él  prendieron 
también  al  conde  de  Beaumont  que  no  habia  querido  abandonarle. 
Todavía  quiso  hacer  un  postrero  esfuerzo  con  la  caballería,  el  her- 
mano del  conde  de  Fuensaldaña  D.  Juan  de  Vivero ,  hacia  un  mo- 
mento refugiado  dentro  de  uno  de  los  tercios  de  infantería  española. 
Advirtiendo  desde  allí  que  quedaban  hacia  la  derecha  reunidas  al- 
gunas fuerzas,  que  mandaba  el  sargento  mayor  de  batalla  D.  Ja- 
cinto de  Vera,  fué  allá,  y  encontró  todavía  dos  regimientos  de  los  de 
Isembourg  en  pié,  que  eran  los  de  los  coronóles  Savary  y  Donquel. 
Con  ellos,  y  muchos  oficiales  sueltos,  que  se  le  agregaron,  mandó 
á  D.  Jacinto  de  Vera  ,  cuyo  empleo  de  sargento  mayor  de  batalla, 
entre  los  alemanes,  correspondía  al  de  Mariscal  de  campo  entre 
los  franceses ,  que  cargase  á  dos  batallones  de  infantería  francesa, 
que  se  hallaban  solos  por  acaso,  y  sin  el  abrigo  de  su  caballería 
en  el  campo.  Pero  no  bien  descubrieron  los  generales  enemigos 
aquel  cuerpo  de  tropas  organizado ,  lanzaron  contra  él  al  trote  toda 
su  caballería ;  y  Vivero  y  Vera  tuvieron  que  retirarse  sin  dispu- 
tar más  la  victoria. 

Beck  no  llegaba  entre  tanto ,  y  Meló  constantemente  metido 
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entre  los  franceses ,  prisionero  ya  una  vez ,  y  libre  luego ,  gracias 
á.la  ligereza  de  su  caballo,  estaba  ya  á  punto  de  ser  muerto, 
cuando  el  sargento  mayor  Juan  Pérez  de  Peralta  del  tercio  de  don 
Baltasar  Mercader ,  que  antes  liabia  sido  de  Alburquerque ,  abrió 
de  repente  las  filas  de  sus  infantes,  y  logró  meterle  dentro  del 
cuadro,  en  que  estaban  formados,  «uniendo  su  persona  con  las 
banderas.  » 

Luego,  según  dice  Vincart  textualmente ,  todo  el  ejército  francés 
cargó  sobre  estos  bizarros  batallones ;  que  solos  ya  se  mantenían 
quietos  en  sus  posiciones.  Atacaron  los  franceses  tres  de  los  costa- 
dos de  cada  cuadro  á  un  tiempo  «con  batallón  de  infantería  y  escua- 
»dron  de  caballería;»  pero  los  infantes  españoles  con  sus  picas  cer- 
radas y  firmes ,  no  solamente  detuvieron  las  furiosas  cargas  de  la 
caballería  francesa ,  sino  que  la  maltrataron  con  el  fuego  incesante 
de  su  arcabucería.  La  infantería  suiza  del  ejército  enemigo,  aunque 
peleaba  rabiosamente,  tampoco  hacia  mella  alguna  en  aquellas  tor- 
res como  Bossuet  dijo ,  «que  tenían  la  virtud  de  reparar  sus  bre- 
chas.» Ni  el  valiente  Gassion,  ni  la  Ferté-Seneterre,  que  á  pesar  de 
sus  heridas  no  se  quiso  retirar  de  la  batalla ,  daban  con  el  modo  de 
asaltar  con  éxito  aquella  invencible  muralla  humana ,  que  antes  de 
rendirse  tenia  trazas  de  deshacer  toda  la  caballería  francesa.  «At 
»pedites  incredibile  memoratuest,  quantá  firmitudine  animi,  at- 
<ique  DÍrtute  adversiim  omnem  victorem  exercitum  aliquandiu  ste- 
»terint , »  dice  el  francés  Labarde ,  que  escribiendo  la  historia  de 
los  años  trascurridos  desde  1643  hasta  1652,  por  aquel  tiempo,  des- 
cribió así  este  momento  de  la  batalla.  Pedro  Lenet ,  criado  y  confi- 
dente antiguo  de  la  casa  de  Conde ,  y  que  manejó  todos  los  papeles, 
y  estuvo  en  las  conversaciones  y  tratos  más  importantes  del  vale- 
roso vencedor  de  Rocroy,  escribe  también  al  llegar  á  este  punto  lo 
siguiente :  «aquella  brava  infantería  española  hizo  tan  bella  y  ex- 
»traordinaria  resistencia ,  que  en  los  siglos  por  venir  parecerá  in- 
»creible :  atacada  de  todos  lados  á  un  tiempo  por  toda  la  caballe- 
»ría  francesa  victoriosa,  rechazó  uno  y  otro  ataque,  haciendo 
»frente  con  sus  picas  por  todas  partes  :  el  duque  que  la  admiraba 
»no  hubiera  podido  tan  pronto  rendirla  sino  hubiera  traído  dos 
»piezas  de  artillería  para  batirla.»  «No  puede  alabarse  bastante,» 
añade  por  su  parte  el  historiador  del  gran  Conde ,  «el  valor  de  la 
»infantería  española  en  este  trance.  Es  casi  inaudito  que  hombres 
»á  pié ,  sin  caballería  que  los  abrigue ,  hayan  podido  resistir  á 
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»campo  raso,  no  un  ataque  solo,  sino  tres  seguidos,  sin  descompo- 
»nerse  en  lo  más  mínimo.  La  mayor  parte  de  ellos  fueron  hallados 
»muertos  en  la  propia  fila,  y  en  el  mismo  puesto  en  que  cada  cual 
»liabia  combatido.  Generosamente  dio  á  entender  esto  uno  de  los 
»prisioneros  á  quien  se  le  preguntó  cuántos  eran  sus  compañeros: 
»contad,  dijo,  los  muertos.»  Leones  los  llamó  Bossuet  en  Su  pane- 
gírico inmortal  del  gran  Conde ;  y  no  hay  que  rebuscar  más  testi- 
monios ,  porque  son  constantes  y  unánimes ,  y  honran  tanto  la  im- 
parcialidad y  buen  gusto  de  los  vencedores ,  como  el  valor  sin  par 
de  los  vencidos. 

Algunos  escritores  franceses  cuentan,  que  adelantándose  el  Prín- 
cipe en  persona  hacia  uno  de  los  tercios ,  para  proponerle  la  capi- 
'  tulacion ,  fué  recibido  á  balazos  por  los  nuestros,  que  imaginaron 
ser  aquella  una  extratagema  para  sorprenderlos;  con  lo  cual  furio- 
sos los  franceses,  y  sobre  todo  los  suizos,  que  al  fin  lo  rompieron, 
comenzaron  á  hacer  en  los  vencidos  una  horrible  carnicería ,  que 
tuvo  que  contener  la  generosidad  del  afortunado  general  vencedor. 
Nada  se  halla  acerca  de  este  incidente  en  Vincart ,  ni  en  las  Me- 
morias de  Pedro  Lenet  que  contienen  sin  duda  noticias  auténticas. 
Otros  escritores  franceses,  comoBruzen  de  la  Martiniere,  por  ejem- 
plo, que  escribió  extensamente  la  vida  de  Luis  XIV,  se  equivocan 
sin  duda ,  al  decir  que  los  cuadros  formados  al  fin  por  los  tercios 
españoles  estaban  sostenidos  por  artillería.  Esta  que  se  componía 
de  18  piezas,  apenas  sirvió  de  nada  en  la  batalla;  y  su  general 
D.  Alvaro  de  Meló  parece  como  que  no  hubiera  estado  presente. 
Colocada  como  dije  al  principio  delante  de  los  intervalos  de  los 
batallones  de  infantería,  contentóse  á  lo  que  parece  con  disparar 
sobre  el  centro  de  los  franceses;  no  apoyó  ni  poco  ni  mucho  á  las 
alas,  manteniéndose  inerte  como  la  infantería  mientras  era  des- 
hecha nuestra  caballería ;  y  cuando  la  infantería  española  fué  ya 
circuida ,  debió  de  quedar  abandonada ,  fuera  de  sus  apretadas  hi- 
leras de  picas ,  porque  ni  seria  fácil  arrastrarla  de  aquí  para  allí,  . 
ni  aquellos  pocos  cientos  de  hombres  de  á  pié,  metidos  dentro  de  un 
ejército  entero,  podían  abrir  y  cerrar  sus  líneas  á  cada  paso  para 
dispararla,  sin  abrir  fácil  puerta  al  enemigo  tan  osado,  tan  activo, 
tan  numeroso,  y  lleno  de  ardor  que  tenían  encima,  y  los  carga- 
ba á  su  placer  por  cualquiera  parte. 

Pero  pasaba  y  pasaba  el  tiempo  en  aquella  desigual  y  vana  lu- 
cha; y  el  cansancio  y  las  constantes  bajas  que  producía  el  fuego 


MILITAR  DE  LOS  ESPAÑOLES  EN  EUROPA.  197 

de  los  tiradores  enemigos,  y  luego  el  de  la  artillería  misma ,  que 
comenzó  á  emplearse  en  los  cuadros,  quebrantaron  uno  de  estos, 
luego  otros,  hasta  quedar  ya  uno  soló  firme  y  cerrado.  Las  largas 
picas  de  entonces  en  manos  tan  valerosas  habrian  burlado  siempre 
los  esfuerzos  de  la  caballería ;  pero  el  escaso  número  de  arcabuce- 
ros que  en  cada  cuadro  fué  quedando,  no  hubiera  podido  resistir  á 
la  larga  el  fuego  de  toda  la  mosquetería  francesa  reunida ,  cuanto 
más  el  de  los  cañones.  Y  sin  embargo ,  aun  se  mantenía ,  como 
refirió  años  después  el  Maestre  de  campo  D.  Francisco  Dávila  Ore- 
jón, y  Gastón,  testigo  y  actor  en  aquella  hazaña  sublime  (1), 
»el  escuadrón  del  tercio  que  habla  sido  del  Sr.  duque  de  Al- 
;^burquerque,  quien  en  esta  batalla  sirvió  de  General  de  la  caba- 
»llerla  con  los  créditos  correspondientes  á  su  exclareclda  sangre, 
»gobernado  por  su  Sargento  mayor,  Juan  Pérez  de  Peralta, 
»soldado  de  muy  conocido  valor  y  experiencia,  como  dirá  el 
»ejemplo.  Habíanse  recojido  á  este  escuadrón,  después  de  haber 
»defendido  los  suyos  más  que  parecía  posible,  los  Maestres  de 
))  campo  el  conde  de  Garcies  y  D.  Jorge  de  Castelvi,  q^ue  á  la 
y>sazon  lo  era  mió ,  y  otros  muchos  oficiales  y  soldados,  á  quienes, 
»aunque  la  fortuna  les  venció ,  no  les  rindió  el  valor ,  pues  con 
»él ,  haciéndose  lugar ,  llegaron  descompuestos  á  componerse  en 
»este  peñasco  de  fortaleza :  corta  comparación  á  quienes  se  su- 
»pleron  merecer  inmortal  gloria.  Y  tomando  parte  en  él  con  buena 
» orden,  aguardaron  como  los  demás  el  furor  de  los  vencedores, 
))á  los  cuales ,  para  serlo  enteramente  de  la  batalla,  solo  les  fal- 
»taba  romper  este  escuadrón : »  copio  hasta  aquí  casi  textual- 
mente, las  palabras  de  aquel  viejo  soldado,  más  elocuentes  por 
sí  solas,  que  cuantas  he  citado  antes,  por  su  ingenuidad  misma. 
Continúa  el  autor  pintando  luego  la  venida  de  todo  el  ejército 
francés  sobre  aquellos  últimos  infantes  de  la  milicia  vieja ,  y  dice 
que  «enfrenaron  de  tal  forma  á  los  enemigos  que  les  obligaron 
»á  desviarse  y  valerse  de  su  artillería,  con  la  cual  la  batieron, 
»como  pudieran  á  una  roca,  sin  que  se  reconociese  desmayo, 
»ni  descompostura;  lo  cual  visto  por  los  enemigos,  con  notable 
»admiracion  hicieron  alto,  lastimándose  de  los  que  no  se  dolían  de 
»sí  mismos.»  Después  de  algunas  exclamaciones,  bien  justificadas 

(1)    Política  y  Mecánica  militar  para  Sargento  mayor  de  tercio ,  por  el 

Maestre  de  campo  D ,  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  etc.  Bruselas, 

libro  84. 
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y  respetables  en  el  viejo  soldado,  que  puso  mano  en  tal  hecho,  con- 
cluye Dávila  Orejón  su  relato  de  esta  suerte :  «  enviaron ,  pues,  los 
«enemigos  un  trompeta ,  como  pudieran  á  un  castillo,  preguntando 
»de  parte  del  Principe  de  Conde ,  quién  mandaba  aquel  escuadrón, 
»y  habiéndole  respondido  que  el  conde  de  Garcies,  D.  Jorge  Cas- 
»telvi ,  y  su  propio  Sargento  mayor,  mandó  replicar  que  cómo  eran 
»tan  bárbaros  que  llegaban  á  extremos  tales ;  y  que  en  el  mundo 
»solo  ellos  (como  es  así ) ,  eran  el  primer  ejemplar:  que  lo  mirasen 
»bien ,  y  el  poco  recurso  humano  que  les  quedaba ,  que  él  les  ofre- 
»cia  cuartel ,  que  es  las  vidas ;  y  en  suma  la  cosa  se  redujo  á  capi- 
))tular  como  plaza  fuerte.  Y  lo  que  se  les  pidió,  que  no  podia  ser 
wmás,  fué  que  cediendo  las  armas,  se  les  conservasen  las  vidas,  y 
))todo  lo  que  tuviesen  encima;  y  así  lo  concedieron,  y  capitularon, 
»y  cumplieron  los  franceses ,  de  quienes  no  pondero  los  muchos 
»agasajos  y  favores  que  á  todos  hicieron  después  de  rendidos,  pues 
»nadie  conoce  más  bien  el  valor  que  el  vencedor.»  Gracias  á 
este  curioso  libro  militar ,  poseemos,  pues,  una  narración  segura  de 
los  últimos  momentos  de  la  batalla.  Vincart,  que  pasa  muy  de 
ligero  por  esto,  dice  que  Conde  amenazó  á  los  nuestros  con  car- 
gar los  cañones  con  puñados  de  bala  de  mosquete,  para  exter- 
minarlos si  no  se  rendían :  Gualdo  Priorato  afirma  que  las  dos 
últimas  descargas  las  hicieron  nuestros  arcabuceros  y  mosque- 
teros sin  balas,  dejando  entender  que  carecían  ya  de  ellas.  Lo 
más  curioso  es  que  Vincart  dice  con  palabras  qute  he  copiado 
textualmente ,  que  Meló  se  recojió  también  en  el  tercio  que  man- 
daba el  Sargento  mayor  Juan  Pérez  de  Peralta ,  de  gloriosa  me- 
moria ,  y  que  allí  quedó  unido  con  las  banderas ;  concluyendo  con 
que  Meló  estuvo  sobre  el  campo  de  batalla  hasta  que  el  último 
tercio  de  españoles,  que  era  aquel  mismo,  se  rindió  con  pactos. 
¿Cómo  no  le  cita  Dávila  Orejón  al  hablar  de  los  jefes  y  oficiales 
que  se  recojieron  allí  también  de  los  otros  tercios ,  ni  cuando  trata 
de  la  respuesta  que  se  le  dio  al  general  francés?  Sin  duda  Meló 
cuando  vio  ya  aquel  solo  cuerpo  acometido  y  en  camino  de  ser 
inevitablemente  deshecho ,  se  salió  por  alguno  de  los  costados ,  sin 
esperar  á  la  última  hora,  no  obstante  lo  que  Vincart  asienta.  Afir- 
ma algún  historiador  francés,  y  no  parece  improbable,  que  en  el 
último  extremo  ya  solo  pensó  en  salvarse ;  y  habiendo  dado  tales 
pruebas  de  valor  personal  ya,  parece  esto  lo  mejor  que  podia  hacer, 
supuesto  que  era  no  solamente  General  en  jefe  de  aquel  ejército, 
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sino  gobernador  de  las  provincias  de  Flandes ,  que  preso  él  habrían 
corrido  á  la  verdad  grandísimos  riesgos. 

Tal  salió,  en  fin,  de  aquel  llano,  donde  tan  poderoso  babia  en- 
trado, D.  Francisco  de  Meló,  destrozada  toda  la  ropa  y  quemadas 
las  guedejas  del  fuego  enemigo ,  pero  sin  herida  alguna.  No  habría 
corrido  mucho  por  la  campiña  cuando  debió  divisar  ya  las  tropas 
de  Beck  que  en  aquellos  momentos  llegaba  precisamente  por  la  parte 
del  bosque  con  su  ejército  ;  y  situándose  en  una  colina  cerca  de  la  ciu- 
dad, comenzó  á  reunir  los  dispersos.  Mientras  el  desventurado  Gene- 
ral de  España  recibía  tan  á  deshora  el  ansiado  refuerzo ,  el  duque  d'En- 
ghien  se  apresuraba  á  conceder  sin  duda  honrosas  condiciones  á  los 
tercios  españoles,  ignorantes  naturalmente  de  todo  lo  que  por  fuera 
pasaba,  para  terminar  la  capitulación  cuanto  antes;  y  con  prudencia 
impropia  de  sus  cortos  años,  y  que  contrastaba  con  su  temerario  y 
afortunado  ardor  pasado ,  mandó  tocar  á  retirada  y  cesar  la  perse- 
cución de  los  vencidos,  á  fin  de  tener  juntas  sus  tropas  para  pelear 
con  Beck  si  se  atrevía  á  atacarle.  Pero  Beck  con  solo  5.000  hombres 
no  podía  intentarlo ,  y  se  contentó  por  lo  mismo  con  mantener  el 
campo  recogiendo  todos  los  fugitivos  y  haciendo  mucho  menor  que 
de  otra  suerte  habría  sido  la  pérdida  en  hombres.  Salvóse  de  esta  suer- 
te entre  otros  el  esforzado  Isembourg  que,  despedazado  y  sangriento 
como  estaba,  tuvo  alientos  todavía  para  sujetar  al  soldado  que  lo  lle- 
vaba prisionero ,  y  arrastrarlo  á  un  pelotón  de  los  nuestros  que  se 
retiraba  al  amparo  de  las  tropas  de  Beck ,  «  siendo  cosa  espantosa» 
como  Víncart  dice ,  «  que  no  obstante  sus  grandes  heridas  y  la  gran- 
»de  pérdida  de  su  sangre ,  tuvo  aún  la  fortuna  y  el  ánimo  de  hacer 
»siete  leguas  á  caballo  hasta  Charlemont,  donde  fué  curado. »  Pe- 
queños detalles  son  estos  que  no  deben  omitirse  sin  embargo,  por  ho- 
nor á  los  valientes;  y  que  un  español  no  debe  hoy  callar,  si  ellos  exal- 
tan la  gloria  de  alguno  de  los  extranjeros  que  prodigaron  así  un  día 
su  sangre  por  nuestra  patria.  Todo  eso  que  se  llama  gloria,  y  que 
mueve  á  sacrificios  tan  horribles,  y  á  tan  grandes  acciones,  suele 
reducirse  precisamente  á  este  solo :  á  que  pasados  los  años  y  los  si- 
glos ,  registre  papeles  viejos  cualquier  curioso ,  publique  de  nuevo 
el  nombre  ignorado  del  que  hizo  cuanto  pudo  por  alcanzarla,  y  dé 
á  conocer  sus  hechos  á  los  pocos  que  saben  ó  quieren  estimarlos. 
Por  eso  mismo  no  he  escaseado  yo  aquí  los  nombres  propios  cuando 
en  Rocroy  merecieron  que  se  recuerden  los  que  los  llevaban.  Isem- 
bourg ,  de  quien  acabo  de  hablar ,  era  Príncipe  y  señor  soberano 
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en  el  imperio  de  Alemania ,  con  extensos  estados ,  por  lo  cual  fué 
más  de  agradecer  su  decisión  j  constancia.  De  los  otros  que  se 
salvaron  por  medio  de  la  capitulación ,  Juan  Pérez  de  Peralta  me- 
rece figurar  para  siempre  en  nuestros  fastos  militares.  El  conde 
de  Garcies ,  que  sacó  llenas  de  balazos  sus  armas ,  era ,  según  Le- 
net ,  que  le  conoció,  un  caballero  lleno  de  bondad  y  de  honor ;  y 
prestó ,  después  de  vuelto  de  Francia ,  nuevos  y  notables  servicios. 
Fué  él  quien  prendió ,  por  orden  del  Rey  Felipe,  al  duque  de  Lore- 
na ,  tan  buen  soldado  como  falso  político ,  y  quien  salvó  como  Go- 
bernador y  Capitán  general  de  aquel  territorio  á  Cambray  en  los 
años  siguientes.  Entre  los  prisioneros  de  aquellos  señores  soldados, 
como  todavía  llamaba  á  los  infantes  Dávila  Orejón  en  su  libro,  re- 
fieren las  relaciones  ñ-ancesas ,  que  se  hallaron  sobre  600  oficiales 
.reformados,  y  casi  otros  tantos  en  activo  servicio.  Aunque  haya 
alguna  exageración  en  estos  números ,  de  tal  suerte,  como  he  in- 
dicado ya  antes,  se  formaban  nuestros  viejos  escuadrones  de  infan- 
tería :  combatiendo  á  pié  y  como  soldados  rasos  caballeros  y  hom- 
bres de  honor,  dignos,  antes  ó  después  de  sentar  plaza,  de  ser 
personajes  en  las  comedias  de  Lope  y  Morete. 

h 

vn. 

¿Tenia  ó  no  razón  Meló,  en  tanto,  para  decirle  al  Rey  sincera- 
mente que  en  las  horas  de  la  batalla  de  Honnecourt,  había  conocido 
que  para  general  le  faltaba  algo?  Teníala  indudablemente;  y 
quedará  solo  por  averiguar  si  contaba  España  á  la  sazón  con  algún 
general  de  más  prendas.  A  mi  juicio  no  le  tenia;  y,  aunque  lige- 
ramente, ya  he  apuntado  antes  las  causas.  Pero  Meló,  que  al  decir 
del  historiador  de  Conde ,  manifestó  más  valor  que  prudencia  en  la 
jornada ,  dio  allí  á  conocer  también  que  no  tenia ,  ni  serenidad  de 
espíritu ,  ni  la  pronta  y  oportuna  inspiración  que  caracteriza  sobre 
el  campo  á  los  verdaderos  hombres  de  guerra.  Cuando,  muerto 
Fontaine ,  descendió  él  al  campo  de  batalla ,  tenia  toda  su  infante- 
ría intacta:  su  artillería  al  frente  de  la  infantería;  y  pudo  aún  reor- 
ganizar bastantes  escuadrones  de  caballería  para  proteger  á  la  in- 
fantería, ya  que  no  para  obrar  y  resistir  por  sí  solos.  Sin  duda  que 
la  rapidez  de  los  movimientos  de  la  caballería  francesa,  y  el  arrojo 
y  habilidad  de  sus  generales ,  habrían  puesto  obstáculos  á  la  re- 
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concentración  de  fuerzas  indispensable ;  pero  era  preciso  intentarla 
á  toda  costa ,  y  tanto  más,  cuanto  que  con  mantenerse  á  la  defen- 
siva por  una  hora  al  menos ,  habria  llegado  Beck  con  sus  tropas 
frescas ,  y  su  propia  persona ,  que  era  de  mueha  importancia ,  y 
probablemente  se  babria  ganado  aún  la  batalla.  ¿Qué  hacia  Meló 
en  lugar  de  esto ,  corriendo  de  acá  para  allá  como  un  oficial  de 
aventuras ,  batallando  con  la  espada  en  la  mano  ,  empeñando  im- 
posibles combates  sueltos  con  la  caballería  vencedora ,  rehaciendo 
un  escuadrón  y  viendo  que  se  lo  deshacían  inmediatamente ,  pro- 
digando su  vida ,  la  de  sus  generales  y  oficiales ,  la  de  sus  soldados, 
sin  tomar  ninguna  disposición  general,  que  pudiera  detener  en  su 
pendiente  al  desastre?  Imposible  es  ciertamente  absolver  á  Meló  de 
sus  graves  culpas. 

No  está  bastante  justificada  tampoco  la  tardanza  de  Beck ,  oficial 
de  mérito ,  sin  embargo ,  que  prestó  algún  servicio  al  fin  en  aquel 
aciago  dia ;  y  á  quien  faltan  datos  para  condenar  con  entero  cono- 
cimiento de  causa.  El  campo  de  batalla  ofrecía  ya,  al  llegar  él,  un 
singular  espectáculo.  Rara  vez  se  habrá  invocado  á  Dios  en  más 
diversas  lenguas,  que  lo  invocarían  allí  los  heridos  y  moribundos. 
Habia  en  el  ejército  enemigo  franceses  de  las  distintas  provincias 
que  ya  formaban  aquella  monarquía;  suizos  de  infantería;  escoceses 
de  la  guardia  de  á  caballo  y  de  á  pié;  croatas  como  tropas  ligeras. 
Contábanse  en  el  nuestro  españoles,  napolitanos,  milaneses,  alema- 
nes, walones,  ñamencos,  croatas.  Así  como  el  número  de  los  com- 
batientes debió  ser  igual,  aunque  algo  menor  probablemente ,  como 
he  dicho ,  el  de  los  españoles,  debió  ser  casi  igual  también  el  nú- 
mero de  heridos  y  muertos  ,  bien  que  Vincart,  y  el  secretario  de  Meló 
en  una  carta  del  Memorial  histórico  pretendan,  que  perdió  más 
gente  el  enemigo,  sin  designar  número.  Gualdo  Priorato  calculó 
en  4.000  muertos  los  que  hubo  en  nuestro  ejército ;  y  en  2.500  los 
que  dejaron  los  franceses.  De  la  infantería  española  dice  él  mismo 
que  capitularon  2.500 ,  quedando  el  resto,  hasta  6.000  que  eran,  en 
el  campo.  Pocos  en  este  caso  debieron  ser  los  de  las  demás  nacio- 
nes que  perecieron.  Justo  es  añadir,  que  según  este  historiador 
refiere ,  el  mayor  Strozzi  y  muchos  oficiales  italianos ,  se  recogie- 
ron á  los  tercios  españoles  y  siguieron  su  fortuna ;  cosa  que,  como 
se  ha  visto  en  la  relación  de  la  batalla ,  fueron  haciendo  cuantos 
valientes  no  quisieron  abandonar  el  campo ,  á  pesar  de  la  derrota 
de  los  cuerpos  á  que  pertenecían.  Cien  banderas  y  estandartes. 
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toda  la  artillería ,  todo  el  bag-aje ,  y  hasta  los  papeles  de  la  canci- 
llería del  Gobernador  de  los  Estados  de  Flandes,  cayeron  como 
trofeos  en  poder  del  enemigo.  Los  prisioneros  españoles,  seg-un  la 
carta,  antes  citada,  del  secretario  de  Meló ,  fueron  unos  2.000  entre 
todos ,  menos  de  los  que  dice  Gualdo  Priorato  que  capitularon :  lo 
cual  hace  creer ,  que  estaban  ya  entonces  reducidos  á  mucho  me- 
nor número,  que  el  historiador  italiano  afirma,  aquellos  tenaces  in- 
fantes españoles.  Los  muertos  los  calculó  otra  breve  relación  espa- 
ñola, publicada  en  el  Memorial  histórico,  en  4  ó  5.000;  y  en 
5.000  los  prisioneros  de  todas  las  naciones.  «Aunque  la  pérdida  de 
»Rocroy  ha  dado  grande  estampido ,  ha  sido  mucho  méuQS  de  lo 
»que  se  imaginaba»,  dice  una  de  las  relaciones  españolas  citadas; 
y  otra  añade :  « la  rota  en  todo  caso  fué  grande ;  pero  no  nunca 
» vista  ni  representada.  »  Creyóse  en  España  en  un  principio,  y  así 
lo  escribió  Pellicer  en  sus  Avisos ,  y  lo  dice  una  de  las  cartas  de  los 
jesuítas ,  en  el  Memorial  lústórico ,  qué  los  tercios  españoles  habían 
capitulado  con  la  condición  de  que  se  les  traería  sanos  y  salvos 
á  España  para  seguir  sirviendo.  Nada  se  omitió  en  fin  para  desco- 
nocer ó  disminuir  la  verdad  por  nuestra  parte ,  ocultándonos  el 
mal ,  como  si  dejase  de  existir  con  no  mirarlo.  Pero  la  vista  sagaz 
de  nuestros  enemigos,  no  se  dejó  deslumhrar  por  eso.  Pasó  desde 
entonces  entre  ellos,  como  axioma,  y  era  por  desgracia  tal,  el 
aserto  de  que  había  acabado  en  Rocroy  la  infantería  española,  y 
con  ella  la  superioridad  de  nuestras  armas. 

Salváronse  en  verdad  de  la  derrota  unos  10.000  hombres,  que 
con  los  otros  10.000  de  que  no  había  dispuesto  Meló,  5.000  que 
Beck  mandaba,  y  otros  tantos  que  habían  quedado  á  la  guarda  del 
Artois  con  el  conde  de  Fuensaldaña,  formaban  un  ejército  de  igual 
número  que  el  vencido.  Con  este  ejército  y  las  fuerzas  que  había 
destacado  con  Cantelmo  hacia  la  frontera  de  Holanda  hizo  luego 
Meló  una  admirable  campaña  defensiva  contra  los  dos  ejércitos 
francés  y  holandés  que  le  embistieron ;  vencedor  y  confiado  el  pri- 
mero, y  fresco  y  esperanzado  el  segundo  sobremanera.  Todo  el  fruto 
de  la  victoria  de  Rocroy  se  redujo,  pues,  para  los  franceses  á  la 
toma  de  la  plaza  de  Thionville  en  aquel  año.  Todo  lo  que  por  de 
pronto  pareció  que  se  había  perdido  era  el  prestigio  y  reputación  de 
Meló;  que  á  pesar  de  su  hábil  y  activa  campaña  posterior,  de  su 
constancia ,  y  de  los  escritos  que  hizo  publicar  justificando  su  con- 
ducta, cayó  en  el  mayor  descrédito  en  los  Estados  de  Flandes,  y 
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hubo  que  sacarle  de  aquel  gobierno  bien  pronto,  volviendo  á España, 
precedido  de  graves  reclamaciones  contra  su  gobierno ,  y  hasta  de 
rumores  y  vagas  acusaciones  de  impureza  en  el  manejo  de  los  cau- 
dales públicos.  Siempre  será  verdad  en  el  mundo  el  famoso  Voe  vic- 
tis  esse  de  Breno,  que  conservó  Tito  Livio.  No  debió  dar,  sin 
embargo ,  gran  crédito  á  estas  acusaciones  Felipe  IV ,  ó  no  debia 
tener  mejores  hombres  de  que  echar  mano ,  cuando  caido  su  amigo 
Olivares ,  y  todo ,  fué  Meló  encargado  del  mando  de  las  armas  en 
Cataluña  y  Aragón  por  algún  tiempo,  y  tomó  asiento  en  el  Con- 
sejo de  Estado.  Todo,  pues,  se  remedió  ó  pasó:  todo  llegó  á  olvi- 
darse al  fin  en  aquellos  sucesos,  menos  que  ya  no  habia  mejos 
tercios  españoles. 

Rota  en  Rocroy  su  tradición;  mermada  en  ellos  la  disciplina 
del  duque  de  Alba  y  del  conde  de  Fuentes,  de  Sancho  de  Avila, 
Idiaquez  y  el  joven  D.  Bernardino  de  Ayala;  perdido  el  prestigio 
para  los  contrarios ,  la  confianza  para  si  propios ,  en  Lens ,  en  las 
Dunas ,  en  los  reinados  posteriores ,  tuvimos  siempre  tropas  de  á 
pié  valerosas,  y  á  las  veces  bien  organizadas;  pero  que  no  han 
vuelto  á  formar  un  tipo,  una  excepción,  una  especialidad  en  el 
mundo.  El  tercio  viejo  español,  como  la  falanje  macedónica,  y  la 
legión  romana  pertenecen ,  desde  el  dia  de  Rocroy ,  sola  y  exclu- 
sivamente á  la  historia.  Aun  hay  regimientos  entre  nosotros,  el 
de  Galicia  ,  el  de  Soria  y  el  de  Zamora  que  se  jactan  de  descender 
el  primero  del  tercio  que  mandó  el  conde  de  Garcies  en  Rocroy;  el 
segundo  del  que  mandó  allí  mismo  tan  gloriosamente  el  de  Vi- 
llalba,  que  se  llamó  de  la  Sangre  por  su  gran  resistencia  y  sus  ma- 
yores pérdidas,  y  el  tercero  del  que  á  las  órdenes  del  insigne  Sar- 
gento mayor  Juan  Pérez  Peralta  capituló  como  plaza  fuerte  con  el 
enemigo.  Pero  todo  esto  son  ejecutorias  ó  pergaminos  que  de  nada 
hoy  sirven,  como  he  dicho  al  principio,  sino  de  derivar  de  ellos  sa- 
ludable enseñanza. 

Para  ser  grande  una  nación  necesita  poseer  ó  procurar  reunir 
condiciones  y  medios  propios  y  permanentes  que  no  dependan  de 
accidentes  pasajeros  ni  anormales  circustancias.  Ni  el  mejor  de  los 
ejércitos ,  ni  el  mejor  de  los  capitanes  aseguran  á  una  nación  sino 
deleznables  aunque  tal  vez  fáciles  glorias.  Es  preciso  ,  pues,  para 
que  una  nación  sea  verdaderamente  grande  y  poderosa ,  que  se  la 
gobierne  de  modo  que  no  aspire  á  más  de  lo  que  pueda,  y.  que 
pueda  más  cada  dia .  La  España  de  los  Felipes  austriacos  aspiraba 
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por  una  parte  á  más  que  podia ,  queriendo  ser  la  primera  nación 
de  Europa  y  la  que  comunicase  su  espíritu  religioso  j  político  al 
resto  del  mundo ,  cuando  con  las  guerras  constantes ,  los  gastos  ex- 
cesivos, las  trabas  económicas,  la  mala  gestión  de  la  Hacienda, 
la  compresión  de  toda  actividad  intelectual ,  y  la  pobreza ,  la  igno- 
rancia y  el  relajamiento  general  de  los  caracteres  individuales,  que 
todo  esto  al  fin  produjo,  cada  día  iba  siendo  menor,  y  más  débil,  y 
menos  á  propósito  para  alcanzar  sus  fines. 

Las  divisiones  intestinas  de  otros  estados ,  la  alianza  de  familia 
con  el  Imperio,  el  sistema  de  guerrear  con  pequeños  ejércitos,  en 
que  el  valor  individual  de  los  que  los  componían  entraba  por  más 
que  su  masa  ó  número ,  la  constitución  severa  del  tercio ,  y  la  es- 
pecialísima  naturaleza  del  maravilloso  soldado  de  infantería,  que 
he  procurado  dar  á  conocer  en  el  presente  estudio,  prolongaron  la 
apariencia  de  nuestro  poder,  por  mucho  mayor  plazo  del  que  debía- 
mos haber  conservado,  en  el  orden  natural,  nuestro  prestigio.  Un 
solo  día  desgraciado;  una  sola  omisión  quizá  de  Fontaine;  una 
hora  de  aturdimiento  en  Meló ,  disiparon  como  el  humo  la  delez- 
nable base  de  poder  que  nos  quedaba.  Poderes  que  así  caen  es  que 
no  merecían  ya,  como  he  dicho,  tal  nombre.  Ha  escrito  Schiller,  y 
yo  he  citado  ya  en  otra  parte  estas  palabras  exactísimas ,  hablando 
de  España :  que  fué  nación  « temida  mucho  tiempo  después  de  ser 
» temible,  y  aborrecida  mucho  tiempo  después  de  merecerlo.» 
Algo  de  esto  último  nos  sucede  en  verdad  todavía ;  porque  no  se 
ha  olvidado  aún  en  toda  Europa  que  nuestra  superioridad  militar 
se  empleó,  mientras  duró,  en  contrarestar  y  contener  el  triunfo 
de  los  principios  que  van  ya  triunfando ,  y  tienen  que  triunfar  por 
completo  todavía  en  el  género  humano.  Al  decir  que  Meló  era 
quizá  el  mejor  General  que  tuviese  España  en  su  tiempo,  se  pinta 
de  un  golpe  toda  una  nación,  y  el  régimen,  sobre  todo,  imperante 
en  ella.  Por  lo  demás,  ni  Conde,  ni  Turena,  puestos  luego  por  des- 
pecho al  frente  de  nuestros  ejércitos,  lograron  con  ellos  mayores 
ventajas  que  el  propio  Meló.  Y  á  cada  uno  su  parte:  de  los  indi- 
viduos es  el  errar ,  ó  ser  medianos :  á  las  naciones  les  toca ,  por- 
que pueden,  acertar  á  la  larga  siempre,  y  hacerse  constantemente 
más  grandes  que  lo  que  son,  y  hasta  que  lo  que  las  hizo  en  el  Gé- 
nesis la  naturaleza. 

A.  CÁNOVAS  DEL  Castillo. 
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Donde  se  verá  cómo  el  general  Bernel  anduvo  á  los  alcances  del  Chori  y  no  se  le  « puso  á  tiro , »  y 
cómo  el  cura  de  Aquerreta  queriendo  ayudarle  á  bien  morir,  le  ayudó  á  correr  bien. 


En  1836  vino  á  España  para  sumarse  con  el  ejército  de  la  Reina 
una  legión  militar  sin  patria  ni  bandera. 

Como  dicha  legión  se  componia  de  extranjeros  dentro  de  si  mis- 
ma ,  y  como  por  esta  causa  no  pudiera  determinarse  la  nación  que 
produjo  á  sus  individuos,  se  la  denominó  por  la  tierra  de  donde 
vino,  y  llamámosla-la  legión  argelina;  mas  á  la  verdad  en  toda 
ella  ni  liabia  un  solo  musulmán ,  y  llenaban  sus  filas  hombres  de 
todas  las  naciones  de  Europa ,  que  desengranados  uno  por  uno  eran 
la  incesante  reproducción  de  aquellos  verdaderos  desperdicios  de 
cada  patria  y  de  cada  familia ,  que  sumándose  en  multitud  carni- 
cera concurren  fenomenalmente  desde  muy  antiguo  (tanto  como 
los  buitres)  á  las  guerras  civiles  y  de  conquista  que  se  prolongan; 
por  muy  lejos  que  acontezcan  del  punto  de  partida,  asi  de  las  le- 
giones colecticias  como  de  las  bandas  de  buitres. 

Elemento  es  este  ( el  de  los  legionarios )  con  que  para  su  mal  con- 
taron las  ciudades  griegas  en  la  guerra  del  Peloponeso ,  Cartago 
en  las  púnicas ,  Roma  en  las  luchas  de  César  y  Pompeyo ,  Italia  y 
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España  en  las  suyas  de  la  Edad  Media,  y  qué  sin  embargo  D.  Luis 
Felipe  de  Orleans  asoldó  con  tino  para  la  toma  y  ocupación  de  Ar- 
gel ,  aprovechándose  después  de  la  oportunidad  para  endosárnosla 
en  su  provecho  y  á  nuestro  favor. 

Mandaba  aquella  legión  un  capitán  excelente,  y  cual  convenia, 
más  rígido  que  la  ordenanza  y  tan  valiente  como  el  más  atrevido 
entre  los  suyos.  Le  secundaban  jefes  y  oficiales  bizarrísimos ,  solda- 
dos de  fortuna  y  gente  sin  ella ,  venidos  á  las  armas  por  amor  á  las 
armas  y  á  las  alegrías  de  la  guerra,  al  paso  que  amantes  de  la  glo- 
ria tan  en  abstracto ,  que  como  dejo  dicho  no  localizaban  sus  triun- 
fos en  la  patria  ni  en  la  bandera, . . . :  eran  estos ,  actos  propiciatorios 
hacia  una  idea  humana  sintetizada  en  el  grito  de  libertad. 

La  tropa,  militarmente  hablando,  era  hermosa,  ágil,  robusta, 
granada ,  retinta  por  el  sol  y  bigotuda ;  pero  esta  primera  impre- 
sión favorable  se  desvanecía  mucho  al  descomponerse  la  formación. 

Diré  por  qué. 

Siempre  que  se  nos  presenta  una  colectividad  compacta,  y  por 
consiguiente  vigorosa ,  sea  esta  social ,  política  ó  militar ,  nos  ocur- 
re con  respeto  lo  alto  que  estará  el  principio  de"  autoridad  morali- 
zadora  que  la  rige  y  que  así  suma  en  una  voluntad  tantas  volun- 
tades, y  en  una  idea  tanta  fuerza  para  la  realización  de  un  objeto. 

Pero  si  tal  sucede  con  las  agregaciones  políticas  ó  con  las  colec- 
tividades sociales,  más  especialmente  se  verifica  en  presencia  de 
las  masas  militares,  donde  la  unidad  colectiva ,  la  unidad  táctica, 
la  unidad  de  combate ,  de  triunfo  y  de  gloria  en  su  estado  de  per- 
fección ,  significa  disciplina  y  nada  más  que  ciega  disciplina. 

Pues  bueno ,  al  descomponerse  aquella  formación ,  cada  legiona- 
rio ,  exceptuando  los  aguados ,  era  un  borracho  perdido  ,  amen  de 
que  tuviesen  todos  otros  defectos  capitales,  propios  de  quienes  fue- 
ran hez  de  todas  las  civilizaciones,  y  aquí  está  el  busilis  de  lo  que 
voy  á  contar. 

Como  empecé  diciendo ,  en  1836  á  mediados  de  este  año ,  la  le- 
gión argelina  recien  llegada  á  España ,  tomó  puesto  en  la  línea  de 
Zubiri  y  guarnecía  los  pueblos  de  Larrasoaña ,  Zabaldica  y  Aquer- 
reta,  situados  sobre  la  zona  del  Arga. 

Larrasoaña ,  Aquerreta  y  Zabaldica  distan  uno  de  otro  lo  que 
Madrid  de  Carabanchel  de  arriba,  y  este  del  de  abajo,  con  la 
diferencia  de  que  las  tres  poblaciones  navarras  caben  en  uno  de 
los  Carabancheles ,  y  así  es  que  no  podemos  decir  que  aquellos 
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hombres  de  guerra  estuviesen  distribuidos  en  sus  alojamientos, 
sino  apiñados  en  desorden.  til, 

Grande ,  sin  embargo ,  era  el  contento  de  semejantes  gentes  de 
tan  distintos  orígenes ,  extrañas  entre  sí  y  unidas  por  el  vínculo 
de  la  expatriación  y  del  peligro,  que  habiendo  caminado  juntas 
como  las  tribus  de  los  desterrados  israelitas  por  los  desiertos  del 
África ,  habían  pasado  el  mar  Mediterráneo  como  los  otros  pasaron 
el  mar  Rojo ,  y  se  encontraban  por  último  al  Norte  de  España, 
aunque  un  poco  más  allá  de  la  región  de  las  vides ,  que  por  lo  visto 
les  era  la  tierra  prometida. 

Considerábanse  hermanos ,  sin  duda  porque  tenían  adoptado  á 
Noé  por  padre  común ;  pero  no  se  hicieron  adoradores  del  Becerro 
de  oro  como  los  judíos,  sino  de  Baco.  Entonaban  salmos  á  las  viñas 
cada  cual  en  su  idioma ,  y  aunque  entre  ellos  se  hablaba  en  más 
lenguas  que  en  la  Torre  de  Babel ,  habían  convenido  en  que  el  vino 
se  llamara  mno. 

El  cuartel  general  estaba  situado  en  Larrasoaña,  y  solo  el  ge- 
neral Bernel  que  gobernaba  semejante  legión  podía  habérselas  con 
ella,  y  mandarla  entrar  y  salir,  quedarse  y  marchar. 

Era  una  verdadera  legión;  y  Bernel,  y  nadie  más  que  Bernel, 
podía ,  con  vanidad  de  hombre  superior  á  los  suyos ,  decir  á  todos 
los  jefes  militares  del  globo  lo  que  Cristo  á  sus  apóstoles :  « con 
esto  no  podéis  vosotros  y  solo  puedo  yo,  porque  esto  es  legión.» 

He  comenzado  á  escribir  este  recuerdo  de  nuestra  última  guerra 
civil  sin  propósito  de  reseñar  la  legión  argelina  más  allá  de  lo 
que  conduzca  á  mi  fin ,  y  así  la  presento  en  bosquejo  para  contar 
en  detalle  el  caso  sucedido  tras  las  causas  que  le  determinaron. 

Ello  es  que  tan  luego  como  se  agotó  cuanto  mosto  y  cuanto 
añejo  había  en  Aquerreta ,  Larrasoaña  y  Zabaldica ,  los  soldados 
se  pasaban  en  grupos  al  enemigo. 

No  es  esto  decir  que  no  se  les  diera  la  ración  de  vino  ó  de  aguar- 
diente que  les  estaba  asignada;  pero  la  palabra  ración  equivale  á 
la  idea  medida ;  y  ellos ,  como  dejo  expuesto ,  eran  de  suyo  desme- 
didos en  beber,  por  más  que  fuesen  medidos  á  palos;  y  no  eran, 
por  lo  que  voy  indicando ,  nada  comedidos  en  servir  hoy  en  uno  y 
mañana  en  otro  campo ,  aunque  les  fusilasen  por  ende. 

Creían  como  una  revelación ,  ó  les  habían  hecho  creer  los  agen- 
tes carlistas ,  que  la  verdadera  región ,  la  Jauja  del  vino ,  estaba 
más  adelante ;  y  ellos  se  iban  en  busca  de  la  tierra  prometida. 
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Quiso  Bernel  atajar  este  daño ,  j  para  conseguirlo  tomó  medidas 
de  precaución  é  impuso  castigos  severisimos,  al  paso  que  ofrecia 
premios  á  los  soldados  que  le  presentasen  uno  ó  más  paisanos 
cojidos  en  el  acto  de  inducir  á  la  deserción. 

Era ,  entre  otras ,  una  de  las  medidas  la  de  que  el  individuo  de 
tropa  que  se  cojiera  á  cincuenta  pasos  de  las  guardias  avanzadas 
en  dirección  al  frente  enemigo,  fiíese  pasado  por  las  armas  sin 
más  averiguación;  y  se  cojian  muchos  y  eran  ejecutados  sin  reme- 
dio ,  y  todos  iban  á  la  muerte  como  quien  va  á  paseo ,  mascando 
tabaco  ó  fumando  su  pipa ;  y  en  esta  forma  iban  los  reos  y  los  que 
presenciaban  el  acto ;  y  los  ejecutores  veian  pasar  á  sus  camaradas 
á  mejor  ó  peor  vida,  tan  sin  extrañeza  que  pasmaba,  cumplién- 
dose las  muertes  tan  sin  escarmiento  que  excepto  la  personalidad 
de  los  muertos ,  seguia  en  el  mismo  número  la  procesión  de  deser- 
tores. 

Iban  al  patíbulo  con  poco  acompañamiento ,  y  por  lo  general, 
sin  cura  ni  fraile ,  en  razón  de  que  la  mayor  parte  de  los  legiona- 
rios no  creian  en  nuestros  sacerdotes,  y  porque  aquellas  ovejas 
descarriadas  al  huir  de  su  tierra  y  de  sus  respectivos  rebaños ,  allá 
dejaron  sus  pastores.  Sin  embargo ,  á  todos  se  les  preguntaba  si 
querían  confesarse ,  y  muchos  ni  lo  entendían ,  porque  eran  de  otra 
comunión ;  y  para  que  más  se  admire  la  contumacia  de  estas  gen- 
tes, es  cosa  digna  de  contar  la  de  que  se  vio  á  un  fusilador  de  la 
víspera ,  ser  fusilado  el  dia  después  por  idéntico  delito  que  el  del 
reo  á  quien  de  orden  superior  diera  la  muerte. 

Tiempo  es  ya  de  que  vayamos  al  suceso  del  Chori. 

Estaba  el  general  Bernel  hecho  un  vestiglo ,  cuando  entró  en  su 
aposento  un  ayudante  á  decirle  que  se  hallaban  esperando  su  per- 
miso dos  soldados  para  hablarle  ,  á  fin  de  producir  queja  contra  un 
paisano  que  les  había  querido  inducir  á  deserción. 

Ni  siquiera  quiso  verles  por  no  retrasar  la  prisión  del  acusado, 
y  mandó  al  ayudante  que  él  con  los  dos  soldados  delatores  fuesen 
á  apoderarse  del  paisano  y  le  llevasen  al  reten. 

Cumplióse  la  orden ,  y  al  poco  rato  entraba  en  el  cuerpo  de  guar- 
dia el  presunto  reo. 

Era  este  un  hombre  de  treinta  y  tantos  años ,  alto  y  derecho  como 
un  trinquete ,  vestia  blusa  de  bayeta  azul ,  y  llevaba  boina  del 
mismo  color:  llamábase  el  Chori  (pájaro)  por  lo  ligero,  apreciá- 
banle en  la  comarca  por  su  carácter  franco ,  y  estaba  reputado  en 
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ella  por  el  más  ágil  jugador  de  pelota  y  el  más  esforzado  tirador 
de  barra. 

Entró  en  el  cuarto  con  marcial  desenfado ,  y  desde  luego  le  sa- 
ludaron alegremente  por  su  nombre  todos  ó  casi  todos  los  oficiales 
subalternos  que  allí  concurrían  á  jugar  á  los  naipes  y  á  beber  li- 
cores ;  mas  cuando  se  enteraron  de  que  venia  preso  incomunicado, 
y  cuál  era  la  acusación  que  sobre  él  pesaba ,  mostraron  todos  sen- 
timiento y  algunos  incredulidad. 

El  Chori  respondió  afable  al  saludo  de  los  oficiales,  y  al  ser  en- 
tregado al  comandante  del'  reten ,  ni  siquiera  se  dignó  mirar  á  sus 
aprehensores. 

Era  tal  la  prisa  que  tenia  el  general  Bemel  en  bacer  un  escar- 
miento ,  que  á  la  media  hora  ya  asistía  el  fiscal  nombrado  á  tomar 
la  primera  declaración  al  preso. 

Preguntado  su  nombre ,  edad ,  estado ,  etc. ,  los  dijo  en  regular 
castellano ,  si  bien  con  el  acento  navarro. 

Preguntado  su  oficio ,  ocupación  ó  empleo,  dijo:  que  era  arriero, 
y  que  se  ocupaba  en  llevar  vino  desde  Puente  la  Reina  á  Lar- 
rasoaña. 

Preguntado  si  conocía  á  sus  acusadores  ó  si  sabia  que  le  tuviesen 
odio  ó  mala  voluntad ,  dijo :  que  los  conocía  por  ser  los  que  le  ha- 
blan traído  preso  y  los  más  borrachos  de  toda  la  legión,  pero  que 
no  le  constaba  que  le  tuviesen  odio  ni  mala  voluntad ,  á  no  ser  que 
fuera  cosa  muy  reciente  por  haberles  ganado  el  dia  antes  una  pipa 
moruna  á  cada  uno. 

Preguntado  como  les  habla  ganado  las  pipas ,  y  lo  que  medió  en 
esto ,  dijo :  que  él  también  habla  perdido  en  la  apuesta  cerca  de  un 
cuarto  de  pipa ,  ó  sea  medio  pipote ,  con  lo  cual  las  consideraba 
más  que  pagadas. 

Mandado  que  ampliase  su  declaración  en  este  punto ,  dijo :  que 
él  por  medio  pipote  entendía  la  cuarta  parte  de  una  pipa ,  pero  no 
de  fumar ,  sino  de  beber :  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  no  de  tabaco ,  sino 
de  vino,  y  que  entendía  por  pipa  la  mitad  de  una  carga. 

Mandado  que  aclarase,  cómo  habia  ganado  las  dos  pipas  y  per- 
dido cerca  de  medio  pipote,  dijo:  que  aquellos  dos  soldados,  de  los 
cuales  el  uno  decia  ser  turco  y  que  no  era  sino  amigo  de  las  tur- 
cas ,  y  el  otro  decia  ser  de  Picardía ,  y  el  declarante  cree  que  lo 
fuera,  aunque  no  tiene  noticia  de  que  tal  tierra  haya ,  solían  des- 
pués de  cada  lista  ir  á  su  casa  á  visitar  su  vino.  Que  dichos  sóida- 
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dos  pagaban  siempre  menos  de  lo  que  bebían ,  porque  bebían  dis- 
traídos y  se  fiaban  en  el  plus  del  día  siguiente ;  pero  que  como  ya 
se  fuesen  atrasando  en  lo  del  pagar  y  adelantándose  en  lo  de  be- 
ber, el  declarante  les  requirió  para  que  abonaran  al  contado ;  y 
dijo  el  turco  que  pues  no  tenía  suses ,  él  se  jugaba  una  pipa  que 
había  pertenecido  al  Dey  de  Argel ,  y  añadió  el  picaro  (picardo)  que 
él  se  jugaba  otra  que  había  sido  la  alhaja  más  querida  de  un  santo 
de  Constantina,  con  tal  de  que  fuese  el  juego  en  la  forma  que  él 
estableciera. 

El  declarante  confiesa  que  las  dos  pipas  le  gustaron;  y  que, 
halagado  con  la  esperanza  [de  ganarlas ,  dijo  á  los  soldados  que 
propusiesen  el  Jjuego ,  cuyo  juego  era  de  la  manera  que  dice  á 
continuación. 

Debía  traerse  un  pipote  ó  tonel  de  dos  arrobas  de  cabida ,  desta- 
pado por  la  parte  superior,  y  se  trajo :  debía  este  llenarse  de  buen 
vino  de  la  Ribera  hasta  la  mitad ,  y  se  llenó  con  sobras ;  y  en  tal 
estado  debían  los  soldados  meter  por  lo  ancho  la  pipa  en  el  pipote 
y  apurar  de  balde  todo  el  líquido ,  con  tal  que  le  chuparan  por  el 
tubo  de  sus  pipas ,  so  pena  sin  embargo  de  perder  las  prendas  si 
dejaban  dentro  del  tonel  más  de  medía  pinta,  ya  sea  que  fuese 
porque  se  cayeran  de  puro  beodos,  ó  porque  se  quedasen  dormidos. 

El  declarante  afirma  que  aunque  los  soldados  estaban  compro- 
metidos, según  su  contrato,  á  apurar  el  vino  colocados  en  pié 
durante  el  tiempo  que  pudieran  tenerse  derechos ,  se  conformó  con 
que  se  sentaran  cuando  estos  se  lo  rogaron  al  cabo  de  tres  cuartos 
de  hora ,  y  añade  para  su  descargo ,  que  cuando  después  de  otros 
tres  cuartos  de  hora  aquellos  pidieron  sentarse  en  el  suelo ,  se  avino 
á  ello  dejándolos  beber  echados  lo  mismo  que  gorrinos. 

El  declarante  confiesa  que  después  de  dos  horas  de  chupar  como 
lechuzas,  los  soldados  hubieron  de  quedarse  dormidos  sin  agotar 
el  vino  en  más  de  dos  pintas ;  y  ya  de  los  labios  se  les  cayeron  las 
pipas  dentro  del  pipote ,  en  cuyo  acto  recogió  su  legitima  ganan- 
cia ;  cargó  á  cuestas  con  los  borrachos,  uno  tras  otro ,  y  los  puso  de 
costillas  en  la  calle ,  donde  supone  el  declarante  que  amanecerían: 
que  no  tiene  más  que  decir ,  y  que  lo  dicho  es  la  verdad  á  cargo 
del  juramento  que  tiene  prestado. 

Peguntado  si  recordaba  haber  dicho  á  los  soldados  argelinos  que 
se  fueran  á  Zumalacárregui  y  que  este  les  daria  para  tabaco ,  dijo: 
que  como  una  hora  antes  de  venir  á  prenderle  los  mismos  soldados  le 
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liabian  ido  á  reclamar  las  pipas  cual  si  él  no  las  tuviera  más  que  en 
calidad  de  prestadas ,  y  añadieron  que  querian  apurar  el  vino  del 
dia  anterior  en  la  forma  que  liabian  comenzado ,  j  que  después  de 
hecho  esto  querian  que  les  diera  tabaco,  porque  de  lo  contrario  ellos 
darian  parte  á  su  General ;  á  lo  cual ,  en  efecto ,  recuerda  el  decla- 
rante que  les  respondió  que  se  fueran  á  paseo  y  que  Zumalacár- 
regui  les  daría  para  tabaco;  pero  que  con  semejantes  palabras 
él  no  quiso  decir  más  sino  que  se  marcharan  de  su  casa  y  que  los 
facciosos  les  cascarían  las  liendres. 

Con  esto  y  alg-unas  meras  formas  de  ordenanza ,  dio  el  fiscal  por 
concluido  el  sumario  ;  y  dada  cuenta  al  general  Bernel ,  quiso  este 
que  el  acusado  fuese  pasado  por  las  armas. 

Era  el  fiscal  un  capitán  de  artilleria  de  nuestro  ejército ,  quien 
como  representante  de  la  ley  objetó  al  General  que  lejos  de  haber 
prueba  plena  del  delito ,  ni  se  probaba  el  conato  en  el  sumario ,  ni 
las  formas  estaban  cumplidas  para  imponer  castigo  á  un  español, 
mucho  menos  siendo  dicho  castigo  la  pena  capital.  Pero  Bernel 
insistia  terco  en  su  propósito ,  cuando  por  efecto  de  aquellas  dife- 
rencias hubo  de  llegar  noticia  al  justificado  Barón  de  Meer,  enton- 
ces Virey-encargos  de  Navarra  ,  el  cual  con  superior  autoridad 
dispuso  que  el  preso  fuese  juzgado  por  todos  los  trámites  de  la  Or- 
denanza. 

Libraba  pues  el  Chori  de  su  impensado  naufragio  como  en  una 
tabla ;  y  ya  se  le  puso  en  comunicación  y  le  fué  nombrado  por  de- 
fensor otro  oficial  español ,  teniente  de  ingenieros ,  que  con  el  fiscal 
capitán  de  artilleria,  eran  los  dos  únicos  oficiales  de  nuestro  ejér- 
cito que  con  la  legión  argelina  operaba ,  mandando  el  capitán  una 
batería  de  montaña,  y  el  teniente  una  mitad  de  zapadores. 

Corrieron  los  días ,  y  á  su  medida  se  captaba  el  simpático  na- 
varro más  afecto  y  adquiría  mayor  familiaridad  entre  aquellos 
militares  que  en  el  principal  se  juntaban  á  fumar,  beber  y  jugar. 

Fumar,  jugar  y  beber  son  las  tres  libertades  que  el  oficial  su- 
balterno pone  más  en  ejercicio  para  remunerarse  de  los  austeros 
trabajos  de  la  guerra.  Quiero  decir,  para  sujetar  las  tres  faculta- 
des del  alma  definidas  en  la  doctrina  cristiana  bajo  las  denomina- 
ciones de  memoria  ,  entendimiento  y  voluntad  ,  aplicando  así 
instintivamente  cada  antídoto  á  su  veneno ,  ó  cada  veneno  á  su 
antídoto  ;  y  ¡  cosa  notable !  de  estas  tres  neutralizaciones  que  á 
primera  vista  aparecen  resolver  la  negación  del  hombre ,  resultan 
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más  vivas  y  patentes  en  el  hombre-soldado  las  tres  virtudes  teolo- 
gales: la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad.  La  fe  en  salir  vivo  de  la 
campaña ;  la  esperanza  en  hacer  carrera ,  y  la  caridad  más  amplia 
para  con  sus  hermanos  de  la  profesión. 

De  fijo  no  hay  compañero  desvalido ,  aunque  pierda  á  un  elijan, 
por  elegir  mal ,  desde  el  reloj ,  hasta  el  tabaco  y  la  camisa,  por- 
que se  le  arma ,  y  el  perdidoso  continúa  equipado ,  echando  más 
humo  que  un  demonio,  y  sigue  el  juego;  no  hay  que  pensar 
tampoco  en  mañana ,  porque  mañana  Dios  dirá,  y  se  sigue  jugan- 
do ,  bebiendo  y  fumando. 

Encierra  tales  y  tantos  atractivos  la  vida  de  cuerpo  de  guardia 
en  tiempo  de  guerra  que ,  dadas  las  condiciones  ordinarias  de  la 
virtud ,  corrompe  por  lo  general  la  virtud  misma  hasta  en  los  que 
hacen  profesión  de  virtuosos ;  y  asi  se  ve  á  muchos  capellanes  de 
regimiento  que,  en  alegre  compaña  con  sus  feligreses,  fuman,  be- 
ben y  juegan  desde  que  el  sol  se  pone  ó  termina  la  jornada ,  hasta 
que  nace  el  sol  y  suena  la  Diana. 

No  es  esto  último  indicar,  ni  por  asomo ,  la  idea  de  que  en  el 
cuerpo  de  guardia  del  Principal  donde  jugaban ,  bebian  y  fuma- 
ban los  oficiales  de  la  legión ,  hubiese  capellán  metido  entre  ellos. 
La  legión  argelina  no  tenia  capellanes ,  como  creo  haber  dado  á 
entender,  y  entre  todas  aquellas  gentes  de  bizarras  figuras,  de 
gayos  uniformes  y  de  retorcidos  mostachos ,  tan  solo  estaba  el  Cho- 
ri  sin  bigote  y  sin  uniforme ,  aunque  no  con  menor  desembarazo 
que  los  demás  concurrentes. 

El  Ohori  fumaba ,  el  Chori  bebia  y  jugaba ;  él  daba  tabaco ,  él 
mandaba  traer  vino  de  lo  suyo ,  y  en  cuanto  á  los  dineros ,  los  ga- 
naba ó  perdia ,  prestábalos  ó  los  cobraba  como  si  fueran  pocos  para 
su  largueza  ó  como  si  no  fuesen  suyos. 

Querianle  todos  bien ,  y  nadie  pensaba  en  que  pudiera  ser  reo 
de  la  culpa  que  le  achacaban  los  dos  soldados  borrachos  y  tramposos. 

El  arriero ,  por  su  parte ,  se  habia  contagiado ,  sin  sentir,  de  las 
delicias  de  la  vida  militar  en  aquel  cuerpo  de  guardia  ó  en  aquella 
cápua  de  la  legión  argelina  (cada  regimiento  tiene  la  suya) ;  y  ya 
apenas  curaba  de  que  cuidasen  sus  machos ,  y  no  le  atormentaba  la 
falta  de  su  libertad. 

Si  es  cierto ,  como  afirma  la  filosofía  vulgarizada ,  que  la  edu- 
cación sea  una  segunda  naturaleza ,  esto  es ,  una  naturaleza  artifi- 
cial que  sustituye  á  aquella  primera  en  que  nacimos ,  fuente  del 
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pecado  que  determina  nuestras  acciones ,  hay  que  conceder  tam- 
bién á  los  filósofos  y  á  los  politico-sublimes  que  por  la  eduacion  se 
llegará  á  realizar  la  paz  célica  en  el  mundo ,  y  que  se  extinguirán 
por  consiguiente  los  ejércitos  preventivos ,  quedando  en  perpétUQ 
reposo  las  armas  que  hoy  llevamos  para  que  las  generaciones  ve- 
nideras las  vean  con  el  horror  y  las  examinen  con  el  escándalo  que 
hoy  examinamos  las  máquinas  y  los  instrumentos  de  martirio  que 
usaba  la  Inquisición 

Pero  repasando  lo  escrito ,  me  advierto  de  que  impensadamente 
dije  la  paz  célica  en  la  tierra ,  cuando  la  palabra  célica  me  trae  á 
la  memoria  que  la  primera  noción  histórica  que  de  la  guerra  tene- 
mos, comienza  en  el  cielo. 

Los  ángeles  buenos  y  los  ángeles  malos  fueron ,  son  y  serán  es- 
píritus puros  y  puros  espíritus  que  guerrearon  entre  sí 

Podemos  nosotros  educar  el  cuerpo  para  que  sufra  los  trabajos, 
no  sienta  las  privaciones ,  ó  para  que  sea  insuficiente  á  todo  tra- 
bajo; pero  educarse  el  espíritu  del  hombre  para  la  paz  absoluta 
hasta  olvidar  la  guerra  no  es  posible;  y  no  solo  la  historia  del 
mundo,  pero  la  del  universo  lo  confirma. 

Antes  al  contrario,  el  hombre  se  educa  en  la  práctica  de  la 
guerra  hasta  olvidar  la  paz ,  acostumbrando  su  cuerpo  hasta  no 
sentir  los  trabajos  de  la  gaerra. 

La  que  busca  la  guerra,  y  ahí  tenemos  la  historia  del  mundo, 
es  el  alma ;  al  paso  que  lo  que  protesta  de  la  guerra  es  el  instinto 

de  conservación  de  la  materia El  alma  racional  es  imperecedera: 

el  instinto  termina  con  la  vida  que  trata  de  apartar  de  los  peligros 
sin  haberlo  podido  conseguir,  desde  que  el  alma  de  Caín  cobró 
tirria  al  alma  del  inocente  Abel  que  no  estaba  prevenido  para  la 
defensa. 

Y  como  yo,  haciendo  justicia  al  padre  Adán ,  supongo  que  edu- 
caría á  sus  dos  hijos  con  igual  solicitud,  y  como  á  pesar  de  la  edu- 
cación ,  el  hecho  fratricida  sobrevino;  supongan  mis  lectores  que 
Caín ,  en  vez  de  ser  un  solo  Caín ,  hubiera  sido  una  nación  de  Cai- 
nes ;  y  que  Abel ,  en  igual  de  ser  un  solo  Abel ,  fuera  otra  nación 
de  Abeles ;  y  díganme  ahora :  ¿  Qué  hubiera  sido  al  empezar  el 
mundo  de  las  naciones  la  nación  de  Abel  ?  Hubiera  sido  el  primero 
y  más  grande  cementerio  del  género  humano,  y  hoy  la  humanidad 
seria  la  inhumanidad,  ó  lo  que  es  lo  mismo:  sería  el  mundo  de  los 
Caines. 
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La  guerra ,  pues  ,  resulta  por  la  historia  ser  divina ,  humana  y 
eterna ;  y  por  la  filosofía  necesaria ;  porque  nace  de  la  justicia  y 
la  constituyen  el  ataque  de  los  malos  y  la  defensa  de  los  buenos; 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  invasión  del  mal  y  la  defensa  del  bien; 
de  manera  que,  lo  que  hay  que  educar  es  la  guerra  para  que 
triunfe  la  justicia. 

Quería  Bernel  educar,  según  su  frase  ( cout  ge  q%i  cout ) ,  á  sus 
hombres  de  guerra  para  la  buena  causa  que  él  sustentaba  como 
bueno,  y  procurando  que  no  se  le  marcharan  á  ayudar  la  mala 
causa ,  á  cuantos  de  los  suyos  cogia  en  el  camino  del  mal  ó  á  ori- 
llas de  este  camino,  los  pasaba  por  las  armas  y  quedaban  curados 
para  siempre. 

Sucedió  en  esto  que  mientras  se  deslizaban  los  dias  del  Chori  en 
apacible  arresto,  prendió  una  patrulla  á  cierto  soldado  mucho  más 
allá  de  lo  prevenido  para  los  que  no  querían  seguir  viviendo.  Tra- 
jéronle  á  la  guardia  avanzada ,  y  puesto  en  garras  del  consejo,  no . 
vale  decir  que  le  juzgaron ,  sino  que  le  sentenciaron  á  morir  en 
el  acto. 

Avínose  á  ello  el  soldado,  y  dijo  que  solo  tenia  que  alegar  en  su 
provecho:  primero,  que  él  iba  á  procurarse  mucho  vino,  y  puesto 
que  le  habían  atajado  en  su  viaje,  le  diesen  vino  todo  el  tiempo 
que  le  quedara  para  beberle;  y  seg'undo,  que  él  era  polaco,  y  como 
•tal,  católico  que  quería  morir  en  su  religión  conforme  había  vi- 
vido; y  así  que  le  trajesen  mucho  vino  y  por  añadidura  un  sacer- 
dote. 

Para  complacer  al  reo  hacíase  ciertamente  más  difícil  encontrar 
elcura  que  el  vino,  en  razón  á  que  los  de  la  Rasoaña  estaban  to- 
dos en  la  facción ;  y  así ,  mientras  este  se  buscaba  dieron  de  beber 
al  polaco  cuanto  él  y  la  caridad  pedían ,  que  era  mucho. 

Averiguóse  al  fin  que  en  Aquerreta  residía  un  párroco  anciano, 
■el  cual ,  por  falta  de  pies  no  había  empuñado  las  armas ,  y  se  dio 
orden  á  un  ayudante  de  batallón  para  que  á  todo  escape  fuese  á 
prevenirle  que  viniera  á  ayudar  en  su  última  hora  á  un  condenado 
á  muerte.  '^  •  ^^^^^^  «"P  ^^  ■  ^^ ' 

El  ayudante  fué ,  encontró  al  cura ,  le  intimó  la  orden  y  volvió 
á  su  puesto;  mientras  el  sacerdote  allá  quedara  recojiendo  sus 
menesteres  para  los  dos  tránsitos,  el  suyo  y  el  del  reo;  y  en  tanto 
el  preso  en  la  guardia  avanzada  aguardaba  su  hora ,  siempre  be- 
biendo para  alentar  su  camino. 
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Es  de  advertir  que  el  ayudante  era  francés  y  que  el  cura  habia 
nacido  y  crecido  en  la  alta  montaña  de  Navarra ;  de  lo  que  se 
desprende  que  los  dos  hablaban  muy  mal  el  castellano. 

De  allí  á  un  rato  el  anciano  sacerdote  emprendió  su  camino 
resignado  á  llenar  su  santo  pero  doloroso  ministerio. 

Creia  él ,  por  lo  que  se  vio  luego ,  que  iba  á  auxiliar  á  un  már- 
tir conciudadano  suyo ,  y  andando  con  pasos  vacilantes  encomen- 
daba el  alma  al  Chori  con  fervor,  fijos  los  ojos  en  una  efigie  del 
Divino  Señor  Crucificado.  Llegó  por  fin  á  la  Rasoaña,  por  su 
dirección  natural  que  era  la  opuesta  al  sitio  en  que  estaba  en 
capilla  el  verdadero  reo ;  y  llegado  que  hubo ,  entróse  en  el  cuerpo 
de  guardia  del  Principal ,  y  entró  casualmente  en  un  momento  de 
triunfo  para  el  Chori. 

Jugábase  al  monte;  el  aposento  encerraba  una  nube  para  los 
ojos,  y  era  un  horno  para  los  pulmones:  alli  se  pisaban  barajas  y 
cascos  de  botella;  se  renegaba  en  francés,  y  el  Chori  en  tanto 
recojia  á  manos  llenas  las  consecuencias  de  un  atrevido  copo  con 
que  habia  barrido  la  banca ,  al  paso  que  era  causa  de  que  anduvie- 
ran aquellos  estorbos  por  el  suelo  y  aquellas  blasfemias  por  el  aire. 

Entró  en  la  estancia  muy  agitado  y  más  pálido  que  la  muerte 
el  cura  de  Aquerreta. 

Era  el  señor  cura  un  hombre  sexagenario ,  de  fisonomía  vulgar 
bien  que  benévola ,  y  aunque  no  quepa  decirlo  de  los  vivos ,  diré 
yo  que  mejor  que  vestido,  iba  amortajado  con  una  hopa  de  bayeta 
negra  que  al  andar  le  azotaba  los  talones.  Entróse  sin  sombrero 
ni  bonete,  todo  su  traje  salpicado  de  barro  hasta  el  alzacuello,  y 
llevaba  asido  con  ambas  manos  aquel  Santo  Cristo  que  de  seguro 
media  más  de  tres  cuartas. 

Cuando  todos  aquellos  oficiales  y  el  Chori  se  le  hallaron  encima 
sin  saber  por  dónde  ni  á  qué  viniera,  miráronle  con  cierta  sor- 
presa y  muy  callados ;  mas  el  buen  sacerdote ,  poseido  de  su  misión, 
sin  parar  mientes  en  aquella  bacanal ,  se  adelantó  con  lágrimas  en 
los  ojos  hasta  juntarse  al  Chori  y  le  puso  el  Crucifijo  á  dos  dedos 
de  las  narices. !(i(j(íí  ..  :■.-, 

El  Chori  miró  al  Cristo  y  miró  al  cura ,  miró  al  cura  y  miró  al 
Cristo ;  y  volviendo  luego  á  mirar  al  cura  con  grande  sangre  fria, 

dijo :  «  es  Cristo »  y  se  quedó  otra  vez  mirando  al  cura 

como  quien  aguarda  explicación  de  semejante  acto. 

El  párroco  de  Aquerreta ,  que  en  efecto  apenas  chapurraba  el 
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castellano ,  era  piadoso ,  amante  de  sus  paisanos ,  carlista  de  cora- 
zón ;  estaba  firmemente  persuadido  de  que  el  Chori  por  servir  á  la 
causa  de  su  Rey  era  la  victima ,  y  asi  fué  que  lloroso  lo  mismo  que 
un  niño,  y  balbuciendo  en  mala  dicción  y  peor  acento,  le  dijo: 

« Tú  estar  Cbori tú  estar  muerto ! »  ^í^-'^' 

"" '  El  Chori  se  palpó  de  arriba  á  abajo  sin  apartar  los  asombrados 
ojos  del  sacerdote  que  prosig-uió  exhortándole  en  esta  forma :  «  Tú 
agarrarte  á  Cristo ,  que  estar  bueno ;  tú  dar  dinero  á  misas ,  tu  no 
tener  machos  más ,  tú  no  tener  cuerpo ,  tú  estar  muerto ,  Chori ,  y 
francés  matar  á  ti! » 

Aqui  se  arrojó  el  cura  de  rodillas  ante  su  penitente  para  darle 
sin  duda  ejemplo  de  resignación  y  de  humildad ,  y  todos  los  oficia- 
les legionarios ,  los  más  sin  apartar  las  pipas  de  los  labios ,  y  los 
otros  sin  soltar  los  vasos  de  la  mano ,  miraban  en  silencio  aquella 
escena. 

^^ '  Convéngase  en  que  la  salutación  del  cura  al  Chori ,  era  harto 
fuerte  para  dejar  turbado  el  ánimo  más  sereno.  El  Chori  en  efecto, 
vaciló  al  anuncio  entre  la  incertidumbre  de  la  vida  y  la  muerte ,  y 
abatió  la  frente  á  la  manera  de  león  que  siente  el  golpe  de  la  bala 
en  la  cerviz  y  queda  por  momentos  aturdido.         ^^  ^^  "y  oiUi/i 

Mas  se  repuso  de  súbito,  y  como  león  en  el  desierto  qü'é  bota 
sobre  la  arena  salvando  la  serpiente ,  saltó ,  votó ,  bolo  por  encima 
del  cura,  arrolló  á  los  oficiales,  y  ganando  la  puerta  á  todo  escape, 
más  era  gamo  ahuyentado ,  que  león  sorprendido  en  campo  libre. 

El  cura  de  Aquerreta  á  quien  la  piedad  prestaba  fuerzas ,  em- 
prendió á  correr  tras  el  fug-itivo ,  creyendo  alcanzarle  siquiera  con 
la  voz  antes  de  que  le  mataran  inconfeso  aquellos  crueles  enemigos 
de  la  causa  de  Dios  que  le  tenian  condenado. 

El  sacerdote  creia  imposible  que  el  Chori  sacase  libre  el  cuerpo  de 
entre  tantos  contrarios ,  é  iba  á  sus  alcances  para  salvarle  el  alma. 
Mas  el  Chori  le  ganaba  una  ventaja  tan  sucesiva ,  que  pronto  le 
hubiera  perdido  de  vista. 

Asi  iban  el  uno  en  pos  del  otro  ya  á  distancia  de  la  población  á 
campo-traviesa ,  cuando  cata  que  el  ayudante  montado  á  caballo, 
se  apareció  atajando  al  cura  y  le  paró  diciendo  con  marcado  mal 
humor,  que  por  él  le  fastidiaban  otra  vez  mandándole  de  nuevo  en 
su  busca ,  y  que  si  ahora  no  le  seguia  al  trote  de  su  caballo  hasta 
la  primera  avanzada  en  que  se  hallaba  puesto  el  reo  en  capilla, 
este  seria  fusilado  sin  su  asistencia. 
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Aquí  filé  donde  se  quedó  el  cura  estupefacto  volviéndose  muy 
confuso  á  mirar  al  Chori ,  y  viendo  que  aun  trepaba  suelto  por  los 
cerros,  santiguóse  asombrado  y  echó  la  bendición  al  fugitivo. 

Jadeaba  el  bendito  sacerdote  hasta  atragantársele  el  aliento;  mas 
á  pesar  de  su  fatiga  echó  á  andar  tras  el  caballo  rebosando  sudor  y 
confusiones,  encerrado  en  el  más  absoluto  silencio.  >  "íí'> 

A  corto  trecho  llegaron  á  la  barraca  en  que  de  ordinario  sé 
guarecia  la  avanzada.  Esta  guardia  estaba  á  la  sazón  formada  á  la 
derecha ;  á  la  izquierda  se  tendia  un  piquete ,  y  á  la  puerta  se  mali- 
tenian  dos  centinelas. 

Era  la  barraca  el  lugar  destinado  á  la  capilla  como  queda  dicho. 

Se  apeó  el  ayudante ,  y  entró  guiando  al  cura  á  presencia  del  reo. 
Estaba  este  entre  participio  y  gerundio,  quiero  decir  ,  bebido  y 
bebiendo ;  y  el  cura  de  Aquerreta ,  destinado  aquel  dia  á  pasar  de 
asombro  en  asombro ,  se  quedó  más  que  estupefacto ,  porcjue  se  que- 
dó bobo.  "í'ifd  íio'iiíj^si)  -^  hí-Am&o  fíl  no-mini^i 

Habló  el  ayudante  y  dijo  al  condenado  á  mueii;e :  \<  Aquí  bs  tral- 
»go  al  sacerdote  católico  que  habéis  pedido  para  dejar  el  mundo.» 

Mas  á  tan  tremenda  insinuación  el  polaco  volvió  la  cabeza,  y  mi- 
rando de  arriba  á  abajo  aquel  humilde  ministro  del  Señor ,  soltó  á 
reir  y  respondió  que  lo  que  él  había  pedido  no  era  aquello ,  sino  un 
sacerdote  traído  de  su  tierra. 

No  fué  menester  otra  cosa  para  que  el  reo  abreviara  los  instan- 
tes de  su  vida. 

El  ^piquete  recibió  orden  para  apoderarse  del  reo  contumaz ,  y 
entró  mandada  por  un  sargento  una  manga  de  óeho  soldados  que 
le  envolvió  en  el  acto,  i'fj  í'^xñ'ñr  oni-ro  ;ir^íf8  bí  9h  wbmí>'r!K[i'.-/:\  v 

Salieron  juntos,  é  iba  el  impenitente  polaco  mai^chando  al  com- 
pás regular  con  marcial  continente  y  desdeñando  oír  al  cura  de 
Aquerreta  que,  pegado  á  su  flanco,  á  grandes  voces  le  decía: 
«  ¡  Agárrate  á  Cristo !.... »    "i  í'Tí;  mj  •,ji:rj¿j 

Mas  cuando  ya  el  piquete, "la  manga,  el  agonizante  y^el: reo 
hubieron  andado  sobre  cien  pasos,  paró  todo  el  cortejo  y  se  detuvo 
el  infeliz  que  iba  á  morir,  indiferente ,  sin  un  recuerdo  para  su 
Dios,  para  su  patria,  para  su  familia  ni  para  sí  mismo. 

Mandóle  el  ayudante  que  se  arrodillase  para  que  se  cumpliera  la 
sentencia ;  pero  él  se  mantuvo  en  pié  y  dirigiendo  la  voz  á  los  sol- 
dados ejecutores ,  les  dijo :  «  camaradas,  á  la  cabeza.» 

En  el  acto  que  sonó  la  descarga  el  cráneo  del  sentenciado  estaba 
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hecho  pedazos ,  y  aun  se  oyó  después  la  voz  del  cura  navarro  que 
gritaba :  « ¡  agárrate  á  Cristo !....» 

¿Y  el  Chori?  preguntarán  los  lectores  de  este  recuerdo:  del 
Chori  no  hubo  más  noticia  durante  la  guerra  civil;  y  solo  se 
sabe  que  una  vez  desatendidos  los  machos  por  su  dueño ,  tuvo  de 
ello  aviso  un  comisario ;  y  viéndolos  sin  oficio ,  fueron  relegados  por 
vagos  á  servir  plaza  de  acémilas  en  la  legión  argelina ;  hasta  que 
en  tal  faena ,  matados  antes  que  flacos  y  antes  flacos  que  rendidos, 
murieron  de  hambre  cargados  de  raciones. 

¿  Y  de  aquellos  tantos  y  tan  bizarros  oficiales  que  vieron  huir  al 
Chori  de  la  prisión  sin  moverse  en  su  daño  ni  en  su  ayuda  ? 

¡Oh  acción  generosa  y  propia  de  compañeros  en  la  guerra ! 

Aquellos  atrevidos  militares ,  al  presenciar  suceso  tan  extraño ,  sin- 
tieron uno  y  otro  y  todos  á  un  tiempo ,  las  virtudes  teologales  en 
lo  intimo ,  por  el  orden  siguiente : 

Sintieron  la  caridad  y  dejaron  huir  al  preso.  Sintieron  la  espe*- 
ranza  de  su  salvación  y  aguardáronla  con  la  confianza  de  la  fe ;  y 
como  la  adversidad  del  lance  de  baraja  les  habia  enagenado  la  pro- 
piedad de  la  suma  del  copo ,  la  remitieron  al  cura  de  Aquerreta, 
diciéndole  á  quien  pertenecia. 

Cierto  que  por  el  momento  conmemoraron  la  pérdida  del  fugitivo 
por  ser  este  gran  tercio  en  los  juegos  de  azar ;  pero  ellos  que  esta- 
ban acostumbrados  á  ver  que  desaparecían  sus  amigos  en  los  azares 
de  muchos  combates,  quedáronse  conformes  y  siguieron  fumando, 
bebiendo  y  jugando :  que  de  esta  manera  es  el  hombre  de  guerra 
educado  por  la  costumbre ;  amante  de  la  existencia  del  compañero 
y  despreciador  de  la  suya ;  gente  viciosa  para  las  inteligencias  es- 
trechas y  para  los  corazones  tacaños ;  pero  no  asi  para  las  nobles 
inteligencias ,  ni  para  los  corazones  generosos ;  no  asi  para  las  in- 
teligencias que  abarcan  y  para  los  corazones  que  miden ,  que  en  la 
gente  de  guerra  reside  una  virtud  más  grande  que  las  virtudes 
comunes ,  acompañada  necesariamente  por  muchos  vicios  peque- 
ñuelos. 

Antonio  Ros  de  Olano. 
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Cuando  á  principios  del  siglo  actual ,  calmado  el  vértigo  de  la 
revolución  francesa ,  empezaron  á  reaparecer,  entre  los  escombros 
que  esta  hacinara,  las  ideas  católicas  y  conservadoras,  fortalecidas 
por  la  misma  persecución  sangrienta  que  acababan  de  padecer, 
presentóse  en  la  nación  vecina  un  escritor  insigne,  fervoroso  cris- 
tiano y  profundo  filósofo  que ,  poniéndose  á  la  cabeza  del  movi- 
miento restaurador  que  entonces  se  operaba  en  el  seno  de  aquella 
sociedad  por  tan  violentas  convulsiones  agitada ,  propúsose  afir- 
mar y  reconstruir  en  el  terreno  de  las  ciencias  morales,  como 
Chateaubriand  en  el  de  las  Bellas  Artes ,  cuanto  la  audaz  filosofía 
del  siglo  anterior  habia  negado  y  destruido.  Tal  fué  el  vizconde 
de  Bonald,  antitesis  de  Juan  Jacobo  Rousseau.  Comprendiendo 
que  del  problema  sobre  el  Origen  de  las  ideas  penden  todos  los  de- 
más problemas  filosóficos ,  y  que  estos ,  á  su  vez ,  según  que  se  re- 
suelvan acertada  ó  desacertadamente ,  encierran  la  vida  ó  la  muer- 
te moral  de  los  individuos  y  de  los  pueblos,  sentó  Bonald,  por 
base  del  edificio  á  cuya  erección  aspiraba ,  una  hasta  cierto  punto 
nueva  y  peregrina  teoría  acerca  de  los  objetos  y  medios  primarios 
del  humano  conocer.  Mas ,  por  aquello  de  in  vitium  ducit  culpw 
fuga  si  caret  arte ,  queriendo  arrancar  de  cuajo  la  cepa  de  la  in- 
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credulidad ,  cayó  en  el  exceso  contrarío  al  en  que  los  encieloj)e- 
distas  incurrieran.  Si  estos  anulaban  el  orden  sobrenatural ,  él  vino 
á  hacer  otro  tanto  con  el  orden  natural ;  si  exaltaban  más  de  lo 
justo  el  valor  de  la  rázon ,  él  le  desconoció  por  completo ,  estimán- 
dola potencia  esencialmente  desorganizadora ;  si  de  todo  excluían 
la  revelación ,  él  la  extendió  á  todo ,  la  constituyó  en  fundamento 
de  todo  saber,  proclamando  la  necesidad  absoluta  de  la  palabra 
para  la  existencia  del  pensamiento  y  la  absoluta  necesidad  de  la 
enseñanza  divina  para  la  existencia  del  lenguaje.  A  sus  ojos,  la 
educación  social,  la  tradición,  era  el  conducto  único  por  donde 
reci Dimos,  envueltas  en  la  palabra,  no  solo  las  ideas  suprasensi- 
bles, pero  aun  las  nociones  generales  y  abstractas,  «porque  el 
»entendimiento ,  decia  ,  mientras  no  oye  la  palabra  ,  permanece 
» vacío',  desnudo ,  de  suerte  que  no  existe  para  si  mismo,  ni  para 
»los  demás.» 

De  estos  principios ,  desenvueltos  por  Bonald  con  aparato  gran- 
de de  erudición  y  lógica ,  proviene  esa  famosa  secta  filosófica  de 
nuestros  dias ,  llamada  tradicionalismo ,  que  tanto  ha  influido ,  de 
medio  siglo  acá ,  sobre  el  espíritu  de  los  pensadores  católicos ,  par- 
ticularmente en  Francia  y  Bélgica,  hasta  el  punto  de  ser,  durante 
algún  tiempo ,  considerada  camo  la  Escuela  católica  por  antono- 
masia; escuela  fecunda  en  escritores  distinguidos,  y  que,  no  obs- 
tante sus  peligrosas  exageraciones,  más  de  una  vez  censuradas  por 
la  Iglesia ,  ha^  prestado  indudables  servicios  á  la  religión  y  á  la 
ciencia,  contrabalanceando  el  peso  de  exageraciones  en  sentido 
opuesto ,  abriendo  nuevos  senderos  á  la  erudición,  á  la  crítica  y  á 
la  apologética  cristiana,  y  dilucidando  puntos  graves  y  trascen- 
dentales de  que  antes  de  ella  no  se  cuidaban ,  ó  se  cuidaban  poco 
los  filósofos. 

Como  de  ordinario  acontece  en  tales  casos ,  esta  escuela ,  de  que 
fueron  ó  son  todavía  glorioso  ornamento  Lamennais,  Riambourg, 
Bautain,  Augusto  Nicolás,  Bonnetty,  Luis  Veuillot,  Gaume,  el  Pa- 
dre Ventura  de  Ráulica  y  otros  muchos ,  con  el  trascurso  de  los 
años  ha  ido  experimentando  bastantes  modificaciones ,  sujeridas  á 
sus  defensores,  ya  por  el  estudio  de  doctrinas  distintas,  ya,  en  fin, 
por  sus  polémicas  con  racionalistas  y  semiracionalistas ,  en  que  se 
pusieron  de  manifiesto  los  no  leves  inconvenientes  que  las  teorías 
de  Bonald  encerraban.  De  aquí  el  que  los  tradicio7ialistas  se  ha- 
yan gubdividido  en  varias  ramas ,  según  el  mayor  ó  menor  alcance 
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dado  á  su  dogma  común ,  la  necesidad  de  la  palabra  para  pensar , 
siendo  ya  muy  contados  los  que  acatan  en  un  todo  los  dictámenes 
del  ilustre  filósofo  de  la  Restauración.  Unos  refieren  aquella  nece- 
sidad al  pensamiento  directo  únicamente ,  otros  la  hacen  extensiva 
también  al  reflejo,  y  no  faltan  quienes  solo  en  orden  á  este  la  de- 
fiendan ,  opinando  que  el  hombre ,  privado  de  la  palabra ,  no  seria 
incapaz  de  ideas,  pero  si  inhábil  para  ejercer  su  reñexion  y  reite- 
rar su  juicio  sobre  las  que  anteriormente  poseyese.  Hay  asimismo 
algunos  tradicionalistas  que ,  como  Bonald ,  negando  á  la  mente 
del  hombre  todo  poder  de  formar  conceptos  generales  é  inteligi- 
bles ,  y  concediéndole  una  mera  capacidad  para  recibirlos  del  exte- 
rior, de  donde  el  exteriorismo ,  reputan  imposible  la  adquisición  de 
cualquier  género  de  ideas  sin  el  intermedio  de  la  palabra ,  ó  díga- 
se del  magisterio  social ,  prolongación  del  magisterio  divino ;  en 
tanto  que  otros ,  y  hoy  son  los  más ,  combinando  el  tradicional is- 
mo  con  el  escolasticismo,  lejos  de  mirar  al  alma  como  pasiva,  le 
atribuyen  la  facultad  innata  de  abstraer  el  universal  del  particu- 
lar sensible,  y  sostienen,  con  el  P.  Ventura,  que  la  tradición  solo 
es  indispensable  para  obtener  las  ideas  de  los  objetos  de  quienes 
los  sentidos  no  pueden  ix^^múiví  fantasma  alguno  al  espíritu. 

Sucesivamente  conocidas  en  España ,  á  poco  de  publicarse,  las 
obras  de  los  más  renombrados  tradicionalistas ,  empezando  por  las 
de  Bonald  y  Lamennais,  acabando  por  las  de  Augusto  Nicolás, 
Gaume  y  el  P.  Ventura,  y  extraordinariamente  propagadas  las 
traducciones ,  casi  todas  malas ,  cuando  no  detestables ,  que  de  ellas 
se  han  hecho ,  natural  era  que  influyesen  un  tanto  en  el  ^carácter 
y  dirección  de  nuestros  modernos  estudios  filosóficos  y  teológicos, 
á  pesar  de  la  pobreza  de  estos  y  del  prestigio  que  Balmes,  reno- 
vando aunque  no  sistemáticamente  las  doctrinas  escolásticas ,  al- 
canzó entre  el  clero  y  demás  personas  que  con  cristiano  intento  los 
cultivan.  Condensación  magnifica  de  todas  las  fuerzas  que  el  tra- 
dicionalismo habia  ido  allegando  en  nuestro  suelo,  desde  su  intro- 
ducción hasta  los  sacudimientos  revolucionarios  de  1848,  fueron 
los  últimos  escritos  del  marqués  de  Valdeg-amas,  y  especialmente 
el  Ensayo  sobre  el  catolicismo,  el  liberalismo  y  el  socialismo,  li- 
bro donde  las  máximas  de  aquella  escuela  aparecen  extremadas  en 
el  fondo  y  en  la  forma,  y  del  cual  bien  puede  asegurarse  que  no  ha 
dejado  huella,  ó  la  ha  dejado  muy  somera  en  el  campo  de  la  filo- 
sofía española,  pasando,  á  guisa  de  metéoro,  más  espléndidD  que 
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fecundo ,  como  si  con  él  se  hubiese  acotado  la  virtud  y  eficacia  de 
la  idea  tradicionalista  entre  nosotros.  Tan  cierto  es  esto ,  que  los 
mismos  que  un  tiempo  le  ponian  sobre  su  cabeza ,  los  mismos  que 
hoy  encarecen  su  mérito  con  mayor  entusiasmo ,  son  los  primeros 
á  tratar  con  desvio  y  tener  por  vitandas  las  opiniones  ideológicas 
que  Donoso  profesaba.  Si  hubo  momentos  en  que  pareció  que  estas 
se  hablan  apoderado  por  completo  del  ánimo  de  nuestros  escritores 
religiosos,  pronto  las  hemos  visto  retroceder  ante  el  escolasticismo 
que,  nunca  extirpado  de  los  seminarios  españoles,  ahora  retoña 
con  brios ,  merced  á  las  doctas  producciones  del  jesuíta  asturiano 
Fernandez  Cuevas,  suarista,  del  P.  Ceferino  González,  tomista, 
y  de  Orti  y  Lara ,  discípulo  fiel  de  los  italianos  Liberatore ,  Sanse- 
verino  y  Prisco.  No  se  infiera  de  aquí  que  el  tradicionalismo  haya 
acabado  ya  en  España.  Partidarios  tiene ,  aunque  escasos  en  núme- 
ro, valientes,  que  todavía,  si  no  nos  engañamos,  han  de  trabar 
más  de  una  batalla  con  los  que ,  en  opuestos  campos ,  dentro  ó  fue- 
ra del  catolicismo ,  militan.  Actualmente  dan  pocas  señales  de  vida; 
apenas  se  mueven ;  el  ímpetu  de  las  corrientes  escolásticas  los  de- 
tiene ;  pero  la  influencia  francesa ,  el  ensanche  de  los  estudios ,  la 
propagación  del  racionalismo ,  el  movimiento  y  choque  de  las  ideas, 
el  concurso  de  los  sucesos ,  la  trasformacion  moral ,  en  suma ,  que 
España  va  recibiendo ,  más  tarde  ó  más  temprano  les  harán  salir 
á  la  palestra  filosófica ,  y  desplegar  francamente  su  bandera ,  que 
simboliza ,  sin  duda ,  uno  de  los  elementos  integrantes  de  la  vida 
psicológica  de  la  humanidad ,  hoy  con  frecuencia  negado  ó  desco- 
nocido (1). 

( 1 )  Creemos  que  si  el  Sr.  Nocedal  no  ha  renunciado  al  titulo  de  académico 
de  la  Academia  de  ciencias  morales  y  poUticas ,  sino  después  de  haberlo  refle- 
xionado maduramente,  y  sabiendo  la  trascendencia  fildsqfica  del  paso  que  ha 
dado,  el  Sr.  Nocedal  es  quien  ha  desplegado  francamente  la  bandera  del  tra- 
dicionalismo. 

El  dia  13  de  este  mes  publicó  la  Gaceta  un  informe  de  dicha  Academia  sobre 
La  libertad  de  pensar  y  el  Catolicismo,  obra  inédita  de  D.  José  Lorenzo  Fi- 
gueroa,  alabándola  por  su  espíritu  catófico,  y  porque  se  aparta  igualmente  de 
las  escuelas  extremas,  roAÍonalista  y  neo-católica  ó  tradicionalista,  en  orden 
al  valor  de  la  razón.  Adviértase  que  la  Academia  usa  indistintamente  las  de- 
nominaciones á.Q  neo-católica  y  tradicionalista,  noentendiendo  sino  una  misma 
cosa  por  ambas. 

A  los  dos  ó  tres  dias  salió  un  suelto  en  La  Constancia  diciendo  que  "^el 
Sr.  Nocedal,  que  ya  hace  tiempo  no  asistía  á  dicha  Academia  por  reputarla 
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Justamente ,  uno  de  los  móviles  que  á  escribir  este  articulo  nos 
incitan ,  es  la  firme  seguridad  en  que  estamos  de  que  el  tradicio- 
nalismo aun  ha  de  tornar  á  adquirir  importancia  en  nuestra  patria, 
siendo  su  presente  silencio  y  retraimiento,  como  el  reflujo  de  las 
ag-uas,  un  estado  variable  y  transitorio.  Profundamente  convenci- 
dos de  que  una  buena  parte  de  la  grandeza  de  las  naciones  en  la 
línea  científica  depende  de  que  su  saber  sea ,  en  cuanto  quepa ,  in- 


enteramente  inútil,  ha  dirigido  á  la  misma  una  comunicación,  renunciando  al 
título  de  académico,  en  vista  de  dicho  informe,  n 

Dejamos  aparte  la  inmerecida  ofensa  que  el  Sr.  Nocedal  hace  á  la  Academia 
reputándola  inútil,  á  pesar  de  los  trabajos  que  ya  ha  hecho,  y  á  pesar  de  los 
que  se  dispone  á  hacer  reimprimiendo  una  colección  de  publicistas  españoles 
antiguos,  y  sacando  del  olvido  en  que  yacen  á  muchos  antiguos  sabios  y  pen- 
sadores, honra  de  nuestra  patria.  Vamos  á  la  despedida  por  causa  del  informe. 

Es  de  suponer  que  no  disgusta  al  Sr.  Nocedal  que  la  Academia  celebre  en 
el  Sr.  Figueroa  su  desviamiento  del  racionalismo.  Luego  le  desagrada  el  que 
aplauda  su  equidistancia  del  neo-catolicismo.  Y  como  esta  palabra ,  en  el  sen- 
tido que  le  dá  la  Academia,  que  es  el  recto,  es  sinónima  de  tradicionalismo, 
sigúese  que  el  Sr.  Nocedal,  si  lo  ha  pensado,  si  no  ha  obrado  irreflexivamente 
y  sin  caer  en  la  cuenta  de  estos  asuntos,  es  tradicionalista,  y  no  así  como 
quiera,  sino  que  reputa  anti-católico  todo  lo  que  sea  apartarse  del  tradiciona- 
lismo, pues  de  lo  contrario  sería  injustificable  su  determinación,  á  no  ser  que 
se  explique  por  cierta  ligereza  y  falta  de  costumbre  de  meditar  sobre  cosas  de 
filosofía.  Pero  si  la  determinación  del  Sr.  Nocedal  ha  sido  pensada  y  no  incons- 
ciente, se  deduce  que  es  más  severo  que  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia,  y 
que  no  tolera  lo  que  ella  tolera,  pues  en  su  seno  admite  diversas  escuelas  filo- 
sóficas, no  siendo  por  cierto  la  tradicionalista  la  mejor  admitida.  Se  deduce 
también  que  para  el  Sr.  Nocedal  deben  de  ser  unos  impíos  abominables  Gra- 
try,  Maret,  Dupanloup,  Sanseverino,  y  otros  mil  sabios  católicos  que  están  á 
igual  distancia  del  racionalismo  y  del  tradicionalismo;  y  que  son  también 
impíos  Orti  y  Lara,  enemigo  del  tradicionalismo,  como  secuaz  de  Liberatore; 
D.  Gabino  Tejado,  traductor  y  encomiador  de  Prisco,  que  dedica  un  capítulo 
de  sus  Elementos  de  filosofía  especulativa  á  rebatir  el  tradicionalismo;  y  el 
Padre  Ceferino  González  que  en  sus  Estudios  sobre  la  filosofía  de  Santo  Tomás 
emplea  largos  capítulos  en  pulverizar  la  escuela  tradicionalista,  poniéndose  á 
igual  distincia  de  ella  y  de  la  racionalista.  Todos  estos  señores,  cuyas  ideas 
sobre  la  cuestión  del  informe  son  idénticas  en  principio  á  las  de  la  Academia, 
están  irremisiblemente  perdidos.  En  efecto,  ya  hay  un  nuevo  periódico  que 
casi  los  excomulga,  que  censura  á  D.  Gabino  Tejado,  que  le  llama  semi-racio- 
nalista.  Este  periódico  se  denomina  La  civilización  cristiana,  y  con  él  «debe 
irse  el  Sr.  Nocedal ,  si  es  lógico.    , 

(K  de  la  R.J 
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dígena  y  castizo ,  quisiéramos  que  todos  los  sistemas  probables  que 
se  hiciesen  lugar  en  la  Península  encontrasen  en  nuestro  pasado 
algo  que ,  consonando  con  ellos ,  les  prestase  fisonomía  española, 
sin  perjuicio  de  la  universalidad  propia  del  pensamiento  filosófico. 
Con  esta  mira  patriótica ,  superior  á  todo  interés  de  escuela ,  exa- 
minando el  tradicionalismo ,  hemos  tratado  de  inquirir  si  podríamos 
enlazarle  é,  precedentes  nacionales  que  en  algún  modo  le  relevasen 
del  pecado  de  importación  extranjera  reciente,  que  á  menudo  suele 
echársele  encima. 

Mas  ¿cómo  acariciar  semejante  propósito  cuando  el  tradiciona- 
lismo es  de  ayer ,  cuando  todavía  no  ha  cumplido  un  siglo  de  exis- 
tencia? ¿Qué  pudieron  escribir  nuestros  mayores  correspondiente 
á  un  sistema  cuya  aparición  ha  sido  posterior  á  ellos?  Cierto,  si  se 
habla  del  tradicionalismo  como  escuela  categóricamente  definida, 
su  origen  no  se  remonta  muy  allá ,  y  es  fácil  fijar  la  fecha  de  su 
nacimiento,  Pero  ningún  sistema  filosófico  se  ha  elaborado  de  una 
vez ;  ninguno  ha  sido  creación  exclusiva  de  un  solo  hombre ,  aun 
del  más  original,  solitario  é  inerudito ;  todos,  antes  de  llegar  á  for- 
mularse de  un  modo  explícito,  existían  ya,  confusa,  embriona- 
riamente si  se  quiere ,  en  la  atmósfera  del  mundo  científico ,  en  las 
obras  de  los  sabios  anteriores  á  aquellos  que  lograron  la  fortuna 
de  ponerles  el  sello  de  su  genio,  dándoles  vida  propia  y  distinta. 
De  esta  ley  no  se  eximió  el  mismo  Descartes  con  todas  sus  preten- 
siones de  rehacer  la  filosofía  sobre  el  cogito ,  ergo  sum  ,  abstrayén- 
dose enteramente  de  la  sociedad  y  de  la  historia.  Y  ¿cabe  en  lo  ra-r 
zonable  pensar  que  á  ella  se  sustrajese  Bonald ,  que  Bonald  sacase 
el  tradicionalismo  de  su  cabeza  únicamente ,  cuando  la  tendencia  á 
que  este  responde  es  tan  antigua  como  el  mundo  ? 

No  era,  pues,  empeño  absurdo  el  que  acometíamos  al  ir  en 
busca  de  gérmenes  de  tradicionalismo  por  la  filosofía  española  de 
los  siglos  precedentes.  El  resultado  de  nuestras  investigaciones 
prueba  que  tampoco  era  en  vano ,  á  pesar  de  los  estrechos  límites 
á  que  el  aislamiento  en  que  vivimos  nos  ha  hecho  circunscribirlas. 
En  cinco  escritores  peninsulares  del  siglo  XVIII ,  por  diversos  tí- 
tulos memorables,  hallamos  conceptos  y  proposiciones  evidente- 
mente tradicionalistas ,  que ,  aunque  solo  de  atisbos  é  indicaciones 
sueltas  los  califiquemos ,  no  por  eso  dejan  de  significar  bastante  en 
el  desenvolvimiento  histórico  de  la  ciencia  patria  como  señales  del 
sesgo  que  entonces  tomaban  los  estudios  metafisicos ,  ya  que  no 
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como  preludios  ó  elemeíitos  generadores  de  una  de  las^.^^^i  tíS^^- 
cendentales  evoluciones  de  la  moderna  filosofía  cristiana.  vúVtfí^^^^y. 

Con  una  elegante  prefación  del  docto  filósofo  é  historiador  don 
Juan  Bautista  Muñoz,  reimprimióse  en  Valencia,  año  de  1769,. 
el  tratado  De  re  lógica ,  que  para  uso  de  la  juventud  lusitana  com- 
pusiera Luis  Antonio  Vernei  ,  arcediano  de  Evora ,  ó  sea  el  Bar- 
badiño,  que  tanto  ruido  hizo'con  su  Verdadeiro  método  de  estudnr 
para  ser  útil  a  República  é  á  Igreja.  Dos  capítulos  de  dicho  libro 
consagra  Vernei  á  propugnar  la  opinión  de  que  d  sensibus  primee- 
vas  ideas  ducere  originen,  y  á  combatir  las  doctrinas  opuestas, 
particularmente  la  de  las  ideas  innatas.  Hé  aquí  libre ,  pero  fiel- 
mente traducido ,  uno  de  los  principales  argumentos  que  contra 
estas  alega ,  el  cual,  como  se  ve,  incluye  las  dos  más  fuertes  prue- 
bas de  hecho  en  que  los  tradicionalistas  se  fundan. 

«Los  defensores  de  las  ideas  innatas ,  dice ,  si  quieren  atraernos 
»á  su  partido ,  necesitan  demostrar  con  razones  incontestables  que 
»los  hombres  no  han  recibido  de  sus  mayores  noticia  alguna  de  tales 
»ideas ,  y  que  tampoco  han  podido  formarlas  reflexionando  sobre 
» aquellas  que,  mediante  los  sentidos,  adquirieron.  Pero  esto  se 
»halla  en  abierta  contradicción  con  la  común  experiencia ;  pues 
»siendo  cierto  que  los  niños  desde  los  albores  de  la  infancia  oyen 
»contínuamente  á  las  personas  de  su  familia ,  de  quienes  reciben  las 
nideas  abstractas,  y  que  más  tarde  ilustran  su  entendimiento  los 
»libros  y  los  preceptores ,  imponiéndoles  infinidad  de  ideas ,  no  cabe 
»poner  en  duda  que  de  esas  fuentes  se  deriva  cuanto  con  el  tiempo 
»llegan  á  saber.  Un  ejemplo  lo  evidenciará.  Figurémonos  un  hom- 
»bre  que  habiendo  vivido  siempre  entre  músicos,  cante  sábia- 
»mente  acompañado  de  la  lira ,  ó  toque  con  destreza  la  zampona, 
»la  flauta ,  la  cítara  ú  otro  instrumento  cualquiera.  Si  le  pregun- 
»tásemos  quién  le  ha  enseñado  semejante  habilidad ,  y  nos  respon- 
»diese  que  nadie ,  sino  que  es  músico  por  naturaleza ,  ¿  quién  lo 
»creeria?  ¿quién  no  le  calificaría  de  demente?....  Pues  lo  mismo 
»decimos  del  niño.  No  cesando  este,  desde  que  nace,  de  oír  á  otros 
»que  le  inculcan  las  ideas  de  las  cosas ,  ¿  procederíamos  racional- 
»mente  si  juzgásemos  que  las  tiene  de  su  propio  fondo ,  no  en  vir- 
»tud  de  la  enseñanza  ajena'?  La  experiencia  viene  en  apoyo  de  esta 
»observacion ;  pues  se  ha  visto  que  algunos  hombres  criados  entre 
yJas  fieras  ó  sor  do-mudos  de  nacimiento ,  si  por  casualidad  aprendie- 
»ron  á  hablar  con  los  demás ,  no  solo  no  daban  la  menor  señal  de 
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»poseer  aquellas  ideas ,  sino  que  en  su  modo  de  entender  parecían 
Mnf antes  recien  nacidos  (1).» 

Hacia  el  año  de  1771 ,  fecha  que  no  consta  en  la  portada,  pero 
que  hallamos  manuscrita  en  el  hermoso  ejemplar  que  poseemos, 
salió  á  luz  con  dedicatoria  al  conde  de  Aranda ,  y  un  extenso  pró- 
logo en  que  se  refieren  y  desvanece^  las  objeciones  que  le  opuso 
el  escolasticismo ,  aun  antes  de  que  fuera  impresa ,  la  Theodicea ,  ó 
Religión  natural  defendida  contra  sus  enemigos  los  antiguos  y  nuevos 
Philosophos,  con  demonstraciones  Methaphisicas  que  ofrece  el  Systema 
Mechántco,  dispuestas  con  método  geométrico.  Su  antor  D.  Luis  José 
Peretra  ,  Doctor  en  Philosophia  y  Medicina ,  Académico  con  exercicio 
de  la  Real  Academia  Médica  Matritense ,  y  de  número  de  la  Portopoli- 
tana.  Esta  última  circunstancia,  el  apellido  de  Peretra  y  la  con- 
fesión de  que  nuestra  lengua  le  era  «tan  extraña  como  apreciable.» 
nos  inducen  á  conjeturar  que  el  tal  médico-filósofo  habia  venido 
de  Portugal ,  y  acaso  fuese  el  mismo  cuya  pericia  en  el  arte  admi- 
rable inventado  por  Fr.  Pedro  Ponce  de  León,  y  primeramente 
escrito  por  el  aragonés  Juan  Pablo  Bonet,  celebra  el  P.  Feijóo  en 
alguna  de  sus  Cartas  eruditas.  La  estructura  literaria  del  libro  se 
asemeja  bastante  á  la  de  los  de  Spinosa  y  Wolfio.  Por  medio  de  una 
serie  de  proposiciones,  demostraciones  y  corolarios,  perfectamente  en- 
cadenados unos  con  otros ,  partiendo  de  la  verdad  de  que  el  cuerpo 
humano  no  es  obra  del  acaso ,  nos  lleva  progresivamente  á  recono- 
cer la  existencia  de  Dios  y  sus  atributos ,  la  limitación  de  los  seres, 
la  naturaleza  efectiva  del  hombre,  y  por  último,  los  principios 
fundamentales  del  Derecho  y  de  la  Sociedad,  refutando  de  paso 
los  errores  del  Panteísmo  y  del  Materialismo.  Visto  este  propósito, 
fácilmente  se  comprenderá  que  no  podia  menos  de  propender  al 
tradicionalismo,  quien  como  Peretra  afirma  rotundamente  que 
«nuestras  primeras  ideas  traen  su  origen  de  los  sentidos;  que  to- 
»das  las  ideas  que  adquirimos  las  recibimos  por  la  via  de  las  sen- 


il) Líber  secundus,  cap.  IIII,  págs.  51,  52  y  53.  En  confirmación  de  lo 
último  trae  Vernei  en  una  nota  juntamente  con  otro  caso  idéntico  al  que 
veremos  en  Hervas  y  Panduro  ,  el  de  un  mozo  de  la  Lituania  hallado  entre 
los  osos,  falto  del  habla,  el  cual,  "trascurrido  mucho  tiempo,  empezó  á  pro- 
"nunciar  algunas  palabras  y  á  entender  lo  que  se  le  decia.  Interrogado  acerca 
"de  la  vida  silvestre,  no  supo  dar  razón  de  ella  más  que  nosotros  de  las  cosas 
"que  hemos  pensado  cuando  niños.» 
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»saciones  (Ij.»  Y  en  efecto,  tendencias  marcadamente  tradiciona- 
listas  revela  en  el  fragmento  que  á  continuación  trascribimos": 

«La  necesidad  de  la  Sociedad  está  tan  fundada  y  radicada  en  el 
»mecanismo  del  Hombre ,  que  los  Materialistas  únicamente  pueden 
»fingir  que  lo  ignoran ,  pues  están  clamando  á  su  favor  la  misma 
^composición  del  hombre,  la  abundancia  y  situación  de  los  mús- 
*culos  de  la  larynge ,  pharynge ,  labios  y  lengua  del  Hombre ,  ca- 
»paz  de  revolverse  y  modificarse  con  diferentes  acentos,  no  solo 
»expresivos  de  los  afectos ,  sino  también  de  las  ideas  que  no  se  ha- 
»llan  en  los  Brutos :  y  aunque  algunos  Brutos  tengan  órganos  casi 
«semejantes  con  la  flexibilidad  propia  para  los  gestos,  como  no 
»tienen  señales  de  convención  ó  institución ,  porque  carecen  de 
»ideas  que  puedan  combinar,  por  esso  no  pueden  formar  un  idioma, 
»segun  se  ve  en  los  niños ,  y  en  aquellos  Pueblos ,  que  no  conocen 
»los  caracteres  de  la  Aritbmetica ,  que  hacen  cortísimas  suputa- 
»ciones,  porque  los  caracteres  aunque  de  pura  institución  sir- 
»ven  para  fijar,  y  ligar  las  ideas;  y  sin  ellos  el  Alma  solo  tiene 
y>una  fuerza  pasiva ;  estas  señales  de  institución  solo  pueden  venir 
>yde  la  Sociedad;  el  temor  mismo  de  la  muerte  en  una  tempestad, 
»en  un  precipicio,  á  la  presencia  de  una  vibora,  ó  de  una  bala,  es 
>yuna  idea  debida  á  la  Sociedad,  y  que  no  tiene  un  niño  hasta  que 
»se  la  inspiran.  La  lengua  primera  de  los  niños  es  la  de  la  acción, 
»ó  de  los  gestos ,  que  es  común  á  los  Brutos ;  esta  es  la  única  que 
»viene  de  la  naturaleza,  nx)  de  la  Sociedad; 

» Una  lengua  viva  y  perfecta ,  y  todas  las  lenguas  originales, 

»solo  pueden  saberse  perfectamente ,  y  hablarse  mediante  la  So- 
»GÍedad,  ó  por  inspiración.  Todas  estas  ideas,  vienen  de  la  So- 
»ciedad  (2). 

Catorce  años  después  que  la  de  Pesetea  ,  fué  dada  á  la  estampa, 
en  Madrid  también,  otra  obra  igualmente  dispuesta  por  método 
geométrico,  aunque  menos  descarnado,  bajo  el  título  de  Princi- 
pios del  Orden  esencial  de  la  naturaleza,  establecidos  por  funda- 
mento de  la  Moral  y  Política,  y  por  prueba  de  la  Religión.  Nuevo 
sistema  filosófico.  Su  autor  Don  Antonio  Xavier  Pérez  y  López 
del  Claustro  y  Gremio  de  la  Universidad  de  Sevilla  en  el  de  Sa- 


(1)  Páginas  250  y  257. 

( 2 )  Páginas  286 ,  87 ,  88 ,  89  y  90. 
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grados  Cánones,  su  diputado  en  la  Corte,  Ahogado  del  Colegio  de 
ella,  é  individuo  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  dicha 
Ciudad.  Trata  del  orden  en  general,  del  Sumo  Ordenador,  del 
orden  esencial  del  universo,  del  orden  metañsico  del  hombre,  del 
orden  ñsico  del  cuerpo  humano,  de  los  principios  y  reglas  del  or- 
den moral,  de  las  leyes  naturales,  de  los  fines  y  felicidad  humana, 
de  la  naturaleza  integra  y  de  la  corrompida ,  conducentes  á  mani- 
festar el  orden  moral  del  Universo,  de  la  Religión  revelada  como 
medio  de  restablecer  el  orden  y  mantenerle ,  y  finalmente  de  las 
bases ,  medios  y  condiciones  del  orden  social ,  coincidiendo  con  Pe- 
RETRA  cuanto  á  la  sustancia  de  sus  conclusiones  religiosas  y  políti- 
cas ,  pero  discrepando  en  las  doctrinas  metafísicas,  puesto  que,  en- 
tre otros  puntos ,  ^asienta  que  «hay  en  nuestro  interior  una  facultad 
j>áe  formar  ideas  de  las  cosas  posibles ,  á  la  que  llamamos  enten- 
»dimiento  ( 1 ) . »  Si  de  esta  declaración  prescindiésemos,  los  siguien- 
tes párrafos,  por  su  sabor  tradicionalista ,  le  pondrían,  á  nuestros 
ojos,  muy  cerca  de  Boñald:  teniéndola  en  cuenta,  licito  nos  será 
colocarle  un  poco  mas  acá,  entre  aquel  y  el  P.  Ventura  de 
Raúlica:  ^  "^í*  V^ 

«El  hombre —leemos  en  el  capitulo  dedicado  á  probar  la  ne- 

»cesidad  de  las  Sociedades  cimles  para  mantener  el  orden — debe 
»ser  racional,  piadoso,  justo,  amante  délo  bueno,  y  virtuoso,  debe 
»tambien  conservar  su  vida ,  salud  y  honor,  y  para  ello  proporcio- 
>marse. bienes,  habitación  y  vestido,  defenderse  á  sí  mismo,  y  á  su 
»mujer,  hijos  y  familia.  A  nadie  ha  de  injuriar;  antes  por  el  con- 
»trario,  ayudar  á  los  otros  en  sus  necesidades,  y  guardar  inviola- 
»blemente  la  fe  de  los  pactos.  ^'i  --^-i"  '-<'■  i;  i-i*!    • 

»Pero  cada  persona  de  por  sí,  ó  alguttSs^'ptíClEiá  tinlda^;  ¿ádtí  fea- 
»paces  de  cumplir  estas  y  otras  obligaciones  naturales ,  ó  de  con- 
»seguir  la  felicidad  posible  en  el  estado  presente?  De  ningún  modo: 
»consideremos  á  muchos  hombres  dispensar  desde  su  infancia ;  y 
»que  desde  entonces  ninguno  haya  enseñado  ó  dado  el  menor  auxi- 
»lio  á  otro,  y  los  veremos  casi  tan  estúpidos  coüio  los  brutos,  y 
»mucho  más  infelices  que  estos.  Tengan  enhorabuena  las  ideiEls 
»innatas  como  quieren  algunos  filósofos ;  pel*o  ellas  estarán  al  modo 
»de  unas  pequeñas  centellas  enterradas  en  un  montón  de  ceüiáas 
»ó  de  una  luz  encerrada  en  un  grueso  y  tosco  vaso. 

TO '■:  \  Ori¿  88fi c^iV  1.     i'  í ) 
í  1 )    Pág.  36.  "<'  V  r-,  .?^r  .  Tri  . ;v;¿  >.^,ú^F\     \  ^  • 
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»En  el  efecto  apenas  darán  indicios  de  ser  racionales.  Esto  se  ha 
»verificado  en  varios  hombres  criados  entre  los  osos ,  y  á  la  verdad 
»no  han  sido  ni  son  muy  diferentes  innumerables  indios.  Faltando 
»á  los  primeros  el  uso  é  inteligencia  de  los  idiomas,  no  pueden  ad- 
»qmrir  las  ideas  abstractas  y  iiniversales ,  que  se  alcanzan  por 
»medio  del  lenguaje  y  del  oído.  Por  necesidad  en  tal  estado  han  de 
»carecer  del  uso  de  la  razón ,  que  consistiendo  en  el  conocimiento 
»de  las  verdades  universales ,  y  en  inferir  unas  de  otras ,  no  pueden 
»tenerlo  por  falta  de  ideas :  por  lo  mismo  se  hallan  privados  tam- 
»bien  de  todas  las  ciencias ,  cuyos  principios  y  reglas  son  estas  pro- 
»pias  ideas  universales,  y  el  ejercido  de  sus  ilaciones. 
• '  »Igualmente  se  conoce  que  estos  infelices  no  pueden  tener  ver- 
>^daderas  ideas  de  religión,  ni  de  otra  virtud.  No  hablo  de  la  re- 
» velada,  pues  adquiriéndose  la  fe  solo  por  el  oido,  según  enseña 
»S.  Pablo,  no  pueden  estar  instruidos  en  ella  aquellos  que  ningún 
»idioma  entienden.  Hablo,  si,  de  la  natural,  cuya  inteligencia 
»pende  de  muchos  y  sublimes  raciocinios ,  y  por  lo  tanto  son  inca- 
y>paces  de  su  conocimiento  los  que  no  lum  podido  adquirirlo;  pri- 
»mero  por  la  instrucción  ,  y  después  por  la  reflexión  propia ,  que 
»es  el  único  manantial  de  tales  adquisiciones  (1).»     ''>>}->"  •^^'^" 

No  menores  indicios  de  tradicionalismo  nos  ofrece  el'íncotíípa- 
rable  Jovellanos.  En  la  Oración  inaugural  del  Instituto  astu- 
riano  se  expresa  en  términos  que  cualquiera  diría  sacados  de  una 
conferencia  del  autor  de  La  razón  católica  y  la  razón  filosófica. 

»Desde  Zenon  á  Espinosa  y  desde  Thales  á  Malebranche ,  ¿que 
»pudo  descubrir  la  Ontologia ,  sino  monstruos  ó  quimeras  ó  dudas  ó 
«ilusiones?  ¡  Ah!  sin  la  revelación,  sin  esta  luz  divina  que  descen- 
»dió  del  cielo  para  alumbrar  y  fortalecer  nuestra  oscura,  nuestra 
»faca  razón,  ¿que  hubiera  alcanzado  el  hombre  de  lo  que  existe 
>fuera  de  la  naturaleza'^  ¿Que  hubiera  alcanzado  aun  de  aquellas 
^santas  verdades  que  tanto  ennollecen  su  ser  y  hacen  su  más  dulce 
«consolación?» 

Con  estas  nada  ambiguas  expresiones  se  dan  la  mano,  batiendo 
resaltar  más  y  más  su  sentido  tradicionalista ,  aquellas  otras  de  la 
propia  Oración ,  d-el  Tratado  teórico-práctico  de  Enseñanzas  y  de 
la  Instrucción  á  un  Joven  teólogo  sobre  el  modo  de  perfeccionarse 
en  el  estudio  de  esta  ciencia.    . 

(1)     Pág.  I69yl70.  .v-A>^...^a  ...voi.,  ;  ,.o.a,n:    ,.n.u 
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«Su  espíritu  (el  del  hombre)  fué  atado  á  la  materia  y  como  aher- 
»rojado  en  medio  de  ella  para  que  recibiese  las  ideas  por  medio  de 
»las  sensaciones  j  para  que  no  pudiese  percibir  sin  sentir,  ni  pen- 
«sar  sin  haber  sentido.» 

.  »¿No  es  la  instrucción  la  que  desenvuelve  las  facultades  intelec- 
»tuales  y  la  que  aumenta  las  fuerzas  físicas  del  hombre?  iSu  razón 
>ysin  ella  es  una  antorcha  apagada. 

»Las  palabras  son  signos  necesarios  de  nuestras  ideas  ^  y  esto 
»no  solo  para  hablar,  sino  también,  para  pensar. 

»La  mejor  de  las  lógicas  es  el  arte  de  hablar ,  sin  el  cual  no  se 
»adquiere  el  de  discurrir.  Porque  el  hombre  no  habla  solo  cuando 
»habla  exteriormente ,  sino  que  habla  también  cuando  interior- 
»mente  discurre.  Nosotros  adquirimos  las  ideas  por  sus  signos; 
»cada  idea  necesita  uno;  para  adquirirlas  es  preciso  conocer  los 
>>signos  que  las  representan  (1). 

, .  Con  JovELLANos  coucuerda  en  el  fondo  el  exclarecido  jesuíta 
D.  Lorenzo  Hervas  y  Pandüro  ,  padre  de  la  Lingüistica  y  de  la 
Etnografía,  metafisico,  fisiólogo,  astrónomo  é  historiador  doc- 
tísimo ,  uno  de  los  hombres  más  sabios  que  ha  producido  Europa, 
según  acreditan.su  Análisis  filoso fico-teológico  della  natura  delta 
carita,  su  Idea  dell  Universo  y  otros  muchas  obras,  casi  todas 
compuestas  primeramente  en  italiano.  Desmembrado  de  la  segun- 
da, publicóse  en  castellano  El  Hombre  físico  (Madrid,  1800)  que 
es  un  profundo  tratado  de  fisiología  y  psicología  lleno  de  pen- 
samientos ,  harto  notables  cada  uno  de  por  sí ,  mucho  más  consi- 
derándolos reunidos  y  eslabonados.  Véanlos  nuestros  lectores. 

»Los  sordos  por  nacimiento  son  mudos 

» Viven  entre  los  hombres  casi  como  bestias ,  que  solamente  en- 
»tienden  y  atienden  á  lo  visible.  Prueba  de  esto  es  el  caso  raro  que 
»Filibien  hizo  saber  á  la  Academia  Real  de  las  Ciencias ,  de  un 
»jóven  que  habiendo  nacido  sordo,  y  siendo  consiguientemente 
»mudo ,  en  la  edad  de  entre  24  y  25  años ,  empezó  repentinamente 

»á  hablar  con  admiración  de  toda  la  ciudad.  . 

»Preguntándole  la  idea  que  había  formado  de  Dios,  del  espíritu 

»humano  y  de  la  bondad  y  malicia  moral  de  las  acciones 

»se  halló  que  su  conocimiento  no  habia  pasado  de  la  superjícial 

(1)  Obras  de  Jovellanos,  tomo  I,  páginas  231,  248,  278,  320  y  322;  edi- 
ción de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 
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^apariencia  con  que  los  ohjetos  se  presentaban  a  sus  sentidos  ^  y 

»principalmente  al  de  la  vista Las  ideas  y  el  modo  de 

»pensar  de  este  joven ,  los  he  hallado  yo  en  algunos  sordo-mudos 
»que  he  examinado  atentamente  después  que  habían  aprendido  á 
»leer  y  escribir ,  como  largamente  refiero  en  mi  obra  intitulada: 

y>Arte  de  enseñar  a  los  sordo-mudos Ellos,  si  no  se 

»iNSTEüTEN ,  viven  entre  nosotros  sin  participar  mas  que  las  bestias 
»de  las  ventajas  espirituales  que  se  logran  con  la  religión ,  y  de 
>ylas  racionales  que  se  adquieren  con  la  sociedad. 

»E1  hombre  es  incapaz  de  inventar  aun  el  idioma  más  bárbaro, 
»como  'demuestro  en  mis  obras  intituladas  Origen  y  mecanismo 
»de  los  idiomas,  y  Ensayo  práctico  de  las  lenguas. 

»E1  aprender  un  idioma  es  aprender  inmensidad  de  ideas.  Los 
»hombres,  queriendo  dar  perfección  á  los  respectivos  idiomas  que 
»por  herencia  hablan,  han  inventado  palabras  que  no  expresan 
»lDEAs,  sino  solamente  pueden  servir  para  ilustrar  las  ideas  de 

»0TRAS  palabras. 

>^Nuestro  pensar  es  pedisecuo  del  hablar ;  no  solemos  tener  ideas 
»sino  de  las  palabras  que  sabemos  (1).» 

Registrando  despacio  las  bibliotecas,  acaso  daríamos  con  otros 
autores  de  la  misma  época  y  nación  igualmente  influidos  por  el 
espiritu  tradicionalista  que  en  Vernei  ,  Pereyra  ,  Pérez  t  López 
Y  Hervas  se  manifiesta  de  un  modo  inequivoco.  Tal  vez,  empero, 
ninguno  de  esos  filósofos  conociese ,  ni  aun  sospechase  la  trascen- 
dencia de  sus  afirmaciones;  tal  vez  al  pronunciarlas,  estuviesen 
muy  -ajenos  de  imaginarse  que  con  ellas  abrian  camino  á  una 
nueva  escuela ,  preparándole  anticipadamente  datos ,  materiales  y 
argumentos.  El  hecho  es  que ,  consciente  ó  inconscientemente  se  lo 
abrieron.  ¿Qué  han  dicho  los  modernos  preconizadores  de  la  tra- 
dición que  no  se  halle  explícito  ó  implícito  en  los  preinsertos  pasa- 
jes? De  estos  al  tradicionalismo  no  había  más  que  un  paso ;  el  que 
dá  la  naturaleza  cuando  á  un  árbol  antiguo  le  sustituye  el  renuevo 
que  ha  brotado  de  sus  raices ;  el  que  dio  Bonald  en  la  Legislación 
primitiva  y  en  las  Investigaciones  sobre  los  primeros  objetos  de 
los  conocimientos  morales. 

¿Tuvo  presentes  el  célebre  vizconde  á  nuestros  citados  escritores? 
Hervas  y  Panduro  ,  por  lo  menos ,  dada  la  universal  circulación 

(1)    Tomo  II,  páginíis  150,  151,  271  y  282.  ' 
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de  sus  obras,  no  podia  serle  desconocido.  Juzgamos,  con  todo,  más 
verosímil  atribuir  á  una  causa  general  las  relaciones  de  analogía 
que  entre  ellos  y  Bonald  advertimos  en  lo  tocante  al  capital  pro- 
blema ideológico.  Que  los  primeros  obedecían,  más  bien  que  á  ins- 
piraciones individuales,  á  un  impulso  común  ,  de  su  mismo  número 
y  coexistencia  se  colige.  ¿De  dónde  procedía  semejante  impulso? 
En  nuestro  sentir ,  del  empeño  visible  en  alguno  de  aquellos  filó- 
sofos ,  de  permanecer  fieles  católicos  á  la  vez  que  seguían  las  hue- 
llas de  Locke  y  Condíllac ;  empeño  que  por  fuerza  liabia  de  ponerlos 
á  dos  dedos  del  tradicionalismo ,  cuando  no  de  lleno  en  él ,  á  poco 
que  se  dejasen  arrastrar  de  las  exigencias  de  la  lógica.  Porque 
¿cómo  conciliar  el  empirismo,  que  excluye  lógicamente  toda 
especie  de  conceptos  absolutos  y  universales ,  puesto  que  los  senti- 
dos solo  nos  presentan  objetos  contingentes  y  singulares;  cómo 
conciliario ,  decimos ,  con  la  fe  cristiana  que  necesariamente  im- 
plica y  supone  aquellos  conceptos,  sino  estableciendo  que  nos 
vienen  de  la  revelación,  de  la  sociedad,  de  la  enseñanza?  ¿Ni  qué 
otro  motivo  condujo  á  Vernei  ,  por  ejemplo ,  hasta  donde  lo  hemos 
encontrado ,  más  que  su  catolicismo  junto  con  la  aversión  que  le 
inspiraban  las  doctrinas  escolásticas,  cartesianas,  malebranchia- 
nas,  etc.,  acerca  del  origen  de  las  idease  ¿Ni  en  qué  habían  de 
parar  sino  en  el  tradicionalismo  unos  hombres  que,  enseñando  con 
el  abate  Condíllac  que  «las  ideas  abstractas  y  generales  son  meras 
denominaciones,»  y  que  por  cousiguiente,  «todo  el  arte  de  racio- 
cinar se  reduce  al  arte  de  hablar  bien,»  admitían  al  propio  tiempo 
que  el  lenguaje  no  es  invención  humana  y  sí  una  dádiva  que  hizo 
Dios  á  nuestros  primeros  padres? 

Ahora  bien;  en  toda  Europa  existían  filósofos  del  mismo  jaez; 
en  toda  Europa  contaba  prosélitos  católicos  el  sensualismo :  á  toda 
Europa ,  pues ,  era  trascendental  el  impulso  común  de  que  queda 
hecho  mérito ;  á  toda  Europa ,  por  tanto ,  debían  de  extenderse  sus 
naturales  efectos,  bien  que ,  á  causa  de  nuestro  especial  estado  re- 
ligioso ,  quizá  obrase  con  mayor  eficacia  y  rapidez  en  el  ánimo  de 
los  pensadores  españoles.  Según  esto ,  bien  pudo  Bonald ,  sin  nece- 
sidad de  leer  nuestros  libros  y  con  solo  deducir  las  precisas  conse- 
cuencias que  entrañaba  la  pretendida  unión  del  Evangelio  y  de 
Locke ,  llegar  vía  recta  á  su  absoluto  é  inflexible  tradicionalismo; 
sistema  que ,  en  resumidas  cuentas ,  no  viene  á  ser  más  que  una 
fase  nueva  ó  un   particular  desarrollo  y  aplicación  deí  dogma 
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sensualista,  en  orden  ala  generación  del  conocimiento  humano. 

Pero  haya  sido  mucha  ó  poca  la  influencia  ejercida  por  Vernei, 
Pereyba,  Pérez  t  López,  Jovellanos,  Hervas.  etc. ,  en  el  pode- 
roso vuelo  que  la  susodicha  escuela  tomó  en  el  centro  de  Europa, 
después  de  la  revolución,  nunca  podrá  negarse  que  el  aspecto  bajo 
el  cual  los  hemos  considerado ,  tiene  no  escasa  importancia  en  la 
historia  de  la  filosofía  española  del  siglo  XVIII ,  pues  representa 
una  de  las  más  características  direcciones  de  la  especulación  ra- 
cional en  aquella  época.  Deben ,  por  consiguiente ,  fijarse  en  él 
cuantos  deseen  conocer  á  fondo  ese  no  estéril  período  de  la  ciencia 
ibérica ;  deber  que  alcanza  muy  particularmente  á  nuestros  actua- 
les tradicionalistas ,  pues  solo  cumpliéndole  conseguirán  dar  á  su 
doctrina  el  tono  y  colorido  nacional  que  necesita  para  circular  entre 
nosotros  sin  la  tacha  de  novedad  forastera.  Tomen  ejemplo  de  los 
franceses  afectos  al  psicologismo  escocés ,  los  cuales ,  llevados  de 
laudable  celo  patriótico ,  han  ido  á  buscar  su  filiación  histórica  en 
el  P.  Buffier ,  aclamándole  precursor  de  Reíd  y  de  Dugald  Ste- 
wart.  Por  demás  extraiio  seria  que  precisamente  el  tradiciona- 
lismo fuese  una  de  las  cosas  desprovistas  de  base  tradicional  en 
España. 

Bien  se  ve  que ,  al  procurar  la  desaparición  de  semejante  ano- 
malía, procedemos  guiados  de  un  sentimiento  de  nacionalidad,  no 
del  espíritu  de  sistema.  Ya  hemos  insinuado  que  no  somos  tradi- 
cionalistas, por  más  que,  en  cuanto  católicos,  reconozcamos  al 
tradicionalismo,  como  á  las  demás  escuelas  que  la  Iglesia  consiente, 
el  derecho  de  vivir ,  crecer  y  multiplicarse ,  puesto  que  carecemos 
de  autoridad  para  imponer  nuestra  razón  á  la  razón  de  los  demás 
hombres.  No  somos  tradicionalistas .  Creemos  que  los  que  de  serlo 
blasonan  y  en  general  todos  los  sensualistas ,  incurren  en  el  para- 
logismo post  hoc  ergo propter  Jioc.  Los  hechos  á  que  apelan,  aun 
suponiéndolos  ciertos,  solo  probarían  que  el  hombre  no  iitm plena 
conciencia  de  sus  ideas,  hasta  que  los  signos  exteriores — palabras  ú 
objetos — vienen  á  hacerle  entrar  en  sí  y  á  convertirle  hacia  ellas, 
bien  como  tampoco  tendría  plena  conciencia  de  su  libre  alhedrio ,  si 
ninguna  ocasión  de  ejercitarle  se  le  presentara ;  mas  no  pueden  in- 
vocarse en  pro  de  la  opinión  que  concede  á  dichos  signos  la  virtud 
de  engendrar  las  ideas  en  la  inteligencia ,  ó  lo  que  es  igual ,  la  in- 
teligencia misma.  Antes  bien,  esta,  como  impresión  de  la  verdad 
.increada  y  de  las  razones  eternas,  contiene  en  sí ,  desde  su  creación, 
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las  que  Santo  Tomás  llama  conceptiones  animi  communes  j  prima 
intelligibilia ,  ó  séase  las  ideas  que ,  según  San  Agustín ,  son 
nuestro  espiritu,  en  las  cuales  y  por  las  cuales  juzga  de  las  demás 
cosas ,  viendo  las  verdades  particulares  en  esas  verdades  inconmu- 
tables ,  participación  inmediata ,  por  decirlo  asi ,  de  las  ideas  divi- 
nas y  de  la  verdad  primera  ( 1 ) .  De  otro  modo ,  si  no  poseyésemos 
de  antemano  esas  ideas  generales ,  ¿  qué  valor  tendrían  para  nos- 
otros los  signos ,  ya  de  los  idiomas ,  ya  de  los  tres  reinos  de  la  na- 
turaleza, que  las  representan?  ¿Cómo  los  traduciríamos?  ¡Imposi- 
ble !  El  universo  y  el  lenguaje ,  en  tal  caso ,  nada  dirían  á  nuestro 
entendimiento ,  nada  más  que  lo  que  una  serie  de  figuras  geomé- 
tricas ó  de  signos  algebraicos ,  dice  á  la  mente  de  quien  carece  de 
las  ideas  por  ellos  simbolizadas.  Las  ideas  son  necesarias  para  ad- 
quirir las  ideas.  "' 

Gumersindo  Laverde.  .1 


(1)  V.  los  Estudios  sobre  la  Filosofía  de  Santo  Tornas^  del  P.  GonzaleíJJ 
El  Espiriiualismo  y  de  Maxtin  Mateos;  y  los  Elementos  de  Filosofía  espeonla- 
iiva,  de  Beato. 


ta  >iK*).-i'j  i : 


UN  VIAJE 

Á  RUSIA  EN  VERANO. 


Hace  cincuenta  años,  el  viaje  de  cualquiera  de  las  provincias  de 
la  monarquía  á  la  capital,  era  uno  de  esos  acontecimientos  que 
formaban  época  en  las  familias ,  hasta  el  punto  de  ser  la  fecha 
que  servia  de  base  para  todos  los  cálculos  del  tiempo  en  que  ha- 
blan tenido  lugar  los  sucesos  posteriores. 

Arreglábanse  todos  los  asuntos  antes  de  comenzar  el  viaje ,  desde 
la  conciencia  hasta  la  cuenta  más  insignificante ,  y  no  era  supér- 
flao  este  trabajo ,  pues  á  más  del  largo  tiempo  que  en  jornadas  tras 
jornadas  se  desperdiciaba,  no  era  extraño  uno  de  aquellos  encuen- 
tros con  partidas  de  bandoleros ,  de  que  hoy  hablan  aun  todos  los 
viajes  que  sobre  España  se  escriben  en  el  extranjero ,  y  que  gracias 
á  la  Guardia  civil ,  ya  no  tienen  ejemplo  en  los  caminos  de  nuestro 
país  desde  hace  muchos  años. 

Hechos  ya  los  preparativos  y  despedidas  de  los  amigos  y  deudos, 
se  buscaba  uno  de  aquellos  coches  llamados  de  colleras ,  montados 
sobre  sopandas  en  que  con  cuatro  ó  seis ,  entre  malos  jacos  y  mulos, 
porque  era  de  rigor  que  no  fueran  todos  de  la  misma  clase ,  con  un 
mayoral  bebedor  y  dicharachero  que  hacia  el  viaje  al  paso  ,  sin  ca- 
minar más  que  las  horas  de  sol ,  y  cuidando  de  dar  un  descanso  en 
medio  del  dia  á  sus  cabalgaduras,  parando  en  un  mal  mesón  en 
que  solo  naoscas  se  encontraban ,  y  en  que  se  carecía  hasta  del  ali- 
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mentó ,  sino  se  llevaba  antes  preparado ,  en  que  era  cosa  indispen- 
sable el  famoso  maletón  asi  llamado ,  no  porque  en  él  cupiesen  como 
en  los  mundos  modernos ,  cuanto  el  hombre  necesita  para  un  pro- 
longado viaje;  sino  á  causa  de  sus  dimensiones,  necesarias  para 
encerrar  la  cama  y  colchones  del  viajero ,  todo  lo  cual  era  atado 
como  el  resto  del  voluminoso  equipaje  con  sendas  sogas  en  la  enorme 
zaga. 

Cuando  se  recuerda  este  modo  de  viajar,  y  se  oyen  las  quejas 
que  exhalan  hoy  nuestros  viajeros  que  en  pocas  horas  atraviesan 
el  espacio ,  para  que  antes  era  necesario  meses  y  sufrir  todas  las 
incomodidades  que  ya  quedan  solo  relegadas  á  los  que  viajan  por 
el  interior  del  África,  se  dan  gracias  al  cielo  de  haber  nacido  en  esta 
época ,  aun  cuando  tengamos  el  cáncer  que  corroe  á  las  sociedades 
modernas ,  y  nos  falten  los  grandes  recursos  que  los  retrógados  ven 
en  la  organización  de  las  antiguas. 

Pues  bien ,  antes  en  España  pocos  salian  de  sus  provincias  para 
venir  á  Madrid ,  y  hoy  pocos  españoles  acomodados  dejan  de  visitar 
á  París  como  si  fuera  un  arrabal  de  las  poblaciones  en  que  viven. 
No  en  balde  los  inventos  modernos  han  acortado  las  distancias, 
no  solo  abreviando  el  tiempo ,  sino  poniendo  al  alcance  de  todas  las 
fortunas  los  medios  de  transporte ,  hasta  el  punto  de  que  sea  más 
económico  para  el  jornalero  tomar  un  billete  de  tercera  que  ha- 
cer á  pié  el  mismo  trayecto.  ' 
Mas  como  la  curiosidad  y  como  el  genio  del  hombre  son  insacia- 
bles ,  lo  que  antes  era  motivo  de  consideración  y  admiración  para 
muchos ,  es  hoy  insignificante  y  valadí ,  trayendo  por  consecuencia 
este  gusano  roedor  de  la  curiosidad  y  la  facilidad  de  la  locomoción 
de  los  viajes  á  Francia ,  los  viajes  á  Suiza  é  Italia ,  y  más  tarde  á 
Alemania ,  Hungría ,  Polonia  y  Rusia ,  comarcas  por  los  españoles 
menos  visitadas. 

Creen  algunos  que  á  Rusia  no  se  puede  ir  en  verano ,  como  no 
se  debe  visitar  la  Andalucía  en  invierno ;  pero  es  la  verdad  que 
aquel  gran  pueblo  tiene  sus  encantos  para  el  viajero  en  el  verano, 
sin  sufrir  ninguno  de  los  inconvenientes  que  el  hacerlo  en  invierno 
proporciona  en  particular  para  los  habitantes  del  Mediodía. 

Viajar  por  Francia,  Inglaterra,  Bélgica  y  Alemania,  es  con 
cortas  excepciones  ver  las  mismas  poblaciones ,  parecidas  costum- 
bres é  igual  civilización ;  viajar  por  Rusia  es  encontrar  otro  orden 
de  edificación,  otras  costumbres,  otra  civiHzacion;  y  conviene  en 
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estos  tiempos  en  que  se  quieren  poner  en  moda  ciertas  cosas ,  supo- 
niendo que  á  ellas  deben  algunos  pueblos  su  estabilidad  y  su  gran- 
deza ,  que  se  examinen  las  cosas  y  los  hombres  bajo  un  punto  de 
vista  filosófico ,  sacando  de  ellos  sus  verdaderas  consecuencias. 

La  Rusia  es  un  país  desconocido  para  la  generalidad  de  los  via- 
jeros ,  y  las  más  veces  es  inútil  que  el  hombre  recorra  las  comarcas, 
admire  los  edificios  y-  examine  los  habitantes ,  si  al  hacerlo  lleva 
un  criterio  por  decirlo  asi  preconcebido ,  fenómeno  que  explica  como 
tantos  extranjeros  notables  han  viajado  por  nuestro  país  y  escrito 
sobre  él,  estampando  bajo  su  firma  tantos  y  tan  notables  absurdos. 

A  Rusia  se  la  ve  siempre  por  el  prisma  de  la  opresión  y  de  la 
barbarie ,  y  es  inútil  que  á  sus  siervos  se  les  dé  libertad ,  que  su 
nobleza  sea  hoy  quizás  la  más  ilustrada  de  Europa ,  y  que  sus  mo- 
narcas, conociendo  las  verdaderas  necesidades  de  su  pueblo,  lo  ilus- 
tren y  eduquen  para  la  nueva  vida  social ,  que  protejan  su  industria 
y  amen  las  artes ;  la  Europa  no  ve  á  la  Rusia  más  que  oprimiendo  la 
Polonia  y  alzando  el  Knout  contra  los  esclavos. 

No  diremos  que  la  represión  no  se  haya  llevado  más  allá  de  lo 
necesario  en  Polonia,  y  que  no  haya  habido  señores  que  abusen  de 
sus  siervos;  pero  esto  no  basta  para  juzgar  un  pais. 

Por  regla  general  los  que  van  á  Rusia  emprenden  el  viaje  desde 
París  por  Colonia ,  visitando  su  magnífica  catedral  y  el  gran  puente 
del  Rhin,  dirigiéndose  después  por  la  orilla  izquierda  de  este  rio, 
contemplando  sus  bellezas  y  sus  antiguos  castillos,  dejando  atrás  las 
históricas  poblaciones  de  Coblenza  y  Maguncia ,  y  los  bien  cultiva- 
dos campos  de  Alemania ,  y  bien  pronto  se  llega  á  Berlín ,  no  sin 
haber  admirado  los  grandes  esfuerzos  que  la  mano  del  hombre  hace 
para  convertir  en  frondosos  pinares  sus  alrededores,  útil  ensayo 
que  no  debia  pasar  desapercibido  entre  los  españoles,  para  ha- 
cer desaparecer  la  aridez  y  fealdad  de  los  terrenos  que  circundan  á 
Madrid. 

No  es  nuestro  propósito ,  ni  puede  serlo ,  atendidos  los  estrechos 
límites  que  necesariamente  ha  de  tener  este  trabajo,  hacer  una 
descripción  minuciosa  de  la  capital  de  la  Prusia  engrandecida ,  y 
quizás  bien  pronto  del  nuevo  imperio  alemán ;  pero  es  de  todo  punto 
imposible  dejar  de  admirar  sus  museos  y  bibliotecas,  la  regu- 
laridad de  sus  calles  y  plazas,  la  multitud  de  sus  estatuas  y 
la  facilidad  de  visitar  todos  sus  monumentos,  que  forma  notable 
contraste  con  lo  que  pasa  en  nuestro  país ,  en  donde  para  todo  se 
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necesitan  papeletas.  No  quisiéramos  dejar  pasar  esta  ocasión  sin 
relatar  al  lector  hasta  donde  hay  facilidad  en  Prusia  para  vi- 
sitar sus  curiosidades.  Entre  los  palacios  que  hay  en  Potsdam, 
sitio  real  cerca  de  Berlin ,  á  cual  más  helios  y  magníficos ,  hay  una 
residencia  habitual  del  Rey  que  se  llama  Babelsberg.  Para  visi- 
tarla ,  hasta  con  llegarse  al  portero  y  pedirle  el  permiso  de  hacerlo. 
Negábase  este  á  permitirlo  so  pretexto  de  qué  el  Rey  estaba  allí, 
cuando  uno  de  los  ayudantes  del  monarca  se  presentó  á  los  viaje- 
ros y  les  dijo ,  después  de  reprender  severamente  al  dependiente,- 
que  el  Rey  tenia  mucho  gusto  en  que  vieran  su  casa  toda ,  y  llevó 
hasta  tal  punto  su  galantería,  que  cuando  á  los  viajeros  solo  faltaba 
por  ver  el  cuarto  en  que  trabajaba  el  Rey,  el  gran  monarca  dejó 
sus  ocupaciones ,  y  trasladándose  á  otro ,  permitió  á  los  visitantes 
pasar  por  aquel  despacho ,  en  donde  acaso  se  estaba  preparando  en 
aquel  momento  la  paz  ó  la  guerra  del  mundo,  pues  tal  es  hoy  la 
influencia  de  la  Prusia  en  la  balanza  europea  i '^^^  m  :í  t 

Quizás  en  otra  ocasión  nos  ocupemos  más  detalladamente  de  un 
país  que  sorprendió  á  la  Europa  y  á  sus  grandes  políticos  hace  dos 
años;  pero  cuya  apreciación  minuciosa  nos  separarla  de  nuestro 
propósito  de  hoy,  de  hablar  exclusivamente  de  la  Rusia  y  de  la 
Rusia  en  verano. 

Se  sale  de  Berlin  por  la  noche ,  y  atravesando  las  estaciones  de 
Francfort  sobre  el  Oder,  Bromberg  y  Koenigsberg  se  llega  á  Eyd-^' 
kuhnen,  aldea  fronteriza  de  Rusia,  en  que  está  situada  la  Aduana. 
Esta  aldea ,  primera  muestra  de  lo  que  son  las  pequeñas  poblaciones 
en  Rusia,  es  de  madera  y  de  aspecto  miserable  y  sucio.  Sus  ha- 
bitantes ya  tienen  el  traje  de  los  campesinos  rusos ,  consistente 
en  una  gorra  redonda  con  visera ,  camisa  colorada  de  algodón  que 
llevan  á  manera  de  blusa,  pantalones  anchos  de  paño  azul  meti- 
dos en  enormes  botas  y  á  veces  un  largo  levitón  agabanado  de 
paño  azul ,  que  les  llega  hasta  los  tobillos.  En  invierno  esta  gran 
levita  está  forrada  de  piel  lo  mismo  que  el  gorro. 

La  Aduana  es  muy  escrupulosa  con  el  viajero,  en  particular  con 
los  libros  é  impresos ;  pero  una  vez  franqueado  este  baluarte  fiscal 
los  registros  en  Rusia  son  muy  someros. 

Desde  la  frontera  los  coches  del  ferro-carril  son  también  distin-^ 
tos  de  los  que  se  usan  en  los  demás  países ,  pues  consisten  en  dos 
grandes  compartimientos  en  las  extremidades  del  carruaje  á  que  se 
entra  por  un  corredor,  á  derecha  é  izquierda  del  cual  hay  gabine- 
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tes  para  cuatro  personas  y  un  cuarto  de  que  se  carece  por  completo 
en  nuestros  ferro-carriles. 

Después  de  la  visita  de  la  Aduana  é  ínterin  se  organiza  el  tren 
que  ha  de  conducir  al  viajero  á  San  Petersburg-o,  se  entra  en  una 
especie  de  restaurant  ó  de  sala  de  espera ,  en  que  están  confundidas 
todas  las  clases,  y  en  donde,  por  una  gran  casualidad,  el  fondista, 
antiguo  servidor  de  una  gran  señora  de  España,  habla  nuestro 
idioma,  descubrimiento  bien  necesario  para  un  extranjero  que,  ha- 
biendo oido  decir  que  con  el  francés  se  va  á  todas  partes ,  se  en- 
cuentra grandemente  sorprendido  al  ver  que  los  empleados  del  ca- 
mino de  hierro  apenas  lo  entienden ,  y  si  hablan  algo  á  más  de  su 
idioma,  es  el  alemán,  á  cuya  frontera  se  aproximan. 

De  Eydkuhnen  á  San  Petersburgo  solo  una  población  notable  se 
atraviesa  que  es  Vilna,  por  lo  demás  el  viaje  es  monótono,  pues 
los  campos  son  llanos ,  por  lo  general  cubiertos  de  verdura ,  alter- 
nando con  enormes  pinares  y  alguna  que  otra  aldea  semejante  á  la 
que  hemos  descrito  al  hablar  de  la  frontera.  Asi  se  pasa  todo  un 
dia  llegando  por  la  tarde  á  San  Petersburgo, 

El  viajero,  que  hace  su  entrada  en  la  capital  de  Rusia  por  el  ca- 
mino de  hierro,  no  goza  de  la  magnífica  perspectiva  que  el  que  en- 
tra embarcado  por  el  Neva,  y,  si  no  fuera  por  las  molestias  que  trae 
siempre  para  el  que  se  marea  la  navegación ,  aconsejaríamos  que 
se  fuera  á  San  Petersburgo  por  esta  via  con  preferencia  á  la  de 
tierra.  El  aspecto  que  desde  larga  distancia  presentan  la  multitud 
de  cúpulas  y  cupulillas  de  las  iglesias,  ya  doradas  á  fuego,  ya  es- 
maltadas de  azul,  tachonadas  de  estrellas  de  oro  ó  plata,  ya  los  in- 
mensos edificios  públicos  que,  como  otros  tantos  palacios  y  mezcla- 
dos con  ellos ,  adornan  los  prolongados  muelles  á  que  atracan  los 
vapores  que  recorren  el  rio  en  todas  direcciones ,  ya  sus  magníficos 
puentes,  dan  una  perfecta  idea  de  la  gran  población  que  va  á  visi- 
tarse. Mientras  el  viajero  se  apea  en  la  estación  del  ferro-carril, 
situada  en  uno  d'e  los  arrabales  de  la  ciudad ,  en  donde  gran  parte 
de  las  casas  son  aun  de  madera ,  le  esperan ,  á  parte  de  los  óm- 
nibus de  las  fondas  principales,  una  multitud  de  los  coches  de 
alquiler  llamados  droskys ,  carruajes  abiertos  para  una  ó  dos  per- 
sonas ,  montados  sobre  muelles ,  con  malos  caballos  enganchados 
con  una  especie  de  arco,  género  de  atalaje  muy  común  en  Rusia, 
y  guiados  por  unos  asquerosos  mougtcks  con  el  traje  especialísimo 
del  cochero  ruso  que  sustituye  al  levitón  de  abrigo  de  los  paisa- 
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nos ,  una  enorme  bata  de  paño  azul  sujeta  á  la  cintura  por  un  ce- 
ñidor de  seda  encarnada ,  y  en  vez  de  gorro  un  sombrero  de  fiel- 
tro de  forma  particular,  de  copa  baja  y  acampanada  con  alas  es- 
trechas y  remangadas,  traje  que  conservan  aun  después  de  hecho 
girones  y  lleno  de  grasa  y  que  con  la  barba  y  cabello  largo  les  da 
un  aspecto  de  pobreza  imposible  de  describir.  Estos  cocheros  asal- 
tan al  viajero  con  el  frenesi  del  hambriento,  y  de  sus  impertinentes 
pretensiones  apenas  pueden  deshacerse  los  del  país  con  la  mayor 
dureza. 

Este  conjunto  no  es  ciertamente  seductor  para  el  que  llega  á  San 
Petersburgo;  pero  es  la  verdad  que  por  lo  mismo,  cuando  de  los 
lejanos  arrabales  se  entra  en  la  población ,  y  sobre  todo  cuando  se 
pasa  por  la  plaza  del  gran  teatro  y  se  ve  la  principal  de  las  calles, 
la  perspectiva  Nevshy,  y  se  encuentran  aquellas  magníficas  casas  y 
palacios,  aquellos  puentes,  las  tiendas  en  los  pisos  entresuelos,  pre- 
caución debida  á  que  en  invierno  si  estuvieran  situadas  como  en  los 
demás  países  la  nieve  obstruiría  la  mitad  de  las  puertas;  cuando  se 
ve  aquel  movimiento  de  centenares  de  carruajes  siempre  á  un  trote 
extraordinario  propio  de  los  caballos  del  país,  comparables  solo 
con  los  trotadores  anglo-americanos;  con  un  ferro-carril  de  sangre 
en  vez  de  los  ómnibus  que  en  París  y  Londres  recorren  las  princi- 
pales calles;  cuando  se  llega,  en  fin,  delante  de  la  enorme  plaza 
del  Almirantazgo ,  caprichoso  edificio  en  cuyo  centro  se  eleva  una 
columnata  cuadrangular  sobre  la  cual  se  destaca  una  enorme  aguja 
dorada ,  que  parece  se  esconde  en  las  nubes ;  y  cuando  se  mira  á  la 
derecha  de  la  plaza  y  se  ve ,  á  más  de  la  gran  columna  que  ocupa 
su  centro ,  el  palacio  de  invierno ,  edificio  construido  en  pocas  se- 
manas ,  á  pesar  de  su  gran  tamaño  y  solidez ,  y  á  la  izquierda  la 
caprichosa  estatua  ecuestre  de  Pedro  el  Grande ,  la  imaginación  se 
extasía  y  se  dan  por  bien  empleadas  las  largas  horas  que  se  han 
pasado  en  el  monótono  camino  desde  que  se  abandonaron  los  bellos 
campos  de  Alemania. 

_f  Las  fondas  en  San  Petersburgo  son  en  general  buenas,  aunque 
caras ;  pero  están  muy  lejos  de  corresponder  á  las  francesas ,  aun 
cuando  los  cuartos  son  mayores.  La  vida  para  el  viajero  se  va  ha- 
ciendo casi  igual  en  todas  partes ,  pues  las  necesidades  son  las  mis- 
mas; sin  .embargo,  en  San  Petersburgo  sucede  comeen  Londres, 
que  es  más  cara  por  la  necesidad  en  que  se  está  de  usar  carruaje. 
San  Patersburgo,  ciudad  nueva  fundada  por  Pedro  el  Grande  en 
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una  enorme  llanura ,  y  en  donde  el  terreno  nada  valia ,  ha  podido 
desde  un  principio  ser  trazada  con  anchas  calles ,  enormes  plazas  y 
grandes  canales,  y  bastaría  solo  el  caudaloso  rio  que  la  atraviesa 
para  embellecerla ,  teniendo  por  lo  tanto  desde  un  principio  lo  que 
está  costando  centenares  de  millones  en  las  demás  capitales  de 
Europa. 

En  San  Petersburgo,  ciudad  de  550.000  habitantes,  todo  es 
grande.  Su  Museo,  uno  de  los  más  ricos  de  Europa  en  magnificas 
pinturas  italianas  y  españolas,  ocupa  el  piso  principal  como  las 
muchas  salas  de  pintura  de  autores  nacionales,  pues  la  Rusia,  no 
contenta  con  haber  sabido  hacer  un  país,  una  lengua  y  un  alfa- 
beto, ha  querido  crear  también  una  escuela  de  pintura.  El  gabinete 
numismático  y  de  piedras  grabadas  está  también  en  el  mismo  piso 
del  soberbio  edificio,  al  cual  se  sube  por  una  magnífica  escalera. 
La  parte  baja  se  halla  destinada  á  la  escultura. 

Este  edificio  comunica  por  dos  grandes  galerías  con  el  palacio 
del  Czar ,  en  que  existe  un  Museo  exclusivamente  de  objetos  que 
pertenecieron  á  Pedro  el  Grande  y  Catalina. 

El  palacio  de  invierno  no  es  en  su  parte  exterior  de  los  mejores 
de  San  Petersburgo ,  pues  el  del  Gran  Duque  Constantino,  llamado 
de  mármol  por  ser  todo  él  de  esta  piedra,  es  superior  ciertamente 
al  del  Czar ,  si  bien  el  de  este  en  su  interior  es  de  una  gran  mag- 
nificencia ,  particularmente  las  habitaciones  de  la  Emperatriz  ma- 
dre y  de  la  Emperatriz  actual ;  las  de  la  primera  con  chimeneas, 
adornos  y  muebles  de  malaquita ,  y  las  de  la  segunda  con  mármo- 
les y  riquísimos  dorados.  Los  salones  de  baile,  aunque  adornados 
con  gran  sencillez,  relativamente  á  los  cuartos  de  las  dos  Empera- 
trices ,  son  de  dimensiones  extraordinarias. 

Pero  lo  sorprendente  y  verdaderamente  curioso  de  este  palacio, 
es  el  tesoro  ó  séase  el  cuarto  que  encierra  los  adornos  de  brillantes 
y  otras  pedrerías  que  el  Emperador  y  la  Emperatriz  usan  en  las 
grandes  ceremonias.  Allí  se  ven ,  á  más  de  las  magníficas  coronas 
el  hermoso  cetro  cubierto  de  brillantes ,  en  cuya  parte  superior  está 
representado  el  mundo  por  el  brillante  más  grande  de  los  cono- 
cidos hasta  el  dia,  regalo  del  conde  Orloff,  cuyo  valor  se  calcu- 
la en  más  de  siete  millones  de  reales ;  los  magníficos  adornos  que 
rodean  el  riquísimo  traje  que  á  semejanza  de  las  aldeanas  ru- 
sas lleva  en  los  dias  de  mayor  solemnidad  la  Emperatriz ,  con  el 
inmenso  collar  que  el  Emperador  Nicolás  regaló  á  su  esposa  al 
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cumplir  los  25  años  de  matrimonio :  alli  se  ven ,  en  fin ,  multitud 
de  espadas ,  bastones  y  condecoraciones ,  lo  mismo  de  Rusia  que  de 
los  demás  paises ,  cuajadas  materialmente  de  piedras  preciosas.  No 
en  balde  cuidan  de  tan  rico  tesoro  veteranos  del  ejército  ruso ,  y 
guardan  su  puerta  dos  centinelas  de  la  guardia  de  palacio. 

Relatar  uno  por  uno  los  mucbos  y  distintos  palacios  de  San  Pe- 
tersburgo ,  fuera  obra  larga  en  un  pais  en  que  las  altas  clases  so- 
ciales poseen  inmensas  riquezas  y  compiten  con  los  mismos  so- 
beranos ,  pero  los  principales  son  el  del  Gran  Duque  Constantino 
ya  citado ,  adornado  con  el  mayor  gusto  y  magnificencia ,  y  que 
encierra  un  Museo  naval ,  símbolo  por  decirlo  asi  de  la  profesión 
del  Gran  Duque  que  lo  habita.  El  del  Gran  Duque  Miguel,  cuya 
magnifica  escalera  sorprende  y  sobrepuja  á  lo  demás  del  palacio, 
á  pesar  de  su  gusto  y  elegancia;  el  de  la  Gran  Duquesa  Mar ia, 
situado  en  la  plaza  del  Jardin  de  Isaac ,  en  que  se  eleva  la  estatua 
ecuestre  del  Emperador  Nicolás ,  en  el  que  además  de  notables  pin- 
turas y  lindas  estatuas  debidas  á  la  larga  estancia  de  la  Duquesa 
en  Italia ,  hay  un  pequeño  Museo  de  objetos  pertenecientes  al  Em- 
perador Napoleón  I ,  y  á  toda  su  familia ,  con  quien  se  encuentra 
unida  con  vínculos  de  parentesco  la  Duquesa. 

Las  Iglesias  de  San  Petersburgo  aunque  ricas  en  objetos  de  pla- 
ta y  oro ,  no  son  grandemente  notables  si  se  exceptúan  la  catedral 
de  Isaac  de  nueva  construcción  y  las  de  Kasan  y  la  Fortaleza; 
esta  última  notable  únicamente  por  conservarse  en  ella  las  tumbas 
de  la  familia  imperial. 

La  catedral  de  Isaac  es  indudablemente  de  elegante  y  magni- 
fica construcción,  aislada  con  cuatro  pórticos  adornados  de  enor- 
mes columnas  de  granito  oriental  con  magníficos  frontones  de  bron- 
ce y  rematada  por  cinco  cúpulas  doradas  á  fuego ,  de  dimensiones 
colosales  la  central.  El  interior  aunque  algo  oscuro ,  está  adorna- 
do con  grandes  y  notables  mosaicos,  y  la  parte  del  iconostasio  ó  al-" 
tar  mayor  con  soberbias  columnas  de  malaquita  y  lapislázuli  de" 
30  pies  de  alto,  cuyo  coste  total  se  calcula  en  má^  de  2.400.000 
reales.  -^'^  ^^*  ohíii.-i-^  «¿nt  •iiíiñiú'íd  ía  -r^tí  oíirnfm  ui  *»J«  ^ 

La  catedral  de  Kasan  no  es  notable  sino  por  la  columnata  que 
adorna  su  plaza,  y  por  ser  en  ella  donde  se  celebran  todas  las 
funciones  oficiales  de  la  corte ,  si  bien  en  los  palacios  hay  grandes 
y  magníficas  capillas ,  para  el  uso  particular  de  los  soberanos  -y. 
príncipes.  Las  demás  iglesias  de  San  Petersburgo,  como  los  con- 
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ventos  no  son  notables  como  hemos  dicho  ya ,  más  que  por  su  ri- 
queza, pues  la  construcción  es  en  casi  todas  semejante  á  la  de  Isaac, 
aunque  menos  rica. 

Entre  las  curiosidades  que  recuerdan  la  fundación  de  San  Peters- 
burgo,  está  la  modesta  casa  de  madera  habitada  por  Pedro  el 
Grande  durante  la  construcción  de  la  ciudad ,  hoy  convertida  en 
ermita ,  en  cuya  parte  exterior  se  conserva  una  pequeña  embarca- 
ción hecha  por  el  misino  Emperador  y  origen  de  la  flota  rusa :  hay 
también  otra  casa  situada  al  extremo  del  jardin  de  verano ,  en  que 
residió  igualmente  Pedro  el  Grande. 

Los  edificios  destinados  al  acuartelamiento  de  las  tropas  y  los 
inmensos  gimnasios  (que  asi  podriamos  llamar  á  los  vastos  edifi- 
cios) en  que  hace  la  tropa  sus  ejercicios  durante  el  invierno,  son 
otras  curiosidades  que  merecen  una  visita  especial  del  viajero ;  pero 
hay  dos  cosas  de  la  mayor  importancia ,  sobre  las  cuales  en  medio 
de  la  rápida  ojeada  que  vamos  dando  á  las  curiosidades  de  San  Pe- 
tersburgo  no  debemos  dejar  de  llamar  la  atención ,  que  son  la  Bi- 
blioteca y  el  Museo,  pues .t?^l  debe  llamarse  al  délos  coches  de  la 
corte.  ,(  HÍ  '-K  ^, 

La  primera  de  construcción  notable ,  situada  en  una  de  las  plazas 
más  céntricas  y  admirablemente  dispuesta,  tiene  más  de  957.000 
volúmenes  impresos,  74.000  grabados  y  33.308  manuscritos,  en- 
tre los  que  hay  varios  del  siglo  V,  siendo  hoy  de  las  mejores  de 
Europa. 

Respecto  á  las  cocheras  imperiales  establecidas  en  un  edificio 
hecho  al  efecto ,  y  en  que  los  carruajes  de  ceremonia  ocupan  el 
piso  principal  al  que  son  elevados  por  una  máquina ,  posee  un  ca- 
tálogo con  la  historia  de  cada  coche  de  los  encerrados  en  las  dife- 
rentes salas.  A  más  de  diez  de  extraordinaria  magnificencia  para 
la  servidumbre ,  hay  siete  que  podriamos  llamar  de  persona,  porque 
son  exclusivamente  para  la  familia  Imperial  en  las  grandes  cere- 
monias ,  de  dos  y  de  cuatro  asientos ,  dorados ,  forrados  de  riquísi- 
mas telas ,  como  terciopelo ,  brocado  y  tisú ,  y  adornados  con  pie- 
dras preciosas ,  en  que  tienen  la  mayor  parte  los  brillantes ,  de  los 
cuales  están  casi  cubiertas  sus  portezuelas  y  estribos  y  hasta  las 
sopandas ,  coronando  también  el  exterior  de  las  cajas  y  tachonan- 
do sus  franjas  en  el  interior.  Para  los  ocho  caballos  que  tiran  de 
cada  uno  de  estos  carruajes,  hay  guarniciones  de  terciopelo,  cuyos 
adornos  son  hoy  de  piedras  imitando  brillantes,  y  no  falta  quien  ase- 
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gura  que  fueron  en  otro  tiempo  verdaderos. — Algunos  otros  car- 
ruajes capricliosos ,  varios  trineos  á  cual  más  singulares ,  y  ricas 
sillas  de  mano  completan  este  extraordinario  Museo ,  que  da  una 
idea  de  la  riqueza  del  país  que  se  visita ,  y  una  ligerisima  de  la 
magnificencia  de  las  ceremonias  en  que  se  emplean. 

Los  teatros  son  también  notables,  pero  en  verano  están  cerrados. 

No  es  San  Petersburgo  de  las  poblaciones  que  tienen  en  sus  cer- 
canías más  paseos,  pues  aparte  del  jardin  de  verano  situado  al  lado 
de  una  de  sus  principales  plazas ,  no  hay  más  que  el  llamado  de 
las  Islas,  que  toma  este  nombre  por  estar  situado  en  la  mayor 
parte  de  las  que  forman  los  diferentes  brazos  del  Neva.  Allí,  entre 
mil  palacios  y  entre  caprichosas  alamedas  de  una  lozana  vejeta- 
cion ,  se  encuentra  un  punto  favorecido  por  los  que  pasan  en  San 
Petersburgo  el  verano,  que  se  llama  La  Punta.  Extremo  delicioso 
de  una  de  las  islas  desde  donde  se  alcanza  la  vista  del  mar  por  la 
embocadura  del  Neva,  y  en  que  en  esos  días,  que  podríamos 
llamar  perpetuos ,  que  solo  se  ven  en  aquellos  países  en  el  mes  de 
Junio,  le  es  dado  al  viajero  meridional  contemplar  con  asombro 
la  puesta  del  sol  después  de  las  diez  de  la  noche  y  su  salida  á  las 
pocas  horas ,  sin  que  en  ese  intervalo  haya  venido  por  un  solo  ins- 
tante la  oscuridad. 

Este  espectáculo ,  que  indudablemente  con  su  continuación  lle- 
garía á  hacerse  monótono,  es  sin  embargo  de  tal  naturaleza,  que 
embarga  el  alma  y  hace  examinar  aquella  luz  y  sus  consecuen- 
cias hasta  en  sus  menores  detalles.  No  es  el  amanecer ;  no  es  el 
crepúsculo ;  participa  de  la  naturaleza  de  uno  y  otro ;  es  una  luz 
sin  sombra  semejante  á  la  producida  por  los  grandes  eclipses,  y 
que  ejerce  una  influencia  tal  sobre  los  moradores  de  San  Peters-^ 
burgo ,  que  en  esa  época  del  año  se  puede  decir  que  alarga  la  vida, 
porque  la  población  no  duerme.  Es  de  tal  encanto  para  el  viajero, 
es  tan  difícil  de  definir  lo  que  por  él  pasa ,  que  es  necesario  expe- 
rimentarlo para  comprenderlo ,  y  bastaría  su  espectáculo  para  inci- 
tarle á  dirigirse  á  aquellos  países  en  verano ,  aun  cuando  no  hu- 
biera tantas  otras  maravillas  que  observar,  que  la  nieve  oculta  en ' 
invierno. 

Hay  en  los  alrededores  de  San  Petersburgo  y  á  corta  distancia, 
ya  sea  por  el  camino  de  hierro,  ya  por  el  Neva,  varias  residencias 
imperiales:  una  de  las  más  notables  es  Peterhof,  con  graciosas 
fuentes  y  lindos  palacios ,  alguno  de  los  cuales  servia  de  mansión 
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á  Pedro  el  Grande  y  á  la  Emperatriz  Catalina ,  desde  donde  con- 
templaba el  primero  su  naciente  escuadra  anclada  en  Cronstadt, 
que  está  á  corta  distancia.  Frondosas  alamedas  hacen  de  este  sitio 
una  mansión  ag'radable  ,  si  bien ,  á  nuestro  juicio  ,  no  de  la  mag- 
nificencia que  la  más  frecuentada  por  el  Emperador  actual ,  y  á 
que  se  va  en  media  hora  también  por  el  camino  de  hierro,  llamado 
Tsazskoe-Selo.  Allí,  á  más  de  un  vasto  y  frondoso  parque,  existe 
un  edificio  hecho  solo  con  el  objeto  de  encerrar  una  buena  colec- 
ción de  armas  antiguas ,  un  lindísimo  palacio  con  habitaciones  de 
una  proverbial  riqueza ,  entre  las  que  se  ve  la  magnífica  de  ám- 
bar ,  así  llamada  por  ser  sus  paredes  y  adornos ,  lo  mismo  que  su 
techo ,  de  esta  preciosa  materia ,  la  sala  de  lapislázuli  y  la  desti- 
nada al  teatro.  Es  también  admirable  su  capilla ,  pintada  toda  de 
azul  de  Prusia,  llena  de  adornos  de  oro.  En  esta  capilla  han  te- 
nido lugar  últimamente  los  esponsales  del  Rey  de  los  griegos  con 
la  Princesa  Olga,  hija  del  Gran  Duque  Constantino,  en  que  la 
corte  desplegó  toda  su  magnificencia.  o.  i 

'  El  viajero  que  ha  visitado  á  San  Petersburgo  y  sus  cercanías  y 
no  ha  ido  á  Moscow,  se  puede  decir  que,  si  ha  visto  y  admirado  una 
gran  población ,  no  ha  visto ,  por  decirlo  así ,  la  Rusia  bajo  su  ver- 
dadero aspecto ;  es  menester  ir  á  ver  la  Ciudad  Santa  de  los  rusos 
con  sus  400  entre  iglesias  y  ermitas ;  es  menester  visitar  aquella 
población  en  que  al. lado  del  palacio  más  espléndido  se  ve  la  casa 
más  humilde ;  es  menester  admirar  el  histórico  Kremlin  y  la  sor- 
prendente vista  que  dejó  absorto  al  Capitán  del  siglo. 

Hoy  el  viaje  es  corto  y  con  un  género  de  comodidades  apenas 
conocidas  en  los  ferro-carriles  del  resto  de  Europa.  El  tren  tiene  en 
su  centro  un  salón  destinado  á  la  reunión  de  los  viajeros ,  y  á  sus 
costados  dos  grandes  compartimentos  que  se  comunican  por  sus  cor- 
redores respectivos ,  por  los  cuales  se  entra  en  pequeños  gabinetes 
de  seis  personas ,  en  que  por  un  método  ingenioso  se  establecen 
cinco  camas  para  pasar  la  noche  con  mayor  comodidad.  Para  el 
buen  orden  se  ha  establecido  que  durante  la  noche  un  lado  esté 
destinado  á  las  señoras  y  otro  á  los  hombres ,  teniendo  cada  cual 
un  criado  del  sexo  respectivo  que  sirve  á  los  viajeros ,  los  que  por 
otra  parte  tienen  los  medios  de  satisfacer  todas  las  necesidades  de 
un  largo  viaje. 

El  de  Moscow  se  hace  en  diez  y  siete  horas  por  un  país  llano, 
cubierto ,  como  en  lo  general  de  la  Rusia  que  hemos  visitado ,  de 
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pastos  j  de  pinares  y  de  pobres  aldeas ;  el  camino  tiene  escasas 
obras  de  fábrica  y  está  casi  en  linea  recta. 

Moscow,  cuya  población  asciende  á  350,000  habitantes,  tiene 
pocas  y  regulares  fondas ,  y  los  carruajes  de  plaza,  cosa  indispen- 
sable para  el  viajero  por  sus  largas  distancias ,  son  en  un  todo  se- 
mejantes á  los  de  San  Petersburgo. 

Es  Moscow  una  de  esas  poblaciones  singularísimas  en  que  se 
encuentran  las  construcciones  más  originales ,  como  San  Basilio, 
con  sus  once  cúpulas  de  diferentes  colores  y  hechuras,  su  barrio 
chino ,  sus  anchas  y  destartaladas  plazas ,  sus  largas  y  tortuosas 
calles  y  su  multitud  de  iglesias. 

Pero  lo  curioso  ,  lo  singular,  lo  verdaderamente  pasmoso  es 
el  Kremlin,  parte  déla  ciudad  encerrada  entre  vetustos  muros,  áque 
se  entra  por  varias  puertas,  y  en  que  existe  el  magnifico  palacio  de 
los  Emperadores  y  sus  catedrales. 

El  palacio  es  indudablemente  el  más  notable  de  Rusia,  tanto 
por  su  riqueza  y  suntuosidad  como  por  sus  grandes  dimensiones, 
tan  extraordinarias ,  que  en  el  primero  de  sus  salones  ha  pasado  el 
Emperador  actual  en  revista  á  la  escuela  militar,  y  han  cenado  sen- 
tadas más  de  tres  mil  personas.  <*!$i5ítfcfeqíjKm'cj 

Otro  gran  salón  hay  llamado  de  San  Jorge  por  la  orden  rusa' dé 
este  nombre ,  con  adornos  de  oro  y  plata  fina  en  las  puertas ,  que 
son.  de  riquísimas  maderas.  Son  igualmente  magníficos  y  de  pare- 
cidas dimensiones  los  de  San  Alejandro  Nevsky  y  el  de  San  An« 
drés  en  que  está  colocado  el  trono  cuyas  gradas  son  de  tisú. 

Las  habitaciones  de  la  Emperatriz  son  también  notables  por  su 
riqueza;  pero  la  parte  más  curiosa  del  palacio  es  la  antigua,  perfec-^ 
tamente  restaurada  y  conservada,  con  los  muebles  de  su  tiempo  de 
un  estilo  rarísimo. 

Lo  que  más  llama  la  atención  en  éste  palacio  son  las  habitacio-^f 
nes  destinadas  al  tesoro  en  que  se  encierran  todos  los  magníficos 
trajes  que  han  servido  para  la  coronación  de  los  Monarcas,  inclusos 
dos  tronos ,  el  uno  del  Rey  de  Polonia  y  otro  de  marfil ,  infinidad  de 
monturas ,  carruajes ,  espadas ,  armaduras  y  toda  clase  de  presenil 
tes  hechos  á  los  Emperadores,  de  un  valor  inmenso.    !''>  <>v^>íl:>  ms 

Las  catedrales  del  Kremlin  son,  aunque  pequeñas,  de  gTatlÍ^Geí29íí^ 
y  en  la  de  la  Asunción  ó  iglesia  patriarcal  esa  donde  se  hace  la  coro- 
nación de  los  Emperadores;  en  la  del  Arcángel  San  Miguel,  estuvie- 
ron hasta  Pedro  1  enterradas  las  dos  dinastías  de  Rurik  y  Romanoff,' 
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Otra  de  ellas  llama  la  atención  por  la  inmensa  y  gran  campana 
que  no  llegó  á  colocarse  en  la  torre  á  cuyo  pié  se  halla  inuti- 
lizada. 

Fuera  del  Kremlin  hay  en  Moscow  muchas  iglesias ;  pero  la  del 
Salvador,  de  nueva  construcción ,  es  tan  notable  y  rica ,  que  será 
quizás  mejor  que  la  de  Isaac  de  SanPetersburgo,  una  vez  terminada. 
Solo  el  dorado  exterior  de  su  cúpula  ha  costado  18.000.000  de  rs. 

Los  paseos  de  Mocow  son  agradables  y  variados ;  pero  lo  que  no 
debe  dejar  de  visitarse  es  la  colina  de  Moineaux,  pequeña  eminen- 
cia desde  donde  se  descubre  la  vista  panorámica  de  Moscow ,  uno 
de  los  espectáculos,  á  la  puesta  del  sol,  más  grandioso  del  mundo. 

En  Moscow  hay  también  un  magnífico  teatro  muy  semejante  al 
Real  de  Madrid. 

El  viajero  que  no  quiere  dirigirse  al  interior  de  Rusia ,  ó  que  no 
va  á  la  nombrada  feria  de  Nijni  Novgorod,  si  no  ha  de  hacer  un 
largo  y  molesto  viaje,  tiene  que  volver  á  San  Petersburgo  para 
regresar  á  su  país,  ya  sea  por  Berlín  ó  por  Varsovia. 

Largo  y  prolijo  sería  por  de  más  señalar  al  lector  todas  las  belle- 
zas que  encierran  las  dos  capitales  de  Rusia  y  sus  residencias  im- 
periales ;  pero  por  lo  que  llevamos  apuntado  se  comprenderá  fácil- 
mente que  la  Rusia  es  uno  de  esos  países  que  deben  ser  visitados ;  y 
que  si  bien  para  el  que  busca  la  sociedad  con  sus  encantos,  y  el 
espectáculo  de  los  trineos  y  las  fiestas  de  patinadores  á  la  luz  de 
las  antorchas,  debe  irse  á  Rusia  en  invierno;  el  que  quiera  admi- 
rar sus  museos,  la  esbeltez  y  brillo  de  las  cúpulas  de  sus  iglesias, 
la  frondosidad  y  la  vejetacion  de  sus  parques  y  sobre  todo  el  asom- 
broso espectáculo  que  causan  sus  días,  por  decirlo  así ,  perpetuos, 
el  viaje  debe  hacerse  en  verano. 

Si  es  digna  de  ser  visitada  la  Rusia  bajo  al  punto  de  vista  de 
sus  curiosidades ,  no  lo  es  menos  por  sus  costumbres  y  por  sus  ins- 
tituciones. 

En  ese  país ,  para  muchos  semibárbaro,  y  en  que  no  hay  apenas 
clase  media ,  tal  por  lo  menos  como  la  conocemos  por  el  resto  de 
Europa ,  en  que  acaba  de  darse  la  libertad  á  los  siervos ,  que  si  te- 
nían el  deber  de  trabajar  para  los  señores,  también  estos  tenían 
grandes  deberes  para  con  ellos,  que  hoy  habrán  de  llenar  por  sí 
mismos;  la  instrucción  pública  es  una  de  las  cosas  que  más  ha  preo- 
cupado la  atención  y  preocupa  á  sus  Emperadores ,  habiendo  hoy 
en  Rusia  ocho  universidades :  las  de  San  Petersburgo,  Moscow, 
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Kasan ,  Kharkoff ,  Uladimir,  Dorpat  y  las  de  Odessa,  y  Helsing-fors, 
frecuentadas  por  4.385  "estudiantes.  De  institutos ,  solo  en  San 
Petersburgo,  hay  67  con  10.794  alumnos,  de  ambos  sexos.  No 
contando  entre  estos  los  diversos  que  existen  para  los  que  se  dedi- 
can á  la  carrera  de  las  armas.  Es  extraordinario  el  número  de 
escuelas  primarias  si  se  atiende  á  la  probreza  de  las  pequeñas  po- 
blaciones ,  á  sus  religiones  diversas  y  á  la  diferencia  que  tiene  que 
haber  entre  ellas  por  las  variadas  razas  y  carácter  de  los  75.000.000 
de  habitantes  que  pueblan  aquel  vastísimo  territorio.  Los  estable- 
cimientos de  Beneficencia  son  á  cual  más  notables,  siendo  los  prin- 
cipales los  de  Mosco w  y  San  Petersburgo. 

Dotar  al  país  de  vias  de  comunicación  que  acorten  sus  enormes 
distancias,  y  faciliten  el  tráfico  interior,  ha  sido  otra  de  las  miras 
de  aquel  Gobierno,  que  ha  abierto  en  poco  tiempo  cerca  de  6.000  ki- 
lómetros de  ferro-carril ,  y  que  tiene  otros  muchos  en  construcción 
para  completar  la  gran  red  de  comunicación  de  aquel  gran  imperio. 
La  principal  preocupación  de  los  Emperadores  ha  sido  siempre 
la  organización  de  su  ejército,  cuyos  resultados  fueron  bien  noto- 
rios en  la  memorable  campaña  de  Crimea ,  en  que  se  puede  decir, 
no  hubo  ni  vencedores  ni  vencidos;  tal  fué  la  abnegación,  su- 
frimiento y  valor  de  aliados  y  rusos.  Sin  embargo,  todos  los  años 
se  reúnen  en  Krasnoe  Sélo,  bajo  el  mando  del  Soberano  grandes 
cuerpos  de  ejército  que  maniobran  por  largas  semanas ,  haciendo 
desde  el  Emperador  al  último  soldado  la  vi4a  de  campaña,  y  pre- 
parándose para  la  gran  lucha  que  con  razón  teme  el  mundo. 

Tal  es  el  aspecto  general  de  ese  gran  pueblo,  cuyo  carácter  es 
dificil  de  explicar  por  las  variadas  razas  que  lo  componen  y  que 
hoy  amenaza  á  una  parte  de  la  Europa  con  la  nacionalidad  slava, 
que  después  de  haber  creado  una  lengua  y  un  alfabeto,  quiere  co- 
bijar bajo  su  manto  parte  del  Oriente ,  y  que  amenazará  bien  pronto 
á  la  Europa  entera ,  con  su  estrecha  alianza  contratada  con  el  co- 
loso de  América. 

Cuando  la  grande  obra  de  reconstrucción  esté  terminada  ,  si- 
guiendo á  la  par  el  desenvolvimiento  interior  de  su  sociedad  que 
tanto  preocupa  hoy  á  su  Monarca ,  la  era  de  la  libertad  habrá  so- 
nado para  la  Rusia ,  y  el  peligro  para  el  resto  de  Europa  señalado 
por  Napoleón  I,  habrá  desaparecido  para  siempre.  La  Europa  será 
libre  y  no  podrá  ser  nunca  cosaca. 

Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 
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En  estos  momentos  en  que ,  merced  á  la  iniciativa  de  celosos  di- 
putados ,  se  agita  la  idea  de  establecer  en  España  un  Banco  de  Cré- 
dito territorial ,  parécenos  conveniente  y  oportuno  publicar  en  la 
Revista  lo  que  sobre  el  mismo  asunto  escribimos  en  el  año  de  1862. 
Nada  nuevo  encontrarán  en  este  articulo  aquellos  de  nuestros  lec- 
tores que  se  hayan  consagrado  á  este  género  de  estudios.  Se  nos 
preguntó  entonces  por  muchos  capitalistas  españoles ,  cuáles  eran 
las  operaciones  propias  de  un  Banco  de  Crédito  territorial ,  si  creía- 
mos llegada  la  oportunidad  de  plantear  tan  importante  institución 
en  nuestra  patria ,  si  para  plantearla  era 'suficiente  la  ley  de  28  de 
Enero  de  1856  sobre  sociedades  de  crédito,  ó  si  se  necesitaba  una 
ley  especial ,  si  deberían  arriesgar  su  capital  en  tal  empresa ,  aun 
en  caso  de  que  el  poder  público  les  negara  una  subvención  y  el 
privilegio ;  y  á  estas  y  á  otras  preguntas  análogas ,  contestamos 
modestamente ,  sin  la  pretensión  de  inventar  nada ,  limitándonos  á 
exponer  lo  que  enseñaba  la  experiencia  de  un  país  vecino. 

Pero  aunque  nuestro  trabajo  no  ofrece  interés  ni  atractivo  alguno 
á  los  que  estén  familiarizados  con  las  cuestiones  económicas ,  con- 
tribuirá sin  duda  á  difundir  ideas  poco  generalizadas  en  España  y 
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á  popularizar  el  conocimiento  de  una  institución  que  está  llamada 
á  ejercer  grande  y  saludable  influencia  en  el  desarrollo  de  la  ri- 
queza pública. 

Casi  todas  las  naciones  de  Europa  cuentan  entre  sus  instituciones 
de  crédito,  uno  ó  más  bancos  hipotecarios.  El  pueblo  español  no 
tiene  ninguno ,  á  pesar  de  su  inmensa  deuda  hipotecaria ,  y  de  que 
su  riqueza  consiste  principalmente  en  su  suelo ;  es  decir ,  que  está 
privada  de  aquella  poderosísima  palanca  económica  la  nación  que 
la  necesita  más. 

Decimos  que  España  es  quien  más  la  necesita ,  porque  sin  parti- 
cipar de  las  ilusiones  de  los  que  exageran  la  feracidad  de  nuestros 
campos,  hasta  el  punto  de  creer  que  es  esta  una  tierra  de  promi- 
sión ;  sin  desconocer  que  los  productos  de  nuestra  agricultura  serán 
siempre  más  exiguos  que  lo  que  de  ordinario  se  cree ,  á  causa  de 
la  falta  de  población,  del  nivel  bajo  de  los  rios,  escasos  en  número 
y  no  muy  caudalosos ,  de  las  prolongadas  sequías ,  alternadas  con 
lluvias  torrenciales  en  una  buena  parte  del  pais ,  y  de  ese  mismo 
cielo  siempre  azul ,  y  ese  sol  brillante  que  enamoran  y  fascinan  al 
viajero  é  inspiran  á  los  naturales  un  sentimiento  de  mal  disimulado 
orgullo ,  pero  que  en  cambio  matan  la  vejetacion ,  infunden  la  pe- 
reza en  nuestra  raza ,  y  son  en  realidad  los  enemigos  más  terribles 
que  tiene  aquí  la  producción;  sin  negar  estas  ni-  otras  muchas 
causas  de  empobrecimiento ,  naturales  unas ,  y  debidas  otras  á 
nuestra  educación ,  á  nuestras  leyes  y  á  nuestra  historia ,  es  indu- 
dable sin  embargo  que  nosotros  no  somos  ni  podemos  ser  en  mucho 
tiempo  una  nación  industrial  ni  comerciante ;  que  ó  somos  una  na 
cion  agrícola ,  ó  no  somos  nada ;  que  producimos  primeras  mate- 
rias; que  tenemos  cereales,  caldos,  ricos  y  abundantes  minerales 
por  explotar ,  y  en  suma ,  que  nuestro  porvenir  está  ligado  á  nues- 
tro suelo,  base  de  nuestra  actual  riqueza  y  bienestar  futuro.  Y 
siendo  estas  las  condiciones  de  nuestro  país ,  fácilmente  se  adivina 
la  influencia  que  ha  de  ejercer  en  su  desenvolvimiento  una  insti- 
tución que  tiene  por  objeto  establecer  sólidamente  el  crédito  del 
inmueble,  movilizar  la  propiedad  y  hacer  accesible  el  capital  al 
propietario  y  al  labrador ,  ya  sea  para  libertarles  de  la  pesada  carga 
de  su  actual  deuda  hipotecaria ,  ó  ya  para  introducir  en  sus  fincas 
las  mejoras  que  aconsejan  los  progresos  de  la  ciencia. 

Mas  no  son  solamente  las  condiciones  generales  del  país  las  que 
demandan  con  urgencia  el  establecimiento  de  una  gran  institución 
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de  crédito  territorial ;  exígelo  también  la  situación  especial  en  que 
han  venido  á  colocarle  las  profundas  y  provechosas  reformas  poli- 
ticas  ,  civiles  y  administrativas  hechas  por  nuestras  leyes  en  los  úl- 
timos tiempos ,  y  que  han  cambiado  fundamentalmente  la  manera 
de  ser  de  la  sociedad  española.  Al  comenzar  el  siglo  actual ,  bien 
puede  asegurarse  que  las  dos  terceras  partes  de  la  tierra  estaban 
poseidas  por  manos  muertas.  Las  Cortes  de  Cádiz  con  sus  sabias 
leyes  sobre  señoríos ,  sobre  montes ,  sobre  acotamiento  de  hereda- 
des, sobre  arrendamientos  rústicos,  etc. ,  iniciaron  una  fecunda  y 
útilísima  revolución  en  la  organización  de  la  propiedad  española. 
Las  Cortes  de  1820,  siguiendo  el  propio  impulso,  votaron  la  ley  de 
desvinculacion ;  y  en  la  tercera  época  constitucional ,  bajo  el  ac- 
tual reinado ,  continuando  siempre  el  mismo  movimiento  y  tal  vez 
exagerándolo ,  hemos  visto  declarar  primero  nacionales  los  bienes 
de  las  comunidades  religiosas ,  y  trasformar  después  en  renta  pú- 
blica la  propiedad  del  clero  secular ,  de  los  pueblos  y  las  corpora- 
ciones ,  devolviendo  así  á  la  libre  circulación  y  al  comercio ,  una 
inmensa  masa  de  bienes ,  esterilizados  antes  por  la  mano  muerta. 
El  suelo  en  España  se  ha  trasformado ,  pues ,  completamente  en  lo 
que  va  de  siglo :  pero  esta  trasformacion  no  ha  podido  verificarse 
sino  inmovilizando  los  españoles  casi  todos  sus  ahorros ,  de  donde 
resulta  forzosamente  un  notable  desnivel  entre  el  capital  inmovi- 
liario  y  el  circulante. 

Y  no  es  esto  solo.  Hace  más  de  treinta  anos  que  tenemos  abierto 
ese  vasto  mercado  de  inmuebles ,  es  verdad ;  pero  para  las  ventas 
á  plazo.  Hemos  disfrutado  durante  algún  tiempo  de  cierta  holgura 
y  bienestar  ,  y  nosotros ,  pueblo  meridional ,  tan  fácil  á  la  espe- 
ranza como  al  desaliento ,  arrastrados  por  el  atractivo  de  los  pla- 
zos y  por  ese  secreto  é  irresistible  encanto  que  tiene  para  el  co- 
razón humano  la  propiedad,  nos  hemos  lanzado  á  comprar  sin 
discreccion  ni  medida ,  contando ,  más  que  con  nuestros  recursos, 
con  la  Providencia.  Tras  de  una  época  de  bonanza  y  de  ilusiones, 
ha  venido  otra  de  penuria  y  desengaños ;  y  hoy  la  mayor  parte  de 
los  compradores  se  ven  en  la  dura  alternativa  de  abandonar  las 
fincas ,  perdiendo  el  importe  de  los  plazos  satisfechos  y  sufriendo 
las  consecuencias  del  apremio ,  6  de  pedir  prestado  entregándose 
en  las  manos'de  implacables  usureros.  Resulta  de  aquí  que  no  solo 
hemos  consumido  todos  nuestros  ahorros  en  la  compra  de  inmue- 
bles, sino  que  todavía  no  los  hemos  pagado;  es  decir,  que  estamos 
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liquidando  nuestro  suelo :  y  en  tal  estado ,  bien  se  comprende  la 
importancia  que  ha  de  tener  en  España  una  institución  que  pres- 
tando á  larg-o  término  y  con  condiciones  ventajosas,  dé  respiro  al 
propietario  y  le  permita  desenvolverse ,  reembolsando  el  préstamo 
por  medio  de  la  amortización  anual  en  un  periodo  de  veinte ,  trein- 
ta ó  más  años. 

La  saludable  acción  de  un  Banco  de  esta  especie  no  se  limita  á 
los  propietarios  particulares ,  sino  que  se  extiende  también  á  los 
pueblos,  á  las  provincias  y  al  Estado.  Nuestras  municipalidades  y 
diputaciones  provinciales,  que  á  pesar  de  ser  muchas  de  ellas 
ricas  y  de  poseer  sólidas  g-arantias ,  no  pueden  levantar  fondos  por 
la  falta  de  ideas  de  crédito  que  hay  en  nuestro  país ,  ni  siquiera 
para  proporcionar  trabajo  en  dias  de  escasez  á  las  clases  meneste- 
rosas, encontrarán  en  aquella  institución  los  recursos  necesarios 
para  construir,  aparte  de  otras  obras  de  interés  para  la  provincia 
y  el  municipio ,  una  red  de  caminos  vecinales  y  de  carreteras  de 
tercer  orden  que,  facilitando  el  movivimiento  y  la  circulación 
interior  de  sus  productos ,  estimularán  la  producción  y  desenvolve- 
rán el  tráfico  por  las  vias  férreas ,  dando  asi  el  doble  resultado  de 
aumentar  la  riqueza  general  y  de  sacar  de  su  actual  postración  á 
las  compañías  de  obras  públicas. 

Para  el  Estado  llega  por  desdicha  demasiado  tarde  el  Banco  de 
Crédito  territorial.  Durante  mucho  tiempo  la  Cartera  del  Tesoro  ha 
estado  abundantemente  provista  de  pagarés  de  bienes  nacionales. 
En  la  necesidad  de  realizar  estos  valores  de  vencimiento  largo ,  el 
Tesoro  ha  tenido  que  forzar  sus  operaciones  é  imponerse  grandes  sa- 
crificios, consintiendo  en  la  pérdida  de  una  buena  parte  del  capital. 
Mucho  más  provechosa  habría  sido  sin  duda  la  desamortización 
si  el  Tesoro  hubiera  podida  levantar  fondos  sobre  esos  valores  por 
el  intermedio  y  con  el  auxilio  de  una  institución  destinada  á  pres- 
tar sobre  inmuebles  ó  sobre  títulos  representativos  de  inmuebles, 
que  para  el  caso  es  lo  mismo,  mediante  una  módica  cuota  anual, 
comprensiva  del  interés  y  la  amortización ,  y  por  un  período  de 
veinte  á  treinta  años.  ¡  Áh !  ¡  Cuan  distinta  sería  nuestra  situación 
si  hubiera  podido  establecerse  en  1855  el  Banco  de  Crédito  territo- 
rial! Nosotros  lo  intentamos  hallándonos  sin  merecerlo  al  fi-ente 
del  Ministerio  de  Fomento ;  pero  pronto  hubimos  de  convencernos 
de  que  nada  podía  hacerse  sin  reformar  antes  radicalmente  nuestro 
sistema  hipotecario ;  así  es  que  por  entonces  nos  limitamos  á  exci- 
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tar  á  nuestro  compañero  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  á  que  re- 
nunciando á  su  idea  favorita ,  la  codificación ,  ordenara  á  la  Co- 
misión de  códigos  que  se  ocupase  en  formar  una  ley  especial  sobre 
hipotecas,  seg-regándola  del  Código  civil.  En  1866,  hallándonos 
sin  título  alguno  al  frente  del  Ministerio  de  Hacienda ,  la  ley  hipo- 
tecaria estaba  ya  en  vigor ,  y  por  lo  tanto  podíamos  hacer  sin  in- 
conveniente lo  que  en  1855  era  imposible ,  lo  que  aconsejábamos 
que  se  hiciera  en  1862  desde  nuestro  humilde  bufete ,  lejos  de  la 
esfera  del  poder.  El  establecimiento  del  Banco  de  Crédito  territorial 
era  en  efecto  una  de  las  bases  fundamentales  de  nuestro  plan  :  te- 
níamos firmado  un  contrato  para  su  constitución  en  España  con  el 
gobernador  del  Crédit  Foncier  de"  Francia,  y  redactados  el  pro- 
yecto de  ley  y  los  estatutos ;  pero  primero  dificultades  interiores 
que  no  sería  hoy  discreto  explicar ,  y  más  tarde  la  terrible  crisis 
que  pesó  sobre  el  mercado  de  Londres ,  conocida  con  el  [gráfico 
nombre  de  Viernes  negro ,  y  la  guerra  promovida  contra  el  Aus- 
tria por  Víctor  Manuel  y  Mr.  de  Bismarck,  la  cual  produjo,  como 
era  natural,  el  retraimiento  del  mercado  de  París  y  un  pánico 
general ,  nos  obligaron  á  aplazar  la  realización  de  un  pensamiento 
que  siempre  hemos  acariciado  y  que  consideramos  altamente  be- 
neficioso para  la  nación. 

Lo  que  creíamos  entonces ,  siendo  poder,  eso  mismo  creemos 
hoy ;  y  no  ha  de  faltar  nuestra  débil  ayuda ,  ni  hemos  de  escasear 
nuestros  elogios  á  los  que ,  más  afortunados  que  nosotros ,  logren 
plantear  acertadamente  en  España  tan  fecunda  y  provechosa  ins- 
titución. 

Hé  aquí  ahora  las  ideas  principales  que  sobre  este  punto  expu- 
simos en  el  año  de  1862. 


II. 


No  hay  para  qué  hablar  de  la  importancia  del  crédito  territorial 
y  de  su  influencia  en  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública  y  en  el 
bienestar  de  los  particulares.  Nos  hemos  propuesto  prescindir  de 
consideraciones  generales  y  abstractas ,  bien  conocidas  de  todo  el 
mundo ,  y  por  eso  diremos  solo  que  de  todas  las  instituciones  de 
crédito ,  esta  es  sin  duda  la  mejor,  y  que  el  que  entre  nosotros  lie-* 
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gue  á  organizaría  sólidamente  ,  hará  al  pais  un  beneficio  in- 
menso. 

¿Pero  ha  llegado  el  momento  de  realizar  este  beneficio,  de  orga- 
nizar un  Banco  de  Crédito  territorial?  Como  se  ve ,  no  es  esta  una 
cuestión  sin  importancia :  hoy  hierve  en  todos  los  ánimos  la  idea 
de  fundar  un  Banco  de  esta  especie :  son  muchos  los  que  se  agitan 
y  quieren  anticiparse ,  y  es  menester  saber  lo  que  hay  de  ilusorio  y 
lo  que  hay  de  real  en  tal  aspiración  ,  en  esta  general  tendencia. 

A  nuestro  juicio ,  es  evidente  que  esta  es  la  ocasión  oportuna  de 
pensar  en  un  Banco  de  Crédito  territorial  y  de  prepararse  á  su  es- 
tablecimiento. Antes  de  ahora ,  era  inútil  pensar  en  ello ,  porque 
el  crédito  territorial  era  imposible  sin  una  reforma  profunda  y  com- 
pleta en  nuestra  legislación  hipotecaria :  hoy  las  cosas  han  varia- 
do ,  porque  tenemos  una  ley  que  se  ha  hecho  precisamente  con 
este  objeto.  Como  ya  hemos  indicado,  tuvimos  la  honra  de  excitar 
en  1855  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  para  que  ordenase  á  la 
Comisión  de  códigos  que  con  preferencia  se  ocupase  en  redactar 
una  ley  hipotecaria ,  á  fin  de  poder  formular  después  sobre  esta 
base  una  ley  de  Crédito  territorial.  La  Comisión  de  códigos  ha  res- 
pondido dignamente  al  pensamiento  del  Gobierno ,  de  tal  manera, 
que  hasta  ha  sacrificado,  en  ocasiones,  principios  jurídicos  muy 
respetables  é  intereses  muy  altos ,  á  la  idea  dominante  de  atraer 
capitales  á  la  tierra  y  fundar  el  crédito  territorial  sobre  firmísi- 
mos cimientos.  Bajo  este  punto  de  vista,  el  Banco  en  España  fun- 
cionará mejor  y  más  desembarazadamente  que  en  Francia ,  por- 
que la  nueva  ley  hipotecaria  es  superior  á  la  legislación  francesa. 
Ha  llegado ,  pues ,  sin  duda  el  momento  de  preparar  el  estableci- 
miento de  una  Sociedad  de  Crédito  territorial. 

Pero  es  menester  no  engañarse :  no  hemos  pasado  del  periodo  de 
preparación.  Tenemos,  si,  la  ley  hipotecaria,  pero  nos  fáltala  ley 
de  Crédito  territorial.  Y  aunque  quisiera  prescindirse  de  esta, 
siempre  seria  al  menos  precisa  una  Uy  de  concesio7i  para  la  com- 
pañía que  hubiera  de  erigirse  en  Banco  ó  Sociedad  de  Crédito 
territorial.  Más  claro :  no  puede  establecerse  una  sociedad  de  esta 
especie  ím  medidas  legislativas.  Podrán  estas  adoptarse  en  una 
ley  general  de  Crédito  territorial ,  ó  en  la  ley  especial  de  con- 
cesión. Pero  de  cualquier  modo  que  se  adopten  (porque  esta  es 
una  cuestión  de  método  que  no  afecta  á  la  esencia  de  las  co- 
sas), la  verdad  es  que  son  indispensables ,  de  tal  modo,  que  sin 
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ellas  es  imposible  marchar.  El  Gobierno  podria,  ciertamente, 
sin  el  concurso  de  las  Cortes,  autorizarla  constitución  de  una 
Compañía  de  Crédito ,  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  28 
de  Enero  de  1856;  pero  esta  compañía  seria  ni  más  ni  menos  que 
lo  que  es  hoy,  por  ejemplo ,  la  Mercantil  é  Industrial  española,  y 
no  estarla  en  las  condiciones  propias  y  peculiares  de  una  Sociedad 
de  Crédito  territorial.  La  faltarla  el  privilegio ;  no  tendría  subven- 
ción ,  y  sin  hablar  de  la  subvención  ni  del  privilegio ,  cosas  ambas 
sin  las  cuales  se  concibe  perfectamente  la  existencia  de  una  socie- 
dad de  Crédito  territorial ,  se  encontrarla  sin  la  obligación  ó  cédu- 
la hipotecaria ,  que  es  la  rueda  principal  en  el  mecanismo  de  esta 
clase  de  sociedades,  su  gran  instrumento  de  crédito,  la  moneda  en 
que  hace  los  préstamos ,  el  alma  de  todas  sus  operaciones ,  la  co- 
rona de  la  institución. 

Tal  vez  habrá  quien  se  asombre  de  oir  esto  recordando  que  la 
ley  de  28  de  Enero  de  1856  autoriza  para  emitir  obligaciones  á  las 
Sociedades  anónimas  de  crédito ;  pero  basta  fijarse  en  el  texto  de 
su  art.  4.°  para  convencerse  de  que  nuestra  tesis  es  exacta  y  per- 
fectamente legal.  ¿Cuál  es,  en  efecto,  el  fin  esencial  de  una  Socie- 
dad de  Crédito  territorial?  Prestar  sobre  fincas^  no  en  dinero,  sino 
en  obligaciones.  Pues  bien,  sostenemos  que  una  Sociedad  de  Crédito 
no  puede  emitirlas  para  hacer  esta  clase  de  préstamos  con  arreglo 
á  la  legislación  actual.  Dice  el  art.  4.":  «Las  operaciones  de  las  So- 
ciedades de  Crédito  podrán  extenderse  á  los  objetos  siguientes 

5.°  Emitir  obligaciones  de  la  Sociedad  por  una  cantidad  igual  á  la 
que  se  haya  empleado  y  exista  representada  por  valores  en  cartera 
por  efecto  de  las  operaciones  de  qne  tratan  los  párrafos  1.°,  2." 
3."  y  4.'^  de  este  articulo.  ¿Y  está  por  ventura  comprendida  en 
los  párrafos  1.°,  2.°,  3.°  y  4.°  del  art.  4.°  la  operación  de  prestar 
sobre  fincas?  No.  Y,  no  solo  no  está  comprendida,  sino  que  está 
formalmente  excluida ,  una  vez  que  la  ley  reservó  dicha  operación 
para  hablar  de  ella  concreta  y  determinadamente  en  el  párrafo  7.°,' 

que  dice  asi:  «.Prestar  sobre fincas,  fábricas,  etc.  »  Luego  es 

evidente  que  hoy  las  Sociedades  de  Crédito  no  pueden  emitir  obli- 
gaciones para  hacer  préstamos  sobre  fincas  sin  infringir  el  texto 
de  la  ley,  que  si  bien  les  autoriza  para  emitirlas  con  relación  á 
ciertas  operaciones  comprendidas  en  los  párrafos  1.°,  2.°,  3.°  y  4.° 
del  art.  4.°,  no  extiende  esta  misma  facultad  á  la  operación  com- 
prendida en  el  párrafo  7.°  del  propio  artículo. 
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Y  la  ley  de  28  de  Enero  de  1856  fué  en  esto  sabia  y  previsora, 
porque  comprendió  que  las  Sociedades  de  Crédito  territorial  ne- 
cesitan una  ley  aparte,  distinta  de  la  general  sobre  Sociedades 
anónimas  de  Crédito ,  y  en  la  cual  se  las  otorgue  la  facultad  ex- 
clusiva de  emitir  obligaciones  hipotecarias  con  destino  á  préstamos 
sobre  inmuebles.  Déjese  esta  facultad  indistintamente  á  todas  las 
sociedades  anónimas  de  Crédito ,  y  es  imposible  que  viva  y  pros- 
pere una  Sociedad  de  Crédito  territorial.  Asi,  cuando  hemos  dicho 
que  se  concibe  la  existencia  de  esta  sin  el  privilegio,  nos  hemos  re- 
ferido al  privilegio  que  consiste  en  no  permitir  que  se  establezca 
más  que  una  sola  Sociedad  en  todo  el  reino ,  ó  en  una  determinada 
demarcación  territorial,  pero  de  ninguna  suerte  á  ese  otro  privilegio 
que  consiste  en  que  solo  las  Sociedades  de  Crédito  territorial  pue- 
dan emitir  obligaciones  para  hacer  de  ellas  la  moneda  de  sus  prés- 
tamos sobre  inmuebles.  Este  privilegio  nos  parece  absolutamente 
indispensable ,  porque  seria  imposible  la  concurrencia  de  una  ins- 
titución de  Crédito  territorial  con  otras  sociedades  dedicadas  á 
operaciones  muy  lucrativas ,  aunque  menos  seguras ;  sociedades 
que  á  su  vez  no  pueden  ser  investidas  sin  peligro  de  una  facultad 
incompatible  con  el  riesgo  délas  operaciones  á  que  suelen  dedicarse. 

Si  hoy  tuviera  toda  Sociedad  de  Crédito  la  facultad  que  le  ne- 
gamos ,  seria  preciso  quitársela  y  declarar  que  solo  las  Socieda- 
des de  Crédito  territorial  podrían  en  lo  sucesivo  emitir  obligacio- 
nes hipotecarias  con  destino  á  préstamos  sobre  inmuebles. 

La  ley  de  28  de  Enero ,  aun  interpretada  de  distinto  modo  que 
la  entendemos,  no  llena  los  fines  de  una  institución  de  crédito 
territorial ,  ó  seria  indispensable  al  menos  ampliar  para  ello  el  li- 
mite que  señala  su  art,  7.°  á  la  facultad  de  la  emisión.  Dice  este, 
refiriéndose  siempre  á  la  clase  de  obligaciones  que  hoy  pueden 
emitir  las  Sociedades  de  Crédito,  y  que  no  son  obligaciones  de 
crédito  territorial,  «las  obligaciones  que  emitan  las  Sociedades 
'»con  arreglo  al  párrafo.  5.°  del  art.  4.°,  serán  al  portador,  etc.» 

« ínterin  no  se  haya  hecho  efectivo  todo  el  capital ,  las  Socieda- 
»des  solo  podrán  emitir  el  décuplo  de  la  parte  realizada  en  obli- 
»g'aciones  á  vencimientos  á  más  de  un  año ,  y  hasta  diez  veces  su 
»importe  cuando  el  capital  se  haya  realizado  por  completo.» 

En  primer  lugar,  no  hay  razón  para  que  las  obligaciones  del 
Crédito  territorial  no  hayan  de  poder  ser  nominativas.  En  Francia, 
al  menos,  las  hay  de  ambas  clases,  nomhiativas  y  al  portador, 
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y  seria  conveniente  que  la  institución  que  se  organizase  en  España 
reclamara  esta  misma  libertad ;  y  en  seg-undo  lugar  ( y  esto  es  lo 
más  grave ) ,  la  facultad  de  emitir  en  obligaciones  hasta  el  décu- 
plo del  capital  social ,  podrá  bastar  á  la  generalidad  de  las  So- 
ciedades anónimas  de  Crédito,  pero  de  ninguna  manera  es  suficiente 
para  una  Sociedad  de  Crédito  territorial ,  si  esta  ha  de  responder  á 
los  grandes  fines  de  su  institución.  Es  necesario  cuando  menos  que 
se  la  autorice  para  emitir  hasta  veinte  veces  el  importe  del  capital 
realizado,  ó  lo  que  seria  aun  mejor,  para  emitir  el  décuplo  del 
capital  como  á  las  demás  sociedades ,  con  mas  una  cantidad  igual 
al  importe  de  todos  los  préstamos  que  hubiere  hecho  sobre  inmue- 
bles á  término  largo.  Por  supuesto  que  esto  no  envuelve  la  idea  de 
que  haga  una  emisión  cada  vez  que  verifique  un  préstamo.  Nadie 
tiene  más  interés  que  la  Sociedad  en  que  haya  el  menor  número 
posible  de  emisiones ,  y  en  que  cuando  se  verifique  alguna ,  sea  de 
una  gran  cantidad. 

Haremos  por  último  otra  reñexion  muy  importante  para  demos- 
trar que ,  aunque  no  existieran  los  obstáculos  legales  de  que  se  ha 
hecho  mérito,  seria  inútil  fundar  hoy  la  Compañía ,  porque  no  po- 
dría funcionar.  La  nueva  ley  hipotecaria  está  promulgada  como  ley 
del  reino,  pero  no  rige  todavía ,  ni  empezará  á  regir  hasta  que  no 
se  organicen  los  registros  en  todas  las  provincias  del  reino  y  se 
allanen  las  dificultades  con  que  tropieza  su  ejecución.  Pues  bien; 
mientras  esta  ley  no  rija ,  es  un  sueño  pensar  que  un  Banco  pueda 
hacer  préstamos  con  hipoteca.  La  legislación  antigua ,  que  es  to- 
davía la  vigente ,  no  ofrece  garantía  alguna ,  de  tal  suerte ,  que 
puede  decirse  de  España  lo  que  con  menos  razón  decia  de  Francia 
en  1840  el  célebre  M.  Dupin  ante  el  Tribunal  de  Casación:  «El 
»que  compra  una  finca  nunca  está  seguro  de  ser  el  propietario  de 
»ella ;  el  que  presta  sobre  hipoteca  no  adquiere  jamás  la  seguridad 
»de  ser  reembolsado.»  En  el  estado  actual  de  la  titulación  de  la 
propiedad  en  España ,  y  bajo  el  sistema  todavía  vigente  de  las  hi- 
potecas legales  y  ocultas  ¿quién  puede  pensar  seriamente  en  hacer 
funcionar  una  Sociedad  de  Crédito  territorial?  Hay  que  esperar 
á  que  rija  la  nueva  ley  hipotecaria ,  y  aun  entonces ,  por  las  razo- 
nes que  se  expondrán  después ,  al  ocuparnos  de  la  parte  legislativa, 
será  preciso  durante  el  primer  año  proceder  con  gran  pulso  y  cau- 
tela al  hacer  los  préstamos  para  no  comprometer  la  existencia  y  el 
porvenir  del  Banco. 
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Lo  dicho  basta  para  disipar  infundadas  alarmas  nacidas  del  apre- 
suramiento de  algunos.  Ha  llegado,  si,  el  momento  de  preparar 
el  establecimiento  del  Crédito  territorial ;  pero  ni  puede  fundarse 
una  Compañía  de  esta  índole  sin  el  concurso  de  las  Cortes ,  ni  aun 
fundada  puede  funcionar  mientras  no  empiece  á  regir  la  ley  hi- 
potecaria. 

IIL 

¿Qué  operaciones  debe  abarcar  la  Sociedad  de  Crédito  territo- 
rial? Este  es  uno  de  los  puntos  más  interesantes  de  este  trabajo, 
porque  es  el  que  más  directamente  afecta  á  la  buena  organización 
y  al  porvenir  del  Banco.  La  principal ,  la  más  importante  de  las 
operaciones  del  Crédito  territorial  consiste  en  prestar  á  largo  plazo 
en  obligaciones  ó  cédulas  hipotecarias  á  los  propietarios  de  inmue- 
bles ,  exigiéndoles  el  pago  de  anualidades  que  comprendan  el  in- 
terés ó  rédito  del  capital ,  los  gastos  de  administración  y  un  tanto 
por  ciento  de  amortización ,  de  tal  manera  que  los  mutuarios  va- 
yan extinguiendo  gradual  y  sucesivamente  y  casi  sin  sentirlo  su 
deuda ,  con  solo  pagar  por  espacio  de  40,  50  ó  60  años  una  suma 
anual  algo  superior  al  interés  del  dinero. 

Pero  aunque  esta  sea  la  principal  y  más  importante  de  las  ope- 
raciones de  un  Banco  de  esta  especie ,  la  experiencia  ha  demostrado 
que  puede  igualmente  consagrarse  á  otras  no  menos  útiles  á  los 
accionistas  que  al  país  en  general  sin  comprometer  por  eso  la  exis- 
tencia de  una  institución  que  está  llamada  á  producir  beneficios 
incalculables. 

Con  efecto,  el  decreto  orgánico  de  las  Sociedades  de  Crédito 
territorial  en  Francia ,  limitaba  su  objeto  á  dos  clases  de  operacio- 
nes: 1.*  al  préstamo  hipotecario  reembolsable  por  anualidades  á 
largo  plazo;  y  2.*  á  la  emisión  de  obligaciones  ó  cédulas  hipote- 
carias (art.  1.°  y  4.°  del  decreto  de  28  de  Febrero  de  1852):  les 
estaban  formalmente  prohibidas  cualesquiera  otras  operaciones 
(art.  44). 

Pero  apenas  comenzó  á  funcionar  esta  institución ,  se  sintió  la 
necesidad  de  dar  mayor  ensanche  á  su  esfera  de  acción ;  y  más  tar- 
de, cuando  merced  á  la  prudencia  y  acierto  de  sus  directores,  se 
arraigó  y  popularizó  levantándose  al  nivel  de  los  establecimientos 
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de  crédito  de  primer  orden ,  el  Gobierno  francés  se  creyó  en  el  de- 
ber de  dotarle  con  nuevas  é  importantes  atribuciones ,  eligiéndole 
además  como  auxiliar  é  intermediario  para  que  no  continuase 
siendo  letra  muerta  la  ley  que  otorgó  á  la  agricultura  en  Francia 
una  subvención  de  100.000.000  de  francos. 

No  haremos  mérito,  no,  de  todas  las  operaciones  que  pueden  ha- 
cer los  Bancos  territoriales,  porque  seria  un  trabajo  inútil,  pero 
si  de  las  que  pueden  tener  alguna  aplicación  á  España. 

El  Grédit  Foncier  fué  autorizado  en  1854  para  hacer  préstamos 
á  corto  término ;  es  decir ,  reembolsables  en  un  periodo  de  menos 
de  diez  aiios.  Estos  préstamos  eran  también  hipotecarios  pero  sin 
amortización,  y  no  gozaban  de  los  privilegios  otorgados  á  los 
de  largo  plazo,  reembolsables  por  anualidades,  ni  daban  lugar  á  la 
emisión  de  obligaciones  territoriales:  la  Sociedad  debia  hacerlos  con 
los  capitales  procedentes  de  la  realización  del  fondo  social  y  sus 
beneficios. 

Los  motivos  que  tuvo  el  Gobierno  para  otorgar  esta  autorización 
al  Grédit  Foncier  están  expuestos  con  tal  claridad  en  el  preámbulo 
del  decreto  de  5  de  Julio  de  1854,  que  lo  mejor  será  copiar  algu- 
nos de  sus  párrafos.  Dice  en  él  el  Ministro  de  Hacienda,  «en  ciertos 
»momentos  en  que  el  interés  del  dinero  sube  más  de  lo  ordinario, 
«naturalmente  la  Sociedad  de  Crédito  territorial  habia  de  tener 
»pocos  pedidos  de  préstamo  á  término  largo ,  porque  á  pesar  de  la 
»facultad  que  tienen  los  mutuarios  para  hacer  el  reembolso  por 
»anticipacion ,  hablan  de  estar  poco  dispuestos  á  comprometerse 
»por  muchos  años  en  condiciones  desfavorables ,  y  preferirían  re- 
»currir  temporal  y  provisionalmente  á  préstamos  de  corto  venci- 
»miento.  Durante  estos  momentos  de  transición,  añade  el  Mi- 
»nistro,  durante  estos  periodos  de  corta  duración ,  es  conveniente 
»que  los  propietarios  de  inmuebles  puedan  también  dirigirse  á  la 
»Sociedad  y  obtener  de  ella  los  préstamos  temporales  que  necesi- 
»ten ,  sin  acudir  á  los  capitalistas  que  naturalmente  hablan  de  sa- 
»crificarlos.  Estos  préstamos  transitorios  y  de  corto  vencimiento, 
»no  serán  las  más  veces  sino  el  principio  y  el  preludio  de  présta- 
»mos  á  largo  plazo,  en  que  vendrán  á  convertirse  probablemente.» 
El  Crédit  Foncier  usó  al  principio  con  gran  parsimonia  de  esta 
facultad ,  pero  en  el  año  59  los  préstamos  á  corto  plazo  ascendieron 
ya  á  la  considerable  suma  de  7.911.000  francos. 

Los  préstamos  á  largo  término  representados  por  obligaciones  ó 
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cédulas  hipotecarias ,  exigen  como  condición  esencial  que  la  finca 
que  sirve  de  hipoteca,  dé  una  renta  fija  y  constante  ig-ual  cuando 
menos  al  importe  de  la  anualidad  que  por  razón  de  interés ,  de 
amortización  y  de  gastos  de  administración,  debe  pagar  el  mutuario 
al  Banco.  Pues  bien,  hay  propietarios  cuyos  terrenos  no  dan  actual- 
mente una  renta  fija  y  constante,  pero  que  pueden  darla  en  el 
trascurso  de  2,  de  3,  ó  de  10  años,  haciendo  en  ellos  mejoras  ó 
construcciones.  La  experiencia  ha  demostrado  en  Francia  que  esta 
clase  de  propietarios  es  la  que  ha  hecho  la  mayor  parte  de  los  pe- 
didos de  préstamos  á  corto  plazo ,  y  el  Banco  con  este  género  de 
préstamos  consigue  dos  cosas:  1.^  prestar  un  nuevo  servicio  á  la 
propiedad  inmueble ,  y  2.*^  servirse  á  si  propio ,  preparando  nuevos 
préstamos  á  largo  término  para  la  época  en  que  mejorados  los  terre- 
nos ó  hechos  en  ellos  las  construcciones  convenientes,  merced  á  aque- 
llos anticipos ,  adquieran  las  condiciones  necesarias  para  servir  de 
hipoteca  á  los  préstamos  reembolsables  por  anualidades  en  un  pe- 
riodo de  40  ó  50  años. 

Otra  de  las  facultades  con  que  ha  sido  dotado  el  Orédit  Fon^ier 
con  posterioridad  á  su  establecimiento ,  consiste  en  recibir  depósi- 
tos en  cuentas  corrientes ,  y  hacer  anticipos  sobre  obligaciones  hi- 
potecarias y  otros  valores  determinados. 

En  un  principio  el  Banco  de  París  solo  estaba  autorizado  para 
recibir  depósitos  sin  interés,  pero  hubo  de  conocerse  bien  pronto 
que  esta  facultad  era  insuficiente ,  y  cuando  el  Banco  de  emisión  no 
prestaba  todavía  sobre  obligaciones  territoriales  ó  cédulas  hipote- 
carias, la  administración  del  Crédit  Foncier  concibió  la  idea  de 
hacer  préstamos  pignoraticios  á  los  portadores  de  sus  títulos ,  para 
que  de  este  modo  no  se  viesen  en  la  necesidad  de  venderlos  á  cual- 
quier precio  en  momentos  de  angustia  ó  de  penuria.  Pero  estos 
préstamos  ó  anticipos  no  podían  hacerse  sin  capitales ,  y  era  impo- 
sible que  la  administración  del  Crédit  Foncier  se  los  procurara  si 
no  se  la  autorizaba  para  abonar  interés  á  los  que  se  depositaran  en 
8u  caja. 

Pidió,  pues,  y  obtuvo  la  autorización  necesaria  en  1856.  Y  dio  tan 
buenos  resultados,  que  en  1859  hubo  de  ampliarse  y  modificarse  la 
que  se  otorgó  en  1856,  de  modo  que  hoy  el  Orédit  Foncier  está  auto- 
rizado para  recibir  con  interés  ó  sin  él  capitales  en  depósjto ,  y  para 
emplear  la  mitad  de  estos  capitales  en  hacer  anticipos ,  no  solo  so- 
bre las  obligaciones  territoriales  ó  cédulas  hipotecarias  que  él  mis- 
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mo  emite ,  sino  también  sobre  cualesquiera  otros  títulos  de  los  que 
recibe  como  garantía  el  Banco  de  emisión,  siempre  por  supuesto, 
con  sujeción  á  las  disposiciones  que  establezca  el  Consejo  de  admi- 
nistración y  por  un  término  que  no  exceda  de  90  días.  La  otra  mi- 
tad restante  se  entrega  al  Tesoro  en  cuenta  corriente  al  tipo  de  in- 
terés que  fija  el  Ministro  de  Hacienda. 

No  es  propio  de  este  trabajo  detenerse  á  explicar  las  g-randes 
ventajas  que  ha  producido  esta  novedad  en  Francia  así  á  los  capi- 
talistas como  á  los  propietarios  que  acuden  al  Crédit  Foncier  en 
demanda  de  préstamos ,  bastando  haber  llamado  la  atención  sobre 
ella  por  creerla  perfectamente  aplicable  á  España.  No  puede  sin 
embargo ,  prescindirse  de  una  indicación  importante ,  y  es ,  que  de 
las  dos  operaciones  que  constituyen  la  reforma  de  que  nos  hemos 
ocupado ,  la  priniera ,  ó  sea  la  que  consiste  en  recibir  capitales  en 
depósito  á  interés,  no  exige  otra  cosa  más  que  la  introducción  en 
los  estatutos  de  un  artículo  que  otorgue  esta  facultad ;  pero  la  se- 
gunda ó  sea  la  que  consiste  en  prestar  hasta  la  mitad -de  los  capi- 
tales depositados  sobre  obligaciones  territoriales  ó  cédulas  hipote- 
carias ,  reclama  medidas  legislativas  sin  las  cuales  no  podría  hacerse 
uso  de  esta  importante  atribución.  Dice  el  art.  1774  del  proyecto 
del  Código  civil ,  que  el  derecho  de  prenda  no  surte  efecto  contra 
tercero ,  si  no  consta  por  instrumento  público  ó  privado  cuya  fecha 
sea  cierta ;  y  que  cuando  la  cosa  dada  en  prenda  sea  un  título  de 
crédito  que  conste  en  escritura  pública  ó  en  una  inscripción  nomi- 
nativa ,  no  surtirá  efecto  contra  tercero  el  derecho  de  prenda ,  sino 
desde  que  se  inscriba  en  el  protocolo  ó  registro  matriz.  Esta  doc- 
trina está  tomada  del  Código  francés ,  y  por  más  que  no  sea  con- 
forme á  las  leyes  españolas,  según  las  cuales  el  acreedor  pignora- 
ticio goza  de  una  preferencia  indisputable,  no  teniendo  nada  que 
temer  mientras  conserve  la  prenda  en  sus  manos ,  es  posible  que  se 
vaya  introduciendo  en  la  jurisprudencia  de  nuestros  tribunales. 

Dice  asimismo  el  art.  1775  del  proyecto  de  Código  civil  que  el 
acreedor  no  puede  apropiarse  la  cosa  recibida  en  prenda  ni  dispo- 
ner de  ella  aunque  así  se  hubiere  estipulado ,  teniendo  solo  el  de- 
recho de  hacerla  vender  en  pública  subasta.  Esta  doctrina  está 
claramente  formulada  en  varias  de  nuestras  antiguas  leyes ,  y  sin- 
gularmente en  las  41  y  42  del  tit.  13,  Part.  5.*^,  siendo  sabido 
d-e  todos  que  entre  nosotros  no  es  valido  el  pacto  comisorio ,  ó  sea 
la  condición  de  que,  no  pagada  la  deuda  antes  de  su  vencimiento. 
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se  haga  el  acreedor  dueño  de  la  prenda.  Ahora  bien,  el  Banco  ter- 
ritorial no  podria  sin  comprometer  su  existencia  destinar  la  mitad 
de  los  capitales  en  él  depositados  á  préstamos  sobre  obligaciones  hi- 
potecarias por  un  término  que  no  hade  pasar  nunca  de  90dias,  si  el 
reembolso  no  fuera  seguro  y  pronto ,  y  la  seguridad  y  rapidez  que 
exige  la  naturaleza  de  esta  operación ,  son  perfectamente  incompa- 
tibles con  las  disposiciones  citadas ;  disposiciones  que  se  fundan  por 
otra  parte  en  el  temor  de  fraudes ,  colusiones ,  anticipaciones  de  fe- 
chas y  posibilidad  de  abusos  de  parte  de  codiciosos  prestamistas  que 
son  imposibles  tratándose  de  un  establecimiento  dirigido  por  uno  ó 
más  Gobernadores  elegidos  por  el  Gobierno ,  colocado  bajo  su  ins- 
pección y  vigilancia  y  cuyas  operaciones  se  comprueban  con  toda 
exactitud  y  regularidad.  Es  preciso  pues,  establecer  una  excepción 
al  derecho  común ,  determinando  que  el  Banco  territorial  gozará 
de  privilegio  sobre  la  obligación  dada  en  prenda  aun  contra  las 
terceras  personas ,  sin  necesidad  de  la  inscripción  en  el  registro  ni 
de  otro  documento  más  que  el  contrato  firmado  por  el  mutuario 
en  la  forma  que  se  prescriba  por  los  estatutos.  Es  asimismo  preci- 
so establecer  que  á  falta  de  pago  por  parte  del  mutuario ,  el  Ban- 
co sin  necesidad  de  ponerle  en  mora  ni  hacerle  ningún  reque- 
rimiento, podrá  reembolsarse  por  sí  mismo  al  dia  siguiente  del 
vencimiento ,  vendiendo  las  obligaciones  pignoradas  por  el  inter- 
medio de  un  agente  de  Bolsa.  Así  se  hizo  en  Francia  lo  mismo  con 
el  Crédit  Foncier  que  con  el  Banco  de  emisión ,  y  así  hay  que  ha- 
cerlo en  España. 

De  todas  las  atribuciones  con  que  ha  ido  enriqueciéndose  la 
institución  de  Crédito  territorial  en  Francia  en  su  progresivo 
desarrollo ,  ninguna  hay  tan  importante  y  tan  fecunda  en  grandes 
resultados ,  como  la  que  vamos  á  exponer  y  que  consiste  en  la  facul- 
tad de  prestar  aun  sin  hipoteca  á  los  Departamentos,  á  los  Comu- 
nes y  á  los  Sindicatos ;  y  es  claro  que  lo  mismo  podria  hacerse  en 
España  con  los  Ayuntamientos  y  las  Diputaciones  provinciales. 

El  rápido  desarrollo  de  las  obras  públicas  en  España  de  algunos 
años  á  esta  parte ,  crea  á  las  provincias  y  á  los  pueblos  nuevas  y 
apremiantes  necesidades ,  é  impone  á  los  Ayuntamientos  y  Dipu- 
taciones el  deber  de  satisfacerlas  á  todo  trance.  Para  no  hablar  de 
la  construcción  de  edificios  destinados  á  escuela  y  otros  objetos 
análogos ,  ni  del  ensanche  y  embellecimiento  de  las  poblaciones 
ni  de  otras  muchas  cosas  que  trae  consigo  la  civilización  moderna. 
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es  indudable  que  la  terminación  de  las  grandes  vias  férreas ,  pro- 
duce ,  como  hemos  indicado ,  la  necesidad  perentoria  de  una  red 
de  caminos  vecinales.  En  todas  las  provincias  ha  empezado  á  sen- 
tirse esta  necesidad ,  y  las  Diputaciones  y  los  Ayuntamientos  han 
menester  de  sumas  considerables  que  no  tienen  disponibles  desde 
luego  ni  pueden  adquirir  con  ventaja  apelando  al  crédito  por  la 
falta  de  una  institución  apropiada  á  la  naturaleza  de  sus  recursos, 
á  pesar  de  que  muchas  de  estas  corporaciones  poseen  una  gran 
fortuna.  A  nadie  conviene  tanto  como  á  las  Diputaciones  y  Ayun- 
tamientos el  sistema  de  los  préstamos  á  largo  término  y  la  facul- 
tad de  extinguir  la  deuda  paulatina  y  sucesivamente  por  el  pago 
de  anualidades.  El  crédito  particular,  á  que  hoy  tienen  que  acudir, 
tiene  gravísimos  inconvenientes  y  dificultades ,  porque  los  capita- 
listas exigen  un  interés  alto ,  el  contrato  es  de  corta  duración, 
hay  que  hacer  de  una  vez  el  reembolso  del  capital ,  y  en  una  pa- 
labra ,  prestan  con  condiciones  tales ,  que  rara  vez  las  mencionadas 
corporaciones  pueden  adquirir  el  dinero  que  necesitan ,  si  han  de 
observar  las  reglas  que  el  Gobierno  les  impone  por  lo  general  al 
autorizarlas  para  contratar  un  empréstito;  imposibilitándoles  de 
todas  suertes  la  necesidad  del  reembolso  en  un  corto  plazo,  de 
contraer  un  compromiso  que  están  seguras  de  no  poder  cumplir. 
La  ley  de  6  de  Julio  de  1860  en  Francia  ha  obviado  todos  estos 
inconvenientes  autorizando  á  la  Sociedad  de  Crédito  territorial 
para  prestar  á  los  Departamentos ,  á  los  Comunes  y  á  las  Asocia- 
ciones sindicales  las  sumas  que  necesiten ,  y  para  cuya  adquisición 
hayan  obtenido  previa  autorización  del  Gobierno  con  arreglo  á  las 
leyes  administrativas  allí  vigentes.  Estos  préstamos  los  hace  el  Cré- 
dit  Foncier  con  ó  sin  hipoteca,  y  reembolsables,  ya  sea  á  largo  tér- 
mino por  anualidades ,  ya  sea  á  corto  término ,  con  ó  sin  amorti- 
zación. 

Es  de  advertir  que  estos  préstamos  no  pueden  hacerse  en  Fran- 
cia sino  á  metálico ,  y  que  lo  mismo  habría  de  suceder  en  España, 
porque  siendo  un  principio  reconocido  que  el  Gobierno ,  al  autori- 
zar á'una  corporación  popular  para  contratar  un  empréstito ,  debe 
determinar  el  tipo  máximo  de  interés,  sí  el  Crédito  territorial 
prestara  á  dichas  corporaciones  en  la  misma  forma  que  presta  á 
los  particulares ,  esto  es ,  en  obligaciones  territoriales  ó  en  cédulas 
hipotecarias ,  resultaría  que  el  interés  sería  mayor  ó  menor  según 
el  precio  á  que  se  negociaran  las  obligaciones;  y  como  este  es 
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variable  por  su  naturaleza  según  los  cambios  y  oscilaciones  del 
mercado,  seria  imposible  que  el  Gobierno  le  fijara  de  antemano. 
Pero  por  lo  mismo  que  estos  préstamos  se  realizan  en  metálico ,  la 
Sociedad  de  Crédito  territorial  está  y  debe  estar  autorizada  para 
emitir  y  negociar  obligaciones  que  representen  el  importe  de  dichos 
préstamos ,  y  estas  obligaciones  gozan  y  deben  gozar  de  todos  los 
derechos  y  privilegios  inherentes  á  las  obligaciones  territoriales  ó 
cédulas  hipotecarias. 

Los  temores  que  hablan  asaltado  á  algunos  en  Francia,  nacidos 
de  la  facultad  otorgada  al  Crédit  Foncier  para  hacer  estos  présta- 
mos sin  hipoteca ,  cuando  asi  lo  tuviera  por  conveniente ,  se  han 
disipado  por  completo ,  singularmente  desde  que  una  ley  ha  decla- 
rado que  habría  dos  categorias  de  obligaciones  perfectamente  dis- 
tintas ;  una ,  de  obligaciones  emitidas  para  los  préstamos  hechos 
á  particulares ,  á  las  cuales  se  aplican  exclusivamente  las  hipotecas 
ofrecidas  por  estos  mismos ,  y  otra ,  de  obligaciones  emitidas  por 
consecuencia  de  la  ley  de  6  de  Julio  de  1860,  á  las  cuales  quedan 
únicamente  afectas  las  garantías  especialmente  ofrecidas  y  otorga- 
das por  los  Departamentos,  los  Comunes  y  los  Sindicatos.  «Por 
»medio  de  esta  prescripción ,  dice  el  hombre  más  competente  quizá 
»en  la  materia,  cada  título  conserva  su  carácter  y  su  valor  propio: 
»hay  dos  garantías  y  en  algún  modo  dos  cajas  en  la  misma  Socie- 
»dad  para  las  dos  categorías  de  prestamistas.» 

Por  lo  demás  ya  se  ha  dicho  que  las  obligaciones  que  se  emiten 
para  representar  el  importe  de  los  préstamos  hechos  á  los  Comunes 
y  Departamentos ,  gozan  de  las  mismas  ventajas  y  privilegios  que 
las  otras  obligaciones  territoriales  ó  cédulas  hipotecarias;  no  se 
admite  ningún  género  de  oposición  para  el  pag'o  del  capital  y  de 
los  intereses ;  sirven  por  determinación  expresa  de  la  ley ,  como  la 
renta  pública  ó  del  Estado ,  para  el  empleo  de  los  fondos  pertene- 
cientes á  los  menores ,  á  los  incapaces ,  á  los  comunes  y  á  los  esta- 
blecimientos públicos;  están  libres  del  impuesto  que  en  Francia 
pesa  sobre  los  valores  mobiliarios  con  arreglo  á  la  ley  de  23  de 
Junio  de  1857,  y  por  último  el  Crédit  Foncier  hace  préstamos  ó 
anticipaciones  sobre  esta  clase  de  obligaciones,  lo  mismo  que 
sobre  las  otras  destinadas  á  préstamos  á  particulares. 

Excusado  parece  decir  que  deben  establecerse  entre  nosotros 
iguales  privilegios,  en  lo  que  tienen  de  aplicable  á  España, 

A  otras  varias  operaciones  muy  importantes  se  ha  extendido  la 
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acción  del  Crédit  Foncier  con  posterioridad  á  su  establecimiento. 
Asi,  por  ejemplo,  la  ley  que  señaló  en  Francia  en  1856,  100  mi- 
llones de  francos  para  que  el  Estado  pudiera  hacer  préstamos  á 
los  propietarios  ó  corporaciones  que  ejecutaran  obras  de  drainage, 
era  una  letra  muerta,  entre  otras  razones,  porque  el  Estado  no 
podia  descender  sin  peligro  á  una  infinidad  de  detalles,  como 
por  ejemplo ,  el  conocimiento  de  los  peticionarios  y  de  su  estado 
de  familia ,  el  examen  de  los  titulos  de  propiedad ,  el  nombra- 
miento de  peritos ,  etc.,  etc.  Siendo  precisamente  el  Crédit  Fon- 
cier una  institución  organizada  ad  7wc  para  ejecutar  esta  clase 
de  operaciones ,  el  Gobierno  se  dirigió  á  él ,  deseoso  de  llevar 
á  efecto  la  mencionada  ley  de  17  de  Julio  de  1856,  y  se  celebró 
la  convención  ó  pacto  de  28  de  Abril  de  1858,  por  virtud  del 
cual  el  Crédit  Foncier  se  encargó  de  hacer  los  préstamos  á  nombre 
del  Estado,  para  favorecer  las  obras  de  desagüe,  desecación  y 
saneamiento  de  los  terrenos,  que  es  sin  duda  uno  de  los  medios 
más  eficaces  de  aumentar  la  producción  agrícola.  Acaso  podria 
hacerse  entre  nosotros  una  combinación  análoga  con  la  subven- 
ción de  100.000.000  de  reales  votada  por  las  Cortes  para  las 
obras  de  riego ;  no  hacemos  más  que  apuntar  la  idea  por  si  pudiera 
servir  de  algún  provecho  pues  no  hemos  meditado  sobre  este  asunto 
lo  bastante ,  para  responder  de  que  pudiera  llegar  á  su  madurez  y 
realizarse. 

De  la  propia  suerte ,  el  Crédit  Foncier  de  Francia ,  se  ha  consa- 
grado desde  1860  á  patrocinar  y  prestar  su  eficaz  concurso  al 
Sous-Comptoir  des  entrepreneurs  de  París. 

El  fin  principal  de  este  establecimiento  creado  en  1848  y  auto- 
rizado por  el  Gobierno  para  aceptar  garantía  de  inmuebles  por  vía 
de  hipoteca  ó  de  privilegio ,  conforme  al  art.  1203  del  Código 
francés,  fué  facilitar  y  estimular  la  construcción  de  casas  en  París, 
para  dar  trabajo  á  los  obreros  y  reedificar  ó  reemplazar  los  muchos 
edificios  que  de  entonces  acá  se  han  derribado  para  el  embelleci- 
miento y  la  salubridad  de  la  capital. 

Indicaremos  siquiera  sea  ligeramente ,  como  se  engrana  esta  ins- 
titución de  crédito  con  el  Crédit  Foncier.  Sabido  es  que  el  Banco 
de  emisión  en  Francia ,  como  en  España ,  no  descuenta  sino  los 
efectos  que  llevan  tres  firmas.  El  desarrollo  que  ha  recibido  la  in- 
dustria de  la  edificación  en  los  pueblos  modernos ,  exige  que  se  dé 
la  mano  á  este  género  de  empresas,  á  cuyo  alcance  deben  po- 
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nerse  los  recursos  del  crédito.  Pues  bien,  el  Sous-Comptoir  des  en- 
trepreneurs  recibe  los  efectos  suscritos  por  los  constructores ,  efec- 
tos que  no  recibiria  ningún  otro  establecimiento ,  porque  aquellos 
por  lo  general  no  pueden  dar  más  garantía  que  su  firma  y  bienes 
inmuebles :  el  Sous-Comptoir  garantido  como  está  por  una  hipote- 
ca ,  reviste  con  su  firma  los  efectos  (S  valores  que  recibe  de  los  cons- 
tructores ,  y  en  seguida  los  endosa  á  la  orden  del  Crédit  Foncier, 
que  añade  la  tercera  firma ,  colocándolos  por  lo  tanto  en  disposición 
de  ser  descontados  en  el  Banco  de  emisión  de  Francia. 

Para  completar  el  cuadro  de  las  operaciones  propias  de  una  So- 
ciedad de  Crédito  territorial ,  réstanos  hablar  del  crédito  agrícola. 
Ante  todo ,  importa  consignar  con  entera  claridad  que  el  crédito 
agrícola  en  Francia ,  es  una  institución  distinta  del  crédito  terri- 
torial. El  único  lazo  que  une  á  ambas  sociedades,  consiste  en  la 
unidad  de  dirección,  esto  es,  en  que  el  Gobierno  en  1860  confió  la 
misión  de  fundar  el  Banco  de  crédito  agrícola  al  gobernador ,  á  los 
subgobernadores ,  y  á  los  miembros  del  Consejo  de  administración 
del  Crédit  Foncier ;  pero  sin  que  por  eso  hayan  venido  á  confun- 
dirse ni  anexionarse  una  y  otra  institución :  lo  único  que  hay  es 
que  como  dice  un  notable  economista ,  « el  crédito  agrícola  se  ha 
instalado  al  lado  del  Crédit  Foncier ,  bajo  sus  auspicios ,  con  su 
concurso ,  como  el  tallo  que  nace  se  abraza  á  un  tronco  ya  vigoro- 
so ,  para  crecer  al  abrigo  de  sus  ramas.  » 

El  Banco  agrícola  presta  á  la  agricultura  servicios  que  son  ajenos 
á  la  índole ,  al  mecanismo  y  á  las  atribuciones  de  una  sociedad  de 
crédito  territorial.  Esta  sirve  á  la  propiedad  ,  y  aquel  al  cultivador: 
esta  presta  con  hipoteca ,  salva  una  ligera  excepción  introducida 
en  favor  de  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales  por  las 
condiciones  especialísimas  en  que  se  encuentran  estos  cuerpos ,  y 
la  garantía  colectiva  que  ofrecen ;  aquel  presta  siempre  sin  hipo- 
teca :  la  una  hace  sus  préstamos  á  los  propietarios  de  inmuebles  á 
largo  término,  y  en  obligaciones  hipotecarias,  dejando  á  los  mu- 
tuatarios que  extingan  la  deuda  por  el  sistema  de  la  amortización 
anual;  el  otro  hace  ó  facilita  el  descuento,  ó  la  negociación  de  . 
efectos  exigibles  á  los  noventa  días ,  lo  más  tarde ,  y  hace  presta- 
mos sobre  prenda  á  corto  vencimiento ;  de  manera  que  cada  una  de 
estas  instituciones  tiene  su  círculo  propio  de  acción ,  y  atendida  la 
naturaleza  de  sus  operaciones ,  no  podían  amalgamarse  sin  com- 
prometer su  existencia.  Seria  por  lo  menos  peligroso  amalgamar- 
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las ,  antes  de  que  la  experiencia  haya  demostrado  que  es  posible  y 
conveniente  esta  amalgama.  Preciso  es  esperar,  antes  de  intentarlo, 
al  sucesivo  desarrollo  del  crédito  ag-ricola ,  que  es  hoy  en  Francia 
una  institución  naciente.  Tal  vez  el  tiempo  descubra  la  manera  de 
combinar,  armonizar  y  enlazar  el  crédito  territorial  y  el  crédito 
agricola ,  con  un  lazo  más  intimo  que  el  que  hoy  tienen  ambas  ins- 
tituciones en  el  país  vecino.  Entre  tanto ,  la  prudencia  aconseja  se- 
guir los  pasos  del  Crédit  Foncier,  y  no  dar  á  la.  sociedad  que  aquí 
se  cree,  atribuciones  que  hasta  cierto  punto  son  contrarias  á  su 
misma  naturaleza.  La  función  esencial  del  crédito  territorial,  es  la 
siguiente.  Necesita  un  propietario  dinero  sobre  sus  fincas,  y  se  di- 
rige á  la  sociedad  en  demanda  de  un  préstamo.  La  sociedad  enton- 
ces examina  los  títulos  de  propiedad  del  peticionario  para  asegu- 
rarse de  que  en  efecto  es  legítimo  dueño  de  las  fincas  que  ofrece  en 
hipoteca ;  fija  en  seguida  el  valor  de  dichas  fincas ,  y  averigua  en 
el  Registro  de  la  Propiedad ,  si  pesa  sobre  ellas  algún  otro  grava- 
men que  constituya  un  derecho  preferente ;  y  cuando  se  ha  con- 
vencido de  que  la  titulación  está  en  regla ,  de  que  las  fincas  pro- 
ducen una  renta  cierta,  fija  y  constante,  y  de  que  presta  sobre 
primera  hipoteca,  es  decir,  que  ningún  otro  acreedor  puede 
reclamar  prioridad ,  entonces  presta  una  cantidad  que  no  debe 
exceder  de  la  mitad  del  valor  en  venta  de  las  fincas  hipotecadas, 
ni  ser  nunca  tan  alta,  que  obligue  al  mutuario  al  pago  de  una 
anualidad  superior  al  importe  de  la  renta  anual  de  la  hipoteca.  Con 
estas  condiciones ,  la  sociedad  de  crédito  territorial ,  hace  el  prés- 
tamo en  obligaciones  hipotecarias  que  el  mutuario  negocia ,  ó  que 
negocia  por  cuenta  de  este  y  á  fin  de  procurarle  el  dinero  que  ne- 
cesita, la  misma  sociedad.  El  propietario  que  toma  prestado  de  esta 
suerte ,  tiene  la  ventaja  de  que  en  cualquier  tiempo  que  reúna  re- 
cursos suficientes ,  puede  hacer  el  reembolso  del  capital ,  sin  que  la 
sociedad  tenga  el  derecho  de  eludir  el  pago,  cobrando  únicamente 
una  ligerísima  indemnización ;  y  si  el  propietario  no  puede  ó  no 
quiere  obtener  su  liberación  por  este  medio ,  con  solo  pagar  en  un 
período  de  diez  á  sesenta  años  una  suma  algo  superior  al  interés 
del  dinero ,  extingue  la  deuda  sin  sentirlo ,  fenómeno  extraordina- 
rio que  seria  incomprensible,  sino  fuera  por  el  poder  maravilloso 
del  interés  compuesto. 

Tal  es  la  función  esencial  del  crédito  territorial. 

El  Banco  agrícola  tiene  otro  objeto,  que  es  el  de  facilitar  capi- 
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tales  á  corto  término  y  sin  hipoteca  á  la  agricultura  y  á  las  indus- 
trias que  con  ella  tienen  mas  ó  menos  relación  y  dependencia.  El 
Banco  agricola  es  á  los  agricultores  lo  que  un  Banco  de  emisión  ó 
una  Caja  de  descuento  esa  los  comerciantes.  Como  decia  M.  0,Quin, 
Consejero  de  Estado ,  en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  para  la 
fundación  de  este  Banco ,  «un  comerciante ,  aunque  sea  de  inferior 
categoría ,  sin  más  fianza  que  sus  mercancías ,  á  pesar  de  la  faci- 
lidad con  que  pueden  ocultarse  y  desaparecer,  encuentra  crédito 
para  los  valores  que  crea ;  encuentra  como  intermediarios  Cajas 
de  descuento ,  y  su  firma  es  admitida  en  el  Banco  de  emisión  que 
le  abre  sus  arcas.  El  cultivador,  cuya  posición  es  más  estable, 
cuya  industria  es ,  por  decirlo  asi ,  más  sedentaria  y  menos  arries- 
gada ,  que  es  propietario  de  ganado ,  de  cosechas  ,  de  instrumentos 
de  labranza ,  etc. ,  etc. ,  ve  que  su  firma  no  es  admitida  en  la  plaza 
ni  en  el  Banco ,  y  que  no  puede  poner  en  ella  ningún  valor  en 
circulación ;  de  manera  que  se  ve  obligado  á  simular  la  remesa  de 
una  plaza  á  otra  para  crear  la  letra  de  cambio ;  y  si  encuentra  al- 
gún intermediario  que  preste  su  garantía ,  no  es  sino  con  condi- 
ciones onerosas  y  usurarias.» 

No  parece  propio  de  la  Índole  de  este  trabajo  descender  hoy  al 
análisis  minucioso  de  las  operaciones  de  la  Sociedad  de  Crédio 
agrícola  para  dar  una  idea  general  sobre  el  mecanismo  y  el  objeto 
de  esta  institución ;  nada  nos  parece  mejor  que  copiar  el  dictamen 
presentado  por  M.  O,  Quin  al  Cuerpo  legislativo  sobre  la  ley  de  28 
de  Julio  de  1860.  Este  distinguido  hombre  público,  después  de 
fijar  el  capital  social  en  20  millones  de  francos  dividido  en  40.000 
acciones  de  á  500  francos  cada  una ;  después  de  establecer  que  por 
de  pronto  solo  se  emitirla  la  mitad  de  las  acciones,  y  que  las 
20.000  restantes  se  emitirían  ulteriormente,  y  no  á  la  vez,  sino  á 
medida  que  fueran  necesarias  y  por  acuerdo  del  Consejo  de  admi- 
nistración aprobado  por  el  Gobierno ,  añade  lo  siguiente :  «La  So- 
ciedad de  Crédito  agrícola ,  aunque  perfectamente  distinta  de  la  de 
Crédito  territorial ,  está  dirigida  por  el  Gobernador  y  los  Subgo- 
bernadores  de  esta  última  Sociedad ,  lo  cual  establece  entre  ambas 
instituciones  un  lazo  útil  sin  solidaridad  de  intereses. 

»La  Sociedad  de  Crédito  agrícola  tiene  por  objeto  procurar  ca- 
pitales ó  crédito  á  la  agricultura  y  á  las  industrias  que  se  re- 
lacionan con  ella,  haciendo  ó  facilitando  por  medio  de  su  ga- 
rantía el  descuento  ó  la  negociación  de  efectos  exigibles  lo  más 
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tarde  á  los  noventa  dias;  abrir  créditos  ó  prestar  á  vencimiento 
más  larg-o ,  pero  sin  pasar  nunca  de  tres  años ,  sobre  prenda  ú  otra 
garantía  especial ;  recibir  depósitos  con  ó  sin  interés ,  sin  poder 
exceder  de  otro  tanto  y  una  mitad  más  del  capital  realizado  ó  re- 
presentado por  los  títulos  depositados  en  manos  de  la  Sociedad; 
abrir  cuentas  corrientes ,  operar  reembolsos  y  hacer  con  autoriza- 
ción del  Gobierno  cualesquiera  otras  operaciones  que  tengan  por 
objeto  favorecer  el  desmonte  y  mejora  del  suelo,  el  acrecenta- 
miento de  sus  productos  y  el  desenvolvimiento  de  la  industria 
agrícola. 

»La  Sociedad  eligirá  en  los  departamentos  representantes  que  la 
ofrezcan  una  responsabilidad  suficiente ,  y  cuya  función  consistirá 
en  garantir  la  solvencia  del  mutuario.  A  este  intermediario  es  á 
quien  el  cultivador  deberá  dirigirse  para  obtener  el  crédito  que 
haya  menester. 

»Este  intermediario ,  ya  sea  propietario ,  banquero ,  agente  de 
negocios  ú  otra  cosa,  si  juzga  que  há  lugar  á  facilitar  el  des- 
cuento del  billete  suscrito  por  el  propietario ,  arrendatario,  colono, 
en  una  palabra,  por  el  mutuario,  lo  garantizará  con  su  firma, 
y  la  Sociedad  agrícola ,  aceptando  este  papel  con  la  garantía  de 
su  corresponsal,  lo  endosará  á  su  vez. 

»De  este  modo ,  revestido  el  billete  de  las  tres  firmas  exigidas 
por  el  Banco  de  Francia ,  será  admitido  al  descuento  por  este  esta- 
blecimiento ,  y  por  medio  de  tal  combinación  el  cultivador  dispon- 
drá del  crédito  que  hasta  aquí  solo  obtenía  el  comerciante. 

»Se  ve  pues  que  la  Sociedad  de  Crédito  agrícola  en  este  caso  no 
representará  más  papel  que  el  de  endosante ,  y  que  el  capital  rea- 
lizado en  sus  manos  no  será  otra  cosa  que  un  fondo  de  ga- 
rantía. 

»A1  Banco ,  es  decir ,  á  ese  gran  depósito  de  los  capitales  en 
Francia,  es  á  donde  irá  á  tomar  el  dinero  pedido  por  el  cultivador. 
•  »Por  precio  de  este  servicio  exigirá  del  mutuario ,  además  del 
interés  que  percibe  el  Banco  por  razón  del  descuento,  un  doble 
derecho  de  comisión  que  se  distribuirá  entre  la  misma  Sociedad  de 
Crédito  agrícola  y  su  corresponsal  ó  intermediario. 

Los  efectos  ó  billetes  así  suscritos  serán  reembolsables  al  plazo 
de  noventa  dias ,  porque ,  como  es  sabido ,  es  el  más  largo  que  fijan 
los  estatutos  del  Banco. 

»Pero  como  este  término  sería  con  frecuencia  demasiado  corto 
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para  el  cultivador,  y  la  oferta  de  un  crédito  limitado  á  tres  meses 
seria  mirada  con  razón  por  este  como  inaceptable,  la  Sociedad 
agrícola,  por  medio  de  un  sistema  de  prórogas  escalonadas,  le 
otorga  en  caso  de  necesidad  mayor  latitud. 

»En  este  caso  compréndese  sin  esfuerzo  que  el  derecho  de  comi- 
sión que  haya  de  abonar  el  mutuario ,  será  un  poco  más  elevado, 
pero  siempre  quedará  muy  inferior  al  que  los  banqueros  particu- 
lares exigen  del  comercio  por  una  serie  de  renovaciones  de  igual 
duración. 

»Una  convención  entre  el  Banco  y  la  Sociedad  del  Crédito  agrí- 
cola asegurará  la  regularidad  de  estas  diversas  operaciones. 

»Ási,  pues,  hacer  que  se  admita  al  descuento  en  el  Banco  de 
Francia  el  papel  de  la  agricultura ,  como  se  admite  el  del  comercio, 
y  otorgarle  para  el  reembolso  términos  más  largos  que  el  que  ha  fi- 
jado la  ley  de  este  establecimiento ,  es  el  importantísimo  servicio 
que  está  llamada  á  hacer  la  Sociedad  del  Crédito  agrícola. 

»Pero  su  círculo  de  acción  no  quedará  reducido  á  estos  estrechos 
límites. 

»Muchas  veces  intervendrá  en  favor  de  la  población  agrícola  para 
prestarla  los  auxilios  que  esperaba  del  Crédit  Foncier,  pero  que 
este  tendrá  que  rehusarle ,  porque  así  lo  exijan  la  letra  y  el  espí- 
ritu de  los  estatutos. 

»Supóngase ,  por  ejemplo ,  un  dominio  rural  en  estado  de  explo- 
tación productiva,  pero  cuyo  poseedor  no  puede  presentar  una 
titulación  tan  regular  y  perfecta  como  exige  el  Crédit  Foncier,  ó 
bien  una  propiedad  industrial  de  una  renta  segura ,  pero  que  por 
los  estatutos  del  Crédit  Foncier  no  puede  servir  de  hipoteca  para 
un  préstamo  á  largo  término  ( como  sucede  con  las  minas ,  los  tea- 
tros ,  etc. ) ,  ó  bien ,  en  fin ,  una  tierra  inculta  susceptible  de  po- 
nerse en  productos  tales ,  que  compensen  con  usura  el  interés  del 
capital  empleado  en  su  mejora,  pero  á  la  cual  el  Crédit  Foncier 
no  puede  hacer  ninguna  anticipación  por  ser  actualmente  impro- 
ductiva ;  en  todos  estos  casos  y  otros  semejantes  el  Crédito  agrícola 
podrá  venir  en  ayuda  del  Crédito  territorial ,  llenando  asi  la  la- 
guna que  deja  esta  institución,  á  la  cual  dará  la  mano  con  gran 
provecho  de  la  agricultura.» 

No  hay  que  añadir  á  lo  que  hemos  traducido  una  palabra  más; 
y  por  lo  tanto  nos  ocuparemos  de  la  necesidad  del  privilegio  ó  la 
exclusiva  para  la  fundación  de  la  Sociedad ,  de  la  conveniencia  de 
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que  el  Gobierno  la  subvencione,  y  de  las  reformas  legislativas  que 
habría  que  hacer  para  que  la  institución  funcione  desembarazada- 
mente y  sin  peligro. 

IV. 

Tenemos  el  convencimiento  de  que  no  prosperará  en  España  una 
Sociedad  de  Crédito  territorial  como  no  sea  única  y  tenga  la  ex- 
clusiva. Hay  que  hacer  para  la  propiedad  lo  que  se  ha  hecho  para 
el  comercio.  Hay  que  conceder  á  la  Sociedad  de  Crédito  territorial 
por  lo  menos  una  protección  parecida  á  la  que  se  ha  otorgado  al 
Banco  de  España. 

La  gran  dificultad  de  la  institución  de  crédito  que  trata  de  fun- 
darse consiste  en  popularizar  en  el  mercado  y  poner  á  la  par  la 
obligación  ó  cédula  hipotecaria.  El  dia  en  que  al  propietario  le  sea 
indiferente  que  le  entreguen  metálico  ú  obligaciones  por  la  facili- 
dad de  negociar  estas  á  la  par,  ese  dia  la  institución  habrá  llegado 
á  su  completa  madurez ;  entonces  lo  que  la  Sociedad  preste  á  cada 
propietario  no  será  más  que  el  crédito  mismo  de  su  inmueble  bajo 
la  forma  perfeccionada  de  una  cédula  hipotecaria ,  signo  verdade- 
ramente representativo  de  la  riqueza  territorial. 

Ahora  bien,  es  muy  problemático  este  resultado  con  la  multipli- 
cidad de  sociedades.  La  concurrencia  entre  ellas  dificultarla  la  ne- 
gociación de  los  títulos  ú  obligaciones,  por  la  necesidad  de  averi- 
guar la  mayor  ó  menor  estabilidad  y  consistencia  de  la  sociedad  que 
las  hubiera  emitido :  esto  aparte  de  que  la  coexistencia  de  varias 
sociedades  con  un  mismo  objeto  y  consagradas  á  unas  mismas  ope- 
raciones haria  nacer  entre  ellas  una  rivalidad  peligrosa,  de  tal 
suerte  que  impulsadas  por  un  espíritu  de  especulación  y  cada  cual 
con  la  mira  de  sobrepujar  en  negocios  á  las  otras ,  lo  probable  es 
que  por  atraerse  el  mayor  número  de  mutuarios  les  hicieran  con- 
cesiones imprudentes  y  dieran  para  los  préstamos  facilidades  in- 
compatibles con  la  naturaleza  de  estas  sociedades,  concluyendo  con 
la  bancarrota  y  el  descrédito  de  la  institución. 

Aun  siendo  la  sociedad  única,  sus  directores  habrán  de  proceder 
con  mucho  pulso  en  un  principio  para  popularizar  la  cédula  hipo- 
tecaria. Será  preciso  empezar  por  hacer  los  préstamos  á  metálico, 
ó  por  lo  menos  parte  en  metálico  y  parte  en  obligaciones ,  porque 
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lo  que  quiere  el  propietario  es  dinero,  ya  sea  para  pagar  sus  deudas 
y  libertar  su  propiedad  de  los  gravámenes  que  la  agobian ,  ó  ya 
para  mejorarla;  y  entregarle  obligaciones  ó  títulos  desconocidos  en 
el  mercado,  que  no  podrá  negociar  ó  que  negociará  con  gran  pér- 
dida, equivale  á  no  prestarle  nada  ó  á  prestarle  en  condiciones  más 
onerosas  y  á  un  interés  mucho  más  alto  que  lo  baria  el  capitalista 
particular.  Por  mucho  tiempo ,  aun  después  de  naturalizada  en  el 
mercado,  por  decirlo  asi,  la  obligación  hipotecaria,  será  preciso 
que  en  vez  de  negociarla  el  propietario,  se  encargue  de  negociarla 
por  él  la  Sociedad ,  en  quien  la  necesidad  no  es  tan  apremiante 
como  en  el  particular  que  toma  el  préstamo ,  y  puede  esperar  la 
ocasión  de  realizar  con  ventaja  sus  valores,  inspirando  confianza  á 
los  capitalistas  y  estudiando  las  necesidades  de  la  plaza.  Esto  solo 
puede  hacerlo  una  sociedad  única  que  tenga  la  exclusiva.  ¿Lo  com- 
prenderán así  el  Gobierno  y  las  Cortes  ?  no  lo  sabemos ;  pero  es  de 
temer  que  la  experiencia  de  Francia  no  nos  sirva  de  nada  y  que 
hayamos  de  pasar  por  un  periodo  de  ilusiones  hasta  que  después 
venga  el  desengaño.  Aquí  como  allí,  habrá  muchos  que  defiendan 
el  sistema  alemán,  esto  es,  el  de  la  pluralidad  de  sociedades.  Aquí 
como  allí ,  habrá  quien  dé  la  preferencia  á  las  sociedades  de  mu- 
tuarios ,  especie  de  seguro  mutuo  y  solidario  entre  los  propieta- 
rios. Aquí  como  allí,  empezará  el  poder  supremo  por  pagar  tri- 
buto, siquiera  sea  con  cierta  reserva  y  limitaciones,  al  principio  de 
la  libertad  de  asociación:  lloverán  las  demandas  de  autorización 
para  la  organización  de  sociedades  de  crédito  territorial;  la  mayor 
parte  de  estos  proyectos  fracasarán;  se  establecerán  á  lo  más  tres  ó 
cuatro  sociedades  con  condiciones  de  vitalidad;  la  experiencia,  que 
es  un  gran  maestro,  les  enseñará  muy  pronto  que  no  pueden  vivir 
aisladas  é  independientes  sin  perjudicarse  mutuamente,  y  acaba- 
rán por  fusionarse  y  venir  á  la  unidad. 

La  fusión ,  que  ha  de  venir  más  tarde ,  debe  hacerse  ahora. 

Sobre  si  se  habrá  de  conceder  subvención  para  el  establecimien- 
to del  crédito  territorial  poco  puede  decirse.  Es  verdad  que  Fede- 
rico el  Grande,  al  fundar  en  Silesia  la  primera  Sociedad  de  Crédito 
territorial,  la  dotó  con  1.125.000  frs.  Es  asimismo  cierto  que  el 
Gobierno  francés,  al  absorber  todas  las  sociedades  en  una  y  elevar 
el  capital  social  de  esta  á  60.000.000,  la  otorgó  por  decreto  de  10 
de  Diciembre  de  1852  una  subvención  de  10.000.000  de  francos, 
pagaderos  á  medida  que  se  fueran  efectuando  los  préstamos ,  im- 
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poniéndola  en  cambio  obligaciones  muy  penosas  y  de  difícil  cum- 
plimiento, que  después  fué  preciso  derog-ar. 

Pero  cualquiera  que  sea  la  protección  que  otros  Soberanos  y  otros 
pueblos  hayan  dado  á  este  género  de  instituciones,  lo  mejor  será 
aprovecharse  délas  varias  aspiraciones  que  sobre  esto  se  manifiestan 
como  base  de  una  licitación.  Por  lo  demás  es  probable  que  una  vez 
fundada  la  Sociedad  de  Crédito  territorial,  si  esta  no  podia  soportar 
los  gastos ,  el  Gobierno  y  las  Cortes  se  apresurarían  á  darle  la  mano, 
j  Tanto  es  lo  que  ha  de  sentirse  la  necesidad  de  dotar  á  la  propie- 
dad inmueble  de  este  poderoso  instrumento  de  crédito ,  sin  el  cual 
no  hay  que  pensar  que  crezca  y  se  desarrolle  la  riqueza  en  este  pais! 

Antes  de  concluir  haremos  una  observación.  No  sabemos  si  po- 
drá establecerse  en  España  sin  perjuicio  de  los  accionistas  una  So- 
ciedad de  Crédito  territorial  sin  subvención.  Nos  parece  que  sí; 
creemos  que  aun  perdiendo  algo  en  los  primeros  anos  harian  después 
ganancias  ,  no  exorbitantes ,  pero  si  seguras ,  en  las  cuales  encon- 
trarían una  compensación.  Pero  no  nos  atrevemos  á  asegurar  lo 
mismo  respecto  de  la  Sociedad  de  Crédito  agrícola,  que  como  antes 
se  ha  dicho,  es  perfectamente  distinta  de  la  de  Crédito  territorial, 
por  más  que  una  y  otra  se  den  la  mano.  En  Francia  ha  precedido 
al  establecimiento  de  la  Sociedad  agrícola  un  convenio,  por  virtud 
del  cual,  en  el  caso  de  que  los  beneficios  anuales  de  la  Sociedad  no 
bastaran  para  cubrir  los  gastos  de  administración  y  pagar  un  in- 
terés de  4  por  100  al  capital  social  realizado,  el  Estado  se  obliga  á 
abonar  la  diferencia,  aunque  con  la  condición  de  que  la  suma  que 
por  tal  concepto  entregará  á  la  Sociedad  no  excederá  anualmente 
de  400.000  frs.  Los  hombres  más  competentes  y  experimentados 
en  la  administración  de  la  Sociedad,  de  Crédito  territorial  declaran 
que  sin  este  auxilio  era  imposible  fundar  sin  gran  riesgo  la  Socie- 
dad de  Crédito  agrícola,  y  su  opinión  es  para  nosotros  de  tanto  peso, 
que  creemos  necesario  consignarla  aquí. 

Réstanos  solo  tratar  de  las  reformas  que  será  preciso  introducir 
en  nuestra  legislación  para  el  establecimiento  de  una  Sociedad  de 
Crédito  territorial. 

De  lo  expuesto  resulta  que  hay  que  hacer  las  siguientes  refor- 
mas legislativas : 

1.*  Autorizar  á  la  Sociedad  de  Crédito  territorial  para  emitir 
obligaciones  destinadas  á  préstamos  sobre  inmuebles. 

2.*    Declarar  que  esta  facultad  es  exclusiva  de  la  Sociedad  de 
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Crédito  territorial ,  no  pudiendo  por  lo  tanto  pretender  igual  dere- 
cho las  demás  Sociedades  anónimas  de  crédito  creadas  ó  que  se 
creen  con  arreg-lo  á  la  ley  de  28  de  Enero  de  1856,  11  de  Julio 
del  propio  año  y  demás  leyes  vig-entes  sobre  Sociedades ,  que  como 
ya  hemos  dicho,  en  nuestra  opinión  no  tienen  hoy  tal  derecho. 

3.^  Ensanchar  cuando  menos  en  otro  tanto  el  limite  señalado 
por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  28  de  Enero  de  1856  á  la  emisión  de  las 
obligaciones  para  que  la  misma  autoriza  á  las  Sociedades  anónimas 
de  Crédito  en  general ,  ó  lo  que  nos  parece  mejor,  autorizar  á  la 
Sociedad  de  Crédito  territorial  para  emitir  en  obligaciones ,  como 
las  demás  Sociedades ,  hasta  diez  veces  el  importe  del  capital  rea- 
lizado ,  y  además  una  cantidad  igual  á  la  suma  total  de  los  prés- 
tamos que  hubiese  hecho  sobre  inmuebles  á  término  largo. 

4.^  Autorizar  á  la  misma  Sociedad  para  que  las  obligaciones 
que  emita  puedan  ser  nominativas  ó  al  portador  á  su  voluntad. 

Fuera  de  estas  reformas  y  de  algunas  otras  que  hemos  indicado 
al  examinar  separadamente  las  distintas  operaciones  de  una  Socie- 
dad de  Crédito  territorial ,  muy  poco  es  lo  que  resta  hacer,  pues 
por  fortuna  la  nueva  ley  hipotecaria  hecha  principalmente  con  la 
mira  de  atraer  los  capitales  á  la  tierra  y  fundar  el  crédito  inmobi- 
liario en  España ,  satisface  cumplidamente  á  las  exigencias  de  la 
institución  que  se  intenta  crear,  sin  que  obsten  para  nada  los  ar- 
tículos 3."  y  108  de  la  misma  ley,  porque  es  de  notar  que  la  hipo- 
teca de  las  obligaciones  ó  cédulas  que  han  de  emitirse ,  no  es  espe- 
cial sobre  tal  ó  cual  inmueble ,  sino  general  sobre  toda  la  masa  de 
bienes  hipotecada  d  la  Sociedad. 

Esto  es  muy  importante  y  es  menester  no  olvidarlo.  Las  cédulas 
hipotecarias  son  la  sustitución  de  la  hipoteca  colectiva  á  la  hipo- 
teca individual  y  por  esta  combinación  feliz  mobilizan  el  contrato 
de  préstamo  fraccionándolo  en  pequeñas  porciones,  cada  una  de  las 
cuales  viene  á  constituir  un  valor  distinto  del  contrato  mismo,  tras- 
misible  y  endosable.  La  cédula  hipotecaria  es,  como  el  billete  de 
Banco,  un  medio  de  crédito,  un  valor  en  circulación ,  y  puede  ser 
como  él  nominativa  ó  al  portador,  distinguiéndose  sin  embargo  en 
tres  cosas :  1.*  en  que  es  un' titulo  hipotecario  y  el  billete  de  Banco 
no:  2."  en  que  produce  interés  y  el  billete  no;  y  3.*  en  que  el 
billete  de  Banco  es  reembolsable  á  la  vista,  mientras  que  al  poner 
en  circulación  la  cédula  hipotecaria ,  la  Sociedad  solo  se  obliga  á 
pagar  al  portador  puntualmente  el  interés  y  á  reembolsar  el  capi- 


TERRITORIAL  EN  ESPAÑA.  2'75 

tal  por  via  de  sorteo  en  un  período  correspondiente  á  la  duración 
del  préstamo  mismo. 

Autorizada  la  Sociedad  para  la  emisión  de  oblig-aciones  hipote- 
carias, y  hechas  las  demás  declaraciones  que  se  han  indicado,  casi 
ninguna  reforma  hay  que  introducir  en  nuestra  legislación  civil, 
porque  como  ya  se  ha  dicho,  la  ley  hipotecaria  bajo  el  punto  de 
vista  del  Crédito  territorial ,  es  superior  á  la  legislación  francesa, 
y  luego  que  esté  vigente ,  la  Sociedad  que  en  España  se  constituya, 
podrá  prestar  con  la  seguridad  de  que  lo  hace  sobre  primera  hi- 
poteca ,  sin  que  nadie  pueda  disputarle  la  preferencia. 

La  nueva  ley  ha  sustituido  en  efecto  á  las  antiguas  hipotecas 
generales  tácitas  y  ocultas  el  sistema  de  las  hipotecas  expresas  y 
especiales ,  de  manera  que  los  derechos  que  no  están  inscritos  en  el 
registro  no  perjudican  nunca  á  tercero.  Únicamente  al  principio 
será  preciso  que  la  Sociedad  proceda  con  mucho  pulso  para  no 
comprometer  su  capital.  La  razón  es  esta.  En  el  tránsito  de  una 
legislación  á  otra  ha  sido  preciso  adoptar  un  temperamento  que 
concilie  el  respeto  debido  á  los  derechos  adquiridos  antes  de  la  pu- 
blicación de  la  ley ,  con  la  necesidad  de  una  reforma  radical  y  pron- 
ta para  que  pudiera  fundarse  el  crédito  territorial.  Consecuencia  de 
esto  ha  sido  respetar  las  hipotecas  legales  existentes;  pero  señalando 
á  aquellos  en  cuyo  favor  están  constituidas  el  plazo  de  un  año,  que 
después  se  ha  alargado  diversas  veces  sin  que  hoy  sea  fijo ,  para 
que  dentro  de  él  acudan  á  inscribirlas  en  el  registro ,  convirtiéndo- 
las asi  de  generales  y  tácitas  que  eran  en  especiales  y  expresas. 
Cerrados  estos  plazos ,  los  acreedores  legales  expresos  no  perderán 
la  facultad  de  inscribir  las  hipotecas ,  pero  ya  entonces  su  derecho 
.  de  preferencia  nacerá  desde  el  dia  de  la  inscripción ,  y  por  consi- 

guiente tendrán  que  ser  postergados  á  la  Sociedad  de  Crédito  ter- 
ritorial en  cuanto  á  los  préstamos  que  esta  haya  podido  hacer  antes 
de  esa  fecha.  No  sucederá  lo  mismo  con  los  acreedores  hipotecarios 
que  hagan  la  inscripción  dentro  de  los  plazos  señalados  por  las  úl- 
1  timas  leyes ,  porque  respecto  de  estos ,  su  privilegio  se  retrotrae  al 

dia  de  la  constitución  de  la  hipoteca,  art.  352 :  así,  pues ,  durante 
esta  primera  época  será  preciso  examinar  escrupulosamente  antes 
de  hacer  un  préstamo ,  la  situación  especial  y  el  estado  de  familia 
del  peticionario ,  y  si  maneja  fondos  de  la  Hacienda  ó  ha  contrata- 
do con  ella ,  si  es  casado  y  al  contraer  matrimonio  se  le  ha  ofreci- 
do dote,  si  es  tutor  ó  curador  de  un  menor  incapacitado,  etc.,  etc., 
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la  Sociedad  no  deberá  contratar  con  él ,  sino  exigiéndole  previa- 
mente la  constitución  é  inscripción  de  una  hipoteca  especial ,  con 
arreglo  á  lo  que  dispone  el  art.  356. 

Aun  después  de  pasado  este  periodo ,  será  preciso  tomar  una  pre- 
caución análoga  si  el  peticionario  del  préstamo  es  un  marido  cuyos 
bienes  estén  ó  puedan  estar  legalmente  hipotecados  á  la  dote  y  pa- 
rafernales de  su  mujer,  ó  un  padre  que  sea  responsable  con  los  su- 
yos á  sus  hijos ,  por  los  que  constituyan  el  peculio  de  estos  ó  ten- 
gan la  cualidad  de  reservables.  Estas  hipotecas  de  que  se  hace 
mención  expresa  en  el  art.  354  de  la  ley  hipotecaria,  cuando  son 
anteriores  á  la  publicación  de  esta ,  subsisten  con  arreglo  á  la  le- 
gislación precedente ,  mientras  duren  las  obligaciones  que  garanti- 
zan ,  sin  que  por  razón  de  ellas  pueda  exigirse  la  constitución  é  ins- 
cripción de  una  hipoteca  especial,  como  se  exige  para  las  demás 
hipotecas  legales  preexistentes. 

Pero  si  no  puede  hacerse  esta  exigencia  por  las  personas  en  cuyo 
favor  están  constituidas,  esto  es ,  por  las  mujeres  casadas  y  los  hi- 
jos ,  en  cambio  pueden  ser  sustituidas  con  hipotecas  especiales  por 
la  voluntad  de  ambas  partes  ó  la  del  obligado  y  dejar  de  tener  efecto 
en  cuanto  á  tercero ,  en  virtud  de  providencia  dictada  en  el  juicio 
deliberación  establecido  en  el  art.  365,  de  manera  que  lo  que  la 
Sociedad  tiene  que  hacer  siempre  que  un  marido  ó  un  padre  le  pi- 
dan prestado ,  es  no  acceder  á  su  demanda  mientras  no  constituya 
la  hipoteca  especial  en  favor  de  su  mujer  ó  de  sus  hijos,  ó  presente 
una  sentencia  favorable  obtenida  en  el  juicio  de  liberación  (ar- 
tículos 355  y  356). 

Por  supuesto  que  todo  esto  se  entiende  respecto  de  los  padres  y 
de  los  maridos  quer  tenían  ya  contra  sí  una  hipoteca  legal ,  con 
anterioridad  á  la  publicación  de  la  ley  hipotecaria ,  pues  por  lo 
que  hace  á  los  que  se  casan  después ,  así  como  á  los  que  sean  nom- 
brados tutores,  curadores,  recaudadores  de  contribuciones,  etc.,  si 
bien  la  ley  no  ha  querido  dejar  desamparados  á  las  mujeres  casa- 
das ,  á  los  hijos,  á  los  menores  á  los  incapacitados,  á  la  Hacienda 
pública,  etc.,  estableciendo  en  su  favor  una  hipoteca  legal,  ha 
declarado  terminantemente  que  no  tendrán  otro  derecho  que  el  de 
exigir  la  constitución  de  una  hipoteca  especial  suficiente  para  su 
garantía ,  y  que  para  que  las  hipotecas  legales  se  entiendan  cons- 
tituidas ,  se  necesita  la  inscripción  del  titulo  en  cuya  virtud  se 
constituyan.  (Artículos  158  y  159.) 
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Ninguna  dificultad  habrá .  pues ,  en  prestar  á  los  que  tengan 
contra  si  una  hipoteca  legal  posterior  á  la  ley ;  y  respecto  de  los 
que  la  hayan  constituido  con  anterioridad ,  bastará  tomar  las  pre- 
cauciones indicadas. 

En  cuanto  á  las  obligaciones  que  se  emitan  por  consecuencia  de 
los  préstamos  hechos  á  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  provin- 
ciales con  autorización  del  Gobierno ,  bastará  declarar  que  la  Com- 
pañía de  Crédito  territorial  puede  crear  y  negociar  obligaciones  en 
representación  de  dichos  préstamos ,  y  que  al  pago  de  las  mencio- 
nadas obligaciones  quedarán  afectos  por  privilegio  y  colectiva- 
mente todos  los  bienes  y  créditos  que  hayan  dado  en  garantía  las 
mismas  corporaciones. 

Una  de  las  operaciones  más  importantes  y  comunes  del  Crédito 
territorial,  es  el  préstamo  con  subrogación.  Nos  explicaremos.  Es 
condición  esencial  para  esta  institución  de  crédito  no  prestar  sino 
sobre  primera  hipoteca.  Consecuencia  de  este  principio  seria  no 
poder  prestar  jamás  al  que  ya  hubiera  tomado  de  un  particular 
un  préstamo  hipotecario ;  pero  entonces  serian  hasta  cierto  punto 
ilusorios  los  beneficios  de  esta  institución  que ,  á  lo  menos  en  los 
primeros  sesenta  ú  ochenta  años ,  el  gran  bien  que  produce  con- 
siste ,  más  bien  que  en  facilitar  recursos  á  los  propietarios  para  ha- 
cer grandes  mejoras  en  sus  fincas ,  en  ofrecerles  un  medio  fácil  y 
seguro  para  desempeñar  su  propiedad.  El  beneficio  más  inmediato 
que  procura  á  esta  la  institución  de  que  nos  estamos  ocupando ,  es 
la  sustitución  de  la  Compañía  de  Crédito  territorial  á  todos  los 
acreedores  particulares  que  agobian  y  arruinan  al  propietario.  Era, 
pues ,  preciso  buscar  el  medio  de  realizar  esta  sustitución ,  sin  que 
por  eso  la  Compañía  dejara  de  prestar  sobre  primera  hipoteca  para 
no  aventurar  su  existencia  y  exponerse  á  la  bancarrota ;  y  este 
medio  se  ha  encontrado  en  lo  que  en  el  derecho  se  conoce  con  el 
nombre  de  subrogación.  Un  propietario  ha  tomado  un  préstamo 
con  hipoteca  á  un  banquero ,  y  la  Sociedad  se  subroga  en  el  lugar 
y  en  los  derechos  de  este ,  pagándole  su  crédito  el  dia  del  venci- 
miento. La  hipoteca  constituida  á  favor  del  banquero  pasa  á  ser  de 
la  Sociedad.  Esta  presta ,  pues ,  sobre  primera  hipoteca ,  y  el  pro- 
pietario ,  por  esta  subrogación ,  ha  obtenido  la  ventaja  de  pagar 
menos  interés ,  de  no  tener  que  hacer  el  reembolso  al  año  ó  los  dos 
años ,  de  ahorrarse  los  gastos  consiguientes  á  una  próroga ,  si  no 
tenin  dinero  á  la  espiración  del  plazo ,  y  de  extinguir  su  deuda 
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pagando  una  cantidad  insignificante  por  amortización  en  un  perio- 
do de  treinta  ó  cuarenta  años.  Pues  bien :  esta  operación  tan  im- 
portante también  exige  ,  á  nuestro  juicio  ,  dos  medidas  legislativas: 
primera,  la  de  declarar  que  la  subrogación  puede  hacerse  por. el 
deudor  sin  consentimiento  del  acreedor,  con  tal  que  el  préstamo  y 
pago  consten  en  escritura  pública ;  que  en  la  escritura  de  préstamo 
conste  haberse  tomado  este  para  hacer  el  pago ,  y  en  la  de  pago 
que  este  se  ha  hecho  con  el  dinero  tomado  á  préstamo ,  y  segunda, 
la  de  declarar  que  la  Sociedad  puede  usar  contra  el  mutuario  ó 
deudor  de  los  privilegios  y  del  mismo  procedimiento  ejecutivo  que 
se  establezca  para  el  reembolso  de  las  sumas  prestadas  directamente 
y  sin  subrogación.  La  necesidad  de  esta  última  declaración  es  evi- 
dente, y  en  cuanto  á  la  primera  es  también  indispensable,  porque 
por  nuestro  actual  derecho  no  es  claro  que  el  deudor  pueda  subro- 
gar al  prestamista  en  los  derechos  y  acciones  del  acreedor  primiti- 
vo sin  el  concurso  de  este.  Por  lo  demás ,  la  reforma  que  se  propone 
está  tomada  á  la  letra  de  los  articules  1119  y  1120  del  proyecto 
de  Código  civil ,  conformes  con  el  art.  1250  del  Código  francés. 

Igualmente  es  preciso  declarar  que  el  Crédito  territorial  no  pue- 
de prestar  con  hipoteca  sobre  los  teatros,  las  minas,  las  fincas  que 
estén  pro  indiviso,  á  no  ser  que  la  hipoteca  se  establezca  sobre  la 
totalidad  de  ellas  con  el  consentimiento  de  todos  sus  condueños, 
ni  por  último ,  sobre  los  bienes  raices  cuyo  usufructo  pertenece  á 
uno  y  la  propiedad  á  otro,  á  menos  que  no  constituyan  la  hipoteca 
de  común  acuerdo  el  usufructuario  y  el  propietario.  Pero  estas  ex- 
cepciones ,  fundadas  en  razones  obvias,  y  que  fácilmente  se  adivi- 
nan, no  necesitan  de  una  medida  legislativa  especial,  basta  que  se 
consignen  en  los  estatutos  de  la  Sociedad. 

Otra  declaración  hay  que  hacer  que ,  aunque  parece  de  detalle, 
no  carece  sin  embargo  de  importancia ,  y  es  que  si  un  mutuario 
deja  de  pagar  un  semestre  el  interés  del  préstamo,  la  cantidad  que 
debió  entregar  y  no  entregó  produce  á  su  vez  interés  á  la  Sociedad 
de  pleno  derecho  y  sin  necesidad  de  que  esta  ponga  al  deudor  en 
mora  á  contar  desde  el  dia  mismo  en  que  debió  verificarse  la  en- 
trega. Lo  mismo  hay  que  establecer  respecto  de  las  costas  y  gastos 
del  procedimiento  que  la  Sociedad  haya  tenido  que  entablar  para 
lograr  el  pago  de  sus  créditos.  Estos  gastos  deben  producir  interés 
á  contar  desde  el  dia  del  desembolso.  Acaso  no  bastará  que  estas 
declaraciones  se  hagan  en  los  estatutos,  puesto  que  son  una  excep* 
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eion  al  derecho  común  y  constituyen  la.  derogación,  aunque  para 
un  caso  concreto,  de  la  legislación  vigente.  Nos  inclinamos  sin  em- 
bargo á  creer  que  esta  disposición ,  asi  como  la  de  que  la  falta  de 
pago  de  un  semestre  hace  exigible  la  totalidad  de  la  deuda  des- 
pués de  uno  ó  dos  requerimientos  y  la  de  que  la  deuda  es  igual- 
mente exigible  'cuando  quiera  que  se  descubra  que  el  mutuario 
ocultó  las  causas  de  hipoteca  legal,  de  resolución  ó  de  rescisión  que 
afectaban  á  los  bienes  ofrecidos  en  hipoteca,  será  suficiente  con- 
signarlas en  los  estatutos,  porque  una  vez  consignadas,  el  propie- 
tario que  acude  á  la  Sociedad  en  demanda  de  un  préstamo  ya  sabe, 
que  contrata  con  esas  condiciones  y  que  se  sujeta  á  ellas.       id  uld 

Nos  parece  inútil  entrar  en  otros  pormenores :  la  verdad  es  que 
la  compañia  podrá  establecerse  y  funcionar  desde  el  dia  mismo  en 
que  empiece  á  regir  la  ley  hipotecaria,  sin  necesidad  de  hacer  nin- 
guna reforma  que  merezca  este  nombre  en  la  legislación  civil. 
Cualquiera  que  sea  el  letrado  consultor  de  la  compañia  podrá  sin 
duda  aconsejarla  con  acierto  y  seguridad  sobre  los  préstamos  que 
deba  hacer  y  los  que  deba  negar  con  solo  examinar  detenidamente 
la  titulación,  tener  presente  lo  que  disponen  nuestras  leyes  respec- 
to de  las  causas  de  nulidad  y  rescisión  de  los  contratos  y  empaparse 
bien  en  la  nueva  ley  hipotecaria ,  fijándose  singularmente  en  los 
artículos  168,  169,  187,  194,  202,  207,  217,  347,  354,  355,  356, 
358,  360,  363,  365,  366,  381,  383,  384,  389,  393,  395,  396 
y  397. 

Falta  pues  únicamente  examinar  si  se  necesita  ó  no  una  reforma 
en  el  procedimiento  ejecutivo.  Es  indudable  que  una  institución  de 
esta  especie  no  puede  existir  si  no  se  la  da  la  certidumbre  del  reem- 
bolso al  vencimiento ,  y  por  consiguiente  un  procedimiento  rápido 
y  económico  para  ejecutar  á  los  deudores  morosos.  Si  la  Sociedad 
ha  de  cumplir  con  los  que  toman  sus  valores;  si  ha  de  pagar  pun- 
tualmente el  interés  que  devenguen  las  obligaciones  que  pone  en 
circulación,  los  lotes  y  las  primas;  si  ha  de  hacer  periódicamente  y 
con  toda  regularidad  el  sorteo  para  la  amortización  de  las  mismas 
obligaciones,  menester  es  que  á  su  vez  pueda  exigir  de  los  mutua- 
rios el  cumplimiento  de  sus  compromisos,  y  que  si  estos  no  los 
cumplen,  la  ley  ponga  en  manos  de  aquella  los  medios  de  hacer 
efectivo  su  derecho  en  el  acto. 

Los  capitalistas  que  emplean  su  dinero  en  la  adquisición  de  obli- 
gaciones, tienen  cuantas  seguridades  pueden  apetecer,  porque  por 
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una  parte  la  duración  de  los  préstamos  se  fija  de  manera  que  su 
amortización  se  verifica  en  el  mismo  periodo  que  se  amortizan  las 
obligaciones ,  y  por  consiguiente  la  Sociedad  tiene  asegurados  de 
antemano  sus  medios  de  reembolso ,  y  por  otra ,  aunque  los  deudo- 
res se  retrasasen  algo  en  el  pago  de  las  anualidades ,  siempre  los 
tenedores  de  obligaciones  tienen  la  garantía  del  capital  social  y  del 
fondo  de  reserva ,  aparte  de  la  facultad  que  compete  á  la  Sociedad 
para  ejecutar  á  los  mutuarios. 

Pero  es  menester  que  la  Sociedad  obtenga  ventajas  análogas  á 
las  de  los  capitalistas,  y  para  esto  no  basta  declarar  que  sea  exigi- 
ble  la  totalidad  de  la  deuda ,  cuando  el  mutuario  ha  ocultado  las 
hipotecas  legales  ó  las  causas  de  rescisión  á  que  estaban  afectos/Sus 
bienes,  ó  cuando  deja  de  pagar  un  semestre,  ni  que  los  intereses 
de  este  produzcan  á  su  vez  interés  desde  el  dia  mismo  en  que  de- 
bieron pagarse ,  sino  que  además  es  preciso  que  el  procedimiento 
para  la  expropiación  y  venta  de  la  hipoteca,  sea  breve  y  barato. 

El  sistema  que  llenarla  mejor  estas  condiciones,  seria  el  de  la 
t>ia  de  apremio.  Podria  en  efecto  equipararse  la  escritura  de  prés- 
tamo otorgada  á  favor  de  la  Sociedad ,  á  una  sentencia  ejecutiva, 
y  como  en  estos  casos  se  trata  siempre  del  pago  de  una  cantidad 
líquida ,  no  habría  entonces  más  que  proceder  al  embargo ,  avalúo 
y  venta  de  los  bienes,  con  entera  sujeción  á  las  reglas  establecidas 
para  el  procedimiento  de  apremio  después  del  juicio  ejecutivo ,  pa- 
gando en  todo  evento  las  costas  el  mutuario  (arts.  892  y  893  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento). 

Tales  son  las  observaciones  que  expusimos  en  1862.  Posterior- 
mente la  experiencia  y  un  estudio  más  detenido  del  asunto  nos  han 
hecho  fijar  bien  nuestras  ideas  en  la  cuestión  legal.  La  suspensión 
indefinida  de  los  plazos  señalados  en  la  ley  hipotecaria ,  obliga  por 
otra  parte  á  introducir  en  la  ley  de  concesión  declaraciones  que  sin 
esa  circunstancia  serian  innecesarias.  Así,  pues,  hoy  conceptuamos 
preciso  establecer  que  los  créditos  hipotecarios  á  favor  del  Banco, 
serán  siempre  preferidos  á  cualesquiera  otros  no  inscritos  con  an- 
terioridad en  cuanto  á  su  pago  con  el  importe  de  los  bienes  hipote- 
cados. Al  efecto,  debería  darse  facultad  á  todos  los  que  tuvieran  á 
su  favor  una  hipoteca  leg^l  de  las  comprendidas  en  los  arts.  168 
y  353  de  la  ley  hipotecaria  ó  algún  derecho  real  de  cualquiera  es- 
pecie no  inscritos  ni  anotados  preventivamente ,  para  exigir  en  un 
término  breve  que  las  personas  obligadas  por  dichas  hipotecas  ó 
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derechos  constituyeran  ó  inscribieran  en  su  lugar  hipotecas  espe- 
ciales suficientes ,  ó  inscribiesen  ó  anotasen  en  su  caso  los  referi- 
dos derechos.  Las  hipotecas  leg-ales  á  favor  de  legatarios  ó  de  acree- 
dores refaccionarios,  y  los  derechos  expresados  en  los  núms.  1.°, 
3.°,  4.°  y  5.°  del  art.  42  de  la  ley  hipotecaria  deberian  inscribirse 
como  anotaciones  preventivas  con  arreglo  al  art.  362  de  dicha  ley. 
Los  derechos  que  originen  acciones  rescisivas  ó  resolutorias  con- 
forme á  los  arts.  16  j  36,  y  144  de  la  misma  ley,  podrán  también 
ejercitarse  ó  inscribirse  en  el  mismo  plazo  según  lo  dispuesto  en 
los  arts.  358  y  359. 

En  cuanto  al  procedimiento  para  el  reembolso,  en  1866  había- 
mos pensado  establecer ,  visto  lo  que  se  disponia  en  Austria  y  otros 
paises  en  que  funciona  sin  oposición  y  con  general  aplauso  el  Ban- 
co de  Crédito  territorial ,  que  vencido  el  plazo  en  que  cualquiera 
deudor  hipotecario  debiera  abonar  capital  ó  intereses  sin  verificar- 
lo ,  el  Banco  venderla  en  subasta  pública  y  con  intervención  judi- 
cial la  finca  hipotecada.  Si  la  garantía  dada  por  el  deudor  no  era 
un  inmueble ,  sino  efectos  públicos  ó  valores  mercantiles ,  vencido 
el  plazo  y  no  pagada  la  deuda ,  dábamos  al  Banco  la  facultad  de 
enajenarlos  en  la  forma  que  disponen  el  art.  37  de  la  ley  de  Bolsa 
y  el  33  del  reglamento  de  17  de  Febrero  de  1848. 

No  nos  parece  propio  de  un  articulo  de  Revista  descender  á  ma- 
yores detalles. 

laoíjfflsil  «trí!  Vt9  aoSom  gonei  Manuel  Alonso  Martínez. 
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EL  CANTO  DEL  CISNE,  ^ 

EPISODIO  PRIMERO  DE  LAS  MEMORIAS  DE  ÜN  CORONE  RETIRADO. 


UNA  GUÁBDIA  DE  PREVENCIÓN  CASI  DRAMÁTICA. 

(Del  5  al  6  de  Junio  de  1830. ) 

Continuación. 

Poca  diferencia  de  años  parecia  mediar  entre  aquellos  dos  hom- 
bres; ambos  debian  de  haber  sido  buenos  mozos  en  sus  tiempos; 
y  ambos,  también,  conservaban  aun  bellos  restos  en  los  semblantes, 
y  entera  la  fiíerza  muscular,  á  juzgar  por  sus  movimientos  y 
apostura. 

Pero  el  Brigadier  pertenecia  más  bien  al  férreo  tipo  de  los  com- 
pañeros de  Hernán  Cortés  y  de  Pizarro ,  que  á  la  raza  militar  del 
siglo  pasado  y  del  corriente;  mientras  que  su  amigo  era,  con  evi- 
dencia, un  purisiino, ejemplo  de  la  casta  aristocrático-marcial,  des- 
hecha en  cuanto  al  poder  social  y  politico,  en  la  gran  revolución 
francesa  de  1 789 ,  pero  que  en  pos  de  sí  nos  ha  dejado  vestigios, 
en  cuya  virtud,  como  por  los  flotantes  restos  de  un  bajel  náufrago, 
podemos  juzgar  de  su  pasada  grandeza. 

Mi  jefe,  pelinegro  en  sus  juventudes,  estaba  á  la  sazón  como  él 
decia ,  tordo  rodado ,  es  decir :  tan  completamente  entrecano ,  que 
no  era  fácil  adivinar  el  verdadero  color  de  su  cabello.  Rubio  de  na- 
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cimiento  el  desconocido ,  apenas  tenia  canas  visibles.  Los  largos  bi- 
gotes del  Brigadier,  pendientes  como  los  de  un  mandarín,  tártaro 
en  la  China ,  le  daban  cierta  semejanza,  poco  amable  en  verdad, 
con  la  raza  felina ;  más  cortos  y  mejor  peinados  los  del  desconocido, 
agraciaban  notablemente  su  boca ,  bien  rasgada  y  de  expresión 
benévola. 

Los  negros  ojos  del  primero  eran  bellos ,  pero  duros ;  los  del  otro 
pardos ,  y  melancólicos ;  mas  el  mirar  de  entrambos  revelaba  idén- 
tica energía  de  carácter ,  con  esta  diferencia  empero :  que  todo  lo 
que  en  la  del  Brigadier  habia  de  obstinada  tenacidad,  era  en  la  del 
desconocido  de  razonada  perseverancia. 

La  fuerza  predominaba  en  el  conjunto  de  mi  jefe ;  la  elegancia 
la  temperaba  en  el  aspecto  de  su  amigo. 

Gustaba  ver  juntos  á  aquellos  dos  hombres ,  y  se  comprendía  su 
unión:  pero  como  gustan  y  se  entienden,  en  la  música,  las  disonan- 
cias hábilmente  por  el  compositor  combinadas. 

Era  imposible  que  la  mujer  á  quien  agradara  el  uno  de  ellos, 
hubiera  nunca  podido  prendarse  del  otro;  y,  sin  embargo,  habia  en- 
tre ambos  un  lazo  de  afinidad  más  evidente  que  comprensible ,  un 
no  sé  qué  de  análogo,  en'medio  de  su  innegable  antítesis,  para  cuya 
explicación  faltábanme  medios  y  tiempo  en  la  ocasión  á  que  aludo. 

Al  entrar  yo  en  el  cuerpo  de  guardia,  habíame  hecho  mi  jefe 
una  seña  para  que  ine  sentara;  verificado  lo  cual,  prosigue  él  pa- 
seándose como  antes. 

Su  compañero,  en  la  actitud  de  una  resignación  serena  y  razo- 
nada ,  saludóme  con  una  inclinación  de  cabeza  y  una  sonrisa  de 
esas  que  la  edad  madura,  cuando  es  indulgente  y  digna ,  solo  á  la 
juventud  concede. 

Ante  aquellos  dos  hombres ,  mi  posición  era  por  de  más  embara- 
zosa. ¿De  qué  se  trataba?  ¿Para  qué  me  habían  llamado?  ¿Qué  te- 
nia yo  que  ver  con  sus  negocios  privados ;  porque  de  los  del  servi- 
cio con  evidencia  no  podía  tratarse  entonces? 

Al  cabo  de  unos  cinco  minutos,  que  á  mí  me  parecieron  un  siglo, 
el  Brigadier ,  ocupando  una  silla  cerca  de  la  mesa  y  haciéndome 
seña  de  que  á  ella  me  acercara ,  entabló  la  conversación  diciéndome: 

— Señor  de  Lescura,  aquí  no  hay  brigadier  ni  alférez;  somos 
dos  oficiales  de  un  mismo  cuerpo ,  dos  caballeros ,  los  que  vamos  á 
entendernos.  ¿Qué  dice  V. ,  niño?  * 

— Señor  D.  Manuel  (le  respondí) ,  que  estoy  á  las  órdenes  de  V, 
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— No  se  trata  de  órdenes  ahora.  Ya  lie  dicho  que  vamos  á  )bijil[)¿lay 
como  se  habla  entre  compañeros ,  entre  hombres  de  honor.  .  _  .-^^„., 

—  Asi  lo  entiendo,  y  asi  repito  que  estoy  á  las  órdenes  de  V.  en 
todos  conceptos. 

— Muy  bien,  señorito,  muy  bien.  Óigame  V.  ahora  con  aten- 
ción. Este  caballero  (señalándome  al  desconocido),  es  uno  de  mis 
mejores  amigos,  tal  vez  mi  único  amigo  verdadero.  Le  debo 

— Déjate  de  eso,  Manuel  (le  interrumpió  el  aludido,  en  tan  gra- 
ve tono  como  melodioso  acento ) ;  déjate  de  eso ,  que  si  ajustásemos 
cuentas  tal  vez  fuera  yo  el  alcanzado.  Lo  que  importa  es  enterar  á 
este  caballero  del  favor  que  voy  á  pedirle. 

— Cuanto  esté  á  mi  alcance  (exclamé  entonces,  arrastrado  por  la 
indefinible  simpatía  que  aquel  hombre  me  inspiraba) ;  cuanto  esté 
á  mi  alcance;  bien  sabe  el  Brigadier,  y  ruego  á  V.  crea,  que  estoy 
pronto  á  hacerlo  de  muy  buena  voluntad. 

— ¿No  te  lo  dije,  Carlos? — Interpuso  mi  jefe. — Este  muchacho 
tiene  los  cascos  un  poco  á  la  gineta ,  pero  no  hay  corazón  como 
el  suyo. 

— Así  lo  creo  (volvió  á  decir  D.  Carlos);  pero  aquí  se  trata,  no 
solo  de  pedirle  al  señor  sus  buenos  oficios ,  sino  una  discreción ,  una 
reserva  por  mejor  decir,  que 

— Caballero  (interrumpí,  con  mi  incorregible  petulancia) :  yo  no 
le  he  pedido  á  V,  que  me  confie  sus  secretos,  ni  tengo  el  menor 
deseo  de  conocerlos  (lo  último  era  evidentemente  falso,  porque  la 
curiosidad  me  devoraba).  Así  pues,  tan  á  tiempo  está  V.  de  callar, 
como  de  hablar,  según  mejor  le  convenga.  Pero  permítanme  uste- 
des, d  uno  y  el  otro ,  que  ya  que  hablamos  no  de  subalterno  á  jefes, 
sino  entre  oficiales ,  decirles  que  antes  de  vestir  este  honroso  uni- 
forme ,  he  probado  que  habia  nacido  caballero ,  y ,  á  Dios  gracias , 
en  ninguna  de  mis  acciones  desde  que  sirvo ,  he  dado  lugar  á  que 
lo  contrario  se  presuma. 

Soy,  tal  vez,  ligero  en  los  devaneos  propios  de  mis  pocos  años: 
acaso  tenga  la  lengua  demasiado  suelta  tratando  de  bagatelas;  pero, 
repito  que  he  nacido ,  soy  y  espero  morir  caballero ,  y  que  los  se- 
cretos á  mi  honor  confiados ,  estarán  no  menos  seguros  que  si  yo 
peinara  canas,  y  me  honrasen  con  la  placa  de  San  Hermenegildo. 

— ¿Le  oyes,  Carlos? — Exclamó  gozoso  el  Brigadier  dándome 
al  mismo  tiempo  una  palmadita  en  la  espalda.  —  Lo  que  te  he  di- 
cho   Mala  cabeza,  pero  un  corazón  de  oro,  y  la  honra  le  rebo- 
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sa  por  todos  los  poros  de  su  cuerpo.  Te  respondo  de  él  como  demí 
mismo.  "hi^'') 

Miróme  el  desconocido  entonces  con  un  aire  de  bondad  tan  me- 
lancólico como  profundo ,  j  acercándoseme  un  tanto ,  dijo : 

— Circunstancias  demasiado  largas  de  contar  para  este  momen- 
to ,  no  solamente  me  tienen  fuera  del  servicio ,  sino  que  hacen  hoy 
peligrosa  mi  estancia  en  Madrid,  donde,  tras  una  larga  ausencia 
me  encuentro  apenas  hace  cuarenta  y  ocho  horas.  Tan  breve  plazo 
ha  bastado ,  sin  embargo ,  porque  asi  lo  quiso  mi  mala  suerte ,  para 
tropezar  con  un  hombre  de  quien  parece  que  el  destino  se  sirve  como 
de  un  verdugo ,  para  martirizarme  de  continuo.  Esta  misma  no- 
che, hace  apenas  dos  horas,  paseándome  yo  delante  del  Jardin  Bo" 
tánico ,  y  bien  ajeno  de  que  nadie  se  ocupara  en  espiarme ,  volvién- 
dome al  sentir  pasos  tras  de  mi ,  he  reconocido  á  mi  implacable 
perseguidor Lo  que  ha  pasado  entre  nosotros  puede  V.  figurár- 
selo  j  Le  he  puesto  la  mano  en  el  rostro. . . . !  Estamos  convenidos 

en  batirnos,  al  rayar  el  dia,  tras  de  la  Plaza  de  Toros 

— Pero  al  rayar  el  dia  ( interrumpí,  adivinando  que  se  trataba  de 
que  yo  fuese  uno  de  los  padrinos  de  aquel  duelo ) ,  al  rayar  el  dia 
me  es  imposible,  porque,  como  V.  ve,  estoy  de  guardia. 

— A  espacio,  niño,  á  espacio,  interpuso  el  Brigadier.  Mi  amigo, 
que  felizmente  dio  conmigo  en  el  Prado,  momentos  después  de  se- 
pararse de  su  adversario,  necesita  dos  padrinos,  porque  el  lance  es 
serio,  Lescura,  muy  serio.  No  se  trata  de  andar  á  sablazos,  ni  de 

cambiar  algunos  tiros:  no,  señorito,  no Un  buen  par  de  floretes, 

y  verse  de  cerca Es  preciso  que  Carlos  mate  á  ese  canalla 

Y  le  matará ,  ¡  ó  le  mataré  yo,  viven  los  cielos! 

— ¡  Manuel ! 
^  —Déjame  en  paz ,  Carlos.  Te  digo  que,  si  tú  no  le  mataras,  que 
sí  le  matarás,  le  mataré  yo,  aunque  tratara  de  estorbármelo  el 

mundo  entero En  fin,- Lescura,  claro  estaque  yo  soy  uno  de 

los  padrinos.  ¿Quiere  V.  ser  el  otro?  ¿Sí,  ó  nó? 

— Mil  veces  sí ,  señor  D.  Manuel ,  y  aun  segundo,  si  necesario 
fuese:  pero -.tiiiíibníi  ú^nm'Sfjo  .r'nhiiO  Ái 

— ¿Pero  qué? 

— Estoy  de  guardia ,  y  hasta  las  nueve  de  la  mañana  no  se  me 
releva.  :;tjno  al  'ib  .Oíini' 

— ¿Y  si  su  Brigadier  de  V.  le  autoriza  á  separarse  del  puesto? 

— Entonces  no  hay  más  que  hablar. 
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— Si  hay/senór"  oficial,  si  hay  y  cosa  grave  (interpuso  Don 
Carlos). 

— Ni  una  palabra  más  (replicó  el  Brigadier).  Reposemos  como 
podamos ,  hasta  que  empiece  el  dia 

— Perdona,  Manuel  (insistió  el  desconocido) ;  es  preciso  que  este 
caballero  sepa  bien  el  riesgo  que  corre  antes  de  comprometerse. 

En  cuanto  á  riesgos,  dije,  aunque  no  he  tenido  la  dicha  aun 

de  probar  mi  valor  en  el  campo  de  batalla ,  no  conozco  peligro  que 
pueda  retraerme 

— Asi  lo  creo,  así  es,  sin  duda  alguna  (me  contestó  D.  Carlos); 
pero,  con  todo  eso,  es  preciso  que  tenga  V.  la  bondad  de  oirme  to- 
davía dos  minutos.  Más  por  mí,  que  por  V, ,  caballero Yo  soy 

un  hombre  á  quien ,  para  que  no  le  falte  desdicha  ninguna  que  pa- 
decer, le  ha  cabido  la  de  figurar,  más  ó  menos ,  en  un  partido  po- 
lítico  No  sirvo,  porque  en  virtud  de  mis  opiniones  liberales ,  se 

me  ha  impurificado Me  está  prohibido,  además,  residir 'en  la 

corte  y  sitios  reales Mi  adversario  es  un  hombre  en  cuya  leal- 
tad fio  poco En  fin ,  además  de  las  contingencias  naturales  que 

todo  duelo  lleva  en  sí ,  las  hay  en  este  de  índole  especialísima  y 
grave. — Que  Manuel ,  con  quien  desde  los  primeros  años  de  la  vida, 
me  une  la  más  íntima  y  cordial  amistad ,  quiera  correr  esos  riesgos, 
se  entiende  y  se  explica.  Su  graduación  además,  y  la  justa  conside- 
ración que  en  Palacio  le  han  granjeado  sus  dilatados  y  buenos  ser- 
vicios, me  tranquilizan  hasta  cierto  punto  por  él;  pero  V. ,  amigo 
mió,  tan  joven  aun,  está  en  otro  caso 

— Perdóneme  V.  que  otra  vez  le  interrumpa,  pero  creo  inútil 
que  siga  molestándose.  Descansemos  ahora,  como  el  Brigadier  lo 
ha  dicho;  y  amanecerá  Dios  y  nos  veremos. 

— ¡Bravo!  gritó  mi  jefe;  así  me  gustan  á  mí  los  muchachos!  Y 
sin  esperar  réplica ,  entróse  en  el  gabinete  del  cuerpo  de  guardia; 
allí  se  tendió  tal  como  estaba ,  sobre  un  catre  de  tijera ,  sin  colchón 
por  decentado;  y  á  los  cinco  minutos  su  bulliciosa  respiración  daba 
claro  testimonio  de  haberse  profundamente  dormido. 

D.  Carlos,  ocupando  un  sillón  y  obligándome  á  tenderme  en  el 
sofá  donde  me  habían  poco  antes  sorprendido,  cerró  los  ojos  como 
si  durmiera ;  y  yo ,  á  pesar  del  corbatín ,  d'fe  lo  abrochado  del  uni- 
forme ,  de  la  cartuchera ,  del  sable ,  y  de  lo  singular  de  la  aventura 
en  que  tan  inopinadamente  me  encontraba  empeñado,  no  tardé 
mucho  más  que  mi  jefe  en  rendirme  al  poder  de  Morfeo. 
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UN  DUELO  FRUSTRADO. 

(6  de  Junio.)  ;;'!üj9'{*ffe  v 

Comenzaban  apenas  á  clarear  al  Oriente  los  primeros  albores  del 
crepúsculo  matutino,  cuando,  con  indecible  asombro  del  ordenan- 
cista D.  Victoriano ,  montamos  á  caballo  en  el  zaguán  del  cuartel, 
D.  Carlos,  el  Brigadier  y  yo. 

Al  oirse  decir  mi  sargento  primero  por  nuestro  primer  Jefe: — «El- 
Alférez  se  viene  conmigo,  queda  V.  encargado  del  puesto,  D.  Vic- 
toriano ;  y  silencio.  ¿Me  entiende  V?  Silencio  con  todo  el  mundo.» 
Quedóse  un  momento  extático,  sin  saber  realmente  lo  que  le  pasaba: 
pero  no  pudo  menos,  al  cabo,  de  exclamar,  con  la  angustia  de  quien 
por  falta  de  aire  se  siente  ahogar :  — Se  hará  como  V.  S.  lo  man- 
da, mi  Brigadier,  pero 

—  ¿Pero  qué?  ¿Pero  qué,  D.  Victoriano? 

—  El  Capitán  de  dia  va  á  venir  de  un  momento  á  otro ,  mi  Bri- 
gadier. Cuando  pregunte  por  el  Oficial  de  guardia,  ¿Qué  le  digo? 

—  ¡Hum!  ¡Hum!  Refunfuñó  mi  Jefe,  no  acertando  á  salir  de 
aquel  aprieto. 

— Que  esta  noche,  estando  aquí  el  Sr.  Brigadier  (dije  yo,  cortan- 
do el  nudo  Gordiano ) ,  me  puse  enfermo ,  y  que  S.  S.  me  mandó 
retirarme  á  casa,  dejando  á  cargo  de  V.  la  guardia.  Ni  una  palabra 
más,  D.  Victoriano.  Usted  no  ha  msto  á  nadie  más  que  al  Sr,  Bri- 
gadier  Yo  he  tenido  un  cólico. 

—  «Eso  es,  exclamó  el  Brigadier ,  gozoso  de  salir  del  apuro. 
¡  Tiene  una  travesura  este  chico !  — Vamos.  » 

En  pocos  minutos  nos  hablan  puesto  los  caballos  en  la  Puerta  de 
Alcalá ,  que  hubimos  de  hacer  se  nos  abriese,  porque  estaba  aun 
cerrada ,  circunstancia  que  me  hizo  suponer  tendríamos  que  espe- 
rar algún  tiempo  en  el  lugar  de  la  cita. 

Según  D.  Carlos  me  dijo,  su  adversario  se  habia  encargado  de 
llevar  los  floretes ,  pero  nosotros  no  íbamos  inermes.  Cada  cual  lle- 
vaba, en  el  arzón  de  la  silla,  un  buen  par  de  pistolas,  el  Brigadier 
su  espada,  y  yo  mi  sable,  ■    -  «•  ^  4  ;■  >.  - 
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Para  desorientar  á  los  guardas ,  en  vez  de  dirigimos  desde  lue- 
go á  la  Plaza  de  Toros ,  caminamos  primeramente  en  derechura 
por  la  carretera,  como  si  fuéramos  á  la  venta  del  Espíritu  Santo: . 
mas  á  poco ,  variando  de  dirección  á  la  izquierda  por  una  senda  de 
travesía,  contramarchamos  sobre  el  lugar  convenido. 

Fuimos  los  primeros  en  acudir  á  la  cita.  Echamos  pié  á  tierra, 
y  entregando  los  caballos  al  ordenanza  del  Brigadier,  que  de  su 
casa  nos  los  habia  llevado ,  y  por  ser  hombre  de  toda  confianza  ve- 
nia acompañándonos,  pusimonos  á  pasear  silenciosos  y  preocupa- 
dos ,  como  lo  están  siempre  en  lances  tales ,  los  que  no  son  de  pro- 
fesión duelistas. 

Medio  cuarto  de  hora  después ,  por  el  camino  que  parte  de  la 
puerta  de  Recoletos ,  vimos  desembocar  un  coche  que  hizo  alto  al 
emparejar  con  la  Plaza  de  los  Toros.  Bajaron  de  él  tres  hombres, 
y  encamináronse  hacia  nosotros,  que  les  salimos  al  encuentro  algu- 
nos pasos. 

íí  Ninguno  de  aquellos  tres  personajes  me  era  conocido ,  y  confieso 
francamente  que  me  sorprendió  infinito  no  haber  hasta  entonces 
visto  siquiera  á  ninguno  de  ellos ,  ni  en  la  sociedad ,  ni  en  los  pa- 
seos ,  ni  en  los  teatros ,  ni  en  la  corte  misma ,  lugares  que  frecuen- 
taba asiduamente ,  por  afición  á  los  placeres  y  por  mi  condición  en 
el  mundo. 

Pero  en  fin  ,  en  mi  vida  los  habia  visto,  y  no  era  de  sentir  la  cosa; 
porque  todos  eran,  á  juzgar  por  su  aspecto ,  personas  tan  vulgares 
como  poco  simpáticas. 

— ¿Los  padrinos? — Preguntó  secamente  mi  Brigadier,  á  la  vis- 
ta de  cuyo  entorchado  y  aire  marcial ,  hicieron  nuestros  contrican- 
tes un  gesto  que  no  demostraba  gran  contentamiento,  ni  mucha 
cortesía. 

— ¿Las  armas? — Añadí  yo  en  tono  muy  poco  conciliador. 

Dos  de  los  incógnitos ,  morenos ,  patilludos ,  stn  bigote ,  en  traje 
de  paisano  nada  elegante,  y  con  maneras  que  no  revelaban  el 
hábito  de  la  sociedad  ciertamente ,  se  adelantaron,  y  uno  de  ellos, 
después  de  tocarse  apenas  el  sombrero,  como  si  saludarnos  le  costara 
trabajo,  pero  sin  embargo  visiblemente  embarazado,  y  clavados 
siempre  con  inquietud  los  ojos  en  el  entorchado  de  mi  jefe,  dijo: 

— Los  padrinos,  servidores....  Las  armas,  aquí  están, 
•f  Devolvimos  el  saludo  con  la  misma  frialdad  que  se  nos  habia 
hecho ;  y  yo ,  tomando  los  floretes ,  después  de  medir  las  hojas  para 
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cerciorarme  de  que  eran  iguales ,  y  de  ver  que  las  puntas  estaban 
bien  afiladas ,  púseme  á  examinar  las  empuñaduras  minuciosamente. 
,,  Entre  tanto ,  el  Brigadier,  seguido  de  uno  de  los  padrinos  del 
contrario,  reconocía  de  nuevo  el  sitio  que  ya  teníamos  elegido  para 
el  combate;  D,  Carlos  se  desnudaba  de  levita  y  chaleco,  silenciosa 
y  compasadamente,  y  su  enemigo  iba  desabrochándose  también: 
pero  lentamente ,  con  repugnancia  se  me  figuró ,  y  con  evidencia 
volviendo  á  menudo  hacia  Madrid  la  vista. 

— «¡Ese  hombre  tiene  miedo  !»  dije  para  mis  adentros Pero 

mirándole  luego  más  despacio ,  y  leyendo  en  sus  torvas  miradas 
y  en  la  irónica  y  amarga  sonrisa  que  sus  labios  contraía,  no  sé  qué 
infernal  pensamiento,  ocurrióseme  de  pronto  la. idea  de  que, ^ tal 
vez,  se  nos  tenia  allí  armado  algún  lazo,  ^f^j hftMhíí  hh  hhUiíhci  r«1 

A  la  verdad ,  tal  sospecha  no  estribaba  en  el  momento  en  base 
alguna ;  era ,  si  se  quiere ,  un  agravio  gratuito  hecho  á  aquellas 
gentes ;  pero  me  fué  imposible  desecharla ;  tan  imposible ,  que  des- 
de el  instante  mismo  en  que  la  concebí ,  comencé  á  considerarme  y 
á  considerar  á  D.  Carlos  y  al  Brigadier  como  personas  gravemente 
comprometidas,  y  á  algún  ignorado  riesgo  expuestas. 

Dominóme,  no  obstante,  aunque  no  sin  trabajo,  lo  suficiente 
para  proseguir  obrando  con  la  misma  serenidad ,  en  la  apariencia, 
que  si  nada  recelara ;  y  así  que  hube  terminado  á  mi  satisfacción 
el  reconocimiento  de  los  ñoretes ,  se  los  devolví  al  que  me  los  había 
entregado,  diciéndole  que  estaban  bien.  nrSi 

Por  su  parte  el  Brigadier ,  concluido  el  reconocimiento  del  que 
iba  á  ser  lugar  del  combate ,  vino  á  reunírsenos  diciendo : 

—  «Caballeros,  cuando  VV.  gusten;  por  mi  parte  estamos  pron- 
tos; y  convendría  abreviar,  porque  va  ameneciendo  á  toda  prisa.». 

D.  Carlos,  ya  en  cuerpo  de  camisa,  estaba,  en  efecto,  en  su  pues- 
to, cruzado  de  brazos,  sereno  el  rostro,  centelleantes  los  ojos  y 
visiblemente  impaciente  de  comenzar  la  pelea;  pero  sin  pronunciar; 
palabra. 

Su  enemigo  seguía  desabrochándose  el  chaleco ,  después  de  la 
levita,  con  estudiada  lentitud,  en  medio  de  sus  dos  padrinos,  cada,, 
uno  de  los  cuales  sacó  del  bolsillo  una  pistola ,  de  las  de  tiro ,  cu- 
yos cebos  reconocieron  prolijamente. 

— «Señorea,  dije  yo  entonces: — La  costumbre  es  que  todos  los 
padrinos  estén  igualmente  armados,  ó  todos  sin  armas.  Nosotros 
estamos  prontos  á  deiar  nuestros  sables.»  ,  .,,^1.  <....    ■     . 
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— Pues  nosotros,  contestó  en  voz  bronca  uno  de  los  contrarios, 
no  dejamos  las  pistolas.  ¡  Acá  no  somos  tontos ! 

— Pero  sí  mal  criados ,  interpuso  iracundo  mi  Brigadier;  y  ¡  vive 
Dios ! 

«Déjelos  V.,  Sr;  D.  Manuel  (interrumpí),  que  esos  señores  con- 
serven, si  quieren,  sus  pistolas;  nosotros  tomaremos  las  nuestras.» 

Y  sin  esperar  contestación,  encamíneme  ápaso largo  en  deman- 
da del  ordenanza,  que  con  los  caballos  habíamos  dejado  á  muy  corta 
distancia ,  pero  oculto  tras  una  de  las  infinitas  barracas  que  enton- 
ces rodeaban  el  circo  tauromáquico  matritense. 

Cada  vez  más  persuadido  de  que  no  era  aquello  un  duelo  leal, 
sino  una  celada  dispuesta  por  nuestros  adversarios ,  no  solo  tomé 
las  pistolas  del  Brigadier  y  las  mías ,  sino  que  di  orden  al  inteli- 
gente y  fidelísimo  soldado  que  nos  custodiaba  los  caballos ,  de  que 
con  ellos  se  nos  acercase  lo  más  que  pudiera  sin  ser  visto,  y  de  re- 
unírsenos  resueltamente ,  al  menor  asomo  de  sorpresa  ó  peligro  que 
advirtiese. 

Martínez  (que  así  se  llamaba  el  ordenanza),  era  un  soldado 
viejo,  con  el  premio  de  noventa,  asistente  del  Brigadier  más  de 
veinte  años  hacía ;  y  tan  práctico  en  las  leyes  del  duelo  como  el 
primer  maestro  de  armas  del  mundo.     '-"^^  ^"^^' 

Tranquilo,  pues,  por  esa  parte,  regresé  á'mi  puesto,  y  entre- 
gando al  Brigadier  sus  pistolas, — «ahora,  dije,  la  partida  es 
igual.  Manos  á  la  obra;  y,  si  en  concluyendo  nuestros  ahijados, 
gustan  esos  señores  de  que  probemos  la  pólvora,  nos  tendrán  á  sus 
órdenes.» 

Mi  proposición ,  que  hizo  mirarse  y  sonreírse  al  Brigadier  y  á  su 
amigo,  pareció  ser  tan  poco  del  gusto  de  los  padrinos  contraríos, 
como  lo  era  de  su  apadrinado  el  empuñar  el  florete ,  á  juzgar  por 
la  intolerable  lentitud  con  que  en  desnudarse  de  levita  y  chaleco 
procedía. 

Pero  al  fin  y  al  cabo,  estimulado  por  uno  ó  dos  tacos  que ,  re- 
dondos como  balas  de  á  24,  le  descerrajó  á  boca  de  jarro  mí  impa- 
ciente jefe ,  hubo  el  buen  señor  de  resignarse;  y,  ya  en]  mangas  de  - 
camisa,  se  dirigía  á  ocupar  su  puesto,  cuando  súbito  oímos  todos  el 
estruendo  del  galope  de  muchos  caballos,  y  un  instante  después 
vimos,  en  efecto,  aparecerse,  hacía  la  parte  de  Recoletos,  y  á  me- 
dia rienda  marchar  sobre  nosotros,  hasta  20  ó  25  gínetes,  por  un  ofi- 
cial mandados. 
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— «Al  coche ,  gritó  uno  de  los  padrinos  patilludos. » 

— «¡Al  coche!» — Repitieron  el  otro  y  el  ahijado,  recogiendo  este, 
en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  su  ropa. 

y  haciendo  como  lo  decian ,  partieron  los  tres  á  la  carrera  á  re- 
fugiarse en  su  coche. 

Mi  Brigadier,  amarillo  de  cólera,  amartillando  la  pistola  que 
tenia  en  la  mano,  y  dirigiendo  la  boca  del  canon  á  los  fugitivos, 
iba  á  tirar  sobre  ellos,  y  mal  lo  pasara  alguno,  porque  no  era  hom- 
bre que  errase  jamás  el  golpe ,  si  yo  no  le  contuviera  diciéndole: 

— «Esta  es  una  emboscada  contra  D.  Carlos,  mi  Brigadier. — 
Vea  V. ,  si  nó,  cómo  dejando  en  paz  el  coche,  se  viene  esa  gente 
sobre  nosotros,  i  Martínez  los  caballos ! » 

Felizmente  el  bueno  de  Martínez  no  habia  esperado  mi  voz  para 
acudir  en  nuestro  auxilio.  Todavía  le  llamaba  yo,  cuando  ya  el 
Brigadier  montado,  le  salia  al  encuentro  resueltamente  á  la  partida 
de  caballería ,  que  apenas  estaba  ya  entonces  á  cincuenta  pasos  de 
distancia  de  nosotros. 

Yo,  entretanto,  aprovechando  el  tiempo,  ayudaba  á  D.  Carlos 
á  vestirse,  con  la  diligencia  que  el  caso  requería. 

— « ¡  Alto !  señor  Oficial ,  ¡  alto !» — Gritó  mi  jefe,  imperiosa  y  re- 
sueltamente, al  Comandante  de  la  partida,  que  ya  á  la  sa,zon  habia 
yo  reconocido  como  perteneciente  á  un  escuadrón  de  celadores,  á 
la  manera  de  los  gendarmes  franceses,  que  entonces  habia  en 
Madrid. 

■>'  El  acento  de  autoridad  con  que  el  Brigadier  profirió  la  voz  de 
«¡  Alto !»  la  vista  de  las  divisas  de  su  alta  graduación ,  el  uniforme 
de  la  Guardia  Real  que  vestía ,  y  acaso  la  repugnancia  con  que  su 
poco  lisonjera  comisión  desempeñaba ,  hicieron  que ,  en  efecto ,  el 
Oficial  de  celadores ,  mandara  detenerse  á  su  tropa ,  y  acercándose 
á  mi  jefe ,  le  dijera  respetuosamente  después  de  haberle  saludado: 

— ^Mi  Brigadier,  tengo  orden  del  Sr.  Superintendente  general 
de  policía,  de  arrestar  y  conducir  á  su  presencia  inmediatamente, 
un  hombre  enemigo  del  Rey  nuestro  señor ,  se  me  ha  dicho ,  y  á 
quien  debía  hallar  precisamente  á  esta  hora  y  en  este  sitio ,  ba- 
tiéndose en  desafio. 

— ¿Conoce  V.  al  hombre  á  quien  le  han  mandado  prender? 
— No  señor ,  mi  Brigadier :  pero  debo  prender  á  todas  las  per- 
sonas que  aquí  encuentre ,  en  la  seguridad  de  que  entre  ellas  ha 
de  estar,  sin  duda,  la  que  se  busca.  '  '^  *>'■''  "^  ^^i^>^^\^  ilf^— 
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— ¿Me  conoce  V.,  señor  Oficial?  oí  sb  úíus  ¿íoh-g  ,oáyoo  ÍA»— 
.'  ■ — Ten^o  ese  honor,  aunque  solo  de  fíóínbféy  dévista/' 

— ¿Sabe  V.  que  soy  el  primer  jefe  de  uno  de  los  qjierpos  de  la 
División  de  Caballeria  de  la  Guardia  Real?  oí  OMoO'  C&ísííxbíí  Y 

— Lo  sé ,  mi  Brigadier.  : 

Qjj-p-¿Me  tiene  V.  á  mi  por  enemigo  del  Rey  nuestro  señor?  ..< 
.aí>¥4jMi  Brigadier!  ¡Cómo  es  posible !'!'sH'fií>  y;  ,oíirí'!  p¡í  ¡m  fshfei 
-fffOíPues  en  ese  caso ,  decídase  V,  á  volverse  sin  prender  á  nadie, 
ó^á  llevamos  presos  á  mí ,  al  caballero  Oficial  de  mi  cuerpo  que  me 
acompaña  y  á  mi  ordenanza. — Acerqúese  V.,  Lescura.  ¡Adelante 
Martínez!  snoiv  Gfc  ,í*iíooo  le  ssq  ns  obnBbíromóo  ,6n  ia  ,.Y  bo'/ 

Durante  el  diálogo  que  precede,  yo  babiá  he'clio  montar  á  Don 
Carlos  á  caballo ,  y  desaparecer  de  la  escena ,  sin  que  el  oficial  de 
celadores  lo  advirtiese  ó  quisiera  advertirlo ;  que  muy  posible ,  y 
hasta  probable  me  parece,  que  voluntariamente  cerrara  los  ojos. 

Mi  Brigadier ,  que  á  todo  estaba  atento ,  había  visto  desaparecer 
á  su  amigo  tras  los  edificios  inmediatos ;  y  así ,  al  llamarnos  á  mí 
y  al  ordenanza,  estaba  seguro  de. que  á  nadie  comprometía. , .; í 

— ¡Maldita  sea  la  policía  y  mi  perra  suerte  que  me  tiene  á  sus 
órdenes!  murmuró  entre  dientes  el  pobre  oficial  de  celadores. — 
Mi  Brigadier,  yo  no  sé  ,.qüé  h^cer,  porque  ni  he  de  llevar  preso 
á  V.  S.,  ni  tengo  muy  seguro  el  empleo  ,  si  me  vuelvo  con  las 
manos  vacías.  En  la  Superintendencia  le  dan  grande  importancia 
á  este  negocio.  He  oido  hablar  de  conspiración,  de  fi-ancmasones, 
de  carbonarios  italianos  y  franceses. . .  De  que  el  hombre  que  se 
busca  es  uno  de  los  mejores  jefes  de  caballería  de  la  guerra  de  la 
Independencia ,  hoy  cómplice  y  agente  en  Madrid  de  los  emigrados 

de  Londres ¡  Qué  sé  yo  lo  que  he  oido !  ¡Lo  que  si  creo  es  haber 

dicho  de  ello  más  que  debiera!....  En  fin,  mi  Brigadier,  sáque- 
iiije,,V.  S.  del  apuro ;  dígame  qué  es  lo  que  debo  hacer, 
i  ,„.jTr-Volverse  poc  donde  ha  venido ;  decir  la  verdad :  que  aquí  no 
ha  encontrado  V.  á  nadie  más  (Jue  á  nosotros,  y  que,  conociéndonos, 
no  ha  creído  que  debía  ni  podia  prendernos.  Vaya  V.  tranquilo ;  yo 
veré  hoy  mismo  al  Ministro ,  á  S.  M. ,  si  es  preciso ,  y  por  mi  honor 
ofrezco  á  V.  que  no  tendrá  que  sentir  por  este  lance.      >  íígofeoéíl 

— En  esa  confianza,  voy  á  retirarme;  pero  antes,  si  V.  S.  me  lo 
permite,  quisiera  hacerle  una  súplica.  ,:,„,^,,..  ,..,  .  ^    ,  „.  ,,.i  - 
, .'  rrrBigSk  V.,  que  ya  le  escucho..  ¡  rrc,  . <,.,,t,T«^rFOfm  hr^p  mir*  s^'-'-s- 
— Mi  Brigadier,  yo  soy  un  pobre  militar,  sin  familia  ni  .protector 
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alguno.  Empecé  á  servir  de  soldado ,  y  á  los  doce  años  de  buenos 
servicios  en  campaña  j  no  pocos  trabajos,  ascendí  á  Subteniente 
el  año  de  15.  Por  mal  de  mis  pecados,  tuve  ocasión  de  distinguir- 
me en  1822  en  Cataluña:  Mina  me  ascendió  á  Teniente ;  y  vino  el 
año  de  1823,  y  me  dieron  la  indefinida.  Como  yo  no  entiendo  de 
política ,  y  nunca  he  concurrido  á  los  cafés,  ni  leído  periódicos ,  ni 
sé  más  que  la  ordenanza,  al  cabo  de  treinta  y  seis  meses  de  hambre 
y  de  angustias,  me  purificaron,  y  al  año  siguiente  me  colocaron, 
de  Alférez  se  entiende,  porque  todo  lo  del  tiempo  de  la  Constitución 
es  nulo.  ¡Bueno!  De  un  modo  ó  de  otro,  ya  tengo  pan,  me  decía 
yo;  y  estaba  tan  contento  como  unas  pascuas. 

Pero  pídenle  á  mí  Coronel  que  proponga  un  oficial  para  pasar 

con  ascenso  á  estos  maldecidos En  fin,  al  cuerpo  de  Celadores; 

y  mi  jefe ,  con  la  mejor  intención  del  mundo ,  se  acuerda  de  mí  y 
me  propone  con  mil  recomendaciones  de  honradez,  de  i^eserva,  etc. 
¿Qué  sé  yo?  El  caso  es  que,  en  efecto,  he  ascendido  á  Teniente  al 
pasar  á  Celadores ,  pero  que  no  sirvo  para  este  oficio  de  prender 
gentes  y  andar  siempre  entre  polizontes  ó  malhechores.  V.  S.  tiene 
favor,  mí  Brigadier,  y  sé  que  es  el  padre  de  sus  oficiales.  Apiádese 
V.  S.  de  mí  y  redímame.  Que  me  vuelvan  á  mi  cuerpo,  que  me 
envíen  á  Ceuta ,  á  MelíUa ,  donde  quieran ;  no  de  Teniente ,  de  Al- 
férez, de  Sargento  sí  es  preciso.  Todo  menos  ser  de  la  policía.  Yo 
no  he  sido  nunca,  no  soy,,;aa,^r¿j(jm^  qiúeío^j^.  .ÍO^sg^i^^^ 

dado.  nhl-y::'ri-^-^'^  '^rA  í----'-V    :  ^.    í;i'.i-:-r,  -  ,;,  ■ 

— ¡Esa  mano!  clamó  mi  Brigadier,  húmedos  los«ojos  y  tendiendo 
su  noble  diestra  á  aquel  honradísimo  veterano.  «Antes  de  ocho  días 
servirá  V.  en  un  cuerpo  distinguido  y  como  merece. 

— Y  mientras  yo  viva,  tendrá  V.  S.  este  corazón  y  este  sable  á 

sus  órdenes,  mí  Brigadier — «Mitad,  por  cuatro  á  la  derecha. 

De  frente,  guia  á  la  derecha,  al  trote  largo;  marchen!» 

— ¿Qué  dice  V.  á  todo  esto,  Niño?  Me  preguntó  el  Brigadier  un 
poco  avergonzado  de  su  reciente  enternecimiento.     .    .'        ,    ; 

,....  ,.,,,",„{  ^i,  ,,¡1.  Patricio  DE  LA  EscosuRA. 

/Se  continuará. J  ,^,,      ^.     , 

iiwim  la  úbtís'ú  ,  :F  oí>  mnív  choáovíiou  mJ 
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"  Hace  algún  tiempo  que  la  nación  española  atraviesa  por  un  período  his- 
tórico poco  normal ,  en  el  cual  deben ,  en  nuestro  sentir,  fijar  la  atención 
los  hombres  que  aman  sinceramente  á  su  país  j  tienen  interés  en  que  lle- 
gue algim  día  al  completo  desenvolvimiento  del  sistema  representativo. 

Ni  la  índole  de  una  Revista ,  ni  las  circunstancias  que  nos  rodean ,  ni 
nuestro  propósito  al  tomar  la  pluma,  permiten  hacer  inculpación  ni  exigir 
responsabilidad  de  la  dirección  que  llevan  los  negocios  públicos,  á  nin- 
gvma  parcialidad  ,  á  ningún  partido  político.  Deseamos  presentar  los 
sucesos  tales  como  son ,  como  no  pueden  dejar  de  verlos  las  personas  des- 
apasionadas y  cultas,  que  sin  estar  ó  fingir  que  están  encariñadas  á  anti- 
guos tiempos  de  imposible  resurrección,  ambicionan  que  España  figure  en- 
tre las  naciones  civilizadas  y  goce  la  existencia  de  los  pueblos  modernos. 

Las  corrientes  políticas  han  desaparecido  casi  por  completo  de  los  sitios 
en  que  les  abrieram  ancho  cauce  las  instituciones  conquistadas  por  la  na- 
ción á  costa  de  grandes  sacrificios,  de  temerosas  catástrofes,  de  una  guerra, 
en  fin ,  de  siete  años  tan  gloriosa  como  desdichada  por  ser  españoles  los 
que  lucharon  de  ima  j  otra  parte. 

No  negarán  sin  una  falta  de  buena  fé  increíble  ,  ni  aun  los  más  intran- 
sigentes enemigos  de  la  civilización  moderna ,  cuánto  ha  ganado  España 
desde  que  se  estableció  el  sistema  representativo.  Discutir  esto  equivaldría 
á  poner  en  parangón  la  fuerza  del  niño  ó  la  agilidad  del  anciano  con  las  fa- 
cultades más  ó  menos  vigorosas  de  la  juventud  ,  aunque  la  juventud  sea 
poco  afortunada.  Es  imposible  aislarse  en  medio  del  mundo  que  nos  ro- 
dea. Los  jardines  de  Babilonia,  la  muralla  de  la  China,  las  obras  más  ji- 
gantescas  de  todas  las  edades,  serian  quebradizo  juguete,  comparadas  con 
el  proyecto  de  convertir  la  nación  española  en  una  fortaleza,  cuyos  altos  mu- 
ros y  profundos  fosos  cortasen  toda  comunicación  con  la  Europa  infes- 
tada por  el  ponzoñoso  virus  de  las  ideas  modernas ,  impidiendo  al  mismo 
tiempo  que  llegasen  hasta  nuestros  oídos  las  carcajadas  que  levantaría  por 
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donde  quiera  el  cómico  espectáculo  de  nuestro  fiero  j  púdico  aislamientb'.' 
Si  queremos  vestirnos  á  la  europea,  si  deseamos  alimentarnos  á  la 
europea,  si  nos  place  camiuar  como  ss  camina  en  Europa,  si  olvidando 
las  aventuras  caballerescas  de  aquellos  tiempos  felices  en  que  el  hombre 
dividia  la  vida  entre  el  amor  j  la  guerra ,  no  parece  sino  que  se  ha  modi- 
ficado el  corazón  humano  en  su  propia  constitución ,  si  no  existe  el  sier- 
vo j  apenas  marcan  diferencia  social  los  títulos  noviliarios  ¿cómo  quieren 
que  no  descubra  nuevos  horizontes  la  inteligencia  humana  que  hizo  Dios 
perfectible  por  su  voluntad  j  como  condición  indispensable  de  su  natu- 
raleza ? 

Es  preciso  desengañarse ;  los  pueblos  susceptibles  de  civilización  mar- 
chan por  escalones,  pero  en  linea  abierta  de  batalla,  j  salvo  la  velocidad 
del  paso,  todos  entran  en  el  general  adelantamiento.  Intentar  detener  lamar- 
eha  de  uno  seria  empresa  tan  loca  como  querer  atajar  en  el  centro  del  mar 
alguna  de  sus  corrientes ,  como  parar  el  viento  en  medio  de  la  atmósfera, 
como  pedir  que  las  ramas  de  un  árbol  produzcan  diferentes  frutos  que  sus 
hermanas . 

Preciso  es  vivir  como  viven  las  naciones  que  nos  rodean ,  no  empeñarse 
en  ser  grupo  aparte  en  la  sociedad  á  que  pertenecemos ,  sino  antes  al 
contrario,  entrar  en  fila,  hermanarse  en  la  dirección,  y  si  fuese  posible 
en  el  movimiento.  «Difícil  es  regir  sociedades  tan  complicadas  como  son 
olas  del  tiempo  presente,  en  que  de  la  diversidad  de  intereses,  profesiones, 
"Creencias,  ideas  j  temperamentos  nacen  las  variaciones  más  impensadas 
»en  las  tendencias  y  giros  de  la  opinión  pública.  Quien  esté  provisto  de  la 
"prudencia  y  juicio  indispensables  para  g'obernar  á  uno  de  estos  pueblos, 
"¿cómo  no  ha  de  querer  que  las  pasiones,  inquietudes  y  humores  que  se 
«ocultan  misteriosamente  en  sus  profundidades,  salgan  á  la  superficie  para 
"leer  en  ellos  sin  engañarse  los  deseos  y  necesidades  á  que  no  solo  es  justo 
Dsino  necesario  atender?» 

Rompiendo,  sin  duda,  por  estas  consideraciones  el  Sr.  Vaamonde  en  la 
Cámara  alta,  el  silencio  que  habia  venido  guardando  hasta  ahora,  ha  pro- 
nunciado últimamente  un  razonado  discurso,  en  el  cual  se  ponen  de  ma- 
nifiesto los  peligros  é  inconvenientes  que  trae  consigo  el  que  llegue  á 
erigirse  en  regla  de  conducta  el  confcccionamiento  de  las  leyes  por  au- 
torización. !  omsír 

Con  verdadera  elocuencia  y  verdadero  espíritu  práctico  decia  el  señor 
Yaamonde  en  la  Cámara  alta  al  discutirse  el  proyecto  de  ley  de  reforma 
de  tribunales :  ^'' 

"Cuando  veo  yo  que  cuestiones  tan  importantes  como  las  que  comprende  esta  autori' 
zacion  son  discutidas  y  tratadas  tan  detenidamente  en  otros  Parlamentos,  que  vamos 
á  consultar  aquellas  discusiones  para  que  nos  sirvan  de  verdadero  y  auténtico  comenta- 
rio de  la  legislación  misma;  cuando  esas  mismas  discusiones  son  el  ornamento  de 
aquellas  Cámaras,  la  gloria  de  aquellos  países;  cuando  allí  no  se  dice :  esto  no  se  puede 
TOMO  I.  20 
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discutir  en  la  Cámara,  sino  que  se  discute  todo,  ¿por  qué  este  noble  país,  por  qué  esta 
nación  española  ha  de  ser  excomulgada  del  círculo  de  las  naciones  cultas,  y  se  ha  de 
decir  que  en  nuestros  Parlamentos  no  se  pueden  discutir  esas  cuestiones? 

iiPues  qué,  en  Bélgica,  por  ejemplo,  para  desenvolver  su  envidiable  legislación, 
posterior  al  establecimiento  de  la  Carta  ó  sistema  constitucional,  en  el  orden  adminis- 
trativo, en  el  orden  judicial,  en  el  orden  económico,  en  la  organización  militar,  en 
fin,  en  todos  los  órdenes  que  afectan  á  la  organización  de  un  Estado,  ¿han  apelado 
allí  al  medio  de  la  autorización  legislativa  para  resolver  estas  cuestiones?  No.  Pues  si 
no  se  usa  ni  en  Bélgica,  ni  en  Inglaterra,  ni  en  Francia,  ¿por  qué  razón  se  nos  ha  de 
decir  que  solo  en  España,  aquí  solo,  esta  clase  de  materias  ha  de  ventilarse  y  conce- 
derse por  medio  de  esas  autorizaciones  genéricas,  que  vienen  á  confesar  virtualmente 
que  los  poderes  públicos,  que  los  poderes  constitucionales,  que  parecen  formados  para 
la  confección  legislativa,  son  completamente  incompetentes  para  la  formación  de  las 
leyes?  Porque  esto  es  lo  que  lógicamente  se  deduce  de  esos  argumentos  vulgares  que 
están  en  la  boca  de  todos  y  que  todo  el  mundo  admite  ya ,  que  no  se  discuten  y  que  se 
aceptan  de  buena  fe. " 

El  alejamiento  de  la  política  de  las  Asamlileas  deliberantes  no  pro- 
duce, por  otra  parte,  ventajas  de  ningún  género,  sino  antes  al  contra- 
rio ,  engendra  peligros ,  crea  dificultades  á  los  Gobiernos ,  j  llega  á  esta- 
blecer antagonismo  entre  los  elementos  más  importantes  del  mismo  partido 
en  cuyo  beneficio  se  ha  querido  establecer. 

La  idea  general  á  que  deben  sacrificarse  j  á  que  en  realidad  se  sacrifi- 
can las  pequeñas  diferencias  hijas  de  los  juicios  individuales ,  idea  que  cons- 
tituje  el  nervio  j  la  verdadera  fuerza  de  las  grandes  agrupaciones  poUticas, 
se  enflaquece  j  debilita  cuando  no  tiene  enfrente  la  idea  contraria  defen- 
dida j  enaltecida  por  sus  legítimos  representantes. 

La  historia  de  los  Congresos  unánimes  es  elocuente  prueba  de  esta 
verdad;  jamás  sus  debates  han  sido  realmente  luminosos;  jamás  han  salido 
de  su  seno  esas  grandes  reformas  que  fijan  época  en  la  historia  del  pro- 
greso de  los  pueblos. 

De  la  misma  manera  que  el  individuo  no  conoce  la  extensión  j  temple 
de  sus  facultades  hasta  que  llegan  los  momentos  azarosos  de  la  existencia, 
así  los  partidos  se  enervan  cuando  no  encuentran  natural  contradicción, 
conclujendo  por  ceder  postrados  ante  una  censura  que  jamás  presenta 
punto  objetivo  de  combate  j  que  no  tiene  cuerpo  ni  forma  tangible,  pero 
que  se  filtra  por  los  poros  de  la  sociedad ,  que  penetra  en  el  pensamiento 
de  todos ,  que  llega  á  crear  una  atmósfera  tanto  más  sofocante  cuanto  más 
se  enrarece  el  aire  que  la  constituye. 

La  exagerada  uniformidad  de  pareceres  en  las  Asambleas  pohticas  acaba 
siempre  en  una  verdadera  anarquía  de  opiniones ,  peligro  el  más  grande 
á  que  puede  estar  expuesto  un  partido ,  j  que  desde  luego  acarreará  di- 
ficultades en  los  momentos  en  que  tal  vez  necesite  más  el  bien  público  de 
su  enérgico  apojo. 

Ó  mucho  nos  equivocamos  ó  algo  de  esto  puede  pasar  hoj  en  una  cues- 
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tion  de  interés  general  que  se  agita  en  las  regiones  gubernamentales.  Nos 
referimos  al  proyecto  de  Crédito  territorial. 

No  vamos  á  examinar  ahora  la  organización  más  conveniente  para  el 
establecimiento  del  Crédito  territorial ,  ni  las  ventajas  que  de  su  instala- 
ción habia  de  resultar  á  la  riqueza  inmueble  del  país,  ni  los  inconve- 
nientes con  que  esta  medida  tendria  que  luchar  al  nacer  y  desarrollar- 
se en  nuestra  patria ,  por  hacerlo  en  otra  parte  de  la  Revista  persona  de 
reconocida  competencia. 

Esta  institución  de  crédito  llevaba  cien  años  de  vida  en  Silesia  y  ha- 
bia merecido  la  protección  del  gran  Federico ,  cuando  un  hombre  de  in- 
disputable mérito  (1),  economista  distinguido  ,  lleno  de  entusiasmo ,  popu- 
larizaba en  Francia  un  pensamiento  que  la  Alemania  entera  habia  ya  acep- 
tado, y  acerca  de  cuyo  desenvolvimiento  hicieron  importantes  estudios 
inteligencias  tan  respetables  como  las  de  Troplong  y  Rossi. 

La  situación  poco  ventajosa  en  que  se  encontraba  en  la  nación  vecina  la 
propiedad  territorial  en  1848  es  bien  conocida ;  haciéndose  eco  del  clamor 
general,  dijo  León  Foucher  en  la  Constituyente  «  que  era  tiejnpo  de  lle- 
»gar  á  una  liquidación ,  y  que  si  no  se  le  daban  los  medios ,  si  no  se 
»le  procuraban  á  la  agricultura  capitales  á  precio  moderado ,  la  propie- 
dad territorial  caminaría  infaliblemente  á  la  bancarrota. » 

Sin  temor  de  que  nadie  nos  acuse  de  pesimismo ,  creemos  poder  afirmar 
que,  solo  con  echar  una  rápida  ojeada  por  la  mayor  parte  de  nuestras 
provincias,  aun  por  aquellas  más  favorecidas  con  los  dones  del  cielo ,  se 
viene  en  conocimiento  de  que  las  palabras  de  Foucher  cuadran  al  actual 
estado  de  la  propiedad  territorial  de  España. 

Por  eso  no  tiene  fácil  explicación  que  medida  tan  conveniente  y  de  tanta 
importancia  no  haya  sido  propuesta  á  los  Cuerpos  colegisladores  por  el 
Gobierno,  debilitándose  al  ser  presentada  por  la  iniciativa  particular  de  va- 
rios Sres.  Diputados  por  importantes  que  estos  sean. 

Ya  han  salido  á  la  superficie  los  primeros  efectos  de  este  procedimiento, 
pues  ó  mucho  nos  equivocamos,  ó  los  miembros  que  componen  la  co- 
misión que  debe  presentar  dictamen  no  son  ni  los  defensores  más  entu- 
siastas de  la  idea,  ni  los  más  adictos  al  Ministerio;  así  al  menos  debe 
presumirse  del  lugar  que  sus  nombres  ocupan  en  importantes  votaciones. 

Mucho  nos  equivocaremos  si  el  proyecto  llega  á  ser  ley.  En  nuestra 
opinión ,  y  aplicándole  la  frase  de  un  hombre  ilustre ,  está  llamado  á  dormir 
largo  tiempo  en  los  cartones  de  la  comisión. 

Fundándose  en  otro  orden  de  razones ,  acaba  de  efectuarse  una  nego- 
ciación de  crédito  en  grande  escala  sobre  los  recursos  que  deben  producir 
nuestras  provincias  de  Ultramar,  sin  que  las  Cámaras  hayan  tenido  en 

(1)    Mr.  Wolowski. 
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ella  la  menor  intervención ,  dando  lugar  en  la  prensa  esta  medida  á  lumi- 
nosos debates  sobre  un  punto  constitucional. 

Por  Real  decreto  de  19  de  Marzo  se  autoriza  al  ministro  de  Ultramar 
para  la  contratación  de  un  empréstito  con  destino  al  pago  de  las  atenciones 
públicas  de  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas. 

Dicho  empréstito  será  de  50  á  55  millones  de  francos,  ó  de  2  millones 
á  2.200.000  libras  esterlinas,  efectivos. 

Antes  de  determinar  las  condiciones  con  arreglo  á  las  cuales  se  lleva  á 
cabo  negociación  tan  importante  sin  pública  licitación  y  sin  dar  cuenta  á 
las  Cortes,  se  presenta  naturalmente  la  cuestión  constitucional  que  encier- 
ra, coma  hemos  dicho  antes. 

Aun  prescindiendo  ,  si  posible  nos  fuese  prescindir ,  de  su  poca  con- 
veniencia j  del  ejemplo  que  dan  con  su  conducta  las  naciones  que  admi- 
nistran mejor  sus  colonias  y  que  sacan  de  ellas  rendimientos  más  pingües, 
las  cuales  someten  al  examen  anual  de  sus  Parlamentos  las  cuestiones 
que  de  ellas  emanan,  bastaría  en  nuestro  juicio  leer  con  detenimiento  los 
artículos  36  j  77  de  la  Constitución  del  Estado  para  comprender,  bajo  el 
aspecto  de  la  legalidad,  el  crédito  que  alcanzaria  este  empréstito  si  al 
realizarlo  se  hubiesen  cumplido  las  prescripciones  constitucionales. 

Dice  el  artículo  36  de  la  ley  fundamental : 

"Las  leyes  sobre  contribuciones  y  crédito  público  se  presentarán  primero  al  Congreso 
de  los  Diputados,  n 

Véase  el  77 : 
"Igual  autorización  (la  de  la  ley  de  presupuestos  li  otra  especial)  se  necesita  para 
disponer  de  las  propiedades  del  Estado  y  para  tomar  caudales  á  préstamo  sobre  el 
crédito  de  la  nación.  i< 

Es  de  todo  punto  imposible  que  á  nadie  se  le  ocurra  la  duda  de  que  la 
operación  de  que  se  trata  no  es  una  operación  de  crédito;  el  mismo  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  le  da  este  nombre  en  el  preámbulo  de  su  Real  decreto. 

Considerada  desde  el  punto  de  vista  de  empréstito  puramente  colonial 
esta  medida,  debió  sin  duda  alguna  presentarse  á  las  Cortes  para  su  examen 
y  aprobación;  pero  la  cuestión  llega  á  ser  de  una  claridad  extraordinaria 
desde  el  instante  en  que  una  parte  de  los  fondos  que  debe  producir  van  á 
invertirse  en  pago  de  obligaciones  generales  del  Estado ,  y  nada  prueba  en 
contra  de  cuanto  decimos  la  cita  del  artículo  80  de  la  ley  fundamental ,  que 
dice  así : 

"Las  provincias  de  Ultramar  serán  gobernadas  por  leyes  especiales." 

Decimos  que  nada  prueba,  porque  establece  el  art.  12  de  la  misma 
ley  que 

"La  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en  las  Cortes  con  el  Rey.  n 

La  cuestión  es  pues  clarísima;  las  provincias  ultramarinas  se  regirán  por 
leyes  especiales,  ¿pero  quien  puede  hacer  leyes  en  España,  sean  como  sean, 
especiales  ó  generales?  Las  Cortes  con  el  Roy. 
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Todas  las  agrupaciones  políticas  han  formulado  su  deseo  de  que  los  pre- 
supuestos de  Ultramar,  y  por  consiguiente  cuanlas  lejes  de  crédito  se  die- 
sen con  relación  á  aquellas  provincias,  habían  de  presentarse  al  examen  délas 
Cortes.  El  mismo  partido  que  hoj  rige  los  destinos  del  país  siendo  también 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el  Sr.  Duque  de  Valencia,  tiene  dada 
una  elocuente  muestra  de  asentimiento  á  esta  idea. 

La  comisión  de  presupuestos  del  año  de  1865  al  emitir  su  dictamen  dijo: 

"Los  ingresos  y  gastos  de  nuestras  provincias  ultramarinas  se  rigen  por  las  disposi- 
ciones que  emanan  de  este  departamento  ministerial  ( el  de  Ultramar)  sin  que  el  Par- 
lamento intervenga  en  su  examen  ni  aprobación  previa.  Seria  de  desear ,  atendida  la 
creciente  importancia  de  aquellas  provincias,  que  formados  sus  presupuestos  con  la 
antelación  debida,  fueran  sometidos  al  Congreso  lo  misino  que  los  de  la  Península, 
acerca  délo  cual  la  comisión,  sin  formular  una  opinión  resuelta,  se  limita  á  exponer 
la  idea  y  llamar  sobre  el  particular  la  atención  del  Congreso  para  los  años  sucesivos. « 

El  deseo  no  podía  estar  expresado  más  elocuentemente  sí  se  tienen  en 
cuenta  las  relaciones  respetuosas  de  prudente  armonía  que  deben  existir  y 
existen  siempre  entre  una  comisión,  en  que  ha  de  predominar  el  espíritu  de 
la  mayoría,  y.  el  Gobierno  á  quien  apoya,  siendo  así  que  en  el  caso  presente 
se  dirigían  las  frases  citadas  á  un  Ministerio  que  no  llevaba  á  las  Cortes 
los  presupuestos  de  las  provincias  ultramarinas. 

Actos  de  Gobiernos  y  de  Parlamentos  anteriores  vienen  á  apoyar  la  opi- 
nión emitida  de  que  todos  los  partidos  han  deseado  que  los  presupuestos 
de  Ultramar  se  presenten  á  los  Cuerpos  colegisladores. 

En  los  años  40 ,  41  y  42  las  Cortes  discutieron ,  aprobando  unas  y  recha- 
zando otras ,  cuantas  alteraciones  creyó  conveniente  aquel  Gobierno  efec- 
tuar en  la  administración  de  las  provincias  del  otro  lado  de  los  mares. 

Discutió  el  Congreso  en  el  año  45  la  ley  de  la  Trata ,  cuestión  que 
afectaba  directamente  á  nuestras  Antillas ;  consignaron  las  Constituyentes 
en  55  en  la  ley  de  presupuestos  la  obligación  que  tenia  el  Gobierno  de  pre- 
sentarlos á  las  Cámaras.  En  12  de  Octubre  del  mismo  año  se  presentó  una 
proposición  exigiendo  del  Gobierno  que  cuanto  antes  trajera  al  Parla- 
mento los  pi-esupuestos  de  aquellas  provincias.  ¿Y  qué  contestó  á  esto  el 
Gobierno  ?  ¿  Puso  en  duda  la  competencia  de  las  Cortes  para  tratar  de  este 
asunto?  De  ninguna  manera:  el  ministro  de  la  Guerra,  que  lo  era  á  la 
sazón  el  Sr.  Duque  de  Tetuan ,  dijo  que  los  presupuestos  estaban  á  punto 
de  terminarse  y  que  no  tardarían  en  ser  presentados  al  Congreso.  En  Fe- 
brero de  1856  se  nombró  una  comisión  especial  que  debía  entender  en 
este  asunto. 

Pero  hay  más :  siendo  Presidente  del  Consejo  del  Ministros  el  Sr.  Mar- 
qués de  Miraflores ,  y  deseando  los  individuos  que  componían  aquel  Ga- 
binete hacer  ostensible  la  competencia  de  los  Cuerpos  colegisladores ,  se 
publicó  una  Real  orden  por  la  cual  se  creaba  una  comisión  compuesta  de 
tres  Diputados  y  tres  Senadores,  que  debían  examinar  los  presupuestos  de 
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Ultramar ,  redactando  una  Memoria  que  habia  de  presentarse  luego  al  Con- 
greso j  al  Senado.  El  Sr.  Marqués  de  la  Habana,  ministro  de  Ultramar 
entonces,  declaró  en  el  Congreso  la  alta  conveniencia  de  que  las  Cortes 
españolas  inspeccionasen  j  examinaran  los  presupuestos  de  las  provincias 
ultramarinas. 

Después  de  presentar  estos  argumentos  sacados  de  la  historia  moderna 
de  nuestras  Cortes  ,  á  los  cuales  haj  que  añadir  las  opiniones  en  el  mismo 
sentido  emitidas  por  los  Sres.  Sancho  j  Arguelles  en  1837 ,  recorramos 
siquiera  sea  ligeramente  la  historia  de  pueblos  que  no  pueden  dejar  de  pre- 
sentarse como  modelos  cuando  se  trata  de  estudiar  el  sistema  parlamen- 
tario, y  encontraremos  entre  otros  bilis  importantes  la  lej  6.*  del  reinado 
de  Jorge  III ,  por  la  cual  se  extendió  al  Parlamento  inglés  una  autoridad 
legislativa  absoluta  sobre  todas  las  colonias  de  América  (1). 

Muy  conocidas  son  las  lejes  21  y  22  de  la  Reina  Victoria ,  en  las  cuales 
al  conferir  autoridad  legislativa  al  Gobernador  de  la  Colombia ,  se  mani- 
fiesta expresamente  que  aquellas  leyes  necesitan  la  confirmación  del  Par- 
lamento de  la  Gran  Bretaña. 

Si  de  Inglaterra  pasamos  á  Holanda ,  nación  que  puede  presentarse  como 
ejemplo  no  solo  de  Gobierno  representativo  sino  de  buena  administración 
colonial,  pues  no  hay  pueblo  en  el  mundo  que  saque  mayores  recursos  de 
sus  estados  de  Ultramar,  veremos  uno  y  otro  año  de  qué  modo  se  dedican 
sus  Cuerpos  colegisladores  al  examen  y  estudio  de  las  reformas  coloniales, 
hasta  el  punto  de  que  cerrado  allí  el  período  constituyente  y  conformes  los 
partidos  conservador  y  progresista  en  todas  las  cuestiones  del  régimen  in- 
terior, los  grandes  debates  políticos,  las  más  rudas  batallas  parlamenta- 
rias ,  de  las  que  resultan  por  lo  común  la  entrada  y  caída  de  los  Ministerios, 
se  dan  con  motivo  de  los  negocios  coloniales. 

No  es  la  mejor  política  para  granjearse  el  amor  de  nuestros  hermanos  de 
allende  los  mares  contratar  un  empréstito  á  interés  elevado,  obligando  á  su 
pago  los  recursos  del  porvenir  de  las  provincias  de  Ultramar  y  dedicando 
una  gran  parte  de  su  producto  á  satisfacer  créditos  de  la  Península,  jus- 
tamenle  en  los  mismos  momentos  en  que  se  impetra  la  caridad  pública 
para  aliviar  los  desastres  que  la  naturaleza  ha  enviado  sobre  aquellos  paí- 
ses ;  tampoco  nos  parece  natural  que  se  consignen  en  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  sobrantes  de  Ultramar ,  cuando  se  hace  una  operación 
de  crédito  para  satisfacer  las  necesidades  y  atrasos  pendientes  en  esas  mis- 
mas provincias  ultramarinas. 

Nuestro  patriotismo  nos  impulsa  á  consignar  como  enseñanza ,  las  con- 
secuencias de  toda  política  que  no  ha  procurado  asimilar  los  intereses  de  la 

(1)  Discurso  del  Sr.  Posada  Herrera  del  10  de  Mayo  de  1865  sobre  el  derecho  di- 
fereacial  de  bandera  para  la  iatroducion  de  Harinas  en  Cuba. 
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Metrópoli  con  sus  colonias ,  concediendo  á  los  habitantes  de  estas  la&  ga- 
rantías y  derechos  necesarios  para  que  no  puedan  considerarse  en  costosa 
j  poco  favorable  dependencia.  Momentos  antes  de  estallar  la  guerra  entre 
los  Estados-Unidos  de  América  y  la  Inglaterra  por  las  exigencias  comer- 
ciales con  que  esta  potencia  hacia  pesar  su  soberanía ,  decia  lord  Chatam 
en  la  Cámara  de  los  Lores  combatiendo  aquellas  medidas:  «Vosotros  las 
«revocareis,  sí,  vosotros  las  revocareis;  jo  consiento  que  se  me  tome  por 
«loco  si  no  las  revocáis.  » 

Algún  tiempo  después  pudo  conocerse  la  previsión  del  elocuente  Lord. 
Una  nación  improvisada  de  poco  más  de  tres  millones  de  habitantes ,  es- 
taba en  abierta  lucha  con  la  poderosa  Inglaterra  j  ganaba  su  independen- 
cia y  sentaba  las  bases  de  un  imperio  que  cuenta  hoj  con  más  de  30  mi- 
llones de  habitantes,  que  casi  posee  el  dominio  de  los  mares,  j  cu  jo 
poderío  hace  temblar  á  las  naciones  más  vigorosas  de  la  Europa :  milagro 
producido  en  menos  de  un  siglo ;  portentoso  efecto  de  la  libertad. 

Teniendo  en  cuenta  lo  dicho ,  j  por  otras  razones  que  pudiéramos  adu- 
cir, no  encontramos  fácil  explicación  al  decreto  de  1 9  de  Marzo  j  á  la  Real 
orden  que  le  acompaña ,  por  la  cual  se  contrata  con  la  casa  de  los  señores 
Bieshaffshcim-Goldschmit  j  compañía  de  París  un  empréstito  sobre  las 
Cajas  de  Ultramar  de  50  á  55  millones  de  francos ,  ó  sea  de  2  millones  á 
2  millones  200.000  libras  esterlinas,  efectivos. 

¿Por  qué,  contando  el  Gobierno  con  grandes  majorías  en  una  j  otra  Cá- 
mara no  ha  creído  conveniente  robustecer  tan  importante  medida  con  la 
aprobación  de  los  Cuerpos  colegisladores?  ¿Por  qué  no  ha  querido  some- 
terla al  trámite  de  la  subasta  pública  que  establecen  las  lejcs  de  adminis- 
tración ,  j  cujo  procedimiento  está  adoptado  como  más  conveniente  por 
todos  los  pueblos  modernos?  No  lo  comprendemos.  A  no  ser  que  el  señor 
ministro  de  Ultramar  se  ha  ja  propuesto  desmentir  al  Sr.  Barzanallana, 
probándole  que  no  tenia  razón  cuando  afirmaba  en  su  último  discurso  en  la 
Cámara  alta  que  el  Gobierno  que  preside  el  Sr.  Duque  de  Valencia  carecía 
para  resolver  las  cuestiones  de  Hacienda  del  vigor  personal  que  le  sobraba 
para  resolver  las  cuestiones  poUticas.  Si  este  ha  sido  el  objeto  del  señor 
ministro  de  Ultramar,  nosotros  somos  los  primeros  en  declarar  que  ha 
realizado  su  propósito  á  las  mil  maravillas. 

Sea  como  sea ,  la  negociación  está  hecha ;  el  Estado  debe  percibir  de  50 
á  55  millones  de  francos ,  de  los  cuales  deben  aplicarse  á  la  Península  88 
millones  de  reales ,  j  el  resto ,  es  decir ,  poco  más  de  5  millones  de  duros 
á  las  colonias ,  lo  que  no  obsta  para  que  queden  consignados  en  los  pre- 
supuestos generales  134  millones  de  reales  como  sobrante  de  aquellas 
provincias  en  las  cuales  se  hace  un  empréstito ,  por  cujo  capital  han  de 
pagar  más  de  lO  por  lOO  de  interés. 

Hemos  oído ,  aunque  nosotros  creemos  que  no  tiene  el  menor  viso  de 
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fundamento,  la  noticia  de  que  los  presupuestos  no  se  discutirán  en  su  tota- 
lidad, y  que  el  Gobierno  concluirá  por  pedir  una  autorizsbéion ;  repetimos 
que  no  lo  creemos ,  pues  no  liaj  ninguna  circunstancia  que  pueda  justi- 
ficar esta  medida. 

Cuando  se  esperaba  con  fundado  motivo  por  declaraciones  de  personas 
íntimamente  ligadas  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  harian  impor- 
tantes rebajas  en  el  presupuesto,  ha  venido  á  sorprendernos  el  dictamen 
de  la  comisión  con  un  aumento  inesperado. 

«El  presupuesto  de  gastos  correspondiente  al  año  económico  de  1868 
á  1869  presentado  por  el  Gobierno  ascendia  á  la  cantidad  de  263.005.290 
escudos.  Con  posterioridad  á  su  presentación,  el  Gobierno  lia  reclamado 
las  siguientes  adiciones:  30.047  escudos  para  cargas  de  justicia;  2.800 
para  el  ministerio  de  Estado;  3.054  para  el  de  Gracia  y  Justicia; 
1.445.500  para  el  de  Guerra;  20.300  para  el  de  Gobernación;  38.415  para 
el  de  Fomento;  1.245  para  el  de  Hacienda.  Es  decir,  que  el  Gobierno  ha- 
bia  padecido  un  olvido  de  1.541.361  escudos,  de  lo  cual  resulta  que  el  pre- 
supuesto sometido  al  examen  de  las  Cortes  asciende  á  la  cantidad  de 
264.546.659,  presentando  por  consiguiente  un  aumento  de  800.098  escu-. 
dos  sobre  el  ejercicio  corriente,  cifra  que  la  comisión,  según  confesión 
propia ,  y  guiada  por  el  deseo  de  que  este  presupuesto  sea  una  verdad ,  se 
ha  visto  precisada  á  elevar  á  980.113  escudos  más,  ante  la  necesidad  de  no 
dejar  desatendidos  algunos  servicios  ineludibles ;  si  bien  confiando ,  añade 
la  comisión ,  que  el  Gobierno  por  su  parte ,  en  uso  de  las  facultades  de  que 
se  halla  revestido,  hará  aquellas  reducciones  que  exija  la  situación  del 
Tesoro  y  sean  compatibles  con  el  mejor  servicio  público.»  i 

Estamos  persuadidos  de  que  á  todo  el  que  lea  con  tilguna  detención  este 
párrafo  se  le  ocurrirá  la  siguiente  pregunta:  ¿cuándo  hará  el  Ministerio 
las  reducciones  que  la  comisión  desea?  ¿en  qué  ocasión  se  encontrará  el 
Gobierno  en  circunstancias  más  favorables  que  después  de  haber  perci- 
bido 88  millones  por  la  conversión  de  deudas  amortizables  y  la  enajena- 
ción de  la  segunda  serie  de  billetes  hipotecarios?  ¿será  posible  que  cuente 
nunca  con  más  apoyo  en  las  Cámaras  y  más  debilidad  en  las  oposi- 
ciones? 

El  Sr.  Barzanallana  tenia  preconcebido  un  plan  de  Hacienda  más  ó  menos 
conveniente ;  proyectaba  reformas  que  hubieran  dado  mejor  ó  peor  resul- 
tado :  los  Sres.  Mojano ,  Nocedal  y  otros ,  presentan  cada  uno ,  apoyados 
por  sus  amigos,  enmiendas  importantes,  de  que  nos  ocuparemos  en  el 
curso  de  los  debates ;  pero  el  Sr.  Sánchez  Ocaña ,  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ,  tranquilo  ante  el  déficit  que  arroja  de  si  el  presupuesto  que  va  k. 
discutirse  y  los  presupuestos  anteriores,  nada  idea ,  nada  propone ,  nada 
intenta.  El  plan ,  por  lo  que  se  ve ,  es  muy  sencillo ,  gastar  aun  más  de  lo 
que  gastábamos ,  contando  con  que  las  rentas  eventuales  produzcan  mé- 
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nos  de  lo  que  producían,  y  tomar  sobre  las  Cajas  de  Ultramar  dinero  á 
lo  ú  11  por  100.  .y 

Ha  empezado  la  discusión  de  presupuestos  por  la  enmienda  del  se-* 
ñor  Mojano,  por  considerarse  entre  las  presentadas  como  una  de  las  que 
más  se  separa  del  dictamen  de  la  comisión. 

Insiste  el  Sr,  Mojano  en  la  misma  actitud  que  viene  con  anterioridad 
teniendo  en  la  cuestión  de  Hacienda,  y  pide  nuevamente  con  la  misma 
decisión  que  otras  veces  grandes  rebajas  en  el  presupuesto  de  gastos.  Na- 
die negará,  sin  sobrada  injusticia  esta  vez  al  diputado  de  Zamora,  el  mé- 
rito de  la  consecuencia. 

Hé  aquí  la  enmienda  á  que  nos  referimos: 

"A  fin  de  evitar  que  se  aumenten  los  males  económicos,  ya  demasiado  graves,  que 
ha  producido  el  funesto  sistema  seguido  hasta  aquí  de  que  los  gastos  excedan  en  canti- 
dad notable  álos  ingresos,  se  limita  por  esta  vez  la  discusión  de  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  al  de  ingresos,  imponiéndose  al  Gobierno  la  obligación  de  reducir 
todos  los  gastos  corrientes  á  la  cifra  que  arrojen  los  ingresos  ordinarios  y  de  carácter 
permanente  ;  prorogándosele  la  autorización  concedida  por  el  art.  22  de  la  ley  de  29  de 
Junio  de  1867  para  que  realice  las  economías  que  al  efecto  fuesen  necesarias  en  todos 
los  servicios  públicos,  aiuique  sean  de  los  establecidos  por  las  leyes  especiales,  ha- 
biendo de  dar  cuenta  á  las  Cortes  dentro  del  primer  mes  de  la  próxima  legislatura,  del 
resultado  de  esta  obligación  que  se  le  impone  y  del  viso  que  haya  hecho  de  la  facultad 
que  para  cumplirla  se  le  concede,  y  debiendo  asimismo  presentar  á  las  Cortes  en  la 
actual  legislatura  las  medidas  que  considere  más  acertadas  para  la  inmediata  extin- 
ción del  déficit  de  todos  los  presupuestos  anteriores,  incluso  el  del  ejercicio  cor- 
riente, ri 

Después  de  consignar  el  Sr.  Mojano  que  la  entrada  en  el  Ministerio  de 
Hacienda  del  Sr.  Sánchez  Ocaña  había  sido  para  él  una  esperanza  defrau- 
dada ,  pues  tenia  motivos  para  esperar  que  coincidiese  con  ella  una  gran 
rebaja  en  los  presupuestos  j  la  marcha  franca  en  el  camino  de  las  gran- 
des economías  que  estima  absolutamente  necesarias,  para  que  no  sobreven- 
gan al  país  grandes  catástrofes ,  hace  un  análisis  detallado  del  presu- 
puesto; tratando  de  probar  que  el  déficit  verdadero  llegará  á  400  millones, 
y  señala,  á  seguida,  cuánto  hemos  gastado  más  en  el  año  actual,  y 
pone  de  manifiesto  con  datos  la  gran  diferencia  que  resulta  entre  lo  co- 
brado y  lo  que  debiera  haber  percibido  el  Estado  si  el  presupuesto  vigente 
hubiera  sido  verdad. 

Por  contribuciones  indirectas  y  rentas  eventuales  se  han  cobrado  en  los 
siete  meses  y  medio  que  van  trascurridos  9  millones  menos  que  se  cobra- 
ron en  un  plazo  igual  al  año  económico  anterior ;  niega  el  Sr.  Mojano  que 
bajan  venido  sobrantes  de  Ultramar  y  eso  que  estaban  calculados  en  124 
millones ;  consigna  que  de  los  350  millones  de  la  desamortización  resul- 
tará un  déficit  de  40 ;  á  pesar  de  estar  calculados  en  58  millones  los  inte- 
reses de  la  Deuda  flotante ,  los  estima  en  84;  hace  subir  los  164  millones  de 
clases  pasivas  á  172 ;  no  sabe  dónde  se  han  de  cargar  los  14  millones  de 
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la  escuadra  del  Pacífico  sino  se  hace  la  paz  con  aquellas  repúblicas ;  no 
comprende  cómo  se  puedan  esperar  350  millones  de  la  desamortización 
cuando  este  año  arroja  un  déficit  de  40  seg-un  se  ha  dicho  antes,  haciendo 
notar  que  en  Febrero  de  1866  poseia  el  Estado  en  bienes  nacionales  4.778 
millones  y  que  hoy  escasamente  le  quedarán  1.200. 

Ocupándose  del  crédito  público,  recuerda  el  Sr.  Moyano,  que  han  ingre- 
sado en  el  Tesoro  en  un  año  880  millones  por  la  conversión  de  las  deudas 
amortizables  y  la  negociación  de  la  segunda  serie  de  billetes  hipotecarios, 
á  los  que  hay  que  añadir  ahora  los  200  millones  del  empréstito  de  Ultra- 
mar y  pregunta  al  señor  Ministro  de  Hacienda  si  piensa  usar  de  la  auto 
rizacion  para  emitir  400  millones  de  consolidado. 

Este  desnivel  de  los  presupuestos ,  cuyos  déficits  llegarán,  si  no  se  pone 
inmediato  y  oportuno  remedio,  á  una  cantidad  tan  fabulosa  que  seria  casi 
imposible  pagar  sus  intereses  es  el  punto  á  donde  se  dirigen  principal- 
mente las  críticas  del  Sr.  Moyano ,  el  cual ,  convencido  á  lo  que  parece 
de  no  poder  alcanzar  las  economías  que  desea  en  el  Parlamento,  concede 
al  Gobierno  la  facultad  de  variar  todos  los  servicios  públicos ,  con  tal  de 
que  llegue  á  la  nivelación  real  del  presupuesto. 

Explica  luego  en  la  segunda  parte  de  su  discurso  las  reformas  que  él 
adoptaría ,  entre  las  cuales  presenta ,  no  sin  disgusto  de  algunos  de  sus 
antiguos  amigos  de  la  Cámara,  la  rebaja  del  presupuesto  del  clero. 

«Las  obligaciones  eclesiásticas ,  dice ,  suben  á  180  millones ,  y  con  lo 
»que  cuesta  el  clero  de  Ultramar  llegan  á  200  millones;  el  país  no  puede 
«soportar  este  gasto.  Acerquémonos,  pues,  respetuosamente  á  Su  San- 
wtidad,  demostrémoselo  así,  y  no  haya  miedo  de  que  cierre  sus  oídos  á 
«nuestra  solicitud.» 

Enumera  luego  los  sacrificios  que  en  diferentes  períodos  de  la  historia 
había  hecho  la  Iglesia  por  el  Estado ,  y  resume  su  pensamiento  de  este 
modo: 

"La  Iglesia  lo  que  ha  defendido  en  todos  tiempos  es  qne  no  puede  tocarse  ni  á  sus 
bienes  ni  á  las  rentas  sin  contar  con  la  Iglesia  misma;  pero  contando  con  ella,  no  hay 
memoria  de  que  se  haya  negado  jamás  á  contribuir  por  su  parte  á  salvar  situaciones 
angustiosas  del  Estado,  u 

Inútil  parece  consignar  que  decidido  el  Sr.  Moyano  á  pedir  rebajas  en 
el  presupuesto  del  clero ,  se  presenta  aim  más  resuelto  al  hacer  la  misma 
exigencia  en  los  demás  gastos  públicos. 

En  el  Ministerio  de  Hacienda ,  en  el  Tribunal  mayor  de  Cuentas ,  en  el 
departamento  de  la  Guerra,  en  el  personal  de  las  subsecretarías  y  direc- 
ciones, en  el  ejército,  en  las  clases  pasivas,  en  el  material  improductivo, 
en  cuantos  capítulos  contiene  el  presupuesto  ,  pide  el  Sr.  Moyano  eco- 
nonúas. 

El  pensamiento  culminante  de  su  peroración ,  la  idea  que  domina  en  su 
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discurso ,  la  comparación  que  establece  y  que  desea  sirva  de  base  para  la 
ansiada  reforma ,  es  la  siguiente : 

Rebajar  el  presupuesto  de  1868  á  1869,  tomando  por  modelo  el  presupues- 
to de  1855  á  1856,  en  el  cual  los  gastos  no  pasaban  de  1.452  millones. 

La  comisión  contestó  á  estas  observaciones,  usando  de  la  palabra  el 
Sr.  Cabezas ,  antiguo  subsecretario  de  Hacienda ,  j  persona  que ,  al  entrar 
ahora  por  vez  primera  en  la  vida  política,  prueba  su  completa  identidad 
con  el  Gabinete,  por  lo  que  haj  motivos  para  considerar  que  sus  palabras 
sean  la  expresión  más  genuina  de  las  ideas  del  Gobierno. 

El  individuo  de  la  comisión  procuró  velar  las  negras  tintas  del  cuadro 
que  trazara  el  Sr.  Mojano,  iluminándolo  con  más  agradables  j  risueños  co- 
lores. No  estamos  al  borde  del  precipicio,  la  situación  de  nuestra  Hacienda 
no  es  ni  con  mucho  desesperada ,  no  hemos  abusado  del  crédito ,  lo  gas- 
tado bien  gastado  está ,  y  mil  veces  en  casos  análogos  debiéramos  obrar 
lo  mismo.  Francia,  Prusia,  Rusia  y  Austria  han  usado  más  del  crédito, 
han  gastado  más  que  nosotros  en  la  última  década. 

Dos  sistemas,  pues ,  luchan  hoy  uno  enfrente  de  otro.  El  que  podríamos 
llamar  de  las  economías  á  todo  trance ,  y  el  que  sostiene  los  gastos  actua- 
les y  lo  confia  todo  al  crédito  y  á  los  recursos  del  país.  Ambos  nos  pare- 
cen exagerados  y  poco  realizables.  En  nuestra  opinión ,  es  absolutamente 
necesario  pedir  al  Gobierno  y  al  patriotismo  de  la  nación  tres  cosas :  gas- 
tar menos ,  pagar  algo  más  si  fuese  absolutamente  preciso  y  usar  del 
crédito  con  juicio  y  en  la  medida  necesaria  hasta  llegar,  sin  grandes  sa- 
cudimientos, á  la  nivelación  completa  de  los  gastos  con  los  ingresos.  Com- 
binar estos  tres  elementos  ventajosamente,  es  la  tarea  de  im  verdadero 
hombre  de  Estado. 
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Desde  que  se  publicó  nuestra  anterior  Revista  no  ha  ocurrido  ningún 
suceso  de  gran  trascendencia  en  las  naciones  que  más  estrechos  vínculos 
tienen  con  la  nuestra ;  pero  siempre  es  para  nosotros  de  gran  interés  con- 
templar el  desarrollo  de  la  vida  interior  de  cada  una,  y  las  recíprocas 
influencias  que  entre  sí  ejercen.  Aprobada  en  Francia  por  el  Cuerpo  legis- 
lativo la  nueva  ley  de  imprenta  casi  por  unanimidad ,  pues  solo  ha  habido 
algimas  abstenciones  de  individuos  de  los  partidos  extremos  que  están 
representados  en  la  Cámara ,  se  principiaron  los  debates  sobre  otra  ley  de 
gran  importancia,  aunque  no  haya  producido  tan  acaloradas  y  extensas 
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discusiones  como  la  anterior,  sin  duda  porque  fueron  extremadas  las  que 
le  liabian  precedido.  La  lej  de  reuniones  era,  por  otra  parte,  necesaria 
desde  que  se  aprobó  la  que  permitia  que  los  jornaleros  pudieran  abstenerse 
del  trabajo,  constituyéndose  en  lo  que  allí  se  llama  greve,  para  obligar  á 
los  empresarios  j  fabricantes  á  mejorar  las  condiciones  del  salario ;  pues 
es  claro  que  esta  facultad  no  puede  producir  efecto  si  es  imposible  que  los 
trabajadores  se  reúnan  para  ponerse  de  acuerdo  sobre  sus  pretensiones  j 
exigencias.  Aparte  de  este  motivo,  que  solo  puede  considerarse  como 
ocasión  de  la  lej,  el  derecho  de  reunión  es  inherente  á  todas  las  Constitu- 
ciones libres ,  aunque  peligroso  en  la  práctica  allí  donde  no  está  prepa- 
rado por  la  educación  política  y  constituye  un  hábito  del  pueblo. 

Aunque  la  ley  consigna  en  su  primer  artículo  el  derecho  de  reunión ,  se 
establecen  en  el  mismo  y  en  los  siguientes  numerosas  excepciones,  exigién- 
dose el  previo  permiso  de  la  autoridad  para  celebrar  reuniones  que  tengan 
por  objeto  asuntos  políticos ,  religiosos  ó  de  economía  social ,  y  concedién- 
dose respecto  á  todas  á  los  representantes  de  la  ley  la  facultad  de  disolverlas 
siempre  que  se  hagan  peligrosas  ó  cuando  se  ocupen  de  los  asuntos  para 
que  se  necesita  previa  autorización,  si  no  la  hubieren  obtenido.  Durante 
el  período  electoral  podrán  convocare  con  el  objeto  de  que  los  electores 
deliberen  sobre  esta  materia;  pero  cinco  dias  antes  de  las  elecciones  cesará 
el  ejercicio  del  derecho  de  reunirse  para  con  este  objeto. 

Tal  es,  en  resumen,  la  esencia  de  la  ley  que,  como  se  ve,  no  deja  de  ser 
restrictiva ;  pero  como  al  fin  en  ella  se  consigna  el  derecho  de  reunión, 
y  como  viene  después  de  la  privación  absoluta  de  este  derecho ,  creemos 
que  es  un  progreso  real ,  por  más  de  que  sus  adversarios  digan  que  el  estado 
que  por  ella  ha  de  crearse  será  menos  espansivo  de  hecho  que  el  que  en  la 
actualidad  existe ,  fundándose  en  esto  la  minoría  liberal  del  Cuerpo  legisla- 
tivo para  abstenerse  de  votarla.  Aunque  no  tan  ruidosa  y  extensa  como  la 
de  la  ley,  de  imprenta ,  ha  sido  también  brillante  y  profunda  la  discusión 
de  la  de  reuniones;  inauguró  los  debates  impugnándola  M.  Garnier  Pagés, 
al  cual  siguieron  en  el  mismo  sentido  Julio  Simón  y  Emilio  Olivier ,  sien- 
do bajo  muchos  conceptos  notable  el  discurso  de  este  último  diputado  que 
parece  volver  cada  dia  más  franca  y  decididamente  á  su  antiguo  punto 
de  vista  radical  en  todas  las  cuestiones  políticas.  La  defensa  de  la  ley  ha 
corrido  principalmente  á  cargo  del  secretario  raporteur  de  la  comisión 
M.  de  Peyrusse ,  habiendo  pronunciado  un  discurso  de  réplica  á  M.  Julio 
Simón  el  ministro  de  Estado  M.  Rohuer,  en  el  que  dijo  ciertas  frases  de 
efecto  que  fueron  en  el  mismo  dia  comunicadas  á  los  departamentos  y  al 
extranjero  por  el  telégrafo.  Como  ha  manifestado  muy  oportunamente  un 
periódico,  la  esencia  de  esta  discusión  ha  consistido  por  parte  del  Gobier- 
no y  de  sus  parciales  en  hacer  la  pintura  más  lúgubre  y  dramática  que 
puede  imaginarse  de  los  clubs  y  de  sus  funestas  consecuencias ,  mientras 
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que  la  oposición  pronunciaba  el  panegírico  délos  meetings,  haciendo  ver 
todos  los  resultados  prácticos  j  útilísimos  que  han  dado  en  Inglaterra  pro 
moviendo  las  reformas  económicas  j  políticas  más  trascendentales.  El  mi- 
nisterio del  Interior  ha  defendido  también  la  lej,  dando  á  sus  artículos 
más  restrictivos  una  interpretación  liberal ,  j  después  de  modificados  por 
la  Comisión  los  que  le  habían  sido  devueltos ,  se  ha  aprobado  aquella  por 
el  Cuerpo  legislativo ,  el  cual  ha  suspendido  las  sesiones  hasta  después  de 
Pascuas. 

Al  mismo  tiempo  que  se  debatía  el  derecho  de  reunión  en  la  Cámara, 
tuvieron  lugar  en  Tolosa,  en  Montauban,  en  Burdeos,  j  «n  otros  puntos, 
desórdenes  que  no  han  sido  de  gran  importancia,  con  motivo  del  alistamiento 
de  la  Guardia  nacional  móvil,  imitación  déla,  landawer  alemana,  que  según 
se  veno  se  acepta  en  Francia  con  gran  entusiasmo,  á  pesar  del  espíritu  mili- 
tar de  sus  habitantes ,  j  en  verdad  que  estos  sucesos  debilitaban  las  razo- 
nes de  los  partidarios  del  derecho  de  reunión ,  que  no  puede  practicarse 
sino  allí  donde  el  orden  interior  está  asegurado  de  un  modo  incontrastable. 

Por  la  forma  en  que  se  ha  anunciado,  y  por  el  origen  que  se  le  atribuye 
ha  llamado  la  atención  pública  un  folleto  que  ha  visto  en  estos  días  la  luz 
pública  con  el  siguiente  epígrafe  :  Títulos  de  la  dinastía  imperial.  En  él 
se  exponen  en  resumen  los  grandes  servicios  que  la  familia  Bonaparte  ha 
prestado  á  Francia ,  y  se  manifiesta  el  número  de  sufragios  que  han  obte- 
nido los  individuos  de  ella  que  han  ocupado  el  trono ;  pero  como  se  creía 
que  en  este  escrito  se  indicaría  la  marcha  ulterior  política  que  el  imperio 
se  proponía  seguir,  y  este  punto  no  se  aborda  directamente,  la  espectacion 
pública  ha  sido  defraudada ,  y  no  ha  producido  en  la  opinión  el  efecto  que 
su  a-utor  esperaba.  Como  contestación  indirecta  á  este  folleto,  y  casi  al  mis- 
mo tiempo  que  él ,  ha  publicado  el  economista  Horn  otro  en  que  se  hace  la 
cuenta  de  las  sumas  gastadas  desde  la  creación  del  segundo  imperio,  y  se- 
gún de  ella  resulta  ascienden  á  treinta  y  \m  mil  millones  de  francos  en  los 
quince  años  que  lleva  de  existencia ,  excediendo  en  trece  mil  millones  á  lo 
que  se  gastó  en  los  diez  y  ocho  del  reinado  de  Luís  Felipe.  Las  consecuencias 
que  pudiera  sacarse  de  lo  que  se  expone  en  el  Balance  del  imperio ,  que 
tal  es  el  título  del  folleto  que  nos  ocupa ,  han  de  modificarse ,  teniendo  pre- 
sente para  que  sean  exactas  el  gran  desarrollo  de  la  riqueza  nacional,  base 
del  impuesto  y  del  crédito,  y  la  disminución  notable  del  valor  de  las  espe- 
cies metálicas.  Pero,  aparte  de  esta  observación  que  nos  dicta  la  justicia, 
bueno  es  que  se  vea  por  estos  hechos  que  no  es  exacto  como  algunos  afir- 
man que  el  gobierno  parlamentario  es  más  caro  que  los  demás ,  pues  el 
vecino  imperio  donde  como  se  sabe  no  rige  el  parlamentarismo,  no  se  pue- 
de presentar  como  modelo  de  baratura;  lo  que  hay  en  esto  de  cierto  á 
nuestro  parecer  es  que  las  necesidades  de  la  civilización  moderna ,  cuando 
en  su  mayor  parte  se  satisfacen  por  los  gobiernos  como  sucede  allí  donde 


808  REVISTA   POLÍTICA, 

la  centralización  administrativa  existe ,  imponen  á  estos  una  carga  pesadí- 
sima, que  tiene  que  dar  origen  á  grandes  impuestos  y,  no  bastando,  al  uso 
del  crédito  público,  en  mía  medida  que  no  siempre  estará  de  acuerdo  con 
la  prudencia. 

No  son  los  apuros  económicos  los  que  pueden  ahora  ocasionar  conflictos 
en  Inglaterra ;  allí  son  frecuentes ,  y  en  momentos  dados  alarmantes  las 
crisis  mercantiles;  pero  las  fuerzas  productoras  del  país  no  se  resienten 
por  eso ,  j  la  riqueza  nacional  que  ya  alcanza  proporciones  que  admiran, 
sigue  en  una  progresión  incesante  y  rapidísima.  El  Tesoro  público  que  es 
el  barómetro  de  ella ,  no  experimenta  las  penurias  que  en  las  demás  nacio- 
nes ,  y  los  ingresos  exceden  en  los  años  normales  á  los  gastos.  Pero  si  no 
estas,  allí  existen  otras  dificultades,  aunque  ningima  amenaza  graves 
peligros  ni  se  teme  que  interrumpa  el  majestuoso  desenvolvimiento  de  la 
civilización  británica.  Como  ya  dijimos  en  nuestro  número  anterior,  lo  que 
ha  dado  en  llamarse  la  cuestión  feniana  es  el  problema  de  política  interior 
que  más  perentoriamente  tiene  que  resolver  ese  gobierno,  y  aunque  los 
hombres  políticos  que  ahora  ocupan  el  poder  pertenecen  á  la  escuela  conser- 
vadora, pretenden  lograrlo  por  medio  de  hábiles  y  oportunas  concesiones 
que  expuso  en  un  largo  discurso  el  Conde  Mayo,  ministro  del  Interior. 
Solo  conocemos  ese  discurso  por  el  extracto  que  de  él  han  publicado 
los  de  Francia ,  pero  basta  para  conocer  su  mérito  como  exposición  clara  y 
exacta  del  estado  actual  de  la  Irlanda,  cuya  agitación  presente  no  ha  pro- 
ducido ninguna  figura  de  la  importancia  y  significación  de  las  que  surgie- 
ron en  otras  anteriores,  y  en  la  que  no  han  tomado  parte  activa  ni  el  clero 
ni  las  clases  acomodadas  del  país.  A  pesar  de  esto ,  el  Gobierno  propone 
que  se  modifiquen  la  ley  electoral  y  las  relativas  á  la  posesión  territorial  y 
que  se  conceda  el  establecimiento  de  una  universidad  católica ;  pero  Mister 
Gladstone  no  halla  suficientes  estas  concesiones,  y  examinando  el  asunto 
en  lo  que  tiene  de  más  fundamental,  pide  que  se  anule  y  destruya  la 
Constitución  actual  de  la  Iglesia  anglieana  en  Irlanda.  Sabido  es  que  en 
este  asunto  estriba  la  queja  más  fundada  que  tiene  el  pueblo  irlandés 
contra  el  Gobierno  británico ,  porque  es  en  efecto  muy  duro  que  se  im- 
ponga á  im  país ,  que  en  su  gran  mayoría  es  católico ,  la  obligación  de 
mantener  el  clero  de  una  secta  que  ha  de  mirar  siempre  con  aversión ,  y 
que  no  puede  menos  de  serle  odiosísima  porque  le  causa  ese  grava- 
men y  se  impone  por  la  fuerza.  Á  pesar  de  las  modificaciones  que  el  último 
bilí  de  reforma  ha  introducido  en  favor  de  la  libertad  religiosa ,  y  no  obs- 
tante el  incremento  que  van  cada  dia  tomando  las  diversas  sectas  disiden- 
tes, todavía  tiene  lo  que  se  llama  en  Inglaterra  la  Iglesia  establecida 
gran  poder  y  notable  influjo ,  principalmente  en  las  clases  elevadas  de  la 
sociedad ;  pero  con  todo ,  el  mensaje  á  la  Reina  ammciado  en  su  discurso 
por  Mr.  Gladstone,  ha  sido  tomado  en  consideración  por  la  Cámara  de 


EXTERIOR.  309 

los  Comunes ,  que  se  muestra  de  este  modo  pronta  á  adoptar  la  medida 
más  grave  que  se  puede  tomar  sobre  esta  materia,  y  la  que  más  ha  de  sa- 
tisfacer á  los  patriotas  irlandeses.  Como  habiamos  previsto  y  anunciado  en 
nuestra  anterior  Revista,  el  Gabinete  D'Israeli  lia  sufrido,  apenas  forma- 
do ,  una  derrota  parlamentaria ,  que  en  cualquiera  ocasión  le  obligaría  á 
abandonar  el  poder ;  pero  como  el  último  bilí  de  reforma  electoral  ha  de 
producir  variaciones  notables  en  la  Constitución  de  la  Cámara  de  los  Co- 
munes ,  no  pudiéndose  ja  considerar  como  expresión  verdadera  de  las  opi- 
niones del  país  la  que  actualmente  existe ,  es  probable  que  D'Israeli  apele 
del  voto  de  esta  á  los  electores ,  con  lo  cual  obtendrá  el  resultado  de 
presidir  el  primer  ensayo  del  sistema  electoral  debido  á  su  iniciativa  como 
Ministro,  y  á  su  habilidad  parlamentaria.  La  otra  cuestión  de  actualidad 
que  ocupa  á  los  ingleses ,  á  saber ,  la  guerra  de  Abissinia,  no  ha  ofreci- 
do ningún  suceso  notable  en  estos  últimos  dias ;  la  expedición  mandada 
por  Lord  Napier  avanza  lentamente  hacia  Magdala,  y  parece  que  al  cabo 
han  desaparecido  los  peligros  á  que  se  temia  que  diese  lugar  la  oficiosa 
cooperación  de  los  egipcios ,  enemigos  irreconciliables  de  los  abissinios ,  y 
por  lo  tanto,  auxiliares  molestos  en  una  guerra  que  no  se  hace  al  país  si- 
no al  Emperador  Teodoros,  que  no  está  tan  identificado  con  sus  subdi- 
tos que  pueda  considerarse  como  la  representación  viva  de  la  nación  cu- 
yo trono  ocupa.  La  noticia  que  dio  dias  pasados  un  periódico  de  Londres 
de  haber  entrado  el  ejército  expedicionario  en  la  capital  del  Monarca  ne- 
gro ,  y  de  haber  rescatado  á  los  prisioneros  ingleses  ,  no  parece  verosí- 
mil ,   ni  hasta  ahora  se  confirma. 

Poco  ha  faltado  para  que  se  malograran  los  esfuerzos  que  ha  hecho 
Austria  á  fin  de  establecer  la  necesaria  armonía  entre  sus  diferentes  Esta- 
dos. En  la  reunión  de  los  delegados  húngaros  el  ministro  de  la  Guerra, 
de  raza  croata,  pronunció  un  discurso  inconvenientísimo ,  que  no  solo 
exacerbó  las  pasiones  del  partido  más  radical,  sino  que  fué  causa  de  que, 
los  que  allí  representan  los  elementos  templados  y  de  orden,  los  partidarios 
del  conde  Deac ,  manifestaran  elocuentemente  su  disgusto ;  pero  al  fin  la 
dificultad  se  resolvió  dando  explicaciones  satisfactorias  el  ministro  de  la 
Guerra,  y  toda  la  atención  se  fija  ahora  en  Austria  en  las  cuestiones  que  con 
alguna  impropiedad  se  llaman  religiosas.  Mientras  que  se  tropieza  con  difi- 
cultades al  parecer  insuperables  para  la  reforma  del  Concordato ,  y  á  pesar 
de  las  protestas  de  los  Prelados  ,  las  Cámaras  legislan  en  materias  que  es- 
taban arregladas  en  virtud  de  aquel  pacto;  y  según  las  últimas  noticias 
la  de  los  Señores  ha  aprobado  la  ley  sobre  el  matrimonio  civil ,  habiendo 
sido  con  esta  ocasión  victoreados  por  el  pueblo  los  Senadores  del  partido 
liberal,  é  iluminándose  espontáneamente  las  casas  de  Viena  en  señal  de 
público  regocijo.  El  entusiasmo  con  que  se  reciben  estas  medidas  no  es 
igual  en  todas  partes ;  en  el  Tirol  y  en  otras  provincias ,  en  que  el  senti- 
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miento  católico  es  casi  exclusivo ,  las  tendencias  libre-cultistas  del  g-obiemo 
austríaco  encuentran  alg'una  resistencia. 

No  es  violenta  la  transición  de  Austria  á  Italia  porque  los  nombres  de 
estas  dos  naciones  se  asocian  involuntariamente  en  la  memoria ;  antes  las 
dividia  el  odio  más  profundo  y  quizá  en  adelante  se  unan  por  la  más  íntima 
alianza,  sea  de  esto  lo  que  fuere ,  hoy  la  península  italiana  sigue  reposando 
de  su  última  agitación  j  procurando  resolver  las  dificultades  de  su  Ha- 
cienda ,  dificultades  de  que  participan  aunque  en  diferente  grado  casi  todas 
las  naciones  de  Europa,  j  que  sin  duda  constituyen  su  mayor  peligro. 
Italia  lucha  con  mayores  inconvenientes  que  otros  pueblos  en  esta  materia, 
así  es  que  se  vio  obligada  á  establecer  el  curso  forzoso  de  los  billetes  de 
Banco  y  todavía  no  puede  alzar  esta  medida  cuyos  males  nadie  puede  des- 
conocer. Sobre  este  asunto  hubo  hace  poco  una  importante  discusión  en  la 
Cámara  popular,  y  con  este  motivo  obtuvo  un  notable  triunfo  el  Gobierno 
que  apareció  con  más  votos  en  su  favor  que  en  ninguna  votación  anterior. 
Aplazada  la  cuestión  del  curso  forzoso ,  se  ocupa  la  Cámara  en  el  examen 
de  nuevos  impuestos ,  y  especialmente  en  el  de  la  molienda  ó  maquila  que 
á  pesar  de  sus  graves  inconvenientes ,  tal  vez  sea  indispensable  para  salvar 
la  crítica  situación  del  Tesoro ;  á  pesar  de  ella,  y  de  los  alarmantes  rumo- 
res que  han  hecho  circular  los  enemigos  de  la  unidad  de  Italia ,  es  lo  cierto 
que  el  orden  no  se  ha  alterado  de  un  modo  profundo  en  ninguna  provincia, 
y  de  todas  llegan,  con  motivo  del  casamiento  del  príncipe  heredero,  testi- 
monios elocuentísimos  de  la  íntima  unión  que  existe  entre  el  pueblo  italiano 
y  la  dinastía  que  ocupa  el  Trono . 

Sin  que  se  hayan  disipado  los  peligros  con  que  amenaza  á  Europa  la 
cuestión  de  Oriente,  porque  no  cesarán  mientras  existan  en  aquellas  regio- 
nes pueblos  oprimidos  por  un  poder  que  no  pertenece  á  su  raza ,  que  no 
tiene  su  fe ,  que  no  es  de  su  misma  civilización ,  sin  que  se  hayan  disipado 
repetimos  esos  temores,  no  amaga  ahora  tan  cercano  el  conflicto ;  sin  duda 
porque  el  Gobierno  de  los  Principados  Danubianos  y  el  de  Rusia  no  han 
creído  prudente  lanzarse  en  el  camino  á  que  parecían  inclinarse  en  vista  de 
la  actitud  firme  y  resuelta  de  las  potencias  occidentales ;  que  con  razón 
sostendrán  el  moribundo  imperio  turco  mientras  vean  la  posibilidad  de  que 
la  corte  de  los  Czares  se  traslade  á  las  orillas  del  Bosforo  una  vez  libre 
Bizancio  de  la  tiranía  de  los  otomanos. 

Después  de  la  breve  reseña  que  hemos  hecho  de  los  sucesos  más  im- 
portantes que  últimamente  han  ocurrido  en  el  antiguo  mundo ,  poco  dire- 
mos de  las  cosas  que  se  refieren  al  continente  americano.  Según  esperába- 
mos se  anuncia  ya  la  próxima  venida  á  esta  corte  de  diplomáticos  peruanos 
que  traen  la  misión  de  ajustar  paces  entre  España  y  aquella  República; 
de  todas  maneras  el  estado  de  guerra  no  solo  ha  concluido  de  hecho ,  sino 
que  desaparecen  las  consecuencias  que  ocasionaba ;  pues  nadie  ignora  que 
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se  nos  han  entregado  los  buques  de  guerra  que  el  Gobierno  español  babia 
mandado  construir  en  los  astilleros  ingleses ;  y  se  dice  de  público  que  se 
ha  dado  orden  de  que  vuelvan  á  la  Península  la  mayor  parte  de  los  buques 
que  formaban  la  escuadra  del  Pacifico ;  medida  que  era  muy  de  desear  por 
el  estado  de  nuestra  Hacienda,  que  tantas  y  tan  grandes  economías  exige 
en  todos  los  ramos  de  la  Administración  pública ,  y  que  pueden  ser  más 
importantes  que  en  otros  en  los  de  Guerra  y  Marina ,  por  lo  mismo  que 
son  tan  costosos. 

Después  de  haber  aceptado  el  Senado  de  la  Union  Americana  la  acusa- 
ción contra  el  Presidente,  hecha  por  la  Camarade  Representantes,  aquella 
asamblea  se  ha  constituido  en  tribunal  bajo  la  presidencia  de  Mr.  Chasse, 
Chief-justice  de  la  corte  federal ,  ó  sea  Presidente  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  de  la  República.  Aunque  no  tenga  ya  interés  de  actualidad ,  dire- 
mos que  Jhonson,  según  refieren  los  periódicos  y  personas  impárciales,  ha 
cometido  el  error  de  proceder  desde  luego  á  la  destitución  de  Stanton  y  á 
el  nombramiento  del  mayor  general  Thomas  para  el  cargo  de  ministro  de 
la  Guerra ,  sin  someter  antes  al  conocimiento  de  la  corte  federal  la  cues- 
tión de  constitucionalidad  ó  inconstitucionalidad  del  acta  of  tenure  ofice; 
y  por  tanto  cuando  ha  tratado  de  provocar  la  jurisdicción  de  aquel  tribu- 
nal, ha  sido  ya  fuera  de  tiempo;  á  pesar  de  esto,  siendo  la.  Corte  supre- 
ma guardadora  del  pacto  fundamental,  nos  parece  que  en  esta  ó  en 
aquella  forma  ha  de  entender  cuando  menos  en  el  asunto  de  la  destitución 
de  Stanton  que  es  el  verdadero  motivo  de  la  acusación  del  Presidente; 
podrá  ser  que  su  intervención  en  este  asunto  sea  tardía ,  porque  según  las 
últimas  noticias,  la  Corte  federal  ha  aplazado  para  otra  sesión  el  examen 
de  las  apelaciones  que  por  motivo  de  inconstitucionalidad  de  varias  leyes 
había  interpuesto  ante  ella  el  Presidente.  Mientras  tanto  la  acusación  sigue 
su  curso ,  habiendo  presentado  los  defensores  de  Johnson  una  respuesta 
al  acta  de  la  Cámara  de  Representantes ,  en  la  que  se  niegan  todos  los  car- 
gos que  á  este  se  dirigen ;  pero  contra  lo  que  debía  esperarse ,  el  Senado 
no  ha  concedido  el  plazo  de  treinta  días  que  habían  pedido  los  abogados 
del  Presidente  para  preparar  su  defensa ,  y  esto  prueba  que  domina  en 
ambas  Cámaras  el  partido  que  alh  se  llama  democrático ,  el  cual  no  quiere 
perder  la  ocasión  que  se  le  presenta  para  deshacerse  del  que  considera  su 
enemigo ,  privándole  de  su  alta  magistratura ,  y  sustituyéndole  por  per- 
sona de  su  devoción.  Johnson  cada  día  se  encuentra  más  aislado ,  y  todo 
el  mundo  le  verá  caer  con  indiferencia ,  no  temiéndose  que  la  Gran  Repú- 
blica corra  el  menor  peligro  en  este  conflicto ,  habiendo  atravesado  otros 
gravísimos  sin  menoscabo  de  su  poder  y  aumento  de  su  gloria. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 


Estvdios  literarios  de  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  individuo  de  número 
de  las  Reales  Academias  Española  y  de  la  Historia.  Tomo  I.  Madrid,  1868. 
Imprenta  de  la  Biblioteca  universal  económica.  Precio  20  rs. 

Con  aquel  modesto  título  se  acaba  de  publicar  el  tomo  primero  de  las  obras 
en  verso  y  prosa  de  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo.  Conocidas  eran  casi  todas 
ellas,  y  con  mucha  razón  estimadas  de  los  amantes  de  las  letras,  por  haberse 
dado  á  luz  sueltas  en  distintas  épocas  y  publicaciones:  esta  circunstancia  dobla 
el  valor  de  la  colección  que  el  autor  comienza  á  darnos  y  ofrece  continuar,  por- 
que así  podrán  apreciar  en  conjunto  el  mérito  de  sus  trabajos  los  que  separa- 
damente los  aplaudieron  con  justicia.  Si  á  esto  se  une  que  según  declara  el 
autor  uno  de  los  motivos  que  le  han  inclinado  á  publicar  este  libro  ha  sido  el 
de  corregir  con  más  espacio  y  reflexión  lo  que  tal  vez  escribiera  apresurada- 
mente y  en  los  dias  de  su  mocedad,  dicho  se  está  que  su  lectura  tiene  un  ver- 
dadero interés  literario  aun  para  aquellos  que  sepan  de  memoria  algunas  de 
las  obras  en  él  comprendidas. 

Una  publicación  de  la  importancia  de  la  que  nos  ocupa  merece  que  se  la 
examine  más  detenida  y  extensamente  de  lo  que  permiten  estos  apuntes  bi- 
bliográficos. Creemos  que  no  faltará  quien  emprenda  aquella  útil  tarea,  que 
será  gratísima  cuando  tan  pocas  ocasiones  de  ocuparse  en  ella  nos  ofrece  nues- 
tra pobreza  literaria ;  mientras  tanto  nos  reduciremos  nosotros  á  dar  breves 
noticias  del  libro ,  y  con  ellas  nuestro  parabién  al  Sr.  Cánovas  y  á  sus  lectores. 

Comprende  el  volumen  de  que  hablamos  (además  de  un  prólogo  discreta  y 
elegantemente  escrito,  en  el  que  no  se  aparta  el  autor  de  la  verdad  sino  para 
colocarse  injustamente  entre  los  aprendices  de  las  letras)  las  poesías  y  una  no- 
vela histórica.  La  campana  de  Huesca,  impresa  ya  otras  dos  veces  y  mereci- 
damente coronada  con  el  elogio  de  los  entendidos  y  los  profanos.  Vivo  retrato 
esta  obra  (cuy©  estilo  imita  acertadamente  el  de  las  antiguas  crónicas)  de  las 
costumbres  y  revueltas  políticas  de  la  monarquía  aragonesa  en  los  siglos  me- 
dios, no  solo  acredita  á  su  autor  de  selecto  novelista  por  el  interés  con  que 
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anima  la  fábula  por  él  creada  y  los  sucesos  verdaderos  que  refiere,  sino  que 
revela  sus  vastos  y  bien  meditados  conocimientos  en  la  historia  patria  y  el 
cariñoso  afán  con  que  la  ha  estudiado  el  Sr.  Cánovas.  De  este  su  constante 
amor  á  los  recuerdos  de  otros  tiempos  y  otros  hombres  nos  habla  el  mismo  en 
'  el  prólogo  que  antes  citamos ;  desmintiendo  así  á  los  que  torpemente  suponen 
que  cuantos  somos  adversarios  del  absolutismo  político  (traido  por  cierto  á 
España  por  gentes  extranjeras)  estamos  reñidos  con  las  memorias  siempre 
queridas  y  muchas  veces  gloriosas  de  nuestros  abuelos. 

Reflejo  las  poesías  de  las  varias  impresiones  que  han  conmovido  en  diversos 
dias  el  alma  del  autor,  vienen  á  ser  fiel  y  acabada  expresión  de  los  afectos  ju- 
veniles, ya  del  noble  entusiasmo  que  le  inspiran  las  grandes  ideas  y  los  gran- 
des infortunios,  ya  (como  en  las  delicadísimas  que  tienen  por  título  Las  flores 
del  halcón  y  Ayes)  son  el  eco  de  una  ternura  y  un  dolor  tan  apasionados  como 
legítimos.  Todas  están  llenas  de  bellas  imágenes  que  descubren  el  origen  me- 
ridional del  poeta;  pero  con  tal  acierto  usadas  que  bien  se  deja  ver  que  su  fan- 
tasía está  regida  por  el  buen  gusto ;  el  estilo  por  que  están  escritos  es  siempre 
fácil,  adecuado  y  galano,  y  respira,  por  decirlo  así,  el  eficaz  amor  del  Sr,  Cá- 
novas á  los  estudios  clásicos. 

Si  al  ilustrar  con  su  palabra  los  debates  de  nuestro  Parlamento ,  si  con  sus 
escritos  de  política  y  su  proceder  como  estadista  ha  probado  el  Sr.  Cánovas  que 
por  su  propio  mérito  ha  conseguido  justamente  en  más  de  una  ocasión  la  honra 
de  gobernar  á  sus  conciudadanos,  con  su  nuevo  libro  ha  venido  á  probar  que 
los  títulos  académicos  que  hoy  adornan  su  nombre  los  debe  también  á  su  valor 
y  merecimientos  literarios. 

¡¡Sin  nombre!!  por  Velisla.  Madrid,  1868.  Lleva  este  epígrafe  un  tomo  de 
cerca  de  400  páginas,  regularmente  impreso,  que  contiene  una  rica  colección 
de  artículos  de  costumbres,  viajes  y  crítica  literaria,  debidos  á  la  pluma  de 
un  sujeto,  que  si  bien  oculta  su  nombre  bajo  el  velo  trasparente  del  anagra- 
ma, es  fácilmente  recpnocido  por  un  personaje  político  importante,  honra  de 
la  tribuna  y  del  foro,  consecuente  en  sus  principios,  y  generalmente  estimado 
por  su  ingenio,  saber  y  carácter. 

El  libro  no  desdice  de  la  persona  que  le  ha  escrito,  antes  le  dá  un  título  más 
al  aprecio  que  con  trabajos  más  graves  ha  sabido  adquirirse.  Es  además  muy 
digno  de  notarse  y  aplaudirse  este  libro,  porque  combate  con  el  ejemplo  una 
preocupación  lastimosa  que  se  va  haciendo  muy  general  en  España ;  la  pre- 
ocupación de  la  gravedad,  formalidad,  tiesura  y  entono  que  aqueja  á  los  hom- 
bres serios.  Velisla  prueba  que  el  hombre  serio  español,  así  como  el  hombre  serio 
de  otro  cualquier  país,  puede  ser  regocijado,  alegre,  chistoso  y  hasta  ligero 
ante  y  con  el  público ;  que  no  ha  menester  de  una  pesadez  plomiza  para  con- 
servar su  autoridad;  y  que  la  sátira  urbana,  el  estilo  festivo  y  las  burlas  gi-a- 
ciosas,  le  sientan  y  no  le  desdoran.  Con  esto  solo  hace  ya  Velisla  un  gran 
servicio  á  esta  nación ,  donde  la  manía  de  la  seriedad  va  llegando  á  tal  extremo, 
que  solo  por  ser  serios  han  venido  á  ocupar  los  puestos  más  elevados  no  pocos 
necios  de  solemnidad,  y  donde  la  risa,  tan  provocada  y  excitada  de  continuo 
Ror  ellos,  y  tan  difícil  de  contener  por  lo  tanto,  va  siendo  un  delito  penado 
con  inhabilitación  para  ejercer  todo  cargo  público. 
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Por  lo  primero  que  debemos  elogiar  á  Velisla,  es  por  su  valor  moral.  iCómo 
se  ha  atrevido  á  arrostrar  la  censura  escribiendo  obritas  jocosas]  Hecho  este 
elogio,  no  se  le  puede  negar  tampoco  el  de  que  las  ha  sabido  escribir  muy 
bien,  y  el  de  que,  á  través  de  los  chistes,  se  trasluce  en  lo  que  ha  escrito  un 
alto  sentido  moral,  un  juicio  recto,  y  un  espíritu  cultivado,  claro,  y  capaz  de 
las  ideas  y  sentimientos  más  nobles.  Donde  muestra  mejor  estas  últimas  cali- 
dades, es  acaso  en  los  artículos  titulados  Los  dineros  del  sacristán,  Al  amor 
de  la  lumbre  y  La  exposición  de  pinturas.  Su  viveza  de  imaginación  para  des- 
cribir y  pintar  sitios,  personas,  campos  y  monumentos,  y  su  fácil  estilo  de 
narrador,  y  su  naturalidad  y  sencillez  en  los  diálogos,  se  advierten  en  casi 
todos  los  otros  artículos.  Por  último ,  en  muchos  de  ellos  se  nota  la  inventiva 
de  un  ingenio  que  podría  escribir  lindísimas  novelas  de  costumbres,  si  á  ello 
se  dedicara,  como  en  Cuatro  capítulos  de  una  novela  inédita;  y  en  otros,  sin- 
gularmente en  El  Diccionario  y  la  gastronomía,  hay  muy  fecunda  vena  de 
buen  humor,  de  desenfado  y  de  chispa  sin  chocarrería,  lo  cual  ha  sido  siempre 
prenda  rarísima  y  envidiable. 

El  lenguaje  de  Velisla  es  llano  y  natural ,  aunque  culto  y  muy  correcto,  y 
apenas  si  se  le  escapa  un  galicismo. 

Eecomendamos  la  lectura  de  su  libro  á  todas  las  personas  que  se  precien  de 
discreción  y  de  buen  gusto ,  y  que  deseen  pasar  alegremente  algunas  horas. 

lluevas  poesías,  de  Narciso  Campillo.  Cádiz,  1867.  Contiene  este  volumen, 
elegantemente  impreso,  320  páginas,  una  colección  de  composiciones  líricas 
que  hacen  honor  á  la  famosa  escuela  de  Sevilla.  Sin  que  el  Sr.  Campillo  deje 
de  tener  su  individualidad  marcada,  se  nota  en  todas  sus  obras  el  sello  y  ca- 
rácter de  la  mencionada  escuela,  de  la  que  es  en  el  dia,  á  par  del  Sr.  D.  Ga- 
briel García  Tassara,  egregio  y  esclarecido  representante.  Así  Campillo,  como 
el  ya  mencionado  Tassara,  son,  sin  embargo,  los  que  más  se  apartan  é  indivi- 
dualizan y  distinguen  por  lo  nuevo  y  original  del  pensamiento.  Por  la  forma 
clásica,  elegante  y  castiza,  es  el  Sr.  Campillo  más  fiel  á  las  tradiciones  de  su 
escuela.  Sus  octavas  A I  verano  parecen  escritas  en  el  siglo  XVII  por  el  mismo 
Rioja.  En  las  composiciones  que  llevan  por  títido  Melodía  á  Rosa,  A  la  me- 
lancolía, A  Dios  Y  A  la  muerte  de  Quintana,  y  en  otras  muchas,  une  el  señor 
Campillo  á  su  elegante  manera  de  decir,  una  elevada  inspiración  y  ima  grande 
abundancia  de  pensamientos  y  sentimientos  que  el  espíritu  de  nuestro  siglo 
ha  fecundado  y  hecho  nacer  en  su  alma.  En  suma,  el  Sr.  Campillo  dá  pruebas, 
en  el  tomo  de  Poesías  de  que  hablamos,  de  que  las  Musas  no  enmudecen,  de 
que  nuestro  siglo  no  es  tan  prosaico  como  se  imagina,  y  de  que  él  es  uno  de 
los  mejores  poetas  líricos  contemporáneos  de  que  puede  jactarse  con  razón  la 
literatura  española,  tan  rica  en  este  género. 

El  Caballero  de  las  botas  azules.  Cuento  extraño  por  Rosalía  Castro  de 
Murguía.  Lugo,  imprenta  de  Soto  Freiré,  editor.  1867.  Esta  composición  per- 
tenece al  género  fantástico,  que  ya  en  España  se  ha  cultivado  con  acierto  por 
varios  autores,  y  singularmente  por  el  General  Ros  de  Glano,  autor  de  El 
Diablo  las  carga.  El  ánima  de  mi  madre  y  El  doctor  Lañuela.  Si  con  algu- 
nos de  estos  cuentos  tiene  analogía  el  de  la  Sra.  de  Murguía,  es  con  el  último. 
Con  los  celebrados  cuentos  de  Hoffmann  y  de  Edgardo  Poe  no  tiene  ninguna. 
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El  cuento  de  la  Sra.  de  Murguía  es  menos  extraño,  á  pesar  de  que  extraño  se 
llama ;  hay  en  él  acaso  menos  vigor  de  fantasía ;  pero  en  cambio  parece  obra 
de  un  entendimiento  sano  y  de  un  juicio  recto,  y  no  se  vé  en  él,  como  en  los 
de  Hof fmann  y  en  los  de  Poe ,  que  el  delirio  de  la  fiebre  ó  de  la  embriaguez 
ha  entrado  por  mucho  en  la  inspiración  del  poeta. 

No  es  el  cuento  de  la  Sra.  de  Murguía  de  un  fantástico  que  podemos  llamar 
psicológico,  como  algunos  de  Mérimée.  No  puede  considerarse  lo  fantástico 
de  este  asunto  como  un  fenómeno  interno,  profundo,  poderoso  de  un  alma, 
que,  en  virtud  de  esa  profundidad  y  de  ese  poder,  se  esterioñza,  digámoslo 
así,  y  se  objetiva.  Lo  fantástico  áe  El  Caballero  de  las  hotos  azules,  es  objetivo 
por  sí,  y  tanto  que,  dentro  del  mundo  completamente  real  en  que  el  poeta  le 
coloca.  El  Caballero  de  las  botas  azules  no  puede  ser  más  que  una  alegoría, 
aunque  el  poeta  no  la  descifre  ni  la  aclare.  [Quién  es  el  Caballero  de  las  botas 
azules  1  jEs  una  personificación  de  la  poesía,  de  la  moral,  del  sentimiento  de 
lo  honesto  y  de  lo  justo,  de  la  sátira?  No  lo  sabemos.  Pero  esta  misma  vague 
dad  y  esta  ignorancia  y  duda  en  que  nos  deja  el  autor,  hacen  el  principal  he- 
chizo de  la  obra.  Si  El  Caballero  de  las  botas  azules  fuera  clara  y  terminante- 
mente la  personificación  de  una  virtud ,  de  una  calidad ,  de  una  idea ,  el  cuento 
sería  frió  y  poco  interesante.  Su  protagonista,  que  tal  como  está  representado 
tiene  cierta  consistencia  y  cierta  personalidad  distinta,  vendría  á  reducirse  á 
nada,  á  una  nueva  figura  de  retórica.  Lo  singular  es  que  el  interés  del  cuento 
está  en  saber  quién  sea  El  Caballero  de  las  botas  azules.  Todo  Madrid,  en  la 
ficción  de  la  novela,  se  muere  de  curiosidad  por  saber  quién  es  ó  qué  es,  y 
qué  son  sus  botas ;  y  los  lectores  del  cuento  se  sienten  atacados  del  mismo  mal 
y  deseosos  de  saber  quién  sea  el  tal  caballero. 

Los  lances  y  aventiiras  del  cuento  son  bastante  ingeniosos,  y  algunos  per- 
sonajes están  magistralmente  trazados,  como  el  del  egoísta  perezoso,  el  de 
Doña  Dorotea  y  el  de  la  inocente  y  sensible  Mariquita.  En  varias  escenas  de 
la  vida  cortesana  hay  cierta  inexperiencia  propia  de  una  persona  que  ha  hecho 
vida  muy  diferente. 

Los  diálogos  son  muy  animados,  naturales  y  discretos.  El  lenguaje  fácil, 
claro  y  castizo,  salvo  algunos  galicismos  que  sin  esfuerzo  hubieran  podido 
quitarse. 

En  suma,  el  cuento  extraño  se  lee  con  gusto,  que  es  lo  que  más  importa,  y 
lo  que  más  habla  en  su  favor,  y  nos  dá  á  conocer  que  su  autora,  si  cumple  lo 
que  promete  en  su  primera  producción  de  esta  clase,  podrá  ser  una  excelente 
novelista. 


LIBROS  EXTRANJEROS. 


Historia  de  Portugal  nos  seculos  XVII  y  XVIII^por  Luiz  Augusto  Re- 
bello  da  Silva,  socio  efettivo  da  Academia  Real  das  Sciencias.  Lisboa.  Impren- 
sa  Nacional.  Aunque  esta  obra  empezó  á  publicarse  en  1860,  como  todavía  no 
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está  tenninada,  podemos  ocuparnos  de  ella  en  este  lugar  sin  perjuicio  de  de- 
dicarle uno  ó  varios  artículos  más  extensos,  pues  para  eso  y  para  más  da  oca- 
sión un  libro  que  tiene  grandísima  importancia  por  varios  motivos:  en  primer 
lugar  su  autor  es  uno  de  los  escritores  de  más  nota  del  vecino  reino  y  ha  con' 
sagrado  largos  años  á  este  trabajo,  examinando  por  sí  mismo  inmenso  número 
de  documentos ,  que  son  las  fuentes  de  la  historia  que  refiere ;  y  en  segundo» 
á  más  del  interés  que  debe  tener  para  los  españoles  todo  lo  que  se  refiere  á  la 
nación  que  ocupa  una  parte  de  la  Península,  en  esta  obra  se  trata  especial  y 
determinadamente  en  los  primeros  tomos  y  como  por  via  de  introducción  de 
la  época  en  que  se  unieron  las  Coronas  de  ambos  reinos,  de  las  circunstancias 
que  motivaron  esta  unión  y  de  los  sucesos  que  dieron  lugar  á  que  se  disolvie- 
se, recobrando  Portugal  su  anterior  independencia. 


Director  y  Editor,  José  L.  Albareda. 


TIPMRAm  i>B  GREGORIO  ESTRADA,  Hiedra,  5  y  7.  Madrid. 


ANUNCIOS. 


T7STÜDI0S  LITERARIOS  DEL  EXCMO.  SR.  D.  ANTONIO  CANO- 
Hivas  del  Castillo,  individuo  de  las  Reales  Academias  Española  y  de 
la  Historia.  Tomo  I.  Imprenta  de  la  Biblioteca  Universal  Económica. 
Se  halla  de  venta  este  tomo  al  precio  de  20  reales  en  las  librerías  de 
Duran,  Carrera  de  San  Jerónimo;  Cuesta,  calle  de  Carretas;  López, 
calle  del  Carmen;  Guijarro,  calle  de  Preciados,  y  en  la  Administra- 
ción de  la  Biblioteca  Universal  Económica,  Segovia,  23,  en  donde  se 
servirán  al  mismo  precio  que  en  Madrid  los  pedidos  de  provincias, 
avisando  directamente  al  Administrador  y  remitiéndole  en  libranzas 
el  importe. 

Se  halla  en  prensa  el  tomo  II,  y  sin  interrupción  aparecerá  el  III 
y  último  de  la  obra. 

nUESTION  DE  FERRO-CARRILES.  CLEARING  OFFICE,  Bailly- 
(jBailiiére. 

BIBLIOTECA  CONTEMPORÁNEA 

DE  GREGORIO  ESTRADA,  EDITOR,  HIEDRA,  5  Y  7. 

riSTUDIOS  PRÁCTICOS  DE  ADMINISTRACIÓN.  OBRA  ÚTILÍSIMA 
ijá  todos  los  funcionarios  de  la  Administración,  con  arreglo  á  la  ley 
vigente,  acompañada  de  todas  las  disposiciones  legislativas  que  sobre 
los  diferentes  ramos  han  emanado  del  poder  ejecutivo.  Su  autor,  el 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Guerola,  Gobernador  que  ha  sido  de  varias 
provincias.— Constará  de  12  tratados,  y  cada  uno  contendrá  un  solo 
ramo  de  la  Administración  en  esta  forma : 

1.°  Sanidad  ,  comprendiendo  todos  los  ramos  de  ella  6  que  por  ella  pueden  ser  afec- 
tados, como  la  higiene,  el  ejercicio  de  la  medicina,  los  cementerios,  las  epidemias  y  la 
sanidad  marítima. 

2.°  Orden  público,  que  comprende  la  policía  preventiva  y  represiva,  asociaciones, 
reuniones  y  diversiones  públicas. 

3.°  Beneficencia  é  incidencias  de  religión  y  de  moral  ,  en  cuyo  tratado  se  com- 
prende toda  la  gestión  benéfica  del  poder  admistrativo  y  todo  lo  que  este  hace  para  con- 
tribuir al  mantenimiento  de  la  religión  y  á  la  moral  pública,  bajo  cuyo  último  concepto 
abraza  también  la  moderna  institución  de  los  premios  á  la  virtud. 

4.0  Instrucción  pública,  en  todos  los  ramos  de  esta  vasta  materia  desde  la  primera 
enseñanza  hasta  la  superior,  la  facultativa  y  la  artística. 

5.°  Agricultura,  industria  y  comercio,  comprendiendo  también  en  el  primero  de 
estos  ramos  el  de  riego^ ,  y  en  los  otros  todas  las  cuestiones  fabriles  y  las  que  se  rozan 
con  la  producción  y  el  consumo. 

G.'*  Obras  públicas  ,  en  las  cuales  van  incluidas  las  de  todas  clases ,  inclusas  las  cons- 
trucciones civiles  de  los  pueblos. 

7.°    Hacienda,  que  abraza  todas  las  contribuciones  é  impuestos,  y  la  contabilidad 
general  de  los  mismos. 
•    8  o    Quintas,  explanando  todos  los  incidentes  de  este  impuesto  personal. 

9  o  Administración  provincial  y  municipal,  que  explica  'odo  el  mecanismo  de  las 
funciones  administrativas  en  el  círculo  limitado  de  la  provincia  y  del  municipio. 

10.  Funcionarios  públicos  y  Administración  coNTE^CIOSA,  que  abraza  los  deberea 
y  derechos  de  los  primeros,  y  la  índole  y  objeto  ile  esta  última. 

11.  Asuntos  varios,  que  comprende  la  e.Ntadística,  división  territorial,  correos,  te- 
légrafos, alojamientos,  bagajes,  suministros  y  disensos  paternos. 

12.  Derechos  políticos,  que  abraza  los  concedidos  por  las  instituciones  vigentes, 
especialmente  el  de  la  imprenta  y  elecciones  y  como  incidencia  de  esos  derechos  qv 


solo  competen  á  los  españoles ,  se  compreade  también  en  este  tratado  el  fuero  y  situación 
de  los  extranjeros. 

Cada  tratado  tendrá  un  Apéndice  en  el  que  se  intercalarán  las  leyes ,  reglamentos  y 
principales  órdeaes  citadas  en  el  texto ,  para  que  sirvan  de  consulta  y  aclaración. 

El  tamaño  de  la  obra  es  en  8.°,  calculándose  tendrá  cada  tratado 
sobre  200  páginas. 

Los  tres  primeros  tratados  están  ya  en  prensa. 

El  precio  de  cada  tratado  será  el  de  8  rs.  franco  de  porte,  pero  to- 
mando tres  se  rebajará  á  7  rs.,  y  tomando  seis  ó  más  quedará  redu- 
cido á  6  rs.  cada  tratado.  El  pago  se  verificará  en  libranzas  del  giro 
mutuo,  en  letras  de  fácil  cobro,  y  donde  no  haya  facilidad  para  nin- 
guno de  los  dos  medios ,  en  sellos  de  correos  á  la  drdcn  de  Gregorio 
Estrada  en  carta  certificada,  Hiedra,  5  y  7,  Madrid,  donde  se  dirigirá 
toda  la  correspondencia  y  las  reclamaciones. 

Se  hace  preciso  que  al  hacer  la  suscricion  por  uno  ó  más  tratados, 
incluyan  el  pago  de  uno,  sin  cuyo  requisito  no  será  servida  la  sus- 
cricion. 

ENRIQUETA.  NOVELA  ORIGINAL  POR  D.  ANTONIO  VINAJE- 
ras.  Sale  á  luz  por  entregas  de  16  páginas  en  4.°  mayor,  buen  papel 
y  esmerada  impresión,  repartiéndose  una  lámina  cada  diez  entregas, 
y  costando  cada  una 

Miedlo  real. 
Se  reparten  cuatro  entregas  semanalmente ,  las  cuales  se  pagan  al 
tiempo  de  recibirlas.  La  obra  constará  de  un  tomo  de  regulares  di- 
mensiones. Se  suscribe  en  Madrid  en  la  Administración  de  la  Biblio- 
teca contemporánea,  calle  de  la  Hiedra,  núm.  5  y  7,  donde  se  dirigirá 
la  correspondencia.  En  provincias  en  todas  las  principales  librerías. 
En  la  Habana  en  la  librería  de  D.  Alejandro  Chao,  calle  de  la  Ha- 
bana, núm.  100. 

DOÑA  FRANCISCA.  NOVELA  ORIGINAL  POR  D.  FRANCISCO 
Cutanda,  individuo  de  número  de  la  Real  Academia  Española,  pre- 
cedida de  un  prólogo  de  D.  Manuel  Cañete.— Formará  un  tomo  de  500 
páginas  en  8." 

NAUFRAGIOS  DF  LA  ARMADA  ESPAÑOLA.  RELACIÓN  HISTO- 
rica  formada  con  presencia  de  los  documentos  oficiales  que  existen 
en  el  archivo  del  Ministerio  de  Marina,  por  I).  Cesáreo  Fernandez, 
Teniente  de  navio,  secretario  de  la  Junta  consultiva  de  la  Armada. — 
La  obra  consta  de  un  tomo  de  428  paginas  en  8.",  y  su  precio  en  Ma- 
drid y  provincias  es  de  20  rs. — En  Antillas  16  reales  fuertes. — En  Fili- 
pinas 20  reales  fuertes. 

T  A  TIPOGRAFÍA,  PERIÓDICO  DEDICADO  A  LOS  IMPRESORES, 
Jjlitógrafos,  encuadernadores,  grabadores  en  dulce  y  madera,  fundi- 
dores, fabricantes  de  papel  y  tintas,  constructores  de  máquinas  y  li- 
breros.—Esta  publicación  es  mensual  y  sale  el  último  dia  de  cada  mes, 
constando  cada  número  de  12  á  16  páginas  en  marquiUa,  y  comple- 
tará al  año  un  tomo  de  144  á  200  páginas. — El  precio  en  Madrid  es  8 
^reales  al  trimestre,  16  al  semestre  y  30  al  año;  en  provincias,  10  rs. 
trimestre,  18  el  semestre  y  32  el  año;  en  el  extranjero,  11  frs.  al 
La  publicación  cuenta  tres  años  de  existencia. 


ENSAYOS 


DB 


HISTORIA  ECONÓMICA. 


LA  PRMEM  Ú  DE  HIOIDA  EN  TIEMPO  DE  FELIPE  U. 

A  primera  vista  se  comprende  cuan  grande  y  profunda  diferen- 
cia ha  de  mediar  entre  una  crisis  de  Hacienda  en  el  sig-lo  XVI  y 
las  que  con  sobrada  repetición  afligen ,  aunque  sólo  sea  acciden- 
talmente, á  los  Estados  modernos  animados  de  muy  diverso  espiritu, 
organizados  y  regidos  de  opuesta  manera.  Ni  el  origen  puede  ser 
idéntico,  ni  las  circunstancias  parecidas,  ni  menos  aún  iguales  los 
remedios  entonces  y  ahora  empleados  para  la  solución  y  desenlace. 
Si  de  la  que  ocurrió  á  principios  del  reinado  de  Felipe  II  nos  hemos 
propuesto  escribir  un  ligero  bosquejo,  no  es  porque  ofrezca  hoy  dia 
enseñanza  alguna  á  los  encargados  de  conjurar  calamidades  de 
este  género.  Ha  sido  sólo  con  la  mira  de  recordar  que  hasta  en 
aquellas  épocas ,  en  que  los  hombres  se  mueven  á  impulso  de  los 
más  heroicos  y  desinteresados  instintos,  unas  veces  por  conveniente 
camino  y  otras  por  sendas  erradas ,  y  aunque  se  eleve  á  altas  es- 
feras su  ánimo,  aun  asi ,  por  virtud  de  ley  superior  é  ineludible  les 
está  vedado  salir  del  circulo  de  sus  condiciones  materiales  y  de  las 
flaquezas  terrestres. 

Decia  un  ingenioso  escritor  á  principios  del  siglo  XVII  (1),  alu- 
diendo á  los  usos  é  institutos  de  aquel  tiempo :  « no  parece  sino 

(1)    Agustín  de  Rojas,  en  el  Buen  repüblico. 
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»que  se  lia  querido  reducir  estos  reinos  á  una  especie  de  repú- 
»blica  de  hombres  encantados  que  vivan  fuera  del  orden  natural.» 
Tal  era  en  efecto  la  tendencia  que  se  notaba  en  la  legislación  j 
costumbres ,  y  como  seres  abstractos ,  casi  como  meros  espíritus 
nos  figuramos  muchas  veces  á  los  españoles  del  siglo  XVI ,  al  leer 
ciertas  relaciones  y  pinturas  de  aquel  periodo  poco  semejante  al 
que  hemos  tenido  la  dicha  ó  la  desventura  de  alcanzar.  Que  en 
la  historia  hallen  lugar  preferente  los  heroicos  hechos,  nobles  pa- 
siones é  ilustres  personajes ,  es  tributo  justo  á  los  respetos  que  más 
nos  honran  y  enaltecen.  Pero  seria  error  imperdonable  el  suponer 
á  las  de  nuestros  mayores  como  generaciones  extra-humanas,  cuya 
vida  entera  fuese  un  poema ,  y  que  pasaran  todos  sus  dias  y  noches, 
por  mar  y  tierra ,  ganando  batallas  como  las  de  Pavía  y  Otumba, 
sustentados  de  meditaciones  religiosas ,  nutridos  de  hidalguías  y 
blasones,  alimentados  de  virtudes  guerreras,  sin  que  jamás  los 
acongojaran  los  comunes  vicios  de  nuestra  naturaleza  limitada  y 
corpórea. 

Por  el  contrario ,  interesa  sobremanera  descubrir  en  la  historia, 
como  la  práctica  común  de  la  vida  cada  dia  nos  enseña ,  el  nudo 
en  que  concurren  y  se  enlazan  los  diversos  intereses  de  los  pueblos, 
así  las  necesidades  morales ,  políticas  y  religiosas ,  como  las  mate- 
riales y  económicas ,  así  las  más  nobles  y  poéticas  como  las  más 
prosaicas  y  hasta  groseras.  Nada  hay  que  tanto  se  eleve  sobre  las 
humildes  realidades  de  la  vida  como  las  creencias  religiosas ,  sin 
más  relación  entre  unas  y  otras  que  la  de  radicar,  aunque  sea  ha- 
cia polos  opuestos,  en  la  variada  y  compleja  organización  huma- 
na. De  cuantos  sentimientos  es  nuestra  alma  susceptible,  ninguno 
tan  delicado  y  puro  como  el  religioso ,  en  cuyas  alas  se  remontan 
á  etéreas  regiones  el  corazón  y  la  inteligencia  en  busca  de  la  be- 
lleza ,  de  la  justicia  absoluta  y  de  la  ideal  perfección ,  recor- 
riendo espacios  invisibles  que  los  apartan  del  mundo  sublunar  y 
terráqueo.  Impunemente  se  puede  desafiar  al  matemático  mas  dies- 
tro y  al  más  severo  positivista  de  nuestros  dias  á  que  signifiquen 
en  guarismos  el  valor  de  las  especulaciones  filosóficas  de  Platón,  ó 
de  los  arrebatos  místicos  de  Santa  Teresa ,  si  por  un  momento  es 
lícito  aunar  asuntos  de  índole  tan  varia. 

Pero  no  se  ciñen  á  estas  contemplaciones  sublimes  las  necesidades 
religiosas  de  la  sociedad  cristiana ,  ni  tampoco  á  la  exposición  de 
un  dogma  que  asienta  la  moral  más  perfecta  de  que  tengan  noticia 
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los  hombres ,  sobre  la  base  inquebrantable  de  la  revelación  divina. 
Se  necesita  además  culto  público ,  y  una  gerarquia  eclesiástica.  Las 
religiones  en  general ,  y  muy  particularmente  el  catolicismo ,  re- 
quieren y  traen  consigo  solemnes  pompas  del  culto.  Ya  aqui  em- 
pieza á  conocerse  y  sentirse  la  relación  insoluble  que  media  entre 
las  diferentes  maneras  de  ser  de  nuestra  condición  compleja,  y  se 
llega  al  punto  en  que  las  artes  humanas ,  la  producción  agrícola 
é  industrial ,  y  la  actividad  mercantil  ofrecen  humildemente  su  tri- 
buto para  las  grandezas  de  que  ha  de  verse  cercada  la  adoración 
del  que  es  autor  y  dispensador  de  los  bienes  y  prosperidades  de  la 
tierra.  Ya  es  preciso  que  los  profanos  trabajen  para  mantener  en  la 
esfera  contemplativa  y  superior  que  le  corresponde  al  sacerdote 
que  ha  de  vivir  del  altar;  ya  es  indispensable,  á  menos  de  milagro 
perenne ,  que  naves  alistadas  por  el  comercio  vayan  surcando  los 
mares  á  Oriente  y  Occidente  en  busca  del  incienso  que  ha  de  per- 
fumar el  templo  católico ,  y  tras  del  oro  y  los  diamantes  y  perlas 
con  que  la  devoción  se  complace  en  adornar  las  imágenes  de  la 
Madre  de  Dios  y  de  los  Santos;  ya  es  de  rigor  que  en  fábricas 
creadas  por  la  industria  se  tejan  los  terciopelos  y  brocados  que  han 
de  realzar  el  culto ,  y  que  capitales  creados  por  el  trabajo  y  la  eco- 
nomía mantengan  al  artista  que  es  un  ser  privilegiado ,  pero  no 
inmaterial ,  mientras  dedica  largos  años  de  su  vida  á  pintar  los 
frescos  de  una  basílica ,  ó  bien  á  componer,  con  arreglo  á  las  leyes 
del  contrapunto,  los  cantos  más  inspirados  de  la  Iglesia.  Ninguno 
de  los  sabios  apologistas  del  catolicismo ,  después  de  enumerar  las 
verdades  y  perfecciones  de  orden  más  alto ,  excusó  jamás  encare- 
cer los  beneficios  que  de  la  solemnidad  de  sus  ceremonias  y  del  lujo 
de  sus  templos  profusamente  resultan  para  la  protección  de  las  artes 
y  fomento  de  la  industria.  Al  llegar  aquí,  ya  nos  hallamos  por 
fortuna  alejados  de  las  materias  indiscutibles,  y  tocamos  con  nues- 
tras manos  el  eje  que  reúne,  por  voluntad  visible  de  Dios,  los  dos 
más  opuestos  extremos  en  la  inteligencia  y  vida  del  ser  racional. 
Si  de  estas  abstractas  consideraciones  pasamos  al  examen  de  la 
sociedad  política  y  religiosa  en  España  durante  el  siglo  XVI ,  ya 
tropezamos  con  hechos  y  noticias  respecto  á  la  vida  de  ambas  y  á 
su  mutuo  enlace,  que  fácil  y  cómodamente  pueden  representarse 
en  guarismos.  Cuando,  por  ejemplo,  los  Embajadores  venecianos, 
cuyas  relaciones  van  á  sernos  tan  útiles  para  este  y  otros  ensayos, 
nos  dicen  lo  mismo  que  escritores  españoles  aseveran  y  confirman, 
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acerca  de  la  parte  crecidísima  que  correspondia  á  la  Iglesia ,  en  el 
importe  total  de  las  rentas  en  las  coronas  de  Aragón  y  Castilla; 
cuando  nos  refieren  que  las  del  Arzobispo  de  Toledo  equivalían  á 
una  quinta  parte  de  los  recursos  del  tesoro ,  ó  como  diríamos  ahora 
de  los  ingresos  del  presupuesto;  y  que  á  otro  tanto  subían  las 
demás  entradas  de  la  misma  Iglesia  durante  el  primer  período  del 
reinado  de  Felipe  II;  cuando  las  respetuosas  peticiones  de  los  reinos 
dirigidas  al  Rey  católico  por  Procuradores  sumisos  á  la  fe,  nos  pin- 
tan al  vivo  la  opulencia  del  clero  en  medio  de  un  pueblo  poco  rico 
y  menos  afanado  en  la  producción,  es  preciso  preguntarnos  á  nos- 
otros mismos  cómo  florecía  sociedad  tan  diversa  de  las  que  hoy 
vemos  por  los  ámbitos  del  mundo ,  y  si  tan  ponderadas  prosperida- 
des y  memorables  triunfos  estaban  destinados  á  prolongarse  por 
larga  serie  de  años.  No  es  ciertamente  lo  que  ha  de  ejercitar  nues- 
tra estudiosa  curiosidad  la  constitución  y  permanencia  de  la  Igle- 
sia que  es  eterna  é  imperecedera ,  sino  la  suerte  de  la  sociedad  ci- 
vil sujeta  á  todo  linaje  de  riesgos  y  corrupciones. 
f   No  sólo  estriba  nuestro  difícil  problema  en  la  costosa  manuten- 
ción de  la  gerarquía  eclesiástica.  Aunque  parezcan  fuera  de  pro- 
porción con  los  estrechos  recursos  de  los  pueblos ,  no  eran  estos  los 
únicos  ni  aun  los  más  crecidos  gastos  á  que  daban  origen  la  ar- 
diente y  plausible  fe  de  nuestros  mayores ,  y  el  empeño  que  habían 
tomado  á  su  cargo  de  ser  los  incansables  sustentadores  de  la  reli- 
gión de  Cristo  por  todos  los  continentes  é  islas  del  orbe.  Todavía 
por  aquellos  años  no  se  hallaba  definitivamente  resuelta  la  con- 
tienda empeñada  contra  el  Islamismo  por  espacio  de  siglos ;  toda- 
vía, aunque  con  menos  peligro  que  en  épocas  precedentes ,  amena- 
zaban desde  los  Dardanelos  á  la  Europa  cristiana  y  culta  las  arma- 
das y  ejércitos  de  los  Sultanes  de  Constantinopla :  todavía  se  dudaba 
á  cuál  se  había  de  conceder  primer  lugar  entre  los  dos  mayores 
Imperios  del  mundo,  que  eran  el  de  España  y  el  del  Turco. 

Desde  distancia  tan  corta,  que  la  vista  alcanza  á  atravesarla 
aunque  el  mar  esté  de  por  medio ;  desde  puertos  que  parece  haber 
acondicionado  la  naturaleza  en  la  parte  setentrional  del  África 
para  nido  y  guarida  de  piratas ,  no  había  día  ni  momento  en  que 
no  amenazara  á  nuestros  antepasados ,  no  sólo  el  riesgo  de  que  in- 
festasen el  Estrecho  y  el  Mediterráneo  las  fustas  de  moros  corsa- 
rios, azote  de  la  marina  española,  desmayo  y  consternación  del 
comercio  .  daño  perenne  y  que  parecía  incurable ;  no  sólo  el  de  ver 
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invadidas  las  costas  en  aquel  tiempo  yermas  y  abandonadas  por 
los  habitantes  á  quienes  el  temor  de  las  mazmorras  de  Argel  obli- 
gaba á  alejarse  del  mar  á  cuatro  ó  cinco  leguas  de  distancia  (1 ), 
sino  el  claro  peligro  de  que  alguna  vez  se  determinaran  los  Moros 
á  más  atrevidas  empresas  con  el  aliento  infundido  por  nuestros  ac- 
cidentales y  pronto  reparados ,  pero  á  veces  crueles  desastres,  como 
los  que  sobrevinieron  por  aquellos  años  con  la  pérdida  de  Bugia, 
derrota  de  Mazagran  y  empresa  de  los  Gelves.  Para  mayor  in- 
fortunio, aun  dentro  de  los  reinos  de  Castilla,  Aragón  y  Va- 
lencia podian  aquellos  vecinos  peligrosos  contar  con  el  espionaje, 
avisos,  complicidad  y  tal  vez  algún  dia  con  resuelta  ayuda  de  más 
de  medio  millón  de  auxiliares  moriscos ,  en  la  apariencia  cristia- 
nos ,  pero  infieles  en  su  corazón ,  á  quienes  la  reconquista  dejó  en 
estado  incierto  entre  la  opresión  y  la  tolerancia ,  sin  que  la  reli- 
gión lograse  convertirlos ,  ni  una  política  cuerda  atraerlos  y  aman- 
sarlos. No  se  ocultaba  este  peligro  á  la  sagacidad  de  los  Enviados 
venecianos ,  y  apenas  hay  relación  de  las  suyas  en  que  no  se  ha- 
ble de  la  mala  disposición  de  los  moriscos ,  aun  antes  de  que  ocur- 
rieran las  primeras  desavenencias  con  el  Conde  de  Tendilla:  así 
como  mucho  antes  de  que  estallase  la  rebelión  de  Granada  ya  la 
había  anunciado  A.  Tiepolo  (2),  hablando  de  la  ayuda  que  podian 
hallar  en  España  los  moros  de  África. 

Bien  podian  esperar  estos  enemigos  domésticos  y  los  de  África 
que  en  cualquier  ocasión  crítica  les  diese  calor  la  poderosa  protec- 

(1)  Como  es  sabido ,  se  lamentaban  las  Cortes  en  sus  peticiones  de  este 
abandono  y  despoblación  de  las  costas. 

Uno  de  los  Embajadores  venecianos  refiere  que  en  su  tiempo  hubo  ocasión 
en  que  los  Moros ,  después  de  desembarcar,  penetraron  hasta  qrnnce  millas  de 
la  costa  y  saquearon  una  posesión  del  Duque  de  Sesa. 

Relaz.  <X Antonio  Tiepolo.  Col.  A  Ib.  Ser.  1.  Tom.  V,  pág.  145,     ■ 

(2)  Este  veneciano ,  cuya  relación  es  posterior  á  la  época  á  que  nos  referi- 
mos, aunque  anterior  á  la  rebelión  de  los  moriscos  de  Granada,  dice  lo  siguien- 
te, después  de  haber  apuntado  algunos  otros  peügros  de  la  Monarquía  espa- 
ñola. "Así  fuera  fácil  prevenir  los  daños  mas  graves  que  pueden  sobrevenirle 
de  la  parte  de  Argel,  lugar  infamado  por  los  corsarios  de  Berbería;  porque  pu- 
diendo  allí  reunirse  cierto  número  de  galeras  y  galeotas,  con  las  que  es  fácil 
asaltar  aquel  punto  de  la  costa  que  mejor  les  cuadra,  hallan  en  tierra  multitud 
de  moros,  que  aunque  de  boca  se  llaman  siervos  de  Cristo,  no  lo  son  sino  de 
Mahoma ,  y  que  están  apercibidos  á  cualquier  ocasión  de  libertad ,  no  de  otra 
ouerte  que  como  lo  están  en  Grecia  los  cristianos  hermanos  nuestros  entre  los 
turcos.i!  (Relaz.  d  Ant.  Tiep.  Ser.  1  de  la  Gol.  Alh.  Tom.  V,  pág.  145.) 
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cion  de  Constantinopla,  pues  mientras  las  demás  naciones  cristianas 
de  Europa,  guiadas  por  politica  menos  rigida ,  no  habian  reparado, 
cuando  el  caso  lo  pedia,  en  ajustar  treguas  y  aun  amistades  con 
el  Turco :  mientras  Venecia ,  tan  poderosa  y  guerrera  en  siglos  an- 
teriores ,  no  desdeñaba  tratos  y  paces  que  le  dejasen  expedito  el 
comercio  de  Levante;  mientras  los  cristianisimos  Reyes  de  Francia, 
como  Francisco  I  y  Enrique  II,  por  ejemplo ,  sin  el  menor  escrúpulo 
celebraban  ,  no  ya  armisticios  ó  suspensión  de  armas  ,  sino  estrecha 
alianza  con  los  Sultanes ,  el  Rey  de  España ,  campeón  incansable 
de  la  fe ,  paladín  del  catolicismo ,  defensor  plausible  en  este  caso 
de  la  civilización  occidental ,  ni  entendía  de  paces ,  ni  aun  siquiera 
estimaba  licito  estipular  temporales  treguas  con  el  que  era  cabeza 
principal  de  la  infidelidad  mahometana.  «Con  el  Gran  Turco,» 
dice  en  su  relación  Paolo  Tiepolo ,  al  parecer  con  cierta  compla- 
cencia irónica,  «mantiene  el  Rey  de  España  enemistad  natural, 
»hereditaria  y  perpetua,  y  aunque  de  ella  hasta  ahora  poca  utilidad 
»le  haya  resultado ,  sino  más  bien  la  esclavitud  de  subditos ,  ruina 
»de  diversos  lugares ,  derrota  de  sus  armadas  y  pérdida  de  gale- 
»ras  (1),  á  pesar  de  todo  eso,  con  ánimo  constantísimo  persevera  en 

»su  propósito »  y  después  de  referir  alguna  proposición  de  paz  ó 

tregua  que  le  habia  sido  hecha  al  Rey ,  y  otras  razones  que  le 
movieron  á  rehusarla,  añade  el  mismo  autor:  « Entiende  que  seria 
»infamia  no  vengar  las  ofensas  recibidas ,  y  más  en  quien  lleva  el 
»titulo  de  Rey  Católico ,  que  por  ello  y  por  tantas  grandezas  como 
»el  cielo  le  ha  dispensado ,  más  que  nadie  está  en  obligación  de 
»hacer  guerra  contra  infieles.» 

Acontecía,  pues,  como  siempre,  cuando  altos  fines  obligan  á 
arrostrar  menores ,  aunque  arduos  inconvenientes ,  que  la  vigorosa 
defensa  y  preservación  de  la  fe  obligaba  á  los  Reyes  de  España  á 
descontentar  y  perseguir  á  crecida  y  laboriosa  parte  de  los  habi- 
tantes de  estos  reinos,  á  sostener  guerra  incesante  con  el  único 
imperio  que  pudiera  rivalizar  con  esta  Monarquía  en  poder  y  gran- 
deza ,  manteniendo  en  provecho  de  envidiosos  rivales  en  Europa  y 
de  incómodos  y  feroces  vecinos  en  África ,  viva  y  permanente  la 
hostilidad  que  habia  de  proporcionarles  cómplices  temibles  en  el 
interior  de  España  y  soberbios  patronos  del  lado  allá  del  Adriá- 
tico. Gran  honor  hace  á  nuestros  antepasados  tanta  firmeza  de 

(1)  Alude  sin  duda  á  las  mencionadas  desgracias  de  Bugia ,  Mazagran  y 
loB  Gelves, — Ser.  I,  tomo  V,  pág.  16. 
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propósitos,  tanta  elevación  de  ánimo,  dándoles  ocasión  continua 
para  acreditar  desinterés  de  santos  y  denuedo  de  héroes.  Pero  si 
tomamos  diverso  punto  de  vista,  y  por  el  lado  material  de  estos 
asuntos  los  consideramos,  claro  es  que  en  pos  de  si  traian  pérdida 
frecuente  de  naves ,  despoblación  sin  ejemplo  de  costas ,  suspensión 
de  comercio ,  ruina  de  industrias ,  el  Mediterráneo  y  el  Estrecho 
infestados  de  piratas,  los  baños  de  Argel  poblados  de  nuestros 
cautivos ,  la  sangre  de  los  españoles  más  valientes  derramada  en 
los  mares  y  costas  de  África,  á  veces  como  fecundo  riego,  á  veces 
como  sacrificio  sin  fruto,  siempre  con  gloria  hasta  en  los  peo- 
res dias. 

También  de  aquí  se  originaba  la  necesidad  de  ejércitos,  de  escua- 
dras de  galeras  y  de  expediciones  emprendidas  con  sumo  daño  de 
un  tesoro  exhausto,  retardadas  y  frustradas  frecuentemente  por 
escasez  de  provisiones ,  llevadas  á  término  feliz  muchas  veces ,  pero 
con  pérdida  lamentable  de  gente  y  tesoros.  Eran  sin  duda  los  ejér- 
citos poco  numerosos ;  eran  las  escuadras  de  cortas  fuerzas  si  se 
comparan  con  las  de  nuestros  dias.  No  cabe  parangón  entre 
lo  que  hoy  llamamos  material  de  guerra  y  las  picas  y.  mosquetes 
que  nos  dieron  la  victoria  en  San  Quintín  y  Lepante.  Cuesta 
más  hoy  dia  la  construcción  de  una  de  esas  fragatas  cubiertas 
de  hierro ,  con  cuya  posesión  se  engríe  la  vanidad  de  los  Esta- 
dos marítimos  más  pobres  y  modestos ,  de  lo  que  se  necesitaba  du- 
rante algunos  años  para  mantener  todas  las  escuadras  de  galeras 
de  los  reinos  de  Castillas  y  Aragón ,  de  los  de  Ñapóles  y  Sicilia, 
de  los  potentados  de  Italia  y  de  los  Dorias  de  Genova  (1) ,  aunque 
entonces  se  requerían  para  sostenerlas  dolorosos  sacrificios  y  se 
estimaba  que  eran  suficientes  para  resguardar  contra  el  mundo  en- 
tero los  dominios  de  Felipe  11.  Es  preciso  tener  en  cuenta  la  natu- 
raleza de  los  tiempos ,  la  pobreza  de  los  pueblos ,  el  valor  repre- 
sentativo de  la  moneda  en  cada  época ,  lo  limitado  de  los  medios, 
que  no  perjudica ,  sino  añade  á  los  timbres  de  la  fama  y  gloria  de 
las  empresas. 


(1)  Sabemos  que  la  escuadra  de  galeras,  comprendidas  las  de  España,  las 
de  Ñápeles,  las  de  Sicilia,  las  de  Doria  y  otras  de  Genova,  solia  componerse 
de  unas  60  naves  en  tiempo  de  Felipe  II.  Cada  galera  tenia  de  coste  bajo  to- 
dos conceptos  de  6  á  10.000  ducados  al  año. 
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I. 

Hacia  fines  del  año  de  1556  estaba  dividido  el  gobierno  de  la 
Monarquía ,  en  lo  relativo  á  los  reinos  de  España ,  en  diferentes  cen- 
tros y  entre  diversos  personajes.  Hallábase  Felipe  II  ausente  en  Flán- 
des ,  preparando  la  guerra  contra  franceses ,  algo  después  en  In- 
glaterra al  lado  de  María  Tudor,  su  esposa ,  y  desde  allí  resolvía 
soberanamente  los  negocios  graves  del  Estado.  A  nombre  suyo  go- 
bernaba estos  reinos  la  Princesa  Doña  Juana ,  viuda  de  un  Infante 
de  Portugal,  y  su  Corte  residía  accidentalmente  en  Valladolid. 
Además ,  desde  Extremadura  donde  se  había  retirado  con  propósito 
de  acabar  sosegada  y  religiosamente  sus  días  el  Emperador  Car- 
los V  (1),  padre  del  Rey  y  de  la  Princesa,  tomaba  ya  cierta  parte 
en  los  negocios  y  dirigía  los  más  delicados  é  importantes  con  su 
vigoroso  ánimo  y  la  superioridad  de  sus  largos  hábitos  de  mando. 

No  creemos  que  hayan  fijado  suficientemente  su  atención  los  his- 
toriadores modernos  en  el  carácter  y  singularidad  de  este  período 
breve  y  transitorio.  Habían  desaparecido  en  Castilla ,  ó  al  menos 
carecían  de  gran  parte  de  su  virtud  y  eficacia  las  antiguas  fran- 
quicias populares ,  y  esta  especie  de  variación  ya  comenzada  había 
de  llegar  entonces  hasta  su  término  sin  cambio  esencial  en  las  leyes 
del  reino.  Pero  de  la  memoria  de  sucesos  pasados  y  de  la  frecuente 
ausencia  del  Emperador  y  del  Rey,  resultó  que  los  lazos  de  la  au- 
toridad andaban  flojos ;  había  indecisión  en  el  mando,  era  escaso  el 
respeto,  dudosa  y  tardía  la  obediencia.  No  se  ocultaban  estos 
síntomas  á  los  extranjeros  que  venían  á  estos  reinos  con  interés  y 
obligación  de  estudiar  lo  que  en  ellos  ocurría :  tampoco  dejó  de  ad- 
vertirlos un  historiador  español  de  aquellos  sucesos,  dotado  de  sa- 
gacidad política.  Pero  sí  bien  este  último,  escribiendo  años  después, 
describió  la  naturaleza  de  la  enfermedad ,  los  Embajadores  vene- 
cianos dan  cuenta  de  ella  con  mayor  desahogo  y  franqueza. 

Aun  en  1556  está  vivo  el  recuerdo  del  levantamiento  de  las  Co- 
munidades ,  y  si  bien  por  consecuencia  del  triunfo  de  los  caballeros 
han  renunciado  los  pueblos  á  propósitos  de  resistencia  armada, 
tampoco  el  Gobierno  cree  prudente  abusar  del  sufrimiento  de  los 

(1)  Había  llegado  á  Laredo  en  28  de  Setiembre  de  1556  y  en  12  de  No- 
viembre á  Jarandilla,  donde  provisionalmente  había  de  residir  antes  de  tras- 
ladarse ár  Yuste. 
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subditos,  sobre  todo  en  materia  de  tributos.  Después  de  los  sucesos 
de  1538  han  perdido  los  nobles  su  derecho  ^de  asistir  á  las  Cortes 
en  Estamento  separado,  pero  continúan  exentos  de  los  impuestos 
más  gravosos ,  y  en  particular  del  pago  de  los  sermcios  que  votan 
los  reinos.  Apenas  han  logrado,  sin  embargo,  la  clemencia,  las 
victorias  y  la  bondad  del  Emperador,  casi  siempre  ausente ,  borrar 
las  huellas  de  irritación  y  amargura  que  tras  de  sí  dejaron  tan  do- 
lorosos acontecimientos  (1).  Raras  veces  acontece,  dice  un  Emba- 
jador veneciano  (2),  que  de  las  Cortes  se  pueden  obtener  subsidios 
extraordinarios ,  y  para  evitar  ocasión  de  escándalo ,  se  acude  á 
otros  recursos.  Sólo  es  obligación  de  los  señores  asistir  á  la  guerra, 
y  mientras  dura  les  paga  el  Rey  á  razón  de  tres  ducados  al  mes 
por  cada  hombre  de  armas  que  lleva  dos  caballos  consigo.  Los  rei- 
nos de  Castilla,  añade  el  Embajador,  gozan  de  amplias  franqui- 
cias (3) :  en  cuanto  á  los  de  la  Corona  de  Aragón ,  aún  las  tienen 
más  latas,  y  no  están  sujetos  sus  naturales  á  gravamen  alguno. 
Sólo  pagan ,  dice  en  otro  lugar ,  cuando  las  Cortes  lo  votan ,  un 
subsidio  de  200.000  escudos  al  año.  Las  libertades  y  privilegios 
de  Aragón ,  sobrado  conocidas  para  que  hayamos  de  enumerarlas, 
la  forma  soberbia  de  sus  juramentos,  la  institución  del  Justicia 
Mayor,  la  de  las  Cortes,  la  dificultad  de  llevar  en  ellas  adelante 
ningún  acuerdo  cuando  se  atravesaba  alguna  voz  á  imponer  su 
veto,  y  lo  que  habia  acaecido  en  las  de  Monzón,  eran  materias  que 
causaban  extraueza  hasta  á  los  mismos  Embajadores  de  una  Repú- 
blica. Según  ellos,  bien  hubiera  querido  Carlos  V  acabar  con  tan- 
tas libertades,  si  no  le  arredrase  el  tesón  de  aquellos  pueblos  y  el 
verlos  tan  cercanos  á  la  frontera  de  Francia  (4). 

(1)  Aludiendo  á  estos  recuerdos,  escribía  en  1557  el  Embajador  F.  Badoero : 
"Per  Vaffeto  della  maestá,  sua  (Vimperadore)  é  per  le  grate  parole  che  nsano 
gli  SpagnuoU,  é  da  credere  clie  siano  consúmate  quello  grande  amaritudinif  che 
gid,  tantianni  sonó  state  negVanimi  delVuna  e  delFaltra parte." 

Relazioni  degli  amhasciatori  Veneti.'ser.  1,  tom.  III,  págs.  264  y  65. 

(2)  El  mismo  Badoero,  pág.  262. 

(3)  Estas  franquicias,  de  que  en  otra  ocasión  hablaremos  más  extensamen- 
te, se  refieren  sobre  todo  al  pago  de  tributos. 

(4)  V.  Badoero,  pág.  253  y  otras  relaciones.— V&úoa-  Embajadores  hablan 
del  enojo  que  causaron  sucesivamente  estos  fueros  á  la  Eeina  católica,  á  su 
nieto  Carlos  V,  y  á  Felipe  II ,  y  del  antiguo  deseo  de  acabar  con  ellos ,  que 
acaso  llevara  á  cabo  el  Emperador  á  la  vuelta  de  la  empresa  de  Argel  (1541)» 
si  esta  se  hubiera  logrado.  V.  R.  di  P.  Tiepoloy  Gol.  d!Alher.  Ser.  1 ,  tom.  V, 
página  26. 


326  LA  PRIMERA  CRISIS  DE  HACIENDA 

No  se  ocultaba  tampoco  á  la  sagacidad  de  estos  extranjeros  cuan 
forzada  era  la  obediencia  en  una  parte  numerosa  de  los  habitantes 
de  Aragón  y  de  Castilla,  y  apenas  hay  relación  de  Embajador  ve- 
neciano donde  no  se  encuentre  prevista  y  anunciada  la  rebelión  de 
los  moriscos.  Por  aquellos  mismos  dias  habia  comenzado  á  exten- 
derse en  España  la  pravedad  herética  de  Lutero  y  otros  sectarios. 
Mientras  tanto  estaba  la  guerra  á  punto  de  estallar  en  Italia ,  y  en 
las  fronteras  de  Flándes,  y  de  una  y  otra  parte  agotados  los  pro- 
pios recursos  clamaban  por  ayuda  de  dinero  y  gente  volviendo  los 
ojos  hacia  Castilla.  En  África ,  en  el  mar  Mediterráneo,  en  las  mis- 
mas costas  de  España  arreciaban  los  daños  y  peligros  de  que  antes 
hicimos  breve  pintura. 

n. 

Son  sobremanera  interesantes,  y  sin  discordar  de  estas  noticias, 
más  bien  las  completan ,  otras  que  al  hablar  de  esta  época  nos  da 
Cabrera  en  su  historia  acerca  de  la  situación  del  reino  (1)  poco  uni- 
do y  nada  benévolo  al  Monarca ,  del  desconcierto  del  Gobierno ,  de 
lo  estragados  que  andaban  los  Tribunales  y  de  la  presunción  é  in- 
suficiencia de  los  Letrados  y  Ministros  á  quienes  estaban  encarga- 
das la  administración  y  justicia.  «Hacian  de  república  (2),»  dice, 
»el  gobierno  de  Monarquia  Real  los  Ministros  absolutos,  y  más  los 
»profesores  de  letras  legales  en  quien  estaba  la  universal  distribu- 
»cion  de  la  justicia,  policía,  mercedes,  honras,  cargas,  en  el  colmo 
»del  poder,  entonces  grandes  dificultadores  de  lo  político  en  lo 
»que  se  podia  hacer  sin  escrúpulo ;  demasiadamente  ( aún  en  casos 
»de  necesidad)  ceñidos  con  la  letra  de  las  leyes,  y  por  costumbre 

(1)  "Hallóle  (el  Rey  D.  Felipe  á  su  reino)  no  antiguo  en  partes,  no  benévo- 
lo, no  unido,  si  bien  amplísimo  y  desproporcionado." — Cabrera,  Historia  de 
B.  Felipe  II,  pág.  35. 

(2)  Cabrera ,  Historia  de  D.  Felipe  II,  pág.  37. — Este  capítulo  8.",  donde 
habla  del  estado  que  tenían  el  mundo  y  la  Monarquía  de  España  por  el  tiempo 
á  que  nos  referimos,  es  uno  de  los  de  mayor  sustancia  de  la  obra  de  este  crespo 
y  oscuro  pero  sesudo  líistoriador.  Como  no  da  razón  suficiente  de  sus  censuras, 
no  se  sabe  si  en  los  hechos  á  que  se  refiere  era  tan  reprensible  la  falta  de  es- 
píritu político  de  los  togados  y  legistas,  que  no  merezca,  cuando  menos,  dis- 
culpa su  respeto  estricto  á,  las  leyes.  Aun  cuando  los  legistas  se  mostraron 
muy  adversos  á  las  pretensiones  de  Roma,  nótese  que  aún  le  parecían  á  Ca- 
brería remisos  y  tibios  en  defensa  del  poder  Real. 
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»y  posesión  tenía  por  yerro  todo  lo  que  no  hacían  ó  mandaban 
»ellos.»  Alude  Cabrera  en  lo  que  precede  al  Consejo  Supremo  de 
Castilla,  y  añade  que  su  Presidente  D.  Antonio  de  Fonseca,  Obispo 
de  Pamplona,  era  blando,  poco  experto ,  más  obediente  á  su  con- 
ciencia que  inteligente  ni  activo,  y  que  convenía  darle  sucesor  de 
más  desahogado  espíritu  y  menos  congojoso  para  el  reparo  de  los 
negocios  que  había  pendientes  con  el  Pontífice. 

De  la  Princesa  gobernadora  Doña  Juana ,  tampoco  nos  ayuda  á 
formar  aventajado  juicio ,  pues  aun  cuando  la  elogia  de  discreta, 
recatada  y  religiosa ,  y  afirma  que  solía  seguir  el  parecer  de  los 
Consejos  que  le  dejara  su  hermano;  «mas  en  los  negocios  de  gra- 
cia» añade,  «podía  su  arbitrio  fiando  del  favor  y  aun  abusando.» 
Sin  duda  esta  señora  reunía  algunas  aprecíables  dotes  á  su  rara 
belleza  y  mostraba  ánimo  varonil  para  el  mando,  como  otras  mu- 
chas Princesas  de  esta  casa  de  Austria ;  pero  era  muy  inclinada  á 
boato  y  liberalidades  excesivas,  que  luego  hubo  de  reprimir  la  par- 
simonía  del  Rey  su  hermano,  y  además  obstinada  en  sus  voluntades 
y  caprichos.  Tuvo  grandes  deseos  de  ocupar  el  primer  puesto  en  la 
Monarquía  española,  como  luego  lo  acreditó,  según  los  Embajado- 
res de  Venecia  (1)  refieren,  en  su  obstinado  empeño  de  casarse  con 
su  sobrino  el  Príncipe  D.  Carlos,  no  bien  avenido  con  ella,  antes 
en  guerra  perpetua  (2).  Según  parece  no  hacía  reparo  la  Princesa, 
ni  en  la  diferencia  de  edad ,  ni  en  el  carácter  de  su  sobrino  el 
Príncipe. 

Con  frecuencia  acaecían  desórdenes ,  desavenencias  y  escánda- 
los. Por  aquellos  tiempos,  en  Zaragoza  el  Vírey  Duque  de  Francá- 
vila  había  dispuesto  contra  fuero  dar  garrote  á  un  manifestado, 
ocasionando  que  el  pueblo  se  amotinase,  y  lo  que  es  más  extraño, 
que  las  Cortes  se  reuniesen  sin  convocatoria  ni  mandato  real.  En- 
cerróse el  Vírey  en  la  Aljafería ,  y  cuando  esperaba  de  la  Corte 
aprobación  y  ayuda,  recibió  noticia  de  que  el  Consejo  Supremo  de 
Castilla  había  vituperado  su  conducta,  reprendiéndole  expresa- 

(1)  A  ncor  che  il  Principe  di  Spagna  sia  cosi  mal  condizionato,  aspira  (Doña 
Juana,  solo  alie  nozze  sue,  á  per  conduirle  ^  fine  non  manca  d'ogni  arte  ed  in- 
gegno,  etc.  Eelaz.  di  Spagna  de  P.  Tiepolo,  Col.  Alb.,  ser.  1,  tom.  V,  pag.  74. 

(2)  Kefiriéndose  á  resentimientos  del  Príncipe  con  su  tía,  dice  Cabrera: 
"Con  ella  los  tenia  cada  hora  sobre  la  comunicación  de  que  se  abstenía  la 
Princesa ;  por  lo  que  algunas  veces  se  derramaba  en  razones  y  pundonores  con 
ella,  con  poco  temor  á  los  que  podían  encaminarle."  (Cabr.  Hist.  de  D,  Fe- 
Upe  II,  págs.  37  y  38.) 
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mente  por  cuanto  habia  hecho,  y  entre  otras  razones  porque  luego 
no  se  habia  salido  del  reino  de  Aragón. 


III. 


Es  indispensable  para  atinar  con  el  carácter  y  color  propio  de 
cada  época ,  no  fijar  sólo  la  consideración  en  los  grandes  sucesos 
de  la  guerra  y  la  política,  sino  también  en  accidentes  que  parecen 
leves  á  los  ojos  de  un  observador  inexperto.  Como  no  lo  eran,  sino 
por  el  contrario ,  muy  prácticos  y  sagaces  los  diplomáticos  vene- 
cianos, no  desdeñaron  en  sus  relaciones ,  al  lado  de  los  más  graves 
asuntos,  dar  cuenta  de  los  que  podian  parecer  pequeños  y  vulgares. 
Asi,  por  ejemplo,  uno  de  ellos  al  hablar  de  la  independencia  é  in- 
disciplina de  los  aragoneses ,  refiere  de  una  manera  aguda  como 
en  cierta  ocasión  anterior  llegó  su  falta  de  respeto  á  la  sangre 
real  hasta  el  punto  de  visitar  y  registrar  sin  el  menor  miramiento 
lo  más  recóndito  entre  las  maletas  y  ropas  de  una  ilustre  Prin- 
cesa (1).  Otro  Embajador  nos  cuenta  con  referencia  al  primer  viaje 
de  Felipe  II  á  Aragón,  que  en  los  pueblos  de  aquel  reino  se  nega- 
ban á  dar  alojamiento  á  la  Corte ,  de  tal  suerte  que  los  aposenta- 
dores de  palacio  no  acertaban  con  lo  que  habían  de  hacer,  porque 
hasta  las  mujeres  se  amotinaban  diciendo  que  era  contra  ñiero,  y 
ni  aun  respetaban  la  autoridad  del  Duque  de  Alba,  Mayordomo 
mayor;  de  lo  que  el  Rey  mostró  tanto  enojo  que  quisiera  proseguir 
su  viaje,  y  costó  gran  trabajo  á  sus  consejeros  conseguir  se  detu- 
viera á  descansar  una  sola  noche. 

A  cada  paso  se  tropieza  en  todas  las  historias  y  documentos  de 
aquella  época  con  muestras  muy  semejantes  de  insubordinación  ó 
irreverencia.  Cuando  en  1556,  el  Emperador  Carlos  V,  cargado  de 
laureles ,  anos  y  enfermedades ,  después  de  abdicar  en  Bruselas, 

(l)  Si  reservarlo  nelle  lor  maní  il  governo  delle  cittd.  i  givdizi  e  i  dazi,  i 
quali  riscuotono  con  tanto  rigore,  cJie  non  solo  non  hanno  rispetto  alie  robe  dei 
stgnort,  e  degli  amhasciatori ,  ma  ancora  spesse  volte  ne  anco  á  quelle  del  pro- 
jyrio  Bé. 

E  si  raconta  che  in  Zaragoza  furono  intervenuti  i  rmUi  della  Imperatrice 
madre  del  presente  Ré,  dove  aperti  y  for^ieri  minutamente  sirecercono  tutte 
le  cose  che  erano  dentro  e  con  grandísimo  riséntimento  di  lei  si  videro  palese- 
mente  qiielle  che  con  ragione  le  donne  cercano  piií  di  nascondere. 

{Eel.  di  r.  Tiepolo.  Col.  Alb.  Ser,  1,  vol.  V,  pág.  26.) 


EN  TIEMPO  DE  FELIPE  II.  329 

pasó  de  Laredo  á  Extremadura  en  busca  del  retiro  que  habia  esco- 
gido, quedó  admirado,  seg-un  dice  un  historiador,  «de  cuan  pocos 
señores  y  ricos-hombres  le  hablan  visitado  en  su  viaje  y  entrada.» 
Mayores  desabrimientos  aún  aguardaban  á  sus  dos  hermanas  las 
Reinas  viudas  de  Francia  y  Hungría,  que  hablan  venido  en  com- 
pañía del  Emperador  á  estos  reinos ,  y  mayor  fué  su  extrañeza  al 
notar  tal  despego  y  frialdad,  que  lo  achacaron  á  descortesía  (1). 
En  la  relación  del  viaje  que  hicieron  desde  Jarandilla  á  Badajoz, 
en  1557,  se  dice  claramente  que  gran  parte  de  los  señores  y  nobles 
de  los  pueblos  inmediatos  al  tránsito ,  ni  salieron  á  recibirlas ,  ni 
aun  siquiera  se  tomaron  la  molestia  de  excusarse ,  á  pesar  de  que 
habían  sido  convocados  para  ello  expresa  y  personalmente.  Algo 
antes  habían  determinado  las  dos  Reinas  hermanas  de  Carlos  V, 
fijar  su  residencia  en  Guadalajara,  y  entre  otros  inconvenientes 
con  que  tropezaron,  fué  uno  de  los  mayores  el  descrías  únicas  casas 
acomodadas  para  su  residencia  las  del  Duque  del  Infantado ,  con 
quien  primero  se  usaron  varias  diligencias  á  fin  de  que  las  ofreciera 
por  voluntad  propia.  Y  como  resultasen  vanas  estas  indicaciones, 
y  cerrase  el  Duque  sus  oídos ,  le  escribieron  al  fin  las  dos  Reinas. 
Aquí  es  preciso  que  cedamos  la  palabra  á  la  de  Hungría ,  que  en 
carta  al  Rey  su  sobrino  ,  decía  lo  siguiente :  «  Y  habiéndose  espe- 
rado este  comedimiento »  ( el  de  que  ofreciese  el  Duque  sus  casas) 
^<  cuanto  bastó  para  entenderse  que  no  le  haría ,  antes  habiéndose 
dado  de  su  parte  otras  ocasiones,  y  habiéndosele  escrito  de  la 
nuestra,  rogándole  que  por  agora  nos  las  dejase,  ha  respondido  en 
efecto ,  y  como  dicen,  en  buen  romance,  que  las  há  menester  y  las 
quiere  para  sí ,  y  usando  de  otros  descuidos  harto  indecentes  al 
propósito  (2).»  Las  desairadas  Reinas  pedían  á  Felipe  II  tomase 
mano  en  estos  asuntos  y  diese  la  orden  que  se  requería.  Por  su 
parte  Carlos  V  mostró  pocos  deseos  de  que  se  molestara  al  Duque 
del  Infantado ,  por  ser  quien  era ,  y  por  los  servicios  que  habia 
prestado  ,  y  más  bien  recomendaba  se  tratase  en  el  Consejo  de 

(1)  Véase  en  la  excelente  colección  de  cartas  inéditas  de  este  tiempo,  se- 
gún los  originales  de  Simancas,  que  publicó  M.  Gachard  (Bruselas,  1855),  la 
del  licenciado  Arceo  á  Juan  Vázquez,  de  Badajoz,  á  26  de  Diciembre  de  1556. 
Tomo  II,  págs.  296  y  97. 

Diferentes  veces  en  el  curso  de  nuestra  relación  nos  valdremos  de  las  cartas 
publicadas  por  el  diligente  é  imparcial  director  de  los  archivos  de  Bélgica. 

(2)  Carta  de  la  Reina  Leonor  á  Felipe  II,  de  Jarandilla  á  13  de  Noviem- 
bre do  1557. 
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Estado  el  negocio ,  sin  que  fuera  menester  llevarlo  por  términos 
de  justicia ,  sino  por  via  de  buena  gobernación  y  amonestaciones. 
Ni  el  asunto  pasó  adelante ,  ni  las  Reinas  Leonor  y  Maria  tuvieron 
necesidad  de  aquella  morada,  porque  bajaron  á  la  del  sepulcro  casi 
en  los  mismos  dias  que  su  hermano  el  Emperador. 

Basta  con  estos  ejemplos,  unos  de  carácter  grave  y  otros  más 
triviales  y  humildes,  para  demostrar  lo  que  nos  hablamos  propues- 
to, esto  es,  que  por  aquellos  dias  los  lazos  de  la  disciplina  monár- 
quica estaban  algún  tanto  relajados,  y  que  ni  aún  en  la  corona 
de  Castilla  era  objeto  de  tan  grande  veneración  la  autoridad  regia 
como  algo  más  tarde,  sin  salir  del  mismo  reinado  de  Felipe  II. 
Nos  habrán  de  perdonar  los  que  piensen  que  la  historia  siempre 
ha  de  calzar  el  coturno,  pues  aparte  de  que  esta  no  es  historia, 
sino  modesto  ensayo ,  no  conocemos  medio  alguno ,  si  se  descartan 
estas  noticias  al  parecer  frivolas ,  de  medir  una  de  las  cosas  que 
más  importan  en  las  relaciones  de  los  pueblos  con  sus  Gobiernos; 
esto  es,  los  grados  de  sumisión  y  respeto. 


IV. 

Pero  aún  fué  origen  de  mayores  dificultades  y  daños  la  guerra 
que  hubo  necesidad  de  sostener  contra  el  Papa  Paulo  IV  en  aque- 
llos mismos  dias  en  que  estaban  empeñados  los  españoles  en  tan 
arduas  y  complicadas  empresas  contra  los  enemigos  de  la  fe  cató- 
lica ,  cuya  defensa  y  propagación  por  todos  los  espacios  del  orbe 
hablan  tomado  á  sa  cargo  nuestros  piadosos  antepasados.  No  es  la 
presente  ocasión  adecuada  para  referir  el  origen ,  progreso  y  tér- 
mino de  aquella  campaña ,  cuya  narración  podrán  hallar  los  lecto- 
res ,  si  les  interesa ,  en  los  libros  de  Antonio  de  Herrera ,  de  Ca- 
brera ,  de  Illescas ,  de  Bromato ,  de  Ñores  ó  de  Pallavicini ,  en  las 
relaciones  de  los  Embajadores  venecianos  Navajero  (Bernardo), 
Mozenigo  y  Badoero ,  ó  en  escritos  más  modernos  como  los  del  im- 
parcial Leopoldo  Rancke  y  otros  autores  de  nuestros  dias.  Corres- 
ponden estos  sucesos  en  grados  diversos  á  la  historia  política ,  á  la 
militar  ó  á  la  eclesiástica ,  y  ahora  sólo  nos  toca  hablar  del  influjo 
que  ejercieron  en  lo  interior  de  estos  reinos. 

No  pudo  menos  de  ser  profunda  la  perturbación  que  dentro  de 
ellos  ocasionaran  la  animosidad  de  Paulo  FV  y  su  guerra  contra  la 
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Corona  de  España.  No  eran  tan  fuertes  sus  armas  que  diesen  lugar 
á  temor  fundado ,  á  pesar  de  las  singulares  alianzas  que  les  pres- 
taron ayuda;  pero  era  de  tal  especie  su  autoridad ,  y  de  tal  modo 
estaba  en  España  arreglada  la  máquina  política  y  económica,  que 
más  daño  que  sus  soldados  en  Italia  liabian  por  fuerza  de  causar 
sus  bulas  y  breves.  Lo  que  acerca  de  la  irritación  de  su  ánimo  y 
dureza  de  sus  resoluciones  se  conocía  por  actos  patentes ,  daba  lu- 
gar para  que  se  temieran  otros  todavía  más  peligrosos ,  y  se  llegó 
á  considerar  como  probable  que,  á  la  manera  de  otros  Papas  ante- 
riores ,  fulminando  los  anatemas  del  Vaticano ,  excomulgase  al 
Emperador  y  al  Rey  Felipe  y  pusiera  entredicho  y  cesación  a  di- 
mnis  en  sus  estados.  En  carta  que  escribió  el  Rey  á  su  hermana  la 
Princesa  Gobernadora ,  después  de  anunciar  que  se  tenía  enten- 
dido este  propósito  del  Pontífice,  daba  instrucciones  sobre  las  me- 
didas que,  llegado  el  caso,  se  habían  de  adoptar,  y  órdenes  que 
se  habían  de  expedir  á  los  prelados  y  autoridades  civiles  para  que 
se  impidiese  la  entrada  y  circulación  de  semejantes  bulas  (1)  de 
censura,  y  para  que  en  todo  caso  no  se  guardasen.  En  Mayo  de 
1557  dio  aviso  la  Princesa  Doña  Juana  (2)  á  diferentes  corregi- 
dores de  las  costas  y  fronteras  en  nombre  del  Rey,  de  que,  según 
cartas  de  Roma,  «Su  Santidad  se  había  resuelto  en  privarle  de 
sus  reinos,  estados  y  señoríos,  y  que  se  entendía  con  diligencia 
en  la  provisión  de  la  bula.»  Dábaseles  con  el  aviso  orden  de  estor- 
bar la  entrada  de  los  despachos  de  Roma ,  y  de  que  fuesen  regis- 
trados (catados  como  se  decía  entonces)  todos  los  viajeros  que  vi- 
niesen de  Italia  y  Francia ,  asi  como  sus  malas ,  ropas  y  pliegos 
de  cartas.  Aún  creyó  el  Emperador  que  no  bastaba  lo  hecho,  y 
desde  su  retiro  de  Extremadura  (3)  dispuso  se  practícase  igual  di- 
ligencia en  otras  fronteras.  No  llegaron,  sin  embargo,  á  correr  las 
temidas  bulas;  ni  aun  se  publicó  la  que  había  de  privar  á  Felipe  II 
del  reino  de  Ñapóles,  en  conformidad  del  proceso  y  sentencia  de 
que  hablan  los  historiadores.  Pero  fué  suficiente  para  ocasionar 

(1)  Véase  esta  carta,  publicada  por  Cabrera  en  su  Historia  del  Rey  D.  Fe- 
lipe II,  págs.  68  y  69.  Aunque  el  autor  le  pone  la  fecha  de  10  de  Julio  de  1556 
parece  seguro  que  fué  escrita  más  tarde;  pero  de  la  autenticidad  no  cabe 
duda. 

(2)  La  Princesa  Gobernadora  al  Corregidor  de  Murcia,  Lorca  y  Cartage- 
na. De  Valladolid  á  12  de  Mayo  de  1557  (Documento  del  Árch.  de  Sim.  de  la 
Colección  Gachard.) 

(3)  Cartas  de  Martin  Gastelu  á  Juan  Vázquez,  de  19  de  Mayo  de  1557, 
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graves  daños  que  llegase  un  Breve  de  Su  Santidad  que  contenia 
revocación  del  subsidio  eclesiástico  y  de  la  Cruzada. 

Para  que  se  comprenda  cuál  debió  ser  el  resultado  de  este  Breve, 
importa  tener  presente  que  la  guerra  obligaba  á  cuantiosos  gastos, 
que  las  rentas  eran  escasísimas,  y  de  ellas  formaban  parte  muy 
sustancial  las  que  se  cobraban  sobre  los  bienes  de  la  Iglesia  y  las 
que  voluntariamente  como  carga  de  conciencia  pagaban  los  pue- 
blos en  virtud  de  la  concesión  apostólica  de  la  Bula  de  Cruzada. 
Quedaba,  pues,  privado  el  Erario  de  uno  de  sus  más  pingües  re- 
cursos en  los  dias  de  mayor  apuro,  y  á  herida  tan  mortal  era  ur- 
gente acudir  con  eficaces  remedios,  Al  llegar  á  este  punto  parece 
indispensable  que  demos  breve  noticia  de  lo  que  eran  por  aquel 
tiempo  los  recursos  de  la  Hacienda. 


V. 

A  quien  recuerde  los  memorables  sucesos  del  tiempo  del  Empe- 
rador Carlos  V,  si  no  ha  hecho  estudio  de  estas  materias,  podrá 
ocurrírsele  pensar  que  debian  de  ser  desmedidos  los  gastos  públi- 
cos, y  casi  fabulosas  las  sumas  que  se  emplearan  en  tan  continuas 
guerras  y  tan  notables  aventuras ,  descubrimientos  y  conquistas. 
En  natural  proporción  habrá  de  suponer  que  estuvieran  los  recur- 
sos del  Tesoro  español  y  la  riqueza  pública,  que  es  como  la  agre- 
gación de  las  fortunas  y  bienes  de  los  ciudadanos.  Grande  seria 
naturalmente  su  sorpresa  si  por  primera  vez  oyese  que  esta  ri- 
queza era  corta,  que  las  rentas  eran  escasas,  que  siempre  el  Tesoro 
español  estuvo  exhausto,  aunque  por  el  mismo  tiempo  del  peso  in- 
sufrible de  los  tributos  se  quejaban  los  pueblos ,  las  corporaciones 
y  las  Cortes  con  sentidos  é  interminables  lamentos.  Subirla  la  ex- 
trañeza  de  punto  para  quien  desconociese  la  diferencia  de  los  tiem- 
pos y  costumbres,  y  la  del  valor  intrínseco  y  representativo  de  la 
moneda,  al  saber  que  entre  los  actuales  Gobiernos  de  Europa  hay 
muchos ,  aun  sin  tomar  en  cuenta  los  más  opulentos  y  pródigos, 
que  gastan  en  una  sola  semana  tanta  cantidad  de  oro  y  plata  como 
importaban  las  rentas  de  un  año  entero  en  las  coronas  de  Aragón 
y  Castilla  durante  la  primera  mitad  del  siglo  XVI.  Generalizado 
se  encuentra  hoy  el  conocimiento  de  esta  verdad,  que  de  nin- 
gún modo  damos  por  original ,  ni  recien  descubierta.  Pero  con- 
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viene  explicarla  y  confirmarla  con  testimonios  dig-nos  de  crédito. 

Entre  las  relaciones  que  conocemos  de  Embajadores  venecianos 
que  durante  los  tiempos  de  Carlos  V  vinieron  á  España ,  ninguna 
es  anterior  (1)  á  la  muy  notable  de  Gaspar  Contarini  que  lleva  la 
fecha  de  1525.  En  ella  calcula  el  producto  de  los  tributos  que  se 
pagaban  por  aquel  tiempo  en  Castilla  y  de  las  diferentes  entradas 
del  Tesoro ;  de  la  alcabala ,  de  la  décima  del  clero ,  de  los  maes- 
trazgos de  las  tres  Ordenes  militares  incorporados  en  la  Corona ,  de 
las  bulas  de  Cruzada ,  de  los  servicios  votados  por  las  Cortes :  y  aña- 
diendo á  estas  sumas  las  que  venian  de  América  para  el  Rey,  y  que 
gradúa  en  100.000  ducados  al  año,  en  resumen  viene  á  deducir 
que  todas  juntas  apenas  excedían  de  1.100.000  ducados.  En  cuanto 
á  los  reinos  de  la  Corona  de  Aragón  sólo  llevaban  cada  tres  años  á 
las  reales  arcas  el  servicio  de  600.000  ducados,  y  eso  cuando  con 
sumo  trabajo  se  lograba  lo  concediesen  las  Cortes.  El  de  Navarra, 
si  bien  daba  seguridad  á  la  Monarquía ,  de  ningún  provecho  era 
para  el  Tesoro  (2). 

Mucho  se  acercan  á  estos  cálculos  los  de  Nicolo  Tiepolo  que  es- 
tuvo acreditado  cerca  de  Carlos  V,  y  que  no  creemos  viniese  á  Es- 
paña; su  relación  lleva  la  fecha  de  1532,  y  calcula  en  algo  más  de 
millón  y  medio  de  ducados  las  rentas  ordinarias  y  extraordinarias 
de  Castilla  y  Aragón.  Tampoco  vino  á  estos  reinos  Bernardo  Na- 
vagero ,  pero  asistió  á  la  corte  de  Carlos  V  en  Flándes  por  los  años 
de  1544  y  45,  y  de  las  noticias  que  alli  recogió  no  se  puede  hacer 
menosprecio,  por  ser  grande  la  fama  de  entendido  y  diligente  que 
ganó  este  Embajador  veneciano.  Si  son  ciertas,  como  creemos,  no 
pasaban  de  1.000.000  de  ducados  las  rentas  ordinarias  de  la  Co- 
rona de  Castilla ,  y  poco  era  lo  que  habia  que  agregar  bajo  este 
concepto  por  Aragón,  Valencia,  Cataluña  y  Navarra.  Pero  habia 
si  que  añadir  como  rentas  extraordinarias  los  servicios  que  votaban 
estos  diferentes  reinos,  la  Cruzada,  las  décimas  del  clero  y  la  parte 
que  correspondía  al  Rey  en  los  caudales  de  América,  sobre  los  cua- 
les no  se  aventura  Navagero  á  decir  cosa  cierta  por  temor  de  dar 
crédito  á  exageraciones  que  la  fama  pregonaba  en  su  tiempo.  Pero 

(1)  La  de  Vincenzo  Quirini  de  1506  se  refiere  al  tiempo  de  Doña  Juana  y 
D.  Felipe  el  Hermoso.  Es  la  primera  que  publicó  en  su  Colección  el  Sr.  Al- 
beri ,  tomo  I ,  pág.  3. 

(2)  Véase  esta  relación  en  la  obra  publicada  por  el  Sr.  Alberi,  Relaziom 
de  gli  amhasciatori  Venetti  al  Senatto,  Ser.  1,  vol.  II,  pág.  30. 
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ateniéndose  á  moderados  cómputos,  suponía  que  se  acercaran  á  me- 
dio millón  de  ducados  anuales,  suma  cinco  veces  superior  á  la  del 
cálculo  de  Gaspar  Contarini ,  como  es  en  efecto  de  suponer  que  lo 
fuese  el  rendimiento  de  aquellas  minas  por  haber  trascurrido  veinte 
años  (de  1523  á  1543)  desde  una  á  otra  legación.  Ya  nos  acerca- 
mos al  reinado  de  Felipe  II.  En  1551  daba  cuenta  al  Senado  Ma- 
rino Cavalli  de  las  rentas  de  que  podia  disponer  el  Emperador,  y 
decia  que  España  pagaba  de  impuestos  sobre  800.000  ducados. 
Pero  á  continuación  enumeraba  como  entradas  extraordinarias  los 
servicios  votados  por  las  Cortes  de  Castilla  y  de  Aragón ,  y  otras 
sumas  eventuales,  como  por  ejemplo  la  de  35.000  ducados  (1),  que 
según  Cavalli  tomaba  el  Rey  cada  año  de  la  iglesia  de  Toledo  para 
el  sostenimiento  de  sus  galeras.  De  lo  que  enviaban  al  Real  Tesoro 
las  Indias ,  no  se  atrevía  á  dar  razón  segura ,  pero  menciona  como 
cálculo  corriente  el  de  unos  400,000  ducados  anuales.  Dos  adver- 
tencias parecen  indispensables  acerca  de  estos  cómputos.  La  pri- 
mera que  una  parte  considerable  de  las  rentas  se  hallaba  vendida 
ó  empeñada ,  según  refieren  los  venecianos  ya  citados ,  y  como  de 
diferentes  maneras  consta  en  efecto  que  acontecía.  La  segunda  es 
que  en  ellos  no  se  comprenden  las  rentas  de  otros  Estados ,  como 
los  Países-Bajos,  Milán,  Ñapóles  y  Sicilia.  Algunos  de  estos  pro- 
ducían tanto  al  menos  cada  uno  de  por  sí  como  la  Corona  de  Cas- 
tilla y  de  Aragón,  de  las  cuales  ahora  particularmente  hablamos, 
'í'' Entre  estos  guarismos  se  nota  la  diferencia  natural  de  unos  años 
á'  otros ,  según  habia  paz  ó  guerra ,  y  según  el  natural  aumento 
de  la  riqueza  y  numerario,  cuyo  valor  representativo  en  la  misma 
razón  rápidamente  iba  disminuyendo.  Pero  en  cuanto  á  lo  esencial 
perfectamente  concuerdan  entre  sí ,  y  están  además  conformes  con 
las  noticias  más  ó  menos  completas  que  otras  fuentes  nos  suminis- 
tran. Así,  por  ejemplo,  documentos  ya  publicados  del  Archivo  de 
Simancas  acerca  del  producto  de  los  impuestos  en  1536,  nos  dan 
á  conocer  que  no  pasaban  de  unos  412  cuentos  de  maravedís,  que 
vienen  á  ser  algo  más  de  un  millón  de  ducados.  De  la  misma  ma- 
nera sabemos  que  las  rentas  de  la  alcabala  y  tercias ,  que  eran  las 
principales ,  y  otras  ordinarias  del  reino  de  Castilla ,  estaban  para 
1553  calculadas  en  unos  500  cuentos  de  maravedís,  después  de 
hacer  deducción  de  las  que  hablan  sido  enajenadas.  Son  incom- 

(1)    Cuarenta  mil ,  segiin  Cabrera. 
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pletas  todas  estas  noticias;  no  bastan  para  dar  cabal  idea  de  la 
Hacienda  de  España :  más  adelante ,  en  otra  ocasión ,  presentare- 
mos en  cuanto  sea  posible  datos  más  claros  y  precisos  (1).  Por 
ahora  conducen  á  lo  que  nos  propusimos  solamente  demostrar,  esto 
es,  cuan  limitados  eran  por  aquel  tiempo  los  recursos  del  Tesoro. 

VI. 

Ahora  será  fácil  comprender  el  daño  y  desorden  que  del  Breve 
de  revocación  del  Subsidio  y  Cruzada  hubieron  de  resultar  para  el 
Gobierno  y  la  Hacienda.  Si  de  tan  exiguos  rendimientos  como  eran 
los  que  alimentaban  el  exhausto  Tesoro ,  se  habia  de  renunciar  á 
dos  de  los  más  saneados  y  cuantiosos,  ¿cómo  hacer  frente  á  los 
g-astos  ordinarios ,  y  mucho  más  á  los  que  ocasionaban  las  guerras 
de  Italia  y  Francia?  A  falta  de  dos  pilares  tan  importantes  para  la 
trabazón  del  imperfecto  edificio  de  las  rentas ,  nada  era  tan  natural  ■ 
como  que  este  vacilara  y  se  desplomase. 

Ya  dijimos  que  una  mitad  de  la  riqueza  pública  correspondía  en 
aquel  tiempo  á  la  Iglesia.  Cuando  escribió  acerca  de  las  cosas  de 
España  Marineo  Sículo  en  el  primer  tercio  del  mismo  siglo,  la  ren- 
ta de  todos  los  reinos  se  dividía  en  tres  partes  casi  por  igual :  « la 
una  de  los  Reyes ;  la  otra  de  los  Grandes  y  caballeros ,  y  la  tercera 
de  los  Prelados  y  sacerdotes  (2).»  Vivia  pues  el  pueblo  de  su  trabajo, 
de  su  industria ,  de  las  liberalidades  del  Rey  y  Grandes ,  y  de  los 
auxilios  y  limosnas  del  clero ,  y  sin  embargo ,  era  el  pueblo  quien 
habia  de  satisfacer  los  tributos.  Como  era  natural  además,  una  vez 
admitido  el  sistema  de  las  manos  muertas ,  muertas  en  efecto  para 
enajenar,  pero  vivas  para  adquirir,  habia  ido  la  acumulación  de 
bienes  eclesiásticos  subiendo  por  tal  escala ,  que  hace  honor  cierta- 
mente á  la  piedad  de  nuestros  mayores,  si  bien  era  poco  favorable 
á  la  circulación  y  fomento  de  la  riqueza  sometida  al  peso  de  los 

(1)  En  otro  ensayo  hablaremos  de  las  rentas  de  Castilla,  y  procuraremos 
coordinar  un  presupuesto  del  siglo  XVI,  aunque  ni  entonces  se  hicieran  cálcu- 
los parecidos  á  los  actuales,  ni  mucho  menos  fuera  conocido  el  nombre  mo-' 
derno  que  les  aplicamos.  Aprovecharemos  la  ocasión  para  fijar  el  valor  real  y 
representativo  de  las  monedas. 

(2)  Be  las  cosas  memorables  de  España,  edic.  de  Alcalá  de  1539,  fóHo  26 
vuelto. 

# 


Íjá6  LA  PRIMERA  CRISIS  DE  HACIENDA 

tributos  que  llamaremos  civiles,  en  contraposición  á  los  que  pa- 
gaba la  Iglesia  (1).  Apenas  se  podrá  citar  cuaderno  de  Cortes  de 
Castilla  donde  no  se  encuentre  alguna  petición  encaminada  á  poner 
coto  á  la  adquisición  del  clero  secular  j  regular.  Pero  fueron  in- 
eficaces estos  clamores ,  como  su  propia  repetición  lo  acredita ,  v 
bien  lo  atestiguan  los  Venecianos  que  vinieron  á  España  después 
de  la  abdicación  de  Carlos  V,  al  asegurar  que  ya  por  aquel  tiempo 
poseia  la  Iglesia,  no  la  tercera  parte,  como  en  los  de  Marineo 
Sí  culo ,  sino  muy  cerca  de  la  mitad  de  los  bienes. 

Para  que  se  comprenda  de  qué  manera  iban  creciendo  en  aque- 
llos años  las  rentas  del  clero ,  conviene  escojer  como  ejemplo  las  del 
arzobispado  de  Toledo.  Sólo  hablaremos  de  la  primera  mitad  del 
siglo  XVI.  Muy  á  principios  de  este  llegó  á  España  acompañando 
á  D.  Felipe  el  Hermoso,  el  veneciano  Vincenzo  Quirini ,  cuya  rela- 
ción lleva  la  fecha  de  1505 ,  y  es  la  primera  de  que  tenemos  noticia. 
En  ella  nos  dice  el  Embajador,  que  por  aquel  tiempo  el  Arzobispo 
de  Toledo  tenia  40.000  ducados  de  renta.  Desde  esta  fecha,  por 
falta  de  relaciones,  es  preciso  dar  un  salto  hasta  1525,  en  cuya 
época  escribió  la  suya  Gaspar  Contarini  que  vino  á  estos  reinos  con 
Carlos  V.  Este  nos  refiere  que  algo  antes  las  rentas  de  dicho  Arzo- 
bispo pasaban  de  60.000  ducados.  No  es  conocida,  ó  al  menos  no 
la  hemos  visto  ni  ha  sido  publicada  en  la  colección  de  Florencia,  la 
relación  del  Embajador  Andrea  Navagero  (2).  Pero  es  conocido  su 
Viaje  por  España,  y  lo  son  también  las  Cartas  que  escribió  á 
Giambatista  Rannusio ,  donde  describe  las  principales  ciudades  de 
estos  reinos.  En  una  de  ellas  (3)  dedicada  á  Toledo ,  asegura  que 
ya  en  1525  llegaban  á  80.000  ducados  las  rentas  del  arzobispado. 
También  Marineo  Sículo ,  sin  designar  el  año ,  pero  refiriéndose 
á  la  misma  época  con  corta  diferencia  (4) ,  nos  dice  que  tenía  de 

'    (l)    Véanse  las  Relaciones  de  Tiepolo  y  otras  de  que  más  adelante  hablare- 
mos con  más  extensión. 

(2)  No  se  ha  de  confundir  á  este  Andrea  con  el  otro  Navagero  (Bernardo) 
que  escribió  muy  posteriormente  Relación  de  la  Corte  de  Carlos  V. 

(3)  Véase  en  la  colección  de  estas  Cartas  la  que  lleva  la  fecha  de  Toledo  á 
12  de  Setiembre  de  1526.  "  Vale  Varchivescovato  da  ottanta  mille  ducatil'anno; 
ma  non  haforse  meno  entrata  la  chiesa  ancor  esa. 

A.  Navagerii  opera  omnia,  Patavii,  1718. 

(4)  Una  edición  latina  es  de  1533;  la  española,  también  de  Alcalá,  de  1639. 
V.  esta  al  fól.  23.  Cos.  memor.  de  Esp. 

No  sabemos  á  punto  cierto  el  año  á  que  se  refiere  el  autor  al  hablar  de  estas 
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rentas  anuales  el  Primado  de  las  Españas  más  de  800.000  ducados. 
Caminan,  pues,  las  autoridades  en  completo  acuerdo.  Pasamos  por 
alto  varias  relaciones  de  Venecianos ,  y  al  llegar  á  la  de  Badoe- 
ro  (1)  sobre  la  Corte  de  Felipe  II  en  los  dos  primeros  años  de  su 
reinado,  vemos  que  al  hablar  del  mismo  Arzobispo  nos  dice  que 
era  con  gran  diferencia  más  rico  que  todos  los  demás  prelados  de  la 
cristiandad,  pues  tenía  150.000  ducados  al  ano.  Muy  corto  hubo 
de  quedarse  el  Embajador  ó  mucho  hubieron  de  crecer  estas  rentas 
én  poco  tiempo,  pues  que  Cabrera  asegura  ascendían  ya  á  250.000 
cuando  murió  el  Cardenal  D.  Juan  Martínez  de  Silíceo  en  1557. 
De  ellos  habia  tomado  el  Rey  40.000  cada  año  para  sostener  sus 
galeras ;  pero  aun  así  daba  tal  cuidado  la  exorbitancia  de  tanta 
riqueza ,  que  según  Badoero  se  excusaba  conferir  dignidad  acom- 
pañada de  tanto  poder  á  ninguno  que  por  si  fuera  además  señor 
de  casa  ilustre ,  por  temor  de  lo  que  pudiera  maquinar  contra  la 
Corona. 

Sin  embargo  de  lo  que  influía  en  el  crecimiento  de  las  rentas  la 
disminución  rápida  que  experimentó  el  valor  de  la  moneda  en  el 
curso  del  siglo  XVI,  puede  atinarse  con  una  apreciación  justa 
comparando  el  aumento  en  rentas  eclesiásticas  á  que  nos  hemos 
referido  con  el  de  los  recursos  del  Tesoro ,  que  fué  harto  más  pau- 
latino y  lento  (2). 

De  otra  tercera  parte  de  las  rentas  vimos  que  era  poseedora  la 
nobleza  que  se  hallaba  exenta  en  general  del  pago  de  tributos. 
Según  decía  el  Condestable  Velasco  en  las  famosas  Cortes  de  1538, 
la  diferencia  que  habia  en  Castilla  de  hidalgos  á  villanos  consistía 
en  «pagar  pechos  y -servicios  los  labradores  y  no  los  hidalgos»  (3) . 
Pagaban,  sin  embargo,  hidalgos,  caballeros  y  grandes  algunos 
tributos ,  mas  no  otros  como  los  servicios ,  por  ejemplo,  cuya  carga 

rentas,  pero  su  narración  se  extiende  hasta  el  de  1517  en  que  llegó  á  España 
Carlos  V.  Lleva  el  libro  al  frente  una  dedicatoria  al  Emperador  y  á  la  Em- 
peratriz Doña  Isabel,  cuyo  matrimonio  se  celebró  en  Noviembre  de  1525. 

(1)  Gol.  de  Álberi,  Ser.  1,  tom.  III,  pág.  263. 

(2)  Según  Vicenzo  Quirini  en  1503  importaban  unos  600.000  ducados  las 
rentas  Reales,  sin  contar  lo  poco  que  venia  de  América,  y  en  1555,  según 
Badoero ,  apenas  pasaban  de  1.000.000. 

(3)  Véase  el  discurso  que  pone  en  boca  de  este  personaje  el  Obispo  San- 
doval. 

"El  perjuicio  que  de  la  sisa  se  sigue  á  nuestras  honras  conocido  está :  por- 
"que  la  diferencia  que  de  hidalgos  hay  á  villanos  en  Castilla,  es  pagarlos 
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habia  por  tanto  de  gravar  sobre  los  que  poco  ó  nada  poseían.  No 
es  fácil  determinar  con  exactitud  de  qué  manera  estaba  distribuida 
la  riqueza.  Pero  uno  de  los  Embajadores  venecianos  (1)  refiere  que 
el  Condestable  de  Castilla  llevaba  100.000  escudos  de  renta;  80  el 
Duque  de  Medina  Sidonia  ;  40  el  de  Alburquerque ;  otros  tantos  el 
Marqués  de  Villena,  y  45  el  Conde  de  Benavente.  Se  ha  de  tener 
presente  que  los  100.000  escudos  mencionados  de  la  casa  de  los 
Vélaseos  equivalían  á  la  octava  ó  la  décima  parte  del  producto  de 
los  impuestos  ordinarios  en  toda  España;  que  ya  había  número  con- 
siderable ,  aunque  no  tan  crecido  como  hoy  ,  de  Duques ,  Marqueses 
y  Condes,  y  por  último  que  no  eran  únicamente  los  señores  titulados 
los  que  estaban  exentos  de  pechar ,  y  se  entenderá  fácilmente  cómo 
aun  siendo  corto  el  importe  de  los  impuestos  causaban  tanto  gra- 
vamen á  las  clases  populares  del  Estado.  ¿Cómo  hubiera  sido  po- 
sible ocurrir  ni  aún  á  las  más  urgentes  necesidades  si  se  negara  del 
todo  la  Iglesia ,  amparada  bajo  el  Breve  de  Paulo  IV,  á  proporcio- 
nar ni  aun  su  contingente  acostumbrado? 

VIL 

En  varias  ocasiones  se  habían  quejado  los  eclesiásticos  de  que  se 
les  sometiera  á  pagar  tributos ,  y  sobre  todo  mostraron  particular 
oposición  al  subsidio.  ¿Qué  no  harían  ahora  bajo  la  protección  del 
Breve  pontificio,  si  en  época  anterior  se  habían  negado  á  soportar 
esta  carga ,  aun  cuando  había  sido  establecida  y  sancionada  por 
expresa  Bula  de  Roma?  Aunque  pertenezca  á  época  anterior  á 
nuestra  narración,  preciso  es  recordar  este  antecedente  de  que 
no  han  hecho  tanto  aprecio  como  debieran  los  escritores  de  nuestra 
historia  económica.  En  los  primeros  años  del  reinado  de  Carlos  V 
fué  impuesto  al  clero  el  subsidio  de  la  décima  por  concesión  papal, 
pero  fué  muy  mal  recibido ,  y  en  1517 ,  antes  de  que  el  Rey  viniese 
á  España,  la  de  Toledo,  como  primada,  convocó  á  todas  las  demás 

"pechos  y  servicios  los  labradores  y  no  los  hidalgos:  porque  los  hijos-dalgo, 
"y  cavalleros  y  grandes  de  Castilla  nunca  sirvieron  á  los  reyes  della  con  dalles 
"ninguna  cosa  sino  con  aventurar  sus  personas  y  haciendas  en  su  servicio, 
"gastándolas  en  la  guerra  y  otras  cosas  y  á  la  hora  que  pagásemos  otra  cosa 
"la  menor  del  mundo ,  perderíamos  la  libertad  que  derramando  la  sangre  en 
"servicio  de  los  reyes  ganaron  aquellos  de  donde  venimos,  etc." 
(1)    El  ya  citado  Federico  Badoero  en  su  Relación  de  1557. 
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iglesias  á  una  congregación  que  tuvo  lugar  en  Madrid ,  donde  se 
deliberó  sobre  la  conducta  que  fuera  prudente  adoptar  para  resistir 
el  pago.  Lo  que  de  esta  congregación  resultó  fué  que  «las  personas 
»eclesiásticas ,  asi  de  los  cabildos ,  como  de  los  monasterios  destos 
»reinos ,  acordaron  de  se  ausentar  y  abstener  de  los  oficios  divina- 
»les.»  Estaban  entonces  muy  acalorados  los  ánimos;  era  corta  la 
autoridad  del  Gobierno ,  por  hallarse  fuera  de  España  y  rodeado 
de  extranjeros  el  joven  Rey ,  de  manera  que  esta  especie  de  movi- 
miento eclesiástico  fué  paralelo  al  de  las  Comunidades.  Después  de 
su  vuelta,  escribió  Carlos  V  á  las  iglesias  de  los  reinos  de  Castilla, 
León  y  Granada  en  1519,  «mostrando  tener  enojo  del  Dean  y  ca- 
xvildo  de  la  santa  iglesia  de  Toledo ,  porque  le  fué  hecha  relación 
»que  ellos  escribieron  y  persuadieron  á  los  Perlados  é  iglesias  de 
»estos  sus  reinos  para  que  apelasen  de  la  Bula  y  proceso  que  se 
»discernió  sobre  la  imposición  de  la  décima  nuevamente  impuesta  e 
^cesasen  a  divinis  en  las  iglesias.»  Es  muy  curioso  y  notable  el 
Memorial  que  se  dio  al  Rey  en  respuesta.  Hablan  los  procuradores 
de  las  iglesias  metropolitanas ,  de  las  catedrales  y  de  las  comunida- 
des religiosas  de  los  reinos  de  Castilla,  León  y  Granada,  y  co- 
mienzan por  asentar  que  era  su  causa  común  con  la  de  Toledo,  que 
no  habia  hecho  ni  más  ni  menos  que  las  otras,  si  bien  como  primada 
de  España  las  habia  convocado  á  la  congregación  de  Madrid.  No 
era  cierto  que  alli  se  hubiese  acordado  la  cesación  á  divinis  que 
S.  M,  mandaba  alzar,  no  se  habia  hecho  cesación  diQ  horas,  ni  de 
oficios  divinos ,  en  cuanto  á  administrar  los  sacramentos  y  enterrar 
los  muertos.  En  lo  demás,  se  hablan  abstenido  los  eclesiásticos  de 
los  oficios  divinales ,  tomando  así  la  parte  más  segura.  Lo  que  pe- 
dían era  que  S.  M.  mandase  proveer  en  el  negocio  (se  entiende 
habia  de  ser  renunciando  á  la  décima ) ,  de  manera  que  ellos  pu- 
diesen continuar  sus  horas  y  oficios  divinos. 

De  las  razones  que  en  defensa  de  su  derecho  extensamente  ale- 
gaban, sólo  apuntaremos  lo  que  parece  más  esencial.  «Decian  que 
ni  aun  durante  la  guerra  contra  moros,  terminada  en  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos,  se  habia  impuesto  la  décima.  Que  por  obediencia 
á  Su  Santidad  no  se  aventuraban  á  decir  que  si  queria  imponerla 
no  pudiera ;  pero  que  habia  de  ser  extensiva  á  toda  la  cristiandad, 
y  no  sólo  á  España.  Que  en  caso  de  gran  necesidad,  después  de 
haber  pedido  ayuda  á  los  Principes  y  estado  militar  ( es  decir ,  á 
señores  titulados  y  nobles ) ,  si  esta  no  bastara  se  habia  de  acudir 
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al  auxilio  del  estado  eclesiástico  en  la  cantidad  precisa ,  para  que 
entre  si  la  repartiese ,  lo  que  haria  con  mucha  caridad ,  en  vez  de 
fijar  la  décima  como  se  habia  hecho ;  y  citaban  el  ejemplo  de  va- 
rios Papas  y  Concilios  que  de  esta  suerte  lo  hablan  dispuesto  para 
negocios  que  interesaban  á  toda  la  cristiandad  y  no  para  g-uer- 
ras  particulares  de  Principes ,  aunque  fueran  contra  infieles;  aña- 
diendo, que  en  España  no  era  práctica  se  recurriese  á  unos  reinos 
para  las  necesidades  de  otros.  Recordaban  que  el  clero  de  España 
habia  prestado  grandes  auxilios  á  la  Monarquía ;  primero,  al  des- 
prenderse para  dotación  de  las  Ordenes  militares,  de  los  diezmos  que 
pertenecían  á  la  Iglesia  de  derecho  divino  y  humano :  segundo,  con 
las  tercias  de  los  diezmos,  concedidos  por  el  Papa  Eugenio  parala 
guerra  de  Granada ,  sin  que  al  cabo  de  veinte  años ,  después  de 
acabada  esta,  hubiesen  sido  tornadas  á  las  iglesias,  como  era  justo 
que  se  tornasen.  Y  que  además  el  estado  eclesiástico  pagaba  otra 
décima  continua  de  cuantas  cosas  compraba,  por  razón  de  alcabalas, 
que  no  existían  en  parte  alguna  de  la  cristiandad ,  ni  aun  en  Ara- 
gón. Que  recibirían  con  la  nueva  décima  grave  daño  los  cabildos, 
curas  y  beneficiados  que  tenían  sus  rentas  tasadas,  y  más  los  re»» 
ligiosos  á  quienes  faltaba  aun  para  su  mantenimiento,  y  sobre  todo 
las  religiosas ,  con  tanta  más  razón  como  que  á  resultas  de  la  po- 
breza de  los  reinos  de  Castilla  y  de  León ,  causada  de  la  mucha  mo- 
neda que  de  ellos  se  sacaba  para  la  corte  del  Rey  y  para  la  de  Roma, 
todos  los  nobles  y  aun  mercaderes  metían  á  las  hijas  monjas  por  no 
poderlas  casar ,  y  habia  en  los  conventos  mayor  número  de  lo  que 
su  caudal  consentía.  Con  parecidas  razones  se  lamentaban  del  daño 
que  habia  de  sobrevenir  á  hospitales  y  fábricas  de  iglesias.  Adu- 
cían después  grandes  ejemplos  del  Santo  Rey  David,  Salomón, 
Constantino ,  y  de  otros  Monarcas,  sobre  todo  de  los  Reyes  Católi- 
cos, á  quienes  sus  grandes  empresas  y  guerras  de  Portugal,  Italia 
y  Granada  no  habían  impedido  edificar  los  templos  de  San  Juan 
de  los  Reyes  en  Toledo ,  de  Santa  Cruz  en  Segó  vía ,  de  Santo  To- 
más en  Avila,  además  de  las  iglesias  de  Granada;  y  terminaban, 
por  último ,  pidiendo ,  que  además  de  retirar  la  décima  y  renun- 
ciar á  subsidio  ó  imposición  eclesiástica,  á  ejemplo  de  su  insigne 
abuelo,  hiciera  el  Rey  grandes  limosnas  á  la  iglesia  ( 1 ).» 

(1)  Ha  parecido  oportuno  dar  breve  razón  de  este  documento,  porque  me- 
jor que  en  otro  alguno  se  hallan  en  él  compendiadas  las  antiguas  pretensiones 
del  clero  respecto  á  exención  del  subsidio. 
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Merece  el  más  profundo  respeto  la  sinceridad  de  los  autores  de 
este  documento ,  cuyas  largas  cláusulas  liemos  extractado  con  la 
brevedad  posible.  Difícil  es  adivinar,  sin  embargo,  á  cumplirse  sus 
votos ,  cómo  hubieran  podido  sostener  los  Reyes  de  España  gran- 
des guerras  contra  el  Turco  ,  contra  los  Berberiscos ,  y  contra  los 
Principes  sectarios  de  Lutero ,  que  ya  entonces  escandalizaba  al 
mundo  católico  con  sus  herejías.  Bien  es  verdad ,  como  decian  los 
abogados  de  las  iglesias,  que  no  menos,  pero  mucJio  más  es  prove- 
choso en  las  guerras  el  orar  que  el  militar.  Pero  fuera  necesario 
llevando  esta  lógica  más  adelante ,  suprimir  por  completo  el  gasto 
de  galeras  y  soldados ,  y  dejar  así  más  desahogado  el  Erario  para 
acudir  á  otras  atenciones. 

VIII. 

Como  quiera  que  sea ,  en  vista  de  esta  antigua  resistencia  del 
clero,  aún  en  tiempo  en  que  tenía  en  su  contra  bula  pontificia,  no 
será  difícil  colegir  lo  que  pasaría  treinta  y  seis  años  más  adelante, 
cuando  de  Roma  llegó  Breve  con  la  revocación  del  subsidio.  Al  ha- 
blar de  estos  tiempos  no  se  puede  menos  de  recurrir  ante  todo  al 
lacónico  y  un  tanto  oscuro ,  pero  religioso  y  sensato  Cabrera :  este 
nos  cuenta  la  gran  contienda  que  sobrevino  entre  los  eclesiásticos 
engreídos  (son  sus  palabras)  con  el  amparo  del  Pontífice,  y  los  tri- 
bunales sostenedores  acérrimos  por  aquel  tiempo  de  la  autoridad  y 
poder  real.  Querían  los  Ministros  de  la  Hacienda  seguir  aprove- 
chando la  antigua  concesión ,  mientras  en  opuesto  sentido  elevaba 
sus  clamores  hasta  Roma  el  clero.  A  su  cabeza  estaba  el  Cardenal 
D.  Juan  Martínez  de  Silíceo ,  Arzobispo  de  Toledo,  personaje  reli- 
gioso y  respetable  « pero  poco  práctico »  según  le  llama  nuestro 
autor,  y  á  quien  otro  Breve  de  Roma  hizo  juez  del  negocio.  En  la 
junta  que  habia  de  entender  sobre  el  asunto,  eran  pontificales  los 
más,  y  sólo  eran  realistas  (1)  el  licenciado  Martin  de  Velasco,  del 
Consejo  de  Castilla ,  «en  lengua  y  mano  pronto,  dado  al  útil  real,» 
y  el  licenciado  Vírbiesca  de  Muñatones ,  su  compañero  en  calidad 
y  méritos ,  que  adquirió  particular  renombre  con  motivo  de  estas 
desavenencias.  Los  eclesiásticos  sostenían  «  no  debía  la  Iglesia,  se- 

(1)    Estos  pontificales  y  realistas  corresponden  á  los  que  más  tarde  llevaron 
nombre  de  ultramontanos  y  regalistas.  «s-^v.>»v\-. 
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ñora  j  libre  pechar,  sino  estar  exenta  de  gravezas  pecuniarias  y 
personales.  »  Por  el  contrario,  que  habia  de  acudir  á  las  públicas 
necesidades ,  es  lo  que  alegaban  los  abogados  del  Rey  en  prolijos 
Memoriales  con  autoridades  de  Papas ,  fundándose  en  que  las  he- 
redades adquiridas  por  el  clero  era  preciso  continuasen  pechando 
el  tributo  anejo  á  ellas  para  sostenimiento  del  Estado,  y  en  que  es- 
taban obligados  los  eclesiásticos  hasta  « á  las  vigilias  del  muro » 
para  guardar  la  ciudad ,  sin  que  fuera  de  completa  necesidad  con- 
sentimiento de  Roma ,  si  habia  peligro  en  la  tardanza ,  ó  si  faltaba 
como  entonces  sucedía  por  competencias  y  pasiones  cerca  del  Im- 
perio ,  no  de  la  religión ,  que  era  una  manera  de  aludir  á  las  con- 
tiendas pendientes  con  Paulo  IV.  Por  último,  decian,  habia  de  ayu- 
dar la  Iglesia  al  bien  común ,  porque  en  ella  con  aprobación  del 
Príncipe  ó  insensiblemente  habia  entrado  y  cada  dia  entraba  innu- 
merable hacienda  de  legos  en  patronazgos,  capellanías,  memorias, 
aniversarios,  cofradías,  obras  pías,  dotaciones  de  monasterios,  do- 
tes de  monjas ,  herencias  de  frailes ,  que  dedicada  una  vez  á  Dios, 
no  se  vendía,  no  pagaba  alcabalas  ni  volvía  jamas  al  patrimonio 
Real  empobrecido  (1). 

Pero  no  sólo  permanecía  firme  el  Cardenal  Silíceo  en  negar  el 
subsidio  al  Rey,  sino  que,  según  parece,  preparaba  gran  presente 
de  caballos,  muías,  jaeces  y  dinero  para  enviar  al  Papa  Paulo  IV, 
á  quien  estaba  agradecido ,  y  esto  sucedía  en  1556 ,  cuando  más 
agria  andaba  la  cuestión  entre  España  y  el  Pontífice.  Poco  trabajo 
cuesta  imaginar  ante  este  y  otros  actos,  cuál  sería  el  enojo  de  los 
Ministros  realistas  del  Consejo.  Proponían  estos  á  la  Princesa  go- 
bernadora no  contemporizase  más  con  el  Cardenal ,  á  quien  acusa- 
ban de  ser  «juez  de  Paulo  IV  solamente  contra  la  autoridad  Real, 
y  de  haber  dado  principio  á  la  revuelta  de  la  clerecía ; »  que  no  se 
le  dejase  entrar  más  en  la  corte ,  como  quería  aquella  religiosa  se- 
ñora para  reducirle ,  sin  que  antes  renunciara  á  la  judicatura  que 
ejercía  en  nombre  del  Pontífice ,  y  diera  de  ello  avisos  públicos  á  las 
iglesias  que  inquietó  con  los  traslados  de  los  Breves,  si  bien  era  esta 
concesión  que  no  se  esperaba  de  su  terquedad  y  dureza.  Y  pues  que 
no  habia  hecho  méritos  para  que  le  halagara  y  autorizara  la  Prin- 
cesa ,  sino  para  castigarle ,  que  al  menos  hablase  libre  y  sin  respeto 
como  solía  en  Toledo,  no  en  la  corte  y  palacio.  Ya  antes  resentido  el 
Supremo  Consejo  de  Justicia ,  trató  con  el  de  Estado  sobre  retener 

(1)    Cabrera,  Hütoría  del  Rey  D.  Felipe  II,  págs.  39  y  40. 
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las  temporalidades  del  Cardenal  para  que  conociese  queera  vasallo 
y  hechura  del  Emperador  y  de  su  hijo.  Advierte ,  sin  embargo ,  el 
imparcial  historiador  de  Felipe  II ,  que  acaloraban  el  ánimo  de  los 
Consejeros  contra  el  Arzobispo  personas  de  su  cabildo  y  del  reino 
de  Toledo ,  con  odio  imperecedero  ,  porque  habia  introducido  en  su 
diócesis  el  estatuto  de  las  cofradías  de  España  (1),  que  era  rigoroso 
en  las  informaciones.  Sucedía  mientras  tanto  que  en  ausencia  del 
Rey  faltaba  á  veces  autorización  para  obrar  y  otras  veces  celo.  De 
una  y  otra  parte ,  asi  pontificales  como  realistas ,  le  mandaron  re- 
petidos mensajes:  enviaron  á  Flándes  los  Consejos,  primero  á  Don 
Juan  de  Villarroel ,  y  después  el  de  Estado  á  D.  Fadrique  Enri- 
quez ,  y  el  de  Justicia  al  ya  famoso  Virbiesca  de  Muñatones ,  para 
que  el  joven  Monarca  no  diese  crédito  al  Cardenal  Silíceo,  para 
que  supiese  habia  de  ser  el  daño  contra  su  autoridad  y  contra  su 
hacienda,  tan  consumida  y  empeñada,  que  estaba  á  punto  de 
quebrar;  y  sobre  todo,  llevaban  los  emisarios  encargo  de  proponer 
á  Felipe  II  y  procurar  su  pronta  vuelta  á  estos  reinos. 


IX. 

Y^  al  llegar  á  este  punto  es  indispensable  que  demos  cuenta  de 
cuál  era  la  situación  general  de  los  negocios  y  cuáles  los  ahogos 
del  Tesoro ,  apuros  de  que  hablan  someramente  nuestros  historia- 
dores ;  pero  en  el  curso  de  estos  estudios  hemos  de  encontrar  ayuda 
de  las  relaciones  venecianas  y  en  la  correspondencia  oficial  del  Car- 
denal de  Granvelle ,  que  á  la  sazón  era  Obispo  de  Arras ,  en  quien 
sucesivamente  Carlos  V  y  Felipe  II  depositaron  su  mayor  confianza 
y  que  fué  uno  de  sus  grandes  Ministros.  Hallábase  el  Obispo  por 
este  tiempo  en  Bruselas ,  y  sobre  las  más  graves  materias  de  Estado 
seguía  correspondencia  con  el  Rey,  que  por  aquel  tiempo  habia  ido 
á  Londres,  menos  arrastrado  probablemente  por  los  ardores  del  amor 
conyugal  ni  por  los  atractivos  de  su  segunda  esposa  María  Tudor,ya 
entrada  en  años ,  que  por  el  deseo  de  conseguir  tomase  parte  aquel 
Estado  en  la  guerra  contra  Francia  y  le  ayudase  para  los  designios 
de  su  política.  Al  hablar  del  Obispo  de  Arras  le  pinta  el  veneciano 

(1)  Sobre  el  Estatuto  de  las  Cofradías  véase  lo  que  dice  Salazar  de  Mendoza 
en  la  Crónica  del  Cardenal  D.  Juan  de  Tavera,  cap.  XXXVI,  pág.  212.  Silíceo 
llevó  á  término  en  Toledo  lo  que  habia  emprendido  su  antecesor  Tavera, 
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Tiepolo  como  persona  de  lucidísimo  ingenio ,  muy  experto  en  mate- 
rias de  gobierno  y  notable  en  el  conocimiento  y  manejo  de  muchos 
idiomas ;  pero  dice  que  en  la  gracia  del  Rey  no  ocupaba  tan  predi- 
lecto lugar  como  antes  en  la  del  Emperador,  y  ni  aun  apenas  asistía 
al  Consejo  secreto ,  fuera  porque  se  habia  eclipsado  su  estrella  ante 
la  más  brillante  y  favorecida  de  la  corte ,  que  era  la  de  Ruy  Gómez 
de  Silva ,  ó  bien  porque  ni  fué  de  dictamen  de  que  se  hiciera  guer- 
ra al  Pontífice ,  ni  luego  le  consintió  tomar  parte  en  su  dirección 
la  investidura  episcopal.  Parte  de  verdad  puede  haber  en  ello  por 
cuanto  se  nota  en  las  cartas  del  Rey  y  del  Ministro  que  rara  vez  se 
hace  mención  de  las  contiendas  con  el  Pontífice.  Pero  allí  mismo  se 
encuentran  pruebas  de  que  no  habia  perdido  el  Ministro  la  confianza 
regia,  y  de  que  tenía  mano  en  los  más  arduos  negocios.  Quejábase 
el  Rey  de  las  dificultades  con  que  tropezaba  al  principio  en  Ingla- 
terra para  que  fiel  á  su  alianza  entrara  aquel  Estado  en  campaña. 
«Lo  de  aquí  se  va  poniendo  bien»  escribía  Felipe  II  al  Obispo  de 
Arras,  de  Londres  á  4  de  Mayo  1557  (1);  «pero  estaba  tan  mal, 
que  todo  este  tiempo  ha  sido  menester  y  será  para  ponerlos  (á  los  in- 
gleses) en  orden,  de  manera  que  no  perdiesen  mucho  en  declararse, 
y  espero  cierto  que  no  habrá  mudanza  en  su  voluntad.»  Uno  délos 
mayores  tropiezos  que  habia  el  Rey  hallado  para  arreglar  las  ma- 
terias de  religión  en  Inglaterra,  donde  los  grandes  intereses  del 
catolicismo  y  los  suyos  propios  estaban  indisolublemente  ligados, 
nació  de  la  hostilidad  de  Paulo  IV,  hostilidad  muy  afortunada  para 
los  enemigos  de  la  Iglesia  ,  que  se  vieron  libres  de  su  más  poderoso 
enemigo ,  cuando  separó  el  Papa  de  su  legacía  al  Cardenal  Polo. 
Aludió  á  esta  funesta  medida  el  Prelado  y  Ministro  con  estas  reser- 
vadas y  prudentes  palabras :  «Bien  poco  quadra  á  la  qualidad  de 
»estos  tiempos  el  yerro  que  Su  Santidad  hace  revocando  en  tal  sazón 
»la  legacía  del  Cardenal  Polo :  mas  puédese  poner  con  otros  que 
»hace ,  de  no  menos  perjuicio  á  la  iglesia  de  Dios,  el  cual  se  lo  per- 
»done  y  le  plegué  dar  á  V.  M.  victoria.» 

Mientras  en  Londres  daba  Felipe  II  calor  á  aquella  alianza ,  en 
Bruselas  el  diligente  Obispo  aprestaba  cuantos  recursos  eran  nece- 
sarios para  la  guerra.  No  sólo  precisaba  alistar  gente  en  los  Estados 
del  Rey,  sino  también  reclutar  en  Alemania  soldados  y  aventureros, 
que  únicamente  el  oro  podia  atraer  y  contentar.  Pero  los  recursos 

( 1)    Pap,  de  Granv.,  tomo  V,  pág.  71. 
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de  aquel  país  se  hallaban  agotados  al  cabo  de  tan  largas  guerras 
y  continuados  sacrificios.  Al  año  las  rentas  de  los  Países-Bajos, 
muy  superiores  á  las  de  los  reinos  de  España ,  excedían  en  mucho 
de  2  millones  de.  escudos.  Desde  1551  habían  aprontado  los  flamen- 
cos para  las  últimas  y  menos  afortunadas  guerras  de  Carlos  V,  so- 
bre las  entradas  ordinarias ,  cerca  de  8  millones  de  la  misma  mo- 
neda. Pero  ahora,  cuando  la  ocasión  era  más  empeñada  que  nunca, 
á  aquel  país  exhausto  y  empobrecido  por  tantas  campañas ,  no  le 
era  posible  adelantar  gruesas  sumas.  «A  V.  M. ,  escribía  Monseñor 
»de  Arras ,  se  le  ha  hecho  declaración  tan  particular  de  la  hacienda 
»que  hay,  ó  por  mejor  decir,  de  la  que  no  hay,  y  de  la  poca  espe- 
»ranza  de  poder  sacar  algo  de  los  Estados  antes  del  Setiembre  ú 
»Octubre,  y  que  aun  cuando  se  sacara,  aprovechará  poco  ó  nada, 
»por  lo  mucho  que  se  debe ,  y  la  dificultad  que  se  temía  para  ob- 
»tener  las  dichas  ayudas.  V.  M.  lo  ha  podido  ver  por  la  que  ha 
»habido  en  obtener  la  postrera  que  los  Estados  han  consenti- 
»do  (1).» 

Iba  el  tiempo  pasando;  los  empeños  eran  crecidos ;  los  medios  cor- 
tos; grande  la  empresa  que  se  disponía  después  de  tantas  guerras,  de 
sostener  otras  no  menos  costosas  en  Flándes  contra  Franceses ,  en 
Italia  contra  el  Papa  y  contra  sus  aliados,  y  esto  con  el  Empe- 
rador retirado  en  Extremadura ,  con  un  Rey  joven ,  con  Estados 
empobrecidos  y  separados  por  larga  distancia.  No  eran  costosos  los 
ejércitos  como  lo  son  ahora ;  pero  se  componían  en  su  mayor  parte 
de  aventureros  suizos ,  alemanes  y  de  otras  naciones ,  gente  alle- 
gadiza y  mercenaria,  de  poca  disciplina  y  sin  amor  á  su  bandera: 
para  reuniría  y  sustentarla  se  requerían,  en  relación  á  los  tiempos, 
crecidas  pagas ;  y  á  falta  de  estas ,  revolviéndose  contra  el  desva- 
lido amo,  se  convertían  en  desapiadados  enemigos.  A  este  riesgo, 
que  en  aquellos  días  amagaba,   era  al  que  aludía  el  Obispo  de 
Arras  al  escribir  á  Felipe  II  que  aún  residía  en  Inglaterra  (2) . 
«Veo  á  V.  M.  ya  tan  adelante  en  esta  empresa,  que  á  no  hacerse 
»y  tan  á  tiempo  que  se  pueda  esperar  algún  efecto ,  ponía  en  ello 
»V.  M.  tanto  de  su  reputación ,  que  para  ver  lo  que  temo  sucede- 
»ria  en  su  deservicio,  no  querría  vivir:  y  sí  junta  la  gente,  no  se 
»tuviese  la  paga  de  los  primeros  meses  muy  prompta,  V.  M.  tenga 

(1)  Carta  del  Obispo  de  Arras  á  Felipe  II  de  20  de  Abril  de  1657.  Papeles 
de  Granvelle,  tomo  V,  pág.  62. 

(2)  Papeles  de  Gi'anvelle,  tom.  V,  pág.  70, 
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»por  cierto  que  pornia  estos  sus  estados  y  ahun  su  persona  en  ma- 
»nifiesto  riesgo  y  peligro,  porque  terna  por  enemigos  los  mesmos 
»que  hubiese  juntado,  y  los  franceses  y  aliun  también  los  ingleses.» 

« Verdaderamente  veo  todas  las  cosas  tan  al  cabo,  que  estoy 

»atónito  pensando  en  ello.» 

En  medio  de  tantos  embarazos  permanecía  el  Rey  firme  en  sus 
propósitos,  aunque  no  se  le  oscurecía  el  peligro.  «Yo  no  dejaré  de 
»liallarme  ahí»  (1),  respondía  al  Obispo  de  Arras,  «al  tiempo  ne- 
»cesario,  aunque  no  tengo  un  real,  porque  no  piensen  oy  que  por 
»eso  ni  por  nada  los  dejo,  aunque  sea  tanta  aventura.  Pero  en 
»mucho  menos  tendría  el  perder  mi  persona  que  no  esos  es- 
))tados.» 

Aunque  la  guerra  que  comenzó  de  allí  á  poco  tuvo  término  sa- 
tisfactorio, no  dejó  antes  de  ocasionar  tropiezos  y  dilaciones  la  es- 
casez de  recursos,  como  se  advierte  en  otras  cartas  de  Granvelle. 
«No  ha  podido  el  Duque»  (el  de  Saboya,  Emanuel  Fílíberto,  más 
tarde  vencedor  de  San  Quintín)  «hacer  fasta  gora  la  empresa  de 
»Rocroy  por  haver  crescido  los  enemigos  de  fuerzas,  tardado  la 
»flota  del  trigo  mas  de  lo  que  se  dezia ,  y  no  ha  verse  podido  hallar 
»forma  para  recojer  de  un  golpe  tanto  dinero  cuanto  era  menester 
»para  juntar  y  hacer  salir  en  campaña  la  gente  que  se  tenia  (2).» 
No  permite  la  naturaleza  y  objeto  de  este  ensayo  dar  más  largas 
explicaciones  sobre  las  escaseces  y  dificultades  que  ocurrían  en 
Flándes  antes  y  después  de  comenzar  aquella  tan  arriesgada  y 
después  famosa  campaña.  Con  varías  miras,  y  principalmente  con 
la  de  proporcionar  recursos ,  había  el  Rey  resuelto  que  viniese  su 
favorito  Ruy  Gómez  de  Silva  (3)  á  España,  de  cuyos  reinos  se  es- 
peraba que  por  haber  vivido  algún  tiempo  sin  más  guerras  que  las 
de  mar  y  África,  pudiesen  prestar  la  indispensable  ayuda.  De  este 
viaje  tiempo  es  ya  de  que  hablemos. 

(1)  F apeles  de  Granvelle,  tom.  IV,  pág.  89. 

(2)  Papeles  de  Granvelle,  tom.  IV,  pág.  115. 

(.3)    "La  prisa  que  S.  M.  da  al  Conde  de  Melito  Ruy  Gómez  para  solicitar 

las  cosas  que  lleva  á  su  cargo  es  muy  necesaria poca  forma  se  ve  de  llevar 

las  cosas  más  adelante  si  no  es  el  dinero  que  ha  de  traer  ó  cambiar  el  dicho 
Conde." 

El  Obispo  de  Arras  al  Rey,  á  20  de  Abril  de  1857.  Papeles  de  Granvelle, 
tomo  IV,  pág.  62. 
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Ruy  Gómez  de  Silva,  Conde  de  Melito,  á  quien  hemos  dicho  que 
dio  Felipe  II  encargo  de  venir  á  España ,  era  aquel  favorito  de  Fe- 
lipe II ,  á  quien  Antonio  Pérez  calificaba  de  gran  cortesano  y  que 
posteriormente  dio  tanto  que  decir  al  mundo  asi  por  su  fortuna  en 
Palacio  como  por  sus  desventuras  conyugales.  El  Embajador  ( 1 ) 
Badoero  que  hubo  de  conocerle  de  cerca  y  tratarle  en  Flándes ,  es- 
cribe que  era  entonces  (1556)  hombre  como  de  39  años,  de  mediana 
estatura ,  fisonomía  animada ,  gallardo  aspecto  ,  aunque  pálido  y 
demacrado  por  efecto  de  la  vida  trabajosa  que  llevaba  entre  nego- 
cios y  placeres ,  consultas  y  audiencias ,  banquetes  y  torneos ;  vida 
á  que  le  obligaba  el  favor  del  Rey ,  y  la  relación  y  trato  con  otros 
magnates ,  pero  que  sólo  penosamente  podia  soportar  su  comple- 
xión flaca  y  delicada.  Poco  versado  en  letras ,  tampoco  lo  estaba 
aún  en  el  despacho  de  materias  de  Estado ,  si  bien  les  consagraba 
la  mayor  parte  de  su  tiempo:  conferenciaba  con  Felipe  II,  desde 
antes  de  que  este  se  levantase ;  en  su  nombre  recibía  audiencias  y 
asistía  al  Consejo ,  siendo  como  persona  intermedia  entre  el  Rey  y 
aquellos  Ministros.  Con  celo  sumo  y  natural  despejo  é  ingenio,  sin 
envidia ,  antes  con  aprecio  del  mérito  ajeno ,  con  algún  exceso  de 
liberalidad ,  con  olvido  de  los  intereses  suyos  y  de  su  casa ,  mane- 
jaba todo  género  de  negocios  de  Hacienda,  de  Estado,  de  Guerra, 
de  la  casa  Real ,  y  aún  los  más  secretos  é  íntimos  de  su  protector  y 
amo ,  por  cuyos  méritos  nadie  hallaba  extraño  que  este  último  le 
enriqueciera  y  elevase ,  aun  aparte  de  la  amistad  que  comenzó  en 
la  infancia  de  ambos.  Tres  cargos  distintos,  y  todos  importantes, 
desempeñaba  este  favorito,  á  quien  el  pueblo  llamaba  Rey  Gomez: 
en  Palacio  el  de  Sumiller  de  Corps ,  y  aun  Mayordomo  Mayor  en 
ausencia  del  Duque  de  Al  va;  el  de  Consejero  de  Estado  además,  y 
por  último  era  uno  de  los  Contadores  Mayores. 

Estos  Contadores,  venían  á  ser  en  aquel  tiempo  como  Ministros 
de  Hacienda,  que  resolvían  los  negocios  en  unión  con  ciertos  Oido- 
res letrados  á  quienes  era  preciso  consultar  en  materias  de  justicia, 
y  además  con  dos  Ministros  del  Consejo  Real  en  casos  graves.  Asi 
lo  dispusieron  diferentes  veces  las  leyes  con  repetición  tan  sospe- 

(1)     Relationi,  Ser.  1,  tom.  III,  pág.  240  y  sig. 
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chosa ,  que  dá  á  entender  se  reservaran  los  Contadores  la  resolu- 
ción y  manejo  de  todos  los  asuntos,  y  de  los  más  arduos  sobre  todo. 
Había  solido  variar  el  número  ;  á  veces  hubo  tres  Contadores,  á  ve- 
ces dos;  en  los  tiempos  últimos  de  Carlos  V  sólo  hubo  uno,  que  fué 
D.  Francisco  de  los  Cobos,  Comendador  Mayor  de  León.  Luego  á 
su  muerte  fueron  nombrados  tres,  á  propuesta  según  Badoero  del 
mismo  Ruy  Gómez ;  D.  Bernardino  de  Mendoza ,  Gutierre  Lope  de 
Padilla,  y  el  mencionado  Conde  de  Melito.  Al  primero  de  estos  que 
también  era  del  Consejo  de  Estado,  y  tardó  poco  en  morir  (1); 
nos  le  pinta  el  Embajador  veneciano  (2)  como  persona  colérica, 
adusta ,  avara ,  solicita  en  grado  sumo  de  su  interés ,  y  adversa  á 
cualquier  pretensión  ajena,  altivo  con  todos  y  de  todos  envidioso; 
pero  sin  atreverse  á  ser  lo  uno  ni  lo  otro  con  el  poderoso  Ruy  Gó- 
mez :  por  lo  demás,  sujeto  entendido  y  práctico,  sobre  todo  en  ma- 
terias de  hacienda,  y  de  naves  y  armadas. 
"  También  parece  que  vivió  poco  tiempo  Gutierre  Lope  de  Padilla, 
á  quien  vemos  por  aquel  año  tomar  parte  en  las  consultas  de  los 
más  arduos  negocios ,  y  que  falleció  algo  más  tarde  en  Toledo ,  vi- 
niendo á  quedar  de  Contador  único  de  aquella  categoría  el  solo  su- 
perviviente. Pero  en  1557,  dice  Badoero ,  que  Ruy  Gómez  y  D.  Ber- 
nardino manejaban  la  Hacienda  ,  acordes  entre  sí ,  con  asiduidad, 
y  con  cuanto  acierto  permitía  la  estrechez  de  las  circunstancias. 

Ya  hemos  dicho  cuál  fué  el  encargo  principal  que  trajo  el  Conde 
de  Melito  al  venir  á  España.  Además  de  otras  comisiones  vino  á 
solicitar  provisión  de  dineros,  á  hacer  leva  de  8.000  hombres,  á 
visitar  al  Emperador ,  y  además  traía  orden  de  llevarse  consigo  al 
Príncipe  D.  Carlos  á  su  vuelta  á  los  Países-Bajos,  donde  le  habían 
de  jurar,  lográndose  de  esta  suerte  «desvíalle  de  los  encuentros 
de  la  Princesa  su  tía  (3) . »  Era  la  ocasión  de  gran  empeño ,  y  natural 
por  lo  tanto  que  por  ojos  de  la  persona  de  su  mayor  confianza 
quisiera  el  Rey  satisfacerse  de  lo  que  pasaba  en  estos  reinos ,  y  por 
manos  de  la  misma  disponer  lo  que  mejor  conviniera  para  sus  de- 
signios. Llegó  el  Conde  á  Valladolid  á  10  de  Marzo  (1557),  y  de- 
teniéndose poco  á  tratar  lo  más  urgente ,  pasó  á  conferenciar  con 
el  Emperador  en  Yuste,  donde  permaneció  del  23  al  26  del  mismo 
mes.  Deseaba  Felipe  II  que  en  tan  peligrosa  coyuntura  le  ayudase 

(1)  Murió  noblemente  en  el  cerco  de  San  Quintín  en  1557. 

(2)  Reí,  ser.  1,  tom.  III,  pág.  244. 

(3)  Véase  Cabrera. 
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SU  padre ,  no  sólo  con  su  parecer  y  consejo ,  sino  también  con  la 
presencia  de  su  persona  y  autoridad ,  saliendo  del  monasterio  á  la 
parte  y  lugar  que  más  cómoda  fuese  á  su  salud.»  Asi  lo  decian 
las  instrucciones  que  Ruy  Gómez  trajo  de  Flándes,  y  este  fué,  ade- 
más de  los  expresados ,  uno  de  los  principales  objetos  de  su  viaje. 
Pero,  no  sólo  se  negó  Carlos  V  á  salir  de  Yuste,  sino  que  también 
mostró  repugnancia  á  retardar,  ni  aun  por  breve  plazo,  la  abdica- 
ción del  Imperio  en  su  hermano  Fernando,  á  pesar  de  las  instancias 
del  Rey  Felipe ,  que  temia  fuese  semejante  paso  en  aquellos  mo- 
mentos peligroso  para  su  autoridad  y  poder  en  Italia  y  Flándes. 
Gondescendia  al  fin  el  Emperador  en  cuanto  á  la  abdicación,  y 
además  en  prestar  desde  Yuste,  á  su  hija  la  Princesa  Gobernadora 
el  precioso  auxilio  de  su  experiencia  y  consejos.  En  verdad  no 
habia  aguardado  hasta  entonces  ;  desde  que  supo  cuan  grave  era 
en  aquellos  dias  el  peso  del  Gobierno ,  y  cuan  alarmantes  peligros 
amenazaban  á  la  Corona,  que  no  queria  llevar  por  más  tiempo  so- 
bre sus  sienes,  habia  comenzado  á  dar  su  dictamen  sobre  la  direc- 
ción de  las  más  arduas  materias,  y  las  cartas  (1)  que  escribió  á  la 
Princesa  Doña  Juana ,  demuestran  que  aún  conservaba  en  su  re- 
tiro, y  en  los  posteriores  años  de  su  vida ,  las  singulares  dotes  que 
le  han  ganado  altísimo  puesto  en  la  historia.  Enterado  por  Ruy 
Gómez  de  la  comisión  que  este  trajo ,  de  las  órdenes  del  Rey,  y  de 
la  situación  de  los  negocios  en  Italia ,  Flándes  é  Inglaterra;  y  por 
último ,  de  los  medios  á  que  se  habia  de  recurrir  para  enviar  de 
España  dinero,  soldados  y  naves,  renunció  desde  entonces,  si  no 
al  retiro ,  por  lo  menos  al  completo  descanso  que  apetecía ,  y  con-- 
eurrió  desde  Yuste  con  el  vigor  de  su  ánimo  á  la  resolución  de  loe 
negocios. 

De  vuelta  Ruy  Gómez  en  la  Corte,  después  de  conferenciar  con 
Carlos  V,  comenzó  á  tratar  de  lo  más  apremiante,  que  era  allegar 
recursos.  Proyectábase ,  además  de  las  levas  de  soldados ,  enviar  á 
Flándes  37  naves  que ,  divididas  en  dos  escuadras ,  al  mando  de 
D.  Alvaro  de  Bazan  la  una  y  de  D.  Luis  de  Carvajal  la  otra,  ha- 
bian  de  ir  á  reunirse  con  las  que  se  aprestaban  en  Flándes.  Reque- 
rían gastos  crecidos  estas  expediciones ,  y  además  era  indispensa- 
ble enviar  gruesas  sumas  para  la  paga  de  los  ejércitos. 

De  España  hablan  de  ir  ahora  los  recursos  por  hallarse  agotados 

(1)  Véanse  las  cartas  del  Emperador  á  su  hija  Doña  Juana,  21  Enero  y  3 
Febrero  de  1657.  (Docum.  de  Simancas.) 

TOMO  I.  24 
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los  de  otros  reinos,  y  en  España  ya  dijimos  cuánta  era  la  estrechez 
del  Tesoro.  También  era  extrema  la  pobreza  de  los  pueblos.  De 
pagar  ciertos  tributos  ó  pechar,  estimaban  los  señores  y  nobles 
que  resultaba  tanto  menoscabo  para  su  altivez  y  sus  privilegios 
como  para  su  bolsa.  Breves  enviados  de  Roma ,  y  más  peligrosos 
que  los  ejércitos  de  Paulo  IV,  eximian  al  clero  de  pagar  el  subsi- 
dio. En  cuanto  á  nuevos  tributos,  sobre  ser  difícil  que  el  empobre- 
cido pueblo  los  pagase ,  se  habrían  requerido  largo  tiempo  y  tra- 
bajo para  que  los  votasen  las  Cortes.  Era,  pues,  imperioso  precepto 
de  la  necesidad  acudir  á  heroicos  remedios. 

Dos  fueron  los  que  empleó  el  Gobierno ,  ambos  duros  y  penosos, 
pero  no  desconformes  del  todo  con  el  espiritu  de  los  tiempos,  y  re- 
comendados por  la  suprema  gravedad  de  las  circunstancias.  Como 
la  parte  que  correspondía  al  Rey  en  los  caudales  llegados  de  Amé- 
rica hubiera  sido  escasa ,  se  resolvió  echar  mano  también  de  los 
que  venian  para  particulares  y  mercaderes.  Lo  que  se  negaban  los 
señores ,  prelados  é  iglesias  á  pagar  como  tributo ,  quedó  resuelto 
se  les  reclamara  en  forma  de  donativo,  en  la  apariencia  voluntario, 
pero  en  realidad  obligatorio  y  forzoso. 

XI. 

Acerca  de  la  retención  del  oro,  plata  y  mercaderías  preciosas  en 
la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla ,  por  ser  suceso  conocido ,  ex- 
cusaremos prolijas  narraciones ,  y  nos  ceñiremos  á  las  circunstan- 
cias más  notables.  En  I.°  de  Marzo  de  1557  se  habia  enviado  cé- 
dula á  los  oficiales  de  aquella  casa ,  mandándoles  que  sin  dilación 
entregasen  á  los  factores  reales  todo  el  oro  y  plata  y  barras  y  te- 
juelo y  moneda  que  estuvieran  en  aquellas  cajas ,  de  lo  que  habia 
venido  de  Indias  en  el  año  anterior  de  56 ,  fuere  del  Rey  ó  de  par- 
ticulares ,  prohibiéndoles  hicieran  rebaja  ó  descuento  alguno  para 
pago  de  empréstitos  ya  hechos ,  ni  aun  retención  para  satisfacer 
libranzas  anteriores,  aunque  estuviesen  firmadas  de  mano  del  Rey 
ó  de  la  Princesa  Gobernadora.  Se  hubo  de  creer  que  esta  medida 
proporcionarla  al  Tesoro  sumas  crecidísimas ,  y  en  efecto ,  resulta 
de  documentos  oficiales  que  durante  dicho  año  hablan  venido  261 
cuentos  de  maravedís  para  el  Rey,  y  más  de  1.288  cuentos  para 
particulares  y  mercaderes.  Pero  llegado  el  caso  de  tomar  pose- 
sión ,  se  halló  que  faltaba  mucho  de  lo  calculado  en  lo  relativo  á 
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caudales  de  mercaderes,  bien  fuera  porque  legítimamente  hubiese 
ya  con  anterioridad  salido  g-ran  parte,  ó  bien  porque  con  malicia, 
por  temor  de  arruinar  á  los  interesados ,  ó  por  complicidad ,  interés 
y  cobecho ,  á  la  última  hora  y  á  pesar  de  la  cédula ,  la  dejasen  salir 
los  oficiales  de  la  contratación.  No  debia  además  de  ser  poco  lo  que 
la  imaginación  y  el  deseo  hubieran  abultado  el  valor  de  aquellos  te- 
soros, que  nunca  hubiesen  pasado  de  algo  más  de  cuatro  millones 
de  ducados,  suma  grande  en  verdad  para  aquel  tiempo,  pero  inferior 
á  lo  que  habia  ideado  la  fantasía  ,  y  aun  era  preciso  deducir  de  ella 
las  partidas  de  que  en  el  curso  del  ano,  por  necesidad  de  su  comer- 
cio ,  hubiesen  dispuesto  los  dueños  antes  de  llegar  la  cédula.  Sin 
embargo,  en  carta  de  31  de  Marzo  (1557) ,  escribía  Carlos  V  á  la 

Princesa  Doña  Juana «Ahora  que  de  siete  ú  ocho  millones  que 

»eran  llegados,  ya  se  habia  venido  á  parar  en  cinco,  hanlo  hecho 
»tan  bien  que  de  estos  cinco  millones  no  quedan  sino  quinientos 
»mil  ducados.»  Como  era  natural  grande  fué  el  enojo  de  la  Corte, 
y  mayor  todavía  la  cólera  del  Emperador,  que  conocía  con  la  clara 
luz  de  su  experiencia  cuáles  eran  los  riesgos  que  corrían  su  hijo  y 
la  Monarquía ,  y  que  habiendo  creído  hallar  en  Sevilla  el  remedio 
de  tantos  apuros ,  por  desobediencia  de  oficiales  á  quienes  juzgaba 
corrompidos;  veía  desaparecer  aquellos  crecidos  caudales  de  que 
en  su  concepto  podía  el  Rey  lícitamente  apoderarse ,  salvo  pagarlos 
con  juros  de  dudoso  y  tardío  rendimiento.  Daba  por  cierto  el  cohe- 
cho ;  mostraba  pena  de  que  sus  achaques  le  impidieran  ir  en  iper- 
sonsi  éi  SBT  pesg^uisador  de  aquella  bellaquería  y  á  castigarla:  no 
quiso  recibir  en  Yuste  al  prior  y  cónsules  de  mercaderes  en  Se- 
villa, y  estimando  sin  duda  que  eran  grandes  criminales  dig- 
nos de  severo  escarmiento,  escribió  que  estuvo  casi  resuel- 
to á  admitirlos  por  saber  como  habían  sacado  su  dinero:  «yo 
»os  prometo,  hija,  añadía  en  su  carta,  que  si  yo  los  dejara  venir, 
»que  yo  lo  supiera  aunque  los  hiciese  pedazos.»  Recomendaba 
además  fuesen  presos  los  oficiales  de  la  contratación ,  y  «que  luego 
»con  grillos  y  cadenas,  en  bestias  y  á  medio  día  para  afrentarlos, 
»los  llevasen  á  Simancas ,  y  metiera  no  en  cámara  ni  torre ,  sino  en 
»una  mazmorra.» — No  se  desahogó  tanta  ira  en  vanas  amenazas: 
para  satisfacer  al  Emperador  fué  enviado  á  Sevilla  el  Alcalde  de 
Corte  Jarava  tras  del  Alcalde  Salazar,  y  otro  comisionado  del  Con- 
sejo de  Hacienda  que  antes  habían  ido  con  encargo  de  informar 
sobre  lo  ocurrido  en  la  casa  de  contratación ;  y  luego  pareciendo 
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poco,  tomó  igual  camino  el  Alcalde  Morilla  con  órdenes  más  ri- 
gorosas que  envió  Felipe  11.  De  los  documentos  ya  publicados  no 
resulta  cuál  fué  el  desenlace  de  las  causas ,  pero  consta  que  á  uno  de 
los  oficiales  llamado  Juan  Tello  le  llevaron  á  Simancas ,  donde  á  los 
pocos  dias  enfermó  tan  gravemente  que  le  costó  la  vida.  También  se 
trató  en  que  restituyesen  los  mercaderes  los  caudales  que  hablan  sa- 
cado de  la  contratación  y  en  que  fuesen  castigados,  asi  como  los  pilo- 
tos y  maestres  á  quienes  se  achacaba  parte  de  culpa.  Pero  de  estos 
últimos  se  temió  que  con  sus  naves  se  pasaran  á  Francia ;  á  los  otros 
se  les  dio  por  harto  penados  con  la  pérdida  del  dinero  que  les  toma- 
ron ;  y  respecto  al  que  hablan  llegado  á  sacar ,  difícil  era  para  reco- 
brarle seguir  sus  huellas  por  el  intrincado  laberinto  de  la  circulación 
comercial.  Alegó  el  Consejo  de  Indias  que  no  era  sino  al  de  Ha- 
cienda al  que  tocaba  responder  de  la  imprevisión :  el  de  Hacienda 
se  disculpó  como  pudo ,  y  tras  de  varias  contestaciones  vinieron  á 
estar  todos  conformes  en  que  seria  lo  mejor  adoptar  para  lo  suce- 
sivo tales  precauciones,  que  al  llegar  nuevas  flotas  no  recibieran  un 
sólo  ducado  los  dueños  de  los  caudales.  Pocos  meses  después  llegó 
otra  armada  de  las  Indias  á  cargo  de  D.  Martin  de  Avendaño,  que 
conduela  cerca  de  1.000.000  de  ducados  para  mercaderes,  además 
de  400.000  que  venian  para  el  Rey.  Enterado  de  su  llegada  á  las 
Azores  el  Emperador,  á  quien  en  Yuste  quitaba  el  sueño  lo  que 
podia  ocurrir  en  Italia  y  Flándes ,  instó  á  su  hija  la  Gobernadora 
para  que  con  anticipación  enviase  persona  de  calidad  y  confianza 
á  Sevilla ,  con  orden  de  poner  cuanto  venia  en  las  naves  á  buen  re- 
caudo. Por  su  parte,  la  Princesa  habla  adoptado  las  medidas  opor- 
tunas ;  el  Consejo  de  Indias  dio  á  D.  Alvaro  de  Bazan  orden  de  ir 
con  su  escuadra  al  encuentro  hasta  las  Azores,  y  luego  que  se  supo 
la  Ueo-ada  á  Sanlúcar  ( en  6  de  Setiembre  de  1557)  se  dispuso  fue- 
ran trasladados  los  caudales  á  Santander,  y  de  allí  á  Flándes, 
donde  sirvieron,  sin  duda,  para  remediar  grandes  necesidades. 

Con  repetición  se  habla  acudido  á  igual  arbitrio  en  anteriores 
ocasiones ,  y  tal  vez  en  ninguna  otra  se  pudiera  alegar  con  mejor 
razón  el  apurado  trance  á  que  se  vio  reducida  la  Monarquía.  De 
semejantes  confiscaciones  no  era  sin  embargo  fácil  resultasen  la 
segura  confianza  que  suele  requerir  el  comercio,  ni  el  estimulo  ne- 
cesario para  beneficiar  las  minas  de  América ,  en  cuyo  abono  tro- 
pezaban además  los  especuladores  con  otros  graves  inconvenientes. 
Mas  no  eran  rígidas  por  aquel  tiempo  las  máximas  de  crédito  mer- 
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cantil ,  y  por  otra  parte,  para  evitar  las  tardanzas  y  contingencias 
de  un  préstamo  forzoso ,  no  fuera  fácil  hallar  proporción  más  aco- 
modada. Ciertamente  no  pertenecían  al  Gobierno  aquellos  tesoros 
que  entonces  parecían  poco  menos  que  fabulosos ;  pero  acumulados 
en  las  naves  durante  la  travesía ,  y  después  en  la  casa  de  contra- 
tación de  Sevilla,  venian  á  ser  objeto  de  tentación  irresistible  y 
presa  fácil  para  ocurrir  á  grandes  apuros.  Sin  hacer  de  ello  asunto 
de  censura  ni  escándalo,  enumeraban  este  recurso  los  Embajadores 
venecianos  entre  los  extraordinarios  á  que  podia  acudir  el  Gobierno 
de  España.  Quejábase  Carlos  V  de  que  en  una  y  otra  ocasión  se  le 
hubiera  ido  este  auxilio  de  entre  las  manos,  con  tanta  llaneza  como 
si  hablase  de  alguna  de  las  más  antiguas  y  legitimas  rentas  de  la 
Corona.  Ya  hemos  dicho  que  hablan  incurrido  en  su  enojo,  no  sólo 
los  oficiales  de  la  contratación ,  sino  hasta  los  mismos  dueños  de 
los  caudales  que  hablan  logrado  rescatarlos.  En  vista  de  su  con- 
ducta y  lenguaje  se  pudiera  pensar  que  acaso  no  se  conceptuaba 
obligado  el  mismo  Gobierno  á  restituir  á  los  particulares  el  dinero 
que  venia  para  ellos  de  América ,  sino  sólo  cuando  buenamente  lo 
consintiera  el  desahogo  del  Erario.  En  este  error  hubo  sin  duda  de 
incurrir  un  eminente  historiador  de  merecido  renombre  y  excelente 
juicio,  y  que  es  sin  duda  de  los  que  han  escrito  con  más  acierto  y 
mejores  noticias  acerca  de  las  cosas  de  España,  al  suponer  que  era 
facultad  incontro vertida  del  Gobierno  disponer  de  cuanto  en  la  fa- 
mosa casa  de  contratación  se  encerraba ,  con  obligación  solamente 
de  satisfacer  un  interés  á  los  dueños ,  y  reembolsarlos  en  su  dia  (1). 
Así  sucedía  de  hecho ;  pero  en  cuanto  al  derecho  y  la  justicia  era 
muy  diferente  por  aquel  mismo  tiempo  la  opinión  de  las  Cortes. 

Como  á  las  de  Castilla  quedaba  aún  la  libertad  necesaria  para 
clamaren  defensa  de  la  justicia,  aunque  no  el  poder  suficiente 
para  amparar  y  defender  los  intereses  públicos ,  elevaron  diferen- 
tes veces  su  voz  contra  tan  perjudiciales  secuestros.  Ya  lo  hablan 
hecho  poco  antes,  en  1555,  ponderando  los  daños  que  se  seguían 
á  los  mercaderes  despojados,  porque  tenían  que  cesar  en  sustra- 

:. '  ;H>  ■ 

(1)  Así  lo  da  á  entender  M.  Mignet  en  el  excelente  libro  que  publicó  con  el 
título  de  Citarles  Quint,  son  abdicación,  son  sejour  et  sa  mortau  monastére  de 
Yuste,  pág.  261.  Luego  añade  :  "era  pues  la  casa  de  contratación  un  gran  de- 
pósito de  plata,  y  como  á  manera  de  Banco  siempre  abierto  al  Gobierno  espa- 
ñol á  quien  proporcionaba  la  facilidad  de  tomar  á  préstamo  sumas  considera- 
bles, sin  que  le  fuera  necesario  el  consentimiento  del  prestamista." 
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tos ;  á  los  creedores  de  estos ,  porque  no  podían  cobrar ;  á  la  con- 
tratación general,  porque  se  iria  perdiendo,  y  4 la  Corona,  porque 
le  faltarían  las  rentas.  Y  no  solamente  hablaban  de  la  convenien- 
cia, sino  del  derecho.  «Suplicamos  á  V.  M.,  decian,  que  no  se 
»tomen  los  dichos  dineros ,  porque  allende  que  en  ello  V.  M.  ad- 
»ministr  ara  justicia  á  estos  reinos,  hará  gran  bien  y  merced  (1).» 
Merece  ser  citada  la  respuesta  del  Rey  :  «A  esto  vos  respondemos 
»que  si  hasta  agora  se  ha  hecho ,  ha  sido  por  las  grandes  necesi- 
»dades  que  sabéis  nos  han  sucedido,  y  de  aquí  adelante  tememos 
»cuidado  de  que  se  haga  lo  contenido  en  vuestra  petición.»  Del 
cuidado  que  se  tuvo  da  buen  testimonio  lo  acontecido  dos  anos  des- 
pués ,  y  que  faltará  poco  para  castigar  á  los  mercaderes  por  el  de- 
lito de  haber  dispuesto  de  sus  caudales,  según  hemos  referido.  Las 
Cortes  siguientes  de  1558  esforzaron  más  el  clamor,  y  ya  no  ha- 
blaron de  males  futuros,  sino  dieron  por  cierto  «que  estaban  per- 
»didos  los  mercaderes  de  estos  reinos,  y  habia  cesado  la  contrata- 
»cion  en  ellos  (2).»  La  respuesta  fué  no  haber  podido  excusar  el 
Rey  lo  hecho  por  sus  urgentes  necesidades;  que  tendría  cuidado 
de  excusarlo  en  adelante,  y  que  habia  mandado  á  los  de  su  Con- 
sejo de  Hacienda  diesen  satisfacción  á  los  mercaderes  á  quienes  se 
hablan  tomado  los  caudales,  con  toda  brevedad,  de  manera  que  no 
recibieran  daño. 

xn. 

Pasamos  á  hablar  del  otro  medio  á  que  se  recurrió  para  salir  de 
apuros,  y  fué  el  de  exigir  donativo  á  los  señores,  prelados  é  igle- 
sias. Nos  refiere  Badoero  que  con  este  objeto  le  entregó  á  Ruy  Gó- 
mez de  Silva  el  Rey  sesenta  cartas  firmadas  para  los  más  ricos  per- 
sonajes ,  y  además  alguna  en  blanco ,  de  las  que  debia  hacer  uso 
luego  que  llegase  á  España.  Sin  duda  consistía  la  principal  dificul- 
tad en  que  los  Obispos  y  el  clero  se  prestaran  á  facilitar  en  aque- 
llas circunstancias  recursos  que  hablan  de  ser  empleados  en  la 
guerra  contra  Paulo  IV.  Para  obtenerlos,  con  quien  se  habia 
de  seguir  la  primera  negociación  era  con  el  Cardenal  Primado, 
de  cuya  voluntad  adversa  y  obstinada  tienen  ya  noticia  los  lecto- 

(1)  Cortes  de  Valladolid,  petición  CX.  Véase  el  cuaderno  de  las  Cortes  de 
1552,  55  y  58,  impreso  en  Valladolid  en  1558. 

(2)  Cortes  de  VaUadolid  de  1558,  petición  XXXIII. 
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res.  Pidióle,  pues,  el  Conde  de  Melito  que  ayudase  con  parte  de  lo 
que  habia  ofrecido  gastar  para  cierta  empresa  de  Bugia,  que  por 
entonces  era  imposible,  y  procurase  que  las  iglesias  por  una  vez 
diesen  ó  prestasen  el  subsidio.  «Ejecutó  Silíceo  tibiamente,»  según 
expresión  de  Cabrera;  y  luego  murió  á  12 de  Mayo,  dejando  poca 
hacienda,  que  quisieron  secuestrar  los  Consejos,  porque  estaba  atra- 
sado en  el  pago  de  los  40.000  ducados  anuales  que  habia  ofrecido 
al  Emperador.  También  opinaron,  con  parecer  de  teólogos  y  juris- 
tas,  que  en  la  sucesión  del  Arzobispo  se  pusiera  embargo  de  la 
parte  que  tocaba  al  Pontifice,  como  hacienda  de  enemigo,  que  se 
habia  de  aplicar  al  Rey  para  su  propia  defensa.  No  pararon  en 
esto,  sino  que  enviaron  al  ya  célebre  Virbiesca  de  Muñatones, 
acérrimo  realista,  por  Gobernador  del  arzobispado,  á  poner  el  em- 
bargo y  cobrar  los  frutos  (1).  Nos  cuenta  Cabrera,  á  quien  casi 
literalmente  copiamos,  que  el  Cabildo  contradecía  estos  proyectos, 
y  proveía  los  oficios.  Para  que  le  favoreciese  ,  intentó  dar  el  ade- 
lantamiento de  Cazorla  á  Ruy  Gómez,  pero  éste  no  quiso  aceptar. 
También  fué  materia  de  consulta  se  cargasen  90.000  ducados  al 
año  sobre  el  arzobispado,  que  valia  250.000,  y  tenia  40.000  vasa- 
llos. Con  los  90.000  se  habia  de  atender  á  la  defensa  de  la  Goleta, 
lográndose  al  propio  tiempo,  habla  siempre  Cabrera,  «que no  fiie- 
»ran  tan  poderosos  los  Arzobispos,  pues  por  otro  tanto  se  incorpo- 
»raron  en  la  Corona  los  maestrazgos.» 

De  todas  suertes,  al  faltar  el  Cardenal  Silíceo  hubieron  de  cesar 
en  Toledo  gran  parte  de  los  tropiezos  para  la  negociación  del  Con- 
de de  Melito.  Pero  no  sucedió  asi  en  otras  iglesias,  y  tan  graves 
dificultades  se  preveían ,  que  en  18  de  Mayo  volvió  el  enviado  de 
Felipe  II  á  tomar  el  camino  de  Yuste  para  pedir  al  Emperador  la 
ayuda  de  su  autoridad  y  nombre.  Nada  menos  se  necesitaba  para 
persuadir  á  varios  prelados ,  principalmente  al  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, con  quien  mediaron  curiosas  y  empeñadas  contestaciones  que 
convendrá  referir,  porque  esta  narración,  además  de  los  datos  que 
contiene  para  la  biografía  de  un  famoso  personaje,  nos  dará  luces 
acerca  de  ciertas  doctrinas  y  usos  del  tiempo  de  Carlos  V  y  Feli- 
pe II.  Sobre  todo  nos  servirá  para  poner  en  claro  á  qué  especie  de 
donativos  se  daba  en  aquel  tiempo  nombre  de  voluntarios,  y  por 
el  ejemplo  que  escogemos  se  podrá  venir  en  conocimiento  de  otros 
muchos  casos  semejantes. 

(1)    Cab,  Hist.  de  Felipe  II,  pág.  143. 


356  LA   PRIMERA   CRÍSIS    DE    HACIENDA 

Era  el  prelado  metropolitano  á  que  nos  referimos  D,  Fernando 
de  Valdés,  que  antes  habia  sido  Obispo  de  Helna,  de  Orense ,  de 
Oviedo,  de  León  y  de  Sigüenza,  y  además  Presidente  del  Consejo 
de  Castilla;  sobre  todo  es  célebre  en  la  historia  como  Inquisidor 
general,  como  incansable  perseguidor  de  herejes,  y  corno  rival  y 
enemigo  desapiadado  del  infeliz  Arzobispo  Carranza  (1),  que  tantos 
años  pasó  en  los  calabozos  del  Santo  Oficio.  Trescientos  han  tras- 
currido después,  y  todavía  no  corre  fácil  la  pluma  al  escribir  estos 
nombres.  Pero  no  vamos  por  fortuna  á  relatar  lúgubres  historias; 
antes  bien  tiene  algo  del  género  opuesto  lo  que  hemos  de  referir, 
y  no  pondremos  una  sola  palabra  en  boca  de  los  personajes  que  no 
esté  copiada  literalmente  de  las  cartas  de  Carlos  V,  de  la  Princesa 
Gobernadora,  y  de  sus  Ministros. 

De  ellas  resulta  que  habiendo  pedido  la  Princesa  en  presencia 
del  Conde  de  Melito  y  á  nombre  del  Rey  150.000  ducados  para  las 
necesidades  públicas  al  Arzobispo  de  Sevilla,  respondió  este  últi- 
mo que  «vería  lo  que  podia  hacer,  y  servirla  lo  que  tuviese. »  Dos 
meses  anduvieron  tra's  del  prelado  sin  poderle  sacar  más  de  estas 
palabras,  y  sin  que  se  resolviera  en  lo  que  habia  de  dar,  y  cuando 
aguardaban  respuesta  se  salió  de  la  Corte  pensando  que  el  negocio 
quedarla  olvidado.  Entonces  conoció  la  Princesa  que  habia  menes- 
ter de  mayor  auxilio,  y  fué  este  el  motivo  del  segundo  viaje  que 
hizo  Ruy  Gómez  á  Yuste  (á  18  de  Mayo),  donde  sólo  se  detuvo  al- 
gunas horas,  de  que  empleó  gran  parte  en  conferenciar  con  el  Em- 
perador, y  provisto  de  cartas  que  escribió  este  último  á  D.  Fer- 
nando de  Valdés  y  al  Obispo  de  Córdoba,  volvió  á  tomar  el  camino 
de  Valladolid.  De  la  última  no  fué  preciso  hacer  uso ,  porque  des- 
pués de  haberse  mostrado  muy  remiso  condescendió  el  prelado  cor- 
dobés en  hacer  el  donativo.  Pero  en  cuanto  al  Inquisidor  general 
que  proseguía  desentendiéndose,  se  siguió  el  dictamen  del  Empe- 

(1)  Para  reemplazar  al  Cardenal  Silíceo,  de  cuya  muerte  hemos  hablado, 
dio  Felipe  II  el  arzobispado  de  Toledo  al  P.  Carranza.  Son  de  notar  las  breves 
pero  terribles  palabras  del  sentencioso  Cabrera.  "A  los  primeros  de  Noviem- 
bre entró  en  España  la  nueva  de  su  elección  (la  de  Carranza) : "  causó  en  los 
prelados  admiración  su  primera  prelacia,  contento  generalmente  en  los  reli- 
giosos, diciendo  sería  tan  buen  Arzobispo  como  fraUe,  envidia  y  despecho  en 
D.  Fernando  de  Valdés,  Arzobispo  de  Sevilla,  pomo  liaber  ascendido  como  su 
edad  y  servicios  merecian.  Véase  también  la  biografía  de  Acebedo  en  el  Teatro 
eclesiástico  de  España^  por  el  Maestro  Gil  González  Dávila,  Tom.  I,  pág.  184 
y  siguiente. 
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rador,  de  que  « no  convendría  que  el  Arzobispo  saliese  con  su  in- 
tento, ni  se  disimulase  con  él. »  Le  fué ,  pues ,  remitida  una  carta 
escrita  por  Carlos  V,  donde  entre  otras  cosas  le  recordaba  que  era 
hechura  j  antiguo  criado  suyo ,  y  le  rogaba  con  blandura  que  en 
aquella  coyuntura  socorriese  á  su  hijo  con  la  cantidad  pedida  ó  la 
mayor  que  le  fuese  posible.  Después  de  estos  halagos  venia  el  re- 
mate de  la  carta ,  donde  con  la  mayor  severidad  se  amenazaba  al 
Arzobispo  para  el  caso  de  que  se  negare :  «De  otra  manera ,  »  le 
decia  Carlos  V,  «ni  el  Rey  dejarla  de  mandallo  proveer  con  de- 
mostración, ni  yo  de  aconsejárselo.»  . 

Respondió  el  Arzobispo  excusándose  con  que  antes  y  después  de 
que  le  hiciera  el  Emperador  merced  de  la  Iglesia  de  Sevilla,  siem- 
pre anduvo  alcanzado ;  primero  con  los  gastos  á  que  le  obligaba  su 
oficio ,  y  después  con  las  limosnas  que  hacia ,  colegios  y  obras  pias 
que  habia  fundado ,  y  templos  que  habia  mandado  edificar,  donde 
orasen  por  S.  M.,  y  además  con  las  tardías  y  malas  pagas  en  su 
arzobispado  por  razón  de  ser  necesitados  los  tiempos.  De  todo  ello 
resultaba  que  nunca  se  habia  visto  el  Arzobispo  con,  según  decia, 
40.000  ducados  juntos.  Suplicaba,  pues,  que  para  comprobarla 
verdad  se  nombrasen  rigorosos  contadores ,  y  anadia  que  á  pesar 
de  tanta  escasez  habia  enviado  á  Sevilla  á  preguntar  á  quien  tenía 
cargo  de  su  hacienda  cuánto  podría  ofrecer,  « que  nunca  sería  la 
cantidad  que  él  quisiera,  y  siempre  mucho  menos  de  lo  que  se 
puso  en  plática. » 

Pero  lo  más  curioso  es  la  relación  (1)  de  la  conferencia  que  me- 
dió entre  el  Arzobispo  y  el  Contador  Hernando  de  Ochoa ,  que  ha- 
bía ido  á  llevarle  de  orden  de  la  Princesa  carta  suya ,  y  la  men- 
cionada del  Emperador,  al  lugar  de  San  Martin  de  la  Fuente,  donde 
residía,  próximo  á  Valladolíd.  Como  el  comisionado  se  callase, 
según  orden  que  llevaba,  « ¡qué  buenas  cartas  me  traéis!»  le  dijo 
el  Arzobispo,  y  continuó  dándole  razón  de  su  pobreza,  y  queján- 
dose de  que  no  le  creyesen.  Ya  Hernando  de  Ochoa,  rompiendo  el 
silencio ,  refirió  lo  que  habia  pasado ;  añadió  que  habia  culpa  del 
prelado  en  no  haber  respondido  á  la  Princesa ,  y  le  aconsejó  diese 
los  150.000  ducados,  pues  ya  que  no  los  tuviese  todos,  los  podia 

(1)  De  esta  conversación  dio  cuenta  el  mismo  Hernando  de  Ochoa  al  Em- 
perador en  carta  de  28  de  Mayo  de  1557,  que  copiada  del  original  de  Simancas 
publicó  en  su  Colección  M.  Gachard.  En  la  mismíl  Coleccim  (jorren  impresas 
las  cartas  del  Emperador  y  del  Arzobispo.    •'     '^x'^niiíjq   (p  '^p  ()ip.i<i(.s'»/ 
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negociar  con  hartas  comodidades.  Del  resto  de  la  conferencia  da 
cuenta  en  su  carta  á  Carlos  V  el  implacable  emisario  en  los  si- 
guientes términos  : 

„r«Díjome  (el  Arzobispo  á  Ocboa)  delante  de  un  Sacramento,  que  los  dia- 
blos le  llevasen  si  nunca  tuvo  100.000,  ni  80.000,  ni  60.000,  ni  30.000 
ducados  juntos ,  porque  siempre  habia  gastado  mucho  j  hecho  limosnas, 
y  comprado  en  150.000  ducados  para  dotaciones  y  otras  cosas,  y  que  esto 
era  ansí.  Yo  le  respondí  á  esto:  «Señor,  no  basta  que  vos  digáis  esto  para 
*que  os  crean ,  porque  saben  que  há  diez  años  j  más  que  sois  Arzobispo 
»de  Sevilla ,  j  que ,  después  que  le  tenéis ,  el  año  que  menos  ha  valido 
«vuestro  arzobispado  han  sido  70.000  ducados  arriba.»  Y  él  me  respondió 
que  era  verdad  que  el  arzobispado  le  habia  valido  60.000  ducados  cada 
año.  Y  á  esto  le  dije:  Pues  si  ansí  es,  en  diez  años  son  600.000  duca- 
»dos ,  pues  no  tenéis  tanta  costa ,  que  no  es  notorio  lo  que  gastáis ;  que  á 
«gastar  lO.OOO  ducados  en  vuestra  despensa  y  casa  cada  un  año  es  harto, 
«y  otros  10.000  que  deis  de  limosnas,  son  20.000,  que  en  diez  años  son 
'>200.000  ducados,  y  150.000  ducados  que  decís  habéis  comprado,  son 
)>350.000  ducados;  pues  yo  quiero  echaros,  como  os  echo,  20.000  duca- 
))dos  para  gasto  y  limosna  cada  un  año;  otros  lO.OOO  ducados  más,  que 
»son  30.000,  que  es  imposible  que  los  gastéis,  porque  nunca  disteis  de 
«comer  en  vuesti-a  casa  á  nadie,  ni  habéis  hecho  plato  como  otros  prela- 
»dos  y  caballeros;  y  esto  es  notorio ,  y  lo  sabe  toda  la  corte.  Pues  siendo 
«todo  esto  ansí,  son,  con  las  compras  y  gastos,  echándoos  los  10.000  du- 
«cados  sobrados  cada  un  año,  con  más  los  150.000  ducados  de  las  com- 
»pras,  450.000  ducados:  pues  ¿qué  son  de  los  150.000  ducados  restantes 
«para  cumplir  los  600.000  ducados?» 

A  esto  se  me  embarazó,  y  todavía  me  volvió  á  hacer  grandes  juramen- 
tos en  que  no  tenia  dineros ,  y  que  no  era  bien  apretar  á  los  prelados  de 
aquella  manera ,  ni  era  buen  título  el  dinero  que  de  esto  se  sacase  para  la 
guerra,  y  cómo  podrá  Dios  ayudar  al  Rey,  y  qué  dirían  en  la  cristiandad 

sobre  esto. 

j;'r,:i  "Sii  •■ 

Parece  excusado  añadir  el  resto  de  la  conferencia  en  que  por  una 
y  otra  parte  se  insistió  en  las  mismas  razones.  Todavía  volvió  el 
Emperador  á  escribir  á  D,  Fernando  de  Valdés  encareciéndole  las 
obligaciones  que  á  este  último  le  resultaban  de  ser  antiguo  criado 
suyo  y  de  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  el  reino.  Habia  in- 
formado á  Carlos  V  Ruy  Gómez  de  que  en  el  mismo  momento  en 
que  al  conversar  con  Hernando  de  Ochoa  tanto  se  lamentaba  el 
Arzobispo  de  su  pobreza ,  habian  entrado  en  Valladolid  seis  acé- 
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milas  cargadas  de  dinero  que  de  Sevilla  enviaban  al  Prelado.  A 
estas  aludia  el  Emperador  en  su  carta  « instándole  de  nuevo  al  do- 
nativo.» 

«Lo  podiades  mu j  bien  hacer,  le  escribía  el  Emperador,  sin  usar  del 
espediente  que  el  Contador  Hernando  de  Ochoa  os  dejó,  cuanto  más 
usando  del  j  de  los  otros  que  vos  ballaríades ,  queriendo  y  prevaliéndoos 
de  las  seis  cargas  de  moneda  que  me  escriben  os  han  llegado  á  Valla- 
dolid»  (1). 

Y  después  de  rogar  la  brevedad  terminaba  la  carta  imperial 
amenazando  con  mayor  demostración.  Contestó  el  prelado  pidiendo 
de  nuevo  se  enviara  á  ver  sus  libros  al  contador  más  rigoroso  que 
hubiese  en  la  Corte ,  afirmando  que  las  seis  cargas  de  dineros  no 
contenían  más  de  160.000  rs. ,  suma  inferior  á  sus  gastos  y  limos- 
nas ,  y  dando  por  cierto  que  en  tan  grandes  necesidades  habia  de 
ser  pequeño  el  portillo  que  se  pudiera  tapar  con  su  hacienda.  Con 
la  mira  de  que  estrechase  á  su  hermano  el  Arzobispo  se  habia  dado 
también  encargo  al  licenciado  Salas ,  Oidor  de  la  Chancilleria  de 
Valladolid,  de  que  fuese  á  llevarle  una  de  las  cartas  del  Emperador. 
Por  último ,  al  cabo  de  muchas  súplicas  y  amenazas,  se  logró  que 
prestara  no  la  cantidad  que  le  pidieron,  pero  al  menos  50.000 
ducados;  100.000  dio  el  Obispo  de  Córdoba,  y  sólo  20.000  el 
metropolitano  de  Zaragoza ,  á  quien  se  habia  solicitado  cantidad 
cinco  veces  mayor.  Es  de  suponer  que  en  proporción  acudiesen  al 
Rey  los  demás  diocesanos ,  con  donativos  más  ó  menos  voluntarios, 
y  se  sabe  que  lo  hicieron  también  algunos  de  los  otros  personajes, 
para  quienes  el  Rey  D.  Felipe  habia  escrito  las  sesenta  cartas  con 
que  vino  á  España  Ruy  Gómez;  quien  terminada  su  comisión,  á  30 
de  Julio  de  1557,  pocos  dias  antes  de  la  jornada  de  San  Quintín, 
se  disponía  ya  á  salir  de  Valladolid  de  vuelta  para  Flándes. 


xin. 

Para  nuestro  objeto ,  que  era  dar  breve  noticia  de  los  usos  econó- 
micos de  aquel  tiempo,  y  de  los  arbitrios  á  que  se  recurría  en 
los  casos  más  arduos ,  basta  en  esta  ocasión  con  lo  que  dejamos 
apuntado.  Sólo  habremos  de  añadir  que  para  el  buen  término  de 

(1)    Carta  del  Emperador  al  Arzobispo  d^  Sevilla,  d^  Yuste  4  2  4e  Junio 

(te  1557.    -ji,,  j .. n««ii\»c  1^  xKtiíiyjt-j'níiu  w.iw.y^  <.>\tii%  jíj)  if.  nj  i¡  '■ 
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las  guerras ,  que  aún  se  prolongaron  por  algún  tiempo  después  de 
la  memorable  y  gloriosa  victoria  ya  mencionada ,  fueron  de  gran 
ayuda  aquellos  socorros.  Cabrera  nos  dice  que  Ruy  Gómez  trataba 
de  enviar  un  millón  y  medio  á  Italia,  y  lo  demás  á  Flándes.  De 
correspondencias  y  documentos  publicados  en  estos  últimos  tiempos 
resulta  que  además  de  medio  millón  de  ducados  que  la  Princesa 
Gobernadora  babia  enviado  al  Rey  su  hermano  á  principios  del  año 
1557,  le  fueron  además  remitidas  sumas  considerables  después  de 
la  llegada  del  Conde  de  Melito  (1). 

En  Junio  salió  con  socorros  de  gente  y  dinero  D.  Antonio  de 
Velasco.  En  Julio  sabemos  que  le  fueron  proporcionados  550.000 
ducados  al  Duque  de  Alba  de  los  800.000  que  desde  Italia  pedia. 
El  mismo  Ruy  Gómez  hubo  de  llevar  consigo  sumas  de  importan- 
cia. En  Febrero  de  1558  se  disponía  ya  para  tomar  el  rumbo  de 
Flándes  la  escuadra  de  Pedro  Menendez,  que  debia  conducir  800.000 
ducados  destinados  para  la  paga  de  los  alemanes  aventureros,  y 
como  ocurriesen  tropiezos  y  dilaciones,  le  fueron  enviados  al  Rey 
de  ellos  200.000  en  pólizas,  que  con  algún  trabajo  dieron  los  mer- 
caderes ,  porque  según  dicen  los  documentos ,  «  andaban  muy  reca- 
tados y  escandalizados  por  lo  que  con  ellos  se  habia  hecho.»  Otra 
igual  cantidad  llevó  el  mismo  Pedro  Menendez  en  cuatro  zabras,  á 
cuya  velocidad  se  estimó  oportuno  fiar  la  urgencia  del  socorro.  A 
los  600.000  ducados  restantes  se  hubo  de  añadir  otras  sumas  que  de 
Sevilla  fueron  conducidas  á  Laredo ,  y  de  allí  en  la  armada  á  Flán- 
des. Estas  cantidades  de  que  hay  noticia  y  otras  más  que  es  proba- 
ble se  enviaran ,  parecen  hoy  reducidas  y  mezquinas ;  pero  toman 
mayor  bulto  si  se  las  compara  con  la  escasez  de  los  tiempos.  De  to- 
dos modos  fué  de  sentir  la  tardanza.  «De  Flándes  tengo  cartas ,  es- 
»cribia  el  célebre  D.  Luis  Avila  y  Zúñiga,  de  cuan  á  tiempo  Ho- 
lgaron los  dineros  de  acá ,  y  entre  ellos  me  escribe  D.  Antonio  de 
»Toledo  cuan  pocas  horas  antes  que  llegasen  estaban  con  grandisi- 
))ma  congoja ;  por  verse  con  mucha  gente  á  cuestas ,  y  poco  reme- 
»dio  para  aquella  pesadumbre.»  En  otra  carta  posterior  escribía  el 
mismo  Comendador  Mayor  de  Castilla,  hablando  de  los  socorros 
enviados  en  1558.  «Pluguiese  á  Dios  que  el  Rey  se  hallara  con  ellos 
»el  año  pasado,  que  Calés  estuviera  libre,  y  París  hecho  carbón.» 
Pero  de  todas  suertes  hubieron  de  parecer  cortos  en  Flándes  según 

(1)    No  habia  costado  poco  aprestar  la  armada  con  que  salió  de  Laredo 
Carbajal  en  31  de  Mayo  después  de  varias  dilaciones  y  contratiempos. 
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lo  grandes  que  eran  las  necesidades  después  de  tantas  guerras, 
como  consta  de  la  instrucción  que  dio  Felipe  II  en  5  de  Junio  de  1558 
al  ya  citado  Arzobispo  de  Toledo ,  Fray  Bartolomé  de  Carranza: 
«Pensando  que  tuviera  recaudo  para  juntar  el  ejército,  y  salir  en 
»campaña  y  sostenerle ,  me  ha  venido  á  faltar ,  y  á  tal  punto  que 
»quedo  con  harta  pena  y  cuidado ,  por  que  no  sé  como  lo  podré 
»hacer,»  Si  se  para  la  consideración  en  las  empresas  que  por  aquel 
tiempo  llevaron  á  cabo  los  Españoles ,  no  se  puede  menos  de  pensar 
cuánto  mayor  habria  sido  el  fruto  de  sus  victorias  si  al  esforzado 
ánimo  de  Capitanes  y  soldados  correspondiera  la  extensión  y  opor- 
tunidad de  los  recursos ! 

Claro  es  que  no  hemos  tratado  de  presentar  á  la  imitación  de 
hacendistas  presentes  ó  futuros  el  ejemplo  de  los  singulares  arbi- 
trios á  que  hubo  necesidad  de  acudir  en  aquel  trance.  No  de  otra 
suerte  fué  posible  allegar  los  recursos  que  tan  apurada  coyuntura 
reclamaba ,  y  en  su  favor  sólo  puede  alegarse  que  sirvieron  para 
dar  sus  pagas  á  los  gloriosos  vencedores  de  San  Quintin.  Hemos 
visto  cuan  flojos  estaban  por  aquellos  dias  en  España  los  vínculos 
de  la  gobernación ;  pero  á  pesar  de  cierto  desorden  social ,  aún  se 
nota  en  la  misma  diversidad  de  pasiones ,  miras ,  intereses  y  pare- 
ceres que  el  corazón  late  y  la  sangre  circula.  «Si  algún  remedio 
»puedo  tener  para  lo  de  adelante,  decia  Felipe  II  en  su  citada  ins- 
»truccion  al  Arzobispo  Carranza ,  es  asentar  y  dar  orden  en  lo  de 
»la  Hacienda  con  brevedad ,  por  tales  medios  que  no  los  pueden  ni 
»deben  tractar  sino  yo  mismo  y  en  mi  presencia. »  Aludiendo  á  estas 
mismas  circunstancias  un  historiador,  á  quien  repetidas  veces  hemos 
mencionado,  escribía  con  su  acostumbrada  concisión.  «El  estado 
»invocaba  su  dueño.»  A  la  vuelta  de  este  dueño  todo  cambiará  de 
aspecto.  Recobrará  la  autoridad  el  perdido  respeto;  refrenada  la 
resistencia,  aunados  ó  comprimidos  los  elementos  discordes,  será 
presurosa  é  ilimitada  la  obediencia.  Crecerán  los  recursos  del  ex- 
hausto erario,  pero  con  paso  más  rápido  irán  aumentando  las 
atenciones ,  y  sucediéndose  unas  á  otras  las  empresas.  Aún  quedan 
dias  de  gloria  á  la  Monarquía ,  que  en  cuanto  á  variedad  y  ex- 
tensión de  dominios  va  á  alcanzar  su  mayor  auge.  Pero  desde 
aquellas  cumbres  fácil  es  divisar  sombríos  horizontes  y  no  lejanos 
abismos. 

A.  Llórente. 
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Los  dialectos  que  fueron  un  dia  lenguas,  los  idiomas  locales  que, 
trascurridos  sus  dias  de  gloria ,  cayeron  en  el  desprecio  ó  en  el 
olvido,  son  al  presente  objeto  de  un  doble  estudio,  científico  y 
poético.  El  primero  recoge,  compara,  deduce:  como  ejemplares 
zoológicos  guardados  en  los  estantes  de  un  museo ,  coloca  fríamente 
en  comparticiones  lógicas  y  gramaticales  cuantos  elementos  lin- 
güísticos llegan  á  sus  manos,  y  como  tan  sólo  apetece  saber  y 
examinar ,  nada  siente ,  nada  deplora ,  ni  siquiera  la  desaparición 
del  objeto  de  sus  investigaciones ,  con  tal  que  baya  logrado  sacar 
una  copia  exacta  y  minuciosa. 

Muy  opuesto  es  el  espíritu  que  anima  el  estudio  poético  de  los 
mismos  idiomas.  Su  principio  es  el  sentimiento ;  su  móvil  el  amor 
á  los  recuerdos  históricos,  el  apego  á  anejas  costumbres,  que  aquí 
bastardeadas ,  allí  modificadas  ó  destruidas ,  parecen  destinadas  á 
morir  en  tiempos  no  muy  lejanos.  Esta  tenaz  afición  se  convierte 
en  protesta  de  unos  pocos  contra  el  afán  de  mudanza  que  doquiera 
se  percibe  y  que  no  favorecen  menos  variadas  causas  del  orden 
moral ,  entre  las  cuales  no  es  por  cierto  menor  el  común  afán  de 
alistarse  en  las  filas  del  buen  tono,  que  las  multiplicadas  inven- 
ciones de  la  ciencia  mecánica. 

Aquellas  costumbres ,  cuyo  único  amparo  es  la  tradición ,  mal 
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defendidas  por  los  mismos  que  poco  há  las  custodiaban ,  han  su- 
frido embestidas  más  recias  cuando  hablan  pasado  á  ser  de  todo 
punto  inofensivas ,  ó  á  lo  menos  cuando  á  efecto  de  incesantes  y 
benéficas  influencias ,  se  iban  desprendiendo  de  los  últimos  restos 
de  injusticia  y  violencia.  Porque  no  se  trata  ya  de  corregir ,  de 
modificar  ó  de  conciliar,  sino  que  se  aspira  á  un  cambio  completo; 
y  el  impulso  dominante  ofrece,  además  del  aliciente  de  la  novedad, 
seducciones  inmediatas  ó  ilimitadas  promesas.  En  pos  de  los  ade- 
lantos reales  que  lleva  consigo ,  asegura  que  ha  de  venir  el  ade- 
lanto por  antonomasia ,  la  perfección  ideal ,  la  felicidad  absoluta; 
y  no  satisfecha  con  añadir  una  nueva  y  mejor  edad  histórica  á  los 
periodos  precedentes ,  trata  de  romper  con  la  historia ,  sustituyén- 
dola por  un  mundo  nuevo  y  por  un  hombre  nuevo  también ,  que 
no  será  de  seguro  el  hombre  enfermo  y  limitado  que  conocemos. 
Sean  cuales  fuesen  las  ventajas  positivas  que  han  de  consolar  á 
nuestros  sucesores  de  la  pérdida  de  tan  crecidas  esperanzas,  lo 
cierto  es  que  en  el  cambio  se  van  perdiendo  prendas  de  mucho  va- 
lor y  de  difícil  reemplazo.  El  amor  al  propio  estado,  la  sobriedad 
y  sencillez  de  costumbres,  los  hábitos  de  familia  y  hospitalidad, 
los  vínculos  de  benevolencia  entre  las  clases ,  no  son  en  verdad 
para  despreciados ,  y  debemos  convenir  en  que  no  florecen  desme- 
didamente en  nuestros  dias.  Diríase  también  que  á  medida  que  se 
perfeccionan  muchas  formas  sociales ,  menguan  las  dotes  morales 
en  la  generalidad  de  los  individuos.  Subsiste,  es  verdad,  una 
fuente  de  vida  que  remoza  y  reanima  de  continuo  virtudes  olvida- 
das ó  marchitas ,  pero  siempre  es  muy  de  lamentar  que  desaparezca 
lo  bueno  que  existe ,  lo  bueno  que  se  ha  convertido  en  tradición  y 
en  hábito. 

Bajando  á  un  terreno  más  humilde,  y  ateniéndonos  al  punto  de 
vista  estético,  propio  de  nuestro  asunto ,  es  á  todas  luces  evidente 
que  en  lo  tocante  á  belleza  y  poesía  se  pierde  mucho ,  que  lo  que 
se  pierde  es  irreparable ,  y  que  los  pocos  arriba  mencionados ,  es 
decir ,  los  poetas  de  profesión  ó  de  sentimiento ,  tienen  razón  de 
sobra  para  llorarlo.  Desaparecen  los  grandiosos  ó  elegantes  monu- 
mentos de  los  tiempos  pasados  (abandonados  á  veces  y  aun  des- 
truidos por  los  mismos  que  debieran  mirarlos  como  su  mejor  título); 
desaparecen  las  costumbres  locales ,  cuanto  conserva  una  fisonomía 
especial,  todo  lo  nativo  é  ingenuo,  todo  fresco  y  variado  matiz; 
cuanto  llevaba  un  sello  de  duración  y  consistencia ,  y  hasta  se  diría 
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que  la  tierra  natal ,  tal  como  acostumbrábamos  á  conocerla  y  á 
amarla ,  está  á  punto  de  huir  de  nuestra  vista.  Mas  no ;  no  ha  de 
desaparecer  todo :  alguna  flor  ha  de  quedar  que  se  escape  al  filo  de 
-los  nuevos  inventos ,  algún  oscuro  recodo  olvidado  por  el  nivelador 
espíritu  matemático  y  por  las  caprichosas  veleidades  innovadoras: 
algún  acento  se  oirá  que  no  por  ser  más  débil ,  quede  para  todos 
desapercibido.  La  isla  encantada  de  los  tiempos  antiguos ,  aunque 
más  y  más  envuelta  en  las  tinieblas  de  lo  pasado ,  nos  mostrará  to- 
davía alguno  de  sus  contornos,  y  nos  enviará ,  siquiera  sea  amor*- 
tiguado,  el  perfume  de  sus  plantas. 

Los  trajes  y  los  idiomas  locales ,  signo  exterior  y  visible  de  lo 
pasado,  han  debido  recibir  los  mayores  embates.  Mas  si  en  muchos 
puntos  el  taller  de  modas  ha  triunfado  á  poca  costa  de  los  prime- 
ros ,  la  escuela  primaria  no  ha  logrado  todavía  acabar  con  los  se- 
gundos. Sistemáticamente  y  por  antiguos  enemigos  atacadas ,  las 
lenguas  se  hallan  dotadas  de  increíble  resistencia.  Sin  remontar- 
nos á  las  épocas  primitivas  que,  pese  ala  incomparable  unificación 
romana ,  nos  han  legado  el  vascuence  guarecido  en  recinto  inex- 
pugnable ,  y  el  céltico  refugiado  en  olvidadas  riberas ;  más  tarde 
vascuence  y  céltico  se  han  defendido  de  las  nuevas  lenguas  na- 
cionales que  tampoco  han  sido  poderosas  á  arrancar  de  cuajo  los 
demás  retoños  de  la  lengua  latina.  El  habla  de  los  gallegos  que, 
después  de  haber  brillado  como  instrumento  de  la  poesía  de  la  Cor- 
te ,  fué  la  más  humilde  y  motejada ,  no  ha  degenerado  en  tal  ma- 
nera, que  nó  haya  podido  ser  cultivada  en  los  últimos  tiempos.  El 
habla  que  mereció  mayor  respeto  como  recuerdo  de  la  Monarquía 
de  los  Pelayos  y  de  los  primeros  Alfonsos ,  ha  conservado  siempre 
fieles  amadores  entre  los  naturales.  La  lengua  catalana  ha  mante- 
nido su  existencia  literaria  (y  por  largo  tiempo  la  política)  á  pesar 
de  las  creces  de  su  bellísima  hermana,  que  ya  en  1484  brilló  en 
las  divisas  de  nuestros  nobles ,  y  que  algunas  décadas  más  tarde 
sujetó  un  poeta  barcelonés  á  nuevas  formas  métricas ,  habilitán- 
dola para  figurar  en  la  moderna  poesía  clásica.  Por  fin,  los  dialeo- 
tos  más  emparentados  con  la  lengua  catalana ,  las  variedades  trans^ 
pirenaicas  de  la  lengua  de  oc ,  después  de  siete  siglos  de  su  derrota 
en  los  campos  de  batalla ,  después  de  postergados  á  la  francesa  por 
su  Rey  trovador,  Renato  de  Anjou ,  viven  todavía  y  se  rejuvenecen 
para  producir  una  nueva  literatura.  No  es  esto  negar  que  las  len- 
guas dominantes  hayan  ido  ganando  terreno,  que  la  muerte  de  las 
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provinciales  haya  sido  presagiada ,  no  tan  sólo  por  ciegos  adversa- 
rios, sino  también  por  los  que  las  han  mirado  con  alguna  benevo- 
lencia; pero  si  que  su  muerte  sea  tan  segura  ó  tan  próxima  como 
muchos  se  figuran.  Fuera  de  las  anteriores  consideraciones  histó- 
ricas ,  se  afianza  nuestra  opinión  á  las  fuertes  y  hondas  raices  po- 
pulares que  ligan  al  suelo  aquellas  lenguas :  vinculo  de  mayor  im- 
portancia que  los  renacimientos  modernos ,  las  cuales  por  otra  parte 
demuestran  el  amor  conservado  por  las  clases  cultas  al  habla  de 
los  mayores  y  la  sirven  de  escudo  contra  el  desden  y  la  indiferen- 
cia. Y  además,  ¿quien  lee  en  lo  futuro?  No  se  creerá  que  nos  refe- 
rimos á  proyectos  imaginariamente  atribuidos  más  bien  que  des- 
atentadamente formados:  que  los  bretones  y  galeses,  por  ejemplo, 
hayan  de  secar  el  brazo  del  Océano  que  los  separa ,  como  en  testi- 
monio de  su  antigua  dispersión ,  ó  que  los  catalanes  y  los  habi- 
tantes de  aquende  el  Loira  allanen  los  Pirineos  que  ya  en  otro  tiem- 
po se  opusieron  á  que  formasen  un  solo  pueblo ;  mas  sin  añojar  lazos 
indisolubles,  sin  menoscabo  de  las  lenguas  nacionales,  cada  vez 
más  conocidas  y  mejor  cultivadas,  no  es  imposible  que ,  recobrando 
mayor  vida  los  antiguos  centros  de  poder  y  de  cultura ,  la  adquie- 
ran también  asegurada  y  duradera  las  lenguas  de  que  ellos  se  en- 
vanecen. 

Astal  sara,  Moussu,  d'aquelo  ensourcillayro, 

D'aquelo  lengo  muzicayro 
Nostro  segundo  may  :  de  sabers  francimans 
La  coundannou  á  mort  dezunpey  les  cens  ans ; 
Tapia  biou  saquela  ;  tagla  sous  mots  brounzinon 
•    Ches  ela,  las  sazons  passon,  sonon,  tindinon 
El  cent-milo-miles  enquero  y  passaran 

Sounnaran  et  tindinaran  (1). 

Más  de  trescientos  años ,  en  efecto ,  han  trascurrido  desde  que 
no  sólo  en  el  habla  común ,  sino  también  en  lo  escrito  ,  la  antigua 
lengua  de  los  trovadores  se  mezcló  convertida  en  diversos  patois  ó 
dialectos.  Desde  entonces  llevó  una  vida  circunscrita  á  su  territorio. 

(1)  Así  sucederá ,  señor,  con  esta  encantadora, — con  esta  lengua  musical — 
nuestra  segunda  madre :  sabios  franchutes — la  condena  á  muerte  desde  hace 
ya  trescientos  años— y  sin  embargo  vive— sin  embargo  sus  palabras  resuenan; 
en  ella  las  estaciones  pasan ,  suenan ,  vibran ;  y  cien  mil  millares  pasarán  to- 
davía ,  sonarán  y  vibrarán  ( Jasmin). 

TOMO  I.  25 
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entre  vulgar  y  literaria ,  produciendo  las  más  veces  obras ,  ya  de 
interés  puramente  local ,  ya  remedo  de  otras  literaturas.  No  habla- 
mos de  la  verdadera  poesía  popular  no  escrita,  que,  allí  como  en 
otros  países ,  se  ha  perpetuado  latente  y  desconocida ,  sino  de  las 
obras  dadas  á  la  publicidad  é  indebidamente  calificadas  de  popula- 
res ,  tales  como  amaneradas  poesías  bucólicas ,  parodias  grotescas 
de  narraciones  épicas,  prosaicas  y  triviales  descripciones  de  costum- 
bres, con  todo  lo  cual  alternan  páginas  notables  por  lo  elocuentes 
ó  por  lo  armoniosas ,  acertadas  traducciones  de  obras  clásicas ;  fe- 
lices inspiraciones  cómicas  y  villancicos  de  Noche-Buena ,  que  cor- 
responden á  buenos  y  poéticos  sentimientos,  y  se  distinguen  por 
cierta  ingenuidad  relativa.  Esta  vida ,  más  ó  menos  brillante ,  era 
de  todo  punto  natural :  este  periodo  de  decrepitud  continuaba  una 
existencia  que  habia  sido  más  lozana.  Pudiera  compararse  á  la  ori- 
ginalidad extravagante  y  bastardeada  que  aún  se  descubre  en  las 
concepciones  culteranas  y  barrocas ,  especie  de  protesta  contraía 
imitación  clásica  que  sigue  obrando  en  ellas ,  si  bien  por  modo  in- 
esperado. 

Los  primeros  indicios  de  corrupción  lingüística  se  notan  ya  en 
algún  escrito  del  siglo  XIV  (como  en  los  alejandrinos  de  Rascas 
que  á  él  se  atribuyen )  y  no  escasean  en  varias  poesías  del  siguien- 
te ,  premiadas  por  el  Consistorio  de  Tolosa.  Con  respecto  á  la  inti- 
tulada La  Bertat,  forjada  acaso  para  acreditar  la  existencia  de 
Clemencia  Isaura,  y  que  se  supone  contemporánea  de  Duglesquin, 
no  vacilamos  en  afirmar  que  es  mucho  más  moderna ,  mientras  al- 
gún antiguo  fragmento  tradicional,  que  también  se  cita,  ha  moder- 
nizado su  lenguaje ,  pasando  de  boca  en  boca. 

El  más  antiguo  escrito  declaradamente  patois  que  hemos  leído, 
son  algunas  líneas  escritas  en  Limoges  en  1508.  El  Poitu,  cuna 
del  primer  trovador  conocido ,  pero  de  lenguaje  ya  excepcional  en 
tiempo  de  los  trovadores ,  poseía  hacia  la  mitad  del  siglo  XVI  una 
colección  de  poesías  en  el  dialecto  del  país  con  el  título  de  Oente 
Poitevinerie.  Al  terminar  el  mismo  siglo ,  el  poeta  marsellés  Be- 
laud  de  la  Bellaudiere  publicó  sus  Ohros  et  umos  profetízalos. 

A  principios  del  XVII ,  Brueys  imprimió  en  Aix  su  Jardín  deys 
musos  prouvensales  ( donde  insertó  la  colección  de  proverbios  antes 
ya  publicada  con  el  título  de  la  Bugado prowDensalo);  y  Goudouli, 
que  es  el  poeta  más  famoso  de  esta  época  intermedia  ,  comparable 
por  ciertos  títulos  á  nuestro  celebrado  Rector  de  Vallfogona ,  ilus- 
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tro  el  dialecto  tolosano ,  del  cual  supo  sacar  mucho  partido ,  ya  en 
serias  y  alg-o  declamatorias  poesías ,  ya  en  remilgadas  pastorales, 
ya  en  obras  más  vivas  y  ligeras.  Imitáronle  Michel  de  Nimes  y 
Lesag-e  de  Montpeller.  El  Delfinado  produjo  varias  poesías  y  una 
trag-i-comedia ;  el  Poitu  una  comedia  y  poesías  edificantes  en  for- 
ma de  églogas ;  Alvernia  tuvo  á  Pastourel ;  Agen  á  Courtet  de 
Prades  etc. 

El  siglo  pasado  continuó  la  misma  tradición ,  que  le  valió  tres 
autores  notables.  Despounens,  poeta  de  Bearne,  cuyas  poesías  se 
distinguen  á  veces  por  un  acento  francamente  popular,  y  se  con- 
sideran ahora  como  cantos  nacionales  de  aquella  región ;  Savoly, 
autor  de  letra  y  música  de  notables  villancicos ,  reimpresos  en 
distintas  épocas ,  y  que  no  han  influido  poco  en  las  composiciones 
del  mismo  género  de  los  nuevos  poetas  provenzales,  y  el  autor,  al 
parecer  anónimo,  del  Miral  Moundi  (el  espejo  tolosano),  obra  di- 
dáctica de  mucho  empeño  y  labor,  y  por  ventura  la  más  estimada 
que  antes  de  nuestra  época  poseían  los  dialectos  galo-meridionales. 
El  poeta,  conforme  nos  advierte,  se  propuso  regenerar  su  idioma, 
pidiendo  ayuda  á  las  lenguas  sabias,  al  vecino  gascón  y  al  dialecto 
catalán,  que  seguía  siendo  más  cultivado.  Así  dice  comparando 
con  el  francés  su  moundi  ó  tolosano: 

Le  Moundi  plus  alerto,  amb'el  coumpai  Gascón 
Paño  por  tout  ount  pot  90  que  trobo  de  bon , 
Dins  l'affrountat  Latí,  dins  la  beriado  grequo, 
Al  calel  catalán  fara  brulla  la  mequo. 

Esta  obra ,  que  al  parecer  debió  alentar  á  los  amadores  de  los 
antiguos  dialectos ,  no  fué  bastante  á  producir  una  nueva  época 
literaria ,  si  bien  á  últimos  del  mismo  siglo  y  principios  del  pre- 
sente se  notan,  además  de  los  primeros  trabajos  de  ciencia  lingüís- 
tica ,  muchas  poesías  inspiradas  por  los  acontecimientos  políticos: 
una  de  ellas ,  obra  real  ó  supuesta  de  discreta  aldeana  del  Lemo- 
sin ,  llamó  la  atención  de  Bonaparte ,  que  mandó  imprimirla  en 
una  publicación  oficial. 

Hasta  en  una  época  más  cercana  no  se  ha  efectuado  en  los  dia- 
lectos galo-meridionales  aquel  último  renacimiento,  desde  el  cual, 
mal  satisfecha  con  reflejar  modestamente  otras  más  famosas  litera- 
turas ,  y  con  pasar  plaza  de  distracción  ó  de  capricho ,  de  ensayo 
excepcional  y  vergonzante,  ha  pretendido  formar  una  escuela, 
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presentarse  rejuvenecida  y  adornada  de  antiguas  y  nuevas  gracias, 
y  beber  en  las  escondidas  fuentes  de  la  naturaleza  (1).  Difícil  es  se- 
ñalar el  momento  en  que  comienza  la  nueva  era,  y  en  el  mismo  poe- 
ta que  la  inauguró  se  echa  de  ver  una  transición ,  ó  más  bien  la 
conjunción  de  los  dos  períodos.  Jasmin,  el  famoso  peluquero  de 
Agen  (2) ,  aunque  mostró  desde  luego  dotes  poco  comunes ,  se  dio 
á  conocer  en  1825  con  el  CTidlwari  (la  cencerrada),  poesía  heróico- 
cómica,  á  la  manera  del  facistol  de  Boileau  que,  si  bien  en  sentido 
inverso,  recordaba  las  antiguas  travesties  ó  parodias  de  poemas 
serios.  En. sus  demás  poesías,  inclusos  Mows  souvenirs  (mis  re- 
cuerdos) ,  publicados  en  1832,  no  blasonaba  Jasmin  de  poeta  con- 
templativo y  melancólico ,  enamorado  de  antiguos  recuerdos ,  y 
restaurador  á  todo  trance  de  una  antigua  poesía ,  sino  que  aspira- 
ba t?in  sólo  á  escribir  obras  de  ideas  francesas  con  lenguaje  de  su 
país,  y  no  se  desdeñaba  de  imitar  al  decantado  poeta  chansonnier 
político  de  su  nación.  Distinguían  especialmente  al  poeta  agenes 
un  ingenio  vivo  y  agudo ,  el  talento  de  estilo  y  algunos  rasgos  de 
sentimiento  natural.  Sólo  más  tarde ,  cuando  su  nombradía  hubo 
traspasado  los  límites  del  dialecto  gascón ,  cuando  sus  dotes  de 
poeta,  á  la  vez  que  de  público  recitador,  le  valieron  los  elogios  en 
parte  justos,  en  parte  hiperbólicos  de  la  prensa  parisiense,  echó 
sus  cuentas,  y  trató  de  rechazar  el  yugo  de  la  imitación  y  depurar 
su  habla  de  resabios  franceses.  Compuso  entonces  sus  dos  princi- 
pales obras ,  que  tales  son  los  dos  poemas  narrativos :  L'abouglo 
(La  ciega,  1835)  y  Frangouneto  (Francisquita,  1840).  En  el  pri- 
mero pinta  á  una  ciega  desdeñada  por  su  antiguo  novio,  que  mue- 
re de  pesadumbre  al  presenciar  las  bodas  de  su  ofensor ,  y  en  el 
segundo ,  una  coqueta  de  aldea ,  festejada  á  la  vez  por  un  soldado 
y  un  labriego  que ,  acusada  de  hugonota  y  de  poseída ,  siente  el 

(1)  Para  esta  indicación  de  las  principales  obras  de  antiguos  poetas  galo- 
meridionales,  nos  hemos  servido  de  las  antologías  de  Schakemburg  (Idiomes 
populaires  de  FranceJ  y  de  Mary-Lafont;  puede  consultarse,  además,  el  catá- 
logo bibliográfico  de  Noulet.  Los  Sres.  Roumanille  y  Mistral  publican  actual- 
mente las  obras  de  sus  predecesores  neo-pro  vénzales,  como  el  Abate  Fabre, 
Jacinto  Morel  etc.  Una  publicación  análoga  se  propone  también  el  Sr.  Rouard, 
Bibliotecario  de  Aix. 

(2)  No  es  Jasmin  el  único  poeta  de  aquellos  países ,  que  haya  continuado 
ejerciendo  su  oficio  ;  bastante  celebridad  ha  adqviirido  el  nombre  de  Reboul, 
panadero  de  Aix,  cuyas  poesías  francesas  se  distinguen  por  la  no  desmentida 
elevación  de  sus  inspiraciones. 
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peso  de  la  desgracia ;  se  arrepiente  de  sus  devaneos ,  y  es  salvada 
por  el  ya  generoso  soldado ,  antes  instigador  de  la  calumnia ,  y 
que  ahora  se  goza  viéndola  feliz  y  enlazada  con  su  rival  pre- 
ferido. 

Una  narración  familiar  y  expresiva ;  una  ausencia ,  á  lo  menos 
aparente ,  de  toda  pretensión ;  algunos  toques  enérgicos  dados  en 
lugar  oportuno ,  y  con  mano  experta  recomiendan  estas  narracio- 
nes poéticas.  Véase  para  muestra  un  paso  de  la  FranQouneto  en 
que  aconseja  y  alienta  á  la  desgraciada  heroína  su  anciana  abuela, 
que  la  despierta  de  un  terrible  ensueño : 

«Niña,  responde;  ¿qué  tienes?  ¿Con  qué  soñabas? — ¡Pobrecita! 
Era  de  noche ,  hombres  de  brutal  aspecto — pegaban  fuego  á  nues- 
tra morada.  Tú  gritabas,  te  afanabas — para  salvarme,  pero  sin 
lograrlo ,  — y  se  mofaban  de  las  dos. — Querida  mia,  ¡  cuánto  he  su- 
frido! ¡Oh!  no  nos  dejes; — ven,  ven,  acércate,  deseo  abrazarte.» — 
Y  la  mujer ,  llena  de  canas ,  entre  sus  brazos  enflaquecidos, — tiene 
largo  tiempo,  con  gran  ternura, — á  la  niña  de  rubio  cabello,  que 
le  sonrie, — la  besa  y  la  acaricia; — en  fin,  después  de  mil  y  mil 
besos, — la  vieja  le  dice  con  expresión  amistosa:  —  Mira,  mañana 
es  Pascua,  vé  á  oir  misa; — ora  más  de  lo  que  hacias; — toma  pan 
bendito;  persígnate ,  y  está  segura — que  Dios  te  devolverá  la  di- 
cha de  que  gozabas,— daré  muestras  en  tu  figura, — que  no  te  ha 
borrado  del  número  de  los  suyos.» — Entonces,  de  la  vieja  el  as- 
pecto afligido  —irradió  de  tal  modo  de  esperanza, — que,  colgada 
á  su  cuello  la  niña,  prometió  obedecerla, — y  el  silencio  volvió  á 
reinar  en  la  azul  casita  ( 1 ) . 

Hacia  la  misma  época  en  que  Jasmin  componía  ó  publicaba  su 
Ahouglo,  no  ya  en  los  países  de  dialecto  gascón,  sino  en  los  que 
conservan  el  nombre  más  famoso  que  recibió  en  otros  días  la  lengua 
de  oc  el  joven  poeta  J.  Roumanille,  hijo  de  un  jardinero  de  San 
Remigio  ,  proyectaba  la  restauración  de  la  lengua  y  de  la  poesía 
de  su  comarca.  Hé  aquí,  según  narra  un  crítico  famoso,  el  hecho 
interesante  á  que  se  debe  el  origen  de  este  reciente  empleo  del 

(1)    Menino,  respounne;  q'abios?  que  saounejabes? 
—a  Paouroto!  fazio  ney,  d'liommes  al  toun  brutal 
Metron  lou  fét  a  nostre  oustal. 
Tu  sesclaves,  te  fatigábes 
Per  me  saouba ,  jamay  poudros, 
Et  nos  bourlaben  tontos  dios,  etc. 
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moderno  dialecto  provenzal :  «Compuso  el  hijo  del  jardinero  algu- 
nos versos  dedicados  á  su  madre.  Recitóselos  una  noche  en  las 
horas  de  descanso,  pero  no  tardó  en  reconocer  que  la  pobre  anciana 
habia  olvidado  el  poco  francés  que  en  la  escuela  aprendiera.  Al 
notar  el  humilde  y  meditativo  cantor  que  estos  versos ,  inspirados 
por  su  madre ,  estaban  escritos  en  una  lengua  extraña  para  ella, 
pensó  con  tristeza  que  se  hallaba  también  privada  de  los  goces  de 
espíritu  que  á  él  tanto  le  deleitaban ,  y  que  terminado  el  trabajo 
de  cada  dia,  le  era  negado  oir  nobles  pensamientos  expresados  en 
una  forma  melodiosa  (1).»  Desde  aquel  dia  se  preparó  Roumanille 
para  hacer  partícipes  á  los  artesanos  y  labriegos  provenzales  de 
una  poesía  escrita  en  su  propia  lengua ,  que  retratase  sus  costum- 
bres, se  acomodase  á  sus  alcances  y  le  sirviese  de  provecho  y  de 
recreo.  En  1847  coleccionó  sus  primeros  y  felices  ensayos  con  el 
título  de  Li  Margarideto  (del  nombre  de  las  flores  así  llamadas). 
A  poco ,  durante  los  trastornos  de  la  revolución  de  Febrero,  se  ofre- 
ció al  honrado  librero  de  Aviñon ,  que  tal  es  la  profesión  de  Rou- 
manille, nueva  ocasión  de  ejercer  su  enseñanza  popular,  y  dio  útiles 
lecciones  en  folletos  políticos ,  escritos  con  viveza  y  vena  cómica. 
Agrupáronse  luego  á  su  alrededor  varios  discípulos  que  tomaron 
parte  en  la  colección  Li  Prouvensalo ,  publicada  en  1852,  y  en  que 
figuran  los  nombres  de  personas  de  diversa  condición ,  sin  excep- 
tuar las  más  caracterizadas.  Habia  entre  ellas  algunos  poetas  cultos 
que  contribuyeron  por  su  parte  á  que  la  nueva  poesía  no  caye- 
se en  el  prosaísmo ,  achaque  á  que  propenden  las  literaturas  in- 
tencionalmente  populares  y  exageradamente  idiomísticas.  Diéronse 
también  á  conocer  dos  poetas  de  tanto  mérito  como  T.  Aubanel  y 
J.  Mistral,  en  quienes  se  notó  desde  luego  una  tendencia  más 
poética  y  más  artísticas  aspiraciones.  Ganaron  estos,  al  lado  del 
autor  de  Li  Margarideto ,  puestos  de  caudillos  de  la  escuela,  cuyos 
individuos  todos  se  hallan  enlazados  por  el  entusiasmo  que  su  obra 
común  les  inspira,  por  inalterable  amistad  y  por  un  respeto  no 
desmentido  hacia  el  que  dio  los  primeros  pasos. 

Moralizador  y  religioso  (y  más  positivamente  religioso,  según 
las  muestras ,  de  lo  que  da  á  entender  el  antes  mencionado  crítico) 
es  el  espíritu  de  las  composiciones  de  Roumanille.  Pinta,  por  ejem- 

(1)  Artículo  de  Saint  Rene  Tuillandier  en  la  Revista  de  Ambos  Mundos^ 
del  cual  tomamos  algunas  otras  noticias., 
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pío,  al  amigable  Serajin  de  la  Caridad,  de  tan  linda  sonrisa  y  de 
tan  dulces  miradas; 

Serafín  amistous 
Qu'as  un  tan  pouli  rire  é  de  co  d'ui  tan  dous^ 

encarece  en  términos  algo  exagerados  el  carino  del  ángel  guar- 
dador de  las  cunas  de  los  niños  y  hace  dialogar  á  otros  dos  ángeles 
que  lloran  arrodillados  al  pié  del  pesebre  del  Niño  Dios.  En  otras 
poesías ,  A  Nostro  Damo  de  la  Gardi,  A  Nostro  Damo  d' Áfrico, 
La  Santa  Crous,  Madaleno,  así  como  en  los  Nowcés  (villancicos) 
ha  expresado  también  dulces  y  piadosos  sentimientos,  mientras  en 
la  Briscarlo  (La  Curruca)  y  en  la  Crous  de  l'enfan  Jeuse  se  ha 
aprovechado  de  poéticas  tradiciones,  y  en  la  Testo  de  Mort  ha  dado 
una  lección  severa.  Ha  compuesto  también  cuentos,  apólogos:  En 
Se  nefasian  un  avoucá!  (Si  lo  hiciésemos  abogado!) ,  y  en  Lafau 
marida  (Es  preciso  casarla)  ha  censurado  el  empeño,  á  menudo  fa- 
tal, de  hacer  á  los  hijos  de  condición  superior  á  la  de  sus  padres  (1). 
En  la  Part  de  Dieii  muestra  á  un  labriego  descubridor  de  un  te- 
soro, que  se  da  á  una  vida  ociosa  y  disipadora,  y  quedara  al  fin  su- 
mido en  la  miseria  si  su  mujer  no  hubiese  guardado  \m^  parte  del 
hallazgo.  En  un  cuento  cómico  retrata  á  cierto  campanero  faná- 
tico por  su  profesión ,  que  se  afana  en  recoger  limosnas  para  au- 
mentar el  número  de  sus  ruidosos  instrumentos.  Como  las  que  antes 
citamos,  se  distinguen  por  su  gracia  y  delicadeza  otras  poesías, 
por  ejemplo,  la  intitulada  Jejé  ^  en  que  se  ve  un  niño  mayorcito 
que  mece  á  otro,  la  dedicada  á  su  hermana  Marión,  y  aquella  en 
que  llora  la  muerte  del  niño  Paulon  su  hermano  (2). 

(1)  En  el  lindo  y  recomendable  libro  francés  Lób  vie  rurale,  donde  el  poeta 
marsellés  J.  Autran  trata  también  de  pintar  las  costumbres  rústicas  de  Pro- 
venza  (no  sin  algún  resabio  de  prosaísmo),  se  halla  una  composición  de  argu- 
mento análogo  (Victoria  Auber) ;  sin  duda  reminiscencia  de  uno  de  los  dos 
poetas. 

(2)  Para  dar  tina  muestra  del  estilo  de  Koumanille,  sin  amontonar  citas  en 
un  idioma  desconocido  ó  en  traducciones  por  necesidad  imperfectas ,  copiare- 
mos únicamente  la  primera  estancia  de  una  cancioncita  ajustada  á  una  melo- 
día de  Saboly  (según  la  práctica  de  aquellos  poetas  y  de  los  músicos  con  más 
ó  menos  exactitud  llamados  populares  entre  los  franceses),  y  escrita  con  mo- 
tivo del  casamiento  de  Aubanel: 

Lagadigadeu !  Deu !  li  Felibre 

Soun  en  aio  en  aquest  jour 

D'aut !  que  lou  tamborín  vibre 
Vague  de  f aire  1'  amour ! 
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Aubanel  tiene  un  acento  más  doloroso:  sus  poesías  son  el  emble- 
ma de  un  corazón  que  se  ha  apacentado  sobradamente  en  las  da- 
ñinas fruiciones  de  la  melancolía.  Su  Mié  grano  entre  duherto  (gra- 
nada entreabierta)  comprende  tres  partes:  Lou  livre  de  l'amour, 
Ventrelusido  y  Lou  livre  de  la  Mort.  La  seg-unda  da  entrada  (á 
medias,  según  indica  su  título)  á  emociones  suaves  y  tranquilas; 
la  primera  no  es  menos  amarga  que  la  última.  Pintura  apasionada 
en  que  la  fantasía  alterna ,  al  parecer ,  con  recuerdos  personales, 
dejaría  en  el  ánimo  una  impresión  de  desaliento,  si  el  poeta  no  ex- 
presase en  los  últimos  versos: 

La  joio  de  fama,  moun  Dieu. 

En  la  segunda,  destinada  principalmente  á  los  afectos  amistosos, 
se  halla  la  poesía  Li  segaire,  donde  pinta  con  cruda  fidelidad  la 
pobreza  y  los  afanes  de  unos  labriegos,  ennoblecidos  por  la  idea 
moral  del  trabajo.  La  última  parte  se  compone  de  escenas  á  cual 
más  tristes:  el  dia  de  difuntos,  el  hambre,  la  lámpara  de  un  niño 
moribundo,  la  novia  adornada  con  las  joyas  de  la  primera  esposa 
de  su  marido,  el  niño  que  se  alegra  de  estrenar  una  blusa  de  luto, 
hasta  los  vulgares  presentimientos  causados  por  el  número  13  son 
otras  tantas  concepciones  de  un  alma  dolorida  y  como  agitada  por 
impotente  compasión,  realizadas  por  un  ingenio  de  dotes  nada  co- 
munes. En  el  Nueve  Thermidor,  diálogo  entre  un  interlocutor  anó- 
nimo y  el  verdugo ,  que  recuerda  algunas  modernas  baladas  ale- 
manas, presenta  á  este  odioso  personaje  víctima  á  su  vez  del  gran 
cuchillo  con  que  á  tantos  habia  sacrificado.  Aun  en  el  Nouvé  se 
aparta  Aubanel  de  las  festivas  tradiciones  del  género  que  sustituye 

Béns  amourous 
Requetous  vous ! 
E  d'  enterin 
Zou !  un  ref rin ! 
Nouvieto !  ííouvieto ! 
Ourouso  eme  toun  nouvie  au  bras 
Tas  gau  e  nous  fas 
Linguete ! 

Felibre,  nombre  que  se  dan  los  poetas  provenzales;  lingueto,  dentera,  ra- 
bieta; Lagadigadeii,  grito  de  los  tarascaires  ó  portadores  de  la  tarasca  en  las 
fiestas  de  Tarascón;  palabras  favoritas  (como  la  saudade  de  los  poetas  portu- 
gueses)', de  efecto  mágico  para  los  iniciados,  pero  de  que  conviene  no  abusar. 
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con  el  terrible  cuadro  de  la  degollación  de  los  inocentes  y  de  la 
tiranía  de  Herodes. 

El  autor  de  la  Mireya  (Mireio)  manifestó  ya  las  dotes  de  su 
ingenio  en  la  leyenda  de  la  Bella  de  Agosto  en  un  invectiva  de  la 
ociosidad  insolente ,  en  la  oda  al  Mistral  rey  de  los  vientos  y  de  la 
desolación,  en  la  Amargura,  terrible  lecciojí  dada  al  voluptuoso, 
y  en  la  corrida  de  toros,  pintura  de  estos  juegos  harto  más  ino- 
centes en  el  Mediodía  de  Francia  que  entre  nosotros.  En  algunas 
composiciones  del  joven  J.  Mistral  es  de  notar  una  intención  moral 
muy  marcada. 

El  poema  de  Mireya,  publicado  en  1859  ó  poco  antes  (su  autor 
contaba  unos  29  años) :  gracias  sin  duda  á  la  traducción  francesa 
que  lo  acompañaba,  renovó  en  París  el  entusiasmo  que  pocos  años 
antes  habia  promovido  el  nombre  de  Jasmin ,  llevó  la  nombradla 
de  la  nueva  escuela  provenzal  fuera  de  sus  primeros  límites  y  al 
mismo  tiempo  que  dio  á  conocer  la  más  brillante  estrella  de  la  plé- 
yada ,  sacó  de  inmerecida  oscuridad  el  nombre  de  Roumanille  y  de 
sus  más  aventajados  compañeros. 

üióse  al  principio  á  nuestro  poeta  el  poco  oportuno  dictado  de  Vir- 
gilio moderno ;  mas  luego ,  si  como  esta  designación  no  fuese  asaz 
honorífica ,  un  escritor  en  otro  tiempo  gran  poeta,  le  proclamó  con 
énfasis  el  Homero  de  nuestro  siglo :  calificación  necesariamente 
menos  exacta,  pues  no  por  ser  Mistral  alumno  del  padre  de  la 
poesía  (Oíimble  escoulan  dou  gran  Oumero ,  se  llama  á  sí  mismo), 
de  otra  manera  que  el  cantor  de  Eneas ,  es  menos  cierto  que  tanto 
en  nuestros  días  como  en  los  de  Augusto  son  imposibles  los  Homeros. 

Por  de  pronto  el  estilo  de  nuestro  poeta  no  es ,  y  con  dificultad 
podía  serlo ,  constantemente  épico ,  y  el  mismo  metro  de  que  se 
sirve ,  aunque  apto  para  la  narración ,  tiene  visos  de  estancia  lírica. 
Más  dificultoso  todavía,  si  no  imposible,  era  conservar  la  inimitable 
sencillez  y  la  gráfica  precisión  del  autor  de  la  Ilíada  y  evitar  toda 
pretensión  ambiciosa ,  todo  esfuerzo  para  alcanzar  un  grado  supe- 
rior de  expresión  y  grandiosidad ,  aun  cuando  lo  intentase  un 
ingenio  como  el  de  Mistral ,  mal  auxiliado  en  este  punto  por  el 
gusto  dominante  en  la  nación  vecina  y  por  los  ruidosos  ejemplos 
de  su  más  famoso  poeta  contemporáneo.  En  la  misma  concepción 
del  poema  era  natural  que  se  notasen  esenciales  diferencias.  Así  en 
todas  ó  en  la  mayor  parte  de  las  narraciones  poéticas  de  los  últimos 
tiempos ,  como  por  ejemplo ,  en  los  Bretones  de  Brizeux  y  hasta  eu 
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las  deliciosas  novelas  versificadas  de  Walter-Scott,  se  descubre  una 
propensión  que  no  llamaremos  defecto ,  pues  es  para  nosotros  ma- 
nantial de  especiales  bellezas,  á  presentar  un  cuadro  de  costumbres, 
no  como  natural  complemento  y  segundo  término  de  una  acción, 
conforme  acontece  en  las  epopeyas  homéricas,  sino  como  objeto 
predilecto  á  que  la  acción  poética  sirve  de  ocasión  y  como  si  dijé- 
ramos de  tema.  Vicente  y  Mireya  interesan  en  gran  manera,  es 
cierto ,  al  poeta  y  á  los  lectores ,  pero  no  le  interesan  en  mayor 
grado  que  los  accidentes  locales  que  los  rodean.  Y  aún  pudiera 
haber  quien,  menos  aficionado  que  nosotros  á  las  maneras  y  al 
lenguaje  del  pueblo ,  censurase  el  empeño  de  ingerir  en  la  narra- 
ción los  proverbios,  los  rasgos  de  costumbres,  etc.,  aunque  la  nar- 
ración no  lo  demande ;  por  nuestra  parte  sólo  tildaremos  en  uno 
que  otro  punto  el  sobrado  afán  de  ostentar  completo  conocimiento 
de  la  materia  que  se  describe  ó  expone,  cuando  (por  ejemplo,  en 
la  distinción  de  las  varias  clases  de  ovejas  en  el  canto  IV)  las  cir- 
cunstancias que  se  enumeran  en  nada  realzan  el  colorido  poético 
de  la  pintura. 

Por  otra  parte ,  el  deseo  de  escribir  un  poema  homérico ,  un  idi- 
lio que  recordase  la  epopeya ,  le  ha  llevado  á  distribuir  su  narra- 
ción en  doce  cantos ,  mínimum  de  extensión  que  abrazan  tales  com- 
posiciones ,  y  á  dar ,  no  ya  la  natural  y  legítima  cabida ,  sino  ex- 
traordinaria preponderancia  á  lo  que  en  lenguaje  técnico  se  llama 
máquina  épica.  Puesto  que  el  género ,  y  en  especial  el  argumento 
escogido  no  consentían  gran  variedad  de  escenas  y  de  situaciones, 
y  no  podian  competir  en  grandeza  con  la  epopeya  heroica ,  ¿  por 
qué  no  contentarse  con  dimensiones  más  reducidas ,  con  sólo  ocho 
ó  seis  cantos  que  hubieran  formado  un  libro  todo  de  oro?  ¿A  qué 
en  lo  que  concierne  al  sobrenatural  cristiano  y  á  las  venerandas 
tradiciones  de  Provenza  una  familiaridad  que  raya  en  irrespetuosa, 
á  pesar  del  piadoso  sentido  de  algunos  pasos  de  los  últimos  cantos? 
¿A  qué ,  finalmente ,  tanto  aparato  y  formalidad  en  lo  maravilloso 
fantástico  del  canto  sexto?  En  este,  además,  si  repugna  la  mezcla 
de  sagrado  y  profano  en  las  palabras  puestas  en  boca  de  la  hechi- 
cera (á  ejemplo,  es  cierto ,  de  las  fórmulas  contenidas  en  los  libros 
de  ciencias  ocultas) ,  no  puede  menos  de  sorprender  una  predicción 
nada  homérica ,  que  en  los  términos  de  la  escuela  se  llamaria  una 
palingenesia  humanitaria ,  y  que  calificaremos  nosotros  de  neoca- 
tólica en  el  sentido  genuino  de  esta  palabra. 
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¿Será  acaso  también  el  deseo  de  asemejarse  al  gran  pintor  de  la 
naturaleza ,  de  separarse  del  uso  de  los  modernos  poetas  y  de  evi- 
tar todo  lo  convenido,  lo  que  en  algunos  pasos,  j  particularmente 
en  la  expresión  del  amor  de  Vicente ,  le  ha  hecho  caer  en  un  des- 
nudo y  cuasi  sensual  realismo?  Mejor  hubiera  sido  en  tal  caso  re- 
cordar pinturas  tales  como  la  despedida  de  Héctor  y  Andrómaca, 
y  el  encuentro  de  Ulíses  y  Penélope ,  pues  de  seguro  quien  supo 
retratar  tales  escenas ,  si  hubiese  tenido  delante  de  si  tradiciones 
más  depuradas  y  espiritualistas  que  las  que  podian  ofrecer  las  cos- 
tumbres generales  del  pueblo  griego ,  no  las  hubiese  trocado  por 
un  mal  entendido  naturalismo. 

A  excepción  de  los  últimos  reparos,  sugeridos  por  gravísimas 
razones ,  no  hemos  tenido  otro  intento  que  señalar  las  cualidades 
que  distinguen  la  poesía  de  nuestros  tiempos ,  aun  la  más  original 
é  inspirada ,  de  los  períodos  heroicos  y  primitivos :  hora  es  ya  de 
que,  sin  renunciar  al  comenzado  cotejo,  con  menos  palabras,  pero 
con  más  gusto  y  decisión ,  indiquemos  las  singulares  prendas  por 
las  cuales  el  poema  del  vate  provenzal  hace  época ,  no  sólo  en  la 
literatura  á  que  pertenece ,  sino  en  todas  las  contemporáneas. 

Llamarse  discípulo  de  Homero  equivale  á  llamarse,  y  con  dere- 
cho, discípulo  de  la  naturaleza,  ó  sea  trovador  de  primera  mano, 
según  la  expresión  por  el  mismo  Mistral  en  otro  lugar  empleada. 
Homero ,  en  efecto ,  ha  fecundado  sus  dotes  ingénitas  y  su  apasio- 
nado estudio  de  la  naturaleza,  despertando  en  su  ingenio  el  don  de 
ver  lo  ideal  en  lo 'real,  de  descubrir  el  aspecto  poético  de  las  cosas, 
de  reproducir,  no  todo  lo  que  existe ,  sino  lo  que  es  bello ,  ha  avi- 
vado en  su  ánimo  el  "amor  á  lo  sencillo  y  á  lo  rústico ,  el  senti- 
miento de  las  escenas  de  la  vida  combinado  con  el  de  los  espec- 
táculos que  presenta  el  mundo  inanimado,  y  le  ha  enseñado  la 
expresión  inmediata  y  franca  de  los  afectos.  Llevado  el  poeta  de 
estos  móviles  ha  estudiado  con  pertinaz  atención  las  costumbres  de 
su  país ,  y  ha  procurado  trasladarlas  al  lienzo  sin  alterar  su  fisono- 
mía ,  y  tanto  ha  extremado  este  empeño  que  para  empaparse  más 
y  más  en  dichas  costumbres ,  para  respirar  el  mismo  ambiente  que 
respiran  sus  personajes,  se  ha  hecho  labrador,  y  sin  desear  por  esto 
que  ellas  le  olviden ,  ha  procurado  evitar  el  tumulto  de  las  gran- 
des ciudades. 

Digno  discípulo  de  Homero  ha  sido  finalmente  despreciando  el 
vulgar  talento  de  aglomerar  incidentes  y  aventuras  y  los  lugares 
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comunes  de  efecto  y  de  enlace  dramático ,  contentándose  con 
escenas  sencillas,  grandiosas  y  nuevas  por  lo  mismo  que  se  ha 
esquivado  toda  imitación  mezquina ;  prendas  en  suma  que  consti- 
tuyen al  autor  de  la  Mireya  poeta  eminente  y  sin  duda  el  primero 
entre  los  que  se  han  dado  á  conocer  en  la  seg-unda  mitad  de  esta 
centuria. 

Muchos  son  los  fragmentos  que  pueden  calificarse  de  magistra- 
les. Bellisimas  son  las  primeras  estancias  de  la  narración  en  que 
describe  la  morada  del  viejo  cestero  y  de  su  hijo  y  su  ida  á  la  al- 
quería de  los  almezos ;  de  bello  calificariamos  también  el  segundo, 
si  cupiese  aprobar  muchos  de  sus  pormenores.  Decae  algún  tanto 
el  tercero,  que  contiene  un  diálogo  entre  Mireya  y  sus  amigas,  fun- 
dado en  las  dudosas  tradiciones  de  las  cortes  de  amor,  recurso  algo 
amanerado  é  inverosímil ,  puesto  en  boca  de  sencillas  aldeanas.  Re- 
trata felizmente  el  cuarto  á  los  tres  pretendientes  de  Mireya,  mien- 
tras en  el  siguiente ,  después  de  la  selvática  lucha  entre  Vicente  y 
Ourrias  y  de  la  herida  alevosa  dada-  por  este  á  su  rival ,  se  pinta 
por  excelente  modo  la  fuga  del  asesino,  su  encuentra  en  el  Ró- 
dano con  los  barqueros  fantásticos  y  su  pavorosa  muerte.  Leido  con 
menos  gusto  el  canto  sexto,  recopilación  algo  ambiciosa  de  las 
supersticiones  provenzales ,  de  la  cual  hemos  dicho  ya  algunas  pa- 
labras ,  llegamos  al  sétimo ,  que  es  como  el  punto  central  de  la  ac- 
ción ,  y  que  llamaríamos  el  más  bello ,  si  no  lo  afeasen  varias  ex- 
presiones puestas  en  boca  de  Vicente  en  su  diálogo  con  Ambrosio. 
Veamos  de  dar  una  idea  de  su  principal  escena. 

El  pobre  cestero  Ambrosio,  padre  de  Vicente,  pregunta  al  acau- 
dalado Ramón ,  padre  de  Mireya  ( 1 )  qué  haria  si  se  hallase  en 
su  caso  de  tener  á  su  hijo  enamorado  de  la  niña  de  un  rico  propie- 
tario ,  y  de  haber  recibido  el  encargo  de  pedir  la  mano  de  la  don- 
cella, Ramón  le  contesta  que  debe  tratar  á  su  hijo  con  la  mayor 
severidad ,  y  recuerda  los  tiempos  pasados  en  que  los  jóvenes  no 
chistaban  delante  de  los  viejos ,  en  que  todo  era  orden  y  respeto, 

(1)    Mais  11  dous  vies  reston  á  taulo 
E  Meste  Ambroi  pren  la  paraulo 
Vene,  leu,  ó  Ramoun,  vous  demanda  conseu. 
M'arribo  un  arsi  qu'aban  l'ouro 
Me  con  deurra  mounte  se  plouro 
Ca  non  vese  coume  ni  quouro 
D'aquen  nona  de  malur  poudrai  trouva  lou  seu !  etc. 
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y,  sin  faltar  rencillas  domésticas,  la  familia  entera  se  reunia  á  la 
mesa  de  Navidad  y  recibia  la  bendición  de  la  arrugada  mano  del 
abuelo.  Calenturienta  y  pálida  álzase  entonces  Mireya:  «Me  daréis 
»pues  la  muerte,  padre  mió:  yo  soy  la  amada  de  Vicente,  y  ante 
»Dios  y  la  Virgen,  nadie  sino  él  poseerá  mi  alma.»  Un  silencio 
mortal  siguió  á  estas  palabras.  Su  madre  fué  la  primera  en  levan- 
tarse de  la  silla:  «Hija ,  las  palabras  que  acabas  de  pronunciar  es  un 
»insulto  que  nos  mancilla ,  es  una  punta  de  espino  que  nos  lia  he- 
»rido  por  largo  tiempo.  De  puerta  en  puerta  ve  á  correr  por  loscam- 
»po6.  Eres  dueña  de  tí,  jitana.  Únete  á  tus  compañeros;  junto  con 
»la  perra ,  sobre  tres  piedras  ve  á  cocer  tu  potaje  al  abrigo  de  un 
»arco  de  puente.»  Callaba  maese  Ramón  mientras  sus  ojos  cente- 
lleaban; al  fin  se  rompió  el  dique  y  salieron  arremolinadas  las  olas: 

»Tu  madre  dice  bien ;  vete  y  que  el  buracan  reviente  lejos pero 

no  te  irás;  yo  sabré  sujetar  tus  narices  con  un  hierro,  como  se 
hace  con  los  onotauros.  Mira,  como  esta  losa  sostiene  el  tizón  del 
hogar...  como  esto  es  una  lámpara,  acuérdate  de  mis  palabras:  no 
volverás  á  verle ,  »  y  de  la  mesa  con  una  gran  puñada  hace  tem- 
blar toda  la  anchura.  Como  el  roclo  sobre  la  yerba,  como  un  ra- 
cimo, cuyos  granos  demasiado  maduros  llueven  al  impulso  del 
viento,  Mireya,  perla  á  perla,  derramaba  sus  lágrimas.  Ramón 
sospecha  que  el  viejo  cestero  haya  secundado  el  amor  de  su  hijo 
por  miras  interesadas.  Indignación  de  Ambrosio ,  que  recuerda 
sus  nobles  servicios  como  marino.  Ramón  se  alaba  también  de  sus 
fatigas  en  las  guerras  del  Imperio,  y  añade  que  cada  terrón  de  su 
hacienda  le  ha  costado  una  gota  de  sudor.  «Partid  con  mil  rayos, 
»guardad  vuestro  perro,  que  yo  guardaré  mi  cisne.»  Tal  fué  del 
amo  el  duro  lenguaje.  El  otro  anciano  se  levanta  déla  mesa,  cogió 
su  bastón  y  su  capa  y  dijo  tan  sólo:  «Adiós ,  que  no  os  arrepintáis 
»algun  dia.» 

Después  de  esta  escena  puede  ya  preverse  el  término  de  la  acción. 
Es  los  últimos  cinco  cantos  se  describe  la  peregrinación  de  la  des- 
alentada Mireya  al  santuario  de  las  Marías,  donde  en  sus  últimos 
momentos  ve  acudir  también  á  Vicente,  para  morir  con  ella.  Entre 
las  bellezas  que  en  esta  última  parte  del  poema  se  distinguen, 
citaremos  la  fresca  y  misteriosa  descripción  del  aspecto  del  firma- 
mento y  de  las  silenciosas  faenas  de  los  pastores  al  salir  Mireya 
de  su  casa  en  medio  de  la  noche ,  su  encuentro  con  un  niño  de  Arles 
que  se  ocupa  en  coger  caracoles ,  y  la  interesante  aunque  larga  y 


378  '  MODERNA   POESÍA"     '  ;  ' 

harto  episódica  narración  de  las  persecuciones  sufridas  por  las  tres 
Marías,  y  de  su  llegada  á  Pro  venza  (1). 

Conocida  y  celebrada  Mireya ,  se  ha  publicado  un  nuevo  poema 
provenzal  que  se  diria  escrito  para  hacerle  competencia ;  tal  es  la 
Margarita ,  Margar  ido ,  de  Trussy.  No  nos  detendremos  en  com- 
pararlos y  avalorar  sus  semejanzas  ó  diferencias.  Si  bien  Trussy  se 
ha  presentado  naturalmente  como  un  nuevo  Mistral ,  su  Margarita 
como  otra  Mireya  y  como  pintura  de  las  costumbres  y  paisajes  de 
la  Provenza ,  es  decir ,  del  antiguo  Comptat ;  aunque  se  ha  califi- 
cado á  Margarita  de  una  segunda  Virginia ,  al  par  que  á  Mireya 
de  una  nueva  Átala ;  si  bien  sus  dialectos ,  aunque  distintos,  son 
hermanos,  y  el  metro,  que  hubiéramos  creido  invención  de  Mistral, 
se  nos  da  como  patrimonio  común  de  la  nueva  poesía  de  Provenza; 
á  pesar  de  tantos  motivos  de  comparación ,  los  dos  poemas  son  á 
nuestro  ver  esencialmente  diversos.  Mireya  es  fruto  de  una  medi- 
tación, de  una  labor  continuada  y  tenaz ,  de  una  intención  calcu- 
lada y  profunda ;  en  todos  sus  pormenores  el  artista  ha  elaborada 
con  amor  su  rica  joya;  Margarido,  sin  carecer  de  dotes  poéticas, 
descubre  los  efectos  de  una  facilidad  poco  aprensiva ,  de  una  com- 
posición, á  no  engañarnos,  casi  improvisada.  No  creemos,  por 
ejemplo,  que  Mistral  se  hubiese  decidido  á  describir  minuciosa- 
mente ,  desde  Paris,  sin  otra  guia  que  vagos  recuerdos  de  infancia, 
las  ruinas  de  un  antiguo  monasterio,  ni  que  como  Trussy  hubiese 
aguardado  noticias  exactas  del  edificio ,  sólo  por  enriquecer  las 
notas  de  su  libro  con  algún  dato  arqueológico  y  no  para  modificar 
su  descripción ,  á  la  manera  del  historiador  cuyo  Sitio  de  Rodas 
estaba  ya  concluido.  La  facilidad  de  Trussy  es  de  tal  suerte  que  si 
se  le  da  demasiada  suelta  puede  llevar  á  mal  término ,  y  no  nos 
parece  de  muy  buen  agüero  el  anuncio  de  una  Reinedo,  de  una 

(1)  El  Sr.  Mistral  ha  publicado  recientemente  el  poema  de  Calendan,  no 
inferior  á  la  Mireya  en  punto  á  dotes  poéticas ,  pues  sino  siempre  se  ad- 
mira aquella  inimitable  frescura  que  distingue  muchos  pasajes  de  la  prime- 
ra ,  en  cambio  hay  mayor  unidad  y  maestría  en  la  composición.  No  por  esto 
aceptamos  su  espíritu,  aquellas  sobrado  vagas  aspiraciones,  aquel  no  se  qué 
de  ardorosamente  naturalista ;  á  más  de  que  los  amores  de  los  dos  principales 
personajes  no  dejan  de  ser  ilegítimos,  á  pesar  de  su  idealidad  y  de  su  valor 
más  simbólico  que  real.  Por  fortuna  el  poeta  no  ha  terminado  su  carrera: 
esperemos  una  nueva  obra,  fruto  de  una  inspiración  tan  sana  como  vigorosa, 
no  entibiada  sino  depurada  por  las  primeras  apacibles  auras  del  ocaso  de 
la  vida. 


DEL  MEDIODÍA  DE  FRANCIA.  379 

epopeya  que  se  llama  de  antemano  monumental,  cuyo  héroe  ha  de 
ser  el  buen  Conde-Rey  de  Provenza. 

La  prodigalidad  de  composición ,  el  excesivo  afán  de  aplausos  y 
ganancia,  el  consiguiente  amaneramiento,  la  dirección  menos  ele- 
vada y  moral  que  reciban  las  obras  poéticas ,  podrían  ofuscar  la 
brillante  aureola  de  la  nueva  poesía  provenzal  y  dar  pié  á  funda- 
das invectivas  de  parte  de  sus  enemigos. 

Eviten  los  poetas  meridionales  estos  defectos ,  elijan  lo  mejor 
entre  las  tradiciones  de  su  escuela,  y  todos  los  amadores  de  la  poe- 
sía y  de  los  antiguos  y  renacientes  idiomas,  y  en  especial  los  que 
hablan  como  ellos  una  lengua  afin  con  la  que  tanta  nombradla  ad- 
quirió en  otros  dias,  aquende  y  allende  los  Pirineos,  aplaudirán 
sus  esfuerzos  y  repetirán  las  palabras  que  les  dirigió  el  cantor  de 
la  Bretaña. 

Coronará  vuestras  frentes  el  ramo  de  olivo ;  yo  sólo  tengo  las 
flores  del  yermo;  aquél  símbolo  elegante  de  la  paz  y  de  las  fiestas, 
éstas  emblema  del  dolor. 

Unámoslos,  amigos;  los  hijos  que  vendrán  en  pos  de  nosotros 
no  se  engalanarán  con  semejantes  flores;  cuando  los  que  nos  man- 
tenemos fieles  no  existamos ,  nadie  repetirá  los  sonidos  que  á  nos- 
otros nos  embelesan. 

Mas  ¿puede  morir  acaso  la  fresca  y  dulce  brisa?  Arrástrala  el 
vuelo  del  Aquilón,  mas  luego  torna  ligera  sobre  el  musgo.  ¿Muere 
acaso  el  canto  del  ruiseñor? 

No;  tú  reanimarás  tu  idioma  sonoro,  bella  Provenza;  junto  á 
mi  tumba  debe  suspirar  largo  tiempo  la  voz  errante  de  Merlin. 

Oh  madres,  mientras  estáis  hablando,  enseñad  á  vuestros  hijos 
las  añejas  palabras  de  la  tierra;  en  los  campos,  sobre  las  olas,  pru- 
dentes padres  de  familia,  alimentad  con  esta  miel  á  vuestros  hijos. 

La  lengua  del  país  es  como  una  cadena  continuada  que  todo  lo 
enlaza  sin  esfuerzo  :  enseña  las  cosas  de  la  vida  y  perpetúa  los  re- 
cuerdos. 

Una  palabra  dicha  de  paso  da  á  conocer  á  un  hermano.  Encuén- 
transe  dos  viandantes  :  ¿Vos  sois  de  mi  lugar?  ¿Conocéis  á  mi 
madre?  y  una  mano  estrecha  otra  mano. 

Naturaleza  ¡oh!  qué  conceptos  suenan  en  tus  selvas  y  en  tus  lla- 
nuras para  celebrar  al  Rey  del  cielo!  «El  hombre  debe  tener  tam^ 
bien  mil  lenguajes  en  el  concierto  universal.» 

Manuel  Milá  y  Fontanales. 
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La  esclavitud ,  lo  mismo  que  las  demás  manifestaciones  violen- 
tas de  la  fuerza ,  es  tan  antigua  como  el  hombre ,  si  bien  circuns- 
tancias particulares  han  hecho  que  en  algunos  pueblos,  como  en 
el  hebreo,  haya  sido  templada  por  la  religión  (1) ,  y  en  otros,  como 
en  las  tribus  del  Norte,  acaso  no  existiese  en  los  tiempos  primitivos 
por  sus  escasas  ventajas.  Se  concibe  perfectamente  que  allá  en  los 
bosques  de  las  regiones  boreales ,  la  esclavitud  fuese  más  difícil  y 
menos  provechosa  que  donde  la  blandura  del  clima  y  de  la  condi- 
ción humana,  la  fertilidad  de  las  tierras,  la  vida  sedentaria,  el 
mínimum  necesario  para  la  subsistencia,  el  refinamiento  de  las 
costumbres  y  hasta  la  constitución  política,  impulsaban  las  pasio- 
nes del  más  fuerte  ó  del  más  civilizado  al  dominio  absoluto  de  su 
semejante.  Así  se  observa  en  las  diferentes  naciones  que  surgen  del 
gran  archipiélago  Mediterráneo,  para  no  hablar  de  las  del  extremo 
Oriente ,  que  desde  el  momento  en  que  la  historia  se  despoja  de  la 
fábula  ó  del  mito,  es  ya  general,  y  permanente  la  institución 
de  la  servidumbre  como  base  de  su  organismo  social,  cualquie- 

(1)  De  todos  es  conocido  el  periódico  Jubileo  de  los  judíos ,  en  que  se  abo- 
llan las  deudas,  se  liberaban  las  propiedades,  y  se  manumitían  los  esclavos. 
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ra  que  por  otra  parte  sea  la  forma  externa  de  sus  gobiernos.  Apre- 
surémonos á  declarar  que ,  no  obstante  la  opuesta  creencia  vul- 
gar en  este  punto ,  tan  pronto  como  el  hecho  de  la  esclavitud  se 
regulariza ,  levántase  la  protesta  contra  ella  ;  protesta  débil ,  ais- 
lada ,  meticulosa ,  oscura  quizás ,  producto  á  veces  de  las  doctrinas 
esotéricas  más  que  de  las  comunes  que  públicamente  se  enseñaban, 
pero  protesta  al  fin,  que  enaltece  á  la  razón,  glorifica  la  libertad 
de  la  conciencia  j  conserva  la  noción ,  nunca  perdida  por  comple- 
to, del  derecho.  Más  aún:  antes  que  la  justificación  de  la  esclavi- 
tud antigua,  conocemos  su  protesta,  siguiendo  el  orden  crono- 
lógico, puesto  que  la  primera  justificación  es  de  Aristóteles  y  la 
protesta  de  Sócrates ,  del  moralista  sin  rival  en  las  sociedades  pa- 
ganas. 

«¿A  quiénes  llamaremos  sabios,  exclama  el  filósofo  ateniense, 
á  los  perezosos  ó  á  los  ocupados  en  objetos  útiles?  ¿Quiénes  son  los 
más  justos ,  los  que  trabajan  ó  los  que  piensan  con  los  brazos  cru-  ' 
zados  en  los  medios  de  subsistencia?»  Esta  apología  del  trabajo 
manual  en  un  pais  que  lo  consideraba  envilecido  (1),  además  de  un 
bello  rasgo,  es  una  profunda  intuición  del  genio;  es  la  adivinación 
del  porvenir ,  cubierto  entonces  con  el  doble  y  tupido  velo  de  los 
siglos  y  de  los  errores  dominantes. 

Que  la  injusticia  de  la  esclavitud  era  reconocida  y  proclamada 
por  algunos  espíritus  rectos ,  lo  demuestra  el  mismo  Aristóteles  al 
plantear  el  problema  para  resolverlo  en  el  sentido  de  las  ideas  ad- 
mitidas, y  para  darle  por  primera  vez  un  fundamento  filosófico. 
«Hay,  escribe  el  Estagirita ,  quien  pretende  que  el  poder  del  dueño 
es  contrario  á  la  naturaleza ;  que  la  ley  únicamente  hace  los  escla- 
vos y  los  hombres  libres ,  pero  que  la  naturaleza  no  establece  entre 
ellos  diferencia  alguna;  y  que  por  consiguiente  la  esclavitud  es 
inicua,  como  producida  por  la  violencia.»  Esta  sola  cita  basta 
para  probar  que  si  bien  el  hecho  de  la  esclavitud  era  universal  en 
el  orden  civil  y  político ,  como  teoría  y  tesis  filosófica  excitaba  se- 
rias y  valientes  impugnaciones.  Cierto  que  Aristóteles,  arrojando 
el  peso  de  su  grande  autoridad  en  contra  de  la  igualdad  moral  del 
hombre,  revistió  con  un  aparato  científico  las  opiniones  extravia- 
das de  sus  contemporáneos  y  las  impuso  á  una  lejana  posteridad 
que  había  de  seguir  ciegamente  sus  preceptos ;  pero  uo  lo  es  ménos 

(1)  Jenofonte  y  Platón,  discípulos  de  Sócrates,  profesan  una  opinión  con- 
traria respecto  del  trabajo  mecánico. 

TOMO  I.  26 
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que  entre  los  estoicos,  comenzando  por  su  jefe  (1),  siempre  fué  la 
libertad  el  principio  generador,  y  nunca  se  le  sacrificó  en  absoluto 
al  empirismo  ó  á  la  conveniencia. 

El  ilustre  fundador  de  la  escuela  peripatética  deduce  de  la  pro- 
piedad la  servidumbre  personal ,  denominándola  instrumento  ani- 
mado y  necesario  de  aquella ;  idea  y  frase  que  debia  parodiar  más 
tarde  Varron  al  ocuparse  de  la  agricultura  romana  (2) .  «En  un 
buque ,  dice  Aristóteles  para  explicar  su  concepto  con  un  ejemplo 
material ,  el  timón  es  un  instrumento  sin  vida ,  y  el  marinero  un 
instrumento  vivo.»  Si  los  objetos  inanimados  y  las  fuerzas  de  la 
naturaleza  hubieran  obedecido  la  voluntad  del  amo,  Aristóteles  no 
habría  pensado  seguramente  en  agregar  al  servicio  de  la  propie- 
dad ,  y  á  la  par  que  los  animales  domésticos,  una  categoría  de  hom- 
bres á  quienes ,  según  él ,  la  naturaleza  ha  creado  exclusivamente 
para  los  trabajos  corporales,  y  cuya  configuración  física,  á  su  jui- 
cio también ,  se  aparta  de  una  manera  marcada  de  la  de  los  hom- 
bres libres.  Contra  semejante  razón  antropológica,  inventada  por 
el  filósofo  en  apoyo  de  su  sistema,  nada  mejor  que  trascribir  sus 
propias  palabras;  cuando  al  ver  que  la  observación  lo  destruye, 
añade  lo  siguiente :  « Con  frecuencia  sucede  que  unos  no  tienen  de 
hombres  libres  más  que  el  cuerpo ,  mientras  que  los  otros  no  tienen 
más  que  el  alma.»  A  tan  flagrante  contradicción  queda  reducida 
la  teoría  de  la  esclavitud  natural-,  única  que  Aristóteles  admite, 
pues  niega  resueltamente  la  que  procede  del  convenio  mutuo ,  de 
la  fuerza  y  del  derecho  civil  y  de  gentes. 

¿No  asaltaria  la  duda,  examinando  el  fundamento  aristotélico 
de  la  esclavitud  sin  conocer  su  procedencia ,  de  si  se  habria  inspi- 
rado en  el  moderno  tráfico  de  negros ,  por  ser  á  ellas  más  aplica- 
bles los  principios  de  que  parte ,  que  á  las  personas  sometidas  á  la 
condición  servil  en  Grecia?  ¿Qué  pudo  inducir  en  tan  craso  error 
á  un  ingenio  perspicaz,  á  un  observador  profundo?  A  su  lado  se 
reclutaba  la  esclavitud  en  pueblos  no  del  todo  bárbaros ,  algunos 
como  los  Penestos  de  Tesalia,  de  origen  pelásgico,  cual  sus  domi- 
nadores; otros  como  los  primitivos  ilotas,  autóctonos  y  de  igual 

(1)  Zenon,  citado  por  Diógenes  Laercio,  dice:  "Hay  una  esclavitud  que 
procede  de  la  conquista,  y  otra  de  la  compra;  á  una  y  otra  corresponde  el  de- 
recho del  dueño,  y  este  derecho  es  malo." 

(2)  Varron  divide  los  instrumentos  de  agricultiu-a  en  vocales  (los  esclavos), 
semi-vocales  (las  bestias),  y  mudos  (los  objetos  inanimados). 
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Cultura  que  los  espartanos  cuando  fueron  por  estos  conquista- 
dos. Posible  es  que  Aristóteles  encontrase  á  la  raza  esclava  degra- 
dada ,  estén  uada  y  embrutecida ,  agena  á  toda  calidad  moral  é 
intelectual  estimable ;  pero  este  infeliz  estado  no  provenia  de  la  na- 
turaleza, de  la  mayor  depresión  del  ángulo  facial ,  de  la  curvatura 
del  cuerpo  ó  de  otras  diversidades  anatómicas,  sino  de  la  durí- 
sima condición  que  le  imponían  de  generación  en  generación,  le- 
yes y  costumbres  de  una  crueldad  inaudita ,  que  condenaban  como 
un  crimen  en  las  desgraciadas  máquinas  musculares  todo  sentimien- 
to elevado,  hasta  el  valor  en  presencia  del  peligro,  hasta  la  belleza 
física  (1).  La  obcecación  de  Aristóteles  llega  á  tal  extremo,  que 
cogido  entre  los  brazos  de  un  dilema  que  el  mismo  se  propone,  to- 
davía no  abre  los  ojos  á  la  luz  de  la  verdad,  que  tan  radiante  solia 
reflejar  su  privilegiado  entendimiento.  «Si  se  supone,  viene  á  de- 
cir en  resumen,  capacidad  de  virtudes  en  el  esclavo,  ¿dónde  está 
la  diferencia  entre  él  y  el  hombre  libre?  Y  si  no  es  capaz  de  po- 
seerlas, ¿cómo  puede  ser  hombre?»  Después  de  estas  graves  con- 
sideraciones ,  que  son  síntesis  elocuente  é  incontestable  de  la  igual- 
dad moral  del  hombre ,  concluir  en  favor  de  la  esclavitud  natural 
es  un  contrasentido  inexplicable;  y  no  obstante,  en  este  con- 
trasentido se  confirma  repetidamente  merced  á  sutiles  sofismas  y 
distinciones ;  y  el  contrasentido  se  ha  abierto  paso  en  alas  del  re- 
nombre de  su  autor  hasta  la  época  contemporánea. 


II. 

Si  aun  en  las  puras  especulaciones  de  la  filosofía  era  raro  tro- 
pezar con  el  derecho ,  excusado  nos  parece  añadir  que  la  sociedad 
civil ,  que  va  buscando  casi  siempre  el  ínteres ,  bien  ó  mal  enten- 
dido, descansaba  en  Grecia  sobre  la  esclavitud  exclusivamente. 
Ningún  ciudadano  dejaba  de  tener  esclavos,  por  escasa  que  su 
fortuna  fuese.  Había  esclavos  adscriptos  á  los  templos,  á  la  policía 
urbana  y  al  servicio  público ;  y  serviles  eran  las  personas  á  que 
estaban  encomendados  los  trabajos  del  campo  y  de  las  minas,  los 
oficios  y  las  industrias  mecánicas ,  así  como  la  satisfacción  de  la 
vanidad,  de  los  placeres  decorosos  y  de  los  deleites  infames.  Asusta 

(1)  Las  Repúblicas  de  origen  dórico,  y  entre  ellas  Esparta,  se  distinguían 
por  los  malos  tratamientos  á  sus  esclavos. 
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y  horroriza  á  la  vez  saber  que  su  número  llegó  en  toda  la  Grecia 
á  20.000.000,  el  séxtuplo  de  la  población  libre,  correspondiendo 
al  Ática  365.000,  á  Corinto  460.000,  á  Egina  470.000  y  unos 
300.000  á  la  tranquila  y  pastoril  Arcadia,  sueño  de  los  poetas 
bucólicos.  El  valor  de  un  esclavo  variaba  según  su  edad,  robustez, 
origen ,  sexo  y  aplicación  que  se  le  daba :  los  soldados  romanos, 
prisioneros  de  Annibal,  que  se  enajenaron  en  la  Acaia,  fueron 
pagados  de  1.600  á  1,700  rs.  por  cabeza.  El  rescate  de  Platón, 
vendido  por  Dionisio  de  Siracusa ,  no  costó  más  que  unos  3.500  rs. 
No  se  juzgue  por  los  anteriores  datos  del  precio  medio  de  esta 
mercancía,  que  precisamente  habia  de  abundar  en  el  mercado, 
pues  nos  inducirian  á  error  de  seguro ;  tanto  más ,  cuanto  que  si 
estos  tipos  nos  parecen  bajos  con  arreglo  al  valor  de  nuestra  mo- 
neda, en  realidad  son  altos  si  ponemos  en  relación  la  pequeña 
masa  de  numerario  de  la  antigüedad  con  el  costo  de  las  subsisten- 
cias, ün  bracero  servil  en  Grecia  producía  poco ,  muy  poco ,  pero 
en  cambio  gastaba  menos  de  lo  que  producía.  De  otro  modo  la  es- 
clavitud se  hubiera  sostenido  únicamente  como  artículo  de  lujo  y 
en  modestas  proporciones.  Una  medida  de  grano  de  50  litros  de 
cabida  se  compraba  en  Atenas  por  una  peseta  en  tiempo  de  Solón 
y  por  once  reales  en  el  de  Aristófanes.  El  metreto  de  vino  común 
(39  litros)  costaba  unos  14  rs.  Los  demás  artículos  indispensables 
para  la  vida ,  guardaban  proporción  con  los  que  acabamos  de  valo- 
rar ,  y  permitían ,  según  el  cálculo  de  un  distinguido  escritor  que 
se  ha  ocupado  fructuosamente  de  este  ramo  de  estadística,  que  una 
familia  ateniense,  compuesta  de  cuatro  personas  libres,  viviese  aun- 
que pobremente ,  con  una  dracma  diaria,  menos  de  4  rs.  de  nuestra 
moneda.  Por  lo  que  toca  á  los  objetos ,  personas  ó  cosas ,  destinados 
al  sensualismo  de  los  ricos,  su  valor  era  convencional  y  dependía, 
como  siempre,  de  su  rareza,  de  la  moda  ó  del  capricho.  El  precio  de 
una  bailarina  voluptuosa  ó  de  un  Gunimedes  complaciente,  no  po- 
día contarse  ya  por  dracmas,  ni  siquiera  por  minas,   sino  por 
talentos ,  en  un  país  entregado  á  la  corrupción  de  tal  manera,  que 
no  ha  legado  á  la  historia  una  sola  reputación  incólume  bajo  el 
punto  de  vista  de  las  costumhres ;  ni  la  simpática  y  venerable  figu- 
ra de  Sócrates ,  acusado  de  vicios  más  vergonzosos  que  el  amor  por 
Aspasía;  ni  el  heroísmo  del  vencedor  de  Salamina  que  paseaba 
en  un  carro  con  cuatro  hetérias  desnudas.  El  libertinaje  y  el  con- 
cubinato constituían  una  especie  de  descanso  de  las  fatigas  del 


EN  GRECIA  Y  BOMA.  885 

estudio  y  de  los  negocios  públicos ,  desconociéndose  los  encantos 
del  hogar  doméstico  y  los  goces  del.  amor  legitimo.  El  ciudadano 
griego  que  asistía  á  los  lupanares  instituidos  por  Solón  y  com- 
puestos de  esclavas ,  que  la  administración  ó  los  arrendatarios  de 
este  servicio  compraban ,  hubiera  creido  degradar  su  dignidad  con 
una  de  esas  ocupaciones  que  hacen  hoy  la  fortuna  y  la  gloria  de 
los  hombres  activos  é  inteligentes.  Para  ellos  habia  rebajamiento 
en  todo  lo  que  no  fuese  guerra,  política,  ciencias  y  bellas  artes. 
Empuñaban  en  sus  buenos  tiempos  la  espada  de  Temistocles  ó  el 
buril  de  Fidias,  nunca  la  esteva  que  debia  honrar,  si  bien  por  corto 
espacio ,  la  patria  de  Cincinato. 

-'  Los  resultados  de  este  sistema,  basado  en  el  exceso  de  la  escla- 
vitud que ,  lanzando  á  los  hombres  privilegiados  á  las  abstraccio- 
nes metafísicas  y  á  las  más  altas  inspiraciones  de  la  fantasía ,  los 
divorciaba  del  estudio  práctico  de  los  intereses  públicos;  los  resul- 
tados de  este  sistema  que  dirigía  la  bulliciosa  actividad  del  pueblo 
á  las  perpetuas  tempestades  de  la  plaza ,  y  le  hacia  ver  que  la  supe- 
rioridad sobre  los  demás  dependía  de  la  delicadeza  de  su  gusto 
cuando  juzgaba  del  aticismo  de  un  orador  ó  de  la  obra  de  un  esta- 
tuario ;  los  resultados  de  este  sistema ,  que  colocaba  el  nervio  del 
Estado  en  el  elemento  que  se  complacía  en  oprimir  y  envilecer ,  y 
que  á  su  vez  devolvía  como  en  venganza ,  manchados  con  su  con- 
tacto, los  sentimientos,  las  costumbres,  la  moral,  la  familia,  el 
pudor,  la  elocuencia,  hasta  los  laureles  de  sus  ciudadanos  más 
eminentes ;  y  enflaquecía ,  debilitaba ,  corrompía  y  acobardaba  á 
la  plebe  vocinglera  que  la  divina  palabra  de  Demóstenes  no  pudo 
arrastrar  á  defender  la  patria :  esos  resultados  los  proclama  la  his- 
toria de  las  vicisitudes ,  cambios  y  definitiva  caída  de  la  antigua 
Grecia ;  quizá  los  repite  hoy  dolorosamente  la  historia  de  la  Grecia 
moderna,  ¡  Oh !  sí  la  civilización ,  si  el  verdadero  progreso  consis- 
tiera en  las  grandes  elucubraciones  filosóficas ,  en  la  sublimidad 
de  la  palabra  hablada ,  en  el  refinamiento  del  lujo ,  en  la  realiza- 
ción de  los  prodigios  artísticos  y  aun  en  las  formas  externas  de  los 
Gobiernos,  ¿qué  era,  qué  período  podría  compararse  con  el  mag- 
nífico cicló  helénico?  ¿Qué  se  ha  cantado  en  verso  como  la  Ilíada? 
¿Qué  se  ha  esculpido  como  el  Júpiter  olímpico?  ¿Qué  se  ha  levan- 
tado del  suelo  como  el  Partenon?  ¿Qué  se  ha  oído  como  las  Filípi- 
cas? ¿Qué  se  ha  condensado  en  un  solo  cerebro ,  para  esparcirse 
luego  por  el  universo  mundo  á  través  de  los  tiempos  y  las  distan- 
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cias ,  que  se  aproxime  al  saber  enciclopédico  de  Aristóteles?  Pero 
aquellos  para  quienes  progreso  y  civilización  significan  enalteci- 
miento del  trabajo ,  extensión  del  derecho ,  cumplimiento  del  de- 
ber moral ,  mejora ,  en  fin ,  de  la  condición  del  hombre  en  su  cali- 
dad de  tal,  el  grandioso  espectáculo  de  Grecia  deja  en  el  corazón 
una  impresión  tristísima ,  un  vacio  desconsolador  que  se  reasume 
en  una  cifra :  ¡  20  millones  de  esclavos  (1) ! 


m. 

Se  ha  negado  por  algunos  escritores  la  existencia  de  la  esclavi- 
tud en  Roma  hasta  el  siglo  VI  después  de  la  fundación  de  la  ciu- 
dad ;  error  que  se  desvanece  con  leer  los  fragmentos  de  las  Doce 
Tablas  que  todavía  se  conservan  (2) :  lo  que  sí  no  admite  duda  es 
que  en  las  tres  primeras  centurias  (cuatro  antes  de  la  era  vulgar), 
el  número  de  esclavos  domésticos  y  rurales  apenas  representaba 
1/25  de  la  población  entera.  La  agricultura,  por  lo  menos,  ya  que 
no  otras  artes  que  la  austeridad  y  rudeza  primitivas  no  podían 
extender  ni  perfeccionar ,  se  hallaba  enaltecida  en  la  opinión  y  se  la 
juzgaba  todavía  digna  de  compartir  con  la  guerra  las  ocupaciones 
del  patriciado.  Esto,  que  empezó  por  ser  necesidad,  se  conservó 
como  honroso  recuerdo  en  ciertos  distritos ,  aun  en  las  épocas  de 
mayor  dilatación  territorial  y  de  mayor  exuberancia  de  trabajo 
servil,  pues  Plinio  el  joven  asegura  que. en  la  Galia  cisalpina  tenía 
varias  propiedades  cultivadas  por  jornaleros  libres,  y  que  tal  había 
sido  allí  siempre  la  costumbre. 

Mas  tan  pronto  como  las  águilas  dirigieron  su  vuelo  fuera  de  la 
Península,  conquistaron  la  Iliria,  sometieron  á  Grecia  y  se  pu- 
sieron en  relación  constante  con  el  mundo  oriental ,  los  vencedo- 
res trajeron  de  vuelta  de  sus  lejanas  expediciones ,  con  el  hábito 

(1)  Hay  gran  diversidad  de  opiniones  respecto  de  la  población  libre  y  es- 
clava de  la  antigua  Grecia.  Hemos  tomado  los  números  de  la  Historia  univer- 
sal de  Cantú,  que  es  el  que  mejores  datos  discute  y  comprueba  acerca  de  este 
asunto ,  tanto  en  el  texto  como  en  los  apéndices. 

(2)  Conociéndose  en  estas  leyes  la  emancipación  del  poder  paterno  por  me- 
dio de  la  venta,  queda  demostrada  la  existencia  de  la  esclavitud,  pues  el  hijo 
se  hacia  siervo  del  comprador  fingido,  que  luego  le  daba  la  libertad.  Puede 
citarse  también,  entre  otros,  el  fragmento  que  condena  al  pago  de  150  ases 
al  que  rompa  la  mandíbula  á  un  esclavo. 
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de  los  placeres  y  del  lujo,  todas  las  instituciones  corruptoras  délos 
pueblos  vencidos.  Ya  en  el  sig-lo  tercero  antes  de  J.  C.  albergaba  Ita- 
lia dos  millones  y  medio  entre  esclavos ,  libertos  y  metecos  ó  extran- 
jeros domiciliados;  y  esta  población  heterogénea  se  fué  aumen- 
tando cada  dia  hasta  llegar  en  los  últimos  cien  años  de  la  República 
y  durante  el  Imperio ,  á  proporciones  verdaderamente  aterradoras 
para  la  paz  pública  y  la  seguridad  del  Estado.  Como  las  fuentes 
cenagosas  de  donde  brotaba  la  servidumbre  personal  eran  vivas  y 
perennes ,  el  número  de  aquellos  seres  desgraciados  lejos  de  ami- 
norar crecia ,  sin  que  lograsen  detener  su  acrecentimiento  progre- 
sivo ni  la  peste ,  ni  el  hambre ,  ni  la  barbarie  de  las  leyes  que  se 
les  aplicaba ,  ni  las  sublevaciones  ahogadas  en  sangre  como  la  de 
Espartaco,  ni  las  periódicas  hecatombes  del  anfiteatro.  Nadie  ha 
usado  y  abusado  tanto  de  la  institución  de  la  esclavitud  como  los 
romanos.  Sus  jurisconsultos  abrieron  la  puerta  de  par  en  par  á  la 
violencia,  invocando  el  derecho,  ó  mejor  dicho,  una  injusta  lega- 
lidad, en  contra  de  la  libertad  humana.  Eran  en  su  virtud  esclavos 
los  que  nacian  de  padres  ó  madre  esclavos ,  los  prisioneros ,  los  ex- 
pósitos, los  hijos  y  las  mujeres  respecto  de  los  padres  y  maridos, 
los  que  se  vendían  voluntariamente,  los  acreedores  insolventes  y 
los  que  cometían  cierto  género  de  delitos.  En  medio  de  aquella 
multitud,  de  condiciones,  patria,  edad  y  educación  tan  diferentes, 
el  ciudadano  iba  á  escoger  en  grandes  almacenes ,  á  inspeccionar, 
con  los  ojos  y  las  manos,  los  instrumentos  animados  de  utilidad, 
de  ostentación  y  de  vicio  que  podia  comprar  según  sus  necesidades 
ó  fortuna ,  y  cuyo  precio  se  regulaba  por  las  leyes  de  la  demanda  y 
de  la  oferta.  La  primera  especulación  de  la  venta  daba  margen  á 
otras  secundarias ,  que  no  deshonraban  por  lo  visto  á  los  partici- 
pantes de  ellas ,  como  envilecía  el  ejercicio  de  las  industrias  me- 
cánicas. Asi  es  que  un  Pomponio  Ático  instruia  á  sus  esclavos  en 
las  artes  liberales  para  revenderlos  caros ,  y  el  censor  Catón  los 
engordaba  para  que  ganasen  en  valor  venal  lo  que  en  mayor  ro- 
bustez adquirían.  En  esos  bazares  de  que  hablamos,  establecidos 
en  toda  la  superficie  del  territorio  y  con  frecuencia  también  en  los 
campamentos  de  los  Generales,  se  presentaba  el  comprador  á  ajus- 
tar  la  mercancía  humana ,  destinada  á  sus  propiedades  de  campo 
ó  á  su  casa ;  pero  antes  miraba ,  palpaba ,  ensayaba  las  bellezas  de 
las  formas ,  la  fuerza  muscular  y  los  grados  de  inteligencia  é  ins- 
trucción de  los  objetos  que  se  le  ofrecían.  No  habla  velo  que  cu- 
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briese  el  pudor  de  la  mujer,  ni  sentimiento  de  justicia  que  conser- 
vase unidos  á  los  miembros  de  una  misma  familia ,  ni  consideración 
que  respetase  la  desgracia ,  personificada  á  veces  en  un  rostro  sur- 
cado por  las  lágrimas  y  en  una  cabeza  coronada  de  cabellos  blan- 
cos. Era  preciso  examinar  en  detalle  el  cuerpo  desnudo  de  la  jo- 
ven, estirar  los  brazos  y  las  piernas  del  adulto,  importunar  con 
preguntas  el  profundo  dolor  del  anciano.  ¿No  es  verdad  que  esto 
repugna  y  subleva  la  conciencia,  y  que  rebaja  mucho  la  admira- 
ción que  en  las  aulas  excita  el  recuerdo  de  aquel  pueblo-rey, 
que  se  nos  presenta  después  en  la  realidad  como  un  pueblo  de  ti- 
ranos y  de  esclavos?  Y  si  reparamos  en  que  estas  victimas,  habi- 
tantes de  los  países  y  ciudades  conquistadas,  con  quienes  se  trafi- 
caba de  la  manera  que  acabamos  de  indicar,  podian  pertenecer  y 
pertenecian  en  efecto  á  clases  instruidas ,  honradas  y  libres  de  su 
nacionalidad  originaria ,  y  que  comprendían  por  tanto  toda  la  hu- 
millación, toda  la  vergüenza ,  todos  los  horrores  de  semejante  tra- 
tamiento ,  ¿  cómo  no  colocar  más  altos  en  la  escala  de  la  civilización 
á  los  germanos  que  degollaban  á  sus  prisioneros,  que  á  los  cultos 
romanos  que  vendían  los  suyos  en  almoneda? 

Todos  los  servidores  de  una  familia ,  en  la  ciudad  como  en  el 
campo ,  pertenecían  casi  sin  excepción  á  la  clase  servil ,  creada  por 
las  leyes  civiles  ó  por  el  derecho  de  gentes ,  considerándose  en  la 
categoría  de  cosas  pertenecientes  al  dominio  ilimitado  del  dueño. 
Desde  la  portería  en  que  aullaba  para  anunciar  una  visita ,  como 
un  perro  en  su  nicho ,  hasta  la  educación  que  daba  como  ayo  á  los 
hijos  del  señor,  sobre  el  esclavo  pesaban  así  las  cargas  y  obliga- 
ciones de  la  vida  doméstica  como  las  rudas  fatigas  de  la  labranza. 
Los  ricos  pagaban  hasta  10.000  rs.  de  nuestra  moneda  por  los 
jóvenes  de  ambos  sexos  de  Frigia  y  Capadocia ,  muy  codiciados  y 
no  por  sus  virtudes;  y  á  precios  variables,  pero  más  módicos,  los 
músicos  que  amenizaban  sus  festines  y  tocaban  la  nauta  á  la  apa- 
rición de  un  manjar  extraordinario ;  los  bibliotecarios  para  la  con- 
servación y  copia  de  los  libros ;  los  noijaenclatores  que  llevaban 
nota  de  los  ciudadanos  que  era  preciso  fer,  saludar  y  comprar  en 
las  elecciones  próximas ;  médicos ,  secretarios ,  cocineros  famosos, 
ágiles  motores  ó  correos ;  cientos  de  criados  para  servir,  coronados 
de  flores,  los  suntuosos  banquetes  de  la  noche ;  miles  de  gladiadores 
robustos  y  hábiles  para  dar  á  la  plebe  sus  espectáculos  favoritos. 
Había  patricio  que  no  poseía  menos  de  10.000  esclavos,  y  un 
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liberto  legó  á  su  muerte  4.000  bajo  el  imperio  de  Augusto.  No 
bastando  la  memoria  para  conservar  tantos  nombres  propios,  esca- 
sos además  entre  los  romanos ,  se  llevaba  un  cuaderno  que  facili- 
taba á  los  dueños  el  conocimiento  de  los  servidores  destinados  más 
inmediatamente  á  su  persona  por  medio  de  señalamientos  particu- 
lares. Para  la  gente  menos  acomodada,  para  los  arrendatarios  y 
mayordomos  rurales ,  para  los  baños  y  otros  establecimientos  pú- 
blicos, no  habia  dificultad  en  encontrar  á  bajo  precio  hombres  y  mu- 
jeres en  abundancia,  sobre  todo  si  se  aguardaba  el  fin  de  una  campaña 
provechosa,  ó  si  se  adquirían  por  junto  de  primera  mano,  como 
cuando  se  remataba  la  población  entera  de  una  plaza  ó  de  una 
provincia  (1).  Estos  esclavos  baratos  procedían  por  lo  regular  del 
África  y  las  Gallas ,  dándose  á  veces  por  unas  cuantas  medidas  de 
vino.  Los  españoles  eran  poco  buscados,  porque  preferían  el  suici- 
dio á  la  cadena. 

Que  debia  ser  grande ,  inmensa ,  la  depravación  de  un  pueblo 
que  así  abusaba  de  la  fuerza,  y  que  al  propio  tiempo  vivia  estimu- 
lado por  el  aguijón  de  la  concupiscencia,  se  alcanza  á  cualquiera  sin 
haber  pasado  jamas  la  vista  por  la  historia  interina  de  Roma.  El 
sensualismo  griego,  pero  más  positivo  y  material  todavía:  hé  aquí 
su  síntesis.  Una  sola  observación  marca  esta  diferencia.  En  Atenas 
las  mujeres  galantes  ejercen  una  influencia  incontestable  sobre 
los  hombres  y  los  destinos  públicos,  y  acaso  á  ellas  se  debe  la 
menor  relai ación  de  las  costumbres  domésticas ,  porque  el  poeta, 
el  orador,  el  filósofo ,  el  artista ,  dejando  tranquilo  su  hogar,  iban 
á  reunirse,  á  comunicarse  y  á  inspirarse  en  la  intimidad  de  aque- 
llas bellezas  fáciles ,  pero  cultas  y  capaces  de  sentimientos  nobles 
en  medio  de  sus  desórdenes.  Los  hijos  de  Rómulo ,  que  no  ven  en 
la  mujer  más  que  un  instrumento ,  sin  otro  mérito  que  la  forma 
física ,  y  sin  otro  atractivo  que  el  efímero  que  produce  el  deseo, 
desdeñan  el  influjo  de  sus  esposas  legítimas,  y  no  se  dejan  dominar 
por  sus  concubinas :  con  unas  y  con  otras  son  duros ,  dominantes, 
déspotas.  Por  eso  en  Roma ,  á  pesar  de  las  proporciones  gigantes- 
cas de  la  prostitución ,  no  florecen  las  Aspasias ,  las  Tais ,  las 
Frines  y  las  Lamias ;  y  si  algún  nombre  de  cortesana  ha  llegado 
hasta  nosotros ,  hemos  tenido  que  irlo  á  buscar  en  un  rincón  de  las 
Odas  de  Horacio  ó  de  los  Epigramas  de  Cátalo ,  donde  le  ha  dejado 

(1)  César  sometió  á  la  servidumbre  reinos  enteros,  y  sólo  en  un  dia  vendió 
60.000  habitantes  de  una  ciudad  de  las  Gallas, 
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caer,  oscuro  é  insignificante ,  la  reciente  memoria  de  una  orgia. 
El  sensualismo  sin  delicadeza ,  repetimos ,  es  el  resumen  de  las 
costumbres  privadas  del  pueblo  romano  en  la  época  de  su  mayor 
preponderancia.  Para  convencerse  de  ello,  no  hay  que  apelar  á 
los  que  bacian  profesión  de  epicúreos ,  ni  á  los  mancebos  afemina- 
dos ,  que  pasaban  la  vida  buscando  aventuras  en  la  Via  Sacra  y 
bajo  el  pórtico  de  Mételo,  destinado  á  las  mujeres;  ni  á  los  desocu- 
pados que  asistían  á  las  cenas  de  todos  los  anfitriones  como  sombras 
6  parásitos,  pagando  su  cubierto  con  bajas  adulaciones.  No  pene- 
traremos en  las  Termas ,  sentina  de  inmundos  placeres ,  ni  en  las 
hosterías ,  templos  de  la  gula  vulgar ,  ni  en  las  barracas  que  se 
alzaban  alrededor  de  los  circos  y  de  los  teatros ,  como  otras  tantas 
sucursales  de  los  lupanares  públicos.  No  extractaremos  siquiera 
una  pequeña  parte  de  las  profanaciones  de  la  moral  y  de  la  natu- 
raleza que  Juvenal  y  los  satíricos  refieren,  pintándonos  con  colores 
demasiado  vivos,  que  la  lengua  vulgar  no  puede  reproducir  sin 
mancharse,  el  repugnante  desenfreno  de  sus  conciudadanos.  Tam- 
poco presentaremos  como  tipo  á  los  Nerones  y  á  los  Heliogábalos, 
porque  se  les  consideraría  como  monstruosos  fenómenos  de  la 
especie  humana ,  y  pasaríamos  por  calumniadores  de  la  época  y  de 
la  sociedad  que  nos  ocupa.  Tomemos  otro  nombre ,  el  de  uno  de 
esos  héroes  que  llenan  la  historia  con  su  fama,  gran  capitán ,  gran 
político ,  gran  estadista ,  grande  orador;  de  César,  por  ejemplo, 
fundador  de  un  sistema  que  ha  tenido  más  de  un  imitador  en  la 
moderna  Europa;  de  César,  que  pretende  regenerar  á  su  patria;  de 
César,  clemente,  generoso,  expléndido,  adorado  en  las  Gálias,  ídolo 
de  Italia.  Sepamos  lo  que  es  César  para  saber  lo  que  eran  las 
costumbres  elegantes  y  aristocráticas  de  sus  contemporáneos.  César 
es  un  libertino  lleno  de  deudas  ,  que  vende  á  Craso  por  unos 
cuantos  millones  el  honor  de  ser  su  compañero  de  triunvirato; 
César  comete  en  los  países  que  conquista  inauditas  exacciones  y 
violencias,  sobre  las  que  labra  una  inmensa  fortuna;  César  sacrifica 
en  el  circo  á  millares  de  esclavos  prisioneros  para  ganarse  ó  conser- 
var el  favor  de  la  plebe;  César  come  y  bebe  copiosamente  y  vomita 
luego  para  comer  y  beber  de  nuevo,  post  canam  vomerevolebai, 
idioque  largius  adehat ,  según  escribe  Cicerón ;  César  lleva  el  des- 
honor á  las  principales  familias  patricias,  sin  excluir  á  la  de  Catón, 
el  más  justo  y  moral  de  los  romanos;  César  pasa,  en  ñn,por  el  ma- 
rido de  todas  las  mujeres,  y  la  mujer  de  todos  los  maridos  que  fre- 
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cuenta.  Y  poco  más  ó  menos  puede  decirse  otro  tanto  de  Lúculo, 
de  Pompeyo,  dft  Augusto.  El  mismo  Cicerón,  una  de  las  graves 
virtudes  republicanas,  aun  desechando  por  inverosímiles  las  acusa- 
ciones de  que  fué  objeto  como  padre ,  aparece  débil ,  vanidoso ,  in- 
teresado ,  ingrato ,  desleal  y  pusilánime ;  y  cuando  se  presenta  en 
la  tribuna  á  resignar  su  cargo ,  aquel  hombre  de  ley  no  puede  ju- 
rar que  no  la  ha  infringido  escandalosamente ,  y  exclama  con  jac- 
tancia que  ha  salvado  á  la  patria ,  habiéndola  comprometido  con 
su  cobardía. 


IV. 


Que  estos  males  no  procedían  de  la  política  sino  del  estado  social, 
lo  demuestra  el  que  el  cambio  de  las  instituciones ,  lejos  de  cortar- 
los ó  detenerlos ,  los  aumentó  de  una  manera  tan  rápida ,  que  el 
pueblo  vio  pasar  el  poder  sucesivamente  de  manos  de  la  aristocra- 
cia á  las  del  absolutismo  imperial ,  de  este  á  los  pretorianos,  y  por 
último ,  á  los  eunucos.  Entre  tanto  la  ley,  favorecedora  ó  muda  en 
cuanto  á  los  excesos  de  los  magnates,  se  ensañaba  con  la  única  clase 
trabajadora  y  desvalida.  Moría  alguno  repentinamente,  y  todos  sus 
esclavos  eran  degollados  para  que  no  quedase  impune  el  presunto 
culpable.  ¿Se  quería  averiguar  si  un  hombre  libre  había  cometido 
un  delito?  Pues  nada  más  justo  y  procedente  que  atormentar  á  sus 
esclavos.  La  rotura  de  un  vaso,  el  escamoteo  de  un  ave ,  una  sim- 
ple equivocación,  eran  motivo  suficiente  para  que  un  hombre 
pagase  con  su  cabeza  la  cólera  y  aún  el  solo  capricho  del  amo.  Aher- 
rojados con  cadena  trabajaban  los  siervos,  y  los  gladiadores,  temí- 
dos  por  su  habilidad  y  fuerza ,  vivían  encerrados  en  cuevas  como 
las  bestias  feroces,  que  estaban  destinados  á  combatir  en  la  arena. 
El  esclavo  en  todo  y  para  todo  era  respecto  del  hijo  disoluto  el  cor- 
ruptor y  el  cómplice ;  respecto  de  la  mujer  relegada  en  su  casa,  una 
ocasión  y  un  peligro ;  para  su  amo ,  un  objeto  de  perpetua  tiranía, 
para  los  demás,  un  objeto  de  menosprecio.  No  había  virtud,  honor, 
modestia ,  delicadeza  que  resistiese  á  este  virus  corrosivo,  que  ha- 
bía penetrado  en  la  médula  de  aquella  sociedad  aun  antes  de  per- 
der su  libertad  política.  La  mujer,  casi  anulada  como  en  Oriente, 
pero  viviendo  con  la  independencia  de  Europa ,  se  vengaba  de  su 
insignificancia  entregándose  4  toda  clase  de  vicios  dentro  y  fuereí 
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del  hogar  doméstico,  desde  la  seducción  de  sus  propios  esclavos, 
hasta  la  venta  de  sus  favores  en  lugares  infames.  Quien  se  figure 
que  Mesalina  ha  sido  una  simple  excepción  en  la  aristocracia  ro- 
mana, incurrirá  quizás  en  un  error:  Mesalina  puede  ser  un  tipo. 
Tantos  y  tan  graves  fueron  los  desórdenes  de  las  damas  romanas, 
que  hubo  que  autorizarlas  para  que  repudiasen  á  sus  maridos ,  pri- 
vilegio de  que  antes  sólo  ellos  disfrutaban.  Y  entonces,  el  antiguo 
adulterio  degeneró  en  una  promiscuidad  escandalosa.  Tito  Livio  re- 
fiere que  se  hablan  formado  en  Roma  vastas  asociaciones  de  hom- 
bres y  mujeres  para  dedicarse  en  común  á  la  prostitución ,  y  otras 
dirigidas  exclusivamente  contra  los  maridos.  En  una  de  estas,  y 
de  una  sola  vez  fueron  condenadas  á  muerte  ciento  sesenta  mujeres 
de  familias  senatoriales.  Los  baños,  los  paseos  en  litera ,  las  depen- 
dencias reservadas  de  los  templos ,  los  ritos  secretos  celebrados  en 
las  casas  particulares  en  obsequio  de  la  luena  diosa,  donde  era  sor- 
prendido Clodio  por  una  esclava  de  César,  servían  de  ocasión  ó  de 
pretexto  á  la  disolución  femenina  de  buen  tono.  La  historia  nos  ha 
dejado  de  ello  testimonios  irrecusables,  así  como  de  la  dureza  de 
condición  de  las  señoras  con  las  pobres  esclavas  que  las  servían ,  y 
de  la  crueldad  de  sus  sentimientos  siempre  que  tomaron  alguna 
parte  en  los  sucesos  políticos. 

Verdad  es  que  no  era  Roma  la  mejor  escuela  para  suavizarlos, 
pues  aparte  de  las  continuas  guerras  y  las  proscripciones  en  masa, 
los  mismos  espectáculos  á  que  asistían  diariamente,  más  parecían 
dispuestos  para  educar  fieras  que  para  divertir  á  hombres.  Los  ro- 
manos, y  este  es  uno  de  los  rasgos  distintivos  de  su  carácter, 
hermanaron  la  molicie  asiática  con  la  ferocidad  de  las  hordas  sal- 
vajes. Por  eso  se  observa  que  en  la  época  culminante  de  su  gran- 
deza y  cultura ,  cuando  comen  en  mesas  de  marfil  y  beben  en  va- 
sos murrinos;  cuando  sus  ojos  encuentran  por  todas  partes  las 
maravillas  del  arte  griego;  cuando  van  á  buscar  por  el  mundo 
conocido  la  satisfacción  de  un  capricho  de  glotonería ;  cuando  Áti- 
co ,  Apicio ,  Hortensio ,  Lúculo ,  César  y  cien  otros  gasten  fortu- 
nas fabulosas  en  joyas,  palacios,  jardines,  banquetes  é  intrigas 
electorales;  entonces  precisamente  es  cuando  se  dan  en  el  circo 
luchas  que  cuestan  la  vida  á  10.000  gladiadores  esclavos;  es  cuan- 
do se  sacan  á  subasta  millones  de  prisioneros ;  es  cuando  se  mata 
de  hambre  á  Yugurta  después  de  servir  de  trofeo  al  vencedor,  y 
ge  estrangula  á  Vercingetorix  en  las  prisiones  mamertinas.  Esto 
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acontecía  en  tiempo  de  la  República ,  viviendo  todavía  Catón  y 
Bruto. 

El  pueblo ,  que  no  procedía  de  la  clase  patricia ,  y  que  no  se  ha- 
bía enriquecido  con  los  despojos  de  los  vencidos ,  la  plebe ,  veg-etaba 
como  un  parásito  á  la  puerta  de  un  palacio.  Pobre  y  orgullosa  á  la 
par ,  mezcla  de  abyección  y  de  altanería ,  tan  pronto  gritaba  con 
los  Gracos  contra  las  usurpaciones  de  la  aristocracia,  como  aplaudía 
á  Pompeyo,  que  le  había  construido  un  teatro  de  piedra.  Lo  que  ella 
quería  eran  fiestas  gratuitas  en  que  solazarse ;  magníficos  pórticos 
en  que  pasar  la  tarde ;  carreras  de  carros ,  termas ,  representacio- 
nes de  batallas ,  luchas ,  pugilatos ,  bufonerías  atelanas ,  y  sobre 
todo  esto,  los  combates  humanos.  El  que  halagaba  sus  gustos,  esta- 
ba seguro  de  tenerla  contenta  y  propicia ,  ya  se  llamase  Nerón,  ya 
Tito,  Augusto  ó  Caracalla.  Si  le  acosaba  el  hambre,  como  el  tra- 
bajo le  era  desconocido ,  y  además  lo  consideraba  deshonroso,  acu- 
día á  sus  patronos ,  de  cuyos  opíparos  festines  solían  caer  algunas 
migajas  para  los  clientes,  ó  pedia  á  voz  en  cuello  una  distribu- 
ción de  víveres  que  rara  vez  se  le  negaba ,  ó  vendía  su  voto  en  los 
comicios  al  mejor  postor  entre  los  varios  concurrentes.  Aquel  pue- 
blo, cuya  ilustración  se  reducía  á  una  somera  instrucción  de  los 
asuntos  políticos  y  judiciales  que  se  trataban  en  el  foro,  y  en  los 
que  tomaban  una  parte  activa ,  no  podía  comprender  lo  deleznable 
de  la  grandeza  que  le  rodeaba ,  lo  transitorio  del  poder  que  él  con- 
fería con  su  sufragio  ó  con  su  aquiescencia ;  lo  injusto  de  la  base 
en  que  descansaba  la  sociedad  de  que  era  miembro  inútil,  de- 
biendo ser  su  nervio  y  su  fuerza.  Las  conquistas  habían  traído  la 
esclavitud  y  las  contiendas  civiles:  la  esclavitud  á  su  vez,  que  había 
traído  el  odio  al  trabajo,  la  inmoralidad  y  el  vicio,  labraba  ya  la 
miseria  y  la  decadencia  por  debajo  de  aquella  organización  brillan- 
te, como  el  gusano  roe  el  corazón  del  fruto  que  conserva  todavía 
tersa  la  superficie.  Poco  importa  que  el  Imperio  se  agrande ;  que 
toque  á  sus  más  extensos  límites  con  Trajano;  que  sea  honrado  con 
las  virtudes  de  los  Antonínos  y  con  las  acabadas  obras  de  ilustres 
jurisconsultos.  No  le  salvará  ni  el  patriotismo,  esa  gran  calidad 
del  carácter  romano,  que  conservó  después  de  haberlas  perdido 
todas.  Aún  bajo  el  punto  de  vista  del  valor  y  la  pericia  militar, 
llegará  pronto  el  momento  en  que  no  sea  Italia  la  que  alimente  las 
legiones,  y  haya  que  buscar  auxiliares  extranjeros  y  generales 
bárbaros  para  defender  el  territorio. 
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y  es  que  Roma,  lo  mismo  que  Grecia,  llevaba  en  su  seno  el  ger- 
men de  la  muerte  hasta  en  la  exuberancia  de  la  vida.  Ese  ger- 
men se  llama  esclavitud,  institución  que  representa  en  las  so- 
ciedades antiguas  una  multitud  de  ideas  á  cual  más  funestas ,  tales 
como  injusticia,  degradación,  crueldad,  molicie,  despilfarro,  fal- 
ta de  trabajo  y  de  producción;  ideas  que  han  determinado  en  los 
dos  pueblos  de  que  vamos  hablando  la  coexistencia  de  plebes  al- 
borotadoras y  aristocracias  corrompidas,  de  extremada  pobreza 
y  extremada  riqueza ,  de  carencia  completa  de  derecho  y  respeto 
á  la  legalidad  formularia ,  de  ignorancia  del  fin  providencial  de  la 
humanidad  hacia  su  perfección,  y  abstracciones  metafísicas  acerca 
de  las  facultades  del  hombre.  La  filosofía  antigua ,  y  aludimos  á  la 
escuela  más  pura ,  no  ha  servido  para  dirigir  la  conciencia  pública 
á  lo  bueno  y  dentro  de  esto  á  lo  útil ;  no  ha  predicado  ni  la  resig- 
nación ni  la  perseverancia  ;  no  ha  adivinado  siquiera  la  ley  del  pro- 
greso que  sobre  el  núcleo  de  la  libertad  ha  levantado  moderna- 
mente el  magnifico  y  sólido  monumento  de  la  civilización  europea. 
La  filosofía  no  enseñaba  más  que  á  morir:  tota  pMloso^horum  vita 
commentatio  mortis  est. 


V. 


Si  la  servidumbre  doméstica,  tan  perniciosa  levadura  fué  para 
las  costumbres  asi  públicas  como  privadas ,  sus  efectos  en  la  vida 
económica  fueron  también  fatales.  Al  principio  Roma  no  practicó 
otra  industria  que  la  agricultura ,  y  esta  bastaba  á  las  necesidades 
de  una  población  reducida  y  sobria.  Luego  que  se  ensanchó,  el  bo- 
tín cogido  del  enemigo  hizo  veces  de  contribución  para  el  Estado  y 
de  rentas  para  los  particulares,  viviendo  todos,  erario  y  ejército, 
á  expensas  de  los  paises  conquistados.  Pedíanse  las  subsistencias  á 
Sicilia  y  al  África,  los  metales  preciosos  á  España,  los  objetos  de 
arte  á  Grecia.  Los  Procónsules  enviaban  á  la  madre  patria  flotas 
cargadas  de  todo  cuanto  poseían  las  provincias ,  y  que  se  les  sacaba 
más  ó  menos  violentamente  con  el  nombre  de  auxilios  ó  tributo; 
y  el  Senado  repartía  las  tierras  de  los  que  perdían  con  su  naciona- 
lidad hasta  el  derecho  de  morir  en  el  patrio  suelo.  Pero  como  sólo 
una  horda  de  piratas  puede  vivir  de  las  rapiñas ,  los  romanos  tu- 
vieron que  valerse  al  fin  colectiva  é  individualmente  de  los  medios 
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a  que,  más  ó  menos  perfeccionados,  recurren  todos  los  pueblos  de  la 
tierra.  Por  una  parte  se  aumentaban  los  gastos  del  Tesoro ,  y  éste 
no  siempre  disponía  de  los  despojos-  de  Mitrídates  ó  de  la  herencia 
de  Átalo;  por  otra,  el  lujo,  la  ostentación  y  las  necesidades  rea- 
les de  la  vida  crecían  prodigiosamente  con  el  ensanche  de  la  po- 
blación y  con  su  acumulación  en  Roma.  Asi  es  que  el  fisco  no  per- 
donó medida  para  regularizar  y  extender  sus  rendimientos ,  que 
alcanzaron  un  grado  tal  de  latitud  que  asombra.  Tarifas  de  adua- 
nas, cánones  enfitéuticos,  capitulaciones,  monopolios,  ventas  de 
terrenos  públicos ,  contribuciones  suntuarias ,  cuantas  fuentes  de 
percepción  puede  buscar  y  aun  agotar  un  hacendista  moderno,  otras 
tantas  conocieron  y  practicaron  en  ancha  escala  los  gobernantes 
romanos.  Pero  si  bien  sobre  el  comercio  en  grande,  ejercido  gene- 
ralmente por  los  caballeros,  no  pesaban  ya  las  notas  de  infamia 
que  al  principio ,  en  cambio  las  pequeñas  industrias  y  la  agricul- 
tura se  hallaban  entregadas  á  los  metecos  y  á  los  esclavos.  La  úl- 
tima especialmente ,  que  es  ahora  en  Italia  inagotable  venero  de 
riqueza ,  estaba  reducida  á  miserables  condiciones,  de  que  sólo  una 
revolución  social  podia  sacarla.  Sabido  es  de  todos  que  la  aristo- 
cracia repartió  entre  sus  individuos ,  como  el  león  de  la  fábula ,  el 
ager  publicus ,  á  pesar  de  las  reclamaciones  y  de  las  sublevaciones 
de  los  plebeyos.  De  aquí  el  que  la  clase  privilegiada  fuese  dueña 
exclusiva  del  suelo ,  y  de  que  bajo  el  dominio  de  una  familia  se 
aglomerasen  propiedades  tan  extensas  (lati-fundia) ,  que  alcanza- 
ban las  dimensiones  de  provincias,  y  tan  alejadas  del  domicilio  del 
dueño,  que  sus  mayordomos  tenían  la  seguridad  de  que  no  habia 
de  ir  á  visitarlas  nunca.  A  estas  posesiones  se  destinaban  esclavos, 
y  por  ser  barato  el  cultivo ,  las  dedicaban  á  pastos  ,  influyendo  am- 
bas circunstancias  en  la  despoblación  de  las  comarcas  más  fértiles. 
Tito  Livio  y  Estrabon  aseguran  que  en  el  pais  de  los  Volscos ,  en 
el  Samnio,  en  la  Lucania  y  en  el  Abruzo ,  no  habia  hombres  li- 
bres ,  excepto  los  que  componían  las  guarniciones.  Plutarco  por  su 
parte  refiere,  en  la  Vida  de  los  Gracos,  que  cuando  Cayo  atravesó 
la  Etruria  para  venir  á  España ,  encontró  el  pais  casi  desierto  y 
entregado  el  pastoreo  de  todo  el  ganado  á  esclavos  bárbaros  de  re- 
giones remotas. 

Los  pueblos  sometidos  y  rebelados  luego  contra  el  yugo  romano 
eran  desposeídos  y  trasladados ,  quedando  sus  bienes  á  disposición 
del  Senado,  que,  como  arriba  decimos,  los  distribuia  mediante  una 
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pensión  nominal  entre  los  individuos  de  su  clase.  Si  por  casualidad 
se  hacia  una  excepción  en  feívor  de  los  veteranos,  á  quienes,  á 
fuerza  de  demandas  á  insurrecciones  se  adjudicaban  algunos  dis- 
tritos en  pago  de  sus  sueldos  ó  en  recompensa  de  sus  servicios, 
lanzábase  violentamente  de  sus  hogares  á  los  pobres  campesinos, 
que  no  solian  hallar  en  la  ciudad  como  Virgilio ,  despojado  de  este 
modo ,  la  protección  ilustrada  de  un  Mecenas.  Abundaron  protestas 
contra  este  sistema  injusto ,  y  aún  se  dieron  leyes  como  la  Lici- 
nia ,  que  limitaba  á  500  yugadas  por  persona  el  lote  en  el  reparto 
de  los  terrenos  de  la  República.  Pero  ¿se  observó  la  ley?  Contesten 
los  Gracos  asesinados  por  pedir  su  cumpliipiento.  El  tribuno  RuUo 
reprodujo  más  tarde  la  demanda,  pero  fué  combatido  y  vencido 
por  Cicerón ,  que  halagando  la  vanidad  de  los  nobles ,  y  aparente- 
mente también  los  intereses  de  la  plebe ,  puso  su  elocuente  palabra 
al  servicio  de  la  injusticia.  «¿Cómo  vais  á  ceder,  exclamaba  el  céle- 
bre orador,  las  tierras  que  recuerdan  las  grandes  victorias  de  Paulo 
Emilio  y  de  los  Escipiones ,  el  granero  de  donde  saca  Roma  el  ali- 
mento para  los  pobres?»  Y  la  propuesta  se  desechó,  como  con 
frecuencia  sucede ,  entre  los  aplausos  frenéticos  de  los  mismos  á 
quienes  favorecía.  Vinieron  además  las  proscripciones  y  confisca- 
ciones de  Sila  á  trastornar  el  dominio ,  enriqueciendo  á  los  parti- 
darios del  dictador  con  la  fortuna  de  los  partidarios  de  Mario ,  á 
cuyos  hijos  se  negó  la  devolución  de  los  bienes  andando  el  tiempo. 
Bajo  los  Emperadores  la  ley  fué  algo  más  equitativa,  y  el  derecho 
de  propiedad  pareció  mejor  asegurado ;  pero  lo  que  no  hacian  ya 
los  desórdenes  de  las  contiendas  civiles ,  lo  hicieron  las  arbitrarie- 
dades del  despotismo,  que  tenia  siempre  á  mano  una  sentencia 
inicua  por  un  crimen  supuesto  para  arrancar  con  la  vida  y  la  li- 
bertad la  hacienda  de  los  ciudadanos  ilustres.  Unióse ,  pues ,  á  la 
acumulación  la  inseguridad ,  y  ambos  produjeron  el  abatimiento  de 
la  agricultura  y  la  completa  despoblación  rural ,  que  es  su  inme- 
diata consecuencia.  Los  plebeyos  que  lograban  un  puesto  en  alguna 
colonia,  y  los  veteranos  que  hemos  mencionado,  no  podian  ni  que- 
rian  revivir  el  pequeño  cultivo  libre ,  único  que  hubiera  reanimado 
la  Italia :  no  podian ,  porque  el  contacto  y  la  concurrencia  con  la 
esclavitud ,  que  formaba  casi  la  totalidad  del  elemento  agrícola, 
destruía  en  germen  las  tentativas  del  trabajo ;  no  querían ,  porque 
sus  hábitos  de  holganza  les  llamaban  de  nuevo  á  la  existencia  aza- 
rosa de  la  capital ,  donde  la  osadia  y  el  apoyo  de  un  patrono  abrian 
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paso  en  aquella  época  de  revueltas  á  los  honores  y  á  las  riquezas. 
Por  esta  razón ,  apenas  llegados  se  apresuraban  á  vender  sus  lotes 
por  un  precio  insignificante  y  aumentaban  las  propiedades  inmen- 
sas de  la  aristocracia. 

Por  lo  que  toca  á  los  paises  lejanos ,  regidos  inmediatamente  por 
Procónsules,  Pretores,  Enviados  del  Emperador,  Gobernadores,  y 
por  una  turba  de  subalternos ,  á  cuyo  lado  Verres  pudiera  llamarse 
Aristides,  su  situación  era  más  precaria,  si  cabe,  que  la  de  los 
Italianos ,  no  bastando  nada  á  saciar  la  codicia  de  los  dominado- 
res. El  Estado  les  exigia  fuertes  tributos;  los  Generales  á  su  vez 
necesitaban  enriquecerse  y  pagar  las  deudas  que  hablan  contraído 
para  obtener  sus  cargos;  y  por  último,  los  agentes  secundarios, 
siguiendo  el  ejemplo  de  sus  jefes ,  saqueaban  sin  piedad  ni  con- 
ciencia á  sus  administrados.  En  toda  la  dilatada  superficie  de  la 
dominación  romana  se  velan  eriales  y  abandonados  los  campos, 
desiertas  las  aldeas ,  cubiertos  los  caminos  de  malhechores  y  api- 
ñada en  las  ciudades  importantes  una  mala  levadura  de  gente  he- 
terogénea ,  viciosa  é  improductiva ,  perfectamente  dispuesta  para 
aguantar  y  hasta  aplaudir  las  sangrientas  saturnales  de  los  Cómo- 
dos y  Caracallas ,  que  en  honor  de  la  verdad  no  se  ejercieron  tanto 
contra  ella  como  contra  los  restos  del  patriciado.  La  aristocracia 
habla  acumulado  sobre  su  cabeza  la  tormenta  con  esa  seguridad  de 
perpetuarse  que  deslumhra  á  todos  los  poderes  amenazados;  y 
cuando  el  absolutismo  imperial ,  su  enemigo ,  logró  consolidarse 
sobre  sus  ruinas ,  convirtió  en  rayos  de  sus  venganzas ,  y  sin  pre- 
sumirlo siquiera ,  en  castigo  providencial ,  los  dos  elementos  que 
el  orgullo  de  los  patricios  habia  corrompido ,  degradado ,  envile- 
cido y  exagerado :  la  plebe  y  la  esclavitud.  La  plebe  presenció 
impasible  ó  contenta  cómo  caian  las  más  enhiestas  cabezas ;  có- 
mo venian  abajo  las  posiciones  más.  encumbradas ;  cómo  se  desmo- 
ronaban las  fortunas  más  sólidas ;  cómo  se  podaba  el  árbol  de  la 
libertad  privilegiada ,  á  la  menor  indicación ,  á  la  menor  señal  de 
un  sibarita  afeminado  ó  de  un  tirano  colérico.  La  esclavitud ,  que 
instintivamente  habia  favorecido  las  pretensiones  de  la  fracción 
adversa  á  la  aristocracia  con  Mario  y  con  César,  no  sólo  no  per- 
dió en  el  cambio  político ,  sino  que  obtuvo  de  los  Emperadores  una 
conmiseración,  estéril  frecuentemente,  pero  al  fin  reconocida  y 
consignada  en  los  Códigos ,  que  habia  impetrado  en  vano  de  las 
virtudes  republicanas.  ¿Qué  importaba  á  los  miserables  esclavos  la 

TOMO   I.  27 


398  LA    ESCLAVITUD 

suerte  de  las  instituciones  políticas ,  la  instabilidad  de  las  propie- 
dades ,  el  capricho  erigido  en  reg-la ,  la  progresiva  declinación  de 
la  patria  hacia  su  ruina?  ¿Hablan  gozado  ellos  por  ventura  de  al- 
gún derecho ,  incluso  el  de  vivir,  ni  disfrutado  de  una  parte  míni- 
ma de  su  trabajo?  ¿  Se  les  habla  impuesto  otra  regla  que  la  volun- 
tad de  sus  soberbios  dueños?  ¿Qué  eco  habia  de  producir  el  nombre 
de  la  patria  y  de  la  familia  en  los  que  fueron  arrancados  de 
una  y  otra  para  ser  rebajados  hasta  la  categoría  de  los  brutos? 
Látigo  por  látigo ,  debian  preferir  el  que  alcazaba  á  los  Proceres 
tanto  como  á  ellos ,  el  que  se  extendia  sobre  las  nobles  espaldas  lo 
mismo  que  sobre  los  cuerpos  encorvados  por  las  fatigas.  Además, 
la  reacción  anti-aristocrática  envolvía  una  mejora  legal  en  la  con- 
dición de  las  clases  humildes,  una  tendencia  á  la  igualdad  de 
todos  ante  la  omnipotencia  de  uno  sólo.  Ya  Augusto,  agradecido  á 
las  simpatías  que  habia  mostrado  por  la  causa  de  su  tio ,  encarga 
la  protección  de  la  raza  servil  al  Prefecto  de  la  ciudad.  Claudio 
prohibe  que  se  arroje  á  los  viejos  é  inválidos  á  la  isla  de  Esculapio, 
donde  morían  de  hambre ,  y  que  se  obligue  á  los  demás  á  comba- 
tir con  las  fieras ,  á  menos  que  no  lo  autorice  un  Magistrado  con 
causa  legítima.  Dispone  Adriano  que  no  se  les  encierre  en  hedien- 
dos  calabozos  pasadas  las  horas  de  trabajo ,  y  proclama  la  inviola- 
bilidad de  su  vida ,  que  Antonino  Pió  resguarda  con  la  sanción  de 
penas  severas ,  concediéndoles  asilo  en  los  templos  y  en  las  esta- 
tuas de  los  Emperadores  contra  las  violencias  de  sus  dueños ,  é  im- 
poniendo á  estos  la  venta  forzosa  cuando  los  maltrataban.  Constan- 
tino ,  iluminado  por  la  luz  del  Cristianismo ,  manda  que  no  sean 
separados  los  individuos  de  una  familia,  padres,  esposos,  hijos  y 
hermanos ;  castiga  las  mutilaciones  para  hacer  eunucos ,  y  habien- 
do caldo  en  desuso  las  leyes  de  Adriano  y  Antonino ,  las  reproduce 
de  nuevo  sujetando  al  matador  del  siervo  á  la  pena  del  homicida. 
Paso  á  paso  queda  abolido  el  infamante  suplicio  de  la  cruz ,  se 
anulan  las  enajenaciones  voluntarias  de  la  propia  libertad ,  se  san- 
tifican con  los  ritos  de  la  Iglesia  los  matrimonios  entre  esclavos, 
se  alzan  las  trabas  y  las  prohibiciones  al  derecho  de  manumitir,  y 
se  eleva  á  los  libertos  á  la  categoría  de  ciudadanos  romanos. 

Coincide  con  este  movimiento  que  inicia  la  ley  civil  y  que  se- 
cunda una  religión  de  amor  y  caridad ,  que  ha  penetrado  con  su 
benéfico  influjo  en  aquella  sociedad  materialista,  la  experiencia 
que  el  egoísmo  va  atesorando ,  de  decepción  en  decepción ,  respecto 
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de  los  malos  resultados  de  la  esclavitud  como  instrumento  del  tra- 
bajo. Comienza  á  comprender  el  propietario  que,  á  pesar  de  ser  escaso 
el  valor  del  siervo  é  insignificantes  los  gastos  de  manutención  (1), 
sus  productos  no  corresponden  á  las  esperanzas  (2),  y  entonces 
toma  uno  de  estos  tres  temperamentos  favorables  á  su  condición :  ó 
le  exige  ciertas  horas  de  trabajo  y  le  deja  el  resto  libre  para  que 
lo  emplee  en  su  provecho ;  ó  divide  sus  tierras  en  pequeñas  porcio- 
nes ,  dando  cada  una  á  una  familia  en  enfitéusis  y  á  cargo  de  pa- 
garle un  canon ;  ó  emancipa  al  esclavo  por  completo  para  obtener 
mayores  beneficios  como  patrono ,  que  los  que  le  proporciona  el 
dominio  absoluto.  De  este  modo  se  formaron  los  peculios,  y  con 
ellos  la  facultad,  previamente  convenida,  de  redimirse  por  un 
tanto,  y  se  fomentaron  las  colonias  agrícolas  libres  que  sustituye- 
ron en  muchas  comarcas  á  los  lati-fundia.  Por  lo  que  hace  á  la 
manumisión  completa ,  no  sólo  la  impulsaba  la  vanidad ,  sino  tam- 
bién la  conveniencia ,  porque  se  imponían  tales  obligaciones  á  los 
libertos,  como  la  de  dotar  á  las  hijas  del  señor,  destinarles  una 
parte  de  su  herencia  y  otras,  que  lo  que  á  primera  vista  podia  pasar, 
por  generosidad ,  era  en  definitiva  un  buen  negocio.  Citaremos  un 
ejemplo  :  Las  distribuciones  gratuitas  de  víveres  no  alcanzaban  á 
los  esclavos ,  pero  sí  á  los  manumitidos;  y  el  dueño  ganaba  más 
con  esta  adquisición  por  medio  de  la  libertad  que  con  las  estériles 
faenas  de  la  servidumbre. 

Todo  cuanto  hemos  dicho  respecto  de  la  agricultura  y  de  la  letal 
influencia  que  sobre  ella  ejerció  la  esclavitud,  puede  decirse  con  más 
razón  de  las  industrias  mecánicas ,  que  por  lo  mismo  que  exigen 
cierto  grado  de  inteligencia  en  el  obrero  para  su  perfección ,  no 
pueden  prosperar  en  manos  serviles.  ¿Qué  interés  tiene  un  esclavo 
en  aprender?  ¿Qué  estímulo  le  alienta  en  sus  tareas  ?  El  miedo ,  el 
castigo  le  precisará  á  una  labor  tosca  y  rutinaria  como  la  de  una 
bestia  de  carga ,  pero  no  llegará  jamas  á  inspirarle  ideas  de  ade- 
lanto ,  que  no  han  de  ser  recompensadas.  Además ,  la  instrucción, 
aunque  no  pase  de  rudimentaria,  indispensable  á  ciertos  oficios, 
de  tal  manera  pugna  con  las  brutales  exigencias  de  la  esclavitud, 

(1)  La  subsistencia  de  los  esclavos  se  reducía  á  20  litros  de  grano  y  25  de 
líquido  al  mes.  El  grano  costaba  un  real  y  el  líquido  menos,  pues  se  compo- 
nía de  vinagre,  agua  del  mar  y  agua  dulce,  según  una  antigua  receta  de  Catón 
el  Censor. 

(2)  El  producto  del  trabajo  de  un  esclavo  se  calculaba  en  un  real  diario. 
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que  á  nadie  menos  que  á  los  dueños  podia  ocurrirseles  el  darla.  Un 
esclavo  que  discurre,  siempre  es  un  peligro.  Por  eso  no  titubeamos 
en  calificar  de  excentricidad  el  sistema  de  Pomponio  Ático,  que 
enseñaba  á  los  suyos ,  mientras  que  Catón ,  más  conocedor  de  la 
índole  del  sistema,  les  hacia  dormir  para  que  no  pensasen.  ¡Malha- 
dada institución  que  no  puede  salir  de  los  límites  de  la  barbarie! 


VI. 

Si  hemos  logrado  presentar  con  claridad  nuestro  pensamiento  al 
través  de  las  vicisitudes  de  la  historia  romana,  en  lo  que  al  objeto 
de  este  artículo  interesa ,  se  habrá  observado  que  el  germen  de  la 
esclavitud  se  desenvuelve  con  las  conquistas  lejanas  y  al  contacto 
de  los  pueblos  orientales ;  llega  á  su  degradante  desarrollo  en  las 
épocas  más  florecientes  de  la  República  ala  sombra  de  la  aristocra- 
cia territorial  y  guerrera ,  y  comienza  á  modificarse  por  su  propia 
pesadumbre  y  por  la  reacción  imperial,  cuando  una  funesta  expe- 
"  riencia  por  un  lado,  la  unidad  de  la  legislación  y  una  doctrina  es- 
piritualista por  otro ,  vienen  á  cegar  poco  á  poco  los  abismos  que 
separaban  á  los  hombres ;  el  Imperio ,  á  nombre  de  un  despotismo 
nivelador,  la  Religión  á  nombre  de  la  caridad  cristiana.  No  hemos 
exagerado  su  perniciosa  influencia  sobre  la  moral  y  la  economía, 
porque  si  bien  concedemos  la  parte  que  les  corresponde ,  ya  al 
materialismo  de  las  creencias  religiosas  en  sus  manifestaciones 
exotéricas,  ya  á  la  mudable  condición  de  las  instituciones  pura- 
mente políticas,  la  verdad  es  que  la  esclavitud,  como  fundamento 
del  estado  social ,  debía  desprender  sus  maléficos  miasmas  y  propa- 
gar sus  funestos  errores,  gastándolo  y  perturbándolo  todo,  costum- 
bres, leyes,  sentimientos,  familia,  trabajo,  gobierno,  riqueza. 
Cuando  un  principio  es  falso  y  malo  en  su  esencia ,  la  civilización 
que  á  su. alrededor  se  forma,  podrá  llegar  á  deslumhrar  con  sus 
brillantes  apariencias ,  pero  le  faltará  solidez  para  resistir  el  em- 
bate de  los  siglos  y  el  empuje  del  principio  contrario ,  conserván- 
dose sólo  entre  sus  ruinas  aquello  que  ha  ido  á  buscar  la  concien- 
cia humana,  por  encima  de  las  deleznables  aberraciones  de  un 
mentido  ínteres,  al  origen  puro  de  toda  bondad  y  de  toda  justi- 
cia. Esas  civilizaciones  imperfectas,  por  muy  exuberantes  y  lozanas 
que  se  presenten  en  su  forma  exterior,  tienen  un  enlace,  una  co- 
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nexion  íntima  con  otras  civilizaciones  incipientes  y  casi  salvajes, 
que  á  despecho  del  tiempo,  de  la  distancia  y  de  la  carencia  absoluta 
de  cultura,  conservan,  dig-ámoslo  así,  el  tipo  de  la  raza.  Los  reye- 
zuelos de  la  costa  occidental  de  África ,  si  no  razonan ,  obra  como 
los  grandes  jurisconsultos  y  estadistas  romanos,  fundando  el  hecbo 
de  la  esclavitud  en  el  supuesto  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  sus 
prisioneros  de  guerra ;  y  cuando  emprenden  sus  correrlas  para  lu- 
crarse con  el  botin  humano ,  que  venden  á  los  europeos ,  no  llevan 
otro  móvil  que  el  que  inspiraba  al  Senado  para  declarar  ciertas 
guerras  de  conquista.  Prisioneros  y  esclavos  queria  aquel  Congreso 
de  Reyes ,  como  lo  llamaba  el  enviado  de  Pirro ,  y  á  este  deseo  sa- 
crificaba hasta  la  libertad  de  sus  conciudadanos.  Por  eso  rara  vez 
consentía  en  los  canges  propuestos  (1) ,  prefiriendo  que  vendiesen 
á  los  soldados  romanos  en  Cartago  ó  en  Grecia,  á  devolver  los  que 
se  hablan  cogido  al  enemigo.  ¿Qué  otra  doctrina  practican  los 
caciques  del  Senegal  y  de  Angola?  Hay  más:  Roma  proscribe  toda 
industria  menos  la  de  los  esclavos ,  que  ejercen  los  primeros  aris- 
tócratas ;  Roma  se  solaza  con  el  espectáculo  de  los  esclavos  que  se 
degüellan  unos  á  otros.  El  Rey  de  Dahomey  opina  del  mismo  mo- 
do :  es  el  primer  tratante  de  negros ,  y  ha  edificado  una  torre  de 
huesos  humanos,  que  atestigua  la  sencillez  de  sus  placeres  de  Sobe- 
rano. ¡Oh  lazo  misterioso  de  iniquidad  que  de  este  modo  unes  como 
con  una  cadena  de  infamia  á  los  orgullosos  contemporáneos  de 
Pompeyo  con  las  bárbaras  tribus  de  los  Calabares!  ¿Y  qué  diremos 
de  los  filántropos  traficantes  de  esclavos  de  la  moderna  Europa,  si- 
guiendo, sin  sospecharlo  siquiera,  las  inspiraciones  de  Aristóteles? 
Pregúnteseles,  pregúnteseles  por  la  justificación  de  su  repugnante 
comercio ,  y  ellos  contestarán  tan  bien  como  el  jefe  de  la  escuela 
peripatética ,  aunque  sin  su  aparato  filosófico ,  que  la  abyección 
moral  é  intelectual ,  el  color  de  la  piel ,  la  prolongación  de  los  la- 
bios ,  la  resistencia  al  calor  tropical ,  lo  aplastado  de  la  nariz  y  lo 
rizado  del  cabello ,  constituyen  á  los  bozales  en  la  famosa  raza  de 
instrumentos  animados,  cuya  diversidad  fisiológica  andaba  bus- 
cando el  discípulo  de  Platón  sin  encontrarla.  Unos  cuantos  ejem- 
plares de  estos  hubieran  desvanecido  acaso  las  dudas  del  filósofo, 
así  como  la  lectura  que  les  recomendamos  de  las  obras  aristotéli- 

(1)  Cuando  Fabio  Máximo  convino  con  Aníbal  en  un  rescate  de  prisione- 
ros romanos ,  el  Senado  se  negó  á  entregar  el  dinero ,  y  el  dictador  tuvo  que 
vender  su  pequeño  patrimonio  para  no  faltar  á  su  palabra. 
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cas,  tranquilizará  de  seguro  la  meticulosa  conciencia  de  los  ne- 
greros. 

VIL 

No  terminaremos  este  trabajo  enojoso ,  en  que  el  ánimo  nos  ha 
faltado  á  veces  para  enumerar  tantas  iniquidades ,  sin  detenernos 
un  momento  á  descansar,  como  en  un  oasis,  á  la  amiga  sombra  de 
la  filosoña  estoica ,  que  ya  en  Grecia  habia  refrescado  nuestra  al- 
ma. Bien  sabemos  que  sus  doctrinas ,  disputas  y  enseñanza  eran 
más  que  tendencias  prácticas  hacia  una  reforma  social,  estériles 
especulaciones  del  entendimiento.  Pero  asi  y  todo  debemos  consig- 
narlas y  presentarlas  como  protesta  al  menos  de  la  conciencia  re- 
cóndita contra  los  desvarios  de  la  fuerza  y  los  sofismas  utilitarios. 
La  primera  voz  que  se  alza  en  Roma  para  defender  la  libertad  hu- 
mana sale ,  es  verdad ,  de  labios  manchados  por  la  adulación,  qui- 
zás también  de  un  corazón  envilecido  por  la  complicidad  con  la 
más  cruel  y  extravagante  de  las  tiranias  históricas.  Aludimos  á 
Séneca ,  maestro  y  ministro  de  Nerón ,  del  que  no  se  puede  asegu- 
rar si  al  escribir  las  bellas  páginas  de  sus  cartas  en  el  Cuarto  del 
pobre  de  su  opulento  palacio ,  exhalaba  un  gemido  de  arrepenti- 
miento ,  ó  se  burlaba  de  la  posteridad  que  habia  de  admirar  sus 
virtudes,  aquilatándolas  por  sus  escritos.  Sea  de  ello  lo  que  quiera, 
sus  palabras  encierran  declaraciones  tan  terminantes  y  elevadas, 
que  los  primeros  apologistas  las  creyeron  inspiradas  por  el  conoci- 
miento de  los  dogmas  del  Cristianismo  (I).  «¿Son  esclavos?  dice 
en  una  epístola  á  sus  discípulos  Lucillo :  di  más  bien  que  son  hom- 
bres. Son  esclavos  como  tú.  Aquel  á  quien  llamamos  esclavo  ha 
nacido  de  la  misma  semilla  que  tú ,  disfruta  del  mismo  cielo ,  res- 
pira el  mismo  aire,  vive  y  muere  como  tú.»  «¿Qué  significa,  ana- 
de  en  otra  parte,  un  caballero  romano,  un  liberto,  un  esclavo? 
Palabras  nacidas  de  la  ambición  ó  de  la  injusticia. »  Hasta  parece 
que  Séneca ,  descendiendo  de  las  alturas  de  la  filosofía ,  echa  una 
mirada  sobre  la  vida  real ,  y  se  muestra  indignado  de  tantas  in- 
famias ,  cuando  establece  un  paralelo  entre  los  esclavos  y  los  se- 
ñores, nada  halagüeño  para  los  últimos,  y  cuando  anatematiza  los 

(1)  Tertuliano  y  otros  autores  le  creyeron  discípulo  de  San  Pablo;  San  Je- 
rónimo le  llama  nuestro  Séneca,  y  el  Concilio  de  Trento  le  cita  como  una  au- 
toridad respetable.  Modernamente  Fleury  escribió  un  Hbro  para  probar  las 
supuestas  relaciones  entre  el  filósofo  y  el  apóstol  de  los  gentiles. 
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sangrientos  espectáculos  del  circo  con  esta  frase :  Homo ,  sacra  res 
Tiomini^j amper  lusum  etjocum  occidüur.  Otra  voz  elocuente,  pero 
dolorida ,  se  oyó  también  por  entonces  para  revindicar  la  igualdad 
moral  del  hombre ;  voz  de  un  siervo  y  de  un  sabio ,  que  era  por  si 
misma  una  prueba  viva  del  absurdo  sobre  que  habia  fundado  Aristó- 
teles sus  teorias.  Apodérase  de  ellas  el  liberto  Epicteto  y  las  vuel- 
ve contra  la  esclavitud  de  esta  manera :  «  No  hay  más  esclavo  na- 
tural que  el  que  no  es  capaz  de  razón,  y  esto  sólo  puede  decirse  de 
los  brutos,  pero  no  de  los  hombres.  El  asno  es  un  esclavo  destina- 
do por  la  naturaleza  á  llevar  carga,  porque  no  es  capaz  de  razón, 
ni  tiene  el  uso  de  su  voluntad.  Que  si  él  gozase  de  este  don,  rehu- 
saría legítimamente  nuestro  imperio,  y  seria  igual  á  nosotros.» 
Epicteto  añade  al  raciocinio  anterior  una  máxima  que  es  de  todos 
los  tiempos ,  pero  que  en  todos  los  tiempos  suele  olvidarse :  « No 
hagas  con  los  demás  lo  que  no  quieras  que  contigo  se  haga.» 

Estas  nobles  manifestaciones  de  la  conciencia  individual  rebela- 
da contra  los  errores  sociales ,  si  bien  consuelan  el  alma  con  un 
fresco  aliento  de  la  verdad  que  está  por  venir ,  no  pueden  ni  deben 
considerarse  como  ideas  arrojadas  al  debate  y  capaces  de  modificar 
la  organización  viciosa  de  aquel  pueblo.  Las  tinieblas  eran  dema- 
siado densas  para  que  las  penetrasen  unos  débiles  resplandores  de 
justicia,  aunque  los  reflejara  la  corona  de  un  Marco  Aurelio. 

Mas  ya  aparece  sobre  el  horizonte  romano  una  vivísima  luz  que 
va  á  oscurecer  los  pálidos  destellos  que  salen  de  la  filosofía  paga- 
na,  y  á  iluminar  el  antiguo  mundo  antes  de  su  ruina.  Una  doctri- 
na que  ordena  el  amor  y  la  caridad ;  que  llama  al  desvalido  y  al 
perseguido  con  preferencia  al  rico:  una  doctrina  que  tiene  por 
apóstoles  á  unos  míseros  pescadores ,  y  cuyo  Divino  Maestro  quiere 
nacer  en  una  barraca,  la  morada  del  pobre,  y  morir  en  una  cruz, 
el  suplicio  del  esclavo,  no  podía  menos  de  ser  precursora,  á  no  adul- 
terarla el  error ,  de  la  libertad  humana.  San  Pablo  condensa  así  la 
fraternidad  universal,  que  es  su  esencia:  «No  hay  judío,  ni  gen- 
til ,  ni  circunciso ,  ni  incircunciso ,  ni  bárbaro ,  ni  escita ,  ni  escla- 
vo, ni  libre,  sino  Jesucristo  en  todos.»  Hé  aquí  establecida  la 
igualdad  ante  Jesucristo,  que  es  la  justicia  de  Dios.  ¿Por  qué  han 
trascurrido  diez  y  nueve  siglos ,  y  todavía  no  existe  en  el  mundo 
cristiano  el  hecho  universal  de  la  igualdad  ante  la  ley ,  que  es  la 
justicia  de  los  hombres? 

Augusto  Ulloa. 
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Viaje  de  la  TSJJM.AJSC1A., 


Entre  las  insignes  memorias  españolas ,  difícilmente  puede  evo- 
carse una  más  admirable  que  la  de  nuestra  Marina. — Diríase  que 
todas  las  condiciones  determinantes  de  nuestra  civilización ,  desde 
la  configuración  peninsular  de  nuestro  territorio  hasta  los  más  al- 
tos trascendentales  hechos  con  que  hemos  servido  al  mundo ,  han 
cifrado  su  más  fecunda  exigencia  en  esa  gloriosa  entidad  histórica 
que  se  llama  el  navegante  español. — Diríase  que  ha  sido  el  hijo 
predilecto  de  nuestro  genio  patrio ,  el  escogido  para  representar 
uno  de  los  mejores  timbres,  uno  de  los  más  honrosos  títulos  con 
que  la  maravillosa  ejecutoria  de  nuestros  anales  nos  ha  hecho 
acreedores  á  la  gratitud  de  la  general  cultura. 

Para  sentirlo  y  comprenderlo  así,  para  ver  cuan  íntimamente 
asociada  al  desarrollo  de  nuestra  nacionalidad  ha  estado  siempre 
la  España  del  mar ,  basta  echar  una  rapidísima  ojeada  á  ese  pasa- 
do que  forma  nuestro  orgullo.  Todavía  no  éramos  partícipes  de  la 
portentosa  vida  de  aquella  Roma  ante  cuyo  recuerdo  parecen  im- 
potentes el  tiempo  y  el  olvido ,  y  ya  éramos  la  España  marítima  del 
Mediodía ,  amiga  y  rival  sucesivamente  de  los  Fenicios ,  que  salva- 
ba en  sus  frágiles  embarcaciones  el  pavoroso  límite  de  las  colum- 
nas hercúleas,  y  hallaba  objeto  á  su  actividad  en  las  riberas  del 
Occidente  africano;  y  ya  éramos  el  suelo  codiciado  por  aquellos 
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Cartagineses,  dominadores  primitivos  del  histórico  Mediterráneo, 
cuya  artera  codicia  hizo  de  nuestra  Gádes  un  emporio  del  antiguo 
comercio;  y  ya  habia ,  en  fin ,  comenzado  á  cumplirse  el  destino 
maritimo  de  un  pueblo  cercado  al  Norte ,  al  Sur  y  al  Oeste  por 
500  leguas  de  litoral,  y  cuya  mirada,  detenida  en  el  continente  por 
la  barrera  pirenaica ,  parece  obligada  á  buscar  en  los.  horizontes 
de  dos  mares  espacio  y  empleo  á  su  inteligencia. 

Más  tarde,  la  dominación  latina,  para  cuyos  intereses  en  África 
tuvo  nuestro  territorio  tanta  importancia ,  utilizó  en  cuanto  la  pa- 
tria de  los  Viriatos  se  lo  consintiera,  en  cuanto  se  lo  permitiera 
aquella  inextinguible  resistencia  que  nuestro  espíritu  nacional  le 
opuso,  los  elementos  de  la  navegación  ibérica;  y  al  tiempo  que  en 
las  costas  de  la  España  citerior  se  organizaban  las  expediciones 
guerreras  que  enviaba  la  República  al  sojuzgado,  vecino  continen- 
te, nuestra  Marina  indígena,  absorbida  en  la  que  ya  poseía  la  na- 
ción dueña  del  mundo ,  y  mejorando  en  su  seno  su  informe  orga- 
nización, hacía  con  ella  por  el  golfo  arábigo  el  comercio  de  Oriente; 
de  aquel  Oriente  cuyas  relaciones  mercantiles  con  Roma  eran  tan 
considerables  en  el  siglo  I  de  nuestra  era ;  de  aquel  Oriente  que 
proveyó  á  todas  las  necesidades  del  lujo  y  del  deleite  en  el  gran 
Imperio  sibarítico;  de  aquel  Oriente  que  fué  el  creador  de  la  anti- 
gua Marina,  propiamente  dicha,  como  el  Occidente  lo  ha  sido  de 
la  moderna. 

Las  razas  del  Norte  llegan  por  fin  en  el  siglo  V  á  forjar  con  las 
ruinas  del  viejo  mundo  los  cimientos  del  mundo  del  porvenir;  ante 
las  Atilas,  eclípsanse  los  Augústulos.  Los  fundadores  de  la  oficial 
España  cristiana  son  recibidos  por  ella  con  el  presentimiento  del 
excelso  destino  á  que  la  preparaban.  Y  mientras  brotan  en  nuestro  "' 
territorio  los  primeros  gérmenes  de  nuestro  idioma ,  y  mientras  se 
instituyen  los  Concilios  y  se  establecen  los  feudos ,  piedras  angu- 
lares del  edificib  de  los  siglos  medios ,  nuestra  Marina  peninsular, 
desde  las  costas  andaluzas,  en  cuya  proximidad  naciera  la  Sevilla 
gótica,  precursora  de  Toledo,  hasta  los  puertos  de  la  Galicia  con- 
quistada por  los  Suevos,  vuelve  á  adquirir  movimiento  y  vida  pro- 
pios. Y  cómo  esta  Marina  sirvió  á  la  España  goda  de  los  siglos  VI 
y  VII,  de  aquellos  siglos  de  Isidoro  y  de  Wamba ,  de  aquellos  si- 
glos entre  cuya  barbarie  luce  con  hermoso  esplendor  nuestro 
Fuero  Juzgo;  de  aquellos  siglos  en  que  la  Iglesia  era  ya  guarda- 
dora del  fuego  sagrado  del  saber  y  de  las  reliquias  de  la  antigua 
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cultura,  nos  lo  dice  el  recuerdo  de  las  primeras  tentativas  sarra- 
cenas para  invadir  nuestro  suelo,  j  el  precioso  auxilio  que  los  Egi- 
cas  y  Witizas  tuvieron  en  nuestras  naves  para  rechazar  sus  flotas, 
y  aun  para  sentar  victoriosas  huellas  en  la  Mauritania  Tingitana. 

La  catástrofe  del  Guadalete  viene  en  el  siglo  VIII  á  sorprender 
en  su  decadencia  al  imperio  del  infausto  Rodrigo ,  y  á  demostrar- 
nos con  harta  elocuencia  la  vital  necesidad  en  que  la  geografía  nos 
constituye  de  custodiar  poderosamente  nuestra  dilatada  frontera 
de  mar.  Las  huestes  de  Tárif  y  de  Muza  se  enseñorean  de  la  Béti- 
ca,  de  Valencia,  de  Granada,  de  Murcia,  de  Castilla,  de  León, 
de  Aragón,  de  Jaén.  La  civilización  árabe  se  desarrolla  luego  con 
prodigiosa  rapidez  en  nuestras  comarcas,  ávida  de  utilizar  los  gran- 
des veneros  de  prosperidad  y  de  riqueza  que  el  suelo  español  le 
brinda;  y  también  entonces,  bajo  una  bandera  y  en  el  seno  de  una 
dominación  contrarias  á  nuestro  sentimiento  nacional ,  sallan  de 
nuestros  puertos  aquellas  naves  que  desde  Siria  hasta  los  últimos 
confines  del  África  septentrional  eran  dueñas  del  gran  canal  de  la 
primitiva  industria,  y  obedecían  á  los  progresos  que  la  ciencia  de 
navegar  y  otras  á  ella  tan  estrechamente  unidas  como  la  astrono- 
mía y  la  hidrografía,  merecieron  á  aquel  pueblo  inteligente. 

Pero  en  Guadalete  no  habia  perecido  lo  que  no  podía  perecer: 
el  principio  cristiano,  verdadero  creador  de  nuestra  nacionalidad. 
Si  aquella  misma  centuria  vio  nacer  el  califato  de  los  Abderrhama- 
nes  en  nuestros  vergeles  cordobeses ,  también  fué  el  siglo  de  Cario 
Magno  en  Europa,  y  de  Pelayo  en  Asturias.  La  epopeya  de  nuestra 
reconquista  cierra  aquel  siglo  con  los  triunfos  de  Alonso  el  Casto 
sobre  los  Hixenes,  se  depara  en  el  siguiente  páginas  tan  gloriosas 
como  Clavijo,  y  en  el  décimo  los  Ordoños  y  Ramiros  le  dan  los  días 
memorables  de  Zamora  y  Simancas.  Y  á  medida  que  en  el  sangriento 
fondo  de  aquella  lucha,  que  habia  de  durar  quinientos  años  más,  se 
empieza  á  delinear  la  España  futura,  la  España,  una  y  prepotente;  la 
verdadera  Marina  española  tomaba  ya  serio  y  pujante  desarrollo, 
y  se  aprestaba  ya  á  servir  insignemente  á  la  causa  cristiana ,  ob- 
jeto supremo  de  nuestra  misión  nacional ,  de  nuestra  importancia 
europea,  de  nuestra  grandeza  continental.  Y  así  en  el  siglo  XI,  en 
el  siglo  de  Pedro  el  Ermitaño  y  Godofredo,  mientras  los  Bermudos 
de  León  y  los  Garcías  de  Navarra  vencían  en  Calatañazor,  nuestros 
marinos  aragoneses,  castellanos  y  navarros  tomaban  en  la  primera 
Cruzada  la  parte  que  era  posible  al  trabajoso  estado  de  nuestra 
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patria,  y  sus  naves  acompañaban,  poseedoras  ya  de  verdaderos 
progresos  náuticos ,  á  las  de  las  florecientes  repúblicas  italianas  de 
Venecia ,  Pisa  y  Genova ,  rivales  entonces  del  poder  marítimo  de 
los  Árabes.  Hasta  que  en  el  siglo  XII,  que  anunció  con  los  nobles 
fueros  de  la  Caballería  y  con  nuestras  primeras  Cortes  populares  el 
advenimiento  de  la  libertad  moderna ,  nacida  á  la  vez  en  Francia 
con  los  Comunes  ,  y  en  Inglaterra  con  la  Carta  de  Enrique  I,  aque- 
lla primitiva  Marina  aragonesa ,  verdadera  madre  de  la  española, 
habia  ya  hecho  de  la  libre  Barcelona  el  emporio  de  nuestra  vida 
marítima  y  la  base  de  su  futuro  engrandecimiento. 

Desde  este  instante  histórico,  ya  no  hay  reposo  para  las  crecien- 
tes glorias  de  esa  Marina  á  tan  altas  empresas  destinada.  El  si- 
glo XIII  es  el  siglo  de  los  Jaimes  y  Berenguéres.  Ciento  cincuenta 
y  cinco  naves  con  15.000  soldados  salen  en  1229  de  Salou  y  con- 
quistan la  Mallorca  mora.  En  1285  Roger  de  Lauria  salva  á  su 
patria  en  el  golfo  de  Rosas  ,  y  en  1286  Alfonso  III  gana  á  Menorca; 
primeras  páginas  de  la  hermosa  historia  de  aquellos  marinos  ara- 
goneses que  habían  de  realizar  en  el  trascurso  de  cuatro  siglos  56 
expediciones  heroicas ,  mandadas  personalmente  por  los  Raimun- 
dos y  Fernandos;  que  habían  de  llamarse  los  conquistadores  de 
Valencia ,  de  Sicilia ,  de  Ñapóles ,  de  las  Baleares ,  de  Grecia ,  de 
Cerdeña,  de  Córcega,  de  Tortosa,  de  Almería,  de  Gaeta.  Y  en 
aquel  mismo  siglo  XIII ,  siglo  de  las  Navas ,  de  San  Fernando  y  de 
Guzman  el  Bueno ,  no  era  solo  Aragón  el  fomentador  de  la  Marina 
española.  Castilla  también ,  á  medida  que  triunfaba  de  la  morisma, 
organizaba  y  protegía  nuestros  elementos  marítimos  del  Norte  y 
Mediodía.  Publícanse  entonces  las  primeras  ordenanzas  del  ramo 
en  la  nación;  y  el  Rey  Santo,  creando  el  Almirantazgo  castellano, 
protegiendo  á  nuestros  pescadores  de  Zarauz  y  Pontevedra ,  y  á 
nuestros  armadores  de  Cartagena,  preparó  la  gloria  de  Sevilla, 
en  cuya  conquista  tanto  le  ayudaron  las  naves  cantábricas.  Los 
privilegios- de  la  Marina  guipuzcoana  se  aumentan  luego  en  Deva 
y  Guetaría  con  Sancho  IV,  que  ganó  13  navios  á  la  armada  mar- 
roquí ;  y  ocho  años  después ,  consiguiendo  una  nueva  victoria  so- 
bre las  flotas  moras ,  se  ciñó  el  laurel  de  Tarifa  para  que  Fernan- 
do IV,  su  hijo,  fundador  de  Bilbao,  lo  refrescase  en  sus  sienes, 
debiendo  á  aquella  Marina  la  conquista  de  Gibraltar. 

En  el  amanecer  del  siglo  XIV  Jaime  II  de  Aragón  debe  á  esa 
Marina  la  Cerdeña.  Ella  venció  á  la  armada  portuguesa  en  1337 
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Klla  ofreció  en  1343  á  Alfonso  XI  las  80  galeras  que  fueron  á  la 
conquista  de  Algeciras ;  mientras  al  propio  tiempo  enviaba  sus 
naves  mercantes  á  las  ferias  del  Oriente  para  abastecer  á  la  aris- 
tocracia castellana  de  los  raros  objetos  de  aquel  lujo  que  motivó 
las  leyes  suntuarias  del  mismo  Monarca.  Ella  creaba  también  la 
célebre  campaña  de  la  Rochela,  que  obtuvo  salvo  conducto  de  In- 
glaterra para  las  naves  castellanas  y  mallorquinas ,  visitadoras  de 
Flándes.  Ella  tuvo  con  las  armas  de  aquel  reino ,  y  en  las  aguas  de 
la  misma  Rochela ,  el  glorioso  encuentro  en  que  12  galeras  de  En- 
rique II  destruyeron  36  naos  inglesas ,  apresando  con  su  General 
8.000  hombres  y  el  tesoro  que  conducian;  sin  duda  para  que  la  ya 
altiva  Albion ,  al  oir  tronar  los  cañones  que  España  llevó  entonces 
la  primera  á  un  combate  naval ,  se  confirmase  en  sus  temores  de 
ver  alzarse  á  Castilla  con  el  dominio  del  mar.  Ella  recibió  en  sus 
bajeles  á  Pedro  1,  y  le  vio  mandar,  entre  otras,  la  expedición  de 
40  galeras  y  80  buques  menores  con  que  llegó  á  Barcelona.  Ella 
ganó  á  D.  Juan  I  nuevas  victorias  sobre  las  armas  portuguesas  en 
1381  y  1384.  Ella,  mientras  Enrique  III  la  protegia  estableciendo 
en  nuestros  puertos  el  derecho  diferencial  de  bandera ,  llevaba  sus 
Embajadores  á  las  más  opulentas  cortes  orientales:  y  el  Emperador 
de  Turquia ,  Bayaceto  y  el  Preste  Juan ,  señor  de  la  India ,  y  el 
gran  Tamorlan  vieron  á  nuestras  naves  cruzar  soberbias  y  podero- 
sas el  Bosforo ,  el  Eufrates  y  los  mares  de  Armenia  y  Persia.  Ella 
vencia  de  nuevo  con  D.  Diego  de  Mendoza ,  en  una  lucha  de  tres 
años,  al  Portugal,  rompedor  de  las  pactadas  treguas,  y  con  Don 
Pedro  Niño,  á  los  moros,  yendo  á  coger  las  naves  sarracenas  en  sus 
mismos  puertos.  Ella  formó  la  invicta  expedición  á  Canarias  de  los 
andaluces  y  vizcainos,  que  con  cinco  navios  llegaron  á  Lanzarote, 
cautivaron  sus  Reyes  y  volvieron  á  la  Peninsula  carg-ados  de  rique- 
zas. Ella,  en  fin ,  termina  el  siglo  XIV  sacando  á  Morales  y  á  Zarco 
del  cautiverio,  y  llevándolos,  antes  de  tocar  la  suspirada  patria, 
al  descubrimiento  de  la  isla  de  Madera. 

Viene  el  siglo  XV,  el  siglo  de  Guttenberg*  y  de  Miguel  Ángel, 
á  abrir  á  España  en  Granada  las  puertas  de  la  Edad  Moderna, 
Nuestra  épica  reconquista  va  á  terminar.  Hemos  salvado  á  la  Es- 
paña cristiana ,  como  en  Lepante  salvaremos  á  la  cristiana  Europa. 
Pero  entre  tanto ,  vamos  á  realizar  el  hecho  más  grande  de  la  his- 
toria ;  vamos  á  llevar  la  Cruz  á  un  nuevo  mundo ;  el  genio  que  oye 
á  través  del  desierto  Océano  las  palpitaciones  de  su  virgen  natu- 
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raleza,  está  ya  entre  nosotros  depositando  su  maravilloso  secreto 
en  el  sublime  corazón  de  la  Católica  Isabel.  ¿Qué  es,  empero  de  la 
Marina  española  en  el  albor  de  este  hermoso  siglo ,  y  cómo  tras- 
curren para  ella  los  años  que  la  prepararon  á  seguir  á  Colon?  Fo- 
mentada bajo  el  cetro  de  D,  Juan  II  de  Castilla,  y  por  las  Cortes 
del  Reino  que  en  1422  decretaban  ya  la  construcción  de  nuevos 
navios  y  la  reparación  de  los  antiguos ,  nuestra  marina  comercial 
cántabra  y  gallega  era  la  primera  en  el  Norte  y  en  Levante ;  y 
aun  en  los  dias  del  fatal  reinado  de  Enrique  IV ,  la  Vizcaya  marí- 
tima habia  llegado  á  tal  apogeo ,  que  Francia  é  Inglaterra  se  dis- 
putaban el  concurso  y  el  auxilio  de  sus  naves ;  y  el  Portugal  de 
Vasco  de  Gama  queria  en  vano  arrebatarnos  el  tráfico  de  Guinea. 
Entre  tanto ,  nuestra  Marina  militar  conquistaba  con  Alfonso  V  de 
Aragón  á  Marsella  en  1423 ,  y  á  Ñapóles  en  1442 ;  ó  se  cubria  de 
gloria  en  el  sitio  de  Bayona.  Y  de  este  modo ,  y  por  tan  varios  ge- 
nerosos esfuerzos ,  cuando  en  el  último  tercio  de  aquel  siglo  se  rea- 
liza ,  con  la  unión  de  las  casas  castellana  y  aragonesa ,  la  definitiva 
constitución  de  la  Monarquía ,  la  Marina  de  España ,  posesionada 
nuevamente  de  nuestro  litoral  del  Mediterráneo  y  de  los  puertos 
italianos  en  que  reinaba  Fernando,  acrecentada  y  engrandecida 
con  la  fusión  de  todas  nuestras  marinas  provinciales ,  se  bailó  capaz 
y  digna  de  emprender  su  verdadera  obra  inmortal. 

¡Siglo  XVI,  cénit  de  la  grandeza  española,  siglo  del  Océano! 
El  marino  español  no  era  ya  en  ti  el  primitivo  costeador  que  fiaba 
al  remo  el  derrotero  y  la  salvación  de  su  débil  esquife ;  ni  el  sol- 
dado del  Mediterráneo  que  con  la  brújula  y  la  vela,  esas  dos  con- 
quistadoras del  mar ,  tomó  parte  en  todas  las  escenas  de  la  antigua 
civilización.  El  marino  español  era  ya  en  tí  el  piloto ,  el  verdadero 
navegante.  La  lucha  con  el  elemento-titan  le  habia  enseñado  á 
hacer ,  para  dominarlo ,  una  ciencia  y  un  arte  múltiples ,  á  los  que 
concurrían  todos  sus  progresos  y  todas  sus  investigaciones  con  sus 
más  preciosos  hallazgos.  Y  el  Océano ,  que  ya  le  conocía ,  que  ya 
le  habia  visto  surcar  intrépido  la  superficie  de  sus  inexplorados 
abismos ,  sintió  dócil  sobre  su  espalda  la  huella  de  una  valerosa  é 
inteligente  pléyade ,  que  el  espíritu  científico ,  el  impulso  de  una 
ambición  generosa  y  el  esforzado  ánimo  militar  le  enviaban  en 
aquellos  insignes  ciudadanos  de  las  aguas ,  representantes  del  Im- 
perio español  de  Carlos  V ,  delegados  de  aquella  Monarquía  casi 
universal ,  en  cuyos  horizontes  no  habia  ocaso  para  un  sol  de  glo- 
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ria.  Y  los  hechos  admirados  de  aquella  egreg-ia  cohorte  llenan  la 
primera  mitad  de  tan  gran  siglo ;  y  mientras  la  España  europea 
conquista  á  Oran  con  Cisneros ,  ó  sostiene  su  inmensa  lucha  moral 
con  Lutero ,  Ojeda  descubre  en  el  año  quinto  á  Venezuela ,  Ponce 
de  León  la  Florida  en  el  undécimo ,  Nuñez  de  Balboa  halla  el  Pa- 
cifico atravesando  el  Panamá  en  el  decimotercio ,  y  en  el  diez  y  seis 
muere  Solis,  descubridor  del  Rio  de  la  Plata,  al  consumar  su  em- 
presa. De  1515  á  1519  Magallanes  y  Cano,  saliendo  de  Sevilla, 
dan  los  primeros  la  vuelta  al  mundo;  en  1521  Hernán-Cortés  co- 
mienza la  epopeya  de  Méjico  en  Veracruz ;  tres  años  después  rea- 
liza Pizarro  en  el  Perú  la  suya ;  Juan  Gaboto ,  descubridor  del  Pa- 
raguay, lleva  al  continente  Hispano-americano  en  1526  los  ecos 
de  Pavia ,  y  Blasco  de  Garay  ofrece  algunos  lustros  más  tarde  al 
César  invencible  el  anuncio  del  hecho  que  creaba  la  Marina  del 
porvenir:  la  locomoción  mecánica. 

La  segunda  mitad  de  aquella  centuria ,  cuya  atmósfera  de  vida 
intelectual  respiraron  Copérnico,  Cervantes,  Shakspeare  y  Sixto  V, 
halla  al  coloso  de  Yuste  entregando  su  cetro  al  vencedor  de  San 
Quintín  y  de  las  Gravelinas.  No  era  de  temer ,  no ,  que  la  profunda 
inteligencia  del  tenebroso  Felipe  dejase  de  comprender  lo  unido  que 
estaba  á  su  poderio  el  de  nuestra  Marina  nacional.  Quizá  Antonio 
Pérez  repetía  una  frase  regia  cuando  decia  que  «  el  imperio  de  los 
mares  lleva  tras  si  el  de  los  continentes.»  Aquella  Marina  le  con- 
quista el  Peñón  africano ;  enriquece  su  corona  con  el  rico  florón  de 
las  asiáticas  Filipinas ;  le  da  el  canal  de  la  Mancha  con  Calais ;  le 
ayuda  inmensamente  á  completar  con  los  Alvas  en  Portugal  nues- 
tra unidad  peninsular;  lleva  á  aquel  Bazan,  que  tremoló  la  bandera 
española  en  cuatro  partes  del  mundo,  á  apoderarse  de  las  islas 
Terceras ;  le  decide  tal  vez  á  intentar  en  Inglaterra ,  enviándole 
con  la  Invencible  150  navios,  22.000  soldados  y  3.200  cañones,  la 
restauración  del  Catolicismo,  y  le  depara,  en  fin,  en  el  dia  su- 
premo de  Lepanto ,  su  único ,  excelso  servicio  á  la  Europa  y  á  la 
civilización ,  que  el  Asia  se  preparaba  á  deshacer.  Aquella  Marina 
española  produjo  á  un  Ladrillero  que  ostentó  á  su  Rey  sus  33  diarios 
de  otras  tantas  navegaciones  á  América ;  á  un  Velasco ,  que  llevaba 
en  su  pecho  las  heridas  de  once  combates  particulares  con  los  Tur- 
cos; á  un  Manchin  de  Mugía,  que  se  sostuvo  en  Levante  contra  160 
velas  de  Barbarroja ;  á  un  Luis  de  Campo ,  que  no  pudieron  vencer 
14  galeras  otomanas  eií  las  aguas  de  Tarifa ;  á  los  bravos  armado- 
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res  de  nuestra  costa  del  Norte,  que  en  la  guerra.de  1553  tomaron 
álos  enemig-os  coaligados  más  de  1.500  presas  y  1.800  cañones, 
destruyendo  uno  de  ellos,  Mig-uel  Iturrain,  con  un  solo  navio, 
cuantos  en  dos  años  empleó  una  nación  enemiga  en  la  ya  usurpada 
pesquería  de  Terranova ,  y  volviendo  rico  con  20  presas  á  su  pa- 
tria, Pasajes.  Aquella  Marina  era  la  que  en  1574  contaba  solo  de 
Bermeo  á  Fuenterrabia  276  buques  de  gavias  y  20  astilleros  para 
repararlos.  De  aquella  Marina  era  Luis  Castaño,  quien  con  una 
sola  canoa  española,  en  que  volvia  de  la  India,  sostuvo  en  1594, 
sobre  la  isla  de  Flores ,  dos  combates  con  la  escuadra  inglesa  del 
Conde  de  Cumberland ,  de  la  que  se  salvó  dejándole  muertos  casi 
todos  sus  Comandantes ;  y  era  también  un  Loya  que ,  viéndose  en 
la  imposibilidad  de  poder  librarse  de  una  superior  nao  turca  que 
le  combatía,  se  abordó  á  ella  y  pegó  fuego  á  su  propia  Santa  Bár- 
bara; y  eran  los  Navarros  y  los  Arriaran  que  asaltaban  á  Trípoli. 
En  ella  formaron  los  Osunas ,  los  Alburquerques  y  los  Fajardos 
nuestra  aristocracia  de  mar ;  ella  era  digna  heredera  del  inmortal 
Geno  ves,  que  observó  el  primero  las  variaciones  magnéticas  de  la 
aguja;  ella  inventó  las  cartas  esféricas  con  Alonso  de  Santa  Cruz; 
desaló  el  agua  del  mar  por  vez  primera  con  Quiros ;  aplicó  con 
Andrés  de  San  Martin  las  declinaciones  de  las  distancias  del  sol  á 
la  luna  y  otros  planetas,  asi  como  las  de  sus  eclipses  y  conjuncio- 
nes ,  para  deducir  la  longitud ,  y  realizó ,  en  fin ,  los  señalados 
descubrimientos  científicos ,  cuya  importancia  forma  digna  parte 
de  la  gloria  de  aquel  inolvidable  siglo. 

La  dinastía  austríaca  murió  sin  duda  para  los  efectos  de  nues- 
tra grandeza  en  aquel  segundo  Felipe  de  terrible  memoria.  La 
decadencia  que  nos  amenazaba ,  como  el  cansancio  que  sigue  al 
esfuerzo,  no  pudo  ser  comprendida  ni  detenida  por  los  ineptos  Mo- 
narcas que  acabaron  en  Carlos  II.  Por  eso  el  siglo  XVII ,  que  fiíé 
para  Europa  el  siglo  de  Galileo ,  de  Newton ,  de  Lope  de  Vega, 
Velazquez  y  Murillo ,  fué ,  sin  embargo ,  para  aquel  elemento  de 
gloria ,  de  poder  y  de  riqueza  que  se  llamaba  la  Marina  española, 
una  época  de  rápida  disolución  y  de  triste  silencio  apenas  inter- 
rumpido por  triunfos  como  el  que  en  1624  consiguió  sobre  los  Ho- 
landeses. 

En  cambio  el  siglo  XVIII  se  apresuró  á  intentar  su  resurrección 
tal  como  convenia  á  los  altos  intereses  que  el  nieto  de  Luis  XIV 
traia  al  solio  de  San  Fernando.  La  Marina  española,  que  en  1705 
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solo  contaba  con  600  marineros  y  seis  Generales,  incluso  el  Almi- 
rante, consumó  tan  rápidamente  su  reorganización,  que  ya  en  1715, 
en  la  toma  de  Ibiza,  y  en  1717  arrebatando  al  Austria  la  Cerde- 
ña,  hacía  presagiar  el  desenlace  de  la  guerra  de  Sucesión.  En  1732 
es  guiada  por  Cornejo  á  la  reconquista  de  Oran;  en  1741  realiza 
con  los  Lazos  y  los  Slavas  la  magnífica  defensa  de  Cartagena  de 
Indias  contra  los  Ingleses;  en  1742  salva  á  Cuba ;  al  año  siguiente 
obtiene ,  unida  á  la  armada  francesa ,  la  derrota  de  Mathews ;  y 
es  la  marina  del  Marques  de  la  Victoria ,  de  Barceló  y  del  ilustre 
Ensenada,  fundador  de  nuestros  arsenales.  Y  así  la  ve  el  último 
tercio  de  aquel  siglo  de  Franklin,  de  Voltaire  y  Goetbe,  en  la 
España  de  Carlos  III ,  en  la  España  de  nueve  millones  de  habitan- 
tes, conquistar  en  el  Sur  africano  á  Annobon  y  á  Fernando  Póo; 
hacer  tan  prodigiosos  adelantos  en  su  engrandecimiento  ,  que 
en  1770  sólo  contaba  con  12  navios,  y  en  1779  ponía  63,  con 
proporcionado  número  de  fragatas  y  embarcaciones  menores ,  en 
acción  contra  Inglaterra;  y  en  1780,  mientras  la  insigne  comisión 
que  presidió  nuestro  Tofiño ,  hizo  la  admirable  colección ,  superior 
á  la  de  todos  los  países  de  entonces ,  de  las  Cartas  marítimas  de 
nuestras  costas ,  aquella  Marina  luchaba  desesperada  y  gloriosa- 
mente en  Cádiz  al  mando  de  Lángara;  en  1790 ,  uno  de  sus  Gene- 
rales, D.  Diego  Contador,  inventa  la  bomba-amarra;  en  1795, 
cuando  Salva  anunciaba  el  telégrafo  eléctrico,  contaba  ya  con  100 
navios  de  línea  y  60.000  marineros;  en  1797  hería  por  vez  primera 
á  Nelson  en  Tenerife ,  y  concluía  aquel  siglo  siendo  la  Marina  de 
D.  Jorge  Juan,  el  escritor  ilustre  de  la  arquitectura  naval;  siendo 
la  Marina  que  construía  á  la  vez  12  navios  en  el  Ferrol,  que  obte- 
nía con  los  diques  de  carenas  una  gran  victoria  para  la  ciencia 
hidráulica ;  que  instituía  nuestra  Academia  de  Guardias ,  nuestro 
primer  Observatorio  astronómico  y  Depósito  hidrográfico,  y  que 
establecía ,  en  fin ,  nuestras  matrículas  con  aplauso  de  todas  las 
naciones. 

A  todos  estos  grandes  recuerdos ,  que  vivirán  tanto  como  nues- 
tra historia ;  á  esa  radiante  enumeración  de  gloriosas  proezas ,  de 
fecundos  adelantos ,  de  civilizadoras  empresas ,  viene ,  en  fin ,  la 
mañana  de  nuestro  siglo  á  añadir  un  recuerdo ,  una  gloria ,  una 
fecha  de  luctuosa,  pero  inmensa  grandeza:  Trafalgar.  La  Marina 
española  de  1805  era  todavía  digna  de  aquella  que  había  guiado 
la  civilización  europea  al  Occidente ;  era  quizá  la  más  positiva  es- 
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peranza  y  la  más  segura  prenda  de  nuestra  resurrección  en  el  seno 
de  las  grandes  potencias ;  era  todavía  la  que  rodeaba  la  tierra  con 
los  Valdés  y  los  Malaspinas ;  la  que  multiplicaba  sus  progresos  de 
construcción  con  los  Castañedas,  los  Laudas  y  los  Retamosas.  Una 
infausta  política  la  llama ,  sin  embargo,  á  su  último  sacrificio;  y 
al  eco  de  aquellos  cañones  que  anunciaron  al  mundo  el  fin  heroico 
de  los  Gravinas ,  Churrucas  y  Galianos ,  respondieron  en  breve  los 
tristes  ecos  del  hundimiento  de  nuestra  dominación  en  el  nuevo 
continente,  y  sucedieron  los  tristes  años  de  soledad  y  postra- 
ción en  que  la  España  de  nuestros  padres  asistió  á  la  agonía  del 
absolutismo.  Por  fortuna  la  Marina  española  había  ya  de  renacer 
en  manos  de  la  España  constitucional.  La  libertad  y  la  ciencia, 
que  presiden  abrazadas  el  movimiento  civilizador  de  nuestros  días, 
habían  de  hacer,  por  una  institución  que  nos  es  tan  necesaria,  todo 
lo  que  progresivamente  permitiesen  nuestras  fuerzas  al  restañar 
las  profundas  heridas  de  tantas  históricas  desgracias.  Y  en  efecto, 
algo  somos  ya  hoy  como  potencia  marítima  de  lo  que  exigen  nues- 
tra naturaleza  territorial ,  nuestro  creciente  comercio ,  nuestro  no- 
table anhelo  por  la  restauración  de  la  importancia  española  y  el  es- 
tado social  y  político  del  mundo. 

La  reseña  militar  y  profesional  de  los  200  buques  de  guerra  que 
entre  embarcaciones  mayores  y  las  llamadas  fuerzas  sutiles  posee- 
mos; la  cifra  de  su  presupuesto  y  la  estadística  del  comercio 
extranjero  y  de  cabotaje  que  hacen  nuestras  naves  mercantes, 
confirmarían  plenamente  una  aseveración  que  debe  sernos  hala- 
güeña por  tantos  conceptos ,  ya  que  no  inspirarnos  una  vanagloria 
que  nos  prohiben  á  un  tiempo  lo  que  hemos  sido ,  y  lo  que  son  en 
la  actualidad  otros  afortunados  países.  Mas  para  darnos  al  menos 
la  esperanza  del  porvenir ,.  basta  que  hoy,  y  tal  es  el  esencial  obje- 
to de  estos  apuntes ,  recorramos  rápidamente  las  páginas  de  un 
precioso  libro  que  el  Teniente  de  navio  D.  Eduardo  Iriondo  acaba 
de  publicar  en  esta  corte ,  con  el  título  de  Impresiones  del  maje  de 
circunnavegación  de  la  fragata  blindada  Numancia.  La  interesante 
y  concienzuda  relación  que  encierra ,  divídese  en  tres  partes :  la 
primera  comprende  la  navegación  hecha  por  La  Numancia,  como 
primer  buque  de  su  clase  que  la  emprendiera ,  desde  Cádiz  al  Ca- 
llao por  el  estrecho  de  Magallanes ;  es  eco  la  segunda  de  la  glo- 
riosa campaña  de  nuestra  escuadra  en  el  Pacífico,  y  la  tercera 
describe  el  mundo  marítimo  que  desde  la  América  occidental  se 
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extiende  por  los  mares  de  Oriente  hasta  las  costas  del  Sur  de  Áfri- 
ca. La  lectura  de  cualquiera  de  ellas,  si  volviesen  á  la  vida  nues- 
tros excelsos  navegantes  del  pasado,  bastaria  á  llenar  sus  corazo- 
nes de  patriótico  regocijo;  bastaria  á  hacerles  comprender,  mejor 
quizá  que  lo  hemos  comprendido  los  testigos  centemporáneos  de 
esos  sucesos ,  que  la  decadente  España  puede  ser  el  gigante  cedro 
doblegado  hasta  el  suelo  por  los  huracanes  de  la  varia  fortuna, 
pero  no  el  tronco  muerto,  sin  esperanza  de  levantarse  al  libre  j 
sereno  espacio ,  y  de  ver  retoñar,  á  impulsos  de  su  vivificante  sa- 
via ,  nuevas  y  poderosas  ramas ;  que  el  genio  y  el  valor  españoles 
no  han  podido  morir ,  no  se  han  extinguido  sin  duda ;  y  que  si  ha 
de  haber  otra  gran  España ,  ha  de  contar ,  para  llegar  á  serlo,  con 
esa  inteligente  y  emprendedora  fuerza  que  lleva  todavía  erguido 
nuestro  pabellón  por  las  movibles  llanuras  de  las  más  remotas 
aguas. 


El  dia  4  de  Febrero  de  1865 ,  la  población  gaditana  veia  pre- 
pararse á  dejar  su  histórico  puerto  el  más  importante  entonces  de 
nuestros  buques  de  guerra.  Con  efecto,  aquella  imponente ,  férrea 
máquina  que  elevaba  al  cielo  la  blanca  nube  de  su  monstruosa 
respiración ,  y  que  parecía  aprestar  todas  sus  colosales  fuerzas  an- 
tes de  lanzarse  á  desafiar  las  iras  del  inmediato  Océano ,  era  La 
JVwmancia,  era  nuestra  primera  fragata  blindada. 

El  blindaje  es  hoy  la  última  expresión  de  los  adelantos  de  la 
vasta  ciencia  náutica-militar.  La  aplicación  del  vapor  á  la  nave- 
gación ,  que  deshizo  en  un  dia  la  obra  secular  de  los  navios  de 
vela ,  inició  una  nueva  era  de  progresos ,  por  decirlo  así ,  insacia- 
bles. Con  la  aplicación  de  poderosas  máquinas  para  obtener  gran- 
des velocidades ,  la  lona  vino  á  cambiar  por  completo  de  papel ,  y 
se  convirtió  en  humilde  auxiliar  de  la  caldera  ;  y  con  la  aplicación 
del  blindaje ,  la  batería  terrestre  se  humilló  ante  la  inexpugnable 
fortaleza  arrastrada  por  el  hélice.  Hoy,  sin  embargo,  quiere  el 
proyectil  encargarse  á  su  vez  de  humillar  á  la  plancha ,  y  la  lucha 
está  de  nuevo  empeñada ;  pero  mientras  la  solución  no  se  determi- 
ne ,  la  coraza  es  reina  y  señora  de  la  milicia  marítima ,  y  las  anti- 
guas maravillas  del  pino  y  del  roble  huyen  á  esconderse  avergon- 
zadas en  los  arsenales  que  las  desdeñan ,  temerosas  ae  encontrarse 
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con  el  más  peq[ueño  monitor  que  se  ría  de  sus  cañones,  ó  cuyo  es- 
polón atraviese  facilísimamente  sus  hinchados  senos. 

La  construcción  de  La  Numancia  fué  encomendada  por  el  Go- 
bierno español  á  uno  de  los  astilleros  de  Tolón,  de  ese  gigantesco 
laboratorio ,  émulo  de  los  mejores,  de  donde  bajo  la  dirección  de 
los  Dupuy  de  Lome  salieron  al  mar  el  célebre  Napoleón,  primer 
buque  de  guerra  que  adoptó  el  vapor  como  único  agente  de  pro- 
pulsión, y  la  no  menos  célebre  Gloire,  primera  fragata  acorazada 
que  dejó  tamaños  á  los  ingenios  de  Liverpool  y  de  Boston. — 96  me- 
tros de  eslora,  17  de  manga,  8  de  puntal,  7  de  calado  en  carga 
con  un  peso  correspondiente  á  su  desplazamiento,  de  7.500  tone- 
ladas; 1.000  caballos  de  fuerza  nominal  y  3.700  de  efectiva;  34  ca- 
ñones de  20  cent.  n.  2;  casco  de  hierro,  para  la  unión  de  cuyas 
piezas  se  emplearon  2  millones  de  pernos;  coraza  de  13  centí- 
metros de  espesor  y  1.300  toneladas  de  peso  (tanto  como  pesaba 
una  antigua  fragata  de  40  cañones) ,  hélice  de  cuatro  alas  y  con 
6  metros  de  diámetro  y  un  paso  de  8;  velocidad  posible  de  más  de 
13  millas;  dos  grandes  torres  de  sección  elíptica  colocadas  á  popa 
y  proa,  y  compuestas  de  fuertes  macizos  de  madera  con  blindaje  de 
12  centímetros;  agudo  y  tremendo  espolón;  aparatos  de  vapor 
para  la  maniobra  del  timón  en  los  malos  tiempos ,  para  la  ven- 
tilación de  cámaras  y  pañolas  y  para  la  destilación  del  agua  sa- 
lada; vastos  espacios  y  cómodos  compartimientos  para  pertrechos, 
municiones  y  tripulantes;  y  todos  los  demás  detalles  y  efectos  exi- 
gidos por  los  últimos  adelantos :  hé  aquí  las  condiciones  y  señas 
de  nuestra  Niimancia,  tal  como,  después  de  dos  años  de  trabajos, 
entró  en  los  puertos  de  la  Península.  Su  dotación  en  este  primer 
viaje ,  se  componía  de  dos  Comandantes ,  cinco  Tenientes  de  na- 
vio, cuatro  Alféreces,  un  Oficial  de  ingenieros,  otro  de  artillería, 
infantería  y  administración ,  dos  Profesores  de  sanidad ,  un  Cape- 
llán, 12  Guardias  marinas,  14  Maquinistas,  ocho  Oficiales  de  mar, 
cuatro  Condestables,  20  individuos  de  maestranza ,  37  Cabos  de 
cañón,  71  Soldados  de  infantería,  un  Guarda-banderas,  27  Cabos 
de  mar,  50  Marineros  preferentes,  35  ordinarios,  203  grumetes, 
ocho  Aprendices  navales,  37  Fogoneros  y  45  Paleadores.  Total, 
590  individuos  de  tripulación. 

Tal  era  y  tal  es  el  nuevo  emporio  de  nuestra  escuadra  blindada. 
Pero  ¿sería  propio  un  buque  de  esta  clase  para  la  navegación  de 
altura,  y  no  debia  reducirse  á  la  defensa  de  costas?  El  peso  de  es- 
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tas  inmensas  moles  y  las  diñcultades  de  su  manejo  lo  permitirían? 
¿Seria  posible  además  la  vida  á  bordo  navegando  por  trópicos ,  en 
naves  de  tan  difícil  ventilación?  ¿Podrían  arrostrarse  en  ellas  los 
malos  tiempos  de  las  altas  latitudes  ?  Este  último  esfuerzo  de  la 
ciencia,  aplicado  á  los  grandes  servicios  de  la  navegación  militar, 
¿no  depararía  un  desengaño  al  orgullo  de  su  invención? — Todas 
las  naciones  marítimas  del  continente ,  con  particularidad  Francia 
é  Inglaterra,  cuyas  primeras  pruebas  en  los  mares  europeos  lo  ha- 
bían intentado  en  vano,  deseaban  resolver  el  problema. — Y  Espa- 
ña, apenas  poseedora  de  su  primera  fragata  de  coraza,  la  enviaba 
en  pos  de  esta  gloria  científica. 

El  viaje  comienza:  un  tiempo  hermoso  lo  favorece  durante  los 
primeros  días;  en  la  mañana  del  8 ,  la  alta  montaña  africana  de 
nuestro  Tenerife  sale  del  horizonte  á  saludar  al  coloso  en  nombre 
de  nuestra  bella  provincia  atlántica,  en  nombre  de  las  afortunadas 
Hespérides,  que  parecen  colocadas  en  el  dintel  del  Océano  para 
dar  á  nuestras  valerosas  naves  el  último  adiós  de  la  Patria.  En 
la  travesía  desde  ellas  á  las  áridas  rocas  portuguesas  de  Cabo  Ver- 
de, una  mar  tendida  del  Noroeste,  cogiéndole  de  través  y  ha- 
ciéndole dar  10  balances  por  minuto  de  25°  de  amplitud  media, 
sujeta  á  la  Numancia  á  su  primera  prueba  con  la  intensidad  pe- 
ligrosa de  un  movimiento  que  en  el  combate  hubiera  anulado 
su  artillería  y  descubierto  la  parte  de  su  fondo  no  acoraza- 
da.— Pero  nuestra  fragata  triunfa  de  aquella  primera  resisten- 
cia del  hirviente  piélago:  el  13  da  fondo  en  Puerto  Grande  de 
San  Vicente,  y  tres  días  después,  repuesto  el  carbón  consumido, 
zarpa  de  nuevo  y  se  engolfa  entre  las  vivas  montañas  del  Océano, 
trasponiendo  sus  cumbres  como  el  águila.  Su  negro  penacho  de 
humo  parece  elevarse  al  cielo  en  ofrenda  de  la  civilización  que  la 
envía;  la  blanca,  luciente  estela  con  que  ara  su  quilla  el  pérfido 
seno  del  vencido  elemento,  traza  en  las  aguas  su  carrera  triunfal. 
En  la  singladura  del  23  á  24  corta  la  línea  por  los  20°  de  longitud 
Oeste  de  San  Fernando;  pero  la  mar  del  hemisferio  Sur  no  la  recibe 
menos  apaciblemente;  sigue  el  tiempo  inmejorable;  la  naturaleza 
sonríe  sin  duda  á  la  expedición.  El  28  salva  nuestro  buque  el  para- 
lelo de  Pernambuco ,  punto  el  más  oriental  de  la  América  meri- 
dional. Siete  días  después  reconoce  á  Cabo  Frío ,  y  por  fin,  en  la 
amanecida  de  13  de  Marzo  divisa  ya  la  isla  de  Flores  y  el  cerro  de 
Montevideo,  al  que  las  naves  de  Magallanes  pusieron  nombre,  y  en 
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la  misma  mañana  el  ancla  de  la  Numancia  baja  al  fondo  del  Rio 
de  la  Plata  ante  la  hermosa  ciudad. 

Esa  es  la  tierra ,  sí ,  cuya  aparición  será  siempre  para  el  cami- 
nante de  las  aguas  un  espectáculo  nuevo,  sublime,  inefable. — Esa 
es  la  América  que  durmió  par  tantos  siglos ,  sola  bajo  la  mirada  de 
Dios ,  aquel  bárbaro  sueño  de  que  la  sacamos. — Esa  es  la  América, 
hija  de  España ,  sobre  cuyas  tendidas  playas ,  sobre  cuyas  vertigi- 
nosas cumbres,  sobre  cuyas  fértiles  llanuras  imprimieron  los  pri- 
meros sus  triunfantes  plantas  los  hijos  de  nuestra  gran  sociedad. — 
Allí  están  tres  siglos  de  nuestra  historia.  Allí  viven  para  nosotros 
recuerdos  que  no  pueden  borrarse  ,  grandezas  que  no  pueden  olvi- 
darse.— Lo  mismo  que  en  este  instante  sienten  los  tripulantes  de 
la  Numancia ,  sentirán  los  españoles  de  los  futuros  tiempos  al  en- 
trar en  las  aguas  de  ese  caudaloso  rio ,  donde  se  alza  para  recibir- 
los la  heroica  sombra  del  malogrado  Solís ,  su  descubridor.  Todo 
podrá  perderlo  nuestra  nacionalidad  en  su  roce  con  los  siglos ,  si 
providenciales  decretos  así  lo  Ordenan ;  pero  el  orgullo  legítimo  y 
noble  de  haber  hecho  nacer  un  mundo  á  la  vida  geográfica,  á 
la  vida  social,  á  la  vida  cristiana,  ¿quién  podrá  nunca  quitár- 
noslo?.... 

Nuestros  marinos  hallan  á  Montevideo  sumida  en  profundo, 
patriótico  dolor. — -La  capital  de  la  república  del  Uruguay  procla- 
mada independiente  de  la  madre  patria ,  como  todas  las  provincias 
de  la  hoy  rota  Confederación  Argentina,  en  1810;  la  que  fué  em- 
porio de  la  banda  oriental  de  nuestro  vireinato  de  Buenos- Aires ;  la 
que  dejó  de  ser  en  1829  provincia  cisplatina  del  Brasil ;  la  rica  po- 
blación de  40.000  almas,  cuyo  grandioso  anfiteatro  comercial  sos- 
tiene un  tráfico  con  España  y  Cuba  que  representa  300  buques  con 
50.000  toneladas ,  y  un  valor  anual  en  mercancías  de  4.000.000  de 
duros ,  prepara  actualmente  en  unión  del  Brasil  una  formidable 
expedición  contra  las  fuerzas  del  Paraguay.  Los  efectos  de  esa 
fratricida  guerra  se  hacen  ya  sentir  en  su  seno.  El  luto  y  el  dolor 
reinan  en  sus  hogares  ,  y  en  los  dias  que  la  fragata  pasa  en  su  puer- 
to, aquella  infecunda  desanimación,  aquella  constante  alarma, 
aquel  guerrero  movimiento ,  parecen  ser  anuncio  á  nuestros  mari- 
nos del  triste  cuadro  de  anarquía,  de  decadencia  que  va  á  ofrecerles 
la  antigua  América  española. — Acaso  esto  mismo  viene  á  decirles 
entre  sus  hórridos  silbidos  el  pampero  que  en  los  últimos  dias  de 
Marzo  les  carga ;  pero  la  Numancia  resiste  también  impasible  á  la 
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cólera  del  viento  Sudoeste ,  y  se  prepara  á  seguir  su  marcha  por 
los  dos  Océanos ,  que  se  ha  propuesto  humillar. 

Anuncíala  en  la  mañana  del  2  de  Ahril ,  saludando  como  despe- 
dida con  13  cañonazos  á  cada  una  de  las  insig-nias  de  los  Contra- 
Almirantes  extranjeros  detenidos  en  el  puerto ,  y  poco  después  deja 
el  práctico  y  emprende  su  camino  acompañada  del  vapor  trasporte 
Marques  de  la  Victoria ,  que  debe  seguir  á  la  fragata  hasta  su  en- 
trada del  canal  y  entregarla  allí  el  completo  del  combustible  que 
necesita  para  ir  derechamente  al  Callao. — Al  quinto  dia,  en  la  re- 
calada del  Estrecho ,  el  tiempo  se  presenta  malo ,  el  viento  rachea- 
do  duro ,  y  la  mar  gruesa  y  tendida  de  proa ;  la  Numancia  la  re- 
cibe sin  embargo  perfectamente  y  apenas  pierde  en  su  marcha;  pero 
el  trasporte  se  ve  obligado  á  capear,  y  desaparece  á  poco.  Por  fin, 
en  la  tarde  del  11 ,  con  mejores  tiempo  y  mar,  navegando  con  seis 
calderas  y  dando  el  resguardo  conveniente  al  banco  del  Cabo  y 
punta  de  Miera ,  que  quedan  en  breve  por  el  través  de  estribor,  la 
Numancia  alcanza  los  52°  27'  de  latitud  Sur,  y  62°  14'  de  longitud 
Oeste  de  San  Fernando,  y  surca  las  aguas  del  Magallanes  más  atra- 
cada á  la  costa  Patagónica  que  á  la  Tierra  de  Fuego ,  para  anclar 
tres  horas  después  en  la  bahía  de  Posesión,  primera  escala  de  su 
navegación  en  el  Estrecho  de  cien  leguas. 

¡Ah!  El  6  de  Noviembre  de  1520  la  comenzaban  también  tres 
naves  españolas ;  en  la  principal  de  ellas  iba  Hernando  Magallanes, 
el  amigo  de  Cisneros ,  el  protegido  de  Carlos  V,  que  le  hizo  Capi- 
tán y  Caballero  de  Santiago. — Portugal  le  habia  desdeñado  como 
Genova  á  Colon ,  y  él  que  habia  comprendido  en  toda  su  magnitud 
el  presentimiento  del  heroico  sabio ,  él  creia  también  que  entre  los 
dos  mares  separados  por  el  Nuevo  Mundo ,  el  Atlántico  y  el  que  vio 
Balboa  por  vez  primera,  existia  una  senda  cuyo  descubrimiento 
realizaría  la  esperanza  de  la  Europa  occidental  para  acercarse  á 
las  Indias  del  Oriente.  Veintidós  dias  de  luchas  y  peligros  sin  cuento 
le  llevaron ,  en  efecto ,  desde  el  Cabo  de  las  Vírgenes  á  su  soñado 
mar,  cuyas  suaves  brisas  y  blando  oleaje  le  enseñaron  á  darle  nom- 
bre. ¡  Así  no  le  hubieran  llevado  en  breve  á  la  asiática  Mactan 
donde  encontró  alevosa  muerte ! 

Evocando  este  insigne  recuerdo  empiezan  los  marinos  de  nuestra 
Numancia  á  contemplar  aquellas  agrestes  costas  americanas  que  la 
mirada  de  la  ciencia  ha  visto  separar  á  lt)s  volcanes ,  y  que  termina 
el  Cabo  de  Hornos  uniendo  fácil  libremente  al  Sur  los  dos  ma- 
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res  extendidos  hasta  las  zonas  del  Polo  Antartico. — Caminando 
sólo  de  dia ,  y  con  el  auxilio  de  las  excelentes  Cartas  inglesas  y  es- 
pañolas que  han  hecho  posible  el  canal  á  los  buques  de  vapor ,  em- 
plean 50  horas  en  salvar  casi  la  mitad  de  su  longitud  hasta  llegar 
al  punto  en  que  se  habia  dado  cita  al  perdido  trasporte.  Era  aquel 
el  fatídico  Puerto  del  Hambre ,  llamado  asi  en  memoria  de  la  colo- 
nia española  mandada  por  Sarmiento ,  que  pereció  alli  miserable- 
mente en  1584,  y  que  vino  á  aumentar  el  inmenso  número  de 
victimas  que  costó  á  nuestra  población  peninsular  el  Nuevo  Mun- 
do.— Establecidos  ya  en  él,  asalta  á  los  oficiales  de  la  Numancia  un 
ardiente  deseo  de  conocer  la  bárbara  raza  épica  de  los  patagoneses, 
pintada  por  los  Harris  y  Argensolas  como  digna  descendiente  de 
los  primitivos  gigantes  que  parece  honraron  en  su  principio  la  faz 
de  nuestro  planeta.  Ya  se  piensa  en  una  excursión  á  la  costa  Oeste 
con  tal  objeto,  cuando  hé  aqui  que  en  la  mañana  del  dia  16  sale 
de  la  embocadura  del  rio  San  Juan  una  tosca  piragua  con  las  ape- 
tecidas vivientes  nuestras  de  la  fabulosa  raza ;  pero  ¡oh  decepción! 
aquella  media  docena  de  indios  salvajes  ,  raquíticos,  inmundos,  que 
llegan  á  la  fragata  ávidos  de  un  trago  de  ron  ,  sólo  les  inspira  una 
repugnancia  invencible  á  creerlos  seres  humanos.  Sin  embargo,  algo 
tenian  de  la  humana  vanidad :  un  pedazo  de  cristal  azogado  donde 
vieron  su  imagen ,  les  producía  tanto  asombro  como  indiferencia 
la  vista  de  nuestro  buque  y  sus  tripulantes. — ¿Cuánto  tiempo  tar- 
dará aún  la  sociedad  de  aquellas  abyectas  y  ciegas  criaturas  en 
producir  N%mancias'i  El  dia  18  llega  en  fin ,  el  Marques  de  la  Vic- 
toria, trasbórdase  el  carbón,  y  el  19  despidense  ambas  embarca- 
ciones y  sigue  sola  la  fragata  su  ascensión  por  el  Estrecho ,  favo- 
recida por  una  completa  bonanza.  A  las  10  pasa  frente  al  Morro  de 
Santa  Águeda ,  terminación  de  la  cordillera  de  los  Andes.  Ya  las 
llanas  costas  de  Patagonia  se  han  cambiado  en  elevados  montes  de 
fantásticas  formas ,  cuyas  cimas  corona  la  nieve  abrillantada  por 
el  sol  del  Mediodía.  Espesas  bandadas  de  patos  salvajes  se  levantan 
de  la  ribera  al  aproximarse  el  buque ,  viniendo  sólo  algunos  más 
atrevidos  á  reconocer  los  extraños  seres  que  les  disputan  aquellas 
eternas  soledades ,  y  con  igual  sorpresa  asoman  su  cabeza  fuera  de 
las  ondas  enormes  é  inclasificados  cetáceos. — A  las  cuatro  de  la 
tarde  da  fondo  con  45  brazas  de  bitadura  en  la  bahía  de  Fortescue, 
y  allí  pasa  la  noche,  cuyas  tinieblas  rasga  á  lo  lejos  el  resplandor 
de  las  hogueras  indias. — A  las  siete  de  la  mañana  siguiente,  y  con 
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SUS  ocho  calderas  encendidas,  arranca  la  Numancia  á  toda  máqui- 
na en  demanda  de  la  angostura  formada  por  la  isla  de  Carlos  III  y 
la  playa ,  pasada  la  cual  penetra  en  la  de  Crooked-Reacli  que  pre- 
senta la  sección  más  estrecha  de  todo  el  Magallanes ,  y  donde  el 
navegante  ve  entrambas  laterales  costas  casi  al  alcance  de  su 
brazo.  Sigue  entonces  en  el  canal  llamado  de  Long-Reach ,  acom- 
pañada por  una  innumerable  escolta  de  lobos  marinos  y  ballenas; 
y  por  último ,  á  las  cinco  de  la  tarde  puédese  marcar  el  Cabo  Pila- 
res, árida  y  desolada  terminación  del  Estrecho.  Una  hora  después, 
el  Pacifico  gime  bajo  el  peso  de  la  soberbia  nave.  La  primera  parte 
de  la  valerosa  empresa  está  terminada ;  un  buque  blindado  de  alto 
bordo  ha  llegado  triunfante  á  aquellas  regiones.  La  Marina  de 
guerra  europea  puede  vanagloriarse  omnímodamente  de  sus  ade- 
lantos, y  responder  del  éxito  de  sus  esfuerzos.  La  Armada  espa- 
ñola se  lo  ha  demostrado ,  haciendo  en  60  dias  de  verdadera  marcha 
y  con  2.800  toneladas  de  carbón,  la  travesía  de  3.000  leguas  que 
separa  á  nuestras  playas  andaluzas  del  Gran  Océano. 

En  la  mañana  del  dia  28 ,  y  bajo  el  fanal  de  un  purísimo  cielo, 
brota  mágicamente  de  la  risueña  costa  oriental  una  ciudad  de 
artístico  y  bello  conjunto.  Es  la  reina  comercial  del  Pacífico,  la 
industrial  Valparaíso ,  la  segunda  capital  de  la  República  Chilena, 
que  preside  la  opulenta  Santiago.  Hé  aquí  la  nación  hija  de  nues- 
tros Almagros  y  Valdivias ,  de  los  compañeros  de  Pizarro ;  hé 
aquí  la  inspiradora  de  Er cilla;  la  región  rica  y  hermosa,  en 
cuyo  seno  vive  todavía  la  salvaje  Araucania,  sin  que  el  empeño 
de  los  tiempos  modernos  haya  sido  más  afortunado  que  lo  fué  el 
de  la  España  de  la  casa  de  Austria  para  domeñar ,  ni  por  la  es- 
pada ni  por  el  cristianismo,  esa  primitiva  raza  en  que  vive  la 
tradición  de  una  sociedad ,  quizá  tan  antigua  como  el  mundo.  Hé 
aquí  el  Chile  moderno,  el  estado  sur-americano  que  debiera  presidir 
hoy,  con  la  autoridad  fecunda  de  su  actividad  y  de  su  relativa 
cultura ,  á  todas  las  naciones  erigidas  sobre  las  ruinas  del  dominio 
español,  y  agruparlas  y  vigorizarlas  en  nombre  del  ínteres  latino. 
Un  presupuesto  de  120  millones  de  reales ;  una  producción  minera 
de  180  y  de  60  en  cereales;  un  comercio  general  de  exportación  y 
de  importación  que  no  baja  de  600 ;  ingresos  arancelarios  que  cu- 
bren generalmente  sus  gastos ,  constituyen  la  sana  organización 
económica  de  este  país.  De  su  vida  política  es  hoy  fuente  y  garan- 
tía la  Constitución  de  1833  donde ,  á  excepción  de  la  de  cultos,  se 
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consignan  y  proclaman  todas  las  libertades. — Pero  ni  la  libertad, 
ni  la  riqueza ,  ni  el  amor  al  trabajo ,  que  forma  en  su  honor  una 
excepción  entre  todos  estos  pueblos ,  lian  logrado  hasta  hoy  dar  á 
Chile  carácter  moral,  condiciones  de  estabilidad  gubernativa, 
hábitos  de  educación  política ,  seriedad  social ,  en  una  palabra, 
distintos  de  los  que  poseen  todas  estas  miseras  naciones  de  origen 
español. — Mas  sigamos  á  nuestra  Níimancia,  que  en  el  deber  y  en 
el  deseo  de  unirse  pronto  á  las  naves  de  la  armada  española  que 
la  esperan  en  el  Callao ,  deja  á  las  pocas  horas  á  Valparaíso ,  y 
emprende  de  nuevo  el  rumbo  por  las  pacificas  ondas. 

Siete  dias  invierte  en  esta  travesía. — En  el  penúltimo,  un  vivo 
olor  amoniacal  se  difunde  por  la  atmósfera. — El  original  tesoro 
peruano  está  inmediato ;  una  milla  escasa  separa  á  nuestro  buque 
de  las  islas  de  Chincha.  Todavía  tiene  en  ellas  la  República  guano 
para  veinte  años ,  según  los  más  autorizados  pronósticos ;  pero  des- 
pués ¿dónde  hallará  dinero  para  el  supremo  objeto  de  su  afición 
nacional,  que  es  la  guerra  civil?  ¿Se  resignarán  los  peruanos  á  no 
destruirse? — Por  fin ,  en  la  nueva  aurora ,  5  de  Mayo  ,  la  primera 
fortaleza  de  aquellos  mares  se  acerca  silenciosa  á  la  nueva  enviada 
de  España.  La  Numancia  echa  al  mediodía  el  ancla  en  las  aguas 
del  Callao ,  y  saluda  con  el  trueno  de  sus  baterías  la  presencia  de 
la  escuadra  hermana. — Allí  están,  en  efecto,  la  Villa  de  Madrid ^ 
la  Vencedora ,  la  Berenguela ,  la  Blanca  y  la  Resolución ;  allí  es- 
tán Lobo ,  Pezuela ,  Alvar  González ,  Topete  y  Valcárcel ;  allí  se 
les  reúne  Méndez  Nuñez ,  allí  está  la  Patria. 

A  la  mañana  siguiente ,  uno  de  los  trenes  de  la  vía  férrea  que 
une  al  Callao  con  la  capital  lleva  á  Lima  á  algunos  de  nuestros 
oficiales. — Treinta  minutos  les  basta  para  realizar  su  deseo.  —  Ya 
están  por  fin  en  la  moderna  rival  de  la  imperial  Cuzco ;  ya  cruzan 
por  las  calles  que  trazó  Pizarro ,  después  de  arrebatar  á  los  hijos 
del  Sol  el  cetro  de  aquel  riquísimo  estado.  Pero  aquí  les  espera  un 
nuevo  desengaño.  Lima,  con  sus  antiguas  y  pobres  casas  agrupa- 
das en  torno  de  los  pocos  buenos  edificios  españoles  que  aún  sub- 
sisten en  ella  ,  y  al  frente  de  los  cuales  figura  la  catedral  fundada 
por  el  conquistador ;  con  sus  calles  cruzadas  por  fétidas  acequias, 
y  su  falta  de  grandes  centros  de  animación  pública ,  está  muy 
lejos  de  corresponder  físicamente  á  las  ilusione^  del  viajero. — So- 
cialmente ,  su  prensa  periódica ,  puesta  con  sobrada  frecuencia  al 
servicio  del  dicterio ,  su  población  heterogénea ,  cuyos  intereses 
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se  entrechocan  constantemente ,  sus  eternas  luchas  políticas  en  que 
el  caudillo  popular  de  ayer  es  siempre  el  tirano  de  mañana,  el  odio 
al  trabajo  que  corroe  como  una  lepra  de  pobreza  á  todas  sus  clases, 
la  constituyen  no  sólo  en  digna  y  funesta  señora  de  la  República 
que  preside  ,  y  cuya  gestión  parece  reducida  á  vender  el  guano  y 
aumentar  su  proporcionalmente  enorme  deuda  pública,  sino  en 
triste  símbolo  de  los  demás  pueblos  herederos  de  nuestras  colonias. 

Un  año  entero  pasa  la  Numancia  en  el  Pacífico ,  cuyo  trascurso 
llenan  los  trámites  y  accidentes  de  nuestra  empezada  lucha  con 
aquellas  repúblicas.  —  Pero  nosotros  renunciamos,  aunque  con 
pesar,  á  enumerar  los  sucesos  de  la  primera  campaña  sostenida 
allá  por  la  escuadra  española ,  y  terminada  hasta  hoy  con  el  com- 
bate del  Callao.  La  guerra  sigue  todavía ,  y  no  creemos  por  nues- 
tra parte  deber  juzgar  á  los  que  hoy  mismo  son  nuestros  enemigos, 
ni  exponernos  á  un  natural  apasionamiento  en  la  reseña  de  los  an- 
tecedentes que  forman  la  historia  de  esa  malhadada  contienda. — 
No  es  una  sola  la  nobleza  que  obliga. 

■>  Sólo ,  pues ,  nos  creemos  con  el  derecho  de  consignar  aquí  en 
breves  palabras  el  juicio  que  no  han  podido  menos  de  merecer  á 
las  opiniones  imparciales  los  dos  hechos  más  importantes  de  esa 
campaña. — El  bombardeo  de  Valparaíso,  que  fué  el  primero,  se 
realizó  como  una  triste  pero  ineludible  necesidad.  No  tenían  nues- 
tros buques  enemigos  visibles  que  combatir ;  los  habían  buscado 
inútilmente  en  Abtao ,  los  llamaban  inútilmente  todos  los  días ,  y 
Chile  respondía  con  un  silencio  burlón  á  la  demanda,  provocando 
con  él  el  escarmiento.  Pero  aunque  este  no  hubiera  debido  nacer 
de  tan  irritante  necesidad,  la  amenaza  de  una  intervención  de 
fuerza  por  parte  de  algunos  buques  neutrales  allí  presentes ,  hu- 
biera bastado  á  determinarlo.  Los  despachos  del  Comodoro  Rogers 
á  su  Gobierno,  que  todos  conocemos,  son  la  historia  fiel  de  este 
suceso  en  favor  de  España.  — Hasta  que  aquella  amenazase  formuló, 
pudimos  resignarnos  á  no  realizar  el  bombardeo;  pronunciada, 
había  que  disponerse  á  todo ,  incluso  á  la  pérdida  de  nuestros  bu- 
ques ,  antes  que  á  sufrirla. 

Con  respecto  á  la  acción  del  Callao,  ¿qué  hemos  de  decir  nosotros 
que  no  haya  dicho  ya  el  juicio  de  las  primeras  naciones  compe- 
tentes? La  escuadra  española  hizo  allí  lo  que  ninguna  había  hecho 
en  ningún  tiempo.  Era  cuestión  resuelta  para  la  ciencia  militar  la 
impotencia  de  los  buques  de  madera  ante  los  proyectiles  huecos. 
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Inglaterra  y  Francia  en  la  guerra  de  Crimea  no  hablan  consentido 
á  sus  naves  ponerse  al  alcance  de  las  baterías  de  Sebastopol  y  de 
Cronstandt;  lo  conceptuaban  pura  y  simplemente  temerario.  En 
Odessa,  todo  el  mundo  sabe  que  lo  hicieron  sin  el  propósito  de 
obtener  un  triunfo  definitivo,  que  no  se  esperó.  La  escuadra  espa- 
ñola, sin  embargo,  arrimó  sus  cinco  buques  de  madera  á  las 
baterías  blindadas  del  Callao,  y  con  cañones  de  68  y  de  32  se  batió 
contra  los  Blakelys  de  500  y  los  Amstrongs  de  300 ,  que  debieron 
pulverizarla. — Como  hecho  de  valor  y  de  abnegación  patriótica 
¿Necesita  éste  comentarios?  ¿Los  necesita  tampoco  el  sentimiento 
de  honor  nacional  que  naciendo  al  calor  de  la  opinión  en  los  con- 
sejos del  Gabinete  de  1866  fué  á  inspirar  á  nuestros  marinos  la  re- 
solución de  lo  que  debieron  creer  un  glorioso  sacrificio? 

Pero  volvamos  á  nuestro  viaje. — Cuando  en  Mayo  de  1866  aban- 
dona la  escuadra  española  las  costas  del  Perú,  la  Nnmancia,  que 
no  debe  aventurarse  á  los  mares  tormentosos  del  Cabo  de  Hornos, 
ni  puede  tomar  en  aquella  época  la  entrada  occidental  del  Maga- 
llanes, se  prepara  con  la  Berenguela  el  Marques  de  la  Victoria, 
y  los  trasportes  Únele  Samj  Mataura ,  á  surcar  en  toda  su  exten- 
sión el  Pacífico  para  ganar  las  islas  Filipinas;  y  el  dia  10  da  un 
último  adiós  á  las  playas  sur-americanas. 

Cuatro  mil  leguas  de  mar  tiene  que  atravesar  con  sus  compañe- 
ros para  salvar  ese  gran  Océano  desde  el  límite  que  las  ha  visto 
mostrarse  tan  dignas  del  nombre  español.  Pero  todo  el  raquítico 
aparejo  de  la  fragata  no  consigue  sacarla  de  su  paso  de  tortuga;  y 
además,  á  los  pocos  días  declárase  en  nuestros  buques  el  terrible 
escorbuto,  esa  horrorosa  enfermedad  que  bien  puede  llamarse  hija 
del  ansia  de  la  tierra ,  puesto  que  sólo  halla  en  ella  su  verdadero 
remedio.  ¡Y  qué  extraño  que  sientan  ese  ansia  y  sus  mortales  efectos 
los  que  han  sufrido  tantas  penalidades  y  privaciones!  Se  hace,  pues, 
imposible,  que  nuestros  buques  naveguen  en  conserva,  y  queda  al 
fin  sola  La  JVumancia  el  dia  19 ,  obligada  á  caminar  á  la  vela  y  á 
reservar  el  poco  carbón  que  guarda  para  cualquier  causa  que  la 
fuerce  á  encender  la  máquina.  Corre  ahora  el  paralelo  de  10  á  11° 
con  vientos  flojos  de  S.  SE.  y  E.  en  lugar  de  los  S.  E.  que  marca 
el  derrotero,  y  que  no  encuentra.  Las  corrientes  tiran  á  favor  de 
13  á  20  millas;  pero  desde  el  dia  30  pierden  mucha  fuerza  y  que- 
dan reducidas  á  3  y  8  el  máximo.  El  16  de  Junio  se  reconoce  á 
Fatu  Hiva,  la  isla  más  al  Sur  de  todas  las  Marquesas  en  el  archi- 
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piélago  de  la  Sociedad ,  que  es  el  principal  de  la  Oceanía  oriental 
ó  Polinesia.  Todos  los  corazones  se  dilatan  al  dulce  calor  de  la  es- 
peranza, porque  nuestros  buques  se  han  dado  cita  en  Papeeté,  ca- 
pital de  Otaiti;  y  Otaiti  no  dista  más  de  250  leguas  de  la  Marque- 
sas. Por  fin  el  24  fondea  La  Numancia  en  el  suspirado  puerto, 
donde  ya  le  aguardaban,  sus  compañeros.  ¡Adiós,  sufrimientos; 
adiós,  temores!  ¡Cuan  fácilmente  deshace  en  un  instante  la  luz  de 
la  dicha,  todas  las  negras  sombras  que  vuestras  largas  horas  acu- 
mulan sobre  el  corazón! 

Otaiti ,  la  encantadora  isla  que  en  medio  de  la  América  y  la 
Australia  se  ofrece  como  un  oasis  incomparable  al  navegante :  Otaiti, 
la  nueva  Cithera,  bajo  cuyos  seculares  árboles,  en  cuyos  cristali- 
nos arroyos,  sobre  cuyas  fértiles  montañas,  entre  cuyos  floridos  • 
valles  sombreados  por  altas  palmeras,  anchos  plátanos  y  naranjos 
de  eterno  verdor,  ha  hecho  su  albergue  la  Felicidad;  Otaiti,  la  Sa- 
gitaria española,  que  hace  doscientos  sesenta  y  dos  años  ofreció 
nuestro  intrépido  Fernandez  de  Quirós  á  la  Corona  de  Castilla,  es 
desde  luego  para  nuestros  marinos  todo  lo  grata  y  todo  lo  hospita- 
laria que  esperan.  Las  autoridades  de  Francia,  que  cumplen  allí  el 
protectorado  del  Imperio,  ponen  á  disposición  de  las  tripulaciones 
una  pequeña  isla  en  el  puerto  de  la  bella  capital ,  donde  en  breve 
los  enfermos  recobran  la  salud  y  la  alegría.  Conciertos  amenizados 
por  la  más  culta  sociedad  indígena  y  europea  de  la  isla;  bailes  en 
tierra  y  abordo,  á  los  cuales  asiste  la  célebre  Reina Pomaré,  que  no 
lleva  ya  el  ceñidor  rojo  de  sus  abuelas,  pero  que  gasta  su  lista  civil, 
de  25.000  francos,  en  los  almacenes  de  modas  de  París;  himnos 
dedicados  á  los  hijos  de  España;  comidas  exquisitas;  baños  delicio- 
sos; grandes  paseos  á  pié,  á  caballo  ó  en  carruaje;  esto  y  sólo  esto 
ofrece  la  privilegiada  isla  á  nuestros  compatriotas  en  todo  el  mes 
que  dura  en  ella  su  feliz  permanencia.  ^ 

Al  historiador  y  al  estadista  no  ofrece ,  sin  embargo ,  precisa- 
mente lo  mismo  ese  nido  de  bellezas.  De  aquella  población  de 
80.000 »otaitia nos  que  encontró  en  ella  el  célebre  Cook,  no  queda 
hoy  la  décima  parte.  Papeeté  que  veía  llegar  anualmente  á  su 
puerto  100  buques  balleneros,  apenas  recibe  ya  media  docena.  Sus 
derechos  aduaneros  han  espantado  á  los  Americanos ,  que  se  van  á 
Sandwich.  Aquella  monarquía  liliputiense  no  tiene  ya  tampoco, 
como  otras  veces,  el  auxilio  de  una  representación  nacional ;  las 
escuelas  é  imprentas,  que  eran  en  su  mayor  parte  protestantes,  se 
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han  suprimido,  y  sólo  se  permite  predicar  á  un  ministro  anglicano 
todos  los  domingos,  con  tal  de  que  lo  haga  en  ingles,  idioma  que 
casi  nadie  entiende ;  la  estadística,  en  fin,  erigida  poco  menos  que 
en  un  secreto  de  estado ,  solo  puede  hablar  cómodamente  del  nu- 
meró de  bailes  áe  la  semana.  Otaiti  muere. 

De  todos  modos ,  grande  y  sincero  es  el  pesar  de  los  huéspedes 
de  La  JVumancia,  cuando  el  17  de  Julio  deja  ésta  la  venturosa  isla 
(en  cuyo  puerto,  por  primera  y  acaso  por  única  vez,  ha  estado 
fondeada  á  20  brazas  de  tierra),  y  se  lanza  de  nuevo  en  el  Pacifico, 
cuya  segunda  mitad  de  2.000  leguas  tiene  que  recorrer. 

Los  innumerables  archipiélagos  de  la  Polinesia,  y  entre  ellos  las 
mil  islas  del  coral ,  unas  invisibles  y  otras  á  flor  de  ag-ua ,  que  ha- 
cen tan  peligrosa  la  navegación  de  los  mares  intertropicales ,  son 
salvados  felizmente  por  nuestro  buque.  El  25  de  Agosto  corta  la 
linea  por  los  156°  de  longitud  E.  de  San  Fernando,  y  con  una  su- 
cesión de  dias  tranquilos  y  de  esplendorosas  noches  presididas  por 
hermosas  constelaciones,  logra  el  5  de  Setiembre  ver  por  la  proa 
la  isla  de  Luzon ,  y  al  medio  dia  del  8  fondear  al  fin  en  la  bella 
Manila.  Los  bravos  combatientes  del  honor  español  en  el  Callao 
son  recibidos  por  nuestros  hermanos  del  Asia  como  el  ardor  patrió- 
tico les  aconseja ,  y  pasan  con  ellos ,  entre  brillantes  fiestas  y  gra- 
tas escursiones  por  el  territorio ,  los  últimos  meses  del  año ;  hasta 
que  reciben  orden  de  abandonar  la  hermosa  colonia. 

El  19  de  Enero  de  1867,  parte  otra  vez  La  JVumancia ,  con  el 
justo  sentimiento  de  no  haber  visitado  los  puertos  del  Celeste  Im- 
perio y  del  Japón  en  que  hoy  se  halla  tan  fija  la  expectación  de  las 
principales  naciones  marítimas.  Favorecida  por  el  mismo  constante 
buen  tiempo ,  cruza  el  famoso  mar  de  la  China ,  y  recorre  las  600 
leguas  que  la  separan  de  Java ,  anclando  en  la  rada  de  Batavia  la 
tarde  del  30. 

En  la  narración  de  un  viaje  semejante ,  un  ilustrado  economista 
acaba  de  recordarnos  elocuentemente  que  Java  es  la  única  colonia 
que  da  hoy  á  la  madre  patria,  sin  la  esclavitud,  un  producto  neto 
considerable.  Con  efecto,  las  arcas  del  Tesoro  holandés  ven  ingresar 
anualmente  más  de  200  millones  de  reales  que  les  envia  la  flore- 
ciente colonia,  como  auxilio  para  enjugar  la  deuda  y  terminar  los 
ferro-carriles  nacionales.  Su  población ,  que  ocupa  un  territorio, 
cuya  superficie  es  poco  más  ó  menos  la  de  Inglaterra,  es  de  14  mi- 
llones, para  llegar  á  los  cuales  ha  tenido  que  duplicarse  en  treinta 
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años;  y  esto  no  podrá  menos  de  asombrar  á  los  emporios  europeos, 
que  como  la  Gran  Bretaña  y  la  Prusia  necesitan,  siguiendo  su  des- 
arrollo actual,  cincuenta  años  para  lograrlo,  y  sobre  todo  á  Francia 
que  apenas  lo  conseguirá  en  cerca  de  siglo  y  medio.  De  este  incon- 
cebible bienestar ,  de  la  que  bien  podemos  llamar  la  Holanda  de 
Oriente,  es  inequívoca  muestra  su  moderna  capital,  habitada  por  el 
célebre,  por  el  culto  Principe  Raden  Saleh,  que  vive  allí  con  las  me- 
morias de  sus  goces  europeos,  y  sobre  todo,  de  su  Paris  querido. 
Rientes  y  lindas  casas  rodeadas  de  jardines,  espaciosas  y  bellas  pla- 
zas; notables  establecimientos  científicos,  entre  los  cuales  se  cuentan 
un  observatorio  meteorológico  y  un  jardin  de  zoología ,  cómodos  y 
decentes  hoteles ;  un  notabilísimo  museo  de  antigüedades,  armas  y 
objetos  de  música  oceánicos ;  todo  esto  reúne  en  su  seno  la  nueva 
ciudad.  ¿Puede,  sin  embargo,  la  Java  del  presente  tener  confianza 
en  el  porvenir?  Ya  se  ha  hecho  grave  cuestión,  entre  los  partidos 
políticos  de  Holanda ,  el  sistema  que  la  antigua  rival  marítima  de 
Inglaterra  sigue  empleando  para  la  explotación  de  su  mejor  con- 
quista. Más  de  un  Ministerio  ha  debido  á  esta  lucha  su  caída;  y 
hoy  mismo  el  partido  liberal  pide  en  la  prensa  y  en  el  Parlamento, 
la  venta  y  explotación  libres  de  los  terrenos  productores  del  azúcar, 
del  café  y  del  arroz,  y  condena  en  nombre  de  los  principios  civili- 
zadores el  tributo  en  trabajo ,  que  aunque  sea  el  más  interesante 
ejemplo  de  monopolio  que  hoy  ofrece  el  mundo ,  monopolio  es ,  y 
bien  irritante  y  bien  triste  al  fin  y  al  cabo. 

En  las  primeras  horas  del  19  de  Febrero,  la  Numancia,  vuelta  á 
su  marcha ,  desemboca  el  estrecho  de  Sonda  y  entra  en  el  alboro- 
tado Océano  Indico,  tratando  en  los  días  sucesivos  de  atravesar  con 
la  rapidez  posible  los  meridianos  de  la  derrota  más  general  de  los 
huracanes ,  que ,  según  observaciones  autorizadas ,  comienza  en  la 
dirección  de  la  isla  de  los  Cocos ,  siguiendo  por  O.  S.  O.  hasta  la 
de  Borbon ,  donde  recurva  y  se  dirige  al  S.  E.  El  5  de  Abril  fon- 
dea sin  accidente  en  la  bahía  Simón  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

No  es  ciertamente  menos  admirable  que  el  de  Java  el  estado  de 
la  población  hoy  constituida  en  estas  regiones ,  que  el  Portugal 
del  siglo  XV  dio  á  la  geografía.  Por  el  contrario ,  tienen  sobre 
aquella  inmensas  ventajas.  Las  ciudades  del  Cabo ,  que  pobló  Ho- 
landa la  primera  á  mediados  del  siglo  XVII ,  le  fueron  ganadas  por 
los  Ingleses  en  1795 ,  después  de  la  anexión  de  los  Paises-Bajos  á 
la  Francia;  y  la  reunión  de  la  actividad  británica  con  la  proverbial 
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sensatez  de  sus  fundadores ,  formó  fácil  y  fecundamente  en  ellas  la 
condición  esencial  de  su  prosperidad.  Para  probar  lo  que  es  hoy 
esta,  baste  decir  que  la  colonia  cuenta  con  300.000  habitantes  en- 
tre Ingleses,  Franceses  y  Hotentotes  y  Malayos ;  que  su  importante 
comercio  de  lanas,  es  de  18  millones  de  kilogramos  anuales  por 
valor  de  68  millones  de  francos ;  que  sus  vinos  gozan  ya  también 
de  productiva  reputación ;  que  sus  ciudades  progresan  maravillo- 
samente ,  contándose  entre  ellas  á  Puerto  Isabel ,  cuyo  movimiento 
comercial  no  baja  al  año  de  320  millones  de  reales ;  y  que  aun  en 
las  menos  importantes,  como  Wellington,  que  tiene  2.000  almas, 
hay  un  Banco  con  45.000  libras  esterlinas  de  capital,  llegando  á 
quince  los  establecimientos  análogos  que  funcionan  entre  todas 
ellas. 

Del  Cabo  de  Buena  Esperanza  sale  la  Numancia  á  los  doce  dias, 
para  volver  á  unirse,  cumpliendo  órdenes,  con  nuestra  escuadra  de 
América.  El  29  de  Abril  saluda  en  Santa  Elena  á  la  sombra  del 
que  pudo  hacer  de  la  raza  latina  todo  lo  que  en  grandezas  y  en 
progresos  es  hoy  su  antagonista ;  y  por  último ,  en  los  primeros 
dias  de  Mayo ,  al  cortar  en  Cabo  Frió  la  derrota  que  habia  hecho 
desde  Cádiz  á  Montevideo,  cierra  la  curva  recorrida  por  su  quilla 
alrededor  del  mundo. 

S.  López  Guijarro. 


EL  CANTO  DEL  CISNE, 

EPISODIO  PRIMERO  DE  LAS  MEMORIAS  DE  ÜN  CORONEL  RETIRADO. 


n. 

UN  DUELO  FRUSTRADO. 

(6  de  Junio.) 

Continuación. 

—  Que  es  V.,  Sr.  D.  Manuel,  y  mal  que  le  pese,  mejor  hombre 
todavía  que  buen  soldado ;  y  que  quien  ,  sirviendo  á  sus  órdenes, 
no  se  distinga  como  Oficial  y  como  caballero,  no  sabe  aprovecharse 
del  buen  ejemplo. 

—  ¡  Bah !  i  Bah  !  ¡  Tonterías !  Pero ,  ¿y  Carlos? 
— Desfiló  felizmente  á  tiempo. 

—  ¿Dónde  ha  ido? 

— Eso  es  lo  que  ignoro.  Ni  me  acordé  de  preguntárselo,  ni  él 
lo  sabría,  ni  teníamos  tiempo  para  conversación. 

—  Cierto.     ,35,^ 

—Va  bien  montado  y  parece  ginete. 
— Lo  es,  y  de  punta. 

—  ¿Conoce  bien  á  Madrid  y  sus  cercanías? 
— Como  su  alcoba, 

—  Pues  entonces  no  hay  por  qué  inquietarnos.  El  dará  cuenta 
de  su  persona. 
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— Dios  le  libre  de  caer  en  manos  de  la  policía ,  pues ,  seg-un  pa- 
rece, su  infame  enemig-o  se  la  tiene  bien  armada ¡Maldita sea 

la  política,  y  el  que  la  inventó!....  Vayase  V.  á  su  casa,  ó  vuél- 
vase al  cuartel  á  terminar  su  guardia.  Como  quiera Ni  le  en- 
cargo á  V.  el  secreto,  Lescura,  ni  le  doy  las  gracias Al  tanto 

me  ofrezco  ;  y  entre  compañeros  todo  está  dicho Es  preciso  que 

yo  vea  al  Ministro  esta  mañana  misma ,  antes  que  los  polizontes  le 
calienten  la  cabeza:  no  sea  que  nos  jueguen  á  todos  una  mala  pa- 
sada   ¡A  más  ver!» 

Diciendo  así ,  arrimó  mi  Brigadier  las  espuelas  al  caballo ;  si- 
guióle su  ordenanza ,  y  quédeme  yo  sólo  en  el  lugar  de  la  escena 
cómico-trágica,  en  que,  sin  comprender  bien  siquiera  el  argumento 
del  drama  de  que  debia  ser  parte ,  habíame  tocado  representar  un 
papel  de  segundo  orden,  pero  bastante  á'dar  cuerda  á  una  ima- 
ginación de  suyo  novelesca,  y  á  todo  lo  maravilloso  inclinada, 
como  lo  es  la  mía. 

A  los  veintidós  años  ¿quién  no  es  visionario?  Como  no  sea  los 
predestinados  á  la  usura ,  no  creo  que  en  la  raza  humana  se  en- 
cuentre ,  fuera  de  los  idiotas ,  viviente  alguno  que ,  en  esos  dichosos 
años,  no  vea  todas  las  cosas  de  oro  y  azul,  ó  de  negro  y  fuego ;  y 
para  quien  la  vida  no  aparezca  como  un  fantástico  ensueño ,  con 
más  ó  menos  frecuencia. 

Desde  el  Lara  de  Byron ,  hasta  el  entonces  proscrito  General 
Mina,  y  quizá  hasta  el  año  antes  ajusticiado  y  mísero  Riego,  fué 
sucesivamente  trasformándose  en  mi  imaginación  el  fugitivo  Don 
Carlos,  en  una  multitud  de  figuras,  todas  románticas,  y  todas 
igualmente  absurdas  y  mal  definidas. — De  su  villano  contrario, 
todo  lo  más  que  acertó  á  hacer  mi  fantasía ,  fué  un  deforme  y,  como 
diría  Don  Quijote ,  maligno  encantador,  enemigo  tan  cobarde  como 
encarnizado  de  mi  héroe.  Pero  ¿ Yla  Dama  de  la  novela?. . . .  Porque 
fácilmente  se  comprende  que  á  los  veintidós  años  no  se  concibe  la 
vida,  ni  mucho  menos  la  vida  misteriosa  y  caballeresca  del  descono- 
cido, sin  que  haya  de  por  medio  siquiera  una  beldad ,  en  torno  de  la 
cual  giren  los  personajes  y  se  agrupen  los  sucesos  de  la  historia, 
como  los  planetas  giran ,  y  las  nubes  se  agrupan  en  torno  del  astro 

por  excelencia  luminoso A  la  verdad  el  medio  siglo  que,  á  mi 

ver,  debia  ya  tener  vivido  D.  Carlos  en  aquella  época,  me  ponía 
en  la  alternativa  de  colocar  á  su  Dulcinea  en  el  período  climatérico 
de  los  treinta  del  pico  cuando  menos ,  ó  de  suponer  al  protagonista 

TOMOI.  i9 
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de  mi  romance  menos  cuerdo  de  lo  que  yo  quisiera  y  él  parecía 

Pero  ¡  bali ! . . . .  Por  fuerza  habla  de  haber  Dama  en  el  negocio ,  y 

si  no  era  mi  hombre  su  amante ,  quizá  seria  su  padre ,  ó  su  tio 

¿Quién  sabe  si  su  marido? 

En  esa  hipótesis  me  estaba  perplejo ,  y  entreviendo  ya  los  furo- 
res de  Ótelo ,  ó  la  meditada  venganza  del  protagonista  de  A  se- 
creto agramo ,  cuando ,  á  un  tiempo,  los  ecos  del  clarín  nos  hicieron 
extremecer  á  mi  corcel  y  á  mi. 

Era  la  Diana  que  se  tocaba  en  mi  cuartel  y  en  otro  del  Prado. 

Resolvime  entonces  á  regresar  á  mi  abandonado  puesto ,  y  fué 
acertada  la  inspiración ;  porque  al  Capitán  de  dia  se  le  habian  pe- 
gado aquel  las  sábanas  más  de  lo  regular;  y  mis  compañeros, 
los  Oficiales  de  semana,  si  bien  me  echaron  de  menos  al  entrar  en 
el  cuerpo  de  guardia,  creyéndome  ocupado  en  cualquiera  otra  parte 
del  cuartel,  no  advirtieron  mi  falta,  que  era  lo  importante. 

Devolvi  su  caballo  al  Brigadier  por  un  ordenanza ;  volvime  á 
poner  la  cartuchera ,  y  acabé  mi  guardia ,  como  si  no  la  hubiera 
interrumpido. 


III. 


LA  VERBENA  DE  SAN  ANTONIO  Y  UNA  BORDADORA  SENSIBLE.— 

ESTE  DIARIO  Y  QUIEN  LE  LLEVA.— UN  BAILE  ARISTOCRÁTICO.— CONSIDERACIONES  SOBRE 

EL  LECHUGUINO. 


(14    de    Junio.) 

Estoy  de  guardia  en  Palacio :  vuelvo  de  tomar  la  orden ,  y  me 
he  recogido  á  mi  pabellón,  con  deseo  de  dormir  algunas  horas. — 
Abrasado  el  Campo  del  Moro  por  los  rayos  del  sol  ardiente  de  la 
Canícula ,  y  no  menos  las  plazas  de  Armas  y  de  Oriente ;  apenas  si 
el  hambre  del  pretendiente ,  la  solicitud  del  cortesano ,  y  la  locu- 
ra del  enamorado ,  osan  encaminarse  por  el  Arco  de  la  Armería  al 
Ministerio  de  Hacienda ,  por  la  puerta  del  Príncipe  al  de  Estado  ó 
á  la  Regia  cámara ,  ni  por  el  paseo  de  las  Lilas  en  busca  de  román- 
tica soledad  y  errantes  hermosuras. 

Los  pájaros  se  asan  hoy  en  el  aire ,  según  la  pintoresca  frase  de 
mi  asistente ,  al  llegar  al  cuartelillo  bañado  en  sudor,  con  las  fiam- 
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breras  en  una  mano  y  la  cartera  de  escribir  y  algunos  libros,  sabe 
Dios  cómo,  en  la  otra,  y  debajo  del  brazo. 

En  efecto ,  el  calor  es  sofocante ,  los  mosquitos  están  feroces,  y  no 
hay  medio  de  dormir  aun  con  haber  pasado  las  dos  noches  anterio- 
res en  vela ;  y  la  última,  por  añadidura,  danzando  como  si  la  tarán- 
tula me  hubiese  inoculado  su  coreográfica  ponzoña. 

¡  Deliciosas  noches  la  de  la  verbena  de  San  Antonio  y  la  del  dia 
de  la  festividad  misma!  ¡  Deliciosas  noches! 

La  primera ,  pasada  bucólicamente  en  San  Antonio  de  la  Flori- 
da ,  en  compañía  de  mi  graciosa  Julia Realmente  se  llama  Ju- 
liana ,  pero  la  última  silaba  de  su  verdadero  nombre  le  suena  tan 
mal ,  que  hemos  convenido  en  suprimirla ,  en  lo  cual  no  veo  que  se 
agravien  ni  las  conveniencias' sociales  ni  las  buenas  costumbres, 

Julia,  pues,  es  una  graciosa  morena  de  ojos  y  cabellos  negros, 
mediana  estatura,  talle  esbelto,  aunque  un  tanto  abultado  de  ca- 
deras ,  pié  pequeño ,  y  una  pierna  que ,  si  es  toda  como  lo  que  deja 
ver  de  ella  la  no  muy  larga  falda  de  su  vestido,  debe  haber  sido 
torneada  de  propósito  para  hilarles  los  sesos  y  traspasarles  los  co- 
razones á  todos  los  Alféreces  presentes ,  pasados  y  futuros.  í 

Mi  Julia ¿He  dicho  m«?. ...  La  frase  es  tal  vez  más  indiscre- 
ta que  jactanciosa,  porque  Julia  y  yo,  previa  la  correspondiente 
declaración  en  forma  de  mi  parte,  y  las  consabidas  dudas  y  los 

inevitables: — <.<  Tocios  dicen  VV.  lo  mismo,  y  luego! La  que 

se  fia  de  los  Iwmbres  lo  paga  caro,  etc.,  etc »  Julia  y  yo,  digo, 

previa  la  especie  de  cambio  de  notas,  protestas  y  juramentos ,  que, 
en  amor  como  en  diplomacia,  preceden  á  todo  tratado,  hemos  can- 
geado  nuestros  respectivos  cabellos  (un  mechón  del  mió  y  un  rizo 
del  de  ella ) ,  y  nuestras  consabidas  sortijas ,  valor  de  treinta  reales 
una ,  de  las  que  cierto  platero  de  la  calle  de  la  Cruz  tiene  un  surtido 
copioso  ya  con  sus  trenzas  de  pelo  del  color  y  matiz  que  el  consu- 
midor desea ,  y  su  chapa  de  oro  en  forma  de  losange,  pronta  á  re- 
cibir la  cifra  que  convenga. — Somos,  pues,  una  pareja  en  rela- 
ciones legitimas  ante  Cupido ,  deidad  de  que  todavía  se  habla  al- 
guna vez  que  otra ,  sobre  todo  en  la  esfera  social  en  que  mi  linda 
morena  vive. 

Porque  Julia  está  en  una  de  esas  situaciones  equívocas  y  poco 
lisonjeras ,  aristocrática  y  pecuniariamente  hablando,  que  colocan 
á  una  pobre  muchacha  entre  sus  aspiraciones  poéticas  y  sus  pro- 
saicas necesidades  de  cada  dia ,  como  dicen  que  está  suspendido  en 
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el  aire ,  allá  en  la  Meca ,  el  sepulcro  de  Malioma ,  entre  dos  imanes 
de  igual  potencia ,  que  le  atraen  el  uno  á  las  bóvedas  de  la  mez- 
quita ,  y  á  su  pavimento  el  otro. 

Su  padre  (no  el  de  Mahoma,  sino  el  de  Julia)  hubo  de  ser  algo 
en  la  curia ,  no  he  podido  averiguar  nunca ,  ni  me  importa  gran 
cosa,  si  procurador,  agente  de  negocios  ú  oficial  primero  de  una 
escribanía.  Casóse  con  la  hija  de  un  librero ,  de  los  de  portal,  y  de 
aquel  consorcio  nació  Julia ,  según  ella ,  poco  más  ó  menos  al  mis- 
mo tiempo  que  yo;  pero,  según  sus  amigas,  cuatro  ó  cinco  años 
antes  cuando  menos.  Tenga  la  edad  que  quiera,  ámi  me  gusta, 
que  es  lo  importante,  y  vuelvo  á  su  historia.  Mi  suegro,  en  Cupi- 
do (que  no  de  otro  modo,  á  Dios  gracias),  ganaba  poco;  pero  su  mu- 
jer amamantada  con  la  lectura ,  en  el  puesto  de  su  padre ,  de  los 
más  puros ,  sublimes  y  romancescos  principios  del  empalagoso  sen- 
timentalismo de  la  Amelia  ó  los  desgraciados  efectos  de  la  sensibi- 
lidad, Juanita  ó  la  inclusera  generosa,  y  otros  libros  ejusdemfur- 
furis ,  cuidábase  muy  poco  de  su  casa,  y  sólo  se  ocupaba  en 
negocios  de  la  vida  prosaica,  con  relación  á  su  estómago.  La  bue- 
na señora  deliraba  por  los  hojaldres,  los  besugos  y  los  bartolillos  de 
Ceferino ;  y  hablarla  del  hogar  doméstico ,  de  los  apuros  de  su  ma- 
ridó y  de  las  exigencias  del  casero ,  era  perder  el  tiempo ;  porque 
ella  comia,  leia,  hacia  leer  á  su  hija,  y  todo  lo  demás  lo  escucha- 
ba como  quien  oye  llover,  ni  más  ni  menos.  Asi,  en  pocos  años,  el 
curial ,  acosado  por  sus  acreedores ,  murió  de  extenuación ,  can- 
sancio y  miedo,  como  liebre  perseguida  por  incansables  galgos;  su 
viuda  no  lo  fué  mucho  tiempo ,  porque  habiendo  heredado  el  pues- 
to de  su  padre  á  poco  del  fallecimiento  de  su  esposo ,  vendió  al  peso 
todos  los  libros ,  fuera  de  un  centenar  de  volúmenes  de  novelas ,  y 
con  el  producto  de  aquella  venta ,  se  dio  á  sí  misma  una  merienda 
en  la  pastelería  de  Ceferino,  de  cuyas  resultas  una  indigestión  la 
condujo  en  horas  al  cementerio. 

Huérfana  á  los  catorce  años  de  su  edad,  Juliana  ( aun  no  habia 
entonces  suprimido  la  última  sílaba  de  su  nombre )  fué  recogida 
por  una  parienta  lejana  y  entrada  en  años ,  que  habiendo  sido  mu- 
■  chos  maestra  de  escuela  de  Diputación,  gozaba  entonces  de  una 
jubilación  de  5  ó  6  rs.  al  día,  debida  á  la  munificencia  del 
Excmo.  Ayuntamiento  de  la  heroica  ,  imperial  y  coronada  villa  de 
Madrid ,  merced  al  influjo  de  cierto  caballero  hijo-dalgo  y  regidor 
perpetuo  de  la  misma ,  que  recordaba ,  dicen ,  haber  conocido  ínti- 
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mámente,  de  Pasanta,  siendo  él  mozalvete,  á  la  bienhechora  de  mi 
morena. 

Esta,  según  me  lo  refiere  con  sobrada  frecuencia,  no  sabia, 
cuando  perdió  á  su  madre,  ni  tomar  la  aguja  en  la  mano;  pero  co- 
mo la  necesidad  tiene  cara  de  hereje,  que  asi  glosan  aquello  de  que 
la  necesidad  carece  de  ley,  Julia  y  su  tia,  forzoso  fué  que  se  resig- 
nase la  primera  á  que  la  segunda  hiciera  de  ella ,  velis  nolis ,  una 
más  que  mediana  bordadora. 

Aunque  no  consta ,  pues ,  que  Amelia ,  ni  Juanita ,  ni  Pamela, 
ni  otra  ninguna  heroína  de  novela,  tomara  jamás  la  aguja  en  la 
mano,  que  yo  sepa  al  menos,  mi  Julia ,  que  en  lo  sensible  y  poé- 
tica no  las  va  en  zaga  ciertamente  á  todas  y  cada  una  de  ellas, 
tuvo  que  aprender  á  bordar  al  pasado  y  á  cadeneta,  á  la  inglesa  y 
á  la  española,  y  no  sé  de  cuántas  otras  maneras  más,  amen  de  la 
de  á  realce;  y  habiendo  hecho,  porque  de  suyo  es  mañosa,  grandes 
progresos  en  aquella  labor,  su  tia  la  puso  en  relaciones  con  un  par 
de  tiendas  de  la  calle  del  Carmen,  que  le  toman  sus  bordados  y  los 
venden  luego  á  cuadruplicado  precio,  jurando,  ó  más  bien  perju- 
rando, que  acaban  de  recibirlos  de  Paris,  de  Bélgica  ó  de  Suiza. 

Suma  total:  mi  Julia  es  bordadora,  porque  su  familia  ha  venido 
á  menos;  pero,  fiel  á  las  maternas  tradiciones  literarias,  puede 
apostárselas  en  sentimentalismo  á  la  mismísima  dueña  Dolorida, 
siempre  que  á  mano  viene,  y  aun  muchas  veces  que  ni  á  mano  ni 
á  cuento  viene  racionalmente. 

Lástima  que  una  muchacha  tan  buena  moza,  tan  picante  y  pro- 
vocativa, cuando  se  deja  ir  al  natural  impulso  de  su  sangre  madri- 
leña, haya  dado  en  la  deplorable  manía  de  afligirse  mortalmente 
lo  menos  dos  veces  á  la  semana,  sin  más  causa  conocida  para  ello, 
que  la  persuasión  en  que  está  de  que  no  hay  amor  verdadero  sin 
lágrimas  amargas ,  aunque  los  amores  boguen  en  el  piélago  del 
mundo  con  viento  en  popa  y  mar  bonanza.  En  fin,  todos  tenemos 
nuestros  defectos;  y  cuando  Julia  llora  demasiado,  yo  me  distraigo 
en  la  contemplación  y  análisis  de  sus  bellas  formas ;  método  que 
rara  vez  deja  de  consolarla,  aunque  jamas  deje  de  decirme,  des- 
pués de  consolada  se  entiende: — «¡Pedro!  Eres  tan  prosaico  como 
tu  nombre ¡No  sé  por  qué  te  amo! 

Yo  tampoco  sé  por  qué  me  ama;  pero  como  la  muy  gitana  me  lo 
prueba  en  efecto,  y  muy  desinteresadamente,  puesto  que  no  soy  más 
que  un  Alférez,  y  el  único  obsequio  que  de  mi  recibe  sin  repugnan- 
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cia,  es  el  de  pagarle  dos  ó  tres  vasos  de  leche  amerengada,  que  se 
bebe  cada  vez  que  juntos  paseamos,  sea  la  hora  que  fuere,  y  abrá- 
sese el  mundo  ó  hiele  como  en  Rusia;  como  me  quiere,  repito,  muy 
desinteresadamente,  la  dejo  decir  y  me  atengo  á  lo  positivo. 

Pero  ¿estoy  yo  de  veras  enamorado  de  Julia?  Casi  casi  lo  dudo; 
porque  si  bien  la  encuentro  muy  linda,  me  parece  que  tiene  el  gusto 
más  parte  que  el  corazón  en  mis  relaciones  con  ella.  A  veces  me 
cansa  con  su  sentimentalismo;  otras  su  lenguaje,  tan  vulgar  en  el 
fondo  como  en  la  frase  pretencioso,  me  provoca  á  risa;  y  para  nada 
influye  esa  mujer  en  mi  manera  de  sentir  en  lo  presente,  ni  se  aso- 
cia su  imagen  á  mis  fantasias  para  lo  futuro. 

Resueltamente  no  estoy  enamorado  de  Julia;  me  gusta,  la  quiero 
bien,  pero  la  cosa  no  pasa  ni  pasará  nunca  de  esos  limites.  En  todo 
caso,  no  la  engaño  en  lo  esencial;  pues  con  toda  claridad,  aunque 
en  la  forma  menos  acre  que  pude,  la  he  significado  que  no  hay  en- 
tre nosotros  enlace  posible  fuera  del  que  hoy  existe  ante  las  aras 
de  Cupido,  que,  como  es  ciego,  no  escrupuliza  mucho  en  la  mate- 
ria. ¡Pobre  muchacha!  Y  sin  embargo,  anteanoche  estuvo  encan- 
tadora, y,  contra  su  costumbre,  alegre  como  un  gilguerillo  en 
primavera.  No  habia  en  los  puestos  que  rodeaban  la  iglesia  maceta 
que  no  le  pareciese  encantadora,  albahaca  cuyo  perfume  no  la  em- 
briagase. Debe  tener  hoy  su  cuartito  como  un  bosque ,  porque  se 
llevó  lo  menos  doce  macetas;  y  quiera  Dios  que  la  leche  ameren- 
gada (cuatro  vasos  de  á  medio  cuartillo  con  sus  correspondientes 
barquillos,  durante  la  noche)  no  la  haya  hecho  el  mismo  efecto  que 
á  m.  madre  la  merienda  en  la  pastelería  de  Ceferino.  ¿Si  acabará 
Julia  por  gastrónoma  también?  Pero  dejémosla  descansar ,  y ,  va- 
riando de  escena,  tratemos  de  coordinar  los  recuerdos  de  la  magní- 
fica, de  la  fantástico-aristocr ática  fiesta  de  anoche. 

No  sé  por  dónde  empiece ,  tal  es  la  confusión  aún  de  mis  sensa- 
ciones, á  estamparlas  en  este  Diario,  que  llevo  por  consejo  de  mi 
abuelo,  único  ascendiente  que  me  ha  dejado  la  temprana  muerte 
de  mis  padres. — «Pedro  (me  dijo  al  despedirme  de  él,  para  venir  á 
»ocupar  mi  puesto  en  la  Guardia  Real) ;  si  no  quieres  que  la  expe- 
»riencia  te  sea  inútil,  no  vivas  como  los  irracionales,  á  quie- 
»nes  hoi/  nada  les  enseña  para  mañana ,  ni  les  recuerda  de  lo  de 
y>ayer.  Lleva  un  Diario  de  tu  vida:  escribe  en  él,  como  si  dieras 
»cuenta  á  Dios ,  la  verdad ,  toda  la  verdad ,  y  no  más  que  la  ver- 
»dad.  Consigna  en  sus  páginas  tus  errores  como  tus  aciertos;  con- 
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»fiesa  tus  culpas  j  no  ocultes  tus  virtudes ;  y  haz ,  en  suma ,  de  ese 
»papel  un  espejo ,  en  el  cual  puedas  ver  tu  imagen  en  lo  pasado, 
»siempre  que  quieras  ó  lo  necesites.» 

No  sé  si  mi  pobre  abuelo  tiene  ó  no  razón  del  todo ;  quizá  llegue 
dia  en  que  esté  Diario  sea  para  mi  un  dogal ;  pero  lo  que  si  sé  es 
que  obedecer  á  mi  bienhechor,  á  mi  único  amparo  en  el  mundo, 
al  padre  del  malogrado  militar  á  quien  debo  .la  existencia ;  será 
siempre  para  mi  un  deber  sagrado.  ;  U\  <  Fisfi  . 

Vuelvo  á  mi  cuento:  pero  ¿cuál  era?....  ¡Ah,  si!  La  fiesta  de 
anoche  en  el  palacio  y  jardin  del  Duque  de  Calanda ,  en  el  palacio 
más  elegante  de  Madrid  (1),  en  un  palacio  como  los  que  el  Tasso 
describe,  con  la  ventaja  de  poblarlo  una  muchedumbre  de  Armi- 
das  no  menos  encantadoras  que  la  enamorada  de  Reynaldo ,  y  á 
ella  superiores ,  en  que  antes  de  llegar  á  ser  lo  que  en  realidad  era 
la  tal ,  es  decir ,  mejas ,  habrán  de  vivir ,  hermosas  todavía ,  más 
años  de  los  que  yo  necesito  para  ascender  á  Capitán  dé  mi  cuerpo, 
que  no  son  pocos  ciertamente. 

Pero,  y  V.,  Sr.  D.  Pedro  de  Lescura  y  Erice ,  caballero  hijo-dal- 
go,  natural  de  Navarra,  heredero  expectante  de  un  mayorazgo  que 
data  nada  menos  que  de  los  tiempos  de  D.  Juan  el  II  (de  Navarra), 
ó  lo  que  es  lo  mismo ,  del  primer  tercio  del  siglo  XV,  pero  cuya 
renta  no  excede  de  1.000  pesos  sencillos  (15.000  rs.  vn.)  el  año 
más  próspero ;  V. ,  repito ,  amigo  y  muy  señor  mió ,  Teniente  gra- 
duado de  caballería.  Alférez  de  un  cuerpo  muy  distinguido,  pero 
en  el  cual  no  será  V.  Capitán  sino  al  frisar  en  los  cuarenta ,  y  Co- 
ronel hasta  ingresar  en  el  ejército  de  los  sesentones:  ¿Cómo  se  me 
anda  entre  grandes  señores ,  hombreándose  con  los  ricos-homes,  y 

haciendo  la  corte porque  se  la  hace  V.,  audacísimo  joven,  de 

vez  en  cuando — á  las  ricas-fembras  de  Castilla ,  si  á  mano  viene?» 

Los  extranjeros,  y  sobre  todos  los  franceses,  se  mofan  grande- 
mente de  las  pretensiones  nobiliarias  de  nuestra  hidalguía,  y  de  su 
pobreza,  lo  cual,  supuesta  la  buena  fé,  arguye  la  ignorancia  más 
profunda  de  la  manera  de  ser  de  la  sociedad  española. 

— «  Pedro  (me  solia  decir  mi  abuelo ,  durante  mi  última  visita) ; 
el  siglo  en  que  vivimos  propende  á  borrar  las  distinciones  del  na- 
cimiento, dejando  expeditos  todos  los  caminos  al  mérito  personal. 

(1)  Así  era,  en  efecto,  hace  treinta  años  largos;  hoy,  ni  el  palacio  ni  los 
jardines  existen,  habiéndolos  reducido  el  espíritu  mercantil  déla  época á  edi- 
ficios tan  útiles  y  productivos  como  prosaicos.  (Nota  del  manuscrito  original. ) 
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En  esa  senda,  los  más  atrasados  somos  hoy,  al  parecer,  los  españo- 
les :  pero  en  realidad  no  hay  nación  ninguna  en  que ,  con  menos 
violencia ,  pueda  llegarse  al  fin  que  sólo  alcanzaron  otros  países  á 
costa  de  sangrientas  revoluciones.  Entre  nosotros  la  nobleza  no 
procede  de  la  conquista ,  sino  de  la  defensa  de  nuestra  indepen- 
dencia ,  y  del  rescate  á  mano  armada  de  nuestro  territorio ,  por  la 
morisma  usurpado.  Asi  tenemos  provincias  enteras  nobles  con  jus- 
tísimo título ,  dado  el  sistema  aristocrático ;  y  así  ni  el  Grande  se 
cree  con  derecho  á  mirar  con  desden  al  más  pobre  Caballero ,  ni  el 
más  insignificante  Hidalgo  se  juzga  de  peor  sangre  que  el  más  opu- 
lento Duque.  Todo  esto  toca  á  su  término ,  Pedro :  pero  se  termina- 
rá sin  violencia ,  porque  ni  hay ,  ni  puede  haber  en  España  odios 
de  raza.  Si  de  algo  pecan  nuestros  Grandes  en  ese  punto ,  es  de 
bajar  con  frecuencia,  más  de  lo  que  debieran,  en  sus  tratos  y  amis- 
tades. Tú  eres  joven ,  y  verás  sin  duda  desaparecer  los  privilegios 
legales  de  la  nobleza,  sin  trastorno  social  ninguno  por  esa  causa.» 

Esas  palabras  de  mi  abuelo  me  explican  bien  por  qué  me  en- 
cuentro, desde  que  he  llegado  á  Madrid  y  como  de  pleno  derecho, 
en  la  sociedad  aristocrática.  Bastárame  para  conseguirlo,  supuesta 
la  buena  educación ,  el  uniforme  que  visto ,  y  que  equivale  á  un 
hábito ;  pero ,  á  mayor  abundamiento ,  mi  abuelo  conserva  en  la 
Corte  muy  buenas  relaciones ;  las  de  mi  padre  recuerdan  su  nom- 
bre con  estimación  y  cariño ;  y  mi  excelente  Brigadier ,  además, 
me  patrocina  en  todo  y  para  todo. 

Soy,  pues,  visita  de  casi  todas  las  casas  de  los  Grandes;  vivo  en 
la  intimidad  de  sus  hijos,  y  ni  á  ellos  se  les  ocurre  mirarme  de  alto 
á  bajo ,  porque  yo  tengo  muy  buen  cuidado  de  no  ponerme  nunca 
de  rodillas ,  ni  á  mí  se  me  olvida  que  soy  pobre ,  y  que ,  por  la 
mismo ,  necesito  vivir  de  modo  que  no  dé  motivo ,  ni  pretexto  si- 
quiera, para  que  se  me  falte  al  respeto.  ^  :■      i 

Por  otra  parte,  el  Duque  de  Calanda  es  un  excelente  caballero, 
tan  cortés  como  bondadoso ;  y  la  Duquesa  una  de  las  mujeres  más 
elegantes,  discretas  y  amables  de  nuestra  aristocracia.  Con  sus 
iguales ,  alguna  vez  es  desdeñosa  y  altiva ;  con  los  que  están  en  mi 
caso ,  nunca  se  desmienten  su  cordial  cortesanía  y  benévola  aten- 
ción. El  marido  me  visita  dos  ó  tres  veces  al  año;  la  mujer  no  deja 
de  convidarme  á  todos  sus  festines ;  y  si  falto  de  su  tertulia  una 
ó  dos  semanas ,  estoy  seguro  de  recibir  su  tarjeta ,  y  un  recado 
informándose  de  mi  salud. 
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Tratado  así ,  y  sin  que  la  concurrencia  á  los  salones  del  Duque 
me  cueste  más  gasto  que  el  de  un  par  de  guantes  nuevos ,  no  veo 
por  qué  habia  de  privarme  de  los  goces  de  una  sociedad  culta  y 
galante ,  donde ,  por  lo  mismo  que  se  respira  una  atmósfera  cons- 
tantemente aristocrática  y  se  respetan  escrupulosamente  las  for- 
mas ,  hay  completa  libertad  de  acción ,  y  un  ensanche ,  por  decirlo 
asi ,  para  el  ánimo ,  que  no  se  encuentran  acaso  en  otras  esferas  más 
bajas  del  mundo  (1). 

Iluminado  profusamente  á  la  veneciana  el  jardin ,  ofrecia  ano- 
che un  golpe  de  vista  encantador ;  sus  tortuosas ,  pero  anchas  y 
bien  pavimentadas  calles ,  formadas  por  árboles  copudos  y  corpu- 
lentos ,  y  por  arbustos  frondosos  y  floridos ,  veíanse  pobladas  por 
un  enjambre  de  bellezas ,  entre  cuyos  elegantes  y  ligeros  trajes, 
brillaban  nuestros  uniformes ,  como  doradas  lentejuelas  sobre  al- 
bina gasa. 

No  faltaban  paisanos  tampoco  de  todas  categorías  y  edades ;  el 
elemento  lecJiugmo,  abundaba  tal  vez  de  sobra  á  mi  manera  de 
ver,  aunque  no  todas  las  damas  fuesen  en  esa  parte  de  mi  opinión. 

¡Lechuguino! — Exclamará,  tal  vez  con  asombro,  algún  lector 
(si  lectores  ha  de  tener,  andando  el  tiempo  ,  este  Diario.) — ¿Qué 
cosa  es  un  lechuguino^ — No,  ciertamente,  el  vejetal  delicioso  en 
ensalada ,  que  se  da  sólo  allá  en  los  salitrosos  campos  de  la  ciudad 
de  Hércules. 

No :  el  lechugino  pertenece  á  la  especie  bípeda  é  implume  del 
reino  animal ,  elevada  más  tarde  á  la  categoría  de  género ,  con  el 
calificativo  el  humano ,  por  los  naturalistas  modernos ,  mal  aveni- 
dos, y  no  sin  causa ,  con  que  Aristóteles  y  Plinio,  César,  Napoleón 
y  Hernán  Cortés,  Galileo  y  Newton,  etc. ,  etc.,  figurasen  en  el 
número  de  los  animales ,  entre  los  elefantes,  los  jimios  y  los  asnos. 

Pertenece ,  además  el  lechuguino,  gramaticalmente  hablando,  al 
género  masculino ;  si  bien  en  el  esmero  y  solicitud  con  que  atiende 
al  afeite  y  compostura  de  su  persona ,  en  la  nimiedad  con  que  cuida 
de  su  adorno,  y  en  el  fanatismo  ciego  con  que  sigue  la  moda, 
cuando  no  se  le  adelanta ,  tiene  accidentes  muy  femeninos  al  decir 
de  los  filósofos. 

¿  Se  quiere  tener  idea  de  un  lechuguino ,  en  cuanto  á  lo  exterior 

(1)  Muy  probablemente  todas  las  consideraciones  que  preceden,  están  es- 
critas con  gran  posterioridad  á  los  sucesos  á  que  se  refieren.  M  la  edad ,  ni  la 
situación  del  autor  de  este  Diario ,  eran  entonces  á  propósito  para  filosofar. 
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concierne? — Pues  allá  va  el  retrato,  al  natural ,  del  más  sobresa- 
liente de  cuantos  anoche  figuraron  en  el  baile  de  la  Duquesa  de 
Calanda. 

Trátase  de  un  buen  mozo  á  toda  ley.  Cinco  pies,  cinco  pulgadas 
de  Rey  de  estatura;  formas  académicas,  aunque  no  hercúleas; 
color  trigueño;  cabello  castaño  claro;  ojos  azul  oscuro;  nariz 
aguileña ;  boca  grande ,  pero  bien  rasgada ,  aunque  de  gruesos 
labios ;  la  expresión  del  rostro  displicente ;  y  la  sonrisa  irónica. — 
De  uniforme,  ó  sencillamente  vestido  de  paisano,  confieso  que 
aquel  hombre  me  hubiera  gustado :  pero  es  tal  su  afectación  en 
traje  y  maneras ,  tan  visible  su  creencia  de  que  con  verle  está  ya 
flechada  la  más  fria  ó  indiferente  de  las  hijas  de  Eva ,  que ,  á  mi 
por  lo  menos,  me  cuesta  no  poco  trabajo  dejar  de  provocarle  cada 
vez  que  le  veo.  Prosigamos  el  retrato:  mi  lechuguino  tiene  el 
pié  aristocrático ,  pequeño ,  calza  siempre  media  de  seda ,  lisa  ó 
calada ,  blanca  ó  negra ,  según  la  ocasión  lo  requiere ,  y  sus  escar- 
pines más  parecen  de  bolero  ó  de  cortesana  que  conoce  y  aprove- 
cha el  poder  de  sus  personales  atractivos,  que  de  hombre  de  forma 
y  decente.  Otro  tanto  diré  de  su  pierna ,  torneada  como  de  encargo, 
mas  prisionera  en  un»calzon  collant ,  ó  sea  ceñido ,  en  el  cual  no  sé 
yo  cómo  pudo  entrar  sino  á  mazo,  como  las  espoletas  en  las 
bombas. 

¡  Qué  chaleco ,  Dios  mió ,  qué  chaleco !  Bordado  á  realce  (esto  me 
lo  ha  ensenado  mi  Julia)  en  seda  y  oro!..,.  ¡Y  qué  frac,  con  el 
cuello  á  la  altura  del  nacimiento  del  cabello ;  el  cuerpo  y  las  sola- 
pas entreteladas ,  como  las  corazas  de  los  indios  de  Tabasco ;  y  los 
faldones  á  manera  de  gallardetes  de  navio  en  dia  de  calma ,  llegán- 
dole casi  hasta  los  talones. 

Lástima  daba  ver  aquel  hombre,  realmente  hermoso,  desfigurado 
por  tan  grotesco  traje;  y  aquella  cabeza,  rizada  como  la  moda  lo 
exige,  y  que  no  hubiera  figurado  mal  en  un  bajo  relieve  de  Her- 
culano  ó  de  Pompeya ,  como  asfixiada  por  el  monstruoso  cuello  del 
frac ,  y  la  altura  de  una  corbata  blanca ,  cuyo  lazo  artificioso  se 
dejaba  atrás  en  lo  complicado  al  mismísimo  nudo  gordiano. 

Y  cuenta  que  he  escogido  lo  más  varonil  de  la  especie ,  quizá  un  ^ 
ser  en  ella  excepcional ;  porque ,  si  he  decir  lo  que  pienso ,  para 
formar  idea  exacta  del  común  de  los  lechuguinos ,  preciso  es  acu- 
dir al  tipo ,  de  mano  maestra  por  Bretón  de  los  Herreros ,  en  el 
D.  Agapito  de  su  Marcela,  dibujado. 
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Es  de  advertir,  y  la  veracidad  que  tan  recomendada  me  tiene 
mi  abuelo  me  obliga  á  confesarlo,  que  entre  el  Oficial  de  la  Guar- 
dia y  el  lechuguino  de  Madrid ,  hay  una  invencible  é  instintiva 
antipatía ,  que  los  hace  en  la  sociedad  implacables  enemigos. 

Por  dicha ,  solamente  una  minoría ,  y  no  muy  considerable  del 
bello  sexo,  está  hoy  por  los  sectarios  fanáticos  de  la  moda;  en 
general  la  afición  al  uniforme  predomina :  pero  es  forzoso  añadir 
que  también  existe  en  nuestra  sociedad  una  escuela  ecléctica  feme- 
nina, que  ha  leído  sin  duda  el  romance  de  Quevedo  á  Antemisa,  y 
que  á  la  monotonía  de  un  solo  manjar  un  dia  y  otro ,  prefiere 

it  Hoy  un  sazonado  pavo, 
II  Mañana  un  lego  besugo ; 

ó  en  otros  términos,  que  distribuye  sus  favores,  con  pródiga  equi- 
dad, entre  militares  y  lechuguinos. 

Creo,  sin  embargo,  que  en  el  baile  de  ayer,  la  escuela  ecléctica 
abundaba  poco.  Los  más  de  los  paisanos  concurrentes  eran  perso- 
nas ya  de  edad  provecta ,  tresillistas  netos ,  padres  ó  maridos  por 
de  contado. 

Por  cien  uniformes  en  actividad  danzantes ,  habría  lo  más  unos 
veinte  lechuguinos;  y  de  esos  veinte,  apenas  tres  ó  cuatro,  entre 
los  cuales  el  Alcibíades  del  género  que  dejo  descrito,  cuyas  gracias 
personales  y  discretas  galanterías,  lograban,  á  lo  que  parece,  con- 
mover los  corazones  de  algunas  bellas. 

i  Y  cuántas  y  cuan  hechiceras  las  había  en  el  baile !  Verdadera- 
mente es  preciso  que  lá  gracia  y  la  elegancia  rebosen  bien  super- 
abundantemente  en  su  naturaleza,  para  que  sepan,  como  saben, 
llevar  airosamente  el  colosal  peinado  hoy  de  moda:  el  peinado  á 
la  Oirafa,  que  consiste  en  un  armazón  de  alambre,  distribuido  en 
tres  pencas,  que  cubiertas  con  el  cabello,  y  elevándose  del  vértice 
de  la  cabeza ,  como  las  varillas  de  un  abanico  á  medio  abrir,  hacen 
de  las  damas  una  especie  de  oropéndolas  sin  alas  ni  plumas. 

Pero  asi  y  todo,  estaban  encantadoras:  encantadoras  las  más  de 
ellas ,  algunas  irresistibles. 

No  hablemos  de  las  conocidas ,  porque  ya  es  sabido  que  son  se- 
ductoras ,  y  la  lista  sería  larga ;  pero  anoche  tuvimos  una  novedad 
verdaderamente  sorprendente ,  un  fenómeno  luminoso  en  nuestro 
cielo  siempre  de  brillantes  astros  tachonado;   un  verdadero  co- 
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meta Nó:  un  sol  nuevo,  y  con  un  satélite  que  al  planeta  Ve- 
nus mismo  afrenta  j  eclipsa. 

Vamos  por  partes ,  si  es  que  acierto  á  poner  orden  en  mis  re- 
cuerdos. 

Era  en  la  plazoleta  central  del  jardin ,  en  cuyo  punto  medio  se 
alza ,  sobre  un  pedestal  de  jaspe  granadino ,  una  bella  estatua  de 
mármol  de  Carrara,  representando  á  Diana  cazadora.  Ya  pasada  la 
media  noche,  y  para  reposarme  de  una  larg-a  mazowrka,  bailada 
con  la  linda  y  recien  casada  Marquesa  del  Zarzal ,  fuime  á  sentar 
en  aquel  sitio,  á  la  sazón  solitario,  respirando  con  delicia  el  perfu- 
mado ambiente  de  las  flores.  Reclinado  muellemente  en  un  sofá  de 
verde  césped ;  fijos  los  ojos  en  el  estrellado  cielo ;  y  vagando  mi 
imaginación  sin  rumbo  fijo,  ni  determinado  objeto,  como  mariposa 
de  su  capullo  recien  salida ;  creo  que  tardé  poco ,  no  en  dormirme 
precisamente,  puesto  que  no  llegué  á  perder  completamente  la 
conciencia  de  mi  ser,  sino  en  caer  en  uno  de  esos  estados  letárgi- 
cos, tales  cual  es  fama  que  los  producen  lacatalepsia  naturalmente, 
y  el  magnetismo  y  los  vapores  del  Anfión  por  obra  del  arte. 

Las  ramas  de  un  sauce  lozano,  que  sobre  el  banco  caian,  ocul- 
tábanme completamente  á  la  vista  de  todo  transeúnte,  que  de  pro- 
pósito no  examinara  el  lugar  de  mi  reposo. 

En  tal  estado pero  el  sueño  me  vence;  la  pluma  se  me  cae 

de  la  mano Dejémoslo  para  otro  dia.      v?;    - 


rv. 


DESAZONES  POLÍTICAS  DE  UN  ALFÉREZ  LIBERAL,  Y  NOBLEZA  DE  UN 

BRIGADIER   REALISTA. 

C16  junio.) 

— Perico  (me  dijo  el  Ayudante  de  armas  apenas  bube  mandado 
romper  filas  en  el  patio  del  cuartel  á  la  guardia  saliente  de  Pala- 
cio). ¿Se  te  cae  el  pelo  estos  dias? 

— No  por  cierto,  repliqué  asombrado,  y  mirando  de  hito  en  hito 
á  mi  preguntante ,  hombre  de  buen  humor,  y  bromista  perpetuo. 

— Lo  digo  (prosiguió  el  Ayudante)  porque  el  Cabo  1.°  me  ha 
mandado  te  prevenga  que  vayas  á  verle  inmediatamente ,  y  como 
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S.  S.  sólo  suele  llamar  á  sus  Oficiales  para  echarles  una  buena  pe- 
luca  

— ¿Hablas  de  veras,  ó  en  broma? 

— Muy  seriamente :  se  trata  de  asunto  del  servicio ,  y  con  el 
Cabo  1.°  ya  sabes  tú  que  no  se  juega. 

— Pues  no  adivino  cuál  será  mi  pecado.  Anteanoche  estuvimos 
juntos  en  el  baile  del  Duque  de  Calanda ,  y  nada  me  dijo ;  antes  al 
contrario,  hasta  me  tiró  de  la  oreja. 

—  ¡  Su  más  tierna  caricia :  la  que  dispensa  rara  vez ,  como  no 
sea  á  su  caballo  alazán ! 

— Por  eso  digo  que  no  adivino En  fin,  allá  veremos.  Iré  á 

verle  asi  que  cambie  de  uniforme. 

— Nada  de  eso ,  chico :  en  derechura  te  has  de  ir  desde  el  cuar- 
tel á  su  casa ,  tal  es  la  orden  terminante  del  Brigadier ;  y  te  ad- 
vierto ,  para  tu  gobierno ,  que  me  la  dio  mascándose  el  bigote  como 
si  no  hubiera  comido  en  una  semana.  - 1  (n  ^ 

— Señal  infalible  de  tormenta. 

— Me  temo  que  no  te  engañes ;  pero  á  bien  que  tú  eres  el  niño 
mimado,  y  saldrás  del  paso  con  oir  un  par  de  bufidos ¡Trom- 
peta de  guardia!  Toca  al  agua Adiós,  chico,  péinate  bien  la 

peluca. 

Con  esto  me  volvió  la  espalda  el  Ayudante ,  y  yo  sali  del  cuar- 
tel á  trote  largo ,  encaminándome  á  casa  de  mi  Jefe ,  en  la  incerti- 
dumbre  y  ansiedad  que  pueden  fácilmente  presumirse. 

El  Brigadier ,  como  lo  tenía  de  costumbre ,  se  paseaba  en  la  sala 
de  su  casa :  de  pantalón  y  levita  de  uniforme ,  la  gorra  de  cuartel 
en  la  cabeza ,  y  calzados  los  pies  con  chinelas. 

Entré,  cuádreme  y  saludé  militarmente.  Levantó  la  cabeza  el 

veterano ,  miróme  y  dijo : — Cierre  V.  la  puerta,  niño,  y  siéntese 

'  Bien.  Ahora  óigame  V.  con  atención  y,  sobre  todo,  responda  á  mis 
preguntas  categóricamente  y  con  la  misma  sinceridad  que  debiera 
hacerlo  en  el  confesonario. 

A  la  verdad  poco  tenía  de  tranquilizador  aquel  exordio,  pero 
sabiendo  yo  que  nada  disgustaba  tanto  á  mi  Brigadier  como  la 
perplejidad  y  el  miedo ,  procuré  disimular  lo  mejor  que  pude  la  in- 
quietud que  realmente  sentía. 

Así,  después  de  contemplarme  algunos  instantes  muy  atenta- 
mente ,  y  pareciendo  satisfecho  del  resultado  de  aquel  nuevo  exa- 
men ,  entabló  mi  Jefe  la  conversación  diciendo : 
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— ¿A  quién  conoce  V.  en  Barcelona? 

— A  nadie,  mi  Brigadier,  como  no  sea 

— ¿En  qué  quedamos?  ¿Tiene  V.  ó  no  tiene  relaciones  en  Bar- 
celona ? 

— Allí  hay  de  guarnición  parte  de  lá  Guardia  Real  de  infante- 
ría ,  y  entre  sus  Oficiales  tengo  amigos  y  conocidos. 

— ¿Está  V.  en  correspondencia  con  algunos  de  ellos? 

— No  señor. 

— Bien.  ¿Y  no  tiene  V.  algún  conocido  en  aquella  ciudad? 

—  No ,  que  yo  sepa.  Jamás  he  estado  en  Cataluña. 
— ¿Está  V.  seguro  de  lo  que  dice? 

— Perfectamente  seguro. 

Aquí  respiró  el  Brigadier  como  si  se  hubiera  aliviado  de  un  gran 
peso ;  pero ,  recapacitando  algunos  momentos ,  volvió  á  arrugársele 
el  ceño  y  á  comenzar  otra  vez  el  interrogatorio. 

—  ¿Tiene  V.  alguna  correspondencia  con  alguien  en  Madrid,  ó 
fuera  de  Madrid? 

— Fuera,  únicamente  con  mi  abuelo,  á  quien  V.  conoce. 
— No  se  trata  de  ese  caballero,  á  quien,  en  efecto,  conozco,  es- 
timo y  respeto  en  lo  mucho  que  vale. 
— Mil  gracias,  mi  Brigadier  por 

—  ¡ Bueno  1  ¡Bueno!  Basta  y  sobra  de  cumplimientos;  y  vamos 

al  grano*  r.v^.''  ^'* 

—  En  Madrid  tampoco  tengo  correspondencia  ninguna ;  es  de- 
cir  

— ¿Es  decir,  qué?  ¡Por  Cristo ,  que  esto  no  es  cosa  de  juego ,  se- 
ñorito !  Terminantemente  he  preguntado ;  terminantemente  es  pre- 
ciso que  V.  me  responda. 

— Y  asi  lo  hago;  pero  también  es  necesario  que  me  haga  V.  el 
favor  de  dejarme  explicar  las  cosas.  No  tengo  en  Madrid  corres- 
pondencia con  hombre  alguno ,  pero  no  puedo  decir  otro  tanto  si 
se  trata  de  mujeres. 

—  i  Buenas  pécoras  serán  ellas ,  y  famosa  será  la  tal  correspon- 
dencia ! 

No  creí  oportuno  darme  por  entendido  de  tan  lisonjero  comenta- 
rio; y  el  Brigadier,  previas  un  par  de  vueltas  por  la  sala,  cuadró- 
seme ,  frente  á  frente ,  exclamando : 

—  ¡Pues,  voto  á  Cribas,  que  no  lo  entiendo!  V.  me  ha  dicho  la 
verdad jm,  hüí-v 
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— Sí ,  señor,  así  lo  juro  por  mi  honra. 

— Y  así  lo  creo  yo ,  niño ;  porque  le  conozco  á  V.  y  conocí  á  su 
padre,  y  sé  quién  es  su  abuelo.  Sin  embarg-o,  ¿cómo  se  concilla  lo 
uno  con  lo  otro? 

— Si  me  hiciera  V.  el  favor  de  enterarme  de  lo  que  se  trata, 
quizá 

— Quizá  el  recluta  adivinaría  lo  que  se  le  oculta  al  veterano. 
¿Es  eso  lo  que  quiere  V.  decir? 

— Eso  precisamente,  no,  señor,  pero  como  parece  que  el  asunto 
me  concierne ,  no  tengo  por  imposible  que ,  ayudado  por  las  luces 
y  la  experiencia  de  V. ,  mi  Brigadier,  viese  yo  algún  destello  de 
luz  en  las  tinieblas  de  este  negocio.  : 

— Tinieblas  y  bien  tenebrosas  son  y  puede  V.  llamarlas En 

fin ,  V.  es  caballero ,  de  V.  se  trata  en  efecto ,  y  lo  mejor  es  que  lo 
sepa  todo.  Óigame  V.,  pues,  con  atención.  Anteanoche,  en  el  baile 
del  Duque  de  Calanda ,  uno  de  los  Ministros  me  dijo  que  tenía  que 
hablarme  de  un  negocio  reservado  é  importante,  y  que ,  al  efecto, 
me  recibiría  á  la  mañana  siguiente ,  á  las  once ,  en  su  despacho. 
Fui ,  pues ,  á  verle  ayer,  y  figúrese  V.  cuáles  serian  mi  sorpresa  y 
mi  enojo ,  cuando  entabló  la  conversación ,  preguntándome  si  te- 
nía plena  confianza  en  todos  los  Oficiales  del  cuerpo  que  mando. 
No  sé  como  no  le  arrojé  por  la  ventana  con  silla  y  cartera  y  todo; 
pero  pude  contenerme  y  le  respondí,  como  presumo  que  V.  lo  adi- 
vinará. 

— Sí,  señor,  mi  Brigadier:  en  pocas  palabras,  pero  buenas. 

— Así  cabalmente.  Mi  hombre  aguantó  la  descarga  encogién- 
dose de  hombros ,  y  por  toda  réplica  me  puso  en  las  manos  un  pa- 
pel, que  sacó  de  su  pupitre.  ¿Qué  le  parece  á  V.  que  era  aquel 
maldito  documento? 

— ¿Cómo  he  de  saberlo  yo ,  mi  Brigadier?        .  v^jinii! 

— Un  oficio  dé  la  Superintendencia  general  de  Policía  del  reino, 
Superintendencia  que  Dios  maldiga ,  acusando  de  complicidad  en 
no  sé  qué  conspiración  revolucionaria  recientemente  descubierta 
en  Barcelona  á  un  Oficial  del  cuerpo  que  yo  mando. 

— ¿Y  ese  Oficial  soy  yo? 

— Usted,  Sr.  D.  Pedro  de  Lescura  y  Erice. 

— ¡Calumnia  infame!  ¿Y  en  virtud  de  qué  datos  y  con  qué 
pruebas  se  me  acusa  nada  menos  que  de  traidor  á  mis  juramentos? 
¿Dónde  está  el  villano  que  así  pretende  manchar  mi  honra? 
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— ¡Bien,  viven  los  cielos;  bien,  hijo  mió!  Eso  si,  la  indigna- 
ción es  justa ;  pero  conviene  tranquilizarse  y  proceder  con  calma. 

— '¿Y  es  V, ,  mi  Brigadier,  V.  tan  quisquilloso  y  delicado  en 
materias  de  honra,  quien  me  aconseja  la  calma? 

— ¿Quiere  V.  andar  á  estocadas  con  la  Superintendencia  gene- 
ral de  Policía  del  reino?  Si  la  cosa  fuese  posible ,  creo,  y  Dios  me 
lo  perdone,  que  no  seria  yo  el  último  en  tomar  cartas  en  el  juego; 
pero  es  un  delirio  pensar  siquiera  en  oponer  la  espada  á  las  mal- 
dades de  los  polizontes. 

— ¿Y  qué  he  de  hacer,  mi  Brigadier?  Aceptar  en  silencio  tal 
agravio,  seria  confesarme  culpado.  Que  se  me  juzgue  ante  un 
Consejo  de  guerra. 

— Eso  quiere  la  Policía. 

— Y  yo  lo  acepto. 

— ¡Niño!  ¡Niño!  Lo  que  acepta  V.  entonces  es  el  suplicio.  En  ma- 
terias políticas  y  ante  una  comisión  militar,  en  Barcelona,  y  hoy, 
no  se  juzga,  se  asesina.  No:  nada  de  eso.  Óigame  V.,  oiga  al  ami- 
go que  fué  de  su  padre,  á  quien  ofreció  en  el  campo  de  batalla,  donde 
murió  gloriosamente,  reemplazarle  en  cuanto  quepa.  Los  Ministros 
y  el  Rey,  todavía  más  que  sus  Ministros,  saben  que  yo  soy  realista, 
porque  en  eso  me  he  criado,  eso  he  aprendido  al  mismo  tiempo  que 
el  catecismo  y  la  ordenanza,  y  no  estoy  ya  para  novedades  que  tras- 
tornan todas  mis  ideas  y  todos  mis  hábitos.  De  1820  á  1823,  ni  ser- 
ví, ni  oculté  tampoco  mi  antipatía  al  régimen  entonces  vigente,  lo 
cual  me  valió  por  cierto  más  de  cuatro  serenatas  en  que ,  como  de 
razón ,  se  cantó  el  Trágala.  Hubo  momentos  en  que  estuve  á  punto 
de  perderme ,  irritado  por  aquella  provocación ;  pero  nunca  pude 
resolverme  á  tomar  las  armas  contra  la  Constitución  que  á  mí  no  " 
me  gustaba ,  pero  que  de  orden  del  Rey  habia  jurado.  Mucho  me- 
nos quise  unirme  á  los  franceses  del  Duque  de  Angulema ,  en  pri- 
mer lugar,  porque  desde  Bailen  á  San  Marcial  he  peleado  siempre 
contra  ellos ;  y  en  segundo ,  porque  son  extranjeros,  y  yo  quiero  á 
cada  uno  en  su  casa  y  á  Dios  en  la  de  todos.  Sin  embargo ,  como 
ya  sabe  V.  que  no  abundan  los  realistas  en  nuestro  instituto ,  fui 
llamado  á  mandar  la  sección  del  cuerpo  en  la  Guardia ,  en  cuya 
posición  conocido  es  que  he  contribuido  á  purificar  á  más  de  uno. 

— A  cuántos  Oficiales  han  tenido  la  fortuna  de  que  se  le  pidan 
á  V.  informes  sobre  su  conducta  política ,  inclusos  los  que  más  le 
hicieron  la  guerra  durante  los  tres  años.  Yo  mismo,  mi  Brigadier, 


DE  UN  CORONEL  RETIRADO.  445 

á  V.  sólo  le  debo  estar  en  la  Guardia,  á  pesar  de  los  antece- 
dentes liberales  de  mi  familia  y  de  los  mios  propios ,  aunque 
niño 

— ¡Bah,  bah!  Alborotar  la  escuela  cantando  patrióticas  y  enga- 
lanarse con  cintas  verdes  ó  moradas:  ¿Qué  significa  en  una  cria- 
tura de  doce  á  trece  años?  Lo  importante  es  ser  hombre  de  bonor. 

— ¡Y  leal  á  lo  jurado,  mi  Brigadier,  como  lo  soy  y  lo  seré  mien- 
tras viva!  Sean  las  que  fuesen  mis  opiniones ,  soy  soldado  y  cum- 
pliré con  mi  deber  en  todas  ocasiones. 

— Estoy  persuadido  de  ello,  se  lo  be  dicho  ya  al  Ministro ,  se  lo 
diré  al  Rey,  y  mi  garantía  bastará  para  que  le  dejen  á  V.  tran- 
quilo. 

— Aún  no  me  ha  dicho  V.  qué  se  alega  contra  mi. 

— Parece  que,  entre  los  papeles  de  un  infeliz  impurificado  de 
nuestro  cuerpo,  se  ha  encontrado  una  lista  con  números  al  margen 
de  cada  nombre,  y  un  billete  de  V. 

— ¿Cómo  se  llama  ese  Oficial? 

— El  Comandante  Solsona. 

— ¡Solsona!....  Espere  V.,  mi  Brigadier,  un  momento Ca- 
bal, eso  es.  Hace  cosa  de  un  año ,  en  cierta  tertulia ,  un  amigo  me 
habló  de  ese  desgraciado,  que  tiene  mujer  é  hijos,  todos  con  él  re- 
ducidos á  la  más  espantosa  miseria  á  consecuencia  de  su  impurifi- 
cación. Habiasele  desterrado  de  la  Corte  y  Sitios  Reales;  no  tenia 
recursos  para  emprender  la  marcha ;  y  el  amigo  que  dije ,  echaba 
un  guante  para  socorrerle.  Yo  contribuí  con  lo  que  pude ,  media 
onza  me  parece;  y  probablemente  esa  lista  de  que  V.  me  habla  será 
la  de  la  suscricion. 

— ^Perfecta  y  satisfactoriamente  explicado  :  pero  el  billete 

— Consecuencia  del  guante  :  Solsona  me  escribió  dándome  gra- 
cias, y  yo  recuerdo  haberle  contestado,  pero  á  la  verdad,  no  en 
qué  términos. 

— No  importa;  con  lo  que  me  ha  dicho  V.  me  basta  y  me  sobra 
para  que  el  negocio  no  pase  adelante.  Pero  viva  V.  con  mucha 
cautela,  Lescura;  porque,  cuando  la  policía  le  pone  una  vez  los  pun- 
tos á  un  hombre ,  rara  vez  desiste  de  su  propósito  hasta  perderle. 

— No  hablo  de  asuntos  políticos  nunca,  mi  Brigadier,  ni  tal  vez 
pienso  en  ellos.  Atiendo  sólo  al  servicio  y  á 

— Y  á  las  hijas  de  Eva,  ¿no  es  verdad?  Vaya  V.  con  Dios ,  y  no 
pase  cuidado;  yo  orillaré  este  asunto. 

TOMO  I.  30 
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—¿Me  permitirá  V.  que,  antes  de  retirarme,  le  haga  una  obser- 
vación, mi  Brigadier? 
—Diga  V. 

—¿No  le  parece  V.  posible,  y  aun  probable,  que  el  mismo 
villano  polizonte  que  tan  indignamente  se  condujo  con  su  amigo 
D.  Carlos,  sea  quien,  no  pudiendo  clavar  el  diente  venenoso  de  la 
calumnia  en  su  persona  de  V.,  me  favorezca  á  mi  ahora  con  esta 
acusación  inicua? 
Quedóse  pensativo  largo  rato  mi  Jefe,  y  al  fin  dijo: 
— Tiene  V.  razón,  indudablemente.  Ese  malvado  es  quien  persi- 
gue á  V.,  y  si  no  logramos  imposibilitarle  el  hacer  daño,  no  ha- 
brá paz  ni  sosiego  para  ninguno  de  nosotros.  ¡Canalla! 
— Ya  sabe  V.,  mi  Brigadier,  que  para  todo  estoy  siempre  á  sus 

órdenes;  y  en  este  negocio 

— No  más  del  asunto,  y  piense  V.  en  él  lo  menos  posible.  Yo 
quedo  advertido  y  estaré  á  la  mira.  A  más  ver.» 

Con  esto  se  acabaron  conversación  y  visita;  y  me  he  vuelto  á 
casa  inquieto  y  receloso  á  pesar  mió. 

¡Es  tan  fácil  hoy  perder  á  un  hombre,  y  aun  colgarle  de  la  hor- 
ca, sin  otro  testimonio  que  le  condene  que  el  de  un  par  de  agentes 
de  la  policía ! 

j  Bah !  El  Brigadier  es  mi  amigo;  tiene  favor,  y  me  ha  dicho  que 
estará  á  la  mira. 

Es  preciso  serenarme  para  ir  esta  tarde  al  Prado,  á  caballo.  Qui- 
zás la  vea.  ¿Por  qué  no  ha  de  ir  al  paseo,  puesto  que  ya  se  ha  dado 
á  luz  en  el  baile  de  la  Duquesa? 
Dichoso  baile;  aún  tengo  pendiente  su  recuerdo  en  mi  Diario. 
Hoy,  sin  embargo ,  me  siento  sin  fuerzas  para  escribir  más  :  me 
parece  que  la  Superintendencia  general  de  policía  del  reino  pesa, 
con  todos  sus  lóbregos  misterios  y  sus  inmundos  agentes,  sobre  mi 
pluma. 
Si  miro  á  la  calle ,  cuantos  pasan  me  parecen  espías;  si  cierro  los 

ojos,  veo  en  perspectiva  la  horca  de  Riego,  y 

¡Fuera  de  casa!  Vóime  al  mentidero  de  la  calle  de  la  Montera, 
hasta  la  hora  de  comer ;  en  comiendo ,  al  Prado  á  buscarla ;  y  á 
mañana  la  continuación  del  Diario. 
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V. 

NIOBE  EN  LOS  JARDINES  DE  LA  DUQUESA  DE  CALANDA.— AMOR  VOLCÁNICO. 
(Junio  IT.—Ilecuerdos  del  13.) 

Entre  la  vigilia  y  el  sueño ,  arrobado  más  que  dormido ,  y  en  ese 
estado  neutro  del  ánimo ,  en  que ,  sin  pensar  ni  sentir,  se  divaga  y 
se  goza,  hallábame  yo  en  la  plazoleta  de,  Diana  del  jardin  de  la 
Duquesa ,  oculto  sobre  un  banco  de  césped  por  las  ramas  de  un 
verde  sauce ,  es  preciso  no  olvidarlo ,  cuando  por  delante  de  mi  pa- 
saron, como  sombras  fantasmagóricas,  dos  mujeres  elegantes  asidas 
del  brazo  y  en  intima  y  sin  duda  interesante  conversación ,  empe- 
ñadas. Reconocido  el  sitio  con  una  simple  ojeada,  creyeron  bailarse 
solas ,  y  sentáronse ,  dando  la  espalda  á  la  fuente  y  el  rostro  á  mi 
banco,  en  otro,  pero  de  los  de  hierro  que  rodean  el  estanque.  Los 
faroles  de  colores ,  pendientes  de  los  árboles ,  y  la  claridad  de  la 
noche ,  que  estaba  tan  serena  como  calurosa ,  permitiéronme  verlas 
tan  distintamente  como  si  la  luz  del  sol  nos  alumbrara. 

Una  de  aquellas  damas  era  la  Señora  de  la  casa ,  mujer  de  treinta 
á  treinta  y  cinco  ó  más  años ,  bien  conservada ,  más  bien  graciosa 
que  bonita,  blanca,  rubia,  de  flexible  talle  y  frágiles  pero  abul- 
tadas formas;  y  con  una  expresión  constante  de  cordial  bene- 
volencia en  sus  pardos  ojos,  que  cautiva  y  deleita  á  un  tiempo 
mismo. 

La  otra ,  á  quien  jamas  hasta  entonces  habia  yo  visto ,  y  quizá 
me  conviniera  no  ver  nunca ,  es  uno  de  esos  tipos  de  excepción ,  de 
esas  bellezas  fuera  del  orden  común ,  que  no  pueden  contemplarse 
sin  asombro  y  miedo ,  pero  que  fascinan  de  modo  que ,  ni  es  posible 
apartar  de  ellas  la  vista  ,  cuando  presentes ,  ni ,  cuando  ausentes, 
borrarlas  de  la  memoria  por  más  esfuerzos  que  se  hagan. 

Alta,  esbelta,  de  porte  majestuoso  y  mórbidas  formas,  esa  mujer 
no  tiene,  sin  embargo,  nada  de  voluptuoso  para  un  materialista.  Lo 
admirablemente  proporcionado  de  todos  sus  miembros,  la  perfección 
de  su  perfil ,  que  parece  dibujado  por  el  mismo  Apeles ,  sus  negros 
ojos  magnificamente  rasgados  y  guarnecidos  de  pestañas  como  no 
se  ven  tres  veces  en  la  vida ;  la  palidez  mate  de  su  rostro ;  la  con- 
tracción dolorosamente  resignada  de  una  boca  que  debe  haber  sido 
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como  el  capullo  de  la  rosa ,  allá  en  los  años  juveniles  de  esa  mujer 
(porque  debe  tener  ya  poco  más  ó  menos  los  de  la  Duquesa) ;  su 
porte,  su  manera  de  andar,  su  actitud,  todo  en  ella,  en  fin,  des- 
orienta y  trastorna  al  que  quiere  juzg-arla  sirviéndose  del  criterio 
que  á  la  hermosura  de  las  demás  mujeres  se  aplica  generalmente. 
Cuando  la  vi  andando ,  crei  que ,  fugitiva  de  Helicona ,  Melpó- 
mene  nos  honraba  con  su  presencia :  al  mirarla  sentada ,  en  inmo- 
bilidad  perfecta ,  una  de  sus  manos  como  abandonada  entre  las  de 
la  Duquesa  que  afectuosamente  la  estrechaba ,  levantados  al  Cielo» 
pero  entreabiertos  no  más  los  ojos ,  y  moviéndose  casi  impercepti- 
blemente sus  labios ,  cual  si  una  involuntaria  agitación  nerviosa 
los  contrajera ,  parecióme  que  tenia  delante  de  mi  á  la  desolada 
Níobe. 

Yo  no  he  visto  pintura ,  leido  descripción ,  ni  soñado  mujer  como 
ella.  No  se  parece  más  que  á  si  misma.  Quien  la  vea ,  es  imposible 
que  la  olvide ;  y  no  encuentro  término  medio  entre  rendir  á  sus 
pies  el  corazón ,  pero  no  como  el  amante  á  su  amada ,  sino  como  el 
fanático  á  su  Ídolo ;  ó  bien  temerla ,  abominarla ,  huir  de  ella  como 
del  rayo. 

¿En  cuál  de  esos  dos  caminos  estoy  yo?  A  fe  mia  que  no  lo  sé, 
por  más  que  hago  escrupuloso  examen  de  conciencia.  Desde  que  se 
me  ha  aparecido ,  sólo  en  ella  pienso  despierto ,  y  con  ella  sueño 
dormido :  pero  unas  veces  su  imagen  me  hiela  la  sangre  en  las  ve- 
nas ,  extremeciéndome  hasta  el  tuétano  en  los  huesos ,  como  debe 
al  asesino  alevoso  la  sombra  iracunda  de  su  víctima ;  y  otras ,  por 
el  contrario ,  me  abraso  en  deseos,  y  siento  que  sin  ella  ya  mi  vida 
es  imposible. 

Estábanse  aquellas  dos  mujeres  sentadas  frente  á  mí ;  la  desco- 
nocida inmóvil ,  y  la  Duquesa  acariciándola  con  las  manos  y  los 
ojos;  yo  desde  mi  banco  las  devoraba  con  la  vista. 

Al  cabo  de  algunos  instantes ,  la  Duquesa  exclamó  en  acento  de 
la  mayor  ternura : 

— i  En  fin,  Cecilia,  mia,  vuelvo  á  verte  después  de  tan  larga 
ausencia !  i  Años  y  años  sin  dar  noticia  de  tu  persona  á  tu  mejor,  á 
tu  más  antigua  y  más  constante  amiga !  Siempre  fuiste  una  ingrata 
conmigo. 

— ¡Eso  no,  Carmen,  eso  no,  por  vida  mia! — Respondió  la  des- 
conocida en  voz  tan  melodiosa ,  tan  armónicamente  modulada ,  y 
al  propio  tiempo  tan  suave  y  enérgica ,  que  parece  como  creada  de 
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intento  para  la  declamación  trágica.  —  Tú  fuiste  (prosiguió)  mi 
única  amiga  en  las  Salesas ;  tú  mi  única  amiga  mientras  fuimos 
solteras;  y  mi  única  amiga  eres  y  serás  mientras  viva. 

— ¿Por  qué,  entonces,  tan  largo  silencio?  ¿Por  qué  no  contestar 
á  mis  cartas?  ¿Por  qué  no  avisarme  con  anticipación  tu  regreso  á 
Madrid? 

— ¿Te  pesa  que,  sin  convite,  me  haya  presentado  en  tu  baile 
con?. . . 

— ¡Cecilia,  no  me  ofendas.  Si  como  has  venido  con  esa  linda  nina, 
y  con  el  joven  que  te  acompaña ,  y  que  sea  dicho  de  paso,  promete 
ser  un  arrogante  mozo... 

— ¿No  es  verdad,  Carmen? — Carlos  es  un  adolescente  como  hay 
pocos ! 

¿  Por  qué ,  al  oir  esas  frases  de  boca  de  la  desconocida ,  senti  en 
el  corazón  un  frió ,  como  si  con  un  puñal  me  lo  atravesaran. . .  ¡  Ah! 
la  habia  visto  apenas ,  y  ya  los  celos  me  devoraban ,  oyéndola  ha- 
blar en  tales  términos  de  otro  hombre,  y  joven  y  buen  mozo  por 
añadidura ! . .  Yo ,  en  conciencia ,  no  soy  feo  ni  bonito ;  ni  seduc- 
tor ni  repugnante.  Ninguna  mujer  se  fija  en  mi,  si  de  un  modo  ó 
de  otro  no  procuro  llamar  su  atención;  pero  ninguna,  tampoco,  se 
apresura  á  volver  los  ojos  á  otra  parte,  si  por  casualidad  en  mi  los 
clava. 

>  Volvamos  al  jardin  de  la  Duquesa ,  donde  la  desconocida  prose- 
guía diciendo : 

— Carmen  mia,  tú  sabes  que  mi  vida  no  ha  sido  hasta  aquí  un 
tejido  de  felicidades,  ni  mucho  menos.  He  vagado  por  Europa, 
en  la  vana  esperanza  de  huir ,  acaso  de  mi  misma.  Tus  cartas  han 
llegado  siempre  tarde  á  mis  manos;  y  por  otra  parte,  ¿qué  habia 
de  escribirte?..  Soy  tan  j^oco  feliz  como  siempre  y  que  es  lo  único 
que  con  verdad  podia  decirte.  Pero  ya  estoy  en  Madrid ,  mi  pri- 
mera visita  ha  sido  para  ti ;  en  tu  casa  y  á  tu  sombra  quiero  que 
Irene  y  Carlos  entren  en  el  mundo.  ¿No  es  esto  probarte  que  eres 
siempre  mi  única  amiga? 

—  Si,  Cecilia  mia,  y  tú  verás  como  yo  también  soy  la  de  siem- 
gre.  Pero,  ¿y  tu  marido? 

—  Hace  dos  años  que  soy  viuda.  El  Príncipe  murió  en  San  Pe- 
tersburgo. 

— Dios  le  haya  perdonado  y  le  tenga  por  allá  muchos  años,  sin 
a  mujer  á  quien  no  ha  sabido  hacer  dichosa. 
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—  Carmen  (dijo  entonces  gravemente  la  Princesa),  tampoco  yo 
supe quizá  seria  más  exacto  decir,  que  tampoco  yo  hice  lo  po- 
sible para  hacerle  á  él  feliz. 

—  ¡  Te  casaron  por  fuerza ,  Cecilia ! 

— Es  verdad ,  Carmen ;  pero  al  cabo  yo  era  su  mujer ,  y  mi 
obligación  consagrarme  á  su  dicha.  ¡No  he  podido  nunca  domar  este 
corazón  rebelde ! 

—  ¡Siempre  lo  mismo ,  amiga  de  mi  corazón? 

—  ¡  Siempre  y  para  siempre  ! 

Hicieron  pausa  en  su  diálogo  las  dos  damas  al  llegar  á  ése  punto, 
y  diéronme  con  ello  tiempo  á  considerar  que,  si  bien  por  efecto  de 
un  azar  de  mi  voluntad  en  su  origen  independiente ,  yo  estaba  alli 
oculto ,  oyendo  á  personas  que  creian  hablar  á  solas,  ó  en  otros  tér- 
minos :  haciendo  el  villano  cuanto  desairado  papel  de  un  espía. 

Comprendida  una  vez  tal  situación ,  por  más  que  en  realidad  es- 
tuviese mi  curiosidad  altamente  excitada ,  no  vacilé  un  instante  en 
hacer  lo  que  debia ;  y  levantándome  del  banco ,  lo  más  tranquila- 
mente que  pude  para  no  alarmar  á  las  señoras ,  acerquéme  á  ellas, 
cubierto  el  rostro  de  rubor ,  pero  resuelto  á  cumplir  con  mi  obliga- 
ción ,  y  dije : 

— Duquesa:  el  sueño  me  ha  sorprendido  en  ese  banco;  acabo  de 
despertarme ;  he  oido  algunas  frases  de  la  conversación  de  V.  con 
esta  señora ,  que  aunque  nada  importan ,  tengo  ya  olvidadas.  Sin 
embargo ,  creerla  no  conducirme  honradamente  si  ño  hiciese  esta 
confesión:  y  hecha  ya,  me  retiro  poniéndome  á  los  pies  de  VV. 

— Procede  V.  (me  dijo  la  Princesa,  á  quien  yo  no  habia  osado 
ni  mirar  siquiera),  procede  V.  como  caballero.  ¿Quién  es  este  jo- 
ven, Carmen? 

— Un  Oficial  de  la  Guardia,  como  ves  (contestó  la  Duquesa),  muy 
mala  cabeza ,  algo  pendenciero ,  poeta  á  ratos ,  y  enamorado  siem- 
pre. ¡Dios  haga  que  ya  no  lo  esté  de  tí!  A  mí  me  ha  tocado  hace 
tiempo  el  turno ;  pero  fué  un  relámpago.  De  todas  maneras  le  per- 
dono todos  sus  defectos,  y  hasta  su  inconstancia,  porque  como  has 
dicho  muy  bien  ,  se  conduce  siempre  con  gran  caballerosidad. 

Qué  figura  hacia  yo ,  mientras  la  Duquesa  me  pintaba  así  al  na- 
tural ,  aunque  suavizando  los  colores  con  su  habitual  indulgencia, 
es  más  fácil  comprenderlo  que  explicarlo. 

La  verdad  es  que  no  acertaba  ni  a  estarme,  ni  á  irme,  ni  á  callar, 
ni  á  pronunciar  una  frase ;  y  temo  haber  hecho  en  aquella  escena 
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el  papel  de  la  estatua,  como  D.  Bartolo  en  el  Barbero  de  Sevilla. 

— Venga  V.  acá  (dijo  al  fin  la  Duquesa,  después  de  gozarse  un 
poco  en  mi  turbación).  Voy  á  presentarle  á  mi  mejor  amiga,  la 
Señora  Princesa 

—  Condesa  de  Roca-Umhria  (interrumpió  la  desconocida,  pro- 
nunciando con  marcado  énfasis  aquel  título). 

— Es  verdad  (prosiguió  la  Duquesa,  como  quien  enmienda  una 
indiscreción).  A  la  Sra.  Condesa  de  Roca-Umbria,  que  tras  una 

larga  ausencia  vuelve  á  embellecer  nuestra  sociedad Cecilia, 

el  Sr.  D.  Pedro  de  Lescura ,  mi  amigo,  ya  que  no  le  be  dejado  ser 
algo  más. 

— Tengo  mucho  gusto  en  conocer  á  este  caballero ,  y  le  veré 

siempre  con  él  en  mi  casa cuando  la  tenga  dispuesta  á  recibir 

gentes ,  que  será  pronto.  Espero  que  seremos  también  amigos. 

— Previa  una  temporadilla  de  furibundo  amor ;  te  lo  prevengo 
para  tu  gobierno. 

Con  esto  y  un  saludo ,  entre  risueñamente  ceremonioso  y  amis- 
tosamente burlón,  me  despidió  la  Duquesa,  corrido  como  una  mo- 
na ,  lo  confieso ,  y  dando  á  todos  los  diablos  su  manía  de  poner  en 
solfa  todos  mis  amores. 

Verdad  es ,  y  no  puedo  negarlo ,  que  empecé  por  estar  enamo- 
rado de  ella ,  ó  creer  que  lo  estaba ,  y  tratar  de  persuadírselo  á  la 
interesada ,  que  viene  á  ser  lo  mismo ;  verdad  que ,  cuanto  más 
sentimental  yo ,  más  burlona  ella ;  y  verdad ,  en  fin ,  que  me  dio 
calabazas  tan  gentil  y  donosamente ,  que  sobre  quedar  muy  amigo 
suyo ,  tardé  pocas  semanas  en  consolarme  y  reemplazarla. 

¿Pero  basta  eso  para  desacreditarme  desde  luego  con  su  amiga? 
¿Quién  le  ha  dicho  á  ella  que  no  puedo  yo  enamorarme  de  veras  y 
para  toda  la  vida? 

La  cosa  no  tiene  remedio ,  el  mal  está  hecho ,  volvamos  al 
baile. 

Entre  una  y  dos  de  la  madrugada ,  anunciaron  que  la  cena  esta- 
ba servida,  y  andaba  yo  perplejo  en  decidir  á  qué  señora  ofrecería 
mi  brazo  para  llevarla  á  la  mesa ,  cuando  la  Duquesa  me  hizo  lla- 
mar por  un  quídam  de  esos  que  son  ayudantes  natos  de  las  amas 
de  casa  en  tales  ocasiones. 

Acudí  solícito  al  gabinete  de  los  tapices ,  lugar  que  se  me  desig- 
nó ,  y  figúrese  el  lector  con  qué  sorpresa ,  con  qué  gozo ,  con  qué 
orgullo ,  oí  á  la  Duquesa  decirme : 
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— Sr.  D.  Pedro  El  Discreto ,  ha  merecido  V.  la  alta  honra  de 
que  Cecilia  acepte  su  brazo  esta  noche.  Vaya  V.^  pues,  á  ofrecér- 
selo álli alli,  aturdido,  en  el  sofá  de  la  derecha.  ¿La  ve  V.  ya? 

— Sí,  señora. 

— ¡Gracias  á  Dios!  Vaya  V.  y  tenga  juicio.  Cecilia  no  tiene  tan 
buen  humor ,  ni  es  tan  indulgente  como  cierta  Duquesa  que  V.  y  yo 
conocemos.  ¡Broma  aparte,  Lescura:  suprima  V.  las  declaraciones! 

Con  esa  advertencia,  hecha  á  media  voz  y  muy  seriamente,  en- 
caminóme la  Duquesa  al  sofá ,  donde  encontré ,  en  efecto ,  á  su 
amiga  entre  una  niña,  como  de  quince  á  diez  y  seis  años,  bonita 
como  un  serafín  ,  y  tímida  como  un  corderillo ,  y ,  á  la  otra  parte 
un  joven  Alférez  de  Cazadores  á  caballo  de  la  Guardia  Real,  nuevo 
para  mí,  pero  de  gallarda  apostura  y  simpático  rostro.  Sus  años 
son  de  diez  y  ocho  á  veinte ,  y  sus  modales  perfectos.  A  primera 
vista ,  creía  que  su  fisonomía  no  me  era  desconocida ,  y  en  efecto, 
es  preciso  que  yo  le  haya  visto  antes ,  ó  por  lo  menos  á  álg-uien  que 
se  le  parezca  mucho.  Luego  me  he  convencido  de  que  á.él  no  he 
podido  verle ,  porque  acababa  de  llegar  de  Francia ,  y  todavía  no 
ha  empezado  á  hacer  el  servicio  en  su  cuerpo. 

La  Condesa ,  después  de  responder  á  mi  saludo ,  con  una  gracio- 
sa reverencia ,  dijo  al  joven  en  francés: — Mr.  Charles,  veuillez 
offrir  votre  bras  á  Mademoiselle  Irene  ( 1 ). 

Saludó  el  joven  por  toda  respuesta ,  é  hizo  lo  que  se  le  mandaba; 
y,  los  niños  delante,  detrás  la  Princesa  ó  la  Condesa  (que  en  eso 
no  sé  á  qué  atenerme ) ,  y  yo ,  orgulloso  y  envanecido  como  un  po- 
bre á  quien  le  cae  el  premio  grande  de  la  lotería ,  nos  encamina- 
mos ,  cruzando  magníficos  salones  y  subiendo  una  escalera  de  piedra 
verdaderamente  monumental,  á  una  espaciosa  cámara  construida 
para  bibliotecas ,  y  por  aquella  noche  en  comedor  trasformada. 

Figúrese  el  lector  un  gran  salón  elíptico  y  bien  proporcionado, 
capaz  de  contener  cómodamente  de  500  á  600  personas ,  con  una 
galería  á  la  altura  de  la  cornisa,  en  derredor  de  todo  su  perímetro; 
un  friso  con  primor  imitado  de  los  del  Herculano ;  y  un  techo  en 
bóveda  y  artesonado ,  en  que  la  talla  esquisita  y  el  oro  en  profusión, 
pero  simétricamente  distribuidos ,  dejaban  apenas  espacio  libre  á 
los  ojos  para  fijarse  en  la  belleza  de  los  frescos  que  esmaltaban  el 
fondo  de  los  casetones. 

(1)    D.  Carlos,  ofreced  vuestro  brazo  á  la  señorita  Irene. 
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Pendientes  déla  bóveda,  muchas  arañas  de  cristal  de  roca,  en  que 
se  reverberaba  la  luz  de  centenares  de  bujías  de  trasparente  esper- 
ma ;  y  distribuidos  ordenadamente  en  los  entrepaños,  colosales  es- 
pejos venecianos  y  cornucopias  de  exquisita  talla  y  caprichosas  for- 
mas, iluminaban  el  ámbito  del  salón;  mientras  que,  sobre  las 
mesas ,  ardian  también  infininitas  luces  en  candelabros ,  alternados 
con  elegantísimos  vasos  de  porcelana  del  Japón ,  de  Sevres ,  de  Sa- 
jorna y  de  nuestra  propia  Casa  de  la  China ,  en  la  guerra  de  la  In- 
dependencia por  los  Ingleses  incendiada. 

Dos  orquestas ,  en  la  galería ,  alternaban  tocando  magistral- 
mente  las  piezas  más  á  la  moda  de  las  óperas  de  Rossini  y  de  Be- 
Uini,  que  están  hoy  (en  1830)  haciendo  furor  en  Madrid ;  y  en  suma, 
cuanto  en  el  arte ,  en  el  gusto  y  en  la  riqueza  cabe ,  otro  tanto 
se  gozaba  en  aquel  mágico  comedor,  que  no  olvidaré  mientras  viva, 
por  muchos  años  que  sea. 

Comprendiendo  bien  que  es  imposible  que ,  donde  haya  que  aten- 
der simultáneamente  á  centenares  de  cubiertos,  nadie  está  bien  ser- 
vido ;  y  que ,  por  otra  parte ,  fuera  tan  temerario  exponerse  al 
aluvión  de  quejas  y  resentimientos  que ,  sobre  procedencias  y  prefe- 
rencias ,  inevitablemente  había  de  resultar  de  reunir  á  todos  los  con- 
vidados en  una  sola  mesa ,  tuvieron  los  Duques  la  feliz  idea  de  dis- 
poner que  en  su  comedor  hubiera  gran  número  de  ellas  distintas, 
capaces  las  mayores  de  una  docena  de  personas  cuando  más,  y  las 
menores  de  cuatro  cuando  menos,  dejando  así  al  arbitrio  de  cada 
cual  elegir  su  puesto  y  compañía.  Cada  mesa  tenia  su  lista,  y  la 
que  menos  un  criado  de  comedor  y  dos  de  librea  á  su  servicio ;  pero 
la  galantería  española  no  consintió  que  nadie  más  que  los  caballeros 
paismos  sirviese  directamente  á  las  damas.  Así,  únicamente  los  per- 
sonajes y  los  hombres  de  cuarenta,  confesados,  para  arriba,  tomaron 
asiento  con  las  damas ,  quedándonos  en  pié  y  para  servirlas  todos 
los  jóvenes  presentes. 

Hacia  uno  de  los  extremos  del  comedor ,  é  inmediato  á  un  bal- 
cón que  daba  sobre  el  jardín,  habia  un  velador  pequeño,  pero 
elegante,  sobre  cuyo  blanco  adamascado  mantel  de  Sajonia,  se  al- 
zaba un  vaso  etrusco  de  lo  mas  gracioso  que  nunca  ha  salido  de 
Sevres  con  un  ramillete  de  flores  que ,  á  no  ser  por  el  delicado  aroma 
que  en  torno  de  sí  esparcían ,  pudieran  tomarse  por  miniaturas  de 
la  misma  mano  que  las  que  esmaltaban  el  jarrón  que  las  contenia. 

Mis  ojos  y  los  de  la  fascinadora  belleza  que ,  trémulo  el  brazo  y 
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palpitante  el  corazón ,  conducía  yo,  se  fijaron  á  un  tiempo  en  aque- 
lla mesa;  y,  como  si  fuese  cosa  de  antemano  convenida,  á  ella  nos 
dirigimos.  Sentáronse  las  damas ,  y  quedámonos  de  pié,  Mr,  Char- 
les y  yo,  mirándonos  á  la  cara  con  cierto  embarazo  propio  de  per- 
sonas que,  no  conociéndose,  se  encuentran  inesperadamente  por  la 
casualidad  puestas  en  intimo,  aunque  tal  vez  momentáneo  contacto. 

«Yo  he  visto  esta  cara,  ó  alguna  muy  parecida  antes  de  ahora; 
»y  la  he  visto  no  hace  mucho  tiempo ; »  estaba  yo  pensando  en  mis 
adentros,  cuando  la  Princesa,  ó  más  bien  la  Condesa,  dijo: 

—Señor  de  Lescura,  tengo  el  honor  de  presentar  á  V.  al  señor 
D,  Carlos  de  Fiérrente,  caballero  francés  de  distinguido  naci- 
miento, que  viene  á  servir  á  S.  M.  Católica  en  su  Guardia  Real, 
y  con  cuya  familia  me  unen  muy  íntimas  relaciones.  Carlos,  el 
Sr.  D.  Pedro  Lescura,  etc. ,  etc. 

Tendí  la  mano  al  francés ,  pronunciando  no  sé  qué  insignificante 
frase  de  las  de  ritual  en  tales  ocasiones ;  y  él  me  correspondió  tam- 
bién con  su  diestra  y  una  sonrisa  cordial ,  pero  sin  pronunciar  una 
palabra. 

— Sabe  el  español  (interpuso  su  protectora),  pero  no  se  atreve 
á  hablarlo  todavía. 

— Pues ,  como  en  el  servicio  le  será  forzoso  á  este  caballero  ser- 
virse de  nuestra  lengua,  bueno  sería  que  se  fuera  ejercitando 

— Je  n'oserais jamáis  (nunca  me  atreveré),  dijo  el  aludido. 

— ¿Pour  quoi  done,  puis  qull  le  faut?  (¿Por  qué,  si  es  nece- 
sario?) 

— ¡Áh!  jMonsieur  parle  francais?  (¡Ah!  El  señor  habla  fran- 
cés), exclamó  el  joven. 

— ¡Mais,  comme  un  parisién!  (Pero  como  un  parisién),  añadió 
la  linda  Irene. 

Aquí  tuve  que  explicar  cómo  había  estado  de  niño  algunos  años 
en  un  colegio  francés,  y  desde  aquel  momento  los  dos  jóvenes  fue- 
ron rápidamente  entablando  relaciones  conmigo. 

La  Princesa,  que  no  probó  bocado,  obligónos  á  Carlos  y  á  mí  á 
sentarnos  y  á  cenar  con  Irene,  luego  que  esa  estuvo  servida;  pero 
por  más  que  charlamos  y  que  reimos  nosotros  tres ,  la  bella  Níobe 
se  mantuvo  siempre  en  su  trágica  actitud ,  sin  afectación  alguna. 
No  la  perdí  de  vista  un  solo  momento ;  no  se  me  escapó  una  sola 
de  sus  miradas;  ni  la  más  fugaz  de  las  rápidas  sonrisas  que  el 
aturdimiento  de  Carlos ,  ó  las  candorosas  observaciones  de  Irene 
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provocaron  en  ella,  pudo  eximirse  de  que  yo  la  notara:  pero  cuanto 
más  la  estudio,  más  incomprensible  me  parece  esa  mujer. 

¿Es  misantropía  el  sentimiento  que  la  domina? — No,  porque 
con  Carlos,  con  Irene,  consigo  mismo,  se  muestra  siempre  bené- 
vola é  indulgente ;  todas  las  mujeres  le  parecen  hermosas  y  ele- 
gantes; y  la  Duquesa  me  ha  dicho  que  es  caritativa  en  extremo. 

Ni  la  miseria  ni  la  persecución  la  afligen;  su  viudez,  por  lo  que 
la  he  oido  decir,  tampoco  puede  desconsolarla. 

En  su  elevada  naturaleza  no  caben  la  afectación  ni  la  mentira; 
por  otra  parte ,  nada  tiene  de  sentimental  ó  romancesca  en  pala- 
bras ni  maneras ¿Cuál  es,  pues,  cuál  es  la  causa  de  ese  dolor 

crónico,  profundo,  petrificado,  ó  más  bien  fósil  ya,  por  decirlo  asi, 
que  se  revela  constante  y  naturalmente  en  su  fisonomía,  en  su  son- 
risa, en  su  acento,  en  toda  ella  finalmente? 

Si  algún  dia  no  aclaro  este  misterio ,  creo  que  he  de  volverme 
loco. 

Pero  todavía  no  he  hablado  de  Irene  más  que  de  paso,  y  verda- 
deramente no  lo  comprendo;  porque  niña  más  linda,  más  alegre, 
inocente  y  maliciosa  á  un  tiempo  mismo,  no  creo  haberla  visto  en 
mi  vida. 

Si  la  protectora  (todavía  no  sé  qué  vínculo  enlaza  á  las  dos)  es 
una  obra  maestra  de  la  naturaleza  épica,  la  protegida  un  dechado 
de  gracia,  un  tipo  verdaderamente  anacreóntico. 

Irene  es  pequeña ,  pero  también  proporcionada ;  tan  suelta  en 
sus  movimientos,  tan  graciosa  en  sus  ademanes ,  que  á  nadie  se  le 
ocurre  echar  de  menos  lo  que  le  falta  de  estatura.  Su  rostro,  no  sé 
yo  si  analizado  con  el  compás  en  la  mano ,  estará  rigorosamente 
ajustado  á  las  reglas  académicas ,  ni  conforme  con  los  modelos  del 
antiguo;  pero  hay  en  sus  lindas  facciones  un  conjunto  tan  armó- 
nico y  expresivo,  á  que  no  conozco  espíritu  analítico  que  resista. 
Es  tan  varia  y  caprichosa  la  expresión  de  aquellos  ojos  centellean- 
tes; tan  inteligente  y  provocativa  aquella  sonrisa  cuando  se  burla; 
tan  tierna  cuando  se  apiada  de  alguna  desdicha,  que  á  Lavater 
en  persona  le  desafio  á  que  me  diga  si ,  al  contemplar  aquella  ca- 
becita,  cubierta  de  ondulantes  rizos  castaños,  y  aquella  fisonomía 
con  más  reflejos  y  cambiantes  que  el  iris,  descubre  allí  un  ángel  ó 
un  duendecillo  malicioso. 

El  contraste  entre  la  Princesa  y  su  pupila  (si  su  pupila  es) ,  ni 
puede  ser  más  completo  ni  de  más  efecto.  Irene  es  la  aurora  de  un 
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dia  de  primavera  en  sus  primeros  albores :  Cecilia  una  magnifica 
j  serena  noche,  como  diz  que  son  las  de  los  trópicos,  allá  en  la  im- 
ponente soledad  de  las  selvas  vírgenes. 

¿Por  qué  diablos  no  me  he  enamorado  de  la  muchacha  alegre  y 
llena  de  vida,  y  si  de  la  matrona,  que  casi  casi  puede  ser  mi 
madre? 

Misterio  incomprensible,  pero  hecho  innegable;  asi  como  que  he 
salido  del  baile  sin  adivinar  ni  qué  es  Irene  de  la  Princesa,  ni  ésta 
con  respecto  á  Carlos.  ¿Le  ama,  ó  no  és  más  que  su  protectora? 
Ahi  está  la  cuestión. 

Todo  lo  que  sé  es  que  la  Duquesa,  al  despedirme  de  ella,  me  dijo 
con  una  gravedad  de  que  no  suele  usar  conmigo: — Lescura,  Ce- 
cilia no  es  una  mujer  de  caprichos ,  ni  á  quien  puede  tratarse  sin 
riesgo  como  á  las  demás.  Parece  que  ha  simpatizado  con  V..... 

— ¿Lo  cree  V.,  Duquesa? 

— Lo  sé  porque  me  lo  ha  dicho;  pero  no  se  haga  V.  ilusiones,  hijo 
mió.  Le  parece  V.  buen  muchacho;  de  su  conducta  de  V.  esta  no- 
che y  de  mis  informes,  ha  inferido  que  es  V.  un  Oficial  pundo- 
noroso y  caballero  siempre,  en  cuya  virtud  desea  que  sea  V.  el 
amigo  de 

— ¿De  su  protegido?  ¿De  ese  francesito? 

— Cabal,  Lescura,  el  amigo  de  ese  joven,  huérfano  y  en  país  ex- 
traño, donde  á  nadie  de  su  edad  y  profesión  conoce.  No  me  repli- 
que V. ,  porque  es  tarde  y  estoy  rendida.  Antes  de  separarnos,  un 
consejo  de  amiga:  renuncie  V.  á  toda  pretensión  amorosa  con  res- 
pecto á  Cecilia. 

— El  consejo  será  bueno,  pero  yo  estoy  enamorado,  y  no  será  por 
falta  de  procurarlo  si  algún  dia  no  soy  correspondido. 

JVota.  El  17  estuve  de  guardia  en  Palacio;  el  18  he  corrido  en 
vano  todos  los  paseos  y  los  teatros;  ni  rastro'siquiera  de  la  Princesa 
ni  de  Irene  ni  del  francés.  ¿Dónde  se  mete  esa  gente? 

¡Ah!  se  me  olvidaba Mi  sensible  bordadora  me  ha  escrito; 

pero  aún  no  he  tenido  tiempo  de  abrir  siquiera  su  carta.  La  leeré 
el  primer  dia  que  esté  de  guardia  en  la  prevención. 

Patricio  de  la  Escosüra. 
fSe  continuará.) 


APAETCIOK 

La  luna  estaba  en  la  mitad  del  cielo, 
Y  al  ver  su  dulce  faz , 

Hallé ,  olvidando  mi  incesante  anhelo, 
Un  momento  de  paz; 


Apareciste  llena  de  hermosura, 
De  gracia  y  juventud, 

Y  aquella  paz  de  mística  dulzura 
Tornóse  en  inquietud. 


Las  lucientes  estrellas  contemplaba  ¡ 
Y  en  aquel  resplandor 

Los  lejanos  destellos  vislumbraba 
De  otro  mundo  mejor ; 


Pero  al  ver  tu  mirada  que  destella 

Un  rayo  celestial , 
Vi  que  es  mejor  que  la  mejor  estrella 

Tu  rostro  sin  igual. 


Miraba  el  azulado  firmamento, 

Y  ansié  volar  allí , 
Rompiendo  la  prisión  que  al  pensamiento 

Tiene  sujeto  aquí; 
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Miré  tu  rostro,  y  de  la  inmensa  altura 

Bajé  á  mi  corazón, 
Y  al  verle  encadenado  á  tu  hermosura 

Bendije  mi  prisión. 


La  noche  en  su  silencio  y  con  su  calma 

'  Adormeció  mi  ser, 
Y  al  mecerse  tranquila,  olvidó  el  alma 
Su  eterno  padecer; 


Una  sola  mirada  de  tus  ojos 
Del  sueno  me  sacó, 

Y  una  sonrisa  de  tus  labios  rojos 
De  amor  me  estremeció. 


La  quietud  con  su  mágico  misterio 

Me  hacia  meditar ; 
01  tu  voz  de  irresistible  imperio 

Y  prorumpí  á  llorar. 


Lejos  de  las  miserias  de  la  vida, 
De  los  astros  en  pos , 

Mii  mente,  con  delirio,  iba  perdida 
Allí  buscando  un  Dios. 


Y  cuando  más  ansioso  le  buscaba 

Aparecer  te  vi, 

Y  la  faz  de  aquel  Dios  que  no  encontraba 

Vi  reflejarse  en  ti. 
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Más  allá  de  los  mundos  celestiales 

Que  caminando  van , 
Un  cielo  de  venturas  inmortales 

Buscaba  con  afán : 


Y  al  mirarte  brillar  en  mi  presencia 
Vi  que  tú  eres  mi  bien , 

Tu  hermosura  la  luz  de  mi  existencia 
Y  tu  amor  el  Edén. 


Yo  preguntaba  á  la  reg-ion  vacia : 
¿Qué  es  la  felicidad? 

Y  el  silencio  fatal  no  respondía 
De  aquella  inmensidad ; 


De  la  pregunta  inútil  fatigado 
De  interrogar  dejé , 

Volví  los  ojos ,  te  sentí  á  mi  lado , 
Y  la  respuesta  hallé. 


Las  estrellas,  la  luna,  el  firmamento 
¿Qué  me  importan  á  mí ,    . 

Cuando  toda  su  dicha  el  pensamiento 
Encuentra  solo  en  tí? 


En  tí ,  luna  de  amor  que  al  alma  mía 

Da  eterna  claridad , 
Estrella  misteriosa  que  me  guia 

Por  esta  soledad ; 


460  APARICIÓN. 

Vision  de  mis  ensueños  ideales , 
Sonrisa  en  mi  dolor, 

Fuente  pura  de  anhelos  inmortales 
De  inextinguible  amor. 


Cielo  de  mis  sublimes  esperanzas , 
Región  de  mi  ideal , 

Iris  de  mis  brevísimas  Bonanzas 
Y  alivio  de  mi  mal. 


A  mi  atrevida  voz  no  respondía 
La  muda  creación , 

Y  dio  respuesta  á  la  pregunta  mia 
Tu  hermosa  aparición. 


Despareciste ,  y  al  dormido  viento 

Interrogando  yo , 
«¿Seré  feliz?»  le  dije ,  y  con  lamento 

El  viento  dijo  :  ¡  no ! . . . . 

José  Alcalá  Galiano. 


REVISTA  POLÍTICA. 


INTERIOR. 


El  discurso  pronunciado  últimamente  en  el  Congreso  por  el  Sr.  Nocedal 
no  puede  dejar  de  tener  importancia ,  si  se  considera  la  influencia  que  sus 
ideas  han  tenido  últimamente  en  la  resolución  de  las  más  trascendentales 
cuestiones ,  j  la  autoridad  que  entre  sus  parciales  goza  el  ya  Jefe  recono- 
cido por  las  beligerantes  huestes  ultra-monárquicas. 

Empieza  el  Sr.  Nocedal  su  discurso  proclamándose  una  vez  más  cons- 
tante enemigo  del  liberalismo  y  declarando  cruda  guerra  á  las  prácticas 
parlamentarias.  Fiel  á  las  constantes  tradiciones  de  nuestra  patria  amadí- 
sima; fiel  á  las  costumbres  de  las  antirjuas  Cortes  que  le  sirven  de  modelo, 
toma  el  Sr.  Nocedal  parte  en  la  discusión  de  los  presupuestos ,  porque  así 
lo  hacían  los  leales  Procuradores  de  las  villas  y  lugares  que  tenían  voto  en 
Cortes ,  así  en  León  como  en  Castilla ,  en  Aragón  como  en  Navarra ,  en 
aquellos  tiempos  en  que  se  tenia  tan  profundo  i^espeto  á  la  Autoridad,  pero 
en  que  á  la  vez-  habia  gran  libertad  de  conciencia  y  grande  independencia 
de  espíritu  y  grande  amor  á  la  patria ,  sin  que  jamas  se  pensara  en  tras- 
tornar directa  ni  indirectamente  el  orden  público. 

¿Pero  cuáles  serán  los  tiempos  á  que  el  Sr.  Nocedal  se  refiere?  decíamos 
nosotros,  oyéndole  atentamente;  pregunta  que  estamos  seguros  repe- 
tirán cuantas  personas  tengan  la  fortuna  de  leer  el  discurso  del  elocuente 
Diputado  por  Toledo.  Revolvíamos  con  afán  nuestra  débil  memoria,  y  re- 
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corriendo  el  campo  de  la  Historia  patria ,  no  encontrábamos  esa  Arcadia 
política  en  que  el  Sr.  Nocedal  tiene  cifrado  el  bello  ideal  de  su  pensa- 
miento. 

Sea  cualquiera  la  opinión  que  sustente  el  Sr.  Nocedal  en  el  debatido  pro- 
blema de  si  en  los  Concilios  de  Toledo  haj  que  buscar  ó  no  el  primitivo 
origen  de  las  Cortes  españolas ,  es  lo  cierto  que  no  le  enamorarán  ni  pre- 
sentará como  ejemplo  aquellos  dias  en  que  la  Monarquía  electiva  llevaba  en 
sus  entrañas  el  germen  de  desórdenes  que  le  son  propios ,  y  que  daba  por 
natural  consecuencia  constantes  asonadas ,  repetidas  rebeliones  j  no  pocos 
asesinatos.  No  sabemos  si  se  extasía  su  inteligencia  ante  el  espectáculo  de 
las  revueltas  de  Sahagun ,  de  Compostela  y  otras ;  revueltas  j  turbaciones 
que  se  llevaban  á  efecto  bajo  el  grito  de  libertad  en  los  siglos  IX ,  X  j  XI 
al  celebrarse  los  Concilios  de  Oviedo ,  León ,  Falencia ,  Astorga ,  Compos- 
tela,  Burgos  j  Zamora.  ¿Será  por  ventura  en  la  conducta  de  los  Nobles  en 
tiempo  de  Alonso  VIII  donde  liaj  que  buscar  ejemplos  de  respeto  al  prin- 
cipio de  autoridad  j  á  la  militar  disciplina? 

Imposible  es  averiguar  hasta  qué  época  conserva  el  Sr.  Nocedal  su  ad- 
miración por  las  antiguas  Cortes  castellanas ,  pues  desde  las  que  se  verifi- 
caron en  Valladolid  en  tiempo  de  D.  Juan  II,  en  que  sólo  concurrieron 
doce  Procuradores ,  viene  ja  aminorándose  muj  de  prisa  el  derecho  de  re- 
presentación ,•  de  cualquier  modo ,  antes  j  después  de  esta  época  son  tales 
los  sucesos  que  en  contra  de  la  opinión  del  Sr.  Nocedal  presenta  la  Historia, 
que  no  creemos  hay  para  qué  detenerse  mucho  en  la  refutación  de  sus 
equivocadas  aseveraciones. 

¿Le  encanta  al  Sr.  Nocedal  el  espectáculo  que  presentan  los  nobles  y  el 
alto  clero  al  subir  al  Solio  de  Castilla  la  Reina  Isabel  I?  Y  los  bravos  caba- 
lleros aragoneses  j  catalanes  del  tiempo  de  Felipe  II,  ¿incurrirían  hov  en 
alguna  de  las  penas  que  señalan  la  Ordenanza  y  las  leyes  de  Orden  público? 
¿No  pueden  compararse  las  rebeliones  democráticas  de  ahora  con  las 
guerras  de  las  Germanías,  de  Valencia  y  Mallorca?  ¿En  qué  se  diferencian 
los  pronunciamientos  modernos  de  la  excursión  de  1),  Juan  de  Austria, 
cuando  saliendo  de  Barcelona  al  frente  de  tres  compañías  de  caballos  llegó 
á  ToiTCJon  de  Ardoz  en  Febrero  de  1669,  acampando  allí  con  sus  fuer- 
zas é  intimando  la  caida  del  jesuíta  Nithard?  No  es  ciertamente  por  la  forma 
respetuosa  por  lo  que  merece  alabanza  la  contestación  que  dio  al  Nimcio 
de  Su  Santidad  al  exhortarle  á  nombre  del  Papa  para  que  se  sometiera  al 
Gobierno  de  la  Reina:  «Si  el  P.  Nithard,  dijo,  no  sale  por  la  puerta,  iré 
á  hacerle  salir  por  la  ventana  (1 ).» 

Si  de  estos  y  otros  muchos  ejemplos  que  podíamos  presentar  de  respeto 
á  la  autoridad ,  pasamos  á  lo  de  gran  libertad  de  coucietjcia  y  grande  inde  • 

(1)  Relación  de  la  salida  del  P.  Juan  Everardo:  MS.  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia. 
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pendencia  de  espíritu,  á  poco  trabajo  nos  saldrán  al  encuentro  sucesos  j 
apreciaciones  curiosísimas. 

Dice  el  P.  Mariana  quejándose  del  estado  á  que  tabian  llegado  las  ins- 
tituciones patrias:  «¿Por  qué  se  cree  que  han  sido  excluidos  de  nuestras 
"Cortes  los  Nobles  y  los  Obispos,  si  no  para  que  tanto  los  negocios  públi- 
"Cos  como  los  de  particulares  se  encaminen  á  satisfacer  el  capricho  del  Rej 
)'j  la  codicia  de  unos  pocos  hombres?  ¿No  se  queja  ja  á  cada  paso  el 
)'pueblo  de  que  se  corrompe  con  dádivas  j  esperanzas  á  los  Procuradores 
»de  las  ciudades  ,  únicos  que  han  sobrevivido  al  naufragio ,  principalmente 
«desde  que  no  son  elegidos  por  votación  ,  sino  designados  por  el  capricho 
"de  la  suerte ,  nueva  depravación  de  nuestras  instituciones ,  que  prueba  el 
«estado  violento  de  nuestra  República ,  y  lamentan  hasta  los  hombres  más 
"Cautos,  á  pesar  de  qua  nadie  se  atreve  á  desplegar  el  láhiof» 

La  granjeria  ó  compra-venta  de  los  poderes,  costumbres  de  aquellos 
tiempos,  ¿es  digna  de  imitación  por  ventura?  ¿debemos  echar  de  menos 
los  abusos ,  tumultos  _y  escándalos  que  tenian  lugar  en  todo  el  Reino  con 
este  motivo ,  y  que  labraban  la  completa  ruina  de  las  libertades  patrias? 
En  tiempos  antiguos  escribia  el  Bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibdad-Real: 

Van  viniendo  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  quel  Key  mandó  ayuntar 
aquí  (Medina  del  Campo  en  1429)  é  el  adelantado  Pedro  Manrique  les  unge  el  cerro, 
cá  para  arrancar  cincuenta  cuentos  que  se  demandan ,  menester  es  dar  de  pi'imero 
buenos  brevages. 

Fernando  del  Pulgar ,  en  una  carta  al  Obispo  de  Coria ,  se  expresa  de 
este  modo : 

uLos  Procuradores  del  Reino  que  fueron  llamados  tres  años  liá,  gastados  é  cansados 
ya  de  andar  acá  tanto  tiemijo,  más  por  alguna  reformación  de  sus  facie ndas  que  por 
conservación  de  sus  consciencias ,  otorgaron  pedido  é  monedas  (Cortes  de  Santa  María 
de  Nieva  en  1474),  el  cual ,  bien  repartido  por  caballeros  é  tiranos  que  se  lo  coman, 
bien  se  hallará  de  ciento  é  tantos  cuentos,  uno  sólo  que  se  pueda  haber  para  la  des- 
pensa del  Rey." 

¿Qué  independencia  podrian  tener  aquellos  Representantes  de  pueblos, 
Cuyos  consejos  se  negaban  á  pagar  las  costas  y  ayudas  de  costas  á  que 
estaban  obligados ,  llegando  las  cosas  hasta  el  punto  de  que  los  Reyes  tu- 
viesen necesidad  de  mandarles ,  á  petición  de  las  Cortes  mismas ,  que 
cumpliesen  lo  estipulado?  Esto ,  suponiendo  que  sea  equivocada  la  opinión 
de  Samper  y  Guarinos ,  de  que  desde  las  Cortes  de  Ocaña  de  1422  corrie- 
ron los  salarios  de  los  Procuradores  á  cargo  del  Tesoro  del  Rey ,  lo  que 
también  afirma  Fernán  Pérez  de  Guzman.  ¿Es  digna  de  imitación,  ajuicio 
del  Sr.  Nocedal,  la  conducta  de  los  Diputado»  de  Zamora,  en  tiempo  del 
Emperador  Carlos  V ,  los  cuales ,  al  llegar  á  las  Cortes  de  Galicia ,  fal- 
tando al  juramento  prestado ,  otorgaron  los  servicios  que  el  Emperador 
les  pedia ,  mereciendo  por  ello  ser  declarados  traidores  y  enemigos  de  la 
patria ,  y  que  sus  comitentes  les  arrastrasen  y  quemasen  en  estatua  ? 
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No  es  muy  seductora  por  cierto  la  armonía  que  existió  entre  la  Repre- 
sentación nacional  y  la  Cprona,  en  tiempos  tan  ensalzados  por  el  Sr.  No- 
cedal ,  y  á  los  que  vuelve  continuamente  los  ojos  con  amorosa  envidia. 

Estudiando  con  alg-un  detenimiento  las  que  podrían  llamarse  ondula- 
ciones políticas  de  la  época,  se  encontrará  siempre,  ó  las  Cortes  invadiendo 
el  poder  Keal  cuando  es  débil,  ó  humilladas  á  los  pies  de  un  Monarca 
vigoroso  ó  de  un  osado  valido. 

Altiva  la  Representación  nacional ,  arranca  en  las  Cortes  de  Bribiesca 
de  1387  al  Rey  1).  Juan  I  una  ley,  que  ordenaba  al  Consejo,  á  los  Oido- 
res y  altos  funcionarios  públicos  no  cumpliesen  ni  obedeciesen  disposición 
alguna  que  no  emanase  de  las  Cortes  mismas ,  y  poco  tiempo  después 
olvidan  los  Reyes  la  obligación  que  esta  ley  les  imponía,  cuidándose  poco 
ó  nada  de  guardarla  y  cumplirla. 

D.  Alvaro  de  Luna,  verdadero  Soberano  de  Castilla,  durante  su  privanza 
estableció  la  famosa  fórmula  de  Cancillería ,  que  dice :  « Como  Bey  y  Sobe- 
rano Señor  así  lo  establezco,  ordeno  y  mando,  y  es  mi  merced  y  voluntad 
que  vala,  y  sea  firme,  y  estable,  y  valedero,  como  si  fuera  instituido  y 
ordenado,  fecho  y  establecido  en  Cortes. ^^  «El  veleidoso  D.  Enrique  IV, 
"ludibrio  de  la  nobleza  y  esclavo  del  Marqués  de  Villena ,  abusó  de  las 
»Córtes  de  una  manera  tan  desordenada,  que  nombró  Procuradores,  rogó, 
» importunó,  cohechó,  amenazó  y  puso  presos  á  los  que  osaban  contradecir 
)>su  voluntad.»  Si  la  Reina  Isabel  I  no  siguió  este  camino,  respetando  la 
conciencia  de  los  Procuradores,  no  tuvo  en  mucho  tampoco  la  representación 
de  las  Cortes,  que  empezó  á  anular  ostensiblemente  el  Cardenal  Jiménez  de 
Cisneros ,  y  á  que  dieron  el  golpe  de  gracia  Carlos  V  y  Felipe  II,  viniendo 
á  dejar  de  existir  durante  los  tiempos  piadosos  del  inolvidable  Carlos  II. 

¡Ah!  Si  los  Nobles  y  el  Clero  no  hubiesen  apoyado  al  Emperador  Sobe- 
rano extranjero,  poco  amante  de  las  patrias  leyes,  y  hubiesen  unido  su 
esfuerzo  y  poderío  á  las  Comunidades  Castellanas,  España,  á  semejanza 
de  Inglaterra  ,  dii^frutaria  hoy  de  una  libertad  prudente  ,  encarnada  en  sus 
costumbres  y  con  hondas  raíces  en  su  historia,  sin  haber  tenido  que  pasar, 
tal  vez,  ni  por  las  vergonzosas  hogueras  inquisitoriales,  ni  por  los  azarosos 
trances  de  las  revoluciones  modernas. 

Sería  por  lo  demás  curioso ,  averiguar  si  el  Sr.  Nocedal  hubiese  apro- 
bado la  ley  que  publicó  D.  Enrique  II,  y  confirmó  D.  Juan  I,  incluyéndola 
en  el  Ordenamiento  de  las  Cortes  de  Guadalajara  de  1390 ,  por  la  cual  se 
obliga  al  Clero  al  pago  de  « las  cargas  comunes  á  todos  los  miembros 
"de  la  sociedad,  sosteniendo  con  tesón  y  constancia  los  derechos  de  la 
«Corona,  á  pesar  de  las  excomuniones  fulminadas  por  los  Prelados.»  Y 
aun  más  curioso  sería  saber  si  el  Sr.  Nocedal  y  sus  amigos,  imitando  la 
conducta  de  esos  Procuradores  que  tanto  admiran,  habrían  firmado  las 
vigorosas  represeutaciones  de  las  Cortes  de  Madrigal  y  de  Madrid,  dirigí- 
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das  al  Rey  D.  Juan  II ,  sobre  los  intolerables  abusos  de  la  jurisdicción 
eclesiástica ,  j  especialmente  sobre  el  empeño  del  clero  en  no  querer  pe- 
char cosa  alg-una. 

¿Qué  piensan  los  hombres  del  partido  del  Sr.  Nocedal  de  la  conducta  de 
los  Diputados  de  las  Cortes  de  Toledo  de  1525 ,  los  cuales  después  de  re- 
clamar el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  sobre  amortización  eclesiástica  en 
las  anteriores  de  Valladolid,  pidieron  al  Rej  nombrara  dos  visitadores  para 
que  reconociesen  las  iglesias  j  monasterios  j  les  obligasen  á  vender  los  bie- 
nes que  tuviesen  de  más,  atendidas  sus  necesidades,  señalándoles  la  suma 
que  habian  de  gastar  en  la  fábrica  j  dotaciones  de  los  ministros ,  fijando 
el  número  de  monjas  j  de  frailes  que  podian  admitirse  en  cada  convento? 
Con  formas  más  respetuosas  para  con  la  Santa  Sede  piden  hoj  economías 
en  el  presupuesto  del  clero  ciertamente  los  anatematizados  liberales. 

Dejando  aparte  la  alegoría  de  que  el  Estado  es  una  casa,  y  las  verdades 
de  sentido  común,  ó,  mejor  dicho,  verdades  del  sentido  del  Sr.  Nocedal, 
que  no  alcanza  cómo  puedan  nivelarse  los  presupuestos  sin  rebajar  de  una 
plumada  cuantos  gastos  para  ello  sean  precisos ,  no  teniendo  para  nada 
en  cuenta  el  desarrollo  j  fomento  de  que  sean  susceptibles  las  rentas  pú- 
blicas por  el  establecimiento  de  útiles  reformas ,  recorramos ,  siquiera  sea 
tan  á  la  ligera  como  nos  lo  permita  la  extensión  de  esta  Revista,  los  prin- 
cipios políticos  que  sirven  de  fundamento  al  discurso  de  que  nos  venimos 
ocupando. 

El  Sr.  Nocedal  predica  como  recurso  único  para  que  las  economías  sean 
posibles ,  la  descenlralizacion.  Este  gran  partido,  al  que  él  pertenece,  es  el 
único  que  puede  llevarla  á  cabo ;  «por  eso ,  dice  el  Sr.  Nocedal,  la  descen- 
«tralizacion  fué,  j  no  podia  menos  de  ser,  hija  de  la  Revolución  moderna.» 

¿Un  orador  importante,  un  abogado  de  fama,  ha  dicho  esto  formal- 
mente ,  lo  ha  dicho  creyéndolo ,  sospechando  que  podia  creerlo  el  país?  No 
parece  natural ;  pues  si  lo  fuese ,  pobre  idea  tiene  el  Sr.  Nocedal  de  los  es- 
pañoles . 

La  Revolución  moderna  es  á  lo  que  los  hombres  de  la  escuela  del  Sr.  No- 
cedal llaman  liberalismo;  el  liberalismo,  pues,  es  centralizador ;  pero,  ¿y 
la  Historia,  y  la  enseñanza  de  las  edades  pasadas,  y  el  ejemplo  de  los 
pueblos  regidos  por  instituciones  representativas?  Si  oyese  un  inglés  ó  un 
ciudadano  de  los  Estados  Unidos  que  los  Gobiernos  de  sus  países  eran 
centralizadores ,  que  allí  la  descentralización  era  imposible ,  preguntarían 
asombrados  si  el  que  tal  cosa  decía  acababa  de  salir  de  alguna  maison  de 
santé.  o. 

Mas  no  es  eso ;  la  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos  son  pueblos  de  raza 
diferente  á  nosotros ;  la  libertad  de  que  por  su  fortuna  disfrutan ,  no  es 
hija  de  la  Revolución  moderna,  está  encarnada  en  su  espíritu,  en  sus  cos- 
tumbres, en  su  Historia;  hablemos  de  los  pueblos  latinos,  de  España,  de 
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Francia,  de  Italia,  y  la  proposición  del  Diputado  ultramonárquico  llegará 
á  ser,  tal  vez,  una  verdad  incontrovertible. 

Dice  M.  de  Tocqueville  en  su  precioso  libro  sobre  el  antiguo  régimen  y 
la  Revolución.  He  oido  á  un  orador  en  los  tiempos  en  que  babia  Asam- 
bleas políticas  en  Francia ,  las  siguientes  palabras  á  propósito  de  la  cen- 
tralización administrativa.  «Esta  bella  conquista  de  la  Revolución  que  la 
"Europa  nos  envidia;»  j  añade  á  seguida  M.  de  Tocqueville:  «Sea  enhora- 
«buena  la  centralización  una  gran  conquista ,  concedo  en  que  la  Europa 
»nos  la  envidie,  más  sostengo  que  no  es  conquista  de  la  Revolución.  Es, 
»al  contrario,  producto  de  las  viejas  instituciones,  la  parte  única  déla 
«Constitución  política  del  antiguo  régimen  que  ha  sobrevivido  á  la  Revo- 
"lucion.»  No  vamos  á  seguir  este  precioso  libro  en  la  completa  prueba  que 
su  autor  aduce  de  esta  verdad :  el  Sr.  Nocedal  no  puede  menos  de  cono- 
cerlo en  todos  sus  datalles. 

Las  omnímodas  facultades  del  antiguo  Conseü  áu  Roy ,  del  controleur 
general ,  delegadas  en  las  provincias ,  al  comissaire  de  partí  j  al  subde- 
legué, ponen  de  manifiesto  el  cauce,  por  donde,  permítasenos  la  frase, 
corría  la  centralización  en  el  antiguo  régimen. 

El  Marqués  de  Argenson  cuenta  en  sus  Memorias  que  un  día  le  dijo  Law: 
«Jamás  hubiese  creído  lo  que  he  visto  siendo  controleur  des  ^nances,  ^a- 
)>bed  que  la  Francia  está  gobernada  por  treinta  Intendentes.» 

Los  pueblos  no  podían  establecer  impuestos,  ni  exigir  contribuciones, 
ni  hipotecar  sus  bienes ,  ni  venderlos ,  ni  administrarlos ,  ni  sostener  sus 
derechos,  ni  emplear  el  sobrante  de  sus  rentas  sin  permiso  del  Consejo, 
previo  informe  del  Intendente. 

No  existe  en  las  sociedades  modernas  destino  más  cruel ,  posición  más 
triste  que  la  de  un  funcionario  municipal  de  Francia  en  tiempos  anteriores 
al  89.  El  último  agente  del  Gobierno  de  la  corte ,  el  inferior  de  los  sub- 
delegados le  hacía  obedecer  todos  sus  caprichos.  La  resistencia  más  in- 
significante era  ca-tigada  en  el  acto  con  multas  j  con  penas  corporis 
afliclivas.  La  jurisdicción  de  los  Tribunales  administrativos  apenas  tenia 
límites. 

Uno  de  los  primeros  actos  de  la  reforma  liberal  fué  destruir  esta  vasta 
institución  de  la  Monarquía ,  institución  restaurada  sin  embargo  en  1800; 
es  decir ,  cuando  la  libertad  agonizaba  ante  el  embate  de  las  facciones,  su- 
cumbiendo al  fin  bajo  el  imperio  de  la  anarquía.  Las  Asambleas  revolu- 
cionarias j  el  primer  Cónsul  resucitaron  la  centralización  de  las  cenizas 
del  antiguo  régimen :  acerca  de  esto  no  cab^  discusión.  Pero  el  Sr.  Noce- 
dal se  refiere,  sin  duda,  á  las  lejes  patrias.  ¿Qué  le  importa  á  su  clásico 
españolismo  lo  que  haya  sucedido  ó  suceda  allende  los  Pirineos? 

En  la  sosegada  y  apacible  Historia  de  las  antiguas  Cortes  españoles  se 
encuentran ,  sin  gran  trabajo ,  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  la  admi- 
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nistracion  y  la  poca  ventura  que  casi  siempre  alcanzó  entre  nosotros  el 
principio  descentralizador. 

El  arma  más  eficaz  para  el  aniquilamiento  de  lo  que  llamaríamos  hoj 
autonomía  de  los  consejos,  fué  sin  duda  el  nombramiento  de  Corregidores. 

Si  en  tiempo  de  los  Godos  los  minislros  superiores  é  inferiores  eran 
nombrados  unas  veces  por  el  Rej  y  escogidos  otras  de  común  acuerdo 
por  los  interesados ,  j  si  algo  de  estas  costumbres  se  conservó  después  de 
la  Reconquista  llegando  á  ser  muj  común  conceder  á  las  ciudades  y  villas 
el  privilegio  de  regirse  por  alcaldes  propios  j  naturales  de  la  tierra,  es  lo 
cierto  que  tan  saludable  determinación  duró  bien  poco ,  naciendo  por  ende 
el  odio  j  mala  voluntad  de  las  gentes  á  los  Alcaldes  de  provisión  Real. 

A  medida  que  los  Reyes  se  esforzaban  en  consolidar  el  derecho  de  nom- 
brar Jueces,  oponian  las  ciudades  nuevas  resistencias  á  estos  nombra- 
mientos; las  actas  de  las  Cortes,  'las  peticiones  de  los  Diputados  enseñan 
elocuentemente ,  como  antes  hemos  dicho ,  las  particularidades  de  esta 
lucha. 

Celosos  de  la  autoridad  Real ,  los  Reyes  Católicos  crearon  importantes 
corregimientos ,  nombrando ,  por  cierto ,  para  Vizcaya  al  Capitán  Juan  de 
Torres ,  nombramiento  que  á  pesar  de  ser  contrario  á  fuero  y  costumbre 
hubieron  de  respetar  los  independientes  vizcaínos. 

Fué  también  el  dicho  nombramiento  de  Corregidores  una  de  las  quejas 
producidas  por  los  Comunidades  en  su  famoso  levantamiento  de  1520. 

Los  Reyes  de  la  casa  de  Borbon  dieron  nuevas  ordenanzas  á  estos  fun- 
cionarios, los  cunles  con  la  preponderancia  y  atribuciones  de  que  estaba 
dotado  el  Consejo  de  Castilla  y  la  creación  de  Intendencias  provinciales 
que  de  Francia  trajo  el  Rey  Felipe  V,  completaron  las  ruedas  de  la  admi- 
nistración centralizadora  del  régimen  antiguo  que  destruyó  con  sus  refor- 
mas liberales  la  Constitución  del  año  12. 

Desde  esta  época  en  adelante  queda  más  de  manifiesto  el  error  en  que  el 
Sr.  Nocedal  incurre  al  afirmar  que  la  centralización  es  hija  de  la  revo- 
lución moderna. 

Es  imposible  ir  más  adelante  en  sentido  descentralizador,  ni  conceder 
más  derechos  y  atribuciones  á  los  ayuntamientos  que  lo  hace  la  Constitu- 
ción de  Cádiz.  En  los  tiempos  modernos  la  centralización  ha  sido  siempre 
patrocinada  por  el  partido  moderado ,  exagerándola  en  los  momentos  de 
reacción ,  no  sin  tener  que  arrepentirse  en  ocasiones ,  como  lo  atestiguan 
frases  elocuentes  del  señor  Marqués  de  Pidal  pronunciadas  en  la  Cámara 
popular  algunos  meses  antes  de  la  revolución  de  1854. 

En  nombre  de  la  ley  de  ayuntamientos ,  ley  esencialmente  centraliza- 
dora, se  hizo  el  pronunciamiento  de  1840,  que  dio  la  Regencia  del  Reino  al 
Duque  de  la  Victoria ,  época  que  debe  ser  por  cierto  muy  conocida  del  se- 
ñor Nocedal.  En  defensa  de  la  centralización  se  volvió  á  plantear  aquella 
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ley  en  1844  por  los  moderados ,  que  siempre  ha  exagerado  la  centraliza- 
ción contra  la  tendencia  j  deseo  de  los  partidos  liberales. 

El  Sr.  Nocedal  se  deja  arrastrar  por  la  pasión  política  hasta  un  extremó 
lamentable  cuando  afirma  que  Austria  es  un  Imperio  aniquilado ,  anona- 
dado ,  j  si  altas  consideraciones  no  le  detuviesen  hubiera  dicho  envilecido, 
desde  que  el  espíritu  de  libertad  ha  vuelto  á  penetrar  en  sus  institucio- 
nes. ¿Cree  por  ventura  el  Sr.  Nocedal  que  es  tal  el  imán  de  su  acento,  la 
seducción  de  su  palabra ,  los  atractivos  de  su  persona,  que  cieg-a,  enton- 
tece j  arrebata  por  completo  las  facultades  intelectuales  de  sus  oyentes? 
Si  no ,  ¿quién  puede  olvidar  lo  que  le  ha  pasado  al  Austria  antes  de  que  el 
Conde  de  Beust  se  pusiese  al  frente  del  Gobierno?  ¿Fueron  victorias  en- 
vidiables las  de  Majenta  j  Solferino?  ¿Qué  pruebas  de  nacionalidad  dio 
ese  gran  Imperio  después  de  la  rota  de  Sadowa?  Abandonadas  las  le  jes 
Josefinas,  j  durante  el  tiempo  en  que,  como  dice  un  escritor  ilustrado,  fué 
el  foco  ó  más  bien,  la  fortaleza  de  todas  las  ideas  retrógradas,  ¿mereció,  por 
ventura,  el  respeto  déla  Europa  culta  ni  el  amor  de  sus  pueblos?  En 
Agram,  en  Transilvania ,  en  Hungría,  en  Gallitzia  la  guerra  de  razas  era 
casi  eminente;  en  Viena  mismo  ¿qué  antagonismo  no  establecía  la  cuestión 
del  Concordato? 

Resumiendo.  Hay  en  el  discurso  del  Sr.  Nocedal  tan  rudas  como  equi- 
vocadas calificaciones  de  los  partidos  medios  ,  de  las  prácticas  parlamen- 
tarias ,  verdaderas  invectivas  contra  la  forma  del  Gobierno  representativo  j 
el  espíritu  de  los  tiempos  modernos. 

El  Sr.  Nocedal ,  no  diremos  que  se  ha  presentado  ahora  más  enemigo 
que  otras  veces  del  Gobierno  parlamentario ,  pero  ha  sostenido  con  las  ra- 
zones más  extravagantes ,  que   todos  los   males  existentes ,  que  cuantas 
^  calamidades  aquejan  á  las  naciones  modernas ,  tienen  por  único  origen  el 

*  liberalismo,  verdadera  caja  de  Pandora  de  cuyo  fondo  brotan  todos  los 

males. 

El  mundo  camina  á  su  ruina ;  la  humanidad  está  dejada  de  la  mano  de 
Dios;  para  el  hombre  no  hay  salvación  posible,  sino  abjurando  por  com- 
pleto de  cuantas  máximas  ha  sentado  la  ciencia  social  y  ha  confirmado  la 
práctica  en  la  gobernación  de  los  pueblos  modernos. 

Si  los  presupuestos  de  la  nación  española  no  están  nivelados;  si  presenta 
dificultades  el  estado  actual  del  Tesoro;  si  no  pueden  realizarse  las  econo- 
mías que  exige  la  situación  precaria  de  la  Hacienda  pública ;  si  no  se  en- 
cuentra medio  de  aumentar  los  ingresos ;  si  la  propiedad  territorial  está 
recargada  de  modo  que  sería  locura  imponerle  nuevos  sacrificios ;  si  no  se 
pueden  aminorar  los  sueldos ,  ni  disminuir  los  empleados ;  si  es  imposible 
moralizar  las  carreras  del  Estado ;  si  es  peligroso  hacer  rebajas  importan- 
tes en  el  ejército;  si  no  se  ha  de  establecer  una  descentralización  que 
devuelva  su  libertad  al  municipio ;  si  es  costosa  la  vida  de  los  pueblos 
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modernos ;  si  no  llega  á  adoptarse  la  salvadora  medida  de  las  incompati- 
bilidades absolutas ;  si  haj  quien  pervertido  y  ofuscado  se  atreve  á  pedir 
economías  en  el  presupuesto  del  clero,  culpa  es  de  la  idea  liberal ,  culpa  es 
del  sistema  representativo ,  culpa  es  de  las  prácticas  parlamentarias. 

Tal  es  la  idea  dominante ,  tal  es  el  pensamiento  que  resplandece  en 
toda  la  peroración  del  Sr.  Nocedal. 

Individuos  de  la  mayoría ,  miembros  de  la  Comisión ,  Ministros  de  la 
Corona  han  contestado  á  este  discurso,  han  rebatido  las  ideas  del  se- 
ñor Nocedal ,  han  presentado ,  han  desarrollado  un  orden  de  soluciones 
completamente  contrarias  á  las  defendidas  por  el  Diputado  toledano.  La 
tesis  ha  tenido  enfrente  su  antítesis.  A  la  idea  ultra  monárquica  se  le  ha 
opuesto  la  idea  conservadora  liberal,  la  idea  parlamentaria.  El  señor 
Nocedal  combate  la  existencia  de  los  partidos  políticos ,  los  partidos  po- 
líticos han  sido  vigorosomente  defendidos,  «los  partidos  que  son  la  savia, 
»la  vida,  la  lucha,  la  discusión,  de  donde  nace  la  opinión;  los  partidos, 
«sin  los  cuales  no  ha  existido  ning'un  pueblo,  porque  sólo  los  pueblos  es- 
«clavos  ó  los  pueblos  imbéciles  son  los  que  desconocen  el  oríg'en  de  las 
"grandes  agrupaciones  que  nacen  natural  y  espontáneamente  de  la  man- 
«comunidad  de  ideas  y  de  los  intereses  sociales. »  El  Sr.  Nocedal  anate- 
matiza las  luchas  parlamentarias ,  las  luchas  parlamentarias  han  sido  en- 
salzadas y  enaltecidas  por  la  mayoría  y  por  el  Gobierno ;  el  Sr.  Nocedal 
ha  dicho  que  el  sistema  parlamentario  es  contrario  á  los  hábitos ,  á  las 
costumbres ,  á  la  constitución  interna  de  la  Monarquía  española ;  ha  acu- 
sado al  parlamentarismo  de  perturbador,  ha  dicho  que  es  un  Gobierno 
caro  que  propende  á  la  revolución ,  que  excita  la  ambición  personal ,  que 
aviva  las  pasiones  individuales  y  provoca  odios  de  mal  género ,  que  con  él 
no  hay  orden ,  ni  sociedad ,  ni  Gobierno  posibles. 

De  todas  estas  acusaciones ,  de  todas  estas  diatribas ,  de  todas  estas  ca- 
lumnias íbamos  á  decir ,  ha  sido  el  parlamentarismo  defendido  y  vindicado 
por  oradores  de  la  mayoría. 

El  Parlamento  español ,  dice  un  Diputado  ministerial ,  jamás  ha  sido  in- 
vasor ,  jamás  ha  sido  obstáculo  al  más  libérrimo  ejercicio  de  la  preroga- 
tiva  de  la  Corona ;  el  Gobierno  representativo  no  es  caro ;  en  Francia  se 
ha  doblado  el  presupuesto  desde  qne  dejó  de  existir  el  Gobierno  constitu- 
cional. Prusia,  Austria,  Rusia,  mientras  vivieron  bajo  el  régimen  absolu- 
to, tuvieron  ios  Gobiernos  más  caros  déla  tierra.  Si  pudiéramos  comparar 
de  una  manera  exacta  lo  que  costaban  los  Gobiernos  que  tuvo  la  nación 
española  antes  de  que  se  estableciese  el  sistema  constitucional,  si  aquellos 
Gobiernos  hubieran  formado  presupuestos  y  se  comparasen  con  los  presu- 
puestos actuales ,  quedaríamos  absortos  ante  el  resultado  de  la  compara- 
ción. ¿Cuánto  pagaba  el  país  por  diezmo?  ¿Qué  no  costaban  los  volunta- 
rios realistas?  ¿Adonde  llegaban  los  gastos  de  policía?  ¿Quién  se  atreve  á 
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decir  que  el  Gobierno  parlamentario  excita  las  pasiones  ^  fomenta  las  ma- 
las ideas ,  é  impulsa  á  la  revolución?  No  y  mil  veces  no.  No  son  los  hom- 
bres inteligentes  los  que  promueven  las  revoluciones,  no  es  entre  las  clases 
cultas  del  país  donde  hay  que  ir  á  buscar  los  conspiradores,  no  es  poniendo 
una  plancha  de  plomo  sobre  las  inteligencias  como  se  salvan  las  socieda- 
des; el  pueblo  ignorante,  los  que  escasamente  saben  leer  ni  escribir,  son 
siempre  materia  dispuesta  á  toda  rebelión ,  combustible  preparado  para 
alimentar  el  incendio  de  las  grandes  convulsiones  sociales.  El  sistema  re- 
presentativo no  es  ya  patrimonio  de  una  nación  excéntrica  como  la  Ingla- 
terra, ni  de  un  país  excepcional  como  los  Estados-Unidos.  Prusia ,  Aus- 
tria ,  Rusia ,  Italia ,  la  misma  Grecia ,  la  Europa  entera  emprende  ese  ca- 
mino. ¿Quién  tiene  valor  para  presentarse  en  medio  de  esta  corriente,  quién 
se  considera  suficientemente  fuerte,  quién  se  cree  con  el  poder  necesario 
para  levantarse  en  medio  de  la  Nación  y  decir  á  los  españoles:  «Retroceded, 
sed  árabes  y  volved  al  desierto.»  ¡Oh  esto  es  imposible!  Está  en  el  sen- 
timiento general  y  en  el  verdadero  sentido  común  ir  donde  van  todos. 

El  Gobierno  que  rige  hoy  la  nación  española  oye  estas  manifestaciones; 
individuos  de  la  mayoría  aplauden  estas  palabras;  nosotros  las  aplaudimos 
desde  el  fondo  de  nuestra  alma,  las  habrá  aplaudido  también,  estamos  se- 
guros de  ello,  la  nación  entera 

Pero  ¿y  los  hechos? 

El  Ministro  de  Ultramar  ha  declarado  en  una  Real  orden  la  legalidad  del 
empréstito  ultramarino  de  que  en  otra  ocasión  nos  hemos  ocupado  exten- 
samente. Acerca  de  esto,  sólo  se  nos  ocurre  recordar  la  determinación  de 
aquel  que  dijo ,  puesto  que  un  tiro  no  le  alcanza ,  que  le  tiren  dos. 

El  suceso  más  importante  de  cuantos  han  ocurrido  en  los  últimos  quin- 
ce dias  en  las  regiones  gubernamentales,  es  sin  duda  la  presentación  por 
el  Gobierno  del  proyecto  de  ley  pidiendo  autorización  para  establecer  un 
Banco  hipotecario,  proyecto  de  ley  que,  como  saben  nuestros  lectores, 
estaba  pendiente  de  dictamen  en  una  comisión  nombrada  al  efecto .  Ya  di  - 
jimos  en  la  última  Revista  que ,  á  juicio  nuestro  ,  medida  de  tal  impor- 
tancia no  nacia  bajo  los  mejores  auspicios,  entregada  á  la  iniciativa  de  al- 
gunos Sres.  Diputados:  los  actos  han  venido  demasiado  pronto  á  darnos 
la  razón,  pero  confesamos  con  toda  ingenuidad  cuan  inverosímil  nos  pare- 
ce la  presentación  de  un  proyecto  tal  como  el  que  está  sometido  á  la  deli- 
beración del  Congreso  en  el  término  perentorio  de  seis  dias,  declarando  el 
Gobierno  cuestión  de  Gabinete  que  no  se  nombre  comisión  que  lo  examine. 

Los  Diputados  ultra  monárquicos  han  votado  en  contra  de  esta  exigen- 
cia ministerial ,  y  nosotros  los  felicitamos  por  su  conducta ,  no  por  espíri- 
tu de  oposición ,  sino  por  respeto  y  amor  á  las  prácticas  parlamentarias  de 
que  son  en  la  ocasión  presente  celosos  defensorss. 

No  podemos  decir  más  acerca  de  este  importante  asuntp. 
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No  ignorarán  nuestros  lectores  que  las  sesiones  del  Parlamento  de  la 
Gran-Bretaña  se  lian  prorogado ,  ó  como  más  propiamente  se  debe  decir 
en  castellano,  se  han  suspendido  hasta  el  dia  27  del  mes  actual,  y  tampoco 
dejarán  de  saber  que  los  últimos  debates  de  la  Cámara  de  los  Comunes 
han  versado  sobre  una  cuestión  de  gran  trascendencia  j  que  han  produ- 
cido hondísima  impresión  primero  en  la  capital  j  después  en  todas  las 
provincias  del  Reino-Unido.  Mr.  Gladstone  presentó  una  proposición  para 
que  la  Cámara  examinase  el  estado  de  Irlanda ,  j  en  ella  ha  manifestado 
que  el  principal  remedio  para  los  males  que  sufre  aquel  desdichado  país 
ha  de  consistir  en  la  profunda  modificación  de  sus  instituciones  reli- 
giosas. 

Para  entender  fácilmente  el  significado  y  trascendencia  de  la  proposición 
de  Mr.  Gladstone,  provocada  por  otra  del  Ministro  Mr.  D'Israeli  sobre  el 
mismo  asunto  j  juzgada  por  aquel  incompleta  é  ineficaz ,  es  indispensable 
que  recordemos  los  antecedentes  de  esta  cuestión ,  la  cual  tiene  en  Ingla- 
terra una  historia  larguísima  é  interesante  que  viene  desde  hace  siglos 
enlazada  con  las  vicisitudes  políticas  de  los  diferentes  reinos  que  hoy  for- 
man la  Monarquía  Británica.  El  asunto  que  actualmente  se  debate  se  re- 
laciona de  un  modo  inmediato  con  la  doctrina  de  la  libertad  de  conciencia 
y  de  cultos,  la  cual,  descono '¡ida  y  hollada  en  la  práctica  durante  siglos 
en  Inglaterra,  ha  ido  sucesivamente  ganando  terreno  en  ese  país  que  pa- 
rece destinado  á  servir  de  campo  de  experiencia  para  todas  las  libertades, 
pudiendo  considerarse  asegurado  su  triunfo  desde  1829  con  la  adopción  del 
famoso  bilí  de  emancipación  de  los  católicos.  Pero  antes  de  conseguirse 
este  resultado ,  que  fue  una  hábil  concesión  hecha  por  un  Ministerio  tory 
presidido  por  Wellington  y  en  el  que  Peel  era  el  hombre  de  más  altura  po- 
lítica; cuánta  sangre  se  derramó,  cuántas  luchas  se  sostuvieron  y  cuan 
grandes  obstáculos  fué  preciso  vencer ! 

En  Inglaterra  más  que  en  parte  alguna  la  reforma  presentó  un  carác- 
ter exclusivista  y  perseguidor,  porque  las  sectas  religiosas  se  han  ligado 
allí  estrechamente  con  los  intereses  políticos.  Aceptadas  por  Enrique  VIII 
las  novedades  religiosas ,  solo  en  cuanto  eran  necesarias  para  satisfacer  su 
ambición  y  su  concupiscencia,  desde  el  primer  momento  se  mostró  tan 
celoso  de  la  autoridad  espiritual  que  usurpó,  como  de  la  política  que  había 
heredado  de  sus  mayores ,  imponiendo  crueles  penas  á  los  que  no  ad- 
mitían las  definiciones  dogmáticas  que  tuvo  á  bien  establecer  para  que 


472  REVISTA  política 

sirviesen  de  fundamento  á  la  nueva  Ig-lesia  nacional,  no  muy  diferentes 
de  las  verdades  católicas.  Aunque  el  cisma  de  Ing^laterra  tenia  en  aquel 
país  antecedentes  que  fácilmente  lo  explican  estando  la  herejía  encarnada 
en  el  espíritu  del  pueblo  desde  la  época  de  Fierre  Plowman  j  de  Wiclef ,  la 
reforma  de  Enrique  VIII  se  llevó  á  término  con  extraordinaria  violencia,  no 
bastando  la  temida  autoridad  del  Monarca  para  arrancar  de  cuajo  la  an- 
tigua fe.  A  su  muerte ,  j  no  obstante  la  oposición  de  los  nuevos  herejes 
ja  fuertes  y  poderosos ,  porque  á  la  sombra  del  cisma  se  habían  creado 
grandes  intereses ,  ocupó  el  trono  de  la  Gran-Bretaña  su  hija  María ,  ha- 
bida de  su  primer  matrimonio  con  la  Reina  Catalina  de  Aragón ,  en  cuyo 
espíritu  ardia  la  llama  de  la  fe  ortodoxa ,  y  que  como  es  sabido  casó  luego 
con  su  primo  Felipe  II ,  adalid  del  catolicismo  en  las  grandes  luchas 
religiosas  de  aquella  época.  El  reinado  de  María,  llamada  por  sus  subdi- 
tos la  Católica ,  fué  por  consiguiente  un  período  de  restauración  para  la 
Iglesia  romana,  y  por  tanto  se  declararon  nulos  los  matrimonios  con- 
traidos por  Enrique  en  evidente  contradicción  de  sus  preceptos ,  é  ilegítima 
la  descendencia  en  ellos  procreada. 

No  es  fácil  calcular  lo  que  hubiera  acontecido  si  hubiese  dejado  suce- 
sión de  D.  Felipe  la  Reina  María ;  pero  habiendo  muerto  sin  ella ,  su  her- 
mana Isabel,  apoyada  en  el  elemento  anglicano ,  le  sucedió  en  el  Trono,  y. 
es  fácil  comprender  cuál  seria  la  reacción  á  que  este  suceso  dio  lugar; 
pues  la  nueva  Reina,  criada  en  el  seno  de  la  Iglesia  cismática,  habia  de 
mirar  como  sus  mayores  enemig'os  políticos  y  religiosos  á  los  que  no  sólo 
desconocían  sus  derechos  al  Trono ,  sino  que  negaban  la  legitimidad  de  su 
nacimiento.  Por  estas  causas  la  persecución  contra  el  catolicismo  fué  ter- 
rible durante  su  reinado ,  siendo  obra  suya  aquellas  cruelísimas  leyes  que 
condenaban  con  la  prisión  perpetua  y  con  la  muerte  el  ejercicio  del  culto 
católico.  Excusado  es  decir  que  era  requisito  indispensable  para  el  goce  de 
todos  y  cada  uno  de  los  derechos  de  ciudadanía  pertenecer  á  la  Iglesia  es- 
tablecida ,  lo  cual  se  demostraba  prestando  los  juramentos  de  supremacía 
y  de  adhesión  quo  á  este  fin  establecían  las  leyes. 

Con  mucha  lentitud  fueron  relajándose  tan  grandes  rigores  y  no  en 
favor  de  los  católicos,  sino  en  beneficio  de  las  diferentes  sectas  protes- 
tantes que  muy  pronto  nacieron  en  Inglaterra  ó  fueron  importadas  de 
diversos  países  de  Europa ,  en  donde  los  herejes  no  eran  menos  cruelmente 
perseguidos  que  en  la  Gran-Bretaña  los  católicos.  Restaurada  la  Monar- 
quía después  de  una  revolución  en  que  tuvieron  tanta  parte  las  cuestiones 
religiosas ,  brillaron  en  aquellas  islas  días  de  esperanza  para  el  catolicismo. 
Carlos  II  murió  en  el  seno  de  la  Iglesia  romana ,  habiendo  pertenecido  á 
ella  antes  y  después  de  ocupar  el  trono  su  hermano  y  heredero  Jacobo  II; 
pero  esta  circunstancia ,  unida  á  sus  graves  errores  políticos ,  motivaron 
la  revolución  que  lo  arrojó  del  Tronp  en  1688,  y  como  entonces  en  Ingla- 
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erra  _y  en  Irlanda  los  católicos  fueron  los  partidarios  del  Rey ,  y  los  pro- 
testantes de  todas  las  sectas  sus  enemigos,  claro  es  que,  vencedores  estos, 
y  ocupando  el  trono  de  la  Gran-Bretaña  Guillermo  y  María ,  la  tolerancia 
para  las  iglesias  disidentes  había  de  ser  tan  grande  como  la  que  en  el 
anterior  reinado  habían  llegado  á  disfrutar  los  católicos ;  pero  las  perse- 
cuciones contra  estos  renacieron ,  aunque  la  diferencia  de  los  tiempos  no 
permitía  ya  que  se  aplicasen  las  antiguas  leyes  sobre  esta  materia ,  sino 
interpretándolas  benignamente. 

La  Dinastía  hannoveríana ,  que  debió  el  Trono,  entre  otras  causas,  á  sus 
creencias  protestantes ,  no  había  de  ser  muy  inclinada  á  favorecer  la  tole- 
rancia del  culto  católico ,  pero  ios  principios  de  la  escuela  liberal ,  sosten 
y  apoyo  verdadero  de  sus  primeros  Monarcas ,  no  podían  dejar  de  produ- 
cir sus  resultados  naturales  en  esta  cuestión ;  así  es  que ,  durante  el  si- 
glo XVIII ,  en  la  prensa ,  en  el  Parlamento ,  en  los  meetings ,  ha  sido 
objeto  la  tolerancia  religiosa  de  los  trabajos  de  los  miembros  más  ilustres 
del  partido  wigh.  Como  la  índole  de  este  escrito  no  permite  que  se  refieran 
menudamente  estos  sucesos ,  recomendamos  á  los  que  deseen  conocerlos 
á  fondo  la  lectura  de  los  capítulos  12,  13  y  14  de  la  Historia  constitucional 
de  Inglaterra  por  Erskíne-May;  en  esta  obra  verán,  entre  otras  particula- 
ridades notables ,  de  qué  modo  han  influido  á  favor  de  la  tolerancia  reli- 
giosa las  agitaciones  de  Irlanda.  En  ellas  se  fundaban  principalmente  los 
oradores  liberales ,  que ,  con  una  persistencia  que  debe  servir  de  ejemplo  á 
los  hombres  políticos  de  otros  países ,  presentaban ,  casi  todos  los  años, 
durante  un  siglo ,  proposiciones  para  que  el  Parlamento  modificase  las 
leyes ,  que  eran  origen  de  tantas  iniquidades  y  de  tan  grandes  peligros: 
la  causa  de  la  tolerancia  cuenta  entre  sus  mantenedores  á  los  políticos  más 
ilustres;  pero  sus  patrióticos  esfuerzos  no  lograron  vencer  en  mucho  tiempo 
la  resistencia  de  los  prelados ,  la  de  la  mayor  parte  de  la  aristocracia ,  y 
mucho  menos  la  de  los  Monarcas  de  la  Dinastía  hannoveriana. 

Después  de  verificada  la  unión  política  de  Inglaterra  y  de  Irlanda, 
suprimido  el  Parlamento  especial  de  este  antiguo  reino ,  y  modifica- 
do profundamente  su  sistema  administrativo,  urgía  más  que  nunca  la 
reforma  de  las  leyes  sobre  materias  religiosas ,  porque  con  las  que  á  la 
sazón  existían ,  la  gran  masa  de  la  población  de  Irlanda  no  tenía  repre- 
sentación en  el  Parlamento  imperial.  Para  alcanzarla  se  había  formado 
bajo  la  garantía  del  derecho  común  la  famosa  asociación  católica  que  man- 
tenía viva  la  agitación  en  la  isla  y  que  llegó  á  ser  un  constante  peligro 
para  el  orden  público :  un  suceso  ,  al  parecer  insignificante  ,  reveló  la  gra- 
vedad de  la  situación.  Habiendo  aceptado  un  empleo  ministerial  Mr.  Vesey 
Fitzgerald ,  quedó  sujeto  á  reelección ,  y  al  presentarse  en  su  antiguo  dis- 
trito ,  que  era  el  condado  de  Clare,  tuvo  por  competidor  al  famoso  O'Con- 
nell ,  que  le  venció  en  la  lucha.  Según  la  legislación  vigente ,   el  gran 
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agitador  podia  ser  elegido ,  pero  no  podia  tomar  asiento  en  la  Cámara,  por 
no  consentirle  sus  creencias  religiosas,  prestar  los  juramento  de  supre- 
macía y  abjuración ,  que  eran  para  ello  indispensables.  Hablando  de  este 
suceso ,  dice  Sir  G.  Cornewall  Lewis  en  su  Historia  gubernamental  de 
Inglaterra:  «Mr,  O'Connell  se  llegó  á  convencer  de  que  no  habia 
wnada  que  esperar  de  la  justicia  de  Inglaterra,  j  que  el  remedio  que  bus 
«caba  era  menester  arrancarlo  por  el  miedo ;  por  eso  acudió  á  un  sistema  de 
«representaciones  que,  sin  emplear  la  violencia  ni  infringir  Lis  leyes,  era 
«en  realidad  una  amenaza  para  Inglaterra:  se  presentó  en  los  umbrales  de 
»la  Constitución  con  un  requerimiento  j  no  con  una  súplica ;  creemos  que 
)>hizo  bien :  la  paciencia  de  los  católicos  irlandeses  habia  estado  á  prueba 
)>de  interminables  sufrimientos,  pero  el  espíritu  intolerante  de  la  Gran 
"Bretaña  parecía  que  también  estaba  á  prueba  del  tiempo  y  de  la  razón, 
r>Quem  ñeque  longa  dies,  pretal  nec  mitigat  ulla.  Era  menester  algo 
»roás  que  las  mociones  presentadas  todos  los  años  en  las  dos  Cámaras 
))para  derogar  las  incapacidades  civiles  de  seis  millones  de  subditos  del 
«Imperio  Britániep.  Como  los  católicos,  si  bien  no  podían  tomar  asiento 
»en  las  Cámaras,  gozaban  del  derecho  electoral;  el  ensayo  hecho  por 
» O'Connell  en  Clare ,  podia  repetirse  con  el  mismo  éxito  en  otros  muchos 
«condados  de  Irlanda.» 

Para  evitar  las  consecuencias  que  esto  pudiera  t^ener ,  comprendió  el 
Gabinete  Wellington-Peel  que  era  indispensable  modificar  las  leyes  que 
establecían  la  intolerancia  religiosa ,  y  á  este  fin  preparó  un  plan  bien 
meditado  que  comprendía  tres  resoluciones :  la  supresión  de  la  asociación 
católica ,  un  bilí  modificando  las  leyes  electorales  de  Irlanda ,  y  otro  ge- 
neral que  se  denominó  más  tarde  de  la  emancipación  de  los  católicos.  Este 
plan  tropezó  primero  con  la  repugnancia  casi  invencible  de  Guillermo  III, 
ocasiooando  la  dimisión  de  Peel ,  que  era  su  autor ;  pero ,  no  admitida  por 
el  Rey ,  al  abrirse  de  nuevo  el  Parlamento  en  1829 ,  se  procedió  á  la  dis- 
cusión de  las  medidas  que  comprendía  el  plan  de  Peel ,  empezándose  por 
la  supresión  de  la  asociación  católica  ,  que  fué  aprobada  sin  dificultad.  Loa 
obstáculos  renacieron  al  tratarse  del  bilí  de  emancipación.  En  primer 
lugar,  Mr.  Peel,  que  habia  aceptado  un  empleo  puramente  honorífico 
para  someterse  á  reelección  y  consultar  de  este  modo  la  opinión  del  país, 
fué  derrotado  en  Oxford  por  Sir  Roberto  Inglis ,  enemigo  de  estas  refor- 
mas, aunque  fué  reelegido  en  Westbury. 

El  Rey  opuso  también  nuevos  obstáculos  al  saber  que  habia  de  modifi- 
carse el  juramento  de  supremacía ;  pero  al  cabo  se  vencieron  todas  las' 
dificultades  aprobándose  en  Abril  de  1829  el  bilí  de  emancipación.  La 
medida  era  completa ,  pues  en  virtud  de  un  nuevo  juramento  sustituido  al 
de  supremacía,  los  católicos  podían  ser  admitidos  en  ambas  Cámaras  y 
obtener  toda  clase  de  empleos  menos  los  eclesiásticos ,  el  de  Regente  del 
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Reino ,  los  de  Lord ,  Canciller  de  Inglaterra  j  de  Irlanda,  j  el  de  Lugar- 
teniente de  este  últiipo  reino. 

Los  privilegios  de  la  Iglesia  establecida ,  esto  es,  de  la  Iglesia  episcopal 
ó  anglicana,  no  se  destruyeron  en  virtud  de  estas  medidas;  de  suerte  que 
si  bien  se  corrigió  la  injusticia  que  resultaba  de  las  leyes  religiosas,  pues 
los  seis  millones  de  católicos  que  habia  en  la  Gran-Bretaña  adquirían  el 
libre  ejercicio  de  sus  derechos  civiles  y  políticos,  quedaban  subsistentes 
otras  causas  de  descontento ,  aunque  no  tan  grandes.  Mientras  que  en 
Irlanda  el  clero  católico  vivía  de  las  limosnas  de  los  fieles ,  el  protestante 
no  sólo  poseía  cuantiosos  bienes ,  sino  que  conservó  el  derecho  de  cobrar 
el  diezmo  en  toda  la  isla ;  y  ya  se  comprende  cuan  duro  había  de  ser  para 
los  católicos  verse  obligados  á  mantener  un  culto  que  por  tantos  motivos 
les  era  aborrecible ;  así  es  que  no  se  tardó  mucho  en  que  resistieran  el  pago 
de  este  tributo ,  que  fué  en  muchas  partes  arrancado  por  la  fuerza ,  dando 
lugar  á  escándalos  y  bullicios  en  que  más  de  una  vez  corrió  la  sangre. 
Semejante  estado  reclamaba  urgentes  reformas  que  fueron  sucesivamente 
propuestas  y  admitidas  desde  1832  á  1848;  por  ellas  se  suprimieron 
en  1834  diez  obispados  anglicanos  y  muchos  curatos,  habiéndose  conver- 
tido en  1838  el  diezmo  en  un  impuesto  que  pagaban  en  metálico  los  pro- 
pietarios. Pero  todavía  estas  concesiones  no  eran  suficientes,  aimque  de- 
muestran el  espíritu  de  prudente  transacción  que  ha  animado  en  todos 
tiempos  á  los  diversos  partidos  que  han  ejercido  el  poder  en  Inglaterra,  y 
no  eran  bastantes ;  porque  resulta  una  monstruosidad  grandísima  de  que 
sea  en  Irlanda  iglesia  del  Estado  la  que  lo  es  sólo  de  la  octava  parte  de  sus 
habitantes ,  siendo  además  en  alto  grado  injusto  que  ese  gran  número  de 
católicos  contribuya  al  sostenimiento  de  una  religión  que  aborrece,  y  cuyos 
altos  dignatarios  gozan  rentas  tan  pingües  que  aun  después  de  las  últimas 
rebajas  tiene  corea  de  un  millón  de  reales  el  arzobispo  de  Armagh ,  y  más 
de  20.000  duros  el  obispo  más  pobre. 

Estas  verdaderas  iniquidades  han  sido  objeto  antes  de  ahora  de  los  ata- 
ques del  partido  liberal,  y  ya  en  1863  votaron  277  miembros  en  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  un  bilí  para  la  abolición  de  los  derechos  de  la  Iglesia 
establecida  en  Irlanda,  el  cual  fué  rechazado  sólo  por  mayoría  de  diez 
votos.  La  moción  Gladstone  no  es  por  lo  tanto  insólita ;  puede  decirse  que 
es  el  resultado  natural  de  las  manifestaciones  repetidas  de  la  opinión  pú- 
blica sobre  este  asunto ;  por  eso  aunque  no  se  aceptasen  en  la  ocasión  pre- 
sente las  resoluciones  que  comprende  ,  pronto  serían  de  nuevo  examinadas 
por  las  Cámaras  y  convertidas  al  cabo  en  leyes  de  aquel  país. 

La  cuestión ,  sin  embargo ,  es  gravísima ,  pues  aunque  por  de  pronto 
no  se  pida  por  Gladstone  más  que  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado 
en  Irlanda ,  sentado  allí  el  principio  habrá  de  dar  sus  naturales  consecuen- 
cias en  las  demás  partes  del  Imperio  Británico ,  cosa  tanto  más  natural 
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'cuanto  que,  como  dijo  D'Israeli  en  el  notable  discurso  que  pronunció  en  la 
sesión  del  dia  4  del  comente ,  la  Iglesia  establecida  no  es  la  de  la  majo- 
ría  de  los  subditos  de  la  Reina ,  ni  aun  en  Inglaterra.  Los  debates  á  que 
ba  dado  lugar  este  asunto  son  dignos  de  los  mejores  tiempos  del  Parla- 
mento británico ;  como  ja  hemos  dado  cuenta  de  las  primeras  sesiones  en 
que  se  discutió,  añadiremos  que  en  la  del  31  de  Marzo  fué  notabiüsimo  el 
discurso  de  Mr.  Bright,  j  en  las  del  2  de  Abril  el  de  Mr.  Lowe,  ambos 
favorables  á  la  moción  Gladstone,  pero  en  la  del  dia  4  fué  cuando  llegó  á 
su  colmo  el  interés  dramático  de  estas  discusiones  á  las  que  asistia  una 
gran  concurrencia  j  que  ban  sido  objeto  del  interés  más  vivo  en  todas  las 
clases  de  aquel  pueblo  esencialmente  político.  Mr.  D'Israeli ,  comprendien- 
do que  la  cuestión  ha  de  ser  decisiva,  no  sólo  para  la  existencia  del  Gobier- 
no que  preside,  sino  para  el  porvenir  inmediato  del  partido  torj,  de  que  ho j 
es  jefe ,  ha  apelado  á  todos  los  recursos  de  la  elocuencia,  ja  atacando  ru- 
damente á  sus  enemigos  con  el  ridículo  j  el  sarcasmo ,  ja  elevándose  á 
consideraciones  generales  sobre  los  caracteres  que  en  su  opinión  deben  te- 
ner los  Gobiernos  de  los  pueblos  cultos,  para  deducir  de  ellas  la  necesidad 
de  la  íntima  unión  que  es  menester  que  exista  entre  la  religión  j  el  Estado, 
si  este  ha  de  cumplir  sus  naturales  fines,  j  lo  que  de  él  reclaman  la  gran 
majoría  de  los  subditos,  para  los  que  no  es  el  Gobierno  una  mera  institu- 
ción de  la  policía,  sino  el  encargado  de  promover  j  dirigir  las  fuerzas  mo- 
rales del  país.  Además  de  estos  razonamientos  j  de  otros  que  se  referían 
á  la  esencia  del  asunto,  hizo  valer  el  Ministro  los  de  oportunidad,  fundados 
principalmente  en  la  incompetencia  del  actual  Parlamento,  que  según  las 
manifestaciones  de  Lord  Palmerston,  Jefe  del  Gobierno  cuando  se  convo- 
caron los  colegios  electorales,  no  había  de  examinar  la  cuestión  de  la 
Iglesia  establecida  en  Irlanda,  asunto  que  había  dividido,  como  hemos 
dicho ,  en  dos  partes  casi  iguales  la  Cámara  de  los  Comunes  en  el  año 
de  63.  Este  argumento  es  de  escasísimo  valor  en  un  país  en  que  se  profesa 
la  opinión  de  que  el  Parlamento  es  omnipotente  hasta  el  punto  de  que  sólo 
le  esté  vedado  lo  imposible.  Otras  consideraciones  históricas  j  constitu- 
cionales, de  más  fuerza  empleó  el  Ministro,  j  ja  se  comprende  que  la  ín- 
dole de  este  escrito  no  permite  que  las  expongamos.  Mr.  D'Israeli  ha 
estado  en  la  ocasión  presente  á  la  altura  de  su  posición,  alcanzando  un 
gran  triunfo  como  orador  j  siendo  á  cada  paso  interrumpida  por  los  aplau- 
sos entusiastas  j  calorosos  de  sus  ojentes. 

La  contestación  de  Gladstone  fué  digna  del  adversario  á  quien  impug- 
naba, pero  quizá  menos  artística  j  elocuente,  porque  prescindiendo  de  con- 
sideraciones abstractas ,  examinó  la  cuestión  en  el  terreno  práctico ,  ha- 
ciendo resaltar  las  monstruosidades  que  resultan  de  la  constitución  j  privi- 
legios de  la  Iglesia  anglicana  en  Irlanda ,  j  demostrando  que  no  puede  ser 
religión  del  Estado  en  un  país  en  que  no  representa  las  creencias  de  la 
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mayoría  de  los  subditos  que  la  rechazan  j  la  odian.  Después  del  discurso 
del  Jefe  del  partido  liberal ,  cuja  moción  habia  ja  sido  tomada  en  consi- 
deración por  la  Cámara,  fué  rechazada  la  enmienda  de  Lord  Stanlej,  pre- 
sentada como  se  sabe  para  evitar  de  un  modo  indirecto  la  derrota  del  Mi- 
nisterio de  que  forma  parte.  Votaron  en  contra  de  ella  330  miembros  j  270 
en  pro ,  resultando  las  fracciones  reunidas  del  partido  liberal  con  una  ma- 
joria  de  60  votos  que ,  dada  la  constitución  de  la  Cámara ,  es  tanto  más 
importante  cuanto  que  en  Ing-laterra  es  frecuente  que  los  Gobiernos  se  sos- 
tengan con  el  apojo  de  majorías  mucho  menores. 

Rechazada  la  enmienda  del  Gobierno  ,  se  puso  á  votación ,  según  la  ma- 
nera de  proceder  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  si  se  habia  esta  de  consti- 
tuir en  Comité  para  deliberar  sobre  las  resoluciones  concretas  que  han  de 
adoptarse  en  el  asunto,  ja  discutido  de  un  modo  general.  En  esta  ocasión, 
lo  mismo  que  en  otras,  ha  podido  verse  que  no  es  tan  rápida  j  expedita, 
como  algunos  creen ,  la  acción  de  las  Cámaras  en  Inglaterra ;  pues,  cuan- 
do la  importancia  del  asunto  lo  requiere,  se  emplean  muchas  sesiones,  que 
duran  siete  j  ocho  horas  en  discusiones  meramente  políticas,  antes  de 
adoptar  ninguna  medida ,  sin  que  se  ocurra  allí  á  nadie  que  es  lastimosa- 
mente perdido  el  tiempo  que  se  emplea  en  este  género  de  debates,  sin  que 
se  ha  ja  tratado  de  reducir  el  número  de  oradores  que  en  ellos  puedan 
tomar  parte ,  j  sin  que  se  les  mida  con  el  clipsidro ,  como  sucedía  en  Ate- 
nas, el  tiempo  que  han  de  invertir  en  sus  discursos.  Por  328  votos  contra 
272  resolvió  la  Cámara  reunirse  en  Comité  para  deliberar  sobre  las  resolu- 
ciones que  le  proponga  Mr.  Gladstone ,  á  fin  de  remediar  los  males  que 
sufre  el  desgraciado  reino  de  Irlanda ;  el  gran  repúblico  inglés  ha  obtenido 
un  notable  triunfo ;  pero  es  raajor  el  que  ha  conseguido  la  causa  de  la  to- 
lerancia j  de  la  justicia  que  no  puede  menos  de  salir  victoriosa  siempre  que 
en  la  esfera  de  los  Gobiernos  influje  la  opinión  pública,  que  si  algu- 
nas veces  se  estravía ,  al  cabo  siempre  prevalecen  en  ella  los  eternos  prin- 
cipios de  la  moral  j  del  derecho.  Este  triunfo  no  es ,  como  antes  hemos 
indicado ,  definitivo ,  ni  por  decirlo  así ,  práctico ;  la  Cámara  podrá  rechazar 
las  medidas  individuales  que  le  proponga  Gladstone ,  aun  después  de  ha- 
ber reconocido  la  necesidad  de  modificar  el  orden  de  cosas  existentes  en 
Irlanda.  Para  inutilizar  de  este  modo  la  victoria  de  sus  enemigos  emplea- 
rá sin  duda  el  Ministerio  los  días  de  vacaciones;  difícil  es  pronosticar  si  lo 
conseguirá ,  aunque  no  parece  probable  ,  que  varíen  de  opinión  más  de 
sesenta  miembros  de  la  Cámara  de  los  Comunes  que  en  tres  votaciones 
distintas  han  manifestado  la  firmeza  de  su  parecer  en  asunto  de  tanta  con- 
sideración é  importancia. 

No  terminaremos  la  narración  de  los  sucesos  últimamente  ocurridos  en 
la  Gran-Bretaña  sin  decir  que  en  los  mismos  días  en  que  tenían  lugar  en 
la  Cámara  de  los  Comunes  las  grandes  discusiones  de  que  hemos  dado 
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brevísima  idea ,  la  de  los  Lores  ha  renunciado  espontáneamente  al  privile- 
gio que  tenían  sus  individuos  de  votar  por  medio  de  apoderados ,  los  eua- 
les  habían  necesariamente  de  pertenecer  á  la  misma  Cámara ;  creemos  que 
los  Lores  han  hecho  bien  al  obrar  de  este  modo ,  pues  los  votos  por  procu- 
ración dados  sin  conocimiento  de  las  razones  alegadas  en  los  debates  y 
por  mero  espíritu  de  partido ,  no  podían  tener  el  valor  moral  que  los  emi- 
tidos por  los  miembros  presentes ,  j  sin  embargo  influían  de  un  modo  de- 
cisivo en  las  resoluciones  de  este  Cuerpo  deliberante. 

Fundándose  en  las  opiniones  que  dominan  en  el  Senado  francés,  llegó  á 
temerse  por  muchos,  dentro  j  fuera  del  vecino  Imperio,  que  aquella  eleva- 
da corporación  rechazaría  las  leyes  sobre  imprenta  j  reuniones ,  última- 
mente votadas  por  el  Cuerpo  legislativo ,  creyendo  ya  que  iba  á  producirse 
un  conflicto  insoluble  entre  las  más  elevadas  instituciones  del  Estado;  pero 
esos  temores  se  han  desvanecido ,  porque  todo  el  mundo  comprende  que 
menos  que  en  ninguna  parte  pueden  surgir  en  el  Senado  francés  dificulta- 
des para  la  política  del  Gobierno.  Es,  pues,  evidente  que  con  mayor  ó  menor 
repugnancia  y ,  á  lo  más ,  después  de  algunos  discursos  en  favor  de  las 
ideas  reaccionarias  y  del  Gobierno  auhócratíco  del  Emperador ,  serán  apro- 
badas las  nuevas  leyes,  triunfando  la  política  de  prudentes  transaccio- 
nes con  el  espíritu  liberal ,  que  tanta  fuerza  ha  llegado  á  adquirir  en  toda 
Europa ,  y  que  tanto  recelo  inspira ,  según  parece ,  á  algunos  partidarios 
de  la  dinastía  napoleónica.  Como  son  tan  eficaces  los  medios  de  represión 
que  en  esas  leyes  se  ha  reservado  el  Gobierno,  no  es  de  temer  que  su  apli- 
cación ocasione  peligros ,  por  más  de  que  el  ejercicio ,  aunque  sea  limita- 
do ,  de  las  libertades  de  reunión  y  de  imprenta  prepare  nuevos  triunfos  á 
la  causa  de  la  civilización  y  del  progreso ,  ensanchando  la  esfera  de  acción 
de  esas  mismas  libertades ,  y  motivando  en  la  constitución  política  y  ad- 
ministrativa del  Imperio  ciertas  modificaciones  que  tienen  que  ser  conse- 
cuencia necesaria  de  tales  progresos. 

Mientras  llega  la  ocasión  de  dar  nuevos  pasos  por  el  camino  que  inició 
en  1864  el  Emperador  mismo ,  no  perdona  medio  alguno  de  impedir  la 
propagación  de  ciertos  principios,  los  que  se  han  constituido,  allí  como  en 
todas  partes,  en  defensores  calorosos  del  antiguo  régimen.  Han  elegido  la 
instrucción  pública  por  maíeria  de  sus  quejas  y  por  instrumento  para  sus 
fines,  y  á  nuestro  parecer,  no  con  mucha  prudencia  han  alzado  el  grito 
contra  las  cátedras  establecidas  para  la  instrucción  superior  de  las  muje- 
res ,  porque  desde  que  se  revelaron  al  mundo  las  verdades  evangélicas,  no 
es  posible  sostener  la  inferioridad  de  la  mujer  ni  en  el  orden  moral  ni  en 
el  científico ,  y  por  tanto  no  hay  razón  alguna  para  que  sistemáticamente 
se  prive  al  bello  sexo  de  la  cultura  intelectual ,  aimque  no  hayan  de  dedi- 
carse al  ejercicio  práctico  de  las  profesiones  científicas;  pues  nadie  ig- 
nora que  aun  para  las  necesidades  continuas  de  la  vida  son  de  gran  utilidad 
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todos  los  ramos  del  saber,  y  por  otra  parte  no  se  nos  alcanza  por  qué  ha 
de  negarse  el  conocimiento  de  la  verdad  científica  á  un  sexo  que  formando 
parte  integrante  de  la  humanidad ,  ha  sido  creado  para  descubrirla  j  po- 
seerla. Además  para  que  sea  fecunda  en  consecuencias  la  rehabilitación 
moral  de  la  mujer,  es  menester  que  se  apoje  en  el  cultivo  de  su  razón ,  pues 
aunque  las  funciones  propias  de  su  naturaleza  no  sean  las  mismas  que  debe 
ejercitar  el  hombre ;  aunque  no  esté  organizada  especialmente  ni  para  la 
industria ,  ni  para  el  comercio ,  ni  para  la  vida  política ,  no  necesita  menos 
entendimiento  ni  menos  saber  que  el  hombre  para  el  desempeño  de  la  mi- 
sión á  que  más  particularmente  la  ha  destinado  la  naturaleza.  Nos  parece 
esto  tan  claro ,  que  no  insistiremos  en  ello ;  sólo  en  épocas  de  barbarie  ó 
en  estados  sociales  atrasadísimos  puede  establecerse  el  sistema  de  embru- 
tecer á  las  mujeres,  condenándolas  á  la  más  absoluta  ignorancia. 

Otra  cuestión  relativa  también  á  la  enseñanza  pública  está  siendo  objeto 
déla  atención  general  en  el  vecino  Imperio,  j  consiste  en  ciertas  doctrinas 
profesadas  y  difundidas  por  algunos  catedráticos  de  las  Universidades  que 
han  sido  denunciadas  en  forma  de  petición  al  Senado  francés.  Sobre  este 
asunto  ha  redactado  un  notabilísimo  informe  M.  Chaix  d'Estagne,  pero 
del  que  ninguna  consecuencia  práctica  se  desprende,  proponiéndose  por  su 
autor  que  se  pase  á  la  orden  del  dia,  fórmula  parlamentaria  que  equivale 
á  resolver  que  las  cosas  queden  como  estaban.  Esta  conducta  nos  parece 
la  única  prudente,  pues  aunque  los  Gobiernos  de  los  Estados  sean  los  dis- 
pensadores de  la  enseñanza,  es  imposible  que  establezcan  una  ciencia 
oficial ,  que  sea  la  única  que  se  profese  en  las  aulas  que  sostiene ;  en  ma- 
terias científicas  hay  que  dejar  un  extenso  campo  á  ln  libertad,  que  apenas 
puede  circunscribirse  como  no  sea  por  ciertos  límites  negativos;  quiere 
esto  decir  que  lo  que  debe  exigirse  á  los  profesores  á  quienes  los  Gobier- 
nos encomiendan  la  misión  de  propagar  la  ciencia ,  es  que  no  ataquen  lo 
que  constituye  su  fundamento  racional  y  científico ;  pero  en  lo  demás  hav 
que  dejarles  mucha  latitud,  porque  sin  ella  el  progreso  seria  imposible,  y 
una  ciencia  que  no  se  desarrolla ,  que-  no  se  agita  por  la  lucha  de  las  opi- 
niones ,  es  como  el  agua  estancada ,  la  cual  por  su  misma  quietud  se  cor- 
rompe ,  y  de  origen  de  fecundidad  y  de  vida  se  convierte  en  causa  de  pes- 
tilencia y  de  muerte. 

Después  de  lo  que  dejamos  dicho  acerca  de  los  sucesos  últimamente 
ocurridos  en  Inglaterra  y  en  Francia ,  sólo  añadiremos  que  en  el  resto  de 
Europa  no  pasa  nada  nuevo  que  llame  nuestra  atención.  En  Austria  los 
partidarios  del  antiguo  régimen  abrigan  la  esperanza  de  que  el  Emperador 
niegue  su  sanción  á  las  lejes  últimamente  votadas  por  las  Cámaras  v  aco- 
gidas por  los  pueblos  con  tan  manifiestas  señales  de  entusiasmo :  pero  no 
es  de  creer  que  la  dinastía  de  Hapsbiirgo,  que  tan  rudos  golpes  ha  sufrido 
en  los  últimos  años,  perdiendo  con  una  gran  parte  de  su  territorio  su  an- 
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tig-ua  importancia  militar  j  política,  quiera  enajenarse  el  amor  de  sus  sub- 
ditos, que  es  la  base  más  sólida  del  Trono.  Los  resultados  que  ha  producido 
en  Austria  el  régimen  absolutista  j  reaccionario ,  no  han  podido  ser  más 
desastrosos ;  por  eso  es  prudente  el  cambio  de  sistema  que  personifica  el 
canciller  M.  de  Beust ,  y  seria  insensato  buscar  el  remedio  de  los  males 
presentes  en  las  mismas  causas  que  indudablemente  los  han  producido.  Si 
el  espíritu  moderno  ha  sido  causa  de  la  grandeza  de  Prusia ,  no  puede  su- 
ponerse que  Austria  recobraría  su  anterior  poder  volviendo  al  antiguo  ré- 
gimen j  convirtiéndose  en  enemiga  sistemática  del  liberalismo,  para  ser  la 
esperanza  de  los  absolutistas  de  toda  Europa. 
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Memoria  sobre  la  necesidad  de  una  reorganización  de  la  carrera 
DIPLOMÁTICA  ESPAÑOLA,  escritü  pof  D.  José  Curtoys  de  Anduaga,  Minh- 
tro  residente  de  S.  M.  la  Reina  de  España  en  Suecia.  Stockolmo,  1868. 

Poseemos  un  ejemplar  de  esta  curiosa  Memoria,  gracias  al  mismo  autor 
que  se  ha  dignado  remitírnosle.  Deber  nuestro  es,  aunque  no  lo  exigiese  lo 
importante  del  asunto ,  decir  algo  sobre  la  Memoria  mencionada.  En  ella 
se  pretende  demostrar  y  hacer  patentes  los  gravísimos  males,  el  descrédito 
y  hasta  las  guerras,  desavenencias  j  mala  ventura,  que  acarrea  á  nuestra 
nación  la  manía  de  nombrar  Embajadores  j  Ministros  Plenipotenciarios 
intrusos ;  que  no  son  de  la  carrera. 

Alguna  razón  tiene  quizás  el  Sr.  Curtoys,  al  quejarse  de  las  intrusiones, 
pero  la  exagera  de  tal  modo  que  la  pierde.  Vamos,  en  breves  palabras,  á 
despojar  los  argumentos  del  Sr.  Curto js  de  lo  hiperbólico.  Así,  en  vez  de 
de  destruirlos,  los  revalidaremos. 

La  más  dura  acusación  del  Sr.  Curtoys  contra  los  Diplomáticos  intrusos 
está  formulada  de  este  modo:  «Las  cuestiones  internacionales  en  que  se  ha 
visto  complicado  nuestro  Gobierno  durante  estos  últimos  años,  ó  no  hu- 
bieran surgido,  ó  se  hubiesen  seguido  y  concluido  de  un  modo  más  satis- 
factorio para  el  país. »  A  esto  es  fácil  contestar  que  esas  cuestiones  han 
surgido,  y  luego  no  han  terminado  satisfactoriamente,  por  culpa  del  estado 
en  que  se  encuentra  España ,  de  su  política  general ,  de  mil  compromisos 
creados  por  su  grandeza  pasada ,  de  su  abatimiento  presente  y  del  poder  ó 
de  la  soberbia  que  han  adquirido  otras  naciones.  La  culpa  no  es  de  los 
Diplomáticos;  pero  si  de  ellos  fuese  la  culpa,  no  sería  por  cierto  de  los 
improvisados  y  legos ,  sino  de  los  antiguos  y  facultativos ,  entre  cuyas 
manos  han  estado  casi  siempre  los  negocios  de  España  con  Chile  ,  Méjico 
y  el  Perú. 

Otro  argumento  del  Sr.  Curtoys  en  favor  de  los  Diplomáticos  de  carrera, 
y  en  contra  de  los  intrusos,  es  que  los  intrusos  carecen  de  aquel  mayor 
grado  de  urbanidad  ,  que  por  lo  visto  sólo  se  adquiere  en  tierras  extrañas, 
corriendo  Cortes  desde  pequeñito.  A  este  argumento  no  nos  parece  que  se 
nos  tachará  de  un  patriotismo  ciego ,  si  contestamos  que  sin  salir  de  Es- 
paña puede  un  hombre  ser  fino ,  urbano ,  suelto ,  agradable  en  sociedad ,  y 
tener  los  demás  requisitos  de  caballero  elegante,  con  los  que  el  Sr.  Cur- 
toys dice  que  los  Diplomáticos  de  carrera  cautivan  á  los  Reyes,  seducen  á 
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los  Ministros  y  se.  granan  la  voluntad  de  los  personajes  influyentes  de  las 
más  remotas  naciones.  El  argumentos  del  Sr.  Curtoys  va  además,  no  sólo 
contra  los  intrusos ,  sino  contra  muchos  Diplomáticos  de  carrera  que  no 
salen  de  la  Secretaria  y  que  viven  en  Madrid ,  donde  se  quedan  á  oscuras 
y  desprovistos  de  ese  atildamiento,  primor,  barniz,  charol,  lustre  ó  gara- 
bato cortesano ,  que ,  como  dijo  el  gran  cantor  de  Aquiles  hablando  del 
cinturon  de  Venus, 

.   A  los  más  cuerdos  la  prudencia  roba. 

Otro  argumento:  que  el  que  ha  recorrido  varios  países  como  Agregado  y 
Secretario  «ha  aumentado  su  instrucción,  informándose  de  las  leyes,  de  la 
historia  y  estado  político  y  social ,  y  de  los  recursos  comerciales ,  indus- 
triales, pecuniarios,  militares  y  marítimos  de  esos  varios  países.»  En  esto 
hay  mucho  de  verdad.  Es  innegable  la  utilidad  de  los  viajes ;  pero  tam- 
bién ha  de  convenir  el  Sr.  Curtoys  que  no  se  saca  de  ellos  notable  prove- 
cho sin  recibir  antes  una  instrucción  sólida ,  castiza  y  fundamental  en  las 
universidades  y  colegios  de  la  tierra  en  que  el  viajero  ha  nacido.  Cuando 
estos  viajes  se  empiezan  á  hacer  en  los  años  que  corren  entre  la  palmeta 
y  el  barbero ,  lo  que  se  aprende  por  lo  común  es  á  despreciar  como  bárba- 
ros á  los  propios  y  á  no  maravillarse  entre  los  extraños  sino  del  lujo  y  de 
los  vicios.  Más  natural ,  por  ejemplo,  es  que  un  joven  Diplomático  vaya  en 
París  á  Mabille  que  á  la  Sorbona. 

Otro  argumento :  que  los  Diplomáticos  de  carrera  hablan  correctamente 
el  francés  y  los  intrusos  no.  Esto  es  verdad  casi  siempre,  pero  creemos  . 
que  el  Sr.  Cortoys  da  al  francés  mayor  importancia  de  la  que  tiene  para 
los  empleos  diplomáticos.  «El  Embajor  ó  el  Ministro,  dice,  que  no  habla 
y  escribe  con  perfección  el  idioma  francés,  hace  el  mismo  desairado  pa- 
pel en  la  corte  donde  reside ,  que  el  que  haría  en  su  diócesis  el  Obispo  que 
no  entendiese  el  Misal  ó  el  Breviario.»  La  afirmación  es  errónea  por  lo 
exagerada.  El  idioma  francés  no  tiene,  ni  debe  ni  puede  tener,  esa  uni- 
versalidad que  el  Sr.  Curtoys  le  atribuye.  Se  usa  en  la  alta  sociedad  como 
el  más  corriente  y  sabido ;  pero  ,  en  los  documentos  y  correspondencia 
oficial,  en  pocas  partes  se  emplea.  Ni  en  Roma  ni  en  Florencia  tienen 
nuestros  Agentes  Diplomáticos  necesidad  alguna  de  saber  escribir  correc- 
tamente el  francés.  Basta  con  que  escriban  correctamente  el  castellano. 
En  este  idioma  dirigen  sus  comunicaciones  á  aquellos  Gobiernos ,  que  les 
contestan  en  lengua  castellana.  Nuestras  correspondencias  diplomáticas 
con  portuguesas ,  ingleses,  anglo-americanos  y  brasileños ,  y  con  todas  las 
Repúblicas  de  la  América  española,  son  en  castellano  también.  Los  Go- 
biernos y  Ag-entes  de  los  citados  países  contestan  en  castellano,  en  portu- 
gués ó  inglés.  Resulta ,  pues ,  que  en  los  países  donde  nuestras  relaciones 
son  más  importantes ,  para  nada  sirve  de  oficio  el  francés ,  sin  que  se  diga 
por  esto  que  deje  de  ser  útil  saberle.  Con  Francia  y  Bélgica  no  estamos 
ciertos  de  si  seguimos  ó  no  en  castellano  la  correspondencia  oficial  diplo- 
mática, pero  debemos  seguirla.  No  hay  razón  para  que,  escribiéndonos 
ellos  en  su  lengua ,  no  contestemos  en  la  nuestra.  Quedan  sólo ,  por  consi- 
guiente, la  Holanda,  la  Turquía,  Grecia,  Alemania,  Suecia,  Dinamarca 
y  Rusia ,  con  cuyos  Gobiernos  y  Agentes  nos  entendemos  de  oficio  en  len- 
gua francesa ,  por  ser  la  propia  de  cada  una  de  estas  naciones  harto  difí- 
cil de  aprender  para  un  español.  Y  aun  así ,  casi  nos  atrevemos  á  afirmar 
que  el  Gobierno   de  Prusia ,  por  ejemplo ,  dirige  á  los  Agentes  y  Gobier- 
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nos  extranjeros  algunas  comunicaciones  importantes  en  alemán,  si  bien 
acompañándolas  de  traducción  francesa.  Por  lo  demás  ,  debe  notarse  que 
en  todos  estos  países ,  donde  el  idioma  francés  es  más  indispensable  para 
el  Diplomático  español,  es  donde  este  Diplomático  poco  ó  nada  tiene  que 
hacer  en  nuestros  dias.  Precisamente  desde  Suecia,  donde  ahora  reside 
el  Sr.  Curtoj's,  se  cuenta  que  aquel  Gobierno  enviaba  á  preguntar  á  me- 
nudo si  un  cierto  Ministro  sujo ,  acreditado  en  Madrid ,  y  gran  numismá- 
tico j  arqueólogo ,  estaba  muerto  vivo ,  porque ,  embelesado  con  sus  me- 
dallas j  baratijas,  se  olvidaba  de  escribir  á  la  Supcrioridail.  Aunque  sea 
fingida  esta  anécdota  ,  prueba  la  idea  que  generalmente  se  tiene  de  lo  ac- 
tivo j  trascendental  de  nuestras  relaciones  con  los  suecos.  Puede  ser  que 
de  ahí  venga  el  refrán  ó  dicho  vulgar  de  hacerse  el  sueco. 

Tampoco  convenimos  con  el  Sr.  Curtoys  en  que  haj  un  estilo  especial 
para  los  Diplomáticos:  estilo  que  sólo  poseen  los  de  la  profesión.  Estilo 
diplomático  es  el  de  todo  hombre  que  entiende  de  negocios  políticos  j 
económicos ,  y  expresa  con  clfiridad,  concisión  y  precisión  lo  que  entiende. 

Mucho  menos  podemos  convenir  en  los  conocimientos  especiales  que, 
según  el  Sr.  Curtoys ,  deben  tener  ó  tienen  los  Diplomáticos  de  carrera. 
Antes  bien,  los  conocimientos  que  concurren  á  crear,  aunque  sea  sólo  en 
la  fantasía ,  al  Diplomático  perfecto ,  si  por  algo  se  distinguen ,  es  por  su 
variedad.  Historia,  idiomas,  literatura,  política,  economía,  estadística, 
arte  militar,  ciencia  del  derecho  en  todas  sus  ramifico ciones;  todo  eslo 
puede  concurrir  y  concurre  á  formar  un  perfecto  Diplomático.  Por  manera 
que,  más  bien  que  una  especialidad,  el  perfecto  Diplomático  debe  ser  un 
nombre  hábil ,  de  varia  instrucción ,  y  sobre  todo ,  sagaz  y  entendido  po- 
lítico: lo  cual  tan  bien  se  puede  adquirir  en  el  manejo  de  los  negocios, 
en  las  contiendas  de  la  tribuna ,  del  foro  y  de  la  prensa ,  como  siguiendo 
la  Carrera  Diplomática  desde  pequeñito .  Para  lo  único  que  tal  vez  sea 
más  conveniente  este  último  método ,  es  para  el  desenvolvimiento  de  la 
urbanidad  y  la  soltura  fina  con  que  los  Príncipes  y  sus  Consejeros  en  esos 
remotos  países  se  extasían,  se  deleitan  y  ceden  á  todo. 

Supone  también  el  Sr.  Curtoys  que  el  Di|)lomático  de  carrera,  el  que 
anda  por  esos  mundos  toda  su  vida,  adquiere  grande  experiencia  y  saber 
en  las  continuas  relaciones  que  debe  mantener  con  los  hombres  más  nota- 
bles en  poUtica,  ciencias  y  literatura,  y  con  las  otras  personas  más  dis- 
tinguidas de  ambos  sexos  de  la  corte  donde  reside.  Con  esta  experiencia  y 
ciencia  sucede  lo  propio  que  con  la  soltura  fina,  que  no  se  puede  adquirir, 
según  el  Sr.  Curtoys,  sin  salir  de  España.  Si  esto  fuese  exacto,  los  Diplo- 
máticos extranjeros  debieran  ser  siempre  unos  gerifaltes ,  y  tener  más 
ciencia  y  experiencia  que  nuestros  Ministros  de  Estado:  debieran  asimis- 
mo conocer  las  cosas  de  este  país  mejor  que  los  mismos  españoles.  Por 
desgracia ,  de  la  teoría  del  Sr.  Curtoys  hay  bastantes  ejemplos  en  contra. 
Citaremos  uno.  En  1854,  recien  hecha  la  revolución,  hubo  una  tertulia 
en  Madrid,  en  donde  se  hallaban  todo  el  Cuerpo  Diplomático  extranjero 
y  el  Sr.  Pacheco ,  que  era  Ministro  de  Estado.  Uno  de  aquellos  Diplomá- 
ticos preguntó  á  dicho  Sr.  Pacheco  que  en  qué  libro  podría  enterarse  de 
la  vida  y  antecedentes  de  los  progresistas  que  volvían  entonces  á  figurar 
en  el  poder  después  de  una  oscuridad  de  diez  años.  Antes  de  que  contestase 
el  Sr.  Pacheco,  contestó  un  Jefe  de  Misión  encanecido  en  la  Diplomacia, 
que  hacía  cuatro  años  que  estaba  en  Madrid:  ¡mon  cher,  lisez  Mariana!  Es- 
taba persuadido  á  pies  juntillos  de  que  Mariana  había  tratado  mucho  en 
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SUS  obras  de  Espartero,  D.  Claudio  Antón  de  Luzuriaga  y  D.  Cirilo  Alvarez. 

Conviene,  según  el  Sr.  Curtoys,  que  el  Diplomático,  Jefe  de  Misión, 
sea  de  carrera ,  á  fin  de  no  deslucir  su  elevada  posición  al  lado  de  los 
demás  Diplomáticos  acreditados  en  la  misma  Corte.  No  parece  sino  que  el 
Gobierno  español ,  cuando  ha  enviado  á  algún  Diplomático  intruso  como 
Jefe  de  Misión ,  le  ha  sacado  de  entre  los  bueyes  y  la  esteva,  como  los 
romanos  sacaron  á  Cineinato  para  darle  la  dictadura. 

Hay  asimismo  que  advertir  que  la  Carrera  Diplomática  no  es  como  la 
militar,  con  la  que  el  Sr.  Curtoys  la  compara;  ni  como  la  carrera  de 
médico ,  de  abogado ,  de  ingeniero  ó  de  farmacéutico ,  para  todo  lo  cual 
se  requieren  años  de  estudio  ,  y  exámenes  y  grados.  Salvo  lo  que  ordenan 
algunos  reglamentos ,  y  que  no  se  ha  observado  casi  nunca ,  un  joven 
entra  en  la  Diplomacia,  vá  á  una  Legación  ó  le  colocan  en  la  primera  Se- 
cretaria por  el  favor  de  un  tio  ó  de  su  papá,  ó  por  otras  relaciones.  A  ve- 
ces entra  en  la  carrera  tan  mozo ,  que  á  no  ser  un  fenómeno  de  precocidad, 
un  verdadero  prodigio  ,  apenas  ha  tenido  tiempo  para  aprender  las  primeras 
letras.  Después,  según  tiene  su  familia  más  ó  menos  influjo,  pasa  á 
Agregado  con  sueldo;  esto  es,  cobra  12.000  reales  anuales,  y  otros  tantos 
ó  poco  menos  de  gratificación  de  casa  y  mesa ,  ó  sean  más  de  20.000  rea- 
les ,  cantidad  que  en  otras  carreras  no  se  cobra  por  lo  común ,  sino  des- 
pués de  muchos  años  de  servicio. 

El  Sr.  Curtoys  sabe  muy  bien  que  este  favor ,  á  que  se  debe  el  entrar 
en  la  Carrera  Diplomática,  prevalece  desde  antiguo,  y  que  está  en  la  con- 
ciencia de  todos.  Un  insolente  viajero  español,  estando  en  Ñapóles  las  dos 
Embajadas  de  España  en  Roma  y  en  aquel  reino ,  porque  el  Padre  Santo 
fugitivo  vivia  en  Pórtici  á  la  sazón ,  preguntó  una  vez  de  repente  al  Señor 
Curtoys:  «¿De  quién  es  V.  sobrino?»  El  Sr.  Curtoys,  que  es  un  hombre 
discreto  y  de  mundo ,  conociendo  que  la  pregunta ,  más  que  de  socarronería 
dimanaba  de  sandez,  contestó  al  punto  con  risa:  «De  Cea  Bermudez; »  y 
en  seguida  dijo  al  ridículo  preguntón  de  quién  eran  sobrinos  los  demás 
Agregados  y  Secretarios ,  resultando  que  todos  ó  casi  todos  tenían  un  tio 
en  candelero,  por  cuya  intercesión  lograban  vivir  donde  poco  á  poco  iban 
adquiriendo  la  soltura  fina. 

Pero  el  Sr.  Curtoys  no  sólo  condena  á  los  Diplomáticos  intrusos  por 
falta  de  educación ,  ciencia  y  experiencia ;  sino  también  porque ,  aun  pres- 
cindiendo de  esto ,  son  menos  considerados  en  los  países  extranjeros  que 
un  Diplomático  de  carrera.  Sólo  se  salvado  este  menosprecio  algún  titulado 
de  nombre  ilustre  en  la  historia ,  ó  algún  sujeto  que  haya  prestado  tales  y 
tan  eminentes  servicios ,  que  su  nombre  sea  previamente  conocido  por  esas 
tierras.  Esto  último ,  sin  embargo ,  rara  vez  se  logra ,  porque  fuera  de 
España  no  llega  casi  nunca  la  fama  de  ningún  español.  Sólo  llega  la  fama 
del  que ,  desde  chiquitito ,  ha  estado  fuera  de  España. 

Contra  esto ,  aunque  sea  una  triste  verdad,  contestaremos  que  no  está  el 
remedio  en  nombrar  Diplomáticos  de  carrera ,  sino  en  que  la  nación  haga 
de  suerte  que  sea  respetada,  y  que  sus  hombres.  Diplomáticos  de  carrera 
ó  intrusos ,  si  por  algo  son  conocidos  y  respetados  en  España ,  lo  sean 
también  fuera  de  España.  ¿Qué  importa  á  la  nación  que  tengan  por  muy 
fino  y  muy  distinguido  y  muy  merecedor  de  consideración  al  Diplomático 
de  carrera  porque  se  ha  criado  fuera  de  aquí ,  si  á  todos  los  demás  nos 
tienen  por  unos  salvajes ,  indignos  de  que  nadie  guarde  sus  nombres  en  la 
memoria ,  por  más  que  se  ilustren  en  las  letras  ó  en  las  armas  f 
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En  suma ,  sería  cuento  de  nunca  acabar  si  fuésemos  rebatiendo  uno  por 
uno  los  argumentos  del  Sr.  Curtojs  en  lo  que  tienen  de  exagerados. 

Las  quejas  contra  los  abusos  en  las  intrusiones  lo  son  más  aún. 

De  la  carrera  y  muj  de  la  carrera  son  los  Sres.  Cueto ,  Jabat,  Merrj  y 
Colon ,  Díaz ,  Marqués  de  la  Frontera ,  Marqués  de  la  Rivera ,  Marqués  de 
Alharna,  Caballero,  Souza ,  Sancho,  Ajllon,  Asensi,  Pedrorenay  otros, 
incluso  el  Sr.  Curtojs,  que  ocupan  hoj  altos  puestos  en  la  Diplomacia  ó 
en  el  Consejo  de  Estado ;  que  sin  mezclarse  en  política,  y,  con  breves  in- 
termedios de  cesantía ,  han  llegado  tranquilamente  al  último  término ,  ó 
casi  al  último  término ,  muchos  de  ellos  con  gran  reputación  de  inteligen- 
cia, saber  j  celo. 

Y  aunque  no  son  de  la  carrera,  j  aunque  han  sido  periodistas,  los  se- 
ñores Tassara ,  Ranees  j  otros ,  han  representado  dignamente  á  España, 
y  el  Sr.  Tassara  ha  sabido  hacerse  valer  y  estimar  como  pocos  en  los 
Estados-Unidos. 

Es  menester  que  el  Sr.  Curtoys  deseche  esa  preocupación  de  que  el  ha- 
ber sido  periodista  sea  una  especie  de  sanbenito.  Aquí ,  en  España  ,  donde 
se  leen  pocos  libros,  la  mayor  parte  de  los  hombres  que  saben  algo  han 
escrito  ó  escriben  para  los  periódicos ,  como  medio  de  darse  á  conocer ,  de 
influir  en  la  opinión  pública  y  de  difundir  sus  ideas  y  doctrinas.  Periodistas 
han  sido  los  Sres.  Pacheco ,  Pastor  Díaz ,  San  Luis ,  Benavides ,  Rios  Rosas 
y  muchos  más,  y  si  la  sociedad  en  que  viven  tiene  el  mal  gusto  y  la  or- 
dinariez de  no  desdeñarlos  por  eso ,  y  si  merecen  en  ocasiones  la  confianza 
de  la  Corona  que  los  elige  por  Consejeros ,  ¿  por  qué  no  han  de  merecer 
asimismo  ir  de  enviados  á  cualquiera  Corte? 

Crea  el  Sr.  Curtoys  que  cualquier  periodista,  elevado  de  repente  en  el  día 
á  Ministro  Plenipotenciario,  vale  más  que  los  que  elevaba,  sesenta  ó  setenta 
años  há ,  el  capricho  de  un  valido  que  lo  mismo  improvisaba  Jefes  de  le- 
gación que  canónigos.  De  un  canónigo  de  estos  se  cuenta  que  escribió  al 
valido  que  le  habia  nombrado:  «En  esta  catedral  todo  se  reza  en  latín, 
menos  el  Gloria  Patri.»  Algo  semejante  le  escribirían  también  sus  Jefes 
de  Misión  en  aquella  época.  ¡  Cuan  diferentes  y  cuánto  más  atinadas  son 
las  improvisaciones  de  ahora !  Esto  no  obsta  para  que  reconozcamos  mu- 
cha ciencia ,  notoria  habilidad  y  distinguido  talento  en  no  pocos  de  los 
que  han  seguido  paso  á  paso  la  Carrera  Diplomática  y  con  cuya  amistad 
nos  honramos. 

Antes  de  terminar ,  queremos  hacer  unas  observaciones  sobre  otro  punto 
arduo  que  toca  el  Sr.  Curtoys.  Da  á  entender  este  señor  que  las  continuas 
mudanzas  de  nuestros  Agentes  Diplomáticos,  y  sobre  todo  el  que  no  sean 
de  la  carrera ,  pone  de  mal  talante  á  ciertos  Soberanos ,  los  cuales ,  el  señor 
Curtoys  cita  á  uno,  tratan  con  despego  al  pobre  Representante  de  España, 
y  hasta ,  como  se  dice  por  estilo  expresivo  y  pintoresco  aunque  poco  di- 
plomático, te  echan  el  aguardiente.  Contra  esto  no  hay  remedio.  Si  el 
Soberano  está  de  mal  talante  ,  y  no  sabe  contenerse ,  lo  mismo  ofenderá  á 
un  Diplomático  de  carrera  que  á  un  Diplomático  de  no  carrera.  La  ofensa 
será  tanto  mayor  mientras  sea  menos  cortés  el  Príncipe.  Estos  son  percan- 
ces del  oficio  con  los  que  va  acabando  la  civilización  ;  pero  que  en  lo  an- 
tiguo ocurrían  con  frecuencia.  Las  historias  están  llenas  de  casos  en  que 
los  Embajadores  eran  muertos ,  apaleados  ó  maltratados  de  palabra  ó  de 
obra.  El  abanícazo  del  Bey  de  Argel  no  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiem- 
pos. De  la  carrera  fué  sin  duda  quien  le  recibió.  También  era  de  la  carrera 
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un  Cónsul  general  de  España  en  Haiti  á  quien  el  Emperador  Soulouque 
puso  como  chupa  de  dómine ,  porque  le  vio  pasar  por  delante  de  su  Pala- 
cio j  no  saludar  á  dicho  Palacio.  Y ,  por  último ,  era  de  la  carrera  el  Cónsul 
inglés  en  Fernando  Póo ,  que  fué  con  una  embajada  al  Rey  de  Dahomey, 
y  tuvo  que  someterse  á  la  más  singulares  ceremonias  y  participar  del  re- 
gocijo y  del  entusiasmo  semi-religioso  del  pueblo  dahomeyense  al  oir 
cierto  ruido ,  cuyft  naturaleza  explica  en  sus  relaciones  el  Cónsul  viajero. 
Y  si  vamos  á  casos  pasados ,  de  la  carrera  debieron  ser  aquellos  Legados 
que  el  pueblo  y  Secado  de  Roma  enviaron  á  Tarento  á  pedir  satisfaccio- 
nes. Los  tarentinos  los  recibieron  en  el  teatro  ,  los  silbaron  y  los  echaron, 
y  cuando  los  Legados  salian  enojados ,  con  toda  la  majestad  romana  á 
cuestas,  un  histrión  se  encaramó  en  una  cornisa,  y  los  manchó,  al  pasar,  de 
una  manera  asquerosa.  De  aquí  la  guerra  contra  los  de  Tarento  y  contra 
Pirro ;  pero  los  Legados  por  lo  pronto  tuvieron  que  aguantarse.  Ño  todos 
los  Diplomáticos  son  como  el  paladin  Huol ,  que  fué  embajador  de  Carlo- 
Magno ,  al  cual  Huol ,  favorecido  y  protegido  por  Oberon ,  Rey  de  los  ge- 
nios ,  peló  á  tirones  las  barbas  del  Soldán  de  Babilonia. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Gosm  de  Madrid,  por  Carlos  Frontaura.  Madrid,  1868.  El  fecundo  autor 
de  este  libro  alcanza,  en  nuestro  sentir,  una  popularidad  muy  merecida.  La 
colección  de  cuadros  de  costumbres  que  lleva  por  epígrafe  el  que  va  al  frente 
de  estas  breves  razones,  es  obra  de  amena  lectura  y  de  muy  sana  moral,  sin 
que  el  autor  canse  con  sermones.  La  moral  nace  de  los  mismos  casos ,  lances 
y  aventuras  que  se  refieren ,  y  como  la  pildora  amarga  está  envuelta  en  oro, 
ella  está  envuelta  en  chistes  y  agudezas  y  preparada  con  una  envidiable  dosis 
de  buen  humor ,  de  ingenio  y  desenfado.  El  Sr.  Frontaura  pinta  á  la  sociedad 
de  Madrid,  y  sobre  todo  á  las  clases  media  y  pobre,  con  un  talento  superior 
de  observación.  Sus  costumbres,  su  lenguaje,  sus  vicios,  pasiones  y  virtudes 
están  retratados  de  mano  maestra.  Cualquiera,  aun  sin  conocer  el  original, 
tendrá  que  reconocer  lo  parecido  del  retrato.  No  sabemos  qué  artículo  reco- 
mendar, porque  todos  se  leen  con  gusto.  Los  diálogos  son  naturales  y  gracio- 
sos. No  pocos  caracteres  ó  figuras  están  trazados  con  una  firmeza  y  una  exac- 
titud grandes,  en  cuatro  rasgos  solamente.  Y  sobre  todo,  se  recomienda  el 
libro  del  Sr,  Frontaura  y  se  hace  más  simpático  por  la  dulzura,  bondad  y 
amabilidad  que  descubre  en  el  autor,  á  pesar  suyo  acaso,,  lo  cual  es  lo  contra- 
rio de  la  sensiblería. 

El  libro  de  las  Montañas,  compuesto  por  D.  Antonio  de  Trueba.  Bilbao,  1868. 
Es  el  autor  de  este  libro  uno  de  nuestros  poetas  más  fecundos  y  más  popula- 
res ,  hasta  donde  se  puede  ser  hoy  popular  en  España.  Sus  obras  principales 
son  El  libro  de  los  Cantares,  Cuentos  de  color-  de  rosa.  Cuentos  campesinos, 
Cuentos  popidarss ,  Cuentos  de  vivos  y  muertos,  Cuentos  de  varios  colores,  Ca- 
pítulos de  un  libro  y  La  paloma  y  los  halcones.  En  muchas  de  estas  obras  pro- 
pende el  autor  á  describir  y  ensalzar  su  país  nativo,  las  Provincias  Vascon- 
gadas, y  á  pintarnos  la  vida  rústica,  dichosa  é  inocente  de  sus  habitantes.  Sin 
embargo,  creemos  que  sus  obras  son  más  leídas  y  estimadas  por  la  gente  culta 
de  las  ciudades  que  por  los  campesinos  á  quienes  encomia,  y  más  conocidas 
fuera  de  las  provincias  que  elogia  que  en  esas  mismas  provincias.  El  que  es- 
cribe estos  renglones  buscó  dos  años  há  un  libro  de  Trueba,  fuese  el  que  fuese, 
por  todo  San  Sebastian ,  y  no  pudo  hallarle  en  ninguna  librería.  En  cambio  le 
ofrecieron ,  como  lo  más  popular  y  conocido  y  castizo ,  traducciones  de  La  ino- 
cente Virginia  y  El  hombre  de  los  tres  calzones  de  Paul  de  Kock.  Citamos  aquí 
este  hecho  porque  explica  sin  duda  la  condición  literaria  del  libro  de  que  va- 
mos á  hablar.  O  bien  porque  en  España ,  y  particularmente  entre  los  vascon- 
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gados ,  se  lee  poco ,  ó  bien  porque  el  Sr.  Trueba  escribe  en  un  idioma  que  no 
entienden  muy  bien  sus  compatriotas  de  las  Provincias ,  es  lo  cierto  que  sus 
obras  no  pueden  ser  allí  realmente  populares.  Resulta  de  esto  que,  á  pesar  del 
innegable  talento  del  autor  y  de  su  amor  á  la  patria  y  de  su  vivo  y  profundo 
sentimiento,  como  no  bay  verdadera  comunión,  trato  é  inteligencia  entre  él  y 
el  pueblo,  su  sencillez  suele  pecar  de  artificiosa  y  sus  melifluas  suavidades 
suelen  caer  en  el  amaneramiento  y  la  sensiblería.  El  Sr.  Trueba  abusa  de  al- 
gunos recursos  con  sobrada  frecuencia.  Apenas  hay  composición  en  El  libro 
de  las  Montañas  en  que  no  tengamos  repiquetes  de  campanas ,  y  en  que  los 
anim autos  y  las  cosas  inanimadas,  en  las  voces,  gritos,  sonidos  y  ruidos  que 
producen,  no  sean  interpretados  por  el  Sr.  Trueba,  poniéndonos  en  castellano 
lo  que  él  supone  que  pretenden  decir.  Repetidas  á  menudo  estas  interpreta- 
ciones, estas  traducciones  de  la  lengua  de  los  pájaros,  de  los  gatos  y  de  los 
perros  acaban  por  perder  todo  su  chiste  y  todo  su  candor  campesino. 

A  pesar  de  estas  faltas ,  nadie  negará  que  el  Sr.  Trueba  es  un  verdadero 
poeta,  y  que  nada  tiene  de  infundado  el  legítimo  orgullo  que  de  serlo  manifies- 
ta en  su  último  libro,  cuya  lectura  apacible  recomendamos  á  nuestros  lectores. 

El  libro  de  las  Montañas  encierra  cierto  perfume  agreste  que  encanta,  y  no 
dejan  de  tener  mucha  ternura  algunos  de  sus  versos.  En  otros  se  desliza  de- 
masiado el  autor  por  la  corriente  de  la  sencillez,  y  viene  á  hundirse  en  el  pro- 
saísmo. Entonces,  si  conociese  mejor  los  recursos  y  la  riqueza  de  nuestro 
idioma,  nos  recordaría  El  Observatorio  rústico  de  D.  Gregorio  de  Salas,  que 
bien  puede  pasar  por  un  texto  de  lengua,  por  tesoro  y  modelo  del  buen  decir, 
dados  la  prosa,  el  realismo  y  la  candidez  del  jooeía. 


LIBROS  EXTRANJEROS. 

Histoire  romaine par  Theodore  Mommesen,  traduite  par  C.  A.  Alexandre, 
Conseiller  á  la  Cour  imperial  de  Paris.  Tome  VI.  Paris ,  1868.  Librairie  de 
A .  Franck.  En  este  volumen  termina  el  libro  cuarto  de  la  historia  romana, 
que  con  exactitud  señala  Mommesen  con  el  epígrafe  déla  Revolución,  porque 
en  él  se  narra  la  que  tuvo  lugar  en  la  manera  de  ser  de  aquel  gran  pueblo,  y 
en  virtud  de  la  cual,  destruido  el  poder  de  su  admirable  aristocracia,  se  pre- 
paró el  advenimiento  de  la  Monarquía  militar,  dedicando  el  autor  el  libro  quin- 
to de  su  obra  á  referir  la  historia  de  su  fundación.  La  primera  parte  de  este 
libro  se  contiene  ya  en  el  tomo  VI  de  la  traducción,  que  es  el  que  acaba  de 
publicarse,  diciéndose  en  una  advertencia  que  á  él  viene  adjunta  que,  para  no 
dividir  el  relato  de  la  guerra  de  las  Gallas,  formará  esta  materia  la  primera 
parte  del  tomo  VII  que  se  publicará  desde  luego  en  un  volumen  suelto  para 
satisfacer  la  curiosidad  justa  y  natural  de  los  lectores  franceses.  Dadas  estas 
noticias,  poco  añadiremos  respecto  al  mérito  de  una  obra  que  de  seguro  cono- 
cen cuantos  tienen  afición  á  los  estudios  históricos,  y  en  la  que  se  presentan 
sobre  todo  las  primeras  épocas  de  Roma,  tales  como  los  últimos  descubrimien- 
tos, y  los  adelantos  de  la  crítica  los  hacen  ver  á  las  personas  que  no  estén  pre- 
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venidas  por  el  espíritu  de  sistema  ó  por  un  excepticismo  absoluto,  que  con  sus 
exageraciones  embaraza  los  progresos  de  la  historia,  tanto  como  la  credulidad 
ignorante  que  reinó  en  otros  tiempos. 

L'Année  pliilosophique,  études  critiques  sur  le  mouvement  des  idees  genérales 
dans  les  divers  ordres  des  connaissances,  par  M.  F.  Pillon.  Paris,  lihrairie  Ger- 
mer-Bailliere,  1868.  El  autor  de  este  libro  y  sus  colaboradores  no  se  han  pro- 
puesto sólo  extractar  las  obras  de  que  se  ocupan  y  exponer  sus  doctrinas, 
sino  que  las  analizan  y  juzgan,  y  como  para  esto  es  preciso  aceptar  un  sistema 
ó  al  menos  ciertos  principios  generales ,  declaran  desde  luego  que  los  suyos  son 
los  del  racionalismo  crítico,  cuyo  fundador  fué  Kant,  pero  despojado  de  las 
antinomias  de  la  razón  pura  y  de  lo  que  estos  escritores  llaman  ídolos  de  la 
antigua  metafísica,  á  saber:  las  nociones  de  infinito,  áe  absoluto  y  áe  sustancia. 
Como  se  ve,  en  estos  estudios  domina  la  misma  tendencia  que  en  la  última 
obra  de  M.  Tissot,  que  puede  considerarse  como  jefe  de  la  escuela  crítica  en 
Francia ,  pues  recordarán  nuestros  lectores  que  al  dar  cuenta  de  su  lógica  di- 
jimos que  M.  Tissot,  manifestaba  que  en  su  concepción  de  esta  ciencia  pres- 
cindía de  los  neumonos:  no  hay  para  qué  decir  que  con  esta  variación  se  altera 
fundamentalmente  la  doctrina  Kantiana  hasta  el  punto  de  que  no  existe  ya 
verdadera  filiación  científica  entre  las  modernas  doctrinas  críticas  y  las  del  fi- 
lósofo de  Koenisberg.  Prescindiendo  de  estas  consideraciones,  que  tal  vez  des- 
envolvéremos en  un  estudio  especial  sobre  el  estado  de  la  filosofía  contempo- 
ránea, diremos  para  terminar  estos  apuntes  que  en  el  libro  de  que  nos  ocupa- 
mos no  se  trata  más  que  de  las  obras  últimamente  publicadas  sobre  la  moral, 
la  estética,  la  ciencia  del  lenguaje  y  la  filosofía  de  la  historia,  dejando  sus 
autores  para  el  tomo  que  ofrecen  publicar  en  el  año  próximo  lo  que  más  pro- 
piamente se  ha  llamado  siempre  filosofía ,  es  decir,  las  obras  que  traten  de  me- 
tafísica, de  psicología  y  de  lógica. 

Grammaire  comparée  des  langues  indo-européennes ,  comprenant  le  sanscrit, 
le  zend,  Varmenien^  le  grec,  le  latin,  le  lithuanien ,  V anden  slave,  le  gothique 
et  Vallemand,par  M.  Fran(^ois  Bopp,  traduite  sur  la  deuxiéme  edition  et  pre- 
cedée  d'introductions ,  por  M.  Michel  Bréal,  professeur  de  Grammaire  com- 
parée au  Cóllege  de  F ranee.  Tome  II.  Paris,  Imprim,erie  Impériale,  1868. 
Esta  obra  ha  de  constar  de  cuatro  tomos,  y  el  que  acaba  de  publicarse,  her- 
mosamente impreso  como  el  anterior,  contiene  en  primer  lugar  una  introduc- 
ción del  traductor  M.  Bréal ,  en  que  expone  el  procedimiento  ú  orden  general 
de  que  el  autor  hace  uso  en  la  obra ;  después  sigue  la  parte  de  esta  que  trata 
del  nombre,  del  adjetivo,  del  pronombre  y  de  sus  derivados,  considerando 
estas  partes  del  discurso  en  todas  las  modificaciones  de  que  son  suscepti- 
bles en  las  lenguas  que  más  inmediatamente  proceden  del  tronco  común  or- 
gánico. La  importancia  de  esta  obra  para  penetrar  en  el  conocimiento  de  la 
ciencia  del  lenguaje  es  tan  evidente,  que  no  tenemos  para  qué  encarecerla; 
es  verdad  que  no  se  trata  en  ella  más  que  de  las  lenguas  indo-europeas  ó 
ananas.  Pero  esta  familia  natural  de  idiomas  es  la  que  para  nosotros  tiene 
mayor  interés ,  porque  á  ella  pertenece  el  nuestro ,  y  porque  algunos  de  los 
que  la  forman  son  los  que  han  servido  al  par  de  vehículo  y  de  instrumen- 
to á  las  más  altas  manifestaciones  del  espíritu  humano,   habiendo  sido 
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antes  y  siendo  hoy .  habladas  por  pueblos  á  quienes  parece  encomendada  la 
gloriosa  misión  de  ser  los  iniciadores  y  propagadores  del  progreso  en  todas 
las  esferas  de  la  actividad  humana.  Por  otra  parte  sabido  es  que  la  ciencia  del 
lenguaje,  juntamente  con  la  geología  y  con  la  etnografía,  ha  contribuido  á 
descubrir  anchos  horizontes  antes  ignorados  en  la  historia  antigua  de  la  hu- 
manidad ;  por  eso  la  filología  es  desde  hace  algunos  años  objeto  de  perseve- 
rante estudio  en  todas  las  naciones  civilizadas ,  donde  se  publican  innumera- 
bles libros  sobre  esta  materia. 

En  nuestro  primer  número  dimos  cuenta  de  algunas  obras  publicadas  últi- 
mamente por  la  Bibliotheque  de  philosophie  contemporaine.  La  actividad  que  en 
los  editores  de  ella  se  nota  este  año  demuestra  que  en  vez  de  disminuir  aumen- 
ta, contra  lo  que  algunos  creen,  el  interés  que  en  el  vecino  Imperio  y  en  toda 
Europa  despiertan  las  más  elevadas  especulaciones.  A  pesar  de  la  acusación 
de  materialismo  que  con  tanta  ligereza  se  quiere  aplicar  al  siglo  presente,  y 
no  obstante  la  boga  de  la  escuela  positivista  que  niega,  ó  mejor  dicho ^  que 
prescinde  de  la  metafísica,  es  lo  cierto  que  ahora,  como  siempre,  ocupa  el; 
espíritu  de  las  gentes  el  examen  de  los  eternos  problemas  que  forman  el  con- 
tenido de  lo  que  no  sin  razón  llaman  algunos  filosofía  primera.  A  estos  asun- 
tos se  refieren  los  siguientes  libros  publicados  hace  poco  por  la  BihliotMque  de 
philosophie  contemporaine.  ■ 

Les  problemes  de  Vame,  par  Auguste  Langel.  París ,  Germer-Baillierey^ 
1868.  Para  comprender  el  interés  de  este  libro  bastará  indicar  la  serie  de  sus 
capítulos.  \.°  El  alma  de  las  bestias.  2.°  Las  cercanías  del  cerebro.  3."  El  cerebro. 
4,0  El  sueño  y  la  locura.  5.°  La  ciencia  y  la  psicología.  6.°  La  unidad  humana. 
7."  El  instinto.  8.°  El  ideal.  9.°  Las  pasiones.  10.  La  libertad.  11.  El  destÍ7io 
humano. 

Augusto  Compteet  le  positivisme ,  par  S.  Stuart  Mili,  traduit  de  Vanglais. 
par  Glemenceau.  París,  Germer-Bailliére,  1868.  Como  su  título  indica  este 
libro  es  el  juicio  que  forma  el  célebi-e  economista  y  filósofo  inglés  de  las  doc- 
trinas de  Augusto  Compte,  no  muy  distintas  de  las  suyas,  A  las  observacio- 
nes de  Mili  contestó  en  La  Revista  de  Ambos  Mundos  M.  Latré,  que  es  sin. 
duda  el  más  ilustre  discípulo  de  Compte. 

Director  y  Editor,  José  L.  Aluajjkda. 


tipociufía  db  GREGORIO  ESTRADA,  Hiedra,  íi  j  7.  Madrid. 


ANUNCIOS. 


riSTUDIOS  LITERARIOS  DEL  EXCMO.  SR.  D.  ANTONIO  CANO- 
juvas  del  Castillo,  individuo  de  las  Reales  Academias  Española  y  de 
la  Historia.  Tomo  I.  Imprenta  de  la  Biblioteca  Universal  Económica. 
Se  halla  de  venta  este  tomo,  al  precio  de  20  reales,  en  las  librerías  de 
Duran,  Carrera  de  San  Jerónimo;  Cuesta,  calle  de  Carretas;  López, 
calle  del  Carmen;  Guijarro,  calle  de  Preciados,  y  en  la  Administra- 
ción de  la  Biblioteca  Universal  l-lconómica,  Seg-ovia,  23,  en  donde  se 
servirán  al  mismo  precio  que  en  Madrid  los  pedidos  de  provincias, 
avisando  directamente  al  Administrador  y  remitiéndole  en  libranzas 
el  importe. 

>"  e  halla  en  prensa  el  tomo  II,  y  sin  interrupción  aparecerá  el  III 
y  último  de  la  obra. 

pOKSI\S  D  D.  JUAN  VALERA.  Se  hallan  de  venta  á  8  rs.  en  la 
1  librería  de  Duran,  Carrera  de  San  Jerónimo. 

BIBLIOTECA  CONTEMPORÁNEA 

DE  GREGORIO  ESTRADA,  EDITOR,  HIEDRA,  5  Y  7. 


riSTUDIOS  PRÁCTICOS  DE  ADMIMSTRACIO^^  OBRA  ÜTILISI.WA 
Lia  todos  los  funcionarios  de  la  Administración,  con  arreglo  á  la  ley 
vig-pnte,  acompañada  de  todas  las  disposiciones  legislativas  que  sobre 
los  diferentes  ramos  han  emanado  del  poder  ejecutivo.  Su  autor,  el 
iíxcmo.  Sr.  D.  Antonio  Guerola,  Gobernador  que  ha  sido  de  varias 
provincias. — Constará  de  12  tratados,  y  cada  uno  contendrá  un  solo 
ramo  de  la  Administración,  en  esta  forma: 

l.^  Sanidad  ,  comprendiendo  todos  los  ramos  de  ella  6  que  por  ella  pueden  ser  afee- 
lados,  como  la  higiene,  el  ejercicio  do  la  medicina,  los  cementerios,  las  epidemias  y  la 
sanidad  m;iritima. 

2.°  OnoEN  PUBLICO,  que  comprende  la  policía  preventiva  y  represiva,  asociaciones, 
reuniones  y  diversiones  públicas. 

3.*^  Benefickncia  é  incidkncias  de  religión  y  de  moral,  en  cuyo  tratado  se  com- 
prende toda  la  gestión  benéfica  del  poder  administrativo  y  todo  lo  que  éste  hace  para  con- 
tribuir al  mantenimiento  de  la  religión  y  á  la  moral  pública,  bajo  cuyo  último  concepto 
abraza  también  la  moderna  institución  de  los  premios  á  la  virtud. 

4.°  Instrucción  pública,  en  todos  los  ramos  de  esta  vasta  materia,  desde  la  primera 
enseñanza  hasta  la  superior,  la  facultativa  y  la  artística. 

5.°  Agricultura,  industria  y  comercio,  comprendiendo  también  en  el  primero  de 
estos  ramos  el  de  riego.s,  y  en  los  otros  todas  las  cuestiones  fabiíles  y  las  que  se  rozan 
con  la  producción  y  el  consumo. 

6.°  Obras  públicas,  en  las  cuales  van  incluidas  las  de  todas  clases,  inclusas  las  cons- 
trucciones civiles  de  los  pueblos. 

7.°  Hacienda,  que  abraza  todas  las  contribuciones  é  impuestos ,  y  la  contabilidad 
general  de  ios  mismos. 

8  o    Quintas,  explanando  todos  los  incidentes  de  este  impuesto  personal. 

9.0  Administración  provincial  y  municipal,  que  explica  lodo  el  mecanismo  de  las 
funciones  administrativas  en  el  círculo  limitado  de  la  provincia  y  del  Municipio. 

10.  Funcionarios  públicos  y  Administración  contenciosa,  que  abraza  los  deberes 
y  derechos  de  los  primeros,  y  la  índole  y  objeto  de  esta  última. 

U.  Asuntos  varios,  que  comprende  la  estadística,  división  territorial,  correos,  te- 
légrafos ,  alojamientos ,  bagajes ,  suministros  y  disensos  paternos. 

12.  Derechos  políticos,  que  abraza  los  concedidos  por  las  instituciones  vigentes, 
especialmente  el  de  la  imprenta  y  elecciones,  y  como  incidencia  de  esos  derechos  que 


Fólo  competen  á  los  españoles,  se  comprende  también  en  este  tratado  el  fuero  y  situación 
de  ios  extranjeros.    . 

Cada  tratado  tendrá  un  Apéndice  en  el  que  se  intercalarán  las  leyes ,  reglamentos  y 
principales  órdenes  citadas  en  el  texto,  para  que  sirvan  de  consulta  y  aclaración. 

El  tamaño  de  la  obra  es  en  8.°,  calculándose  tendrá  cada  tratado 
sobre  200  páginas. 

Los  tres  primeros  tratados  están  ya  en  prensa. 

El  precio  de  cada  tratado  será  el  de  8  rs.  franco  de  porte,  pero  to- 
mando tres  se  rebajará  á7  rs.,  y  tomando  seis  6  más  quedará  redu- 
cido á  6  rs.  cada  tratado.  El  pago  se  verificará  en  libranzas  del  Giro 
mutuo,  en  letras  de  fácil  cobro,  y  donde  no  haya  facilidad  para  nin- 
guno de  los  dos  medios,  en  sellos  de  correos  á  la  drden  de  Gregorio 
Estrada,  en  carta  certificada.  Hiedra  5  y  7,  Madrid,  donde  se  dirigirá 
toda  la  correspondencia  y  las  reclamaciones. 

Se  hace  preciso  que  al  hacer  la  suscricion  por  uno  ó  más  tratados, 
incluyan  el  pago  de  uno,  sin  cuyo  requisito  no  será  servida  la  sus- 
cricion. 

TTiNRIQÜETA.  NOVELA  ORIGINAL  POR  D.  ANTONIO  VINAJE- 
Hiras.  tíale  á  luz  por  entregas  de  16  páginas  en  4.°  mayor,  buen  papel 
y  esmerada  impresión,  repartiéndose  una  lámina  cada  diez  entregas, 
y  costando  cada  una 

]VEedlo  real. 

Se  reparten  cuatro  entregas  semanalmente,  las  cuales  se  pagan  al 
tiempo  de  recibirlas.  La  obra  constará  de  un  tomo  de  regulares  di- 
mensiones. Se  suscribe  en  Madrid  en  la  Administración  de  la  Biblio- 
teca contemporánea,  calle  de  la  Hiedra,  núms.  5  y  7,  donde  se  dirigirá 
la  correspondencia.  En  provincias  en  todas  las  principales  librerías. 
En  la  Habana  en  la  de  D.  Alejandro  Chao,  calle  de  la  Habana,  nú- 
mero 100. 

DOÑA  FRANCISCA.  NOVELA  ORIGINAL  POR  D.  FRANCISCO 
Cutanda,  individuo  de  número  de  la  Real  Academia  Española,  pre- 
cedida de  un  prólogo  de  D.  Manuel  Cañete.— Formará  un  tomo  de  500 
páginas  en  8.° 

atAÜFRAGIOS  de  la  armada  ESPAÑOLA:  RELACIÓN  HISTO- 
iNrica  formada  con  presencia  de  los  documentos  oficiales  que  existen 
en  el  archivo  del  Ministerio  de  Marina,  por  D.  Cesáreo  Fernandez, 
Teniente  de  navio,  secretario  de  la  Junta  consultiva  de  la  Armada. — 
La  obra  consta  de  un  tomo  de  428  páginas  en  8.°,  y  su  precio  en  Ma- 
drid y  provincias  es  de  20  rs.— En  Antillas  16  reales  fuertes.— En  Fili- 
pinas 20  reales  fuertes. 

T  A  tipografía,  PERIÓDICO  DEDICADO  A  LOS  IMPRESORES, 

Llitdgrafos,  encuadernadores,  grabadores  en  dulce  y  madera,  fundi- 
dores, fabricantes  de  papel  y  tintas,  constructores  de  máquinas,  y  li- 
breros:— lista  publicación  es  mensual  y  sale  el  último  dia  de  cada  mes 
constando  cada  número  de  12  á  16  páginas  en  marquilla,  y  comple- 
tará al  año  un  tomo  de  144  á  200  páginas.— El  precio  en  Madrid  es  8 
reales  al  trimestre,  16  al  semestre  y  30  al  año;  en  provincias,  10  rs. 
un  trimestre,  18  el  semestre  y  32  el  año;  en  el  extranjero,  11  frs.  al 
año.  La  publicación  cuenta  tres  años  de  existencia. 


DE  LOS  MÁS  NOTABLES 
POETAS    PORTUGUESES 


m  HAN  ESCRITO  El)  USTEllAm. 


I. 


Pocos  hechos  se  explican  más  diiícilmente  que  el  oríg-en  de  las 
lenguas  y  sus  transformaciones.  Con  todo ,  los  profundos  estudios 
filológ-icos  que  de  un  siglo  á  esta  parte  se  han  hecho ,  no  consien- 
ten ya  que  se  sostengan  ciertas  tesis  á  no  ser  con  la  idea  y  propó- 
sito de  manifestar  gran  sutileza  de  ingenio.  Tal  ó  cual  hecho  no 
se  podrá  explicar,  pero  tampoco  se  podrá  negar.  A  este  género  de 
hechos  innegables  pertenece  el  de  la  extraordinaria  semejanza  con 
el  latin  de  cuantas  lenguas  ó  dialectos»»  se  hablan  en  la  Peninsula 
ibérica ,  salvo  la  lengua  éuscara. 

No  puede  menos  de  dejarnos  absortos  cualquiera  escritor  que 
sostenga  que  el  idioma  portugués  y  el  castellano  provienen  del 
celta ,  y  más  aun  que  provienen  del  hebreo ,  del  fenicio  ó  del  pú- 
nico ;  que  son  en  parte  ó  en  casi  todo  lenguas  semíticas.  Ambos 
idiomas ,  portugués  y  castellano ,  en  el  sentir  general  de  las  gen- 
tes, y  á  pesar  de  las  extrañas  paradojas  de  Francisco  de  San  Luis, 
de  Catalina  y  de  otros ,  son  neo-latinos.  No  es  esto  decir  que  los 
celtas,  los  griegos,  los  fenicios,  los  cartagineses,  los  hebreos,  los 
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bárbaros  del  Norte  y  los  árabes ,  que  sucesivamente  han  coloniza- 
do ,  invadido  ó  conquistado  nuestro  suelo ,  no  bayan  dejado  al- 
gunas palabras  y  no  bayan  influido  algo  en  la  formación  de  nues- 
tra sintaxis.  Pero,  por  masque  sea  extraño,  es  en  nuestro  concepto 
indiscutible  que  ban  dejado  poco ,  y  que  el  fondo  principal  de  nues- 
tros idiomas  peninsulares ,  así  en  el  vocabulario  como  en  la  gra- 
mática, es  latino. 

Difícil  es  explicar  cómo  las  lenguas  primitivas  desaparecieron 
de  España,  salvo  la  éuscara,  y  como  el  latin,  rústico  ó  no  rústico, 
prevaleció  entre  nosotros ;  pero  no  es  posible  desconocer  que  el  la- 
tin prevaleció ,  aunque  alterándose  para  formar  los  modernos  idio- 
mas, más  bien  por  medio  de  una  evolución  interna  que  por  su 
mezcla  con  los  idioma^  de  otros  nuevos  dominadores,  como  los  ván- 
dalos, los  suevos,  los  visogodos  y  los  árabes.  Este  poder  que  tuvo 
el  latin  para  hacerse  adoptar  por  los  españoles  y  el  poco  ó  ningu- 
no que  tuvo  el  arábigo ,  habiendo  estado  en  España  por  más  tiem- 
po y  en  mayor  número  los  árabes  que  los  romanos ,  no  se  puede 
atribuir  solo  á  la  superior  civilización  de  Roma ,  sino  que  indica, 
á  nuestro  parecer,  que  entre  las  lenguas  primitivas  de  España  y  el 
latin  habia  desde  luego  grande  afinidad.  De  creer  es  que  varios 
pueblos  primitivos  de  nuestra  península ,  y  sobre  todo  los  turdeta- 
nos ,  que  eran  los  más  civilizados,  hablasen  ya  antes  de  la  conquista 
romana  un  idioma  trhaco-pelásgico ,  muy  parecido  al  latin.  Lo 
cierto  es  que  nuestros  idiomas  son  tan  neo-latinos ,  como  el  italia- 
no, con  poca  combinación  de  otros  idiomas. 

Mucho  se  ha  escrito  sobre  el  origen  de  Ifvs  lenguas ,  castellana 
y  portuguesa  ,  y  no  se  ha  disputado  poco  sobre  la  antigüedad  res- 
pectiva de  ambas.  Remitiendo  al  lector  que  de  esto  quiera  enterar- 
se á  los  libros  extensos  que  sobre  el  particular  se  han  escrito  (1), 
diremos,  no  solo  á  fin  de  na  ofender  el  orgullo  de  nadie ,  sino  tam- 
bién porque  tal  es  nuestra  persuasión ,  que  el  portugués  y  el  cas- 
tellano se  formaron  al  mismo  tiempo ;  son  tan  antiguos  el  uno  como 
el  otro.  Sin  embargo,  como  Castilla  existia  antes  de  que  Portugal 
existiese ,  menester  es  conceder ,  á  fin  de  que  se  afirme  la  forma- 
ción sincrónica  de  ambos  idiomas ,  que  el  portugués  es  anterior  al 
reino  de  Portugal ;  que  el  primitivo  portugués  es  el  gallego.  Su- 
ponen algunos  que  la  gran  multitud  de  cruzados  franceses  que  es- 

(1)    Primeiros  tra<^os  aluna  resenha  da  litteratura  portugueza,  por  José  Sil- 
vestre Ribeiro. 
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tuvieron  con  D.  Alfonso  Enriquez  en  la  conquista  de  Lisboa  y  de 
otras  ciudades,  y  después  se  establecieron  en  Portugal,  dieron 
distinto  carácter  á  la  lengua  portuguesa ;  pero  no  creemos  que 
esto  sea  asi ,  porque  después  del  reinado  de  D.  Alfonso  Enriquez, 
el  portugués  y  el  gallego  siguen  siendo  lo  mismo.  Lo  que  ha  he- 
dió más  tarde  la  diferencia ,  ha  sido  el  mayor  cultivo  que  como 
lengua  de  una  nación ,  si  pequeña  por  el  número  de  sus  indivi- 
duos ,  grande  por  sus  hazañas ,  gloriosas  empresas ,  saber  y  des- 
cubrimientos,  ha  tenido  el  portugués;  mientras  que  el  gallego  ha 
quedado  inculto  y  relegado  como  dialecto  provincial ,  escribiendo 
en  castellano  todos  los  ingenios  que  el  fértil  suelo  de  Galicia  ha 
producido. 

Bien  se  puede  asegurar  que  hasta  mediados  del  siglo  XV,  el 
portugués  y  el  gallego  eran  una  sola  lengua ,  la  cual  fué  hasta 
entonces  cultivada,  no  solo  por  los  poetas  de  Galicia  y  Portugal, 
sino  también  por  muchos  de  Castilla,  que  para  canciones  amorosas 
la  preferían  á  la  lengua  castellana.  En  los  Cancioneros  del  rey 
D.  Dionis  y  de  Baena ,  hay  versos  gallego-portugueses  de  los  reyes 
D.  Alfonso  X  el  Sabio ^  D.  Alfonso  XI,  el  del  Salado,  Pero  Garcia 
Húrgales ,  Alonso  Anés  de  Córdoba ,  Gómez  Garcia ,  abad  de  Va- 
lladolid,  el  juglar  Juan  de  León,  Pedro  Amigo  de  Sevilla,  el  ar- 
cediano de  Toro ,  Alfonso  Alvarez  de  Villasandino ,  y  D.  Diego  de 
Mendoza,  abuelo  del  Marqués  de  Santillana.  Todavía  en  el  si- 
glo XV ,  el  mismo  Marqués  de  Santillana,  aunque  en  una  sola  can- 
ción ,  y  Maclas  el  enamorado ,  trovaron  en  lengua  gallego-por- 
tuguesa. 

No  falta  quien  funda  la  preferencia  que  se  dio  á  esta  lengua 
para  la  poesia  lírico-cortesana  ó  trovadoresca ,  en  la  persuasión 
de  que  nuestros  reyes  antiguos  hablaron  dicha  lengua ;  en  que  di- 
cha lengua  era  la  de  la  corte.  En  apoyo  de  esto,  citan  Romey 
y  Milá  y  Fontanals  una  antigua  crónica  castellana  en  que  se  po- 
nen estas  palabras  en  boca  del  rey  D.  Alfonso  VI:  ¡Ay  men  Jilho! 
alegria  de  meu  corazón  e  lume  dos  meus  olhos,  solaz  da  minha 
velhez.  ¡Ay  men  espelJio!  etc.  La  mencionada  crónica  es  del  si- 
glo XIII ,  por  manera  que  si  bien  no  prueba  que  nuestros  an- 
tiguos Reyes  hablasen  en  portugués  ó  gallego ,  prueba  que  así  se 
creia  por  entonces ,  dando  á  dicha  lengua  los  honores  de  lengua 
de  la  corte  y  de  muy  antigua.  Esta  pretensión  de  mayor  antigüe- 
dad de  su  lengua  ha  sido  sostenida  en  épocas  de  poca  crítica  por 
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el  orgullo  nacional  de  los  portugueses,  con  documentos  apócrifos  ó 
harto  sospechosos. 

El  más  singular  de  estos  documentos  es  el  Poema  da  Cava ,  del 
cual  publicó  por  vez  primera  un  fragmento  Manuel  de  Faria  y 
Sonsa ,  suponiendo  que  el  Poema  es  del  tiempo  mismo  de  la  con- 
quista de  los  moros.  El  fragmento  del  Poema  está  en  coplas  de  arte 
mayor  y  es  sin  duda  del  siglo  XV. 

A  otras  composiciones  más  antiguas,  como  al  romance  que  em- 
pieza. 

No  figueiral  figueiredo, 

atribuido  á  Guesto  Ansures ,  se  les  da  también  una  antigüedad  fa- 
bulosa. Se  supone  que  este  Guesto  Ansures  fué  el  libertador  de  las 
cien  doncellas ,  victimas  del  tributo  del  rey  Mauregato ,  y  que  él 
mismo  celebró  en  verso  su  hazaña ,  componiendo  dicho  ro- 
mance. 

Más  verosimilitud  de  ser  antiguos ,  aunque  no  sea  licito  afirmar 
que  de  la  época  misma  en  que  se  suponen  escritos ,  son  los  canta- 
res de  Gonzalo  Hermingues  y  de  Egas  Moniz ,  caballeros  de  la 
corte  de  D.  Alfonso  Enriquez.  Gonzalo  Hermingues,  enamorado  de 
una  doncella  mora ,  llamada  Fátima ,  que  moraba  en  Alcázar  do 
Sal ,  apareció  á  deshora,  una  mañana  de  San  Juan ,  cuando  los  mo- 
ros y  moras  habian  salido  fuera  de  la  villa  á  esparcirse  y  solazarse 
en  el  campo,  y  robó  á  su  prenda  querida ,  la  cual  se  hizo  bautizar, 
se  casó  con  el  raptor  y  tomó  el  nombre  de  Oriana.  Los  amores ,  el 
rapto,  y  latemprana  muerte  de  esta  tocaya  de  la  dama  de  Amadis, 
vienen  celebrados  en  los  rudos  versos  de  este  Petrarca  del  siglo  XI, 
que  también  imitó  en  profecía  al  propio  Amadis,  haciendo  vida 
eremítica.  En  cuanto  á  Egas  Moniz ,  de  quien  nos  quedan  dos  can- 
ciones, no  es  menos  poética  su  leyenda.  Una  dama  de  la  Reina 
Doña  Mafalda ,  llamada  Doña  Violante ,  era  la  señora  de  sus  pen- 
samientos, á  quien  amaba  con  delirio:  pero  Doña  Violante,  á  pe- 
sar de  todos  sus  juramentos  y  protestas  de  amor,  abandonó  al  poeta 
y  se  casó  con  un  castellano,  que  se  la  llevó  para  Castilla.  Loco  de 
celos  el  amante  abandonado,  compuso  cantares  melancólicos  ,  buscó 
en  vano  la  muerte  guerreando  contra  los  moros ,  procuró  distraerse 
ó  consolarse,  y  no  pudo,  y  al  fin  murió  de  mal  de  amores  por 
aquella  ingrata.  Algunos  añaden  que  esta  señora ,  avergonzada  de 
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SU  infidelidad  y  llena  de  saudades  tristísimas  del  difunto,  puso  fin 
á  su  vida  con  un  veneno  (1). 

A  pesar  de  lo  novelesco  de  ambas  leyendas ,  los  versos  que  de  sus 
héroes  poetas  se  han  conservado ,  aun  suponiendo  que  sean  autén- 
ticos ,  son  tan  informes ,  que  más  prueban  en  contra  que  en  pro  de 
la  antigüedad  de  la  leng-ua  y  de  la  poesía  portuguesas.  Es,  por 
consiguiente,  indudable  que  la  poesia  castellana  es  muy  anterior. 
El  Poema  del  Cid  es  un  documento  fehaciente  y  da  de  ello  claro 
testimonio.  Bien  se  puede  afirmar  que  los  más  antiguos  poetas  por- 
tugueses son  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIII ,  es  decir,  del  rei- 
nado de  D.  Alfonso  III  de  Portugal ,  contemporáneo  de  nuestro  Don 
Alfonso  el  Sabio.  Este  Rey  ilustre ,  que  tanto  contribuyó  al  desar- 
rollo de  nuestra  lengua  nacional ,  contribuyó  también  al  de  la  len- 
gua portuguesa,  cultivándolas  ambas,  con  igual  éxito  (2).  Sin 
jactancia ,  podemos  colocarle  entre  los  primeros ,  en  el  orden  cro- 
nológico, de  cuantos  autores  de  algún  valer  han  cultivado  la  len- 
gua portuguesa.  Los  más  famosos  poetas  portugueses,  contem- 
poráneos de  Don  Alfonso  el  Sabio ,  fueron  Juan  de  Aboin ,  Diego 
López  de  Bayan  y  Juan  de  Lobeira.  Pero  cuando  verdaderamente 
empezó  á  ñorecer  la  poesía  portuguesa  fué  en  el  reinado  de  Don 
Dionis.  De  este  Rey  poeta  se  conservan  algunas  composiciones.  Su 
hijo  natural,  D.  Pedro,  Conde  de  Barcelos,  fué  asimismo  un  exce- 
lente trovador.  Se  cuenta  que  eligió  por  señora  de  sus  pensamien- 
tos á  Doña  María ,  su  sobrina ,  mujer  de  Alfonso  XI ,  Rey  de  Cas- 
tilla ;  y  de  los  celos  de  este ,  y  de  los  amores  del  tío  y  de  la  sobrina, 
y  de  las  visitas  furtivas  que  el  tio  le  hizo,  aunque  todo  ello  tiene 
poco  ó  ningún  fundamento  histórico,  se  pudiera  formar  una  novela 
caballeresca.  El  Rey  Alfonso  IV  de  Portugal  también  fué  trovador. 
En  su  tiempo  floreció  Vasco  de  Lobeira ,  á  quien  se  atribuye  la 
composición  del  Amadis  de  Qaula.  El  heredero  de  Alfonso  IV,  el 
célebre  D.  Pedro  el  Cruel ,  amante  y  vengador  de  Doña  Inés  de 
Castro,  fué  el  primer  trovador  portugués  de  quien  sepamos  que  es- 
cribiese versos  en  lengua  castellana.  «Menos patriota  que  sus  con- 
temporáneos y  colegas  en  Apolo,  dice  el  Sr.  Costa e  Silva,  prefirió 
casi  siempre  en  sus  composiciones  la  lengua  castellana.»  En  esta 
lengua  está  escrito  un  poema  suyo  en  coplas  de  arte  mayor,  donde 

(1)  Ensaio  biographico-critico  sobre  os  melhores  poetas portuguezes,  por  José 
María  da  Costa  e  Silva. — Tomo  I. 

(2)  Milá  y  Fontanals,  De  los  Trovadores  en  España,  pág.  494.  ¡    . .  ■  .  ^     -  - 
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deplora  la  muerte  de  su  querida  Doña  Inés.  Desde  entonces  fué 
creciendo  la  afición  de  los  poetas  portugueses  á  escribir  en  caste- 
llano, y  disminuyendo,  hasta  extinguirse  del  todo,  la  de  los  poetas 
castellanos  á  escribir  en  lengua  portuguesa. 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  el  asunto  de  estos  artículos,  esto  es, 
en  el  estudio  de  los  poetas  portugueses ,  que  escribieron  en  caste- 
llano, conviene  decir  algo  sobre  la  historia  misma  de  la  historia  li- 
teraria portuguesa,  muy  descuidada  hasta  hace  poco.  Bouterwek 
y  Sismondi  casi  se  puede  asegurar  que  son  los  primeros  que  sobre 
ella  han  escrito ,  aunque  incurriendo  en  muchos  errores.  En  1826, 
apareció  en  París  el  Compendio  ó  Resumen  de  Ferdinand  Denis, 
y  en  el  mismo  ano  apareció  también  en  París  O  Parnaso  Lusitano, 
precedido  de  una  historia  abreviada  de  la  lengua  y  la  poesía  por- 
tuguesas, discurso  elegante ,  pero  que  por  su  brevedad  misma  no 
puede  tener  ni  tiene  muchas  noticias.  Parece  que  esta  colección, 
así  como  la  historia  abreviada ,  que  la  precede ,  si  bien  no  llevan 
nombre  de  autor,  son  obra  del  famoso  poeta  Almeida  Garrett.  En 
1845,  se  publicó  en  Lisboa  el  Primeiro  Ensato  sobre  a  historia 
litteraria  de  Portugal  ^ov  Francisco  Freiré  de  Carvalho.  En  1853, 
el  tomo  I  de  la  obra  de  José  Silvestre  Ribeiro,  que  ya  hemos  citado 
en  nota.  Y  desde  1850  á  1856 ,  el  Ensaio  biograpMco-critico  solre 
os  melliores  poetas  portuguezes  por  da  Costa  e  Silva ,  de  que  ya 
también  nos  hemos  valido.  Pero  todos  estos  trabajos  son  harto  in- 
completos, y  bien  se  puede  asegurar,  con  Du  Méril  y  Wolf,  que 
la  historia  literaria  de  Portugal  está  por  hacer  todavía.  El  mismo 
da  Costa  e  Silva  corrobora  esta  opinión ,  cuando  al  hablar  de  su 
obra,  dice  que  «buena  ó  mala,  no  puede  juzgarse  inútil,  pues  so- 
mos tal  vez  la  única  nación  europea ,  donde  la  crítica  literaria  aun 
no  ha  nacido ;  la  única  que  no  posee  una  historia  de  su  literatura, 
ni  siquiera  de  su  poesía ;  la  única  que  há  menester  consultar  á  los 
extranjeros  para  saber  lo  que  valen  los  sabios ,  los  historiadores  y 
los  poetas  que  ha  producido.»  Pero  si  aun  no  hay  una  buena  histo- 
ria de  la  literatura  portuguesa ,  se  han  publicado  en  cambio  re- 
cientemente no  pocos  materiales  para  poder  escribirla ,  siendo  lo 
más  notable  en  este  género  el  Diccionario  libliograpKico  de  Inno- 
cencio  Francisco  da  Silva,  obra  copiosísima  que  completa  la  de 
Barbosa.  Se  han  publicado  igualmente  algunos  Cancioneros  y 
fragmentos  de  Cancioneros ,  como  el  del  Rey  D.  Dionis  y  el  de 
García  de  Resende ,  los  cuales  han  hecho  conocer  mejor  la  poesía 
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portuguesa  en  la  Edad  Media  y  dado  motivo  á  los  eruditos  traba- 
jos de  Wolf  y  de  Bellermann  sobre  dicho  asunto.  Lo  que  no  ha  sido 
posible  rehacer,  sino  muy  poco,  ha  sido  la  antigua  poesia  popular 
portuguesa.  Garrett  ha  restaurado  algunos  antiguos  romances; 
pero  más  es ,  en  su  Romancero,  lo  compuesto  por  él  que  lo  verda- 
deramente antiguo.  Garrett  ha  hecho  con  frecuencia  algo  parecido 
á  Las  tres  toronjas  del  vergel  de  amor  y  á  la  Historia  de  la  infan- 
tina de  Francia  y  delJiijo  del  Rey  de  Hnngria  de  D.  Agustin  Du- 
ran ;  esto  es ,  una  imitación  de  los  romances  antiguos  verdaderos. 
Asi  es  que,  hasta  ahora,  no  se  puede  decir  que  tengan  los  portu- 
gueses un  romancero  antiguo,  no  diré  como  el  castellano ,  pero  ni 
siquiera  como  el  Romancerillo  catalán ,  publicado  por  Milá  y  Fon- 
tanals ,  y  que  D.  Mariano  Aguiló  promete  completar,  hace  años, 
con  una  riquísima  colección  de  antiguos  romances  catalanes  que  ha 
ido  reuniendo.  Resulta,  pues,  bien  sea  porque  los  romances  portu- 
g'ueses  se  han  perdido,  bien  porque  no  se  escribieran  nunca  sino 
muy  pocos ,  que  la  poesía  portuguesa ,  particularmente  en  los  si- 
glos XIV  y  XV,  es  solo  la  de  los  Cancioneros;  esto  es,  la  poesía 
de  los  nobles  y  señores  cortesanos ,  la  poesía  de  los  Príncipes  y  Re- 
yes,-la  poesía  erudita  y  artificiosa,  pero  no  la  poesía  espontánea 
del  pueblo. 

Sin  embargo,  no  se  ha  de  negar  que  en  esta  poesía  hay  á  veces 
inspiración  y  gracia ,  y  que ,  á  más  de  encerrarse  en  ella  no  escaso 
valor  poético,  merece  grande  atención  por  su  valor  histórico;  por- 
que refleja  las  costumbres ,  la  vida ,  los  amores ,  los  gustos  y  pasio- 
nes de  una  época  y  de  una  nación  grandes ,  como  lo  fué  sin  duda 
Portugal ,  durante  la  dominación  de  los  Reyes  de  la  dinastía  de 
Avis.  En  un  principio,  como  ya  queda  apuntado,  y  como  el  Mar- 
qués de  Santillana  lo  corrobora  en  su  famosa  y  tan  á  menudo  ci- 
tada carta,  «qualesquier  decidores  ó  trovadores  destas  partes, 
agora  fuesen  castellanos ,  andaluces ,  ó  de  la  Extremadura ,  todas 
sus  obras  componían  en  lengua  gallega  ó  portuguesa.»  Después, 
empezando  en  el  Rey  D.  Pedro  I  de  Portugal,  qiie  ya  hemos  nom- 
brado, trocóse  la  afición,  y  se  dieron  los  portugueses  á  escribir  en 
lengua  castellana. 

Es  indudable  que  esta  lengua  habia  sido,  hasta  el  siglo  XV, 
mucho  más  cultivada  en  verso  y  prosa,  que  la  lengua  portuguesa. 
Multitud  de  documentos  lo  demuestra ,  y  no  parece  probable  que 
sea  solo  descuido  de  los  modernos  críticos  y  bibliófilos  de  Portugal 
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el  que  no  se  hayan  encontrado  obras  en  su  idioma  por  el  estilo  de 
las  de  Berceo,  Juan  Lorenzo  de  Seg-ura ,  Arcipreste  de  Hita ,  rabi 
D.  Sem  Tob,  y  otras,  ya  divulg-adas,  merced  á  los  trabajos  de 
Sánchez ,  Pidal ,  Gayang-os ,  Janer  y  otros  descubridores  y  colec- 
tores. Asi  por  la  carencia  de  esta  clase  de  obras ,  como  por  la  casi 
carencia  de  romancero ,  Portug-al  no  ofrece ,  hasta  el  siglo  XV,  y 
aun  durante  todo  el  siglo  XV,  sino  ejemplos  de  poesía  erudita  y 
cortesana.  En  esta  poesia,  asi  como  en  la  castellana  del  mismo 
género ,  es  mutuo  el  influjo ,  durante  siglos ,  entre  Portugal  y 
Castilla ,  si  bien  antes  prepondera  el  de  Portugal ,  y  el  de  Castilla 
prepondera  después ,  mientras  que  ambos  países  están  siempre  in- 
fluidos por  una  literatura  extranjera,  superior  en  mérito,  y  ante- 
rior en  su  desarrollo.  Fué  la  primera  literatura  influyente  la  pro- 
venzal ,  sobre  lo  cual  ha  escrito  un  erudito  libro  D.  Manuel  Milá  y 
Fontanals  (1).  Fué  la  segunda  la  literatura  italiana.  Sobre  este  in- 
flujo ,  que  principalmente  se  hace  sentir  en  el  siglo  XV  en  la  corte 
de  D.  Juan  II,  da  muy  interesantes  noticias  y  hace  muy  atinadas 
observaciones  el  Sr.  Amador  de  los  Rios  en  los  tomos  VI  y  VII  de 
su  Historia  critica. 

En  Aragón  y  Cataluña  fué  donde  primero  se  imitó  la  literatura 
italiana ,  sobre  todo  la  Divina  comedia  del  Dante  y  las  Canciones 
y  Triunfos  del  Petrarca.  Los  dialectos  catalán  y  valenciano ,  susti- 
tuyéndose á  la  antigua  lengua  de  los  trovadores,  se  emplearon 
felizmente  en  la  poesía.  Tal  vez  los  primeros  versos  que  en  catalán 
se  conservan  sean  del  célebre  Raimundo  Lulio ;  pero  desde  que  se 
fundó  en  Barcelona ,  en  1390 ,  el  Consistorio)  del  gay  saber ^  hubo 
multitud  de  poetas  catalanes  y  valencianos ,  entre  los  que  descue- 
llan Andreu  Fabrer,  traductor  del  Dante ,  Ausias  March ,  Jordi  de 
Sant  Jordi ,  Valmanya  y  Rocaberti. 

Este  gusto  y  esta  manera  de  poetizar  pasaron  también  á  Casti- 
lla ,  á  la  corte  de  D.  Juan  II.  A  la  galantería  caballeresca  de  los 
antiguos  trovadores  se  unieron  los  refinamientos  y  las  metafísicas 

(1)  Los  trovadores  pro  vénzales  visitaron  más  los  reinos  de  Aragón  y  de 
Castilla  que  el  reino  de  Portugal.  Algunos  de  ellos,  como  Gavaudan  en  las 
Navas  de  Tolosa,  tomaron  parte  como  aventureros  en  nuestras  guerras  contra 
los  moros ,  y  muchos  las  cantaron.  En  España  se  usó  también  la  lengua  pro- 
venzal  para  la  poesía,  sobre  todo  en  Aragón.  El  Sr.  Milá  da  noticias  biográfi- 
cas y  publica  versos  de  32  poetas  españoles  que  escribieron  en  la  lengua  pro- 
venzal ,  contándose  entre  ellos  cuatro  Reyes  aragoneses. 
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amorosas  del  Petrarca ,  el  estilo  alegórico  del  Dante ,  y  cierto  pe- 
dantismo didáctico  y  sentencioso ,  y  cierto  abuso  de  erudición  clá- 
sica ,  propios  del  renacimiento  que  empezaba.  Todo  ello  forma  el 
carácter  especial  de  la  poesía  de  aquel  tiempo ,  sin  que  convenga- 
mos con  el  Sr.  Amador  de  los  Rios  en  que  hubo  tres  escuelas :  la 
didáctica ,  la  provenzal  y  la  alegórica :  aunque  tal  vez  esta  divi- 
sión sea  conveniente  para  dar  cierto  método  al  estudio  de  la  poesía 
de  aquel  tiempo ,  clasificando  á  los  autores  según  el  rasgo  y  la  in- 
clinación en  ellos  predominantes.  El  mismo  Rey  D.  Juan  II ,  su 
privado  D.  Alvaro  de  Luna ,  los  Marqueses  de  Villena  y  de  Santi- 
llana ,  y  Juan  de  Mena  sobre  todo ,  fueron  los  poetas  que  descolla- 
ron en  aquella  brillante  corte  de  Castilla.  En  los  reinados  posterio- 
res de  D.  Enrique  IV  y  de  los  Reyes  Católicos,  la  musa  castellana 
sigue  en  la  corte  el  mismo  rumbo  y  tiene  el  mismo  carácter ;  pero 
entre  los  innumerables  versos  que  entonces  se  escribieron  y  que 
más  leen  los  eruditos  que  el  pueblo ,  hay  una  composición  única, 
eti  donde  el  poeta ,  merced  á  la  energía  y  profundidad  del  senti- 
miento ,  y  á  la  dichosa  manera  y  poderoso  estilo  con  que  supo  ex- 
presarle ,  ha  logrado  poner  el  sello  de  una  popularidad  inmortal. 
Hablamos  de  las  Coplas  de  Jorge  Manrique.  Los  eruditos  podrán 
creer  y  aun  demostrar  que  Jorge  Manrique  imitó  á  su  tio ;  imitó  á 
otros  poetas  de  su  época ;  imitó  la  elegía  arábiga  de  Abul  Beca  de 
Ronda  á  la  pérdida  de  Sevilla ;  pero  esto  no  menoscaba  en  manera 
alguna  su  fama  y  su  mérito.  No  reside  este  en  los  pensamientos, 
ni  en  las  imágenes,  ni  en  el  progreso  dialéctico  de  la  composición, 
sino  en  el  inefable  misterio  y  soberano  hechizo  de  la  forma ,  por 
medio  de  la  cual  deja  el  poeta  su  alma  como  encantada  en  los  ver- 
sos que  compone,  y  mueve  las  otras  almas,  en  los  tiempos  sucesi- 
vos, con  maravillosa  y  honda  simpatía. 

El  florecimiento  poético  de  la  corte  de  Castilla  halló  eco  sono- 
ro en  la  corte  de  Portugal ,  floreciente  en  otras  cosas  más  sustan- 
ciales ,  y  más  adelantada  y  más  gloriosa  que  la  de  Castilla ,  desde 
la  batalla  de  Aljubarrota  hasta  la  de  Toro.  Encerrados  los  portu- 
gueses entre  Castilla  y  el  Atlántico ,  confinados  en  el  último  ex- 
tremo occidental  de  nuestro  continente ,  eran  como  la  vanguardia, 
como  los  adelantados  de  la  civilización ;  la  cima  de  la  cabeza  de 
Europa  toda,  como  los  llama  Camoens.  Su  orgullo,  su  grandeza, 
su  ambición  y  su  pujanza ,  no  cabían  dentro  de  tan  estrechos  lími- 
tes ,  y  pronto  se  lanzaron  al  mar  en  busca  de  aventuras.  El  Infan- 
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te  D.  Enrique  fundó  en  Sagres  una  academia  de  navegantes ;  pa- 
rece que  inventó  las  cartas  de  marear,  y  abrió,  sin  duda,  el  camino 
de  las  famosas  navegaciones  que,  como  dice  Freiré  de  Carvalho, 
«llevaron  á  la  inmortalidad  á  tantos  héroes  y  á  la  nación  afortu- 
nada que  los  produjo ,  poniendo  en  olvido  las  tan  decantadas  de 
fenicios ,  cartagineses  y  griegos.  »  El  alma  de  nuestra  moderna  ci- 
vilización ,  el  espíritu  europeo  de  los  tiempos  novísimos ,  en  lo  que 
tiene  de  más  característico  y  de  más  noble ,  se  mostró  en  Portugal 
antes  que  en  parte  alguna.  Allí  nació  y  comenzó  á  realizarse  el 
anhelo  de  difundir  por  todas  las  regiones  el  saber,  la  cultura ,  las 
creencias  y  el  poderío  de  la  raza  superior  europea. 

La  historia  de  Portugal  en  el  siglo  XV  es  una  portentosa  epo- 
peya ;  parece  el  cumplimiento  de  la  profecía  de  Virgilio ,  erit  al- 
tera qucB  xieJiat  Argo  delectas  heroas ,  pero  magnificado  y  dilatado 
por  extensos  é  ignorados  horizontes ,  y  por  mares  y  tierras  remo- 
tas, que  no  pudo  columbrar  el  vate  mantuano.  Los  portugueses 
conquistaron  á  Ceuta,  Árzilla,  Alcacer  y  Tánger;  aplicaron  el 
astrolabio  á  la  navegación ,  y  descubriendo  los  reinos  de  Benii  y 
del  Congo  y  todo  el  litoral  del  Occidente  de  África ,  dieron  vista 
al  cabo  de  Buena-Esperanza  en  1486 ,  seis  años  antes  de  que  des- 
cubriese Colon  las  islas  Lucayas.  La  corte  de  Portugal  estaba  al 
mismo  tiempo  llena  de  notables  ing-enios.  Los  más  escribieron  'en 
castellano.  Empezaremos  á  hablar  de  ellos  por  el  célebre  Infante 
D.  Pedro ,  Duque  de  Coimbra  (1). 

Fué  este  Infante  hijo  de  D.  Juan  I,  el  vencedor  de  x^ljubarrota, 
y  hermano  del  Rey  D.  Duarte ,  poeta  también  y  autor  de  un  tra- 
tado moral,  que  tiene  por  título  O  leal  conselheiro.  Deseoso  de 
saber ,  de  ver  mundo  y  de  buscar  aventuras ,  peregrinó  en  su  mo- 
cedad por  diversos  países  de  Europa ,  Asia  y  África ,  y  volvió  á  la 
patria  con  gran  copia  de  conocimientos  y  extraordinaria  nombra- 
día.  Le  llamaron  el  de  las  siete  partidas  del  mundo-,  porque  se 
aseguraba  que  las  había  recorrido  todas.  Un  libro ,  que  se  supone 
escrito  por  uno  de  sus  doce  compañeros  de  viaje ,  Gomes  de  Santo 
Este  van,  ha  extendido  y  vulgarizado  hasta  hoy,  así  en  España 
como  en  Portugal ,  la  fama  y  las  singularidades  de  estas  peregri- 
naciones. En  él  se  cuentan  mil  prodigios,  terminando  la  narración 
con  que  el  Infante,  que  no  pensaba  pararse  hasta  llegar  á  los 

(1)  Amador  de  los  Ríos,  tomo  VII,  c.  16  de  la  Historia  crUica. — Costa  § 
Silva,  Hnsaio  biográfico,  tomo  I,  c.  11.  mmu  t  ->',  ívíu.v 
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Últimos  confines  de  la  tierra ,  llegó  á  un  pais ,  donde  ya  los  hom- 
bres le  ladraban.  Entonces  dijo:  «si  aqui  me  ladran,  más  adelante 
me  morderán,»  y  hecha  esta  juiciosa  reflexión,  se  volvió  á  su  pais 
y  á  su  casa.  El  libro,  en  que  esto  se  refiere,  se  titula  Libro  de  las 
maramlhsas  cosas  que  vido  el  Infante  D.  Pedro  de  Portugal,  el 
cual  anduvo  todas  las  partidas  del  mundo.  Wolf  cita  una  edición 
de  Zaragoza,  en  1570  (1),  La  obra  se  sigue  reimprimiendo  hasta 
ahora  y  es  muy  gustada  de  la  gente  del  pueblo.  El  Infante  Don 
Pedro  sigue  siendo,  por  lo  tanto,  un  personaje  popularísimo. 

Vuelto  á  su  patria,  y  muerto  su  hermano  el  Rey  D.  Duarte 
en  1440,  los  grandes  le  nombraron  tutor  del  niño  D.  Alfonso  V  y 
Regente  del  reino.  Durante  la  regencia,  protegió  la  literatura, 
hizo  grandes  servicios ,  y  procuró  además  los  medros  de  su  propia 
familia,  casando  desde  muy  temprano  á  su  hija  Doña  Isabel  con 
el  regio  pupilo.  Pero  nada  de  esto  le  valió,  porque,  apenas  decla- 
rada la  mayoridad  de  D.  Alfonso  V,  sus  émulos  le  enemistaron 
con  él ,  acusando  al  tio  de  que  trataba  de  envenenar  al  sobrino  y 
de  alzarse  con  el  reino.  El  Rey,  como  mozo  sin  experiencia,  dio 
fácil  oido  y  crédito  á  tan  inverosimiles  acusaciones.  En  balde  la 
Reina  trató  de  reconciliar  á  su  padre  con  su  marido ;  en  balde  el 
gran  Conde  de  Abranches ,  el  que  mandó  en  Aljubarrota  el  ala 
derecha  del  ejército,  por  tugues,  volvió  por  el  Infante  D.  Pedro, 
llamando  en  presencia  del  Rey  á  los  acusadores  al  juicio  de  Dios, 
en  duelo  singular:  todo  fué  inútil.  El  Infante  D.  Pedro  quiso  venir 
entonces,  él  mismo,  desde  Coimbra  á  Lisboa,  á  fin  de  justificarse; 
pero  receloso  de  una  traición ,  trajo  consigo  á  los  hidalgos  y  cria- 
dos de  su  casa  y  á  algunos  amigos,  armados  todos.  Esto  acrecentó 
las  sospechas  del  Rey ,  y ,  creyendo  que  su  tio  venia  en  son  de 
guerra ,  salió  contra  él  con  mucha  gente  de  armas.  A  cuatro  le- 
guas de  Lisboa ,  en  la  Algarrobera ,  cayeron  de  improviso  los  del 
Rey  sobre  los  del  Infante ,  que  eran  mucho  menos  en  número ,  y 
que  sorprendidos  además,  tuvieron  que  sucumbir,  mas  no  sin  ha- 
cer pagar  caras  sus  vidas.  Asi  murió  á  manos  de  sus  compatriotas 
el  Conde  de  Abranches ,  que  tanto  habia  contribuido  á  conservar 
la  independencia  de  Portugal ,  y  asi  murió  también  el  Infante  Don 
Pedro ,  su  amigo. 

No  se  conservan  de  él  más  que  unas  trovas  en  portugués ,  en  las 

f  .;ímZ;j  oJji'jiiiiUjjtüiiüc.  V 

(1)    Wolf,  Zur  Geschichte  der  port.  Literatur  in  MíÉtelklfér.'    '^^'<>0^   ^'^^ 
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que  elogia  con  entusiasmo  á  Juan  de  Mena  y  le  pide  los  versos 
suyos  que  no  conoce ,  ya  que  está  prendado  de  los  que  conoce  y 
llama  al  autor  trovador  sentido  de  amor ,  gracioso  em  dizer ,  sor- 
hedor  e  bem /alante.  Juan  de  Mena,  agradecido  á  estos  elogios, 
los  paga  con  otros  más  hiperbólicos  aun,  y  todavía  el  Infante 
replica,  compitiendo  en  cortesanía  con  el  poeta  castellano.  Esta 
correspondencia  es  un  tiroteo  de  requiebros.  Citaremos  solo  algu- 
nos de  los  versos  de  Juan  de  Mena: 

y;] .1,311(1  Príncipe  todo  valiente,  / 

r  En  los  fechos  muy  medido, 

El  sol,  que  nace  en  Oriente, 

Se  tiene  por  ofendido 
^^''V>*íf  •  De  nuestro  nombre  temido. 

Tanto  luce  en  Occidente. 

Sois  de  quien  nunca  os  vido 

Amado  públicamente. 

Tan  perfeto  esclarecido. 

Que  por  serdes  bien  regido 

Dios  vos  fizo  regiente. 

Nunca  fué  después,  ni  ante. 

Quien  viese  los  atavíos 

Y  secretos  de  Levante, 

Sus  montes,  islas  é  rios. 

Sus  calores  y  sus  frios, 

Como  vos,  señor  Infante,  etc. 

Se  asegura  que  el  Infante  D.  Pedro  imitó  ó  tradujo  en  portugués 
varios  sonetos  del  Petrarca ,  y  aun  se  conserva  uno  que  se  le  atri- 
buye y  que  es  verdaderamente  muy  lindo ;  pero  la  obra  capital  del 
Infante  son  sus  coplas  de  arte  mayor  en  castellano  sobre  el  menos- 
precio ó  comptento  del  mundo.  No  es  esto  decir  que  las  tales  coplas 
sean  muy  amenas;  pero  fueron  muy  admiradas  en  su  tiempo,  y 
en  el  día  no  fatiga  leerlas ,  como  fatigan  otros  antiguos  cultiva- 
dores españoles  del  arte  didáctico ,  con  quienes  se  hermanó  el  In- 
fante, según  dice  el  Sr.  Amador  de  los  Rios.  Cierto  que  las  sen- 
tencias, profundas  entonces,  hoy  nos  parecen  vulgares;  los  ejem- 
plos ,  pedantescos  y  mal  traídos ;  mas  á  menudo  hallamos ,  en  medio 
de  estas  faltas ,  algunas  pinceladas  poéticas ,  algunas  expresiones 
candorosas  y  no  pocos  sentimientos  verdaderos  y  profundos,  dichosa 
y  sencillamente  expresados. 

El  poeta  empieza  aconsejándonos  que  nos  encomendemos  al 
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verdadero  Dios ,  pero  en  seguida  invoca  á  Minerva  y  le  pide  que 
le  hiera  el  pecho  con  su  luenga  lanza,  que  le  arme  de  su  escudo, 
y  que  apartando  de  él  vulgares  cuidados,  le  infunda  doctrinas 
dulces.  Habla  luego  de  lo  instable  de  la  fortuna ,  de  lo  vano  de  las 
riquezas ,  de  lo  efímero  y  caduco  de  la  hermosura ,  de  la  fama ,  de 
los  honores  y  de  las  dignidades,  y  todo  lo  va  ilustrando  con  ejem- 
plos ,  casi  siempre  tomados  de  las  historias  griega  y  romana.  Ha- 
bla ,  por  último ,  de  los  buenos  y  de  los  malos  Reyes ,  de  la  pri- 
vanza ,  de  la  nobleza  de  sangre ,  de  la  clara  prosapia  ,  de  los 
disgustos  que  dan  los  malos  hijos ,  de  la  juventud ,  de  la  fuerza 
corporal ,  de  los  amigos ;  y  en  suma ,  de  todos  los  bienes  terrena- 
les ,  mostrándose  muy  desengañado  de  ellos ,  y  exhortándonos  al 
desengaño  ,  á  fin  de  que  consagremos  á  la  virtud  nuestro  corazón, 
y  busquemos  el  bien  soberano  en  Dios  mismo. 

El  poema ,  como  se  ve  ,  es  un  tratadito  de  filosofía  moral  ascé- 
tica, puesto  en  verso.  Mostremos  ahora,  con  algunas  citas,  el  mé- 
rito de  la  obra. 

Contra  la  vanidad  nobiliaria  se  expresa  asi  el  poeta  hijo  de  Rey: 

O  clara  prosapia,  tú  dime  qué  vales, 
Sin  de  la  virtud  ser  acompañada; 
Tú  de  origen  muy  fermosa  sales, 
Pero  si  después  no  eres  ornada 
De  claras  virtudes  é  eres  ligada 
Con  vicios  feos  é  les  faces  feudo , 
Por  cierto  más  fea  debes  ser  juzgada 
Que  si  con  nobleza  no  tovieses  deudo. 

Todos  somos  fijos  del  primero  Padre , 
Todos  tenemos  igual  nascimiento, 
Todos  avemos  á  Eva  por  madre , 
Todos  traemos  un  acabamento. 
Todos  tenemos  bien  flaco  cimento, 
Todos  seremos  en  breve  so  tierra : 
El  propio  noblesce  merecimiento 
E  quien  al  se  piensa  yo  pienso  que  yerra. 

Del  pueblo  y  de  su  vano  amor  dice : 

No  amo  ni  punto  el  amor  popular, 
Ni  loo  quien  mucho  en  él  se  confia ; 
Ca  no  sabe  amar  ni  sabe  desamar : 
.    TiOS  más  de  sus  fechos  van  torcida  via. 
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^...      j. .  Sin  razón,  sin  causa  mantiene  porfía, 

Sin  razón,  sin  tiempo  se  deja  de  aquella; 
Jamks  discreción  no  lleva  por  guia; 
No  honra  la  virtud  ni  se  cura  d'ella. 

Después  de  hablar  así  de  los  bienes  todos  del  mundo ,  que  son 
falsos ,  el  poeta  se  vuelve  de  nuevo  á  Dios , 

El  bien  soberano,  do  es  la  verdad, 

y  le  pide  auxilió  á  fin  de  hallar  por  su  medio  la  luz  eminente: 

Quien  busca  pescados  é  belvas  marinas. 
Ño  busca  los  montes,  mas  busca  los  mares; 
Pues  menos  se  buscan  las  cosas  divinas 
En  los  tenebrosos  é  fondos  lugares. 

La  bienaventuranza  se  debe  buscar  dentro  del  alma  misma :  lo 
exterior  es  quimera.  Ál  llegar  á  este  punto ,  el  poeta  invoca  á  una 
musa  santa ,  á  una  musa  que  los  antiguos  no  conocieron  y  que 

Demuestra  los  bienes  que  son  infinidos ; 

y  despide  á  las  antiguas  musas ,  porque  no  son  dignas  de  la  jor- 
nada que  el  poeta  va  á  emprender,  ni  el  poeta  es  omerista  ni  sigue 
sus  mas. 

Aquí  elogia  el  poeta  muy  por  extenso  las  tres  virtudes  teologales, 
las  cuatro  cardinales  y  otras  muchas,  dando  muy  sanos  consejos. 

Sobre  la  humildad  dice : 

No  menosprecies  á  la  pobre  gente. 
Mas  sey-le  siempre  manso,  gracioso ; 
Contracta  con  ella  muy  benignamente , 

Y  oye  sus  quejas  con  gesto  amoroso. 

Contra  el  temor  de  la  muerte : 

Contempne  la  muerte  é  sey  esforzado, 
Pues  eres  seguro  que,  si  bien  obrares. 
Serás  in  eterno  bienaventurado, 

Y  con  la  tal  muerte  libre  de  pesares. 
Es  breve  dolor,  si  bien  lo  pensares , 
Que  da  fin  é  cabo  á  graves  dolores : 
Jamás  no  la  temas,  si  á  Dios  amares, 
Otra  mente  teme  sus  graves  temores. 

Y  por  último ,  termina  hablando  del  amor  de  Dios ,  fin  supremo 
de  nuestra  vida.    .,,,,:,,,,,  „^.,po,.,. ;,     ...■.,  ,o  i   . 
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Bien  se  puede  decir  que  el  Infante  D.  Pedro,  el  de  las  siete 
partidas ,  trasmitió  por  herencia  á  sus  hijos  su  afición  y  aptitud 
para  la  poesia.  Su  hija  Doña  Felipa  de  Lancastre,  que  vivió  los  úl- 
timos años  de  su  vida  en  el  monasterio  de  Odivellas  de  Lisboa ,  no 
solo  tradujo  del  latin  un  tratado  sobre  La  vida  solitaria  j  otro 
libro  devoto,  del  francés ,  sino  que  compuso  asimismo  algunas  poe- 
sias  originales ,  de  las  que  ha  publicado  una  el  Sr.  Bellermann, 
Ao  lom  Jesu,  llena  de  la  más  viva  inspiración  religiosa. 

El  Condestable  de  Portugal ,  hijo  también  del  Infante  D.  Pedro, 
fué  un  excelente  poeta.  El  citado  Sr.  Bellermann  tal  vez  sea  el 
primero  que  ha  dado  á  conocer  algunas  de  sus  obras.  «Poseo,  dice^ 
una  serie  de  composiciones  poéticas  de  este  D.  Pedro ,  copiadas  de 
un  antiguo  manuscrito  inédito  que  aun  se  halla  en  Lisboa  en  una 
biblioteca  particular.  Toda  la  obra  consta  de  80  hojas  de  perga- 
mino ;  se  titula  al  fin  Tragedia  de  la  insigne  Reina  Doña  Isabel, 
y  está  consagrada  por  el  poeta  á  la  temprana  muerte  de  su  que- 
rida hermana,  la  esposa  de  D.  Alfonso  V,  que  pasó  á  mejor  vida 
en  1455.  La  obra  está  en  verso  j  prosa,  y  tiene  cierta  forma  dra- 
mática.» Lleva  además . por  titulo ,  al  comienzo,  estas  palabras 
francesas :  Paine  pour  joie ,  j  un  prólogo  del  autor  dedicándola 
á  su  hermano  menor  D.  Jaime,  el  Cardenal,  muerto  en  1453. 
El  Sr.  Bellermann  no  cita  nada  de  esta  obra;  mas  puede  conjetu- 
rarse por  el  breve  análisis  que  hace  de  ella ,  que  es  de  Índole  di- 
dáctico-religiosa ,  y  que  el  poeta ,  con  ocasión  de  la  pérdida  de  su 
hermana  y  de  sus  propias  malas  venturas ,  discurre  sobre  lo  insta- 
ble de  todos  los  bienes  terrenales,  y  acaba  por  asegurar  que  solo 
resignándose  cristianamente  en  la  voluntad  de  Dios  se  halla  algún 
consuelo  en  el  mundo  (1). 

El  Sr.  Amador  de  los  Rios  no  cita  estas  obras  del  Condestable 
de  que  Bellermann  da  noticia ;  pero  cita  en  cambio  otro  libro  del 
mismo  Condestable ,  que  lleva  por  título  /Sátira  de  felice  e  infelice 
vida ,  y  que  se  custodia  en  esta  Biblioteca  nacional  en  un  manus- 
crito de  1468,  coetáneo  del  poeta  (2).  Decimos  que  el  Sr.  Amador 
de  los  Ríos  no  cita ,  al  parecer ,  lo  que  cita  Bellermann ,  porque  du- 
damos que  el  manuscrito  de  Lisboa  y  el  códice  de  nuestra  Biblio- 
teca sean  una  misma  cosa.  Ambas  obras  están  en  prosa  y  verso 
alternados ;  ambas  están  escritas  en  castellano ,  y  ambas  tienen 

(1)  Wolf,  Zur  Geschichte  der  Port.  Literatur  in  Mittelalter, 

(2)  Historia  crítica ^  etc.,  tomo  VII,  pág.  83. 
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cierta  forma  dramática ;  pero  la  una ,  según  Bellermann ,  es  á  la 
muerte  de  la  Reina  Doña  Isabel ,  y  la  otra  está  dedicada  á  dicha 
Reina  en  una  epístola. 

El  asunto  de  la  Sátira  no  es  ni  remotamente  parecido  al  de  la 
tragedia.  La  Sátira  no  es  lo  que  ahora  entendemos  por  sátira, 
sino  una  visión  amorosa,  en  estilo  alegórico,  á  semejanza  de  la  Co- 
medieta  de  Ponza  j  del  Lalyrinto.  El  poeta,  muy  joven  aun,  y 
muy  enamorado ,  está ,  en  una  noche  del  mes  de  Julio ,  llorando 
sus  penas  y  lamentando  los  desdenes  de  su  dama  en  medio  de  un 
campo  solitario.  La  Discreción  se  le  aparece,  y  le  reprende  y 
amonesta ,  hablándole  de  los  desastres  que  ha  causado  Amor ,  asi 
en  las  antiguas  como  en  las  modernas  edades ;  pero  luego  la  Pru- 
dencia y  otras  virtudes  le  exhortan  á  que  tenga  fe  en  su  dama, 
haciendo  de  ella  el  más  cumplido  elogio.  De  todo  lo  cual  resulta 
que  el  poeta  queda  más  enamorado  que  nunca,  aunque  sin  espe- 
ranza ,  porque  los  fados  crueles  han  dispuesto  que  su  hermosa  sea 
insensible  al  amor;  que  Amor  non  faga  en  ella  morada. 

El  Condestable  D.  Pedro,  aun  antes  de  que  se  conociesen  estas 
poesías  suyas ,  era  ya  célebre  en  la  historia  literaria  y  política  de 
España.  Apenas  tenia  diez  y  seis  años  cuando  le  envió  su  padre  en 
auxilio  de  D.  Alvaro  de  Luna  con  2.000  peones  y  600  caballos,  y 
se  halló  en  la  batalla  de  Olmedo ,  donde  dio  muestras  de  su  valen- 
tía. Estando  de  gobernador  en  Ceuta,  en  1463,  llegó  una  diputa- 
ción de  catalanes  á  ofrecerle  la  corona  de  Aragón.  Cediendo  al  in- 
centivo de  tan  alto  ofrecimiento ,  fué  á  Barcelona ,  donde  tomó  el 
titulo  de  Conde  y  de  Rey ,  mas  á  poco  fué  vencido  en  los  Prados 
del  Rey  por  el  Príncipe  D.  Fernando.  Dos  años  después  murió  el 
Condestable  en  Catalana ,  algunos  dicen  que  de  veneno.  La  famosa 
carta  que  escribió  sobre  la  poesía  el  Marqués  de  Santillana ,  y  que 
sirve  de  proemio  á  sus  Canciones,  va  dirigida  á  este  personaje. 

Con  el  ejemplo  suyo  y  con  el  de  su  padre ,  y  con  el  favor  de  los 
mismos  Reyes  de  Portugal ,  que  cultivaron  el  habla  castellana,  flo- 
reció en  el  reino  vecino  la  poesía  escrita  en  nuestra  lengua,  du- 
rante los  gloriosos  reinados  de  D.  Alfonso  V,  D.  Juan  II  y  D.  Ma- 
nuel el  Feliz. 

Uno  de  los  más  notables  trovadores  de  aquel  tiempo  fué  García 
de  Resende.  Nació  en  Evora ,  de  nobilísima  estirpe.  Tuvo  impor- 
tantes empleos  en  Palacio  durante  el  reinado  de  D.  Juan  II,  y 
cuando,  en  1514,  el  Rey  D.  Manuel  envió  al  Sumo  Pontífice  León  X 
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una  pomposa  embajada,  ofreciéndole  las  primicias  del  descubri- 
miento de  la  India ,  fué  nuestro  poeta  como  secretario.  A  su  vuelta 
de  Roma  se  retiró  de  la  corte ,  en  Evora ,  su  patria ,  donde  parece 
que  vivió  hasta  el  año  de  1554.  Escribió  una  vida  de  D.  Juan  II, 
muy  celebrada,  y  no  pocas  canciones  amorosas  y  morales.  En  cas- 
tellano tiene  unas  coplas  que  lueg^o  glosa.  Suponemos  que  las  co- 
plas son  suyas,  y  las  trasladamos  aquí  por  ser  muy  sentidas. 

Tiempo  bueno,  tiempo  bueno, 
i  Quién  te  me  llevó  de  mí? 
Qu'en  acordarme  de  tí 
Todo  placer  m'es  ajeno. 
Fué  tiempo  y  horas  ufanas, 
En  que  mis  dias  gozaron ; 
Mas  en  ellas  se  sembraron 
La  simiente  de  mis  canas. 

i  Quién  no  llora  lo  pasado 
Viendo  cual  va  lo  presente] 
¿Quién  busca  mas  accidente 
De  lo  que  el  tiempo  le  ha  dado? 
Yo  me  vi  ser  bien  amado , 
Mi  deseo  en  alta  cima: 
Contemplar  en  tal  estado 
La  memoria  me  lastima, 

Y  pues  todo  me  es  ausente 

No  só  cuál  extremo  escoja,  •) 

Bien  y  mal  todo  m'enoja : 

Mezquino  de  quien  lo  siente ! 

García  de  Resende  es  célebre ,  sobre  todo ,  por  el  Cancionero  ge- 
neral ,  que  lleva  su  nombre ,  y  que  es  un  precioso  tesoro ,  donde  se 
contiene  casi  toda  la  poesía  portuguesa  de  la  primera  época  (1). 

(1)  Ya  hemos  dicho  que  se  ha  publicado  el  Cancioneiro  cCelrey  D.  Diniz  en 
Paris  por  el  doutor  Gaetano  Lopes  de  Moura.  Hay,  por  último,  otro  Cancio- 
neiro inédito  llamado  do  Gollegio  dos  nohres,  del  que  han  salido  á  luz  algunos 
fragmentos  en  Paris,  gracias  al  Lord  Stuart.  El  Sr.  Varnhagen,  Ministro  que 
fué  del  Brasil  en  España,  publicó  en  Madrid,  en  1849,  los  mismos  fragmentos 
con  el  título  de  Trovas  e  cantares  de  un  códice  do  XI V  seculo  ou  atvtes  muy 
provavelmente  "O  lihro  das  Gantigas^^  do  conde  de  Bar  cellos.  El  Sr.  Varnhagen 
tira  á  probar  que  estos  cantares  que  publica  con  cierto  orden ,  son  del  Conde 
de  Barcellos ,  y  encierran  la  poética  historia  de  sus  amores  con  la  Reina  Doña 
María,  su  sobrina,  mujer  de  D,  Alfonso  XI,  Rey  de  Castilla.  Ya  se  entiende 
que  estos  amores  eran  trovadorescos,  místicos  y  petrarquistas. 

ÍCOMO  I.  34 
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Este  Cancioneiro  se  imprimió  por  primera  vez,  en  1516,  empe- 
zándose la  impresión  en  Almeirin  y  acabándose  en  Lisboa,  por  Her- 
mán de  Campos ,  alemán ,  bomhardeyro  e  empremidor  del  muyto 
alto  e  muyto  poderoso  Rey  D.  Manuel.  Durante  más  de  trescientos 
años ,  no  se  juzgó  digno  de  una  reimpresión  este  monumento  de  la 
literatura  de  aquella  edad  gloriosa  del  pueblo  portugués.  Apenas 
existían  ya  en  el  mundo  ocho  ó  diez  ejemplares  del  Cancioneiro  de 
Resende  cuando  otro  alemán  volvió  á  imprimirle.  Esta  segunda 
edición  se  hizo  en  Stuttgart ,  á  expensas  de  una  sociedad  de  biblió- 
filos alemanes,  de  cuya  Biblioteca  forma  los  tomos  XV,  XVII  y 
XXVI.  Los  tres  tomos  de  que  consta  la  nueva  edición  aparecieron 
sucesivamente  en  los  años  de  1846  ,  1848  y  1852.  La  obra  está  de- 
dicada al  Rey  D.  Fernando  y  precedida  de  una  introducción  eru- 
dita y  critica  del  Doctor  Kausler ,  sujeto  muy  versado  en  las  letras 
portuguesas. 

Eesende ,  como  Alfonso  de  Baena  en  Castilla ,  no  puso  orden  ni 
método  en  su  Cancioneiro ,  sino  que  fué  coleccionando  las  poesías 
conforme  las  halló ;  pero  todas  ellas  son  eruditas ,  cortesanas  y  ar- 
tificiosas. Algunas  hay  espirituales,  si  bien  no  tantas  ni  de  tan  pro- 
fundo sentido  como  las  de  los  Cancioneros  españoles.  Pocas  son 
históricas  ó  narrativas.  Las  más  son  burlas,  sátiras,  cousas  defol- 
gar ,  declaraciones  de  amor ,  louvores  ó  encomios  de  la  hermosura 
de  las  damas ,  invenciones  y  letras  de  justadores ,  quejas  y  encare- 
cimientos enamorados ,  y  preguntas  y  respuestas  para  manifestar 
prontitud  y  agudeza  de  ingenio,  improvisando  en  una  reunión 
elegante. 

Nadie  mejor  que  el  mismo  Resende ,  en  el  Pfólogo  dirigido  al 
Rey  D.  Manuel ,  puede  dar  una  idea  de  lo  contenido  en  el  Cancio- 
neiro ,  y  del  carácter  caballeresco  y  heroico  de  sus  poetas.  Tradu- 
ciremos ,  pues ,  lo  más  esencial  de  dicho  Prólogo ,  procurando  que 
no  se  pierda  en  la  traducción  la  graci'-i  sencilla  de  su  antiguo  len- 
guaje y  estilo.  «Porque  la  natural  condición  de  los  portugueses, 
dice,,  es  no  escribir  nunca  cosas  que  hagan ,  siendo  dignas  de  gran- 
de memoria ,  muchos  y  muy  altos  hechos  de  guerra ,  paz  y  virtu- 
des ,  de  ciencia ,  mañas  y  gentileza  están  olvidados ,  que  si  los  es- 
critores se  quisiesen  ocupar  en  escribirlos ,  en  las  historias  de  Roma 
y  de  Troya ,  y  en  todas  las  otras  crónicas  antiguas  no  hallarían  ma^ 
yores  hazañas  ni  más  notables  casos  que  los  que  de  nuestros  natu- 
rales podrían  escribirse ,  asi  de  los  tiempos  pasados  como  de  ahora. 
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Tantos  reinos ,  señoríos ,  ciudades  y  villas ,  á  miles  de  leguas ,  to- 
mados por  mar  ó  por  tierra  á  fuerza  de  armas ,  siendo  tal  la  multi- 
tud de  los  contrarios  y  tan  pocos  los  nuestros;  sostenidos  con  tantos 
trabajos,  g-uerras,  hambres  y  cercos,  y  con  tan  remota  esperanza 
de  ser  socorridos;  señoreando  por  las  armas  gran  parte  de  África, 
teniendo  tantas  fortalezas  tomadas,  y  de  continuo  guerra  sin  cesar. 
Así  Guinea ,  donde  grandes  Reyes  son  nuestros  vasallos  y  tributa- 
rios ,  y  mucba  parte  de  Etiopia ,  Arabia ,  Persia  é  India ,  donde 
tantos  Reyes ,  moros  y  gentiles ,  y  grandes  señores  son  por  fuerza 
hechos  subditos  y  servidores ,  y  pagan  parias  y  tributos ,  y  no  po- 
cos pelean  por  nosotros  bajo  la  bandera  de  Cristo  y  siguen  á  nues- 
tros capitanes  contra  los  suyos.  También  hemos  conquistado  4.000 
leguas  por  mar ,  que  ningunas  armadas  del  Soldán  ni  otro  gran 
Rey  ni  Señor  osan  navegar  por  miedo  de  las  nuestras ,  y  pierden 
sug  tratos ,  rentas  y  vidas ,  y  se  convierten  reinos  y  señoríos  con 
innumerable  gente  á  la  fe  cristiana ,  recibiendo  el  agua  del  santo 
bautismo ;  y  otras  cosas  que  no  pueden  reducirse  á  breve  escritura. 
Todos  estos  hechos  y  otros  de  otra  sustancia  no  son  divulgados,  co- 
mo lo  serian  si  gente  de  otra  nación  los  hiciese.  Y  por  esta  misma 
causa,  muy  alto  y  poderoso  Príncipe,  muchas  cosas  de  folgar  y 
de  gentileza  se  pierden  sin  haber  de  ellas  noticia.  En  la  cual  cuenta 
entra  el  arte  de  trovar ,  que  en  todo  tiempo  fué  muy  estimado ,  y 
con  él  alabado  Nuestro  Señor ,  como  se  advierte  en  los  himnos  que 
se  cantan  en  la  Santa  Iglesia.  Y  así  de  muchos  Emperadores,  Re- 
yes y  personas  memorables ,  por  los  romances  y  trovas  sabemos  las 
historias.  El  arte  de  trovar  es  además  necesario  en  las  cortes  de 
los  grandes  Príncipes  para  gentileza ,  amores ,  justas  y  juegos ,  y 
para  castigar  y  poner  enmienda  en  los  males  trajes  é  invenciones, 
como  en  el  libro  más  adelante  se  verá.  Y  como ,  Señor ,  los  otros 
asuntos  son  muy  grandes ,  y  por  su  grandeza  y  mi  corto  entender 
no  debo  tocar  en  ellos,  para  satisfacer  en  parte  el  deseo  que  siempre 
tuve  de  hacer  algo  en  que  Vuestra  Alteza  fuese  servido  y  tomase 
desenfadamento ,  determiné  juntar  algunas  obras  que  pude  haber 
de  pasados  y  presentes ,  y  ordenarlas  en  este  libro,  etc.* 

Así ,  pues ,  aunque  todas  las  poesías  del  Cancioneiro  son  de  so- 
ciedad ,  escritas  muchas  sin  propósito  de  que  se  divulgasen ,  para 
galantear  á  las  damas,  para  burlarse  de  algún  rival,  y  para  mos- 
trar ingenio  y  chiste  en  las  reuniones  y  saraos,  todavía  son  de 
grandísimo  interés  por  ser  obra  de  aquellos  mismos  varones  que 
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pasaban  más  allá  de  Trapobana ,  que  iban  dilatando  el  imperio  de 
la  fe  por  el  África  j  por  el  Asia,  que  domeñaban  remotísimos  pue- 
blos y  regiones  y  el  poder  de  Zamori ,  y  que  visitaban  islas  y  con- 
tinentes misteriosos ,  apenas  explorados  antes  por  ning-un  europeo; 
el  imperio  de  Abexin ,  la  corte  del  Preste  Juan,  los  alcázares  de  la 
Aurora,  la  cuna  donde  nace  el  dia,  los  países  de  la  canela,  del 
clavo  y  del  incienso ,  la  isla  de  los  Amores  y  las  costas  de  Panca- 
ya,  donde  se  crian  los  preciosos  aromas.  Estas  grandes  novedades 
traían  á  la  'elegante  corte  del  Rey  D.  Manuel  cierta  luz  y  cierto 
perfume  del  extremo  Oriente.  En  suma,  el  Cancioneiro  es  un  mo- 
numento de  los  ocios  magnánimos,  de  los  galanteos  y  de  la  vida  de 
una  nobleza  beróica  y  aventurera,  en  quien  tan  preciso  ornato  era 
el  arte  de  poetria,  cuanto  el  montar  á  caballo  en  toda  silla  y  saber 
revolverle  con  gracia,  y  alancear  un  toro,  y  correr  cañas,  y  tirar 
la  barra ;  en  quien  resplandecía  la  sutileza  del  ingenio ,  lo  quinta- 
esenciado y  metafisico  de  los  sentimientos  amorosos  y  la  blandura 
de  corazón,  lo  mismo  que  la  destreza  en  las  armas  y  las  extraordi- 
narias fuerzas  corporales ;  porque  era  natural  y  propio  en  indivi- 
duos de  ella ,  como  Ayres  Telles  de  Menezes ,  derribar  en  la  lucha 
á  los  más  duros  y  fornidos  ganapanes ,  ó  morir  de  amor  por  alguna 
Princesa,  como  Egas  Moniz  y  Juan  Soarez  de  Paiva.  El  Cancio- 
neiro encierra  en  sí  el  espíritu ,  la  índole  y  la  condición  de  estos  no- 
bles portugueses ,  los  cuales ,  en  obras  grandes  y  en  pensamientos 
atrevidos,  se  adelantaban  entonces  á  los  demás  hombres,  salvo  á 
sus  vecinos  los  castellanos. 

El  Cancioneiro  por  lo  tanto  no  pudo  menos  de  excitar  el  interés 
más  vivo  y  de  ser  leído  con  avidez,  apenas  apareció.  Todo  barco 
que  iba  á  la  India  oriental  llevaba  ejemplares ,  y  en  las  más  dis- 
tantes comarcas  leian  los  guerreros  portugueses  aquellos  versos, 
cuando  no  los  componían ,  recordando ,  en  medio  de  sus  aventuras 
y  peligros,  la  corte  de  Lisboa,  los  alcázares  de  Cintra,  sus  bosques  y 
jardines,  y  las  hermosas  y  discretas  damas  de  quien  vivían  enamo- 
rados y  ausentes.  Castanheda  y  Juan  de  Barros  dan  testimonio  de 
ello ,  y  refieren  además  un  uso  extraño  que  del  Cancioneiro  se  hizo. 
En  1518,  dos  años  después  de  su  publicación ,  fué  Antonio  Correa 
con  una  embajada  á  los  reinos  del  Pegú  ,  á  fin  de  hacer  un  tratado 
de  paz  y  alianza  con  los  principes  allí  reinantes.  Para  prestar  el 
debido  juramento  no  había  Evangelios ,  y  el  libro  de  oraciones  ó 
Breviario  del  capellán  pareció  pobre  y  mezquino  ai  lado  del  mag- 
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nífico  libro  santo  de  aquellos  indios.  Entonces  tomaron  los  portu- 
gueses el  Cancioneiro,  que  era  un  hermoso  infolio,  j  sobre  él  ju- 
raron todo  lo  que  con  venia. 

En  este  Cancioneiro  h'dj  muchas  poesías  castellanas.  Hablare- 
mos de  los  principales  autores  (1). 

Es  uno  de  ellos  D.  Juan  Manuel,  hijo  natural  del  Obispo  del 
mismo  nombre,  hijo  natural  el  Obispo  del  Rey  D.  Duarte.  Fué  ca- 
marero mayor  del  Rey  D.  Manuel,  y  estuvo  de  Embajador  en  Cas- 
tilla para  negociar  el  casamiento  de  este  Soberano  con  la  Princesa 
Doña  Isabel,  hija  de  los  Reyes  Católicos.  Se  ignora  cuándo  nació 
y  cuándo  murió.  Sus  poesías,  como  casi  todas  las  de  los  otros  poe- 
tas de  aquella  edad,  son  amorosas,  satíricas,  místicas  y  morales. 
En  las  satíricas  zahiere  mucho  los  vicios ,  y  sobre  todo  á  los  cléri- 
gos y  frailes,  y  da  muy  mala  idea  de  sus  virtudes.  En  las  amoro- 
sas llora  los  desdenes  de  su  dama  y  encarece  su  amor.  En  las  mís- 
ticas y  morales  emplea  el  estilo  alegórico ,  entonces  en  moda.  La 
mitad  está  en  castellano.  Entresacaremos  para  muestra  algunas 
estrofas  de  las  poesías  de  amor. 

Siempre  mi  pena  empeora, 
Siempre  crece  mi  cuidado; 
Pues  sin  vos,  desventurado, 
No  viviré  solo  un'hora. 
O  triste,  á  do  fuyré 
Que  no  me  mate  tristura ! 
No  viendo  tu  hermosura 
Cierto  es  que  moriré. 


Qué  pena  tan  singular, 
Qué  martirio  tan  profundo : 
Verme  de  vos  apartar 
Y  no  partir  d'este  mundo ! 
O  desastrado  partir 
C'asy  mata  fieramente ! 
O  quién  pudiera  decir 
Lo  que  siente ! 

Ay  de  mí !  que  de  quedar 

Sin  ver  vuestra  fermosura, 
La  casa  donde  morar] 
A  mí  será  sepultura. 

(1)    Costa  e  Silva;  Ensaio. — Cancioneiro  de  Revende, 
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Y  serán  mis  atavíos 
Llenos  de  mucho  tormento , 

Y  de  mi  contentamiento 
Muy  vacíos. 

La  causa  será  pensar 
Que  vos  vi  y  no  vos¿veo, 

Y  c'asy  he  d' aturar 
Con  este  mal  que  poseo. 

Y  naqueste  pensamiento 
De  noche  me  lanzaré , 

A  ver ,  si  con  lo  que  siento 
Moriré. 

O  alma  mia,  afligida 
De  cuantas  penas  te  di; 
I  Por  qué  no  partes  de  mí 
Pues  de  tí  partió  tu  vida? 
Déjame  pues  te  dejó 
Todo  cuanto  bien  tenias, 

Y  mas  razón  te  mató 
Que  á  Macias. 

No  pueden  nel  mundo  ser 
Tormentos  más  infernales, 
Ni  se  puede  comprender 
La  grandeza  de  mis  males. 
Ni  cuanta  pena  podrá 
Pensar  ningún  corazón 
A  la  mia  no  terna 
Comparación. 

Ca  todos  los  corazones 
Son  fenitos  e  acabados, 

Y  ellos  y  sus  pasiones 
Juntos  serán  sepultados. 
Mas  mi  pena  desigual 
Está  nel  entendimiento, 
Asy  que  el  mal  que  siento 
Es  inmortal. 

Nel  infierno  no  se  alcanza 
Otro  tormento  mayor 
Que  ser  muerta  la  esperanza 
Et  inmortal  el  dolor.  Etc. 
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La  vuestra  forma  excelente, 
Que  mi  memoria  retiene , 
Ante  mis  ojos  se  viene 
Como  si  fuese  presente : 

Y  con  esto  mi  sentido 

A  mi  triste  entendimiento 
Deja  triste  é  afligido, 
Tan  cercano  de  tormento 
Como  apartado  de  olvido. 

Cada  un  dia  imagino 
Como  naquel  vos  miré, 

Y  la  hora  determino 

En  qu' estonces  vos  hablé. 

Y  digo  lo  c'a  mi  ver 
Me  parece  que  decia, 

Y  no  os  viendo  responder. 
Antes  mi  morir  queria 
Que  tal  pena  padecer. 

Aquellos  lugares  todos 
Do  vos  vi  y  no  vos  veo , 
Por  cien  mil  vías  y  modos 
Cada  hora  los  rodeo. 

Y  pues  lloro  nel  lugar 
Donde  estonces  m'alegré, 
Vos  debéis  imaginar 
Qué  haré  donde  lloré, 
Pues  no  vos  puedo  olvidar. 

Las  sierras  por  donde  andamos 
Hora  sin  vos  las  ando ; 
AUi  donde  descansamos 
Allí  muero  sospirando. 
Los  verdes  prados  y  rios 
Es  forzado  que  acrecienten 
Tanto  los  dolores  mios 
Que  no  sé  como  se  cuenten 
Que  no  diga  desvarios. 

No  sé  quién  padecerá 
Nel  infierno  más  tormento, 
Ni  qué  fuego  quemará 
Más  que  este  pensamiento. 
O  memoria  de  mi  bien 
Llorada  noches  y  dias ! 
O  vos,  señora,  por  quien 
No  creo  que  Jeremías 
Más  lloró  Jerusalen ! 
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La  música  que  solia 
Mis  cuidados  amansar, 
Agora  multiplicar 
Los  ha  fecho  en  demasía. 
Si  digo  alguna  canción 
Que  dije  naquellos  dias, 
Son  en  tanta  alteración 
Que  no  las  lágrimas  mias 
Sufren  desimulacion.  Etc. 

Citamos  tanto ,  porque  para  la  generalidad  de  los  españoles  bien 
se  puede  afirmar  que  son  ignoradas  estas  y  otras  poesías ,  que  for- 
man parte  y  no  de  corto  mérito  de  nuestra  riqueza  literaria ,  por 
más  que  sean  portugueses  quienes  las  escribieron.  Lo  citado  basta 
para  demostrar  que  D,  Juan  Manuel  era  un  excelente  poeta,  y  no 
menos  lo  confirma  su  poemita  alegórico  ó  visión  dantesca  sobre 
los  siete  pecados  mortales,  también  en  castellano. 

Otro  poeta  notable  fué  Juan  de  Menezes ,  Mayordomo  mayor  de 
D.  Juan  II,  gran  guerrero,  terror  de  la  morisma,  Capitán  gene- 
ral en  Tánger ,  temido  y  respetado  de  los  enemigos  por  su  bizarría, 
y  amado  y  respetado  entre  los  suyos  por  su  ciencia ,  discreción  y 
afable  trato.  Es  curiosa  esta  composición  suya,  porque  encierra  un 
verso  y  un  pensamiento,  repetidos  más  tarde  por  Santa  Teresa,  por 
coincidencia,  ó  bien  porque  dicho  verso  sirvió  de  pié  ala  Santa 
para  escribir  sus  más  famosas  trovas  místicas. 

Mi  tormento  desigual, 
Para  más  pena  sentir, 
Me  tiene  fecho  inmortal 

Y  no  me  deja  vivir. 
Porque  es  tormento  tan  fiero 
La  mi  vida  de  cativo. 

Que  no  vivo  porque  vivo, 

Y  muero  porque  no  muero. 

Fernando  de  Silveira  es  otro  de  los  poetas  de  quien  contiene  el 
Cancioneiro  poesías  castellanas.  Fué  persona  de  alto  nacimiento 
y  de  gran  valor  y  prudencia,  como  lo  acreditó  militando  en  África 
y  en  Asia ,  y  siendo  Consejero  de  la  Reina  Regente  Doña  Catalina. 

Contiene,  por  último,  el  Cancioneiro  de  Resende  poesías  castella- 
nas de  Alvaro  y  Duarte  Brito ,  de  Ferreira  y  de  otros. 

Terminaremos  esta  serie  de  trovadores  que  cultivaron  nuestra 
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lengua  de  Castilla,  hablando  del  discreto,  fino  y  desdichado  amante 
Bernardim  Ribeiro.  rfaríra  n9Í<í 

Nació  este  famoso  poeta  en  la  villa  de  Torron  en  Alantejo.  Se 
ignora  el  año  de  su  nacimiento,  como  también  el  de  su  muerte. 
Fué  hijo  de  Luis  Este  ves  Ribeiro ,  tesorero  del  Infante  D.  Fernan- 
do. Estudió  leyes  en  la  Universidad  de  Coimbra;  tuvo  empleos  en 
Palacio ,  y  sirvió  además  como  militar ,  habiendo  estado  de  Capitán 
mayor  en  la  India  y  de  Gobernador  en  la  fortaleza  de  San  Jorge  de 
Mina ,  en  África.  El  Rey  premió  sus  servicios  con  una  encomienda 
de  Cristo  y  buenas  rentas.  Casó  con  Doña  María  de  Villena ,  hija 
de  D.  Manuel  de  Menezes,  Señor  de  Cantanhede.  Es  cuanto  se  sabe 
positivamente  de  su  vida  (1). 

La  tradición ,  ampliada  después  por  la  fantasia  de  diversos  auto- 
res ,  entre  las  cuales  ocupa  el  primer  lugar  Garrett  en  su  aplaudi- 
do drama  Üm  Auto  de  Gil  Vic¿nte ,  se  ha  complacido  en  tejer  una 
verdadera  novela  sentimental  de  los  amores  de  Bernardim  Ribeiro 
con  la  Infanta  Doña  Beatriz,  hija  del  Rey  D.  Manuel.  Casado  aun,  ó 
ya  viudo ,  se  supone  que  el  poeta  se  enamoró  de  la  Princesa  y  aun 
llegó  á  declararla  sus  atrevidos  pensamientos.  Doña  Beatriz  corres- 
pondió á  este  amor  con  una  pasión  igual ,  aunque  dentro  de  los  li- 
mites del  más  severo  platonismo.  Él  celebraba  en  sus  versos  su 
hermosura ,  y  ella  pagaba  aquella  adoración  con  las  más  .delicadas 
finezas.  Tan  sublimes  y  agradables  relaciones  duraron  tranquila- 
mente hasta  que  Doña  Beatriz  partió  para  Saboya ,  con  cuyo  Du- 
que se  habia  desposado. 

El  poeta  cayó  desde  entonces  en  la  más  sombria  desesperación, 
en  una  especie  de  delirio.  Desde  lo  alto  de  la  sierra  de  Cintra  vio 
perderse  en  el  horizonte  el  bajel  que  llevaba  consigo  toda  su  ven- 
tura y  todas  sus  esperanzas.  Lloró,  se- lamentó,  vagó  por  aquellos 
bosques ,  se  le  hizo  odiosa  la  vida  y  el  trato  humano ,  buscó  para 
su  morada  los  lugares  más  apartados ,  escribió  el  nombre  de  su 
querida  en  las  cortezas  de  los  robles ,  y  le  confió  al  eco  misterioso 
de  las  riscosas  soledades.  Cansado  de  hablar  con  las  aves  y  con  las 
fieras ,  dicen  que  tomó  el  bordón  de  peregrino ,  y  fué  á  Saboya ,  y 
vio  de  nuevo  á  su  amada  princesa.  Vuelto  á  Cintra  y  á  su  vida  so- 
litaria y  esquiva ,  murió  de  dolor  y  de  celos. 

(1)  Costa  e  Silva,  Unsaio,  tom.  I. — Innocencio  Francisco  da  Silva,  Dic- 
cionario UUiogrdfico  jwrtugnés. — Obras  de  Bernardim  Ribeiro,  en  la  Biblio- 
theca  portugueza ,  ou  Reproduccáo  dos  livros  classicos. 
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Difícil  es  determinar  el  fundamento  histórico  que  pueda  tener 
esta  leyenda ,  si  bien  muchos  han  tratado  de  hacerlo ,  j  entre  otros 
el  Sr.  Herculano ,  en  un  articulo  que  publicó  O  Panorama.  Lo 
cierto  es  que  las  obras  de  Bernardim  Ribeiro  se  prestan  por  lo  ro- 
mánticas y  apasionadas  á  que  de  ellas  se  deduzcan  y  á  que  sobre 
ellas  se  fantaseen  tales  ficciones. 

En  su  novela  Menina  e  Moga  ó  Saudades ,  precioso  libro ,  decha- 
do de  lengua  y  de  estilo ,  son  anagramas  casi  todos  los  nombres 
de  los  personajes ,  y  lo  singular  de  los  lances  que  se  refieren  da  á 
todo  cierto  misterio  y  parece  indicio  de  que  se  alude  á  hechos  rea- 
les. Hasta  la  circunstancia  de  que  la  novela  fué  prohibida  por  Don 
Juan  III ,  se  presta  á  que  los  críticos  busquen  en  ella  una  explica- 
ción y  una  prueba  de  la  tradición  ya  referida. 

Menina  e  Moca  es  una  obra  que  participa  del  carácter  de  la  no- 
vela pastoral  y  del  libro  de  caballerías :  breve  suma  de  la  fantás- 
tica y  extraña  beldad  que  en  ambos  géneros  pudo  cifrarse. 

Las  églogas  de  Bernandim  Ribeiro  son  también  muy  estimadas 
por  la  gracia,  sencillez  y  ternura.  Están  en  portugués  como  Me- 
nina e  Moga  y  en  versos  octosílabos. 

Hay ,  por  último ,  de  Bernardim  Ribeiro  algunas  trovas  publica- 
das por  primera  vez  en  el  Cancioneiro  de  Resende ,  y  varias  com- 
posiciones en  castellano,  entre  ellas  el  siguiente  soneto: 

Pasando  el  mar  Leandro  el  animoso 

En  amoroso  fuego  todo  ardiendo, 

Se  esforzó  el  viento,  y  fuese  embraveciendo 

El  agua,  con  un  ímpetu  furioso. 

Vencido  del  trabajo  presuroso, 
^  ^        ,      I  Ya  contrastar  las  ondas  no  pudiendo , 

Y  más  del  bien  que  allí  perdió  muriendo 

Que  de  su  propia  muerte  congojoso , 

Como  pudo  esforzó  su  voz  cansada 
ifr-;  sb  'ñáftíütí    Y  á  las  ondas  habló  de  esta  manera, 

Mas  nunca  fué  su  voz  dellas  oida : 

Ondas,  pues  no  se  escusa  que  yo  muera , 

Dejadme  allá  llegar,  y  á  la  tornada 

Vuestro  furor  ejecuta,  en  mi  vida. 

Compuso  también  una  glosa  en  castellano  sobre  el  célebre  ro- 
mance que  empieza : 

i 

¡  O  Belerma !  ¡  O  Belerma ! 
Por  mi  mal  fuiste  engendrada 
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Que  siete  años  te  serví 
Sin  de  tí  alcanzar  nada : 

y  donde  están  aquellos  versos  que  se  citan ,  aunque  con  variantes, 
en  el  Quijote: 

Montesinos,  Móritósinbs 
Una  casa  os  demandaba 
Que  des  que  yo  fuese  muerto 
Y  mi  ánima  arrancada, 
Vos  llevad  mi  corazón       ;  j /^ ¡-j ^| ), \\ .  ^ y[\){\ 
A  donde  Belerma  estaba. 

Nos  quedan  además  de  Bernandim  Ribeiro  unas  quintillas  en  cas- 
tellano ,  también  amorosas  y  desesperadas. 

Por  lo  citado  y  dicho  hasta  aquí  se  comprende  bien  cuan  grande 
fué  el  influjo  de  la  poesía  de  Castilla  en  la  de  Portugal ,  durante 
el  siglo  XV,  y  cuan  frecuentes  é  intimas  las  relaciones  y  comuni- 
cación intelectual  entre  ambos  pueblos.  Por  no  fatigar  á  nuestros 
lectores,  y  por  no  traspasar  los  limites  de  este  trabajo,  donde  solo 
se  trata  de  los  más  notadles  poetas  portugueses  que  han  escrito  en 
castellano,  no  hemos  citado  y  trasladado  aquí  poesías ,  castellanas 
también ,  del  Conde  de  Vimioso,  de  Diego  y  Fernando  Brandan,  de 
Luis  Enriquez ,  de  Juan  Ruiz  de  Castell  Branco,  y  de  Francisco  y 
Enrique  de  Saá,  coleccionadas  todas  en  el  Cancioneiro  de  Resende. 

Aun  en  los  versos  que  los  poetas  portugueses  escribían  entonces 
en  su  propio  idioma ,  se  advierte ,  en  los  asuntos  y  en  la  forma ,  la 
imitación  de  los  poetas  castellanos ,  sobre  todo  de  Juan  de  Mena  y 
de  Jorge  Manrique.  Muchos  cantares  y  coplas  de  nuestros  poetas 
sirven  de  texto  á  glosas ,  ó  de  estribillo  para  otros  cantares  de  por- 
tugueses ,  ó  de  divisas  de  damas  ó  empresas  de  justadores.  Se  diría 
que  la  lengua  de  Castilla  se  entendía  y  se  hablaba  entonces  en  Por- 
tugal como  la  propia  lengua  de  sus  naturales. 

Pero  de  esto  se  tratará  más  por  extenso,  cuando  hablemos  de  Gil 
Vicente,  en  el  artículo  segundo. 

Juan  Valeea. 
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LA  DESPEDIDA. « 

i  LAS  SEÑORAS 

DOÑA  BÁRBARA  Y  DOÑA  TEODORA  LAMADRID 


BiarriU  ^  de  Setiembre  de  1863. 


La  tarde  va  de  vencida , 

Sin  viento  se  ag-ita  el  mar, 

Y  el  sol  entre  nubes  de  oro 

Desciende  con  prisa  ya. 

Parece  que  arroja  el  dia , 

Cansado  de  caminar, 

^    '  f ' '  ■               Su  roj  0  escudo  á  las  olas , 

6Í                     Que  húmedo  lecho  le  dan. 

7  '                    Toman  desde  lejos  ellas 

^'>'                    Carrera  para  asaltar 

•íoq  eh  fe'íii       Escollos,  que  sobre  el  agua 

^'''■'                    La  frente  elevan  audaz. 

-'f* "                   Embravecidas  embisten , 

Y  vuelven  gimiendo  atrás , 

ííí)  oí)  mmi       Y  salta  del  golpe  al  aire 

'^^i  oí«a  sh  oíoH 

Rota  en  lluvia  la  mitad. 

■  ■;           ■  ",<^rV 

Avanzan  otras,  que  quieren 

Las  orillas  inundar : 

Igual  confianza  loca 

Lleva  desengaño  igual. 

(1)  Esta  poesía,  no  publicada  hasta  ahora,  deberá  formar  parte  del  hbro 
que,  con  el  título  de  Álbum  de  la  prensa,  se  proyecta  dar  á  luz,  en  beneficio 
de  algunos  escritores,  hoy  en  desgracia. 
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Orgullosas  amenazan , 
Cuando  lejanas  están , 
Creyéndose  con  empuje 
Sobrado  para  llegar. 
Pierde  bulto  á  cada  giro 
El  arrollado  cristal, 

Y  en  hoja  liquida  leve 
Se  desdobla  al  acabar. 
Retrocede,  presumiendo 
Volver  con  mayor  caudal , 

Y  cada  vez  que  lo  intenta-,..- -  .^  ... 
Ve  la  margen  más  allá»  3  « 'i^tói^.  (ñ'r' 
Espumas  escalonadas 

Quedan  por  el  arenal , 

Que  atestiguan  de  su  empeño 

La  burlada  vanidad. 

Puso  á  la  naturaleza 

El  Ser  que  siempre  será 

Leyes  de  limite  fijo. 

Que  es  imposible  pasar. 

Esto  vio  y  esto  pensaba , 
Melancólico  además, 
Un  viajero  de  la  vida 
Con  poca  ya  que  viajar. 
Asiento  le  dá  un  peñón , 
Carcomido  por  la  edad , 
Socavado  por  las  olas , 
Que  le  minan  sin  cesar. 
Al  sol ,  que  del  horizonte 
Pronto  desparecerá , 
Contempla  en  su  brillo  escaso, 
Que  deja  el  disco  mirar. 
La  fuerza  del  mar  contempla , 

Y  nota  que  es  incapaz 

De  extenderse  más  adentro 
Del  humilde  valladar. 
Limitación,  decadencia. 
Término  fijo  fatal        -'  i 
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En  el  mar  ve  y  en  la  roca 

Y  en  el  grande  luminar ;     fi[  ohn«i 

Y  en  sí ,  criatura  débil , 
Quisiera  no  ver  jamás 
El  forzoso  cumplimiento 
De  la  ley  universal. 


«El  hombre  (exclamó)  se  encuentra 
En  el  campo  de  la  vida , 
Sin  saber  á  su  venida 
Con  qué  condiciones  entra. 
Mudo  en  si  se  reconcentra 
El  dia  que  ve  llevar  :,1 

Un  cadáver  á  enterrar,  íí(I  bJ 

Y  voz  funesta  le  advierte  '-Or.ü^'i 
Que  en  aquello,  que  es  la  muerta -13 
Cuanto  vive  ha  de  parar.  ímví>J 

»Conozco  sobrado  bien , 
Si  atento  al  oríg-en  subo , 
Que  lo  que  principio  tuvo,  '    - 

Fin  debe  aguardar  también.  . 
Más  ¿por  qué  nevar  la  sien  í;)|^.í;¡  /  íí  _- 

Que  rizos  de  oro  ha  lucido?  ■  ■    • 

¿Por  qué  torpe  y  dolorido 
Volver  el  añoso  brazo? 
Muriera  el  hombre  á  su  plazo, 
Sin  morir  envejecido. 

»Áun ,  llegada  la  vejez , 
Luche  con  el  cuerpo  y  venza ;  ; . 

Pierda  la  dorada  trenza 
Venus  y  la  fresca  tez ; 
Mas ,  con  el  rostro  á  la  vez  ^js-íímií.  isJ 
¿Por  qué  el  alma  se  ha  de  ajarfbrr  Y 
¿Por  qué  el  tesoro  agotar  -  >  .ff 

De  sus  nobles  facultades , 
Cuando  alcanza  eternidades 
La  carrera  que  ha  de  andar? 


Á  DOÑA  BÁRBARA  Y  DONA  TEODORA  LAMADRID.      521 

»Lleve  el  liombre  su  razón 
Hasta  la  tumba ,  conserve 
Llama  el  fuego  con  que  hierve 
Su  vaga  imaginación ; 
Su  memoria  en  la  ocasión 
Dígale  siempre  «heme  aquí;» 
Mande  yo  en  mi  ser ;  y  asi 
Mi  fin  me  hallará  resuelto , 
Aunque  la  edad  me  haya  vuelto 
Caricatura  de  mi. 

»Mudanza  tan  lastimera 
No  á  todos  nos  es  común : 
Ver  quiero  si  soy  aún 
Lo  que  há  pocos  años  e/a. 
Pensamientos ,  la  frontera 
Cruzad  al  vuelo  y  decid 
En  Toledo  y  en  Madrid 
A  dos  que  el  sepulcro  habitan : 
«Fe  y  valor  os  resucitan, 
Segunda  vez  existid.» 

»Fuiste,  Isabel  (1),  por  tu  mal, 
Hija  y  víctima  de  amor; 
Tú,  Juana  (2),  el  timbre  mayor 
Del  estado  conyugal. 
Heroína  sin  igual, 
Salvaste  al  esposo  infiel : 
Cuchillo  amagó  cruel 
Por  una  dama  su  vida , 
Y  tú ,  consorte  ofendida , 
Te  echaste  grillos  por  él 

»Fiadme ,  Isabel  y  Juana , 
Vuestros  gozos  y  amarguras ; 
Vuestras  hermosas  figuras 
Ponga  yo  en  la  escena  hispana. 


(1)  Una  hija  ilegítima  del  Key  de  Castilla,  D.  Enrique  II,  casada  en  se- 
creto y  después  monja,  sobre  cuyos  desventurados  amores  compuso  el  autor 
una  leyenda,  más  de  veinte  años  há. 

(2)  Doña  Juana  Coello,  esposa  de  Antonio  Pérez. 
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Ciña  mi  cabeza  cana 
Un  laurel  vuestro ,  y  en  pos 
A  las  musas  el  adiós 
Postrero  daré  sin  pena : 
Cierre  para  mi  la  escena 
Una  de  vosotras  dos.» 


Calló  el  poeta :  la  noche , 
Para  su  giro  triunfal, 
Adelantaba  en  Oriente 
Su  alfombra  de  oscuridad. 
Niebla  cayó  de  la  altura , 
Niebla  se  alzó  de  la  mar , 

Y  envuelto  el  viajero  en  ella, 
Dónde  se  halla  ve  no  más. 
Un  globo  de  luz  enfrente 
Comenzó  luego  á  brillar , 

Y  á  crecer  entre  la  niebla , 
Rompiendo  su  densidad. 
Iris  vario  en  anchas  zonas 
Orlábale  circular ; 

Dos  sombras  volaban  dentro , 
De  figura  celestial. 
Velo  y  hábito  la  una 
Vestia  con  majestad : 
Era  una  hermana  del  Rey, 
Primer  en  Castilla  Juan. 
La  segunda  era  la  esposa 
De  aquel  privado  falaz , 
Que  la  patria  de  Lanuza 
No  recuerda  sin  pesar. 
Cadenas  llevaba  y  luto ; 
Y ,  para  bien  de  un  mortal , 
Infanta  y  matrona  vienen 
Del  mundo  de  la  verdad. 
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DOÑA  ISABEL. 

«  Años  há  que  me  llamaste , 

Y  años  que ,  lleg'ando  á  tí , 
De  mi  pecho ,  que  te  abrí , 
La  pura  fé  celebraste. 
Aquel  á  tu  afán  le  baste, 
Canto  ajeno  de  ambición : 
No  viene  una  inspiración 

Dos  veces ;  y ,  aunque  lo  llores , 
Pasó  de  cantar  amores 
Ya  para  tí  la  sazón.» 

Dijo ,  y  en  la  niebla  fria 
Desapareció  fugaz 
La  ilustre  infeliz  amante 
De  Gonzalo  de  Guzman. 

DOÑA  JUANA  COELLO. 

«Temiste,  años  há,  cobarde, 
Mi  aparición  generosa ; 

Y  hoy ,  que  llamas  á  mi  losa , 
Turbas  mi  sosiego  tarde. 

Para  otro  es  bien  que  se  guarde , 
Cantor  de  más  corazón , 
Poner  mi  vida  en  acción 
Sobre  las  tablas  un  dia : 
Comprende  la  alegoría 
De  la  muerte  de  Milon.» 

Dijo ,  y  en  la  turbia  esfera 
Se  desvaneció  fugaz 
La  sublime  salvadora 
Del  cónyuge  criminal. 


iroMo  r.  S6 
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Ancho  hueco  al  partir  abrió  en  la  nube 
La  encarcelada  heroica ; 

Y  á  mis  ojos  por  él  se  descubrieron 

Los  campos  de  Crotona. 
Aquel  membrudo ,  que  á  la  selva  guia 
La  planta  perezosa , 
Es  el  fuerte  Milon,  atleta  viejo, 
Pasmo  de  Grecia  toda. 
Cuando  en  cerviz  de  toro  la  cerrada 
Mano  exterminadora 
Descargaba  Milon ,  la  res  caia 
Muerta,  la  nuca  rota. 
Mástil  robusto  quebrantar  le  vieron 
Barqueros  de  la  costa ; 
Rodó ,  movida  del  potente  brazo , 
La  corpulenta  roca. 
Del  tiempo  ya  la  inevitable  carga 
Los  hombros  hoy  le  agobia ; 
Garra  su  mano  de  sañuda  fiera , 
Muévesele  temblona. 
Un  árbol  halla,  que  aun  ayer  ufano 
Mecia  su  alta  copa , 

Y  á  talla  le  redujo  de  pigmeo 

La  sierra  mordedora. 
Fuerte  segur  al  derribado  tronco 
Robó  su  verde  pompa , 

Y  en  el  corte  del  pié  de  frente  hiriendo , 

Hizo  hendidura  angosta. 
Rajar  el  tronco  por  el  hacha  herido 
Milon  á  empeño  toma : 
Los  dedos  logra  hincar ,  el  leño  cruje , 
La  grieta  se  prolonga. 
Y  porfia  Milon  en  el  destrozo 
De  la  columna  tosca; 
Y,  joven  en  el  ánimo  el  atleta, 
Son  ya  sus  fuerzas  otras. 
Cede  un  instante... — y  al  cerrarse  el  tronco 
Para  cobrar  su  forma , 
Coge  las  manos  del  valiente  dentro 
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La  despiadada  boca. 
Al  grito  del  dolor ,  honda  caverna 
León  hambiento  arroja, 
Y  á  la.  presa  lanzándose  cautiva , 
Rugiendo  la  devora. 


Con  el  ay  del  moribundo , 
Con  el  rugir  de  la  fiera, 
Se  unió  el  rayo  que  en  la  esfera 
Serpenteó  furibundo. 

A  la  luz  que  vino  á  dar , 
El  negro  peñón  dejé. 
Que  temblaba  por  el  pié 
Con  los  golpes  de  la  mar. 

Y  dije  con  aflicción , 
Abatiendo  la  cabeza: 
«  Me  da  la  naturaleza. 
Me  da  el  cielo  alta  lección. 

»Tentativa  era  insensata 
La  mia ,  según  contemplo , 
Enseñado  en  el  ejemplo 
Del  anciano  crotoniata. 

»Nunca  el  débil  más  allá 
De  cautos  limites  ande : 
Un  esfuerzo  suyo  grande 
Mezquino  y  vano  será; 

»Y  cuando  ruda  tenaza 
Sus  flacas  manos  oprima , 
Verá  lanzársele  encima 
Fiera  que  le  despedaza, 

»Porque  necio  desoyó 
De  sus  años  el  aviso , 
Y  fuerte  mostrarse  quiso 
Donde  nadie  le  obligó.» 
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Madrid  7  de  Setiembre. 


No  pretendáis  oblig-ar 
Vosotras ,  dulces  amigas, 
A  peligrosas  fatigas 
La  mano  que  os  vengo  á  dar. 

Para  empresas  de  mancebo 
Ya  inútil  se  experimenta : 
Dejadle  ajustar  mi  cuenta 

Y  hacerme  ver  lo  que  debo. 
Al  impulso  del  destino 

Viajando  hacia  donde  voy , 
Quiero  ir  pagando  desde  hoy 
Las  deudas  de  mi  camino ; 

Y  dando  á  todas  lugar, 
Si  logro  mi  honrado  intento , 
Manda  el  agradecimiento 
Por  vosotras  principiar. 

Tú  abriste ,  Bárbara  mia , 
Para  el  oscuro  artesano 
El  alcázar  castellano 
De  Melpómene  y  Talía. 

Sublime  intérprete  fiel 
Tú  de  la  pasión  más  bella , 
Devolviste  al  mundo  aquella 
Mártir  de  amor  en  Teruel, 

Que  mintiendo  al  desdichado 
Que  supo  mejor  amar, 
Le  mató  con  un  pesar, 

Y  á  ella  el  de  haberle  dado. 
Madrid  admiró  en  su  dia, 

Junto  en  ruidoso  tropel , 
Tu  firme  no  de  Isabel , 
Tu  delirio  de  Mencia : 

Si  por  ellas  en  verdad 
Ganó  algún  nombre  mi  Musa, 
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Yo  te  debo  sin  excusa , 
Yo  te  rindo  la  mitad. 

Tú,  mi  Teodora,  después, 
.  De  tu  Hermana  sucesora , 
Tú  eres  la  que  fué  y  ahora 
Vida  de  mis  obras  es. 

Por  tu  aliento  sostenidas. 
Fundan  en  ello  blasón : 
Pequeñas  de  ingenio  son , 
Grandes  como  agradecidas. 

Tus  pies  queriendo  tocar, 
Se  atrepellan  á  tu  puerta  ' 

La  coronada  Heriberta , 
La  humilde  obrera  Pilar, 

Matilde,  predilección 
De  un  César  y  un  docto  amantes , 

Y  la  que  engendró  Cervantes 

Y  el  ángel  del  Buen  Ladrón. 
«  Vivimos  por  ti ,  señora  » 

(De  rodillas  te  dirán); 
«Muertas  hijas  de  D.  Juan, 
El  alma  nos  da  Teodora.» 

Y  yo  solam^ente  digo, 
Mientras  tú  su  frente  besas : 
«Contigo  escudadas  esas, 
No  perecerán  conmigo.» 

Acecha  el  tiempo  voraz 
Mi  vida  y  su  dura  mide : 
La  escena  ya  me  despide ; 
Separémonos  en  paz. 

Barbara...  Teodora...  no. 
No  más  ya;  las  tablas  dejo : 
Aun  vive  el  amigo  viejo ; 
Pero  el  poeta  murió. 

Ya  mis  ojos  el  nadir 
Por  entre  la  huesa  ven... 
¡  Ay !  el  amigo  también 
Se  tendrá  que  despedir. 

Juan  Eugenio  Hartzenbuscu. 
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TITULADO 


O'DONNELL  Y  Sü  TIEMPO. 
I. 


Sometidos  y  encadenados  á  las  vias  legales  hasta  los  bandos  más 
díscolos ,  en  vig-oroso  desenvolvimiento  todas  las  fuerzas  que  cons- 
tituyen la  base  firme  y  el  nervio  social  de  una  nación ,  era  posible 
al  Gobierno  que  existia  en  1859 ,  era  licito,  conveniente  y  patrió- 
tico pensar  en  politica  exterior  y  tender  la  mirada  más  allá  de 
nuestras  fronteras ,  inspirándose  en  las  tradiciones  más  caras  al 
pueblo  español.  ¡  África ,  América !  Hé  aquí  las  dos  regiones  del 
mundo  que  están  más  llenas  de  nuestros  recuerdos  y  de  nuestras 
hazañas ;  hé  ahí  las  dos  regiones  del  mundo  en  donde  están  los  in- 
tereses permanentes  de  la  raza  española ;  hé  ahí  las  dos  regiones 
del  mundo  en  donde  se  fijó  la  mirada  de  O'Donnell  cuando  la  dila- 
tación positiva  de  nuestras  fuerzas  permitía  emplear  la  actividad 

(1)  Estos  apuntes  sobre  la  campaña  de  África  forman  parte  de  un  libro 
que  tenemos  escrito  tres  meses  há  ¡y  publicaremos  cuando  nos  sea  posible. 
Correspondiendo  á  la  galante  invitación  del  Director  de  la  Revista  de  Espa- 
ña ,  publicamos  en  sus  columnas  el  fragmento  que  se  refiere  á  la  guerra  que 
ha  dado  á  O'Donnell  una  fama  europea,  y  que  puede  darse  á  luz  aisladamen- 
te, sin  que  la  inteligencia  del  lector  necesite  conocer  de  un  modo  absohito 
lo  que  antecede  ó  lo  que  sigue  en  el  libro  para  formar  su  juicio  acerca  de  U 
materia  especial  á  que  se  refieren  nuestras  observaciones, 
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febril  de  nuestro  carácter  en  algo  más  noble  y  más  fecundo  que  en 
despedazarnos  unos  á  otros  en  una  lucha  de  Atridas. 

Cuando  la  gran  Isabel ,  en  su  lecho  de  muerte ,  rogaba  y  man- 
daba á  la  Princesa  su  hija  y  al  Principe  su  marido  e  que  no  cesen 
DE  LA  CONQUISTA  DE  ÁFRICA ,  dejó  CU  SU  testamento  un  objetivo  que 
habia  de  deslumhrar  la  ambición  de  todas  las  generaciones  espa- 
ñolas, en  cuyo  fondo  palpita  siempre,  irreflexivo  y  reconcentrado,  el 
odio  al  musulmán  como  levadura  inextinguible  que  alli  depositó  la 
campaña  de  los  ocho  siglos.  Al  estallar  una  guerra  entre  España  y 
el  imperio  marroquí ,  era  de  creer  que  fermentase  esa  tradicional 
levadura ,  y  que  el  Gobierno  se  mostrase  fuerte  con  la  incontras- 
table unanimidad  del  sentimiento  patrio.  Así  ocurrió  en  efecto,  y 
la  previsión  del  hombre  de  Estado  fué  el  elemento  más  poderoso 
de  triunfo  con  que  después  pudo  contar  el  General  al  frente  de 
los  ejércitos. 

Es  indudable  que  los  agravios  (ie  las  tribus  fronterizas  de  An- 
ghera ,  que  dieron  ocasión  á  la  guerra ,  los  habia  venido  sufriendo 
España  durante  mucho  tiempo ,  de  modo  que ,  sin  grande  mortifi- 
cación para  el  orgullo  nacional ,  hubieran  podido  una  vez  más  to- 
lerarse; pero  la  guerra  de  África  la  emprendió  O'Donnell  con 
miras  más  altas  y  patrióticas.  Lamentábase  Donoso  en  las  Cortes, 
hará  ya  unos  veinte  años ,  de  que  nuestros  gobiernos  no  se  ocupasen 
del  interés  permanente  que  tiene  España  en  las  regiones  africanas, 
temiendo  que  llegase  un  dia  en  que ,  asentando  la  Francia  en  ellas 
su  dominio  de  una  manera  definitiva,  nosotros  quedáramos  en  un  es- 
tado perpetuo  de  bloqueo  al  Norte  y  al  Mediodía,  llevando  su  temor 
hasta  el  extremo  de  suponer  que  dueña  una  nación  más  civilizada,  y 
con  más  conocimiento  que  nosotros  en  la  agricultura,  de  un  territo- 
rio feracísimo  en  que  se  dan  las  mismas  materias  que  las  nuestras, 
nosotros  moríamos ,  materialmente  hablando ,  porque  vivimos  de  la 
agricultura ,  y  entonces  se  nos  cerrarían  todos  los  mercados  del 
mundo.  El  ilustre  orador  señalaba  un  peligro  que ,  por  este  lado  al 
menos ,  nosotros  vemos  muy  remoto ,  aparte  de  que ,  con  ó  sin  la 
competencia  de  los  granos  de  la  Argelia  y  de  Marruecos ,  nuestra 
agricultura  tiene  hoy  que  vivir  ¡  mentira  parece !  de  la  protección 
oficial ,  y  no  van  nuestras  harinas ,  gracias  también  á  ella ,  más 
que  al  mercado  de  Cuba.  Pero  de  todos  modos,  ya  en  aquellos 
tiempos  (1847)  se  establecía  y  declaraba,  teóricamente,  por  los  Go- 
biernos y  por  las  Asambleas  de  España  que  nuestra  influencia  en 
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el  África  era  de  todo  punto  necesaria  para  el  engrandecimiento 
del  pais. 

No  para  limitar  el  engrandecimiento  de  Francia  en  África  que 
tanto  temia  el  elocuentísimo  Donoso ,  y  que  ha  de  tardar  siglos  en 
ser  un  grave  peligro  para  nosotros ;  sí  para  enaltecer  nuestro  nom- 
bre en  Marruecos ;  si  para  reemplazar  con  nuestra  influencia  la 
influencia  inglesa ,  que  habia  convertido  aquellas  regiones  en  una 
inmensa  factoría,  en  una  especie  de  bajalato  que  regentaba  su 
Cónsul  con  harta  mengua  del  nombre  español ,  ya  bien  humillado 
por  los  ingleses  en  Gibraltar  y  en  Portugal,  también  estrujado 
por  el  espíritu  mercantil  de  la  Gran  Bretaña ,  debíamos  ir  á  Mar- 
ruecos. Fuimos,  en  efecto,  y  fuimos  con  la  simpatía  manifiesta  de 
la  Francia ,  con  la  enemiga  sañuda  de  los  ingleses. 

Pero  no  solo  íbamos  con  el  objeto  de  enaltecer  nuestro  nombre 
y  de  reemplazar  con  nuestra  influencia  la  influencia  inglesa;  íbamos 
á  purificar  la  atmósfera  política  de  miasmas  que  la  envenenaban, 
dilatando  nuestros  pulmones  con  las  emanaciones  más  puras  del 
patriotismo,  con  el  ardiente  oxígeno  del  sentimiento  nacional;  íba- 
mos á  cerrar  horizontes  sombríos  que  señalaban  las  diversas  ban- 
derías al  ejército  y  á  abrirle  los  magníficos  horizontes  de  la  glo- 
ria en  los  campos  de  batalla  que  buscan  las  ambiciones  varoniles; 
íbamos  á  olvidar  á  los  partidos  que  nos  dividen  y  á  pensar  en  la 
patria  que  nos  une  á  todos ;  íbamos  á  revelar  á  Europa  que  nos 
despreciaba  y  al  abatido  espíritu  patrio  que  acaso  consentía  esta 
depresión  ofensiva,  la  existencia  de  nuestro  poder,  la  resurrec- 
ción de  nuestras  fuerzas,  de  nuestra  energía  y  de  nuestra  vita- 
lidad. 

El  ejército  se  dirigía  á  África  con  la  convicción  de  que  le  acom- 
pañaban las  simpatías  de  toda  la  nación ,  con  una  unanimidad  no 
vista  siquiera  en  la  guerra  de  la  Independencia,  porque  entonces 
habia  afrancesados ,  quizás  las  gentes  más  ilustradas  de  España  en 
aquella  época ,  y  en  nuestra  guerra  con  el  moro  no  habia  en  la 
Península  otros  marroquíes  que  los  escorpiones  de  la  Roca,  como 
llaman  los  mismos  ingleses  á  los  naturales  de  Gibraltar.  El  ejército 
realizó  prodigios ;  el  ejército  se  cubrió  de  gloria ;  cada  soldado  era 
á  la  vez  un  héroe  por  el  valor ,  un  mártir  por  el  sufrimiento ;  Eu- 
ropa aplaudía  y  nos  admiraba;  aquella  campaña  reverdecía  los 
lauros  medio  marchitos  de  los  antiguos  tercios  castellanos ;  aquella 
campaña  demostró  que  nuestros  reclutas  realizan ,  bien  dirigidos, 


Y  LA  CAMPAÑA  DE  ÁFRICA.  531 

hazañas  de  veteranos ,  hazañas  que  inmortalizan  el  nombre  de  un 
ejército. 

¿Fué  dig'no  de  ese  ejército  su  General? 

No  vamos  á  historiar  la  campaña  de  África ,  ni  mucho  menos  á 
hacer  su  critica  estratégica.  Somos  extraños  al  arte  militar,  y,  so- 
bre todo ,  la  historia  necesita  depurar  la  verdad  en  el  crisol  del 
tiempo ,  ajena  ó  distante  de  los  hechos  que  narra  y  de  los  hom- 
bres que  juzga.  Nosotros  declinamos  el  titulo  oficial  de  cronistas 
del  ejército  de  África  con  que  nos  honró  el  ilustre  finado ,  no  solo 
por  superior  á  nuestras  fuerzas,  que  esto  demasiado  se  echa  de  ver, 
sino  porque  una  crónica  escrita  á  raíz  de  los  sucesos,  en  su  teatro 
mismo ,  juzgando  á  amigos ,  á  camaradas  ó  á  superiores ,  en  cuya 
tienda  vivimos ,  y  á  quienes  acaso  necesitamos ,  es  el  poema  del 
entusiasmo  ó  el  memorial  de  la  adulación ,  no  la  historia  fria ,  des- 
apasionada y  severa.  Si  alguna  vez  hemos  pensado  aprovechar 
nuestros  apuntes  sobre  la  guerra  de  África ;  si  alguna  vez  ha  cru- 
zado por  nuestra  mente  la  idea  ambiciosa  de  escribir  la  historia  de 
esa  campaña  que  tanto  ha  conmovido  el  corazón  de  nuestros  con- 
temporáneos, olvidados,  en  nuestro  ardiente  amor  á  la  verdad  y  en 
nuestro  horror  ingénito  á  sus  estudiadas  falsificaciones,  de  la  pe- 
quenez de  nuestras  fuerzas,  siempre  hemos  aplazado  la  ejecución 
de  aquella  idea  para  dias  más  remotos,  en  que  nuestros  juicios  no 
habián  de  resentirse  de  los  afectos,  de  las  pasiones  ó  de  los  intereses 
políticos  que  tanto  nos  aproximan  ó  alejan  de  algunos  de  los  acto" 
res  de  aquella  campaña  que  todavía  están  sobre  la  escena. 

O'Donnell  ha  muerto,  y  para  O'Donnell  ha  empezado  la  posteri- 
dad. Por  eso,  dentro  de  nuestra  incompetencia  militar,  lo  juzgare- 
mos con  desembarazo,  y  si  un  rencor  de  hienas  que  busca  sus  víc- 
timas hasta  en  las  tumbas ,  califica  nuestros  juicios  de  adulación 
postuma ,  vaya  en  horabuena ,  mucho  más  si  es  un  miserable  adu- 
lador de  vivos  el  que  nos  moteja  de  adular  aun  muerto  ilustre  que 
si  nunca  vio  interrumpido,  durante  su  gloriosa  existencia ,  nuestro 
profundo  respeto  hacia  su  persona ,  siempre  hizo  justicia  á  la  inde- 
pendencia de  nuestro  carácter. 

Digámoslo  sin  vacilar.  O'Donnell  era  la  gran  figura  de  aquel 
ejército  heroico.  General  y  soldado  á  la  vez  desde  Sierra  Bullones 
á  Vad-Ras,  O'Donnell  comunicó  su  genio,  su  bravura,  su  sufri- 
miento á  todas  las  tropas  que  mandaba.  El  organizador,  durante 
la  guerra  civil,  de  aquel  brillante  ejército  del  centro,  antes  siem- 
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pre  vencido  y  después  siempre  vencedor  de  Cabrera ,  trasformó  en 
pocos  dias  en  legiones  veteranas  é  invencibles  aquellos  pobres  re- 
clutas que  fueron  á  África,  casi  en  su  totalidad,  sin  haber  oido  antes 
un  tiro  en  los  campos  de  batalla. 

Los  que  arañaron  en  su  tiempo  la  gloria  de  O'Donnell  alcanzada  en 
la  campaña  de  África ,  nos  fatigaban  los  oidos  con  esta  eterna  pre- 
gunta: ¿Porqué  no  se  fué  á  Tánger  desde  luego?  Un  golpe  de  mano 
resolvia  la  cuestión  de  guerra  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  nos 
ahorraba  tiempo,  gastos ,  victimas ,  sangre ;  expoleaba  poderosa- 
mente á  Inglaterra ,  arbitra  por  entonces  y  protectora  decidida  de 
Marruecos ,  á  hacer  suscribir  al  Sultán  todas  las  condiciones  im- 
puestas por  los  vencedores  y,  por  de  pronto,  ponia  más  de  relieve 
la  altivez  de  nuestro  carácter  en  frente  de  las  exigencias  de  la 
Gran  Bretaña,  que  antes  de  la  guerra  consideró  como  un  casus  helli 
la  posesión  perpetua  ó  indefinida  de  Tánger. 

¡ Ah ,  señores  críticos!  ¿Os  ha  sugerido  tan  inocente  pregunta  la 
lucidez  de  vuestro  genio,  ó  es  que  jugáis á  cartas  vistas ,  sabiendo 
cuál  era  el  pensamiento  de  O'Donnell?  Preguntad,  inquirid  y 
veréis  que  el  General  en  jefe  de  África  queria  ir  á  Tánger,  y  que 
si  en  Cádiz  cambió  de  plan,  lo  hizo  forzado.  Cuando  después  de 
tantos  triunfos  como  combates  habia  sostenido,  el  ejército  victorioso 
estaba,  por  las  Termopilas  del  Fondach ,  camino  de  Tánger,  á  cuyo 
asedio  ó  asalto  tenia  que  concurrir  por  el  Estrecho  nuestra  marina 
de  guerra,  nosotros  tuvimos  ocasión  de  oir  al  General  Bustillo, 
á  bordo  la  fragata  Princesa  de  Asturias,  estas  heroicas  pa- 
labras : 

— Nosotros  calculamos  perder  la  mitad  de  nuestra  gente  y  dos 
terceras  partes  de  nuestros  barcos,  dentro  de  aquella  bahia....  pero 

será  muy  adentro y  uno  solo  que  quede  de  nosotros,  penetrará 

en  Tánger  con  la  bandera  española  en  la  mano.  El  honor  de  la 
marina  la  exige  perecer.  Solo  asi  podrá  resucitar  (1). 

Con  tales  medios  marítimos ,  viéndose ,  al  iniciarse  en  Cádiz  las 
operaciones  de  la  guerra ,  que  la  escuadra  solo  nos  podia  prestar 
el  sublime ,  pero  estéril  concurso  de  un  sacrificio  como  el  heroico 
de  Trafalgar,  ¿íbamos  á  verificar  un  desembarco  sobre  las  embra- 
vecidas costas  del  Estrecho,  á  la  vista  del  enemigo,  teniendo  Tán- 
ger formidables  fortificaciones  y  baterías  rasantes  con  arreglo  á  la 

( 1 )  Estas  palabras  están  consignadas  también  en  el  magnífico  libro  de  Don 
Pedro  Alarcon  sobre  la  guerra  de  África, 
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Última  palabra  del  arte  militar,  servidas  indudablemente  por  arti- 
lleros que  no  eran  marroquíes?  Bien  se  echa  de  ver  que  á  Tánger 
no  podíamos  ir  por  mar,  y  no  era  obstáculo  por  cierto  el  veto  de 
los  ingleses,  puesto  que  Íbamos  por  tierra. 

Ya  que  los  señores  críticos  tienen  la  clave  del  secreto,  que  no  nos 
pregunten  ahora,  por  qué,  si  el  objetivo  del  ejército  iba  á  ser  la  to- 
ma de  Tetuan ,  no  desembarcamos  en  la  rada  que  lleva  este  nombre, 
evitando  á  nuestras  tropas  la  via  de  amargura  de  Ceuta  á  Cabo- 
Negro,  pues  harto  debe  comprenderse  que  en  aquella  costa  levan- 
tisca, en  donde  encontramos  para  defenderla,  á  más  del  fuerte 
Martin,  baterías  rasantes  que  fueron  la  admiración  de  nuestros 
cuerpos  facultativos ,  teníamos  que  combatir  en  mayor  ó  menor  es- 
cala con  las  mismas  dificultades  que  en  el  corazón  del  Estrecho. 
Fuera  de  que  la  inmensa  planicie  del  valle  de  Tetuan  ofrecía  al 
nervio  del  ejército  marroquí,  que  ftra  la  caballería ,  la  más  bella 
ocasión  para  cebarse  en  nuestras  huestes;  faltas,  no  solo  de  caba- 
llería ,  cuyo  desembarco  es  tan  lento  y  difícil ,  sino  de  artillería, 
imposible  de  verificar  en  tales  condiciones,  y  que  fué,  con  la  ba- 
yoneta de  los  infantes,  el  elemento  constante  y  decisivo  de  nuestros 
triunfos  en  los  campos  africanos. 

Ceuta  debía  ser,  pues ,  la  base  de  operaciones.  La  administración 
podía  establecer  allí  sus  almacenes,  sus  parques  la  artillería,  la  sa- 
nidad sus  hospitales;  nuestra  marina  podía  verificar  fácilmente 
sus  desembarcos,  nuestro  ejército,  en  fin,  tenia  para  todo  evento 
un  refugio  seguro,  inespugnable  por  tierra.  En  los  campamentos 
del  Otero,  del  Serrallo,  de  la  Concepción,  de  Sierra  Bullones  po- 
dían acostumbrarse  nuestros  reclutas  á  la  vida  ruda  y  penosa  de 
la  guerra ,  al  fuego  del  enemigo,  á  sus  ardides,  á  sus  emboscadas, 
al  duro  clima,  á  la  tempestad  eterna,  al  horror  de  la  peste ,  á  todas 
las  inclemencias  del  cíelo  y  de  la  tierra ,  de  la  naturaleza  y  de  los 
hombres  con  que  el  ejército  tuvo  que  luchar  desde  que  entró  en 
iVfrica. 

Sin  el  duro  y  sangriento  aprendizaje  por  que  pasó  nuesto  ejército 
en  las  alturas  de  Sierra  Bullones ,  sin  aquella  escuela  práctica  que 
formaba  y  aguerría  nuestras  huestes  bisoñas ,  mientras  se  estaba 
abriendo  camino  para  seguir  adelante ,  ¿cómo  habríamos  improvi- 
sado aquel  ejército  para  quien  no  había  imposibles ,  que  penetraba 
por  las  escabrosidades  de  aquellas  abruptas  sierras,  que  se  aventu- 
raba por  aquellos  vírgenes  bosques ,  que  atravesaba  lugares  y  rio^ 
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con  agua  al  cuello ,  insensible  á  las  privaciones ,  superior  á  la  có- 
lera de  los  elementos,  gozoso  el  dia  de  combate ,  yendo  ala  muerte 
con  el  júbilo  de  aquellos  mártires  de  quienes  se  decia  que  iban  á 
la  hoguera  como  al  festin  de  la  inmortalidad!  La  permanencia  de 
nuestras  tropas  á  la  vista  y  al  amparo  de  Ceuta ,  nuestra  preciosa 
base  de  operaciones,  (permanencia  que  no  se  prolongó  un  dia  más 
de  lo  necesario  después  de  terminada  la  via  por  donde  hablan  de 
pasar  nuestra  artilleria  y  toda  nuestra  impedimenta),  formó  aquel 
gran  ejército  que  necesitaba  O'Donnell  para  la  campaña  ruda  y  pe- 
nosa que  emprendía. 

Con  este  ejército,  O'Donnell  lo  pudo  todo  en  África.  Con  este 
ejército,  cuando  se  movió  por  primera  vez  para  acampar  al  fin  del 
camino  abierto  sin  grandes  combates ,  pero  con  diarias  escaramu- 
zas por  la  división  de  vanguardia ,  O'Donnell  pudo  dominar  la  vic- 
toria indecisa  en  las  alturas  de  Castillejos  en  los  momentos  en  que 
el  entonces  Conde  de  Reus  desplegaba  tanto  heroísmo  para  conte- 
ner la  acometida  furiosa  del  ejército  marroqui ,  que  hacia  reple- 
garse á  los  soldados  del  Principe ,  á  los  soldados  de  Córdoba ,  y 
tantas  bajas  causaba  á  nuestros  pobres  artilleros;  con  este  ejército 
pudo  realizar  aquella  admirable  y  atrevidísima  marcha  por  la  costa 
que  debía  de  llevarle  al  valle  de  Tetuan ,  pasar  el  desfiladero  peli- 
groso de  las  lagunas ,  resistir  las  angustias  crueles  del  campamento 
del  Jiamlre ,  en  donde  ya  estaba  dispuesta  •  una  división  ligera  que 
trajese  de  Ceuta  los  víveres  que  el  recio  temporal  no  permitía  des- 
embarcar á  la  escuadra ,  el  flanqueo  felicísimo  del  temido  Cabo  Ne- 
gro, tomando  á  la  bayoneta  las  accidentadas  y  formidables  posi- 
ciones de  la  derecha  y  del  centro,  en  donde  la  Crónica  de  Gibraltar 
esperaba  para  España  otra  rota  como  la  del  Rey  D.  Sebastian. 

En  la  tarde  de  aquel  dia ,  aun  lo  recordamos ,  era  el  14  de  Enero, 
cuando  á  la  caída  del  crepúsculo,  las  bandas  de  música  de  nuestros 
regimientos  repetían  el  himno  de  triunfo,  cuando  todas  aquellas 
posiciones ,  cañadas ,  desfiladeros ,  bosques ,  alturas ,  reductos  esta- 
ban en  nuestro  poder,  cuando  ya  las  hogueras  que  aquí  y  allí  se 
encendían  en  la  línea  extensa  de  nuestro  campamento,  anunciaban 
á  Tetuan  la  aproximación  del  vencedor  ejército  cristiano,  O'Donnell 
que ,  desde  sol  á  sol ,  había  estado  á  caballo,  acudiendo  á  aquel 
punto  en  donde  el  combate  se  presentaba  más  dudoso  y  ofrecía  ma- 
yor peligro,  al  encaminarse  hacia  la  playa  para  buscar  su  tienda, 
paás  espansivo  que  de  costumbre ,  gozoso  y  risueño  como  nunca, 
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indiferente  á  la  copiosa  lluvia  que  se  desprendia  del  encapotado 
cielo,  no  hablaba  de  otra  cosa  con  su  cuartel  general  que  del  valor 
de  la  infantería  española. 

— Señores ,  decia  momentos  después  hablando  con  el  círculo  de 
Generales  y  jefes  que  secaban  sus  ropas  al  fuego  de  un  vivac ,  he- 
mos andado  lo  peor  de  la  jornada.  Dentro  de  pocos  días  Tetuan 
será  nuestra,  y  habremos  batido  en  batalla  campal  al  ejército  mar- 
roquí. 

Presentía  ya  y  quería  aproximar  con  su  deseo  el  día  de  la  gran 
batalla  y  de  la  gran  victoria,  el  día  4  de  Febrero. 


II. 

En  toda  la  campaña  de  África  hay  gloria  para  O'Donnell ,  pero 
en  ninguno  de  sus  hechos  hay  tanta  como  en  la  batalla  de  Tetuan. 
Detengámonos  ligeramente  á  describirla. 

El  dia  de  la  Candelaria,  después  de  celebrarse  el  santo  sacrificio 
de  la  Misa  á  que  asistió  todo  el  ejército  con  aquella  mística  unción 
que  da  á  los  corazones  cristianos  el  temple  que  necesitan  para  los 
trances  supremos  de  la  vida,  O'Donnell ,  seguido  de  su  cuartel  ge- 
neral y  de  todos  los  jefes  de  los  distintos  cuerpos  de  ejército  ,  veri- 
ficó un  reconocimiento  detallado  y  escrupuloso  del  campo  enemigo, 
señalando  sobre  el  terreno  á  los  Generales  que  le  acompañaban  el 
camino  que  habían  de  seguir  al  frente  de  sus  tropas  para  evitar  en 
lo  posible  los  sitios  pantanosos  que  constituían  otras  tantas  defensas 
naturales  del  campamento  que  debíamos  asaltar. 

Practicado  este  último  y  definitivo  reconocimiento,  que  llegó 
hasta  muy  cerca  de  las  trincheras  enemigas ,  cuyos  cañones  hicie- 
ron repetidos  disparos  sobre  el  grupo  de  nuestros  Generales,  O'Don- 
nell, solo  con  estos,  subió  á  la  plataforma  de  la  Aduana,  edificio 
que  se  levanta  á  orillas  del  Guad-el-Gelú,  y  desde  cuya  altura  se 
abarca  y  domina  todo  el  inmenso  valle.  Con  el  plano  del  terreno  á 
la  vista ,  O'Donnell  expuso  el  plan  de  batalla ,  señalando  su  puesto  á 
los  Generales  que  mandaban  cuerpos  de  ejército  y  á  los  demás  que 
habían  de  ejecutar  algunas  diversiones  para  concurrir  á  igual  fin. 

El  plan  no  podía  ser  más  sencillo  ni  más  admirable. 

Batir  el  campamento  enemigo  por  medio  de  nuestra  artillería, 
atacarle  de  fícente  y  de  naneo  á  la  vez ,  constituir  á  nuestra  reta- 
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guardia  una  posición  inexpugnable  por  medio  de  un  reducto  arti-^ 
liado ,  que  fué  la  obra  maestra  de  nuestro  cuerpo  de  Ingenieros,  en 
•donde  se  apoyase  un  cuerpo  de  ejército,  y  adelantar ,  según  las 
peripecias  de  la  lucha ,  otra  división  de  vanguardia  que  se  inter- 
pusiese entre  Tetuan  y  el  ejército  enemigo ,  de  modo  que  estas  dos 
grandes  secciones  de  nuestro  ejército ,  mientras  tomaba  este  á  la 
bayoneta  las  posiciones  enemigas ,  viniesen  á  imposibilitar  todos 
los  movimientos  ofensivos  de  los  marroquíes  en  los  extremos  de  la 
perpetua  media  luna  que  forman  sus  ejércitos  en  batalla :  hé  aqui 
el  plan  de  la  memorable  del  4  de  Febrero ,  de  tanta  gloria  para 
España. 

Amaneció  el  dia  selemne La  atmósfera  estaba  ligeramente 

cubierta  de  nubes  que  derramaban  una  suave  llovizna ,  el  blando 
levante  que  se  sentia  hizo  encender  las  calderas  á  los  vapores  que 

estaban  en  la  rada Si  arreciaba  el  temporal,  era  imposible  dar 

la  batalla ,  pero  por  fortuna  se  serenó  el  cielo ,  cambióse  el  viento 
favorablemente  y  el  sol  de  África ,  que  iba  á  alumbrar  nuestra 
victoria,  brillaba  magnífico  sobre  el  horizonte. 

Nuestras  tropas  abatieron  tiendas ,  tomaron  un  ligero  rancho  y 
ae  formaron  en  batallones.  Poco  después ,  serian  las  nueve  de  lá 
mañana,  todo  nuestro  ejército  estaba  en  movimiento ,  pasaba  el  rio 
Alcántara  por  cuatro  puentes  construidos  durante  la  noche  por 
nuestro  cuerpo  de  ingenieros,  y  se  colocó  en  posición  de  batalla  en 
frente  de  las  trincheras  enemigas. 

El  ejército  moro  estaba  también  apercibido  para  el  combate ,  y 
en  honor  de  la  verdad ,  podia  abrigar  justas  esperanzas  de  triunfo. 
Su  campamento  estaba  cerrado  por  una  extensa  y  fortísima  trin- 
chera ,  defendido  por  una  batería  construida  con  todas  las  reglas 
del  arte  militar ,  separado  por  un  ancho  foso  y  por  un  largo  pan- 
tano ,  apoyándose  en  su  izquierda  en  una  agria  montaña  poblada 
de  enemigos  y  en  la  artillada  torre  de  Geleli,  y  por  su  lado  dere- 
cho en  un  rio  ,  término  de  aquel  pantano  y  en  las  baterías  de  la 
plaza.  El  número  de  combatientes  se  aproximaba  á  40.000,  entre 
los  cuales  estaba  la  flor  del  ejército  marroquí,  la  renombrada  ca- 
ballería negra ,  mandados  por  Muley-el-Abbas ,  Príncipe  tan  va- 
liente como  infortunado ,  que  tenia  á  sus  ordenes  á  Muley-Hamet, 
hermano  como  él  del  Emperador ,  á  Muley-Ibrahim ,  su  primo  y  á 
los  dos  Generales  más  afamados  entre  los  marroquíes ,  Caid-Omar, 
y  Benhuda.  Elementos  eran  todos  estos  para  lisonjearse  con  la  espe- 


Y  LA   CAMPANA  DE    AFRlCA.  531 

ranza  del  triunfo ,  cuando  nuestros  enemigos  tienen  un  indomable 
valor  individual  y  defendían  entonces  sus  hogares ,  su  patria ,  su 
religión ,  sus  principes ,  es  decir ,  que  estaban  animados  por  aque- 
llos sentimientos  que  convierten  en  héroes  á  los  mismos  cobardes. 
Pero  nada  podia  salvar  á  los  moros  en  aquel  dia ,  de  eterna  gloria 
para  España. 

Nuestras  tropas  avanzaban  con  solemne  majestad ,  en  medio  de 
un  silencio  imponente ,  con  la  regularidad  y  con  la  brillantez  de 
una  vistosa  parada. 

Un  cuerpo  de  ejército  ibaá  la  derecha,  otro  á  la  izquierda,  cada 
uno  de  ellos  con  su  bateria  de  montaña  para  barrer  los  flancos,  en 
el  centro  la  artillería  de  mayor  calibre,  detrás  la  caballería  y  en 
último  término  las  dos  divisiones  de  reserva  apoyadas  en  un  forti- 
simo  reducto..'...  Es  decir,  presentábamos  una  linea  oblicua  en  la 
mitad  de  la  vanguardia ,  formando  dos  cuñas  huecas ,  en  cuyo  es- 
pacio iban  la  artillería  y  la  caballería,  esta  en  la  base  que  cerraba 
la  figura  y  aquella  en  su  ángulo  saliente,  cuyo  vértice  miraba  al 
enemigo ,  de  modo  que  ofrecíamos  poco  frente  á  los  fuegos  de  la 
artillería  enemiga  y  multiplicábamos  los  nuestros ,  al  mismo  tiem- 
po que  nuestros  batallones  marchaban  en  disposición  de  formar  á 
toda  hora  cuadros  oblicuos  si  eran  molestados  por  la  caballería  ó 
ligeras  columnas  de  ataque  si  era  preciso  emplear  la  bayoneta. 

Eran  las  diez  de  la  mañana  y  aun  no  había  sonado  un  solo  tiro. 
Una  lancha  cañonera  que  había  avanzado  cuanto  podia  por  el  rio 
Martin ,  á  fin  de  barrer  de  enemigos  la  opuesta  ribera ,  disparó  el 
primer  cañonazo.  La  bala  ahuyentó  á  unos  cuantos  moros  que  se 
presentaron  en  aquella  dirección ,  y  el  estampido ,  que  resonó  en 
el  ancho  valle ,  resonó  de  una  manera  más  profunda  en  todos  los 
corazones  de  uno  y  otro  ejército. 

La  señal  de  la  batalla  estaba  dada.  Las  baterías  enemigas  hi- 
cieron fuego  sobre  el  grueso  de  nuestras  tropas ,  pero  sus  proyecti- 
les, disparados  por  elevación ,  caían  por  fortuna  entre  los  claros  de 
nuestros  batallones ,  que  seguían  avanzando ,  avanzando  sin  con- 
testar á  sus  repetidos  disparos,  que  ofendían  también  nuestro  flan- 
co derecho  desde  la  torre  de  Geleli.  Era  clara  y  patente  nuestra  in- 
tención de  atacar  el  campamento  del  enemigo.  Comprendiólo  este 
y  destacóla  flor  de  su  caballería  para  embestir  nuestra  retaguardia, 
mientras  nosotros  le  ofendíamos  de  frente,  formando  su  media  luna 
para  encerrarnos  en  ella.  Los  5  ó  6.000  ginetes  destacados  por  el 
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enemigo,  se  extendieron  bien  pronto  en  una  especie  de  cadena  á 
los  pies  de  Sierra  Bermeja ;  pero  para  anular  todos  sus  movimien- 
tos, el  General  en  jefe  habia  dejado  á  su  espalda  al  valiente  don 
Diego  de  los  Rios ,  respetado  por  las  balas  y  muerto  en  plena  paz 
sobre  el  inhospitalario  suelo  africano ;  como  para  interponerse  en- 
tre la  plaza  y  el  campamento  enemigo ,  hizo  adelantar  después  una 
fuerte  columna  en  que  iba  el  grueso  de  nuestra  caballería,  hacien- 
do frente  á  los  enemigos  que  por  aquel  lado  se  presentaban. 

Nuestras  tropas  en  tanto  siguieron  marchando  hasta  colocarse 
á  un  kilómetro  de  distancia  de  las  trincheras  moras.  Diez  y  seis 
cañones  ocuparon  nuestro  frente  de  vanguardia ,  y  vomitaron  sin 
cesar  mortíferos  proyectiles  sobre  el  campamento  enemigo.  Las  ba- 
terías de  reserva  que  acompañaban  á  los  dos  cuerpos  de  ejército 
que  debían  dar  el  asalto ,  se  replegaron  al  centro  y  aumentaron 
nuestros  fuegos  ofensivos.  Los  estampidos  de  nuestros  cañones  atro- 
naban los  aires ,  el  denso  humo  de  sus  eternos  disparos  oscurecía  el 
sol  y  nos  ocultaba  por  intervalos  el  campamento  marroquí;  10,  12, 
20  granadas  flotaban  constantemente  en  el  aire ;  quería  el  General 
en  jefe  apagar  los  fuegos  enemigos  antes  de  dar  la  orden  de  ata- 
que ;  pero  los  moros  morían  unos  después  de  otros  al  pié  de  sus  ca- 
ñones. En  vano  se  desmoronaba  poco  á  poco  su  trinchera;  saltaban 
hechos  pedazos  sus  artilleros,  caían  como  una  lluvia  de  fuego  nues- 
tras granadas  por  entre   sus  masas Las  baterías  enemig-as, 

aunque  con  algún  desmayó ,  seguían  contestando  á  nuestro  fuego. 

Hubo  un  momento  solemne ,  de  frenética  y  bárbara  alegría  en 
nuestro  campo ,  de  horror  y  rabia  en  el  suyo.  Una  de  nuestras  gra- 
nadas cayó  sobre  el  gran  depósito  de  su  pólvora  y  lo  voló,  debiendo 
causar  entre  sus  huestes  el  efecto  de  un  volcan  que  se  abre  y  re- 
vienta á  sus  plantas. 

Aquel  azar  venturoso  que  recordaba  el  sufrido  por  nuestro  ejér- 
cito en  Cerínola ,  pudo  hacernos  decir  como  al  Gran  Capitán :  «esas 
son  las  luminarias  de  la  victoria.»  Rápido  y  fulminante  como  el 
rayo ,  O'Donnell ,  que  seguía  con  lúcida  serenidad  todas  las  peripe- 
cias de  la  batalla ,  aprovechó  aquel  instante  de  entusiasmo  en  nues- 
tras filas ,  de  estupor  en  las  contrarías.  Mandó  á  la  artillería  que 
redoblase  sus  fuegos ,  y  la  artillería  hizo  más  que  esto ,  avanzó  so- 
bre el  enemigo.  Víó  que  el  cuerpo  de  ejército  de  nuestra  derecha 
estaba  ya  sobre  la  trinchera ,  destacó  instantáneamente  á  uno  de 
sus  ayudantes,  y  al  brigadier  Villar,  uno  de  los  militares  españo- 
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les  más  bizarros  y  más  inteligentes,  que  ha  muerto  oscuramente 
en  nuestras  Antillas,  para  comunicar  al  cuerpo  de  ejército  de  nues- 
tra izquierda  la  orden  de  avanzar  con  la  mayor  rapidez ,  y  cuando 
nuestros  soldados  estuvieron  á  distancia  en  uno  y  otro  lado  para 
llegar  al  campamento  enemigo  con  el  arranque  de  una  sola  carre- 
ra, dio  la  señal  de  ataque  á  todo  el  ejército. 

Fueron  nuestros  soldados  al  asalto  con  lieroismo.  Allá,  en  nues- 
tra derecha ,  caian  á  cientos  barridos  por  la  metralla ,  pero  sobre 
sus  cadáveres  pasaban  otros  y  llegaban  y  subian  á  las  trincheras  y 
se  amparaban  de  sus  cañones  y  repartian  la  muerte  con  la  punta 
de  sus  bayonetas,  y  por  nuestra  izquierda,  el  General  en  jefe,  lle- 
no de  entusiasmo ,  comunicándolo  á  los  demás ,  electrizando  á  las 
tropas  con  vivas  atronadores  á  la  Reina ,  á  la  patria ,  á  la  infante- 
ría española,  gritando  de  continuo  en  mant,  en  avant ,  risueño,  ir- 
radiando el  júbilo  patriótico  de  su  pecho  sobre  la  faz  encendida, 
penetraba  en  los  reales  enemigos ,  mientras  los  marroquíes  todavía 
hacian  fuego  de  frente. 

¡  Grandioso  y  terrible  espectáculo !  ¡  Solemnes  y  majestuosos  ins- 
tantes en  que  la  imagen  sacrosanta  de  la  patria  borraba  y  oscurecía 
el  horror  de  la  muerte!  Durante  media  hora,  todo  el  ejército  espa- 
ñol sufrió  impávido  un  fuego  mortífero  de  cañón  y  de  espingarda, 
avanzó  heroicamente  por  entre  un  océano  de  luz ,  por  entre  un  in- 
cendio del  aire ,  por  entre  un  diluvio  de  balas ;  pero  al  fin  de  ella, 
contemplando  todavía  todas  las  sangrientas  magnificencias  del  cam- 
po de  batalla ,  pudo  saborear  el  embriag-ador  y  frenético  placer  de 
la  victoria.  Aun  resonaba  en  todos  los  oidos  el  toque  de  ataque  de 
sus  cornetas,  las  armonías  de  cien  músicas,  el  ¡  ay !  de  los  que  caian, 
los  hurras  de  los  que  avanzaban ,  el  rodar  de  los  cañones ,  el  relin- 
cho de  los  caballos,  el  trueno  centuplicado  de  tantas  bocas  de  fuego, 
y  ya  la  bandera  española  tremolaba  al  aire  sobre  el  campamento 
enemigo ,  huían  los  árabes ,  infantes  y  ginetes ,  por  entre  altu- 
ras en  donde  no  anidan  las  águilas ,  y  estaban  en  nuestro  poder  re- 
ductos, cañones,  tiendas,  estandartes  y  todos  los  objetos  de  regalo 
de  los  Príncipes  en  fuga. 

Cuando  el  sol  iluminaba  con  sus  últimos  rayos  las  cumbres  del 
vecino  Atlas,  nuestros  soldados  ocupaban  los  reales  enemigos  y 
encendían  alegres  las  primeras  hogueras  de  nuestro  campamento, 
bien  poco  cuidadosos  del  lento  y  desmayado  niego  que  continuaban 
haciéndonos  los  marroquíes  desde  la  Alcazaba  y  baterías  deTetuan. 

TOMO  I.  36 
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Tal  fué  la  batalla  del  4  de  Febrero  de  1860  en  que  un  ejército 
español ,  compuesto  á  lo  sumo  de  25.000  hombres ,  derrotó  á  pecho 
descubierto  á  un  ejército  marroquí  muy  superior  en  número  y  apo- 
yado en  las  formidables  posiciones  que  hemos  descrito ,  batalla  que 
decidla  de  la  suerte  de  Tetuan ,  y  que  debió  ser  el  término  de  la 
guerra.  ¿A  quién  se  debió  aquella  batalla?  A  todos  los  españoles 
que  tomaron  parte  en  ella  indudablemente ;  pero  los  soldados ,  al 
asaltar  las  trincheras,  cuando  gritaban  ¡  Viva  el  Duque  de  TetuanX 
al  ver  y  al  saludar  al  General  en  jefe ,  que  no  lo  era  aun ,  decian 
con  su  instinto  lo  que  la  inteligencia  fria  y  serenamente  sanciona; 
esto  es ,  que  á  O'Donnell  corresponde  en  primer  término  la  gloria 
espléndida  y  purísima  de  aquella  jornada ;  á  O'Donnell  admirable- 
mente secundado  por  todos  y  particularmente  por  nuestra  artille- 
ría y  por  nuestra  infantería ,  es  decir,  por  el  arma  que  ofende  de 
más  lejos  y  por  el  arma  que  hiere  de  más  cerca ,  el  canon  rayado 
y  la  bayoneta ,  los  dos  instrumentos  decisivos  de  todos  los  comba- 
tes en  la  campaña  de  África  y  en  todas  las  campañas  de  los  ejérci- 
tos modernos. 

III. 

No  la  batalla ,  sino  la  rendición  de  Tetuan ,  que  no  era  más  que 
su  consecuencia,  produjo  en  Madrid  y  en  toda  España  una  explo- 
sión indescriptible  de  entusiasmo.  Al  recordar  aquellos  dias  de  jú- 
bilo nacional,  los  sinceros  plácemes  de  los  soberanos  extranjeros 
que  el  telégrafo  trasmitía  á  la  Reina  de  España  ,  las  ardientes  feli- 
citaciones de  los  Cuerpos  oficiales  y  de  las  clases  más  Ínfimas  del 
pueblo ,  las  calorosas  alabanzas  de  la  prensa  de  los  demás  países, 
aquellas  espontáneas  iluminaciones  en  que  tomaban  parte  todas  las 
embajadas  establecidas  en  nuestra  corte,  con  la  única  excepción 
de  la  de  Inglaterra ,  el  Te  Dmm  de  Atocha ,  los  cantos  de  nues- 
tros poetas ,  las  funciones  de  nuestros  teatros ,  las  mil  fiestas  enton- 
ces celebradas  en  honra  del  ejército  de  África,  un  sentimiento  de 
indecible  melancolía  se  apodera  del  alma  que  ya  no  espera  ver  re- 
producido en  el  porvenir  aquel  bello  espectáculo  que  revelaba  la 
espléndida  y  varonil  resurrección  del  genio  de  nuestra  patria. 

Aun  en  aquellos  instantes  que  parecían  de  unanimidad  de  senti- 
mientos, se  conspiraba  activa  y  tenebrosamente  contra  nuestra 
grandeza. 
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Después  de  la  mag-nífica  victoria  del  4  de  Febrero ,  cuando  ha- 
biamos  batido  completamente  el  ejército  marroquí ;  cuando  estaba 
en  nuestro  poder  la  Ciudad  Santa;  cuando  el  enemig-o  nos  pedia 
la  paz;  cuando  quedaban  cumplidamente  vengados  los  agravios 
que  motivaron  la  guerra ;  cuando  Europa  admiraba  y  aplaudia  el 
valor  de  nuestro  ejército,  era  oportuno,  patriótico  y  necesario  dar 
fin  á  la  campaña.  ¿Por  qué  la  paz  no  se  hizo?  Culpa  del  Gobierno 
de  Madrid,  que  no  supo  ó  no  quiso  ilustrar  y  dirig'ir  á  tiempo  la 
opinión ;  culpa  del  carácter  de  nuestro  país ,  que  se  deslumbre  por 
las  victorias  obtenidas ,  y  pedia  nada  menos  que  la  conquista  dé 
Marruecos ;  culpa  de  aquellos  hombres  de  inteligencia ,  sinceros  en 
su  patriotismo ,  con  autoridad  en  los  partidos  populares ,  pero  fal- 
tos de  sentido  práctico ,  que  alimentaron  esas  ilusiones  de  las  ma- 
sas; culpa  de  algunas  gentes  de  oblicua  y  lóbrega  intención,  en  un 
principio  enemigas  de  la  guerra  á  toda  costa ,  porque  era  precipi- 
tar á  España  en  aventuras  de  conquista,  y  después,  enemigas  de  la 
paz  á  todo  trance ,  porque  era  preciso  conservar  nuestras  conquis- 
tas ,  cuando  la  verdad  era  quQ  Mítes  querían  evitar  á  O'Donnell 
ocasiones  de  gloria ,  y  luego ,  cuando  ya  la  alcanzó ,  querían  lle- 
varle á  un  deslucimiento  ó  á  un  fracaso ;  culpa  de  los  cómplices 
del  plan  de  la  Rápita ,  que  estaban  dando  la  última  mano  á  su  in- 
fame obra ,  y  hacian  desesperados  esfuerzos  en  todas  partes  para 
buscar  una  derrota  al  ejército  de  África  que  se  les  habia  de  oponer, 
ó  alejarle  indefinidamente  de  nuestras  costas ,  mientras  aquí  se 
consumaba  la  gran  traición,  hubo  un  momento ,  cuando  los  mar- 
roquíes pedían  la  paz  y  O'Donnell  creia  cuerdo  ajustaría  con  tan 
buenas  condiciones  para  nosotros,  en  que  tod^i  España ,  ó  más  bien 
la  España  política  y  oficial,  prensa ,  Gobierno  y  oposiciones ,  esta- 
llaron en  indignación  casi  colérica  contra  el  ilustre  caudillo  de 
nuestro  ejército.  Esa  monstruosidad  se  vio  en  España  por  aquellos 
dias  en  que  el  patriotismo  candido  é  imprevisor  de  nuestro  pue- 
blo, y  aun  de  hombres  de  alta  intelig-encia ,  fué  sorprendido  y  ex- 
plotado por  gentes  pérfidas  y  malvadas,  que  esperaban  levantarse 
triunfantes  sobre  las  ruinas  y  la  deshonra  de  la  patria.  '  o'i'v 

O'Donnell  no  quiso  ajustar  la  paz ;  tuvo  que  continuar  la  guer- 
ra ;  venció  de  nuevo  en  Samsa ,  y  la  víspera  de  la  batalla  de  Vad- 
Ras,  cuando  nosotros,  que  teníamos  un  puesto  oficial  en  el  ejérci- 
to de  África,  nos  presentamos  en  su  tienda  con  dos  de  nuestros 
más  queridos  amigos,  los  eminentes  escritores  Sres.  Alarcon  y  Nu- 
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ñez  de  Arce ,  para  pedirle  licencia,  á  fin  de  regresar  á  Madrid ,  en 
donde  podríamos  defender  la  paz  á  la  luz  del  dia ,  nos  dijo  con 
amargura  al  despedirnos : 

«Digan  W.  en  la  corte  que  me  envien  soldados  y  raciones;  yo 
en  cambio  les  enviaré  mucha  gloria  para  la  patria ,  y  si  por  ven- 
tura me  pierdo ,  que  me  busquen  en  el  desierto  de  Sahara.» 

Estaba  justificada  esta  sombría  desesperación,  esta  ironia  pun- 
zante. Los  marroquíes  hablan  rechazado  las  condiciones  de  paz 
propuestas  por  nuestro  General  en  jefe,  obedeciendo  á  las  instruc- 
ciones que  se  le  enviaron  desde  la  corte ,  y  una  guerra  indefinida 
como  la  de  la  Argelia,  se  presentaba  en  lontananza  á  todas  las 
imaginaciones.  Por  fortuna  de  España,  después  de  la  sangrienta 
y  reñidísima  victoria  obtenida  por  nuestro  ejército  el  dia  siguiente 
en  Vad-Ras ,  los  moros  suscribieron  por  fin  aquellas  condiciones 
que  consideraban  tan  humillantes,  y  la  paz  se  ajustó. 


TV. 

Aquel  tratado  de  paz  que  daba  á  España  ventajas  desconocidas 
hacia  siglos  en  nuestros  tristísimos  anales  diplomáticos ,  como  que 
desde  el  tratado  de  Utrech  no  registran  más  que  desventuras  para 
la  patria,  fué  el  blanco  de  una  crítica  sañuda  é  implacable. 

Una  guerra  grande,  una  paz  chica ,  decían  unos  afectando  im- 
parcialidad, 

Nos  hemos  humillado  después  de  vencer ,  decían  otros  repitiendo 
en  realidad  la  misma  idea. 

jS^emos  perdido  la  ocasión  de  conquistar  á  Marruecos ,  exclama- 
ban los  codiciosos  de  la  que  consideraban  tierra  de  promisión  por 
su  feracidad. 

Hemos  faltado  al  testamento  de  Isabel  la  Católica ,  anadian  los 
cortesanos. 

No  somos  ya  la  raza  que  dominó  a  Europa  y  conquistó  d  Amé- 
rica, gritaban  los  patriotas  fogosos. 

Acaso  esa  paz  ignominiosa  habrá  valido  algunos  millones  a 
O'Bonnel,  era  el  sordo  gruñido  de  la  calumnia. 

Y  con  ellos  Jui  comprado  á  los  que  le  defienden ,  leímos  en  anó- 
nimos impresos  que  circularon  en  aquellos  días. 

El  tiempo,  soberano  crisol  de  la  verdad,  ha  hecho  justicia,  bien 
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pronto  por  cierto,  de  tanto  extravío,  de  tanta  ilusión,  de  tanta  per- 
fidia ,  de  tanta  calumnia.  El  rayo  que  se  forjaba  en  antros  tenebro- 
sos para  abrasar  á  la  España  liberal ,  y  que  se  hundió  en  los  arenales 
de  los  Alfaques ,  iluminó  los  abismos  á  que  nos  llevaban  los  parti- 
darios de  la  guerra.  Las  gentes  que  abogaban  de  buena  fe ,  con- 
sideraron desde  entonces  la  paz  como  una  bendición  del  cielo,  como 
un  acontecimiento  providencial ,  y  los  hombres  políticos  y  aquellos 
partidos  que  la  siguieron  combatiendo ,  generalmente  lo  hacían  por 
deslucir  en  el  diplomático  los  lauros  del  guerrero. 

Hoy  existe  ya  una  convicción  poco  menos  que  unánime  respecto 
á  la  indudable  conveniencia  de  haber  evitado  la  guerra  de  con- 
quista. Esas  guerras  las  pueden  emprender  naciones  exuberantes 
y  ricas ,  no  pueblos  débiles  y  empobrecidos,  Inglaterra  en  la  India, 
Francia  en  la  Argelia ,  Rusia  en  el  Cáucaso ,  los  Estados-Unidos  en 
los  bosques  poblados  de  salvajes ,  pueden  permitirse  ese  lujo ,  pues 
de  ese  modo  el  vacío  de  civilización  y  la  escasez  de  vida  que  hay 
en  esas  regiones ,  se  suplen  con  el  sobrante  de  aquellos  pueblos  ro- 
bustos y  casi  pictóricos,  rejuveneciendo  ó  civilizando  con  su  sangre 
razas  podridas,  enervadas  ó  en  plena  barbarie.  Con  tantos  terrenos 
vírgenes  como  hay  en  España ,  con  el  tesoro  inexplotado  de  nues- 
tras Filipinas,  con  nuestra  falta  de  población,  con  el  atraso  de  nues- 
tra agricultura,  que  está  sin  brazos,  sin  riegos  y  sin  capital, 
cuando  tan  poco  hay  hecho  en  la  casa  propia ,  consumir  nuestra 
vida  y  nuestros  recursos  en  la  ajena ,  era  más  que  una  temeridad, 
era  un  crimen,  era  un  parricidio. 

Si  por  fortuna  salimos  un  dia  de  nuestro  abatimiento ,  si  llega- 
mos á  ser  un  pueblo  fuerte ,  activo ,  robusto ,  que  necesita  en  su  di- 
latación atlética  salvar  de  nuevo  el  Estrecho  para  derramarse  en 
África,  entonces  podemos  emprender  nuestra  misión  colonizadora 
en  aquellas  comarcas.  Francia  nó  ha  conquistado  de  una  vez  toda 
la  Argelia ,  Inglaterra  la  India ,  los  Estados-Unidos  el  territorio  in- 
menso de  sus  ricas  plantaciones ,  Rusia  las  estepas  y  las  montañas 
de  la  Siberia  y  del  Cáucaso,  el  Piamonte  la  Italia,  Prusia  la  Ale- 
mania. Seamos  lo  que  al  presente  no  somos,  ¡ay!  lo  que  no  sere- 
mos nunca  tal  vez ,  y  el  germen  depositado  en  Marruecos  por  medio 
de  nuestra  brillante  campaña ,  dará  todos  sus  frutos  en  el  porvenir, 
como,  á  pesar  de  todas  nuestras  desventuras,  nos  está  dando  hoy  la 
consideración  y  el  respeto  de  aquellas  kábilas  y  de  aquel  gobierno 
que  tanto  nos  menospreciaron  en  otros  dias. 


544  o'donnell 

Estas  observaciones  de  simple  buen  sentido ,  las  dirigíamos  nos- 
otros, recien  lleg-ados  de  África,  á  aquellas  personas  que,  al  querer 
decidir  entre  la  paz  ó  la  guerra,  no  empezaban  por  comparar  nues- 
tra escasez  de  medios  con  la  magnitud  de  la  empresa  de  conservar 
á  Tetuan ,  hacer  la  lucha  eterna ,  dominar  el  Riff  y  conquistar  á 
Marruecos;  pero,  aunque  mucho  se  censuró  el  tratado  de  paz,  bien 
pronto  vinieron  á  hacer  su  más  cumplido  elogio  los  mismos  periódi- 
cos que  con  talsaña  le  combatían,  pues  con  el  deseo  insensato  de  crear 
obstáculos  y  de  extender  rumores  contra  el  Gobierno  de  aquella 
época ,  recorrió  triunfalmente  por  sus  columnas  la  noticia  de  que  el 
Rey  de  Marruecos  no  aceptaba  de  modo  alguno  el  tratado  de  paz 
ajustado  por  Muley-Abbas,  añadiendo  que  si  este  habia  suscrito  los 
preliminares  era  solo  para  ganar  tiempo ,  debilitar  nuestras  tropas 
y  robustecer  las  suyas. —  ¡Ah!  Si  el  tratado  de  paz  era  tan  poco 
honroso ,  ofrecía  ventajas  tan  miserables  á  nuestra  patria ,  ¿  cómo 
y  por  qué  no  habia  de  apresurarse  á  suscribirlo  el  Emperador  de 
Marruecos  ? 

La  verdad  es  que  en  España  se  pensó  y  se  dijo  de  ese  tratado 
lo  que  no  osó  pensar  ni  mucho  menos  decir  ninguna  nación  de 
Europa.  Cuando  toda  ella  nos  aplaudía,  solo  nosotros  nos  achicá- 
bamos. Muchos  periódicos  de  España  censuraron  acerba  y  dura- 
mente á  O'Donnell  por  aquella  guerra  y  por  aquella  paz.  Desafia- 
mos á  que  se  recoja  de  todos  los  periódicos  que  entonces  se  publi- 
caban en  Europa,  una  frase  de  censura  dirigida  contra  O'Donnell, 
ya  como  guerrero,  ya  como  diplomático.  Por  nuestra  parte  tene- 
mos el  gusto  de  copiar  á  continuación  dos  líneas  del  periódico 
extranjero  que  más  nos  combatió  en  aquella  guerra  que  expresa 
su  juicio  sobre  la  paz  ajustada.  Hé  aquí  lo  que  decía  La  Crónica 
de  Qibraltar: 

(ífjííNos  sorprende  que  el  Emperador  de  Marruecos  haya  consen- 
tido en  comprar  la  paz  á  tan  alto  precio ,  cuando  las  condiciones 
de  la  guerra  iban  siendo  cada  día  más  ventajosas  para  los  marro- 
quíes, y  aun  nos  sorprende  mucho  más  que  España  se  haya  ma- 
nifestado tan  poco  satisfecha  de  los  términos  de  esa  paz.» 


.'Tí!' 


V. 


Así  acabó  la  guerra  de  África  que  puso  el  último  sello  en  España 
y  en  Europa  á  la  reputación  de  O'Donnell  como  gran  capitán.   ^:, 
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Hubo  sañudos  detractores  de  esa  campaña  que  criticaron  todas 
sus  operaciones ,  al  calor  de  la  chimenea ,  de  butaca  á  butaca  en 
el  Teatro  Real ,  desde  la  mesa  de  un  café  ó  desde  la  redacción  de 
un  periódico,  siempre  de  lejos ,  genios  de  la  g-uerra  que  sin  sufrir 
tempestades ,  sin  enfermar  del  cólera ,  sin  oir  el  silbido  de  las  balas, 
surcaban  los  mares,  atravesaban  los  desfiladeros,  salvaban  los 
abismos  y  dirigían  el  ejército  con  un  leve  esfuerzo  de  su  fantasía; 
pero  aunque  obstinados  en  neg'ar  los  méritos  de  O'Donnell  que 
luchaba  en  África  con  el  clima  y  con  los  elementos ,  con  los  balas 
y  con  la  peste ,  que  atendia  á  su  ejército  como  General ,  á  su  patria 
como  Ministro ,  y  á  su  Reina  como  consejero ,  que  tenia  que  com- 
batir á  los  marroquíes  que  tenia  enfrente  y  á  los  partidos  que 
dejaba  á  la  espalíja,  procurando  la  grandeza  de  la  nación,  caida  y 
desmoronada  en  la  sucesión  de  tres  siglos ,  aunque  en  vísperas  de 
la  batalla  de  Tetuan  había  quien  se  brindaba  en  la  corte  á  reem- 
plazar al  General  ilustre ,  y  á  enviar ,  encerrado  en  una  jaula ,  al 
Príncipe  Muley-Abbas  como  prisionero  de  guerra ;  todos  los  de- 
tractores tuvieron  que  enmudecer  ante  la  fausta  nueva  de  aquella 
magnífica  victoria,  méndose  obligados,  como  decía  en  aquellos 
días  un  periódico  nada  sospechoso  como  La  Iberia,  á  mostrar  que 
tomaban  parte  en  la  común  alegría  los  que  murmuraban  de  la  len- 
titud de  las  operaciones ,  porque  desde  la  mesa  se  conquista  muy 
de  prisa ,  los  mismos  que  encontraban  al  general  O'Donnell  tan 
poco  activo  en  la  guerra  de  África.  >!; 

Una  campaña  tan  ruda,  que  se  prolonga  durante  seis  mesesv 
que  es  una  serie  no  interrumpida  de  triunfos ,  en  que  un  combate 
sangriento  es  el  prólogo  de  una  batalla  más  sangrienta  todavía, 
constituye  la  corona  más  bella  que  puede  ceñir  la  frente  de  un 
guerrero.  Siempre  se  tuvo  en  España  á  O'Donnell  por  un  gran 
soldado,  pero  para  ser  considerado  en  Europa  como  un  capitán 
insigne  necesitaba  de  su  última  campaña  contra  un  enemigo  tan 
valeroso  y  sobre  un  continente  en  que  tantas  derrotas  han  sufrido 
todos  los  ejércitos  antiguos  y  modernos,  desde  los  romanos  hasta 
los  franceses.  Recordemos  los  españoles  la  expedición  de  D.  García 
de  Toledo  y  Pedro  Navarro  á  la  isla  de  Gelbes  en  que  de  12.000, 
quedaron  sepultados  sobre  el  campo  de  batalla  más  de  4.000,  la 
que  treinta  años  después  dirigió  el  mismo  Carlos  V,  que  pasó  por 
tantos  infortunios  y  reveses  desde  que  verificó  su  desembarco  hasta 
consumar  la  desastrosa  retirada  en  que  perdió  la  mitad  de  los 
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combatientes,  la  que  á  fines  del  siglo  pasado  mandó  el  general 
O'Reily  compuesto  de  22.000  hombres  y  que  tuvo  5,000  bajas  en 
su  primera  tentativa  de  ataque ,  y  entonces  se  hará  más  grande 
todavía  la  gloriosa  figura  militar  de  O'Donnell  en  su  campaña  de 
Marruecos. 

Indudablemente ,  solo  en  guerras  de  esta  naturaleza ,  como  decia 
muy  bien  un  gran  pensador  y  distinguido  General,  que  participó 
de  las  glorias  y  penalidades  de  la  de  África ,  puede  perderse  una 
campaña ,  ganándose  todas  las  acciones ,  quedando  todavia  mucha 
gloria  para  el  ejército  y  para  el  caudillo  que  las  hacen,  gloria  que 
sube  de  punto  en  el  presente  caso  porque  el  término  de  la  campaña 
de  África  fué  la  realización  más  cumplida  de  todos  los  propósitos 
y  fines  con  que  se  emprendiera:  satisfacción  de  la  honra  ofendida, 
enaltecimiento  del  nombre  patrio,  afirmación  de  nuestra  influencia, 
indemnización  completa  de  gastos ,  preparación  fecunda  del  por- 
venir. 

Los  gastos  de  esta  guerra  se  hicieron  ascender  á  una  cantidad 
fabulosa.  Nosotros,  en  presencia  de  la  Memoria  administrativa  (iné- 
dita aun )  que  ha  escrito  sobre  la  campaña  el  intendente  general  de 
aquel  ejército  D.  Manuel  de  Moradillo ,  podemos  asegurar  que  solo 
ascendieron  á  236.638.194  reales  51  céntimos,  de  los  cuales  seria 
justo  deducir  gastos  que  podríamos  considerar  ordinarios,  el  rayado 
de  los  cañones,  por  ejemplo,  y  mucho  material  de  artillería,  inge- 
nieros,  administración  ,  sanidad  militar,  etc.,  que  se  pagó  con  cargo 
á  la  guerra  de  África  y  que  en  adelante  ha  de  servir  para  lo  que 
se  ofrezca.  De  suerte  que  en  realidad  los  verdaderos  gastos  no  lle- 
garían á  doscientos  millones  cuando  la  indemnización  se  fijó  en 
cuatrocientos,  de  los  cuales  doscientos  se  hicieron  efectivos  bien 
pronto ,  quedando  hipotecadas  é  intervenidas  por  empleados  espa- 
ñoles las  rentas  de  las  aduanas  del  imperio  para  responder  del  resto, 
que  ha  ido  pagándose  con  religiosidad  suma ,  hasta  el  extremo  de 
que  más  de  cien  millones  han  ingresado  ya  en  las  arcas  de  nuestro 
Tesoro.  Naciones  más  ricas  y  adelantadas  que  Marruecos  no  han 
pagado  ciertamente  con  tal  puntualidad  indemnizaciones  pactadas 
en  casos  semejantes  en  otros  y  en  el  presente  siglo. 

También  para  deslucir  la  gloria  de  O'Donnell  se  exageraron  gran- 
demente las  bajas  sufridas  por  nuestro  ejército.  Según  datos  oficiales 
que  tenemos  á  la  vista,  tomados  del  Atlas  histórico  y  topográfico 
de  la  gmrra  de  África ,  publicados  por  el  cuerpo  de  Estado  Mayor 
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y  bajo  la  inmediata  inspección  de  un  testigo  de  mayor  excepción 
como  el  general  Parreño  y  Lobato ,  actual  subsecretario  del  minis- 
terio de  la  Guerra ,  los  muertos  sobre  el  campo  de  batalla  fiíeron  786, 
á  los  cuales  deben  agregarse  366  que  murieron  por  consecuencia 
de  heridas  recibidas.  Fueron  victimas  de  aquellas  enfermedades 
que  siguen  á  los  ejércitos  en  campaña ,  el  cólera  y  el  tifus  princi- 
palmente, 2.888,  que  unidos  á  las  dos  cifras  anteriores,  constitu- 
yen un  total  de4.040de  bajas  definitivas.  Recuérdense  otras  guerras 
contemporáneas,  cuyas  cifras  de  muertos  naturalmente  espanta; 
recuérdense  las  mismas  expediciones  españolas  que  hemos  citado, 
y  habrá  de  reconocerse  que  O'Donnell ,  en  una  campaña  tan  ruda 
y  tan  cruel ,  ha  sido  bien  avaro  de  lá  sangre  y  de  la  salud  del 
soldado. 

Todavia  hay  otro  mérito  en  O'Donnell  durante  la  campaña  de 
África ,  el  mérito  de  la  modestia ,  que ,  cuando  resplandece  en  me- 
dio de  grandes  -  cualidades ,  es  el  fenómeno  más  raro  del  mundo 
moral.  Riese  Timón  donosamente  á  costa  nuestra,  al  tratar  de  la 
elocuencia  militar  en  su  bello  libro  de  Los  oradores ,  porque  su- 
pone que  en  pueblo  alguno  los  Generales  hacen  un  uso  más  pródigo 
de  la  hipérbole  en  sus  proclamas  y  boletines  de  guerra ;  pero  si  es 
verdad  que  entre  nosotros  á  una  escaramuza  se  la  llama  batalla 
campal ,  y  á  un  alférez  que  manda  un  pelotón  de  soldados ,  an- 
dando el  tiempo,  se  le  da  un  titulo  nobiliario  por  la  oscurísima  ac- 
ción en  que  figuró  de  niño,  y  hay  Generales  que  reparten  profusa- 
mente sus  fotografías  en  actitudes  triunfales  que  solo  cuadran  á 
los  Césares  y  á  los  Alejandros  ó  que  se  retratan  en  medio  de  caño- 
nes y  de  planos  á  modo  de  Bonapartes  que  se  aperciban  á  la  con- 
quista del  universo,  O'Donnell,  obrando  en  la  campaña  de  África 
como  lo  hizo  yá  en  la  g*uerra  civil ,  como  lo  hizo  constantemente  en 
su  vida  pública  y  privada ,  fué  un  acabado  modelo  de  sencillez, 
de  verdadera  modestia,  de  noble  severidad.  1^*^*'  'tii  - 

El  dia  en  que  la  guerra  fué  declarada  oficialmente',  ótiando  los 
representantes  de  todos  los  partidos  ofrecían  al  Gobierno  el  fer- 
viente concurso  de  su  generoso  patriotismo,  entre  otras  frases  be- 
llas y  sentidas,  decia  O'Donnell  lo  siguiente:  ■  '   'J  ^ 

«Si  la  Reina  me  confía  el  mando  del  ejército,' ''?io''iío  tendré 
MÁS  mérito  que  el  de  haber  conducido  esos  héroes  al  combate: 

SI  HAT  paltas  la  RESPONSABILIDAD  SERÁ  MÍA  ,*   SI  HAY  TRIUNFOS ,   LA 
GLORIA  SERÁ  PARA  EL  EJERCITO.»     -  '■    '"i-U  Jir"  r^ui  uuj  ;¡m|  iioj).!!.)  j. 
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Al  paiiir  para  ponerse  al  frente  de  sus  tropas ,  lo  hizo  oscura- 
mente, y  evitando  esas  escenas  patéticas  y  conmovedoras  á  que  son 
tan  dados  los  pueblos  meridionales,  en  donde  quema  tanto  el  sol, 
y  que  sirven  para  formar  las  popularidades  ruidosas  sin  consisten- 
cia y  sin  base  que  imperan  como  soberanas  en  el  minuto  de  fri- 
volo favor  que  les  otorg-a  la  irreflexiva  muchedumbre. 

Ya  en  frente  del  enemigo,  sus  partes  al  Gobierno  son  siempre 
sobrios.  Un  periódico  progresista  de  los  que  con  más  pasión  com- 
batían á  O'Donnell  como  Gobierno,  hacia  cumplida  justicia  á  la  in- 
flexible severidad ,  elocuente  sencillez  y  digna  al  par  que  modesta 
concisión  de  los  partes  del  General  en  jefe.  El  ilustre  vencedor  de 
África  lejos  de  exagerar  la  importancia  de  sus  hechos  de  armas,  la 
aminoraba,  según  hacia  notar  La  Iberia.  En  el  parte  de  la  batalla 
de  Tetuan  se  dijo  primero  que  se  hablan  cogido  al  enemigo  siete 
cañones ,  y  luego  hubo  que  rectificar ,  porque  eran  ocho;  el  mismo 
parte  dijo  que  se  habia  cogido  una  bandera,  y  hubo  que  rectificar 
también ,  porque  fueron  dos  las  que  se  enviaron  á  nuestra  Señora 
de  Atocha. 

En  sus  conferencias  con  el  Principe  Muley-Abbas,  Califa  del 
imperio  marroquí ,  siempre  O'Donnell  se  mantuvo  á  la  altura  de  su 
puesto,  apareció  revestido  de  gran  dig'nidad,  pero  nunca  se  mani- 
festó soberbio  y  menos  aun  vano. 

Al  regresar  á  Madrid,  primero  en  la  dehesa  de  Amaniel,  en  donde 
acampó  gran  parte  del  ejército  de  África,  y  después  en  las  calles 
de  la  capital  de  la  monarquía ,  el  pueblo  que  se  agrupaba  en  torno 
suyo,  gritaba  amva  O'Bonnell»  y  O'Donnell  contenia  aquellas  ex- 
plosiones de  entusiasmo  diciendo  siempre  «vwa  la  Heina.» 

Así  la  campaña  de  África,  bajo  cualquier  aspecto  que  se  la  exa- 
mine ,  es  la  gran  gloria  que  deja  O'Donnell  á  la  posteridad  y  la 
página  más  bella  de  nuestra  historia  contemporánea.  Como  gloria 
nacional  la  aceptaron  en  su  dia  todos  los  partidos ,  los  unos  con 
el  entusiasmo  generoso  del  corazón ,  los  otros ,  como  á  pesar 
suyo  y  con  las  reticencias  del  maquiavelismo;  felicitó  á  O'Don- 
nell la  Reina  en  carta  autógrafa  que  le  llevaron  el  General  Le- 
mery  y  el  coronel  Magenis ,  ayudantes  del  Rey  consorte ;  felici- 
táronle también  Generales  ilustres  del  extranjero ,  entre  otros  el 
General  Yusuf ,  tan  competente  por  su  experiencia  de  los  campos 
de  Argelia,  para  juzgar  de  nuestra  campaña;  Gran  Cristiano  lo 
llamaron  por  ella  los  vencidos  marroquíes ,  como  los  moros  de  Gra- 


Y  LA  CAMPAÑA  DE  ÁFRICA.  549 

nada  dieron  á  Gonzalo  de  Córdoba  el  titulo  de  Gran  Capitán ,  con 
que  lo  conoce  la  historia ,  vencedor  de  África ,  los  españoles  de 
ambos  mundos,  Duque  de  Tetuan,  el  Gobierno  en  representación  de 
la  patria;  titulo  honrosísimo  que  puede  llevar  con  justo  orgullo 
su  heredero,  también  soldado  valiente  que  derramó  su  sangre  en 
esa  campana,  porque  este  título  no  trae  á  la  memoria  ninguna 
contienda  política  que  levante  eminencias  de  capricho  ni  luchas  de 
hermanos ,  que  siempre  son  desventuras  para  la  patria. 

C.  Navarro  y  Rodrigo. 


-WÍJ 
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Lyel,  Geología.  Antigüedad  del  Iwmhre.  Le  Hon,  Elhomhrefosil  en  Europa. 
Darwin,  De  la  variabilidad  de  las  especies.  Variaciones  de  los  animales 
domésticos  y  de  las  plantas  cultivadas.  Cari.  Vogt.  Lecciones  sobre  el  hombre. 
Buxley,  Bel  lugar  del  hombre  en  la  naturaleza.  Quatrefages,  Unidad  de  la  es- 
pecie humana.  D.  Casiano  del  Prado,  Descripción  geológica  de  la  provincia  de 
Madrid. 


El  conocimiento  del  mundo  exterior,  ó  mejor  dicho,  la  impresión 
que  en  nosotros  producen  los  objetos  que  nos  rodean  es ,  si  no  la 
causa,  la  ocasión  al  menos  de  la  actividad  de  nuestra  inteligencia, 
y  por  lo  tanto  pudiera  creerse  que  las  ciencias  naturales  ( la  fisica 
en  la  acepción  que  daba  á  esta  palabra  Aristóteles),  habrían  de 
ser  las  que  primero  se  formaran  y  las  que  más  pronto  llegasen  á  la 
perfección :  sin  embargo  no  ha  sucedido  asi ,  pues  aunque  desde  la 
primera  época  de  la  civilización  occidental  el  mundo  exterior  fué 
objeto  de  las  meditaciones  de  los  sabios ,  no  consagraron  á  este 
asunto  tanta  atención  como  á  los  problemas  complicados  que  el 
hombre  encierra ,  que  aparecen  en  su  espíritu  desde  los  primeros 
albores  de  su  razón ,  y  que ,  aun  cuando  se  declaren  insolubles  ó 
se  trate  de  demostrar  que  son  quiméricos ,  renacen  en  la  huma- 
nidad cada  vez  con  mayor  energía  al  compás  de  las  evoluciones 
progresivas  que  nos  refiere  la  historia.  Este  hecho  es  digno  de 
atención  y  de  estudio ,  porque ,  so  pena  de  asegurar  que  la  hu- 
manidad sigue  desde  su  origen  un  camino  equivocada,  es  menester 
convenir  en  que  hay  algo  más  que  las  cosas  que  afectan  inmedia- 
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tamente  nuestros  sentidos  y  que  eso  que  no  vemos  ni  tocamos 
tiene  el  privilegio  de  interesarnos  más  profunda  y  constantemente 
que  aquello  que  parece  estar  en  comunicación  más  intima  é  inme- 
diata con  nosotros  mismos. 

El  hombre,  la  sociedad  y  las  relaciones  de  uno  y  de  otra  con  el 
ser  que  se  supone  origen  de  todo  fueron  los  primeros  objetos  de  la 
reflexión  y  la  primera  materia  de  las  ciencias;  el  universo  físico  ha 
sido  después  asunto  de  la  atención  del  hombre,  pero  considerándole 
más  bien  cdmo  teatro  donde  desenvuelve  y  ejercita  su  actividad,  y 
como  producto  de  una  causa  superior  que  no  es  posible  conocer  más 
que  por  sus  admirables  efectos.  Aun  las  escuelas  filosóficas  que  no 
admitían  sino  la  existencia  de  la  materia  suponiéndola  increa- 
da y  origen  en  sus  evoluciones  de  todo  cuanto  existe,  fijaban  más 
especialmente  su  atención  en  el  hombre ,  último  y  más  elevado 
término  de  la  serie  de  metamorfosis  á  que  esa  sustancia  universal 
habia  llegado ,  dedicándose  al  estudio  de  sus  propiedades  y.  carac- 
teres. 

Pueden  sin  violencia  reducirse  todos  los  problemas  de  la  cien- 
cia antigua  únicamente  á  dos,  el  cosmológico  y  el  psicológico, 
pero  todas  las  escuelas  filosóficas  de  la  antigüedad  consideraban  el 
problema  cosmológico  de  un  modo  general,  ocupándose  principal- 
mente del  origen  y  de  las  leyes  universales  del  mundo  sin  dedicarse 
al  estudio  analítico  de  sus  diversas  partes ,  á  la  determinación  y 
clasificación  de  los  innumerables  fenómenos  que  forman  su  apa- 
riencia; en  una  palabra,  la  física  antigua  comprendiéndose  en  ella 
todo  el  universo  era  una  ciencia  construida  á  priori ,  un  ramo 
especial  ó  una  aplicación  de  la  metafísica  ó  ciencia  de  los  principios 
generales  (1). 

Asiera  natural  que  sucediese,  porque  la  manera  de  proceder 
que  tiene  la  humanidad  en  su  marcha  científica  consiste  en  el 
establecimiento  de  principios  generales  que  sirven  de  guia  y  esti- 
mulo para  el  estudio  de  los  hechos,  los  cuales  descubren  luego  la 
verdad  ó  falsedad  de  esos  principios,  obligando  en  el  segundo  caso  á 
sustituir  á  los  que  primero  se  establecieron  otros  que  tal  vez  indica 
la  experiencia.  No  hay  que  creer  que  el  conocimiento  humano 
principia  por  la  adquisición  de  hechos  experimentales,  por  la  per- 
cepción de  fenómenos  sensibles,  porque  ni  aun  esta  tendría  lugar 

(1)  No  forman  excepción  Leucipo  y  Demócrito ,  jefes  de  la  escuela  de  Elea, 
pues  su  sistema  del  mundo  era  una  metafísica  de  la  física.  i  -  ^ ';  f  m  ■<] 
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sin  la  preexistencia  de  nociones  generales.  Históricamente  se  de- 
muestra que  todos  los  ramos  del  saber  han  comenzado  por  concep- 
ciones á  priori ,  que  han  servido  de  base  á  la  observación ,  y  que 
esta  va  sucesivamente  rectificando. 

De  lo  dicho  se  infiere  cuan  grande  es  la  influencia  del  método 
experimental  en  el  desarrollo  de  las  ciencias  todas  y  muy  particu- 
larmente en  el  de  las  físicas,  por  más  de  que  no  sea  la  experiencia 
el  único  medio  que  en  su  constitución  definitiva  se  haya  de  emplear. 
Debe  además  considerarse  que  los  recursos  de  que  se  vale  el  mé- 
todo experimental  aumentan  en  la  serie  de  los  siglos  siguiendo  una 
progresión  geométrica  rapidísima ,  pues  cada  descubrimiento  que 
por  su  virtud  se  hace  es  luego  un  poderoso  auxiliar  para  las  expe- 
riencias ulteriores.  Además  en  la  evolución  sucesiva  de  los  sistemas 
filosóficos  llegan  momentos  en  que  dominan  los  que  son  más  favo- 
rables al  método  inductivo ,  y  entonces  los  conocimientos  físicos 
se  desarrollan  en  cierta  dirección ,  es  decir ,  en  el  de  la  riqueza  de 
los  hechos  que  han  de  servir  de  base  á  su  organización  científica 
facilitando  las  generalizaciones  que  descubren  las  leyes  ó  princi- 
pios que  de  los  fenómenos  se  derivan. 

Nadie  ignora  que  desde  el  siglo  XVI  empezó  á  notarse  una  reac- 
ción más  enérgica  que  en  otras  épocas  contra  los  procedimientos 
científicos  a  priori,  de  que  tanto  había  abusado  la  escolástica;  esta 
reacción  llegó  á  su  punto  más  elevado  y  se  presentó  con  una  for- 
ma sistemática  por  Bacon  en  su  Nucido  órgano  de  las  ciencias ,  y 
desde  entonces  hasta  nuestros  días  ha  ido  extendiendo  el  método 
experimental  su  jurisdicción  á  todos  los  ramos  del  saber  contribu- 
yendo no  poco  á  los  modernos  adelantos,  aunque  en  nuestra  opinión 
no  es  la  causa  única  de  ellos.  Los  pasos  que  desde  la  época  referida 
han  dado  las  ciencias  son  conocidos  de  toda  persona  ilustrada,  siendo 
de  advertir,  que  los  progresos  son  cada  dia  más  rápidos,  por  más 
de  que  constituyan  todavía  el  fundamento  racional  de  la  mayor 
parte  de  los  ramos  del  saber ,  hipótesis  no  comprobadas ,  que  tal 
vez  no  se  comprueben  nunca  por  la  experiencia  y  que  serán  en  pe- 
riodos más  ó  menos  próximos  sustituidas  por  otras  concepciones 
sintéticas  más  en  armonía  con  los  fenómenos  observados. 

El  principio  de  gravedad  y  la  ley  matemática  en  que  se  desen- 
vuelve es  sin  duda  una  verdad  adquirida  definitivamente  para  la 
ciencia,  pero  la  gravitación  universal  no  pasa  hoy  de  ser  una  hi- 
pótesis para  explicar  las  revoluciones  de  nuestro  sistema  planetario 
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donde  ya  tropieza  con  heclios  que  no  están  en  armonía  con  ella, 
y  aun  es  menos  aplicable  á  los  movimientos  del  mundo  sideral. 
La  química  moderna  fundada  por  Lavoissier  tiene  por  base  la  teoría 
atómica ,  sin  que  hasta  ahora  haya  sido  posible  demostrar  experi- 
■  mentalmente  la  existencia  de  los  átomos;  ppr  último,  la  progresión 
serial  de  los  seres  organizados  es  la  concepción  científica  en  que  se 
'  fundan  hoy  la  botánica  y  la  zoología ,  y  hasta  ahora  no  ha  sido 
posible  demostrar  prácticamente  el  tránsito  de  un  ser  de  un  pues- 
to de  la  escala  de  la  organización  á  otro  más  elevado.  Una  cosa 
análoga  sucede  con  el  estudio  de  la  tierra;  la  teoría  de  Laplace,  la 
de  la  sucesión  de  los  terrenos ,  la  de  los  levantamientos  y  la  de  las 
influencias  de  la  temperatura  (períodos  glaciarios)  no  son  sino 
supuestos  masó  menos  verosímiles  fundados  en  analogías  ó  genera- 
lizaciones que  no  todos  los  sabios  admiten,  y  que  podrán  sustituir- 
se algún  día  por  otras  hipótesis  ó  por  principios  definitivos  é  incon- 
trovertibles. 

Al  exponer  los  sistemas  que  en  la  actualidad  son  generalmente 
aceptados  por  los  hombres  científicos  para  dar  una  idea  de  la  for- 
mación del  planeta  que  habitamos  y  de  los  seres  que  en  distintas 
épocas  lo  han  poblado ,  deben  tenerse  muy  presentes  las  conside- 
raciones que  hemos  manifestado ,  en  primer  lugar  para  no  admitir 
como  verdades  demostradas  y  definitivas  las  que  no  son  todavía 
más  que  meras  hipótesis,  y  en  segundo  para, no  rechazarlas  en  ab- 
soluto ;  ambas  cosas  perjudicarían  en  alto  grado  al  prog*reso  cientí- 
fico ,  pues  si  nos  creemos  en  posesión  de  la  verdad  nos  reposaremos 
en  ella,  no  continuaremos  observando  y  clasificando  nuevos  hechos 
y,  desconociéndolos,  nos  parecerán  absurdas  las  teorías  que  en  ellos 
se  funden.  Este  fenómeno  frecuentísimo  es  uno  de  los  mayores 
obstáculos  con  que  tropiezan  los  adelantos  científicos.  El  que  esto 
escribe ,  á  pesar  de  no  ser  todavía  viejo ,  ha  alcanzado  y  ha  tenido 
la  fortuna  de  tratar  á  varios  representantes  de  diversas  generacio- 
nes educados  en  distintos  períodos  délas  ciencias,  y  ha  visto  que 
los  que,  por  ejemplo,  habían  empezado  sus  estudios  químicos 
cuando  todavía  reinaba  en  España  la  teoría  del  flogístico  ,  repug- 
naban las  explicaciones  verdaderamente  científicas  de  la  com- 
posición química  de  los  cuerpos  que  fué  consecuencia  del  des- 
cubrimiento del  oxígeno ,  y  los  que  habían  aceptado  la  teoría 
de  Lavoissier,  con  el  entusiasmo  que  naturalmente  debía  producir, 
no  podían  dar  asenso  á  la  doctrina  de  los  radicales  compuestos 
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que ,  aunque  no  sea  hasta  ahora  más  que  una  hipótesis,  ha  con- 
tribuido eficazmente  á  los  progresos  de  la  quimica  orgánica. 
Habiase  asignado  como  carácter  distintivo  de  los  terrenos  mo- 
dernos ,  esto  es ,  de  los  que  se  han  formado  después  de  la  últi- 
ma gran  perturbación  que  se  supone  haber  ocurrido  en  nuestro 
planeta,  la  presencia  de  los  restos  del  hombre,  y  de  los  vestigios  de 
su  industria ,  y  esta  aseveración  de  un  hombre ,  con  razón  tenido 
como  uno  de  los  maestros  de  la  ciencia,  ha  sido  causa  de  que  se  haya 
negado  sistemáticamente  y  por  mucho  tiempo  la  posibilidad  de 
ciertos  hechos  que  hoy  no  pueden  desconocerse;  á  saber,  la  existencia 
de  restos  humanos  en  el  terreno  cuaternario,  y  aun  en  el  terciario, 
y  por  lo  tanto ,  la  coexistencia  del  hombre  en  épocas  remotísimas 
con  los  proboscidianos  y  otros  grandes  mamíferos  que  constituían 
Ib, fauna  de  aquellos  periodos  geológicos.  Por  todas  estas  razones, 
es  necesario  que  los  verdaderos  amantes  de  la  ciencia ,  ni  rechacen 
sistemáticamente  las  hipótesis ,  ni  las  tomen  tampoco  por  verdades 
definitivas  é  incontrovertibles ,  sino  que  las  consideren  como  pun- 
tos de  apoyo ,  sobre  los  cuales  se  va  ^construyendo  el  edificio  del 
conocimiento  á  la  manera  que  las  formaletas  y  andamiadas  sirven 
para  la  creación  délos  monumentos  del  arte  arquitectónico. 


I 

Según  la  teoría  de  Laplace ,  la  tierra  que  habitamos  se  formó 
primitivamente,  asi  como  todo  el  sistema  planetario  de  que  es  par- 
te ,  en  virtud  de  la  concentración  de  la  materia  cósmica  animada 
por  el  movimiento  que  le  es  propio  (1).  Esta  materia  cósmica,  que 
tal  vez  procediese ,  según  opinión  de  algunos  sabios ,  de  la  disolu- 
ción ó  descomposición  de  otros  cuerpos  celestes ,  afectaba  una  forma 
incoherente  parecida  á  la  de  los  gases ,  y  por  tanto  debia  encerrar 
una  gran  masa  de  calor,  cantidad  tan  considerable  que  habia  de 
ser  bastante  para  mantener  en  estado  aeriforme  cuerpos  que  no  es 
posible  fundir,  y  mucho  menos  volatilizar  por  los  medios  de  que 
hoy  disponemos.  Al  pasar  la  enorme  masa  gaseosa  que  habia  de 
dar  origen  á  la  tierra  al  estado  liquido  abandonó  una  gran 
cantidad  de  calórico ,   dando  ocasión  á  multitud    de  combina- 

(1)  Esta  teoría  es  en  su  esencia  idéntica  á  la  atómica  de  Leucipo  y  de  los 
físicos  de  Elea, 
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ciones  químicas ,  y  entre  ellas  probablemente  á  la  del  oxígeno  y 
del  hidrógeno  para  producir  el  agua  que  se  mantuvo  en  estado 
de  vapor  masó  menos  denso  alrededor  del  globo  líquido,  que  debían 
formar  otros  cuerpos,  hasta  que ,  perdiendo  estos  por  la  irradiación 
una  gran  cantidad  de  calor ,  y  convirtiéndose  otra  en  movimien- 
to, si  se  admite  la  doctrina  moderna  de  Grove  y  de  Seguin  (1) 
sobre  la  unidad  de  las  fuerzas ,  fué  solidificándose  la  superficie  ex- 
terna de  nuestro  planeta ,  y  precipitándose  sobre  ella  en  forma  de 
lluvias  torrenciales  el  agua  que  estaba  suspendida  en  la  atmósfera. 
La  corteza  de  la  tierra  debió  ir  engrosando  á  medida  que  la 
tierra  iba  perdiendo  su  calor,  y  las  sustancias  sólidas  procedentes 
de  la  cristalización  de  la  primitiva  masa  líquida  constituyeron  las 
primeras  rocas  que  forman  el  armazón  del  globo.  Las  materias 
más  volátiles  y  las  que  eran  solubles  en  el  agua,  quedaron  todavía 
suspendidas  en  la  atmósfera ;  pero  al  precipitarse  las  grandes  llu- 
vias que  sucedieron  á  la  solidificación  de  la  corteza  de  la  tierra, 
esos  cuerpos  y  las  partes  que  aquellos  gigantescos  metéoros 
habían  de  arrancar  de  las  rocas  primitivas ,  dieron  lugar  á  los 
primeros  terrenos  de  sedimento,  que  sufrieron  después  la  acción 
de  altísimas  temperaturas ,  porque  siendo  muy  tenue  la  cor- 
teza de  la  tierra ,  era  muy  grande  en  la  superficie  la  acción  del 
calor  central ,  y  frecuentes  los  fenómenos  volcánicos  á  que  daba 
origen  su  rotura.  Estas  causas  explican  la  formación  de  rocas  me- 
tamórficas ,  como  el  mármol  sacarino ,  que ,  según  la  opinión  de  los 
g*eólogos ,  no  es  más  que  la  creta  modificada  por  la  acción  del  fue- 
go. La  de  los  volcanes  debió  ser  en  la  primera  época  de  la  tierra 
muy  eficaz  y  extensa ,  contribuyendo  á  aumentar  la  masa  de  los 
terrenos  que  se  llaman  por  la  mayor  parte  de  los  geólogos  ígneos 
ó  plutonianos ,  y  que  forman  ,  por  decirlo  así ,  el  esqueleto  de  nues- 
tro planeta.  Pero  en  esta ,  como  en  otras  muchas  partes ,  las  expli- 
caciones geológicas  son  meramente  hipotéticas ,  y  la  suposición  del 
origen  ígneo  de  los  terrenos  y  rocas  cristalinas  no  se  considera 
enteramente  satisfactoria:  ni  el  granito ,  ni  el  gneis,  ni  las  calizas 
cristalinas,  ni  ciertas  pizarras  han  podido  formarse  sin  la  interven- 
ción del  agua  ó  de  los  elementos  que  la  componen ,  y  sin  duda  por 

(1)  Se  alude  á  la  doctrina  de  la  unidad  délas  fuerzas  físicas,  de  que  da 
noticia  el  Sr.  Echegaray  en  un  folleto  sobre  esta  materia ,  recientemente  pu- 
blicado con  el  título  de  Teorias  modernas  de  la  física.  Unidad  délas  fuerzas 
materiales.  . 

TOMO  I.  37 
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esta  y  por  otras  causas,  Volger,  en  un  tratado  de  geología  publi- 
cado en  1857,  no  admite  el  origen  ígneo  de  estos  terrenos,  y  funda 
sus  teorías  geológicas  en  los  principios  del  neptunismo  (1)  aban- 
donados y  combatidos  por  la  mayor  parte  de  los  naturalistas  mo- 
dernos. Dejando  para  más  adelante  el  decir  algo  sobre  la  doctrina 
de  Volger ,  indicaremos  que  las  rocas  ígneas  tienen  por  caracteres 
no  estar  estratificadas  y  no  presentar  vestigios  ó  restos  de  seres  or- 
gánicos ,  que  es  lo  que  comunmente  se  denominan  fósiles. 

La  acción  de  las  aguas  son  las  que  principalmente  determinan 
la  formación  de  los  demás  terrenos,  que  han  solido  llamarse  por 
esta  causa  de  sedimento ,  suponiéndoseles  producto  de  las  sustan- 
cias que  llevaban  en  suspensión  ó  en  disolución  las  grandes  masas 
de  aquel  líquido ,  que  ocuparon  en  cierto  tiempo  la  mayor  parte  de 
la  superficie  de  la  tierra.  Ya  desde  las  primeras  épocas  dé  estos  ter- 
renos ,  y  aun  en  aquellos  que  por  no  ser  fácil  explicar  su  forma- 
ción por  la  influencia  de  las  aguas  se  han  llamado  intermedios, 
aparecen  los  primeros  vestigios  de  los  reinos  orgánicos ,  aunque 
todavía  se  reserva  el  nombre  de  paleozoicos,  por  la  gran  antigüe- 
dad de  los  restos  de  animales  y  vegetales  que  encierra,  al  conjunto 
de  capas  del  siluriano  y  carbonífero. 

Seria  tan  largo  como  fuera  de  nuestro  propósito  exponer  aquí  las 
diversas  clasificaciones  que  se  han  hecho  de  los  terrenos;  solo  dire- 
mos que  en  esta  parte  no  se  ha  llegado  todavía ,  por  no  consentirlo 
sin  duda  los  adelantos  de  la  ciencia ,  al  punto  en  que  hace  años  se 
encuentran  otros  de  la  historia  natural ,  esto  es  ,  á  poseer  méto- 
dos naturales  de  clasificación  aceptados  universalmente  y  que 
contribuyen  de  un  modo  eficacísimo  á  la  unidad  y  á  los  adelantos 
de  la  ciencia.  Comprendemos  que  es  muy  difícil  conseguir  este  fin 
en  la  geología,  porque  es  diñcil  encontrar  una  base  sólida  para  la 
clasificación  de  los  terrenos:  no  puede  serlo  su  composición  química, 
pues  en  todos  se  encuentran  unos  mismos  cuerpos;  no  ha  llegado 
todavía  el  momento  de  establecer  un  orden  cronológico  rigoroso, 
pues  aparece  el  terreno  cristalino ,  que  según  la  teoría  cosmoló- 
gica explicada  debiera  ser  el  más  antiguo ,  alternando  con  los  de 
sedimento  en  algunos  parajes  sin  que  se  pueda  explicar  satis- 
factoriamente su  presencia  por  la  teoría  de  los  volcanes  y  de  los 

( 1 )  Desde  la  primera  época  de  la  filosofía  griega ,  han  atribuido  unos  al  fuego 
el  origen  del  universo,  y  se  ha  llamado  á  su  teoría plutonismo :  otros  creen  que 
el  agua  es  el  principio  de  la  creación,  y  se  denominan  -neptunianos. 
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levantamientos  que  da  cumplida  razón  de  otros  muchos  é  impor- 
tantes fenómenos  geológicos ;  la  existencia  y  la  clase  de  los  fósiles 
que  se  hallan  en  los  terrenos  de  sedimento  y  acarreo,  son  sin  duda 
el  mejor  medio  de  clasificación  de  que  hasta  ahora  se  puede  dispo- 
ner; pero  ofrece  no  pocos  inconvenientes  y  es  ocasionado  á  gra- 
ves errores  el  no  ser  constante  por  diversas  causas  la  presencia  en 
una  misma  especie  de  terrenos,  aunque  en  diferentes  localidades, 
de  restos  orgánicos ,  no  siendo  además  posible  clasificar  los  que 
existen  en  un  orden  serial  ó  como  de  ordinario  se  dice  formando  la 
escala  de  los  animales  y  de  las  plantas. 

A  pesar  de  estos  inconvenientes,  la  clasificación  de  los  fósiles  es 
la  que  hoy  determina  ordinariamente  la  de  los  terrenos  en  que 
existen,  que  son  todos  aquellos  que  no  tienen  origen  ígneo.  Así  es 
que  los  terrenos  siluriano  ( 1 )  y  devoniano,  que  se  suponen  de  for- 
mación marina,  se  caracterizan  por  la  presencia  de  gran  número 
de  zoófitos ,  de  crustáceos  y  moluscos  de  distintos  órdenes  y  gé- 
neros, y  de  algunos  peces  que  presentan  formas  extraordinarias. 
Siguen  á  estos  las  rocas  en  que  se  asientan  las  grandes  masas 
de  carbón  formadas  en  gran  parte  por  restos  de  zoófitos  y  espe- 
cialmente por  los  crinoides.  Modificada  ya  la  temperatura  por  va- 
rias causas,  aunque  siendo  todavía  considerable  el  calor  y  gran- 
de la  humedad  de  la  atmósfera ,  las  producciones  del  reino  vegetal 
fueron  abundantísimas  en  este  período,  y  los  restos  de  los  bos- 
ques de  plantas  análogas  á  las  ecuatoriales,  cubiertos  por  sedi- 
mentos posteriores  constituyen  las  masas  de  carbón  llamado  mine- 
ral, que  tanto  han  contribuido  á  la  prosperidad  y  riqueza  de  las  na- 
ciones que  las  poseen  y  han  sabido  explotarlas.  Los  terrenos  que 
inmediatamente  siguen  en  el  orden  cronológico  á  los  anteriores  son 
principalmente  los  llamados  triásico,  jurásico  y  cretáceo ,  y  en  ellos 
aparecen  restos  de  vertebrados  superiores  á  los  peces,  esto  es, 
de  tortugas  y  lagartos  de  grandes  dimensiones  y  de  animales  car- 
nívoros que  por  sus  caracteres  deben  comprenderse  en  el  orden  de 
las  ranas ;  también  se  descubren  en  las  rocas  que  debieron  consti- 
tuir las  orillas  de  los  grandes  lagos  y  corrientes  de  agua  de  esta 
época  las  impresiones  de  los  pies  de  algunas  aves  de  un  tamaño 
gigantesco,  apareciendo  ya  en  las  capas  superiores  del  terreno 

(1)  Sobre  las  circunstancias  de  estosy  de  los  demás  terrenos  en  la  provincia 
de  Madrid  y  otras  de  España  se  puede  ver  la  Memoria  del  Sr.  Prado,  págs.  41 
y  siguientes.  •■'■'.  ir'-:'  ...-;..'; 
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triásico  los  vestigios  de  algunos  mamíferos;  pero  en  el  terreno 
terciario  es  donde  se  presentan  con  mucha  abundancia  esqueletos 
petrificados  de  grandes  cuadrúpedos  de  diversos  órdenes.  La  im- 
portancia paleontológica  de  este  terreno,  asi  como  otras  circuns- 
tancias dignas  de  estudio,  ha  dado  origen  á  la  división  que  de  él  ha 
hecho  M.  Lyell  en  eoceno,  mioceno  j plioceno ,  siendo  el  primero  el 
inferior,  el  segundo  el  que  le  sigue,  j  el  plioceno  el  más  superficial. 
En  esta  época  que  como  las  anteriores  debió  ser  de  una  duración 
enorme,  vivieron  en  el  continente  americano  mamíferos  de  enorme 
tamaño  y  de  organización  extraña,  y  entre  ellos  los  me g ateridos^  á 
cuyo  orden  pertenece  el  ejemplar  notabilísimo  que  existe  en  nues- 
tro Museo  de  Historia  Natural ,  y  que  si  no  estamos  equivocados  fué 
traído  por  el  inolvidable  Ülloa  de  una  de  sus  expediciones  cientí- 
ficas al  nuevo  continente ,  explorado  por  él  como  naturalista  an- 
tes que  por  el  célebre  Humboldt  con  todo  el  provecho  y  resultados 
que  permitía  el  estado  de  la  ciencia  en  aquel  tiempo,  según  se  puede 
ver  en  su  obra  titulada  Noticias  americanas,  que  fueron  impresas 
en  Madrid  en  el  año  de  1772  (1). 

Habíase  supuesto  que  durante  la  época  terciaria  no  había  apa- 
recido el  hombre  en  la  tierra ;  pero  después  de  los  descubrimientos 
del  Abate  Bourgeois  es  imposible  dudar  de  la  existencia  de  seres  de 
nuestra  raza  en  el  período  en  que  se  formó  el  terreno  mioceno ;  de 
suerte  que  nuestros  antepasados  no  solo  fueron  contemporáneos  del 
elefante  primitivo,  del  oso  de  las  cavernas  y  de  otros  animales  ca- 
racterísticos de  la  época  cuaternaria,  sino  de  muchos  que  se  habían 
extinguido  antes  de  la  aparición  de  algunos  de  estos.  Los  grandes 
problemas  que  ofrece  á  la  ciencia  la  aparición  del  hombre  en  nues- 
tro globo ,  y  la  historia  de  los  primeros  períodos  de  su  existencia, 
merecen  tratarse  por  separado  y  son  hoy  objeto  de  la  atención  y 
del  estudio  de  naturalistas,  filólogos  é  historiadores ,  habiendo  dado 
origen  esta  materia,  no  á  una,  sino  á  diversas  especialidades  cien- 
tíficas que  tienen  el  mayor  interés ,  que  se  cultivan  con  gran  en- 
tusiasmo ,  y  que  prometen  ser  fecundísimas  en  resultados  y  descu- 
brimientos que  han  de  influir  notablemente  en  todas  las  esferas  del 
saber  humano. 

Volviendo  al  asunto  de  que  nos  ocupábamos ,  esto  es ,  á  la  expo- 

(1)  Todo  el  libro  que  se  cita  ea  de  gran  interés;  mas  para  la  historia  de  la 
geología  lo  tiene  muy  especial  el  Entretenimiento  XVI  que  tr<d^  de.  lús fósiles, 
y  particularmente  de  las  petrificaciones,  pág.  286. 
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sicion  sucinta  de  la  séyie  de  terrenos  que  constituye  la  parte  ex- 
terior de  la  tierra ,  llegamos  á  las  formaciones  que  comunmente  se 
llaman  cuaternarias,  las  cuales  dan  indicios  evidentes  de  enormes 
perturbaciones  j  de  gigantescos  cataclismos  ocurridos  en  la  super- 
ficie y  tal  vez  en  la  masa  entera  del  globo,  Estas  grandes  revolu- 
ciones geológicas,  para  las  que  probablemente  se  ha  necesitado  el 
trascurso  de  muchos  siglos,  ¿son  peculiares  de  la  época  cuaternaria, 
ó  han  tenido  lugar  otras  semejantes  en  los  anteriores  periodos  geo- 
lógicos ?  Claro  es  que  no  puede  darse  una  contestación  cierta  á  esta 
pregunta ,  pero  la  razón  indica  que ,  durante  las  épocas  que  se  han 
sucedido  desde  la  formación  de  las  primeras  rocas  cristalinas,  esto  es, 
desde  que  empezó  á  solidificarse  la  superficie  de  la  masa  liquida  que 
constituía  el  globo,  han  debido  sucederse  grandiosos  y  repetidos  tras- 
tornos, de  que  han  quedado  vestigios  en  la  sucesiva  formación  de  los 
terrenos ,  y  que  han  debido  ser  ocasionados  por  las  leyes  generales 
que  rigen  á  la  materia ,  I?,  cual  ^n  virtud  4e  ellas  ha  variado  á^ 
aspecto  y  condiciones,  dando  origen  á  movimientos  tumultuosos  ó 
lentísimos ,  cuyas  causas  nos  son  en  gran  parte  desconocidas.  Del 
carácter  y  circunstancias  que  esas  formaciones  presentan  se  deduce, 
entre  otras  cosas ,  que  desde  que  la  sustancia  cósmica ,  obedeciendo 
á  la  ley  universal  de  la  atracción,  empezó  á  condensarse  para  formar 
nuestro  planeta,  hasta  el  momento  actual,  han  debido  trascurrir  tan 
inmensos  periodos  de  tiempo  que  apenas  basta  la  imaginación  para 
abarcarlos.  Considérese  la  duración  que  seria  necesaria  para  que 
los  bosques  del  terreno  secundario  se  convirtiesen  en  hulla  ó  en  gra- 
fito, y  el  que  después  ha  trascurrido  para  la  formación  de  las  rocas 
estratificadas  que  se  han  sobrepuesto  á  los  depósitos  de  carbón. 
Verdad  es  que  debe  suponerse  que  hasta  el  fin  de  laépoca  terciaria  un 
agente  que  hoy  ha  perdido  gran  parte  de  su  poder  obraba  con  la 
mayor  eficacia ;  aludimos  al  calor  central,  que  era  causa  de  que  la 
temperatura  de  la  superficie  de  todo  el  planeta  fuese  muy  igual  y 
bastante  elevada  para  que  se  produjesen  hasta  en  las  regiones  pola- 
res una  flora  y  una.  fauna  ( 1 )  análogas  á  las  que  hoy  son  privativas 
de  la  región  intertropical.  Por  otra  parte,  la  menor  resistencia  que 

(1)  Se  da  por  los  naturaUstas  el  nombre  de  /lora  al  conjunto  de  vegetales 
que  se  produce  en  una  región  determinada,  que  puede  ser  más  ó  menos  extensa, 
y  el  de  fauna  al  conjunto  de  animales  que  se  encuentran  en  determinado  espa- 
cio de  la  tierra ;  asi  fauna  y  flora  tropicales  quiere  decir  plantas  y  animales  de 
los  trópicos.  ■■  y^A^-',  í^  i<-:  :müMiiO  miUV'^  c.ü-jiii.LL:\.: 
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opondría  la  corteza  exterior  del  g-lobo  á  los  movimientos  de  la  masa 
fundida  y  gaseosa  que  ocupaba  su  centro  no  ocasionarla  grandes 
elevaciones  y  depresiones  de  la  superficie ;  el  número  de  volcanes 
seria  muy  grande,  pero  los  conos  eruptivos  alcanzarían  poca  altura, 
y  los  mares,  aunque  mucho  más  extensos  que  ahora,  conservarían 
por  centenas  de  siglos  el  mismo  nivel,  sin  inundar  alternativa- 
mente en  periodos  más  ó  menos  largos  los  terrenos  más  elevados 
que  la  superficie  normal  de  las  aguas. 

Al  empezar  el  periodo  cuaternario  después  de  la  gran  irradiación 
del  calor  de  la  tierra  y  del  enfriamiento  de  su  parte  exterior,  las  in- 
fluencias astronómicas  debieron  ser  más  eficaces,  y  entre  todas 
ellas  los  efectos  del  sol  hablan  de  producir  consecuencias  de  gran- 
dísima magnitud.  Aunque  las  condiciones  y  leyes  del  movimiento 
de  la  tierra ,  así  del  de  rotación  como  del  de  traslación,  hayan  sido 
idénticas  desde  que  la  tierra  existe  como  planeta  independiente,  es 
indudable  que  la  alternativa  de  su  aproximación  al  centro  del  sis- 
tema y  la  de  la  dirección  de  los  rayos  solares  por  efecto  de  la  in- 
clinación de  la  eclíptica ,  no  podían  determinar  en  nuestro  globo  la 
sucesión  de  las  estaciones  mientras  predominase  la  acción  del  ca- 
lor central ;  pero  faltando  esta  circunstancia ,  la  tierra,  como  se  ha 
dicho  antes,  había  de  obedecer  ala  influencia  de  los  demás  astros,  y 
especialmente  á  la  del  sol,  que  es  la  clave,  por  decirlo  así,  del  sis- 
tema planetario  á  que  pertenece.  Desde  entonces ,  aunque  con  len- 
titud ,  ha  debido  irse  determinando  la  sucesión  de  las  estaciones  con 
toda  la  serie  alternada  de  fenómenos  á  que  dan  lugar ,  y  además 
de  estos  resultados  y  dominándolos  por  su  importancia,  habían  de 
producirse  los  que  se  originan  de  otra  causa  que  vamos  á  exponer. 

En  la  rotación  de  la  tierra  el  eje  polar  conserva  su  posición,  pero 
hay  una  fuerza  que  con  el  tiempo  la  modifica ;  esa  fuerza  es  la  que 
tiende  á  que  sean  unos  mismos  los  planos  de  la  eclíptica  y  del  ecua- 
dor :  esto  se  atribuye  á  la  desigualdad  de  la  atracción  que  el  sol 
ejerce  sobre  la  superficie  del  globo  por  razón  de  su  figura  es- 
feroidal, y  especialmente  por  la  diferencia  que  existe  entre  el  diá- 
metro máximo  del  ecuador  y  el  mínimo  que  pasa  por  los  polos.  Por 
virtud  de  estas  influencias  el  eje  de  la  tierra  describe  en  su  rotación 
dos  superficies  cónicas  que  se  unen  por  sus  vértices  en  el  centro  del 
planeta  y  los  polos  se  presentan  alternativamente  al  sol.  Este  mo- 
vimiento es  causa  de  la  variación  de  la  línea  de  los  equinoccios  as- 
tronómicos que  no  coincide  con  el  ecuador  terrestre ,  y  á  esta  va- 
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riacion  se  da  en  astronomía  el  nombre  áe  precesión  equinoccial  (1). 
Aunque  esta  variación  parece  de  poca  importancia ,  es  sin  embargo 
causa  de  que  la  vuelta  de  cada  estación  se  adelante  50  y  hasta 
61  segundos,  contando  con  la  desviación  anual  que  produce  la 
atracción  planetaria  en  el  eje  de  nuestra  órbita.  Dividiendo  por 
ese  número  de  segundos  los  360  grados  de  la  circunferencia,  severa 
que  es  menester  que  trascurran  21.000  años  para  que  cada  estación 
se  presente  en  el  mismo  punto  de  la  esfera  celeste.  El  primer  dia 
del  invierno  del  año  1241  la  tierra  estaba  en  su  perihelio ,  esto  es, 
en  aquel  punto  de  su  órbita  más  cercano  al  sol ,  circunstancia  que 
no  volverá  á  ocurrir  hasta  dentro  de  veintiún  mil  años.  Durante 
diez  mil  quinientos  los  inviernos  fueron  menguando  en  nues- 
tro hemisferio  y  creciendo  en  el  opuesto ;  de  donde  resulta  que  en  el 
siglo  XIII  llegó  la  región  boreal  á  su  máximum  de  calor,  mientras 
que  los  hielos  del  Sur  se  extendían  hasta  los  60  grados  de  latitud. 
Las  consecuencias  de  la  precesión  equinoccial  son  por  consiguiente 
fáciles  de  prever.  Cuando  el  primer  dia  del  invierno  coincidió  con  el 
afhelio  de  la  tierra,  es  decir,  con  el  punto  de  su  órbita  que  dista  más 
del  sol ,  el  invierno  boreal  alcanzó  su  mayor  duración  ,  y  este  hemis- 
ferio llegó  al  máximum  del  frió ;  este  fenómeno  debió  verificarse 
diez  mil  quinientos  años  antes  del  de  1248 ,  y  entonces  llegó  á  su 
límite  extremo  el  último  período  glaciario.  Los  fenómenos  geológi- 
cos que  hubo  de  producir  la  existencia  del  enorme  casquete  esférico 
de  hielo  que  cubriría  en  esa  época  la  región  septentrional  de  este 
hemisferio,  fueron  sin  duda  de  grande  importancia  y  de  larguísima 
duración ,  pues  no  solo  las  circunstancias  termométrícas  de  la  tierra 
y  de  la  atmósfera  habían  de  ser  muy  diversas  de  las  que  son  hoy, 
sino  que,  alterándose  la  gravedad  específica  de  la  masa  general  de 
esta  región,  el  centro  de  gravedad  de  la  tierra  tuvo  que  ir  cam- 
biando lentamente ,  y  esto  haría  que  las  aguas  abandonando  la  re- 
gión austral  se  precipitasen  hacia  la  opuesta,  sumergiendo  terrenos 
que  hoy  están  al  descubierto  y  que  llegarían  á  tener  sobre  sí  una 
columna  líquida  de  algunos  centenares  de  metros. 

Es  de  creer  que  la  tierra  desde  el  principio  de  la  época  cuater- 
naria haya  experimentado  las  consecuencias  de  diversos  períodos 
como  el  que  hemos  descrito  brevemente,  y  hoy  varios  geólogos 
admiten  la  existencia  de  diferentes  épocas  glaciarias,  creyendo  dis- 

(1)  Mr.  Adhemar  ha  expuesto  la  ley  de  precesión  de  los  equinoccios  en  su 
obra  titulada  Las  revoluciones  del  mar. 
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tinguir  señales  visibles  de  sus  sucesivas  consecuencias.  ¿Pero  debe- 
rán atribuirse  solo  á  la  precesión  equinoccial  las  g-randes  perturba- 
ciones geológicas  de  la  época  cuaternaria?  Pocos  son  los  que  lo 
aseguran ,  y  por  el  contrario ,  la  mayor  parte  de  las  modernos  geó- 
logos, y  entre  ellos  Sir  Ch.  Lyell,  sin  negarla  influencia  de  \s. prece- 
sión ,  atribuyen  á  otra  causa  los  grandiosos  fenómenos  de  este  pe- 
riodo geológico ,  y  especialmente  á  las  oscilaciones  de  la  superficie 
de  la  tierra. 

No  puede  negarse  que  á  causa  del  estado  ígneo  en  que  se  su- 
pone que  está  el  núcleo  de  nuestro  globo,  ó  por  cualquier  otro 
motivo,  ocurren,  aun  en  nuestros  di  as,  levantamientos  de  terrenos 
que  constituyen  colinas  ó  montañas  de  más  ó  menos  altura  y  de- 
presiones correspondientes  que  alteran  el  curso  anterior  de  las  aguas. 
Todo  el  mundo  ha  oido  hablar  de  la  aparición  instantánea  de  islas 
en  los  mares  de  Europa  y  de  otras  regiones ,  y  pocos  ignorarán 
los  casi  continuos  trastornos  que  se  verifican  en  ciertos  terrenos  de 
América ,  pudiéndose  citar  por  más  notable  y  conocido  el  terri- 
torio de  la  actual  república  de  San  Salvador.  Desde  el  mes  de  No- 
viembre del  año  pasado  está  siendo  victima  la  isla  de  Puerto-Rico 
de  frecuentes  temblores  de  tierra,  que  según  de  alli  escriben,  pro- 
ducen en  los  campos  profimdas  grietas ,  hundimientos  y  otros  fe- 
nómenos que  aun  son  más  perceptibles  y  frecuentes  en  nuestro  ar- 
chipiélago filipino.  Debe  admitirse,  por  tanto,  la  existencia  de  esta 
clase  de  perturbaciones  durante  el  período  cuaternario,  y  es  racio- 
nal suponer  que  en  su  larguísima  duración  acontecerían  oscilacio- 
nes de  la  superficie  del  globo ,  ya  lentas ,  ya  repentinas ,  mucho 
mayores  de  las  que  ahora  presenciamos.  No  es  absurdo  creer  que  du- 
rante esa  época  se  han  producido  ó  han  alcanzado  su  mayor  altura 
las  cordilleras  de  todos  los  continentes,  y  por  tanto ,  de  estas  osci- 
laciones debe  haber  resultado  que  los  mares  han  ocupado  y  aban- 
donado diferentes  terrenos  que  hoy  están  libres  ó  sumergidos. 

Como  no  se  puede  negar  la  coexistencia  de  los  efectos  de  la  pre- 
cesión equinoccial  y  de  las  oscilaciones  de  la  tierra,  debe  admitirse, 
no  por  espíritu  de  eclecticismo ,  sino  por  indicarlo  así  la  existencia 
de  innumerables  hechos,  que  ambas  causas  han  contribuido  á  pro- 
ducir las  grandes  perturbaciones  del  terreno  cuaternario,  siendo  de 
creer  que  los  fenómenos  más  generales,  los  que  son  comunes  á  todo 
un  hemisferio,  deben  principalmente  atribuirse  á  las  precesiones  y  á 
los  periodos  glaciarios  que  son  su  consecuencia,  siendo  los  alzamien- 
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tos  y  hundimientos  de  la  tierra  causa  de  los  locales,  que  pueden  ser 
sin  embargo  extensos. 

No  consiente  la  índole  de  este  escrito  que  nos  detengamos  á 
exponer  las  grandes  modificaciones  que  en  la  fauna  y  en  la  flora 
de  esta  edad  produjeron  los  grandes  frios  de  las  épocas  gla- 
ciarias; pero  indicaremos  que  según  las  observaciones  y  descu- 
brimientos de  la  geología ,  los  organismos  vegetal  y  animal  re- 
sistieron á  esa  destructora  influencia  muclio  más  de  lo  que  pu- 
diera creerse,  presentando  modificaciones  á  propósito  para  con- 
trarestar  los  efectos  del  clima :  así  los  elefantes ,  hipopótamos  y 
otros  animales  que  hoy  solo  viven  en  climas  muy  cálidos,  se  ven 
sepultados  en  las  nieves  perpetuas,  cubiertos  de  espesa  lana  para 
resistir  los  intensos  frios  de  aquellos  larguísimos  inviernos. 

Si  como  hoy  se  cree  el  hombre  apareció  en  la  época  terciaria, 
si  es  tan  antiguo  como  los  terrenos  miocenos,  hay  que  admitir  que 
ha  atravesado  las  grandes  alternativas  y  cataclismos  de  que  des- 
pués ha  sido  teatro  nuestro  globo.  Esta  consecuencia,  que  á  algu- 
nos parecerá  no  solo  extraordinaria  sino  inverosímil ,  no  debe  sor- 
prendernos; en  primer  lugar,  no  puede  medirse  la  violencia  de 
un  fenómeno  geológico  por  la  importancia  de  sus  resultados:  la 
formación  de  un  terreno  de  acarreo  de  grande  extensión  y  de 
muchos  metros  de  profundidad  no  prueba  que  las  rocas  de  donde 
procede  fueran  pulverizadas  en  un  momento  y  arrastradas  en 
breve  espacio  á  largas  distancias;  más  probable  es  que  los  dife- 
rentes depósitos  llamados  diluvios,  que  son  peculiares  del  período 
cuaternario,  sean  obra  de  millares  de  años,  aunque  las  corrientes 
y  lagos  que  los  produjeron  fuesen ,  como  se  cree ,  mucho  mayores 
que  los  que  hoy  existen.  Por  otra  parte,  en  las  catástrofes  locales 
que  pudieron  ser  muy  extensas,  perecería  sin  duda  mayor  ó  menor 
número  de  hombres,  ni  más  ni  menos  que  en  épocas  históricas  y 
aun  contemporáneas  han  perecido  muchos  por  las  inundaciones, 
terremotos  y  erupciones  volcánicas.  ¿Quién  no  recuerda  la  catás- 
trofe de  Pompeya  y  Herculano?  ¿Quién  ignora  que  han  solido  pro- 
ducir muchas  víctimas  las  avenidas  de  nuestros  ríos?  Pero  justa- 
mente desde  el  periodo  cuaternario  en  adelante  no  es  posible 
admitir  la  aparición  de  perturbaciones  geológicas  de  tal  magnitud 
y  extensión  que  abarquen  todo  el  globo,  ni  siquiera  uno  de  sus 
hemisferios.  Pudo,  pues,  la  humanidad  presenciar  esos  grandes 
cataclismos  y  sobrevivir  á  ellos  aunque  perdiese  gran  número  dé  los 
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individuos  que  antes  de  cada  perturbación  la  formaban ;  los  que 
quedaron  fueron  bastantes  para  poblar  las  islas  y  los  continentes 
antiguos  ó  que  fueran  apareciendo  á  causa  de  idénticos  fenó- 
menos geológicos. 

Como  indicamos  al  principio  de  este  párrafo ,  aunque  la  teoría 
brevemente  expuesta ,  con  omisión  de  los  detalles  importantísimos 
que  completan  la  historia  de  la  tierra ,  es  la  que  tiene  hoy  curso 
general  en  la  ciencia ,  fundándose,  no  en  una,  sino  en  multitud  de 
hipótesis  de  las  cuales  no  todas  son  en  igual  grado  satisfactorias, 
algunos  geólogos  no  la  admiten ,  y  explican  los  hechos  que  son 
materia  de  esta  ciencia  de  modo  diverso.  Ya  hemos  hablado  de 
Volger  y  de  su  doctrina  neptuniana ,  que  no  por  no  hallarse  gene- 
ralmente recibida  es  menos  digna  de  meditación  y  de  estudio  (1). 

Según  Volger ,  la  tierra  ha  presentado  en  la  serie  infinita  del 
tiempo  los  mismos  caracteres  y  circunstancias  que  hoy  vemos.  Las 
leyes  eternas  de  la  materia  han  obrado  en  ella  los  fenómenos  de 
composición  y  descomposición  simultánea  que  son  propios  de  cuanto 
cae  bajo  la  jurisdicción  de  nuestros  sentidos;  de  este  modo  las  rocas 
cristalinas  deshechas  ó  descompuestas  por  los  agentes  exteriores 
dan  origen  á  los  terrenos  de  sedimento ,  y  estos ,  como  en  su  opi- 
nión lo  indican  las  rocas  llamadas  de  transición  ómetamórficas,  por 
el  tiempo,  por  la  presión  y  por  otras  causas  van  sucesivamente 
adquiriendo  caracteres  cristalinos,  estableciéndose  así  un  mo- 
vimiento circular  en  la  creación  de  los  terrenos.  Para  Volger,  el 
organismo  y  la  tierra  son  coeternos ,  y  entre  el  mundo  inorgánico 
y  el  orgánico  existen  también  relaciones  de  equilibrio  sin  las  cuales 
supone  que  no  se  pueden  explicar  los  fenómenos  propios  de  cada 
una  de  esas  manifestaciones  de  la  materia.  La  cal  y  el  carbón,  que 
tanta  parte  tienen  en  la  formación  de  todos  los  terrenos ,  son  en 
su  opinión  de  origen  orgánico ,  y  esta  hipótesis  se  apoya  en  hechos 
que  no  pueden  desconocerse.  Admitida  la  coexistencia  de  minerales 
y  seres  orgánicos  desde  los  primeros  momentos  de  la  tierra ,  no  es 
posible  suponer  el  origen  ígneo  de  nuestro  planeta;  la  doctrina 
plutoniana  y  la  teoría  de  Laplace  son  igualmente  inaceptables ,  y 
habrá  que  fundar  no  solo  la  geología,  sino  la  cosmología  sobre  nuevas 
bases ;  pero  esto  no  debe  ser  causa  para  rechazar  sin  examen  la 

(1)  La  obra  de  Volger  se  titula  Historia  natural  de  la  tierra  considei'ada 
como  un  sistema  de  evolución  circular  contra  la  geologia  de  las  revoluciones  y  de 
las  catástrofes. 
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doctrina  que  exponemos.  Hoy  nadie  cree  que  hayan  podido  for- 
marse la  mayor  parte  de  las  rocas  cristalinas  sin  la  intervención 
del  agua ,  y  los  restos  de  zoófitos  que  se  encuentran  en  las  calizas 
de  casi  todos  los  periodos  indican  que  el  mundo  animal  ha  contri- 
buido de  un  modo  eficacísimo  y  directo  á  la  formación  del  arma- 
zón sólido  de  la  tierra:  ¿quién  sabe  si  los  diamantes  que  se  en- 
cuentran en  los  terrenos  de  acarreo  y  que  provienen  de  rocas 
cristalinas  no  serán  más  que  una  modificación  del  carbón  de  plan- 
tas antiquísimas? 

La  geología  es  el  ramo  más  moderno  de  la  historia  natural, 
como  sucede  en  todas  las  ciencias  que  principian :  las  opiniones 
de  los  que  á  su  estudio  se  dedican  son  más  numerosas  que  los 
hechos  en  que  se  apoyan,  y  varían  con  facilidad  notable.  Si  bien 
cada  dia  es  mayor  la  afición  y  el  interés  que  inspira  esta  es- 
pecialidad del  saber ,  hay  aún  vastísimas  regiones  que  no  es- 
tán exploradas ,  ni  mucho  menos  estudiadas  por  hombres  com- 
petentes. Como  es  natural,  aquellos  países  que  van  delante  de 
los  otros  en  el  camino,  de  la  civilización  han  sido  el  primer 
campo  de  observación  y  de  estudio.  Alemania,  Francia  é  Ingla- 
terra cuentan  con  gran  número  de  geólogos,  entre  los  cuales 
muchos  son  notabilísimos  por  su  capacidad  y  por  su  amor  á  la 
ciencia;  sus  respectivos  países  están  siendo  objeto  privilegiado  de 
sus  investigaciones ,  pero  aun  en  ellos  queda  mucho  que  saber  y 
que  observar.  Pocos  años  hace  que  el  descubrimiento  de  lá  ca- 
verna de  Moulin-Quignon ,  de  que  luego  hablaremos ,  fué  un 
acontecimiento  de  gran  trascendencia  para  la  geología  y  para  la 
antropología.  Claro  está  que  no  siendo  España  una  de  las  naciones 
que  más  se  distinguen  por  sus  adelantos  científicos,  no  ha  de  ser 
tampoco  ni  la  que  tenga  mayor  número  de  geólogos ,  ni  la  más  co- 
nocida y  exploradora  desde  el  punto  de  vista  de  esta  ciencia ;  varios 
extranjeros  la  han  recorrido  para  estudiarla ,  y  el  último  de  que  te- 
nemos noticia  es  el  Sr.  Falconer,  que  descubrió  un  notable  cráneo 
en  una  cueva  de  Gibraltar.  Por  fortuna ,  algunos  sabios  españoles 
se  han  dedicado  con  entusiasmo  y  con  gran  fruto  al  estudio  de  este 
ramo  del  saber.  Entre  ellos  debe  mencionarse  en  primer  lugar ,  por 
lo  mismo  que  ya  no  existe ,  al  inolvidable  D.  Casiano  del  Prado, 
autor  de  la  Descripción  geológica  de  la  provincia  de  Madrid,  y  co- 
lector diligentísimo  dé  los  curiosos  fósiles  que  se  conservan  en  la 
Escuela  de  minas.  De  la  obra  del  Sr.  Prado  y  de  los  fósiles  que  en 
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ella  describe  nos  ocuparemos  en  el  siguiente  párrafo.  También  se 
dedican  con  g-ran  provecho  á  este  género  de  estudios  los  Sres.  Vi- 
lanova  y  Machado ,  profesor  el  primero  de  esta  asignatura  en  la 
Universidad  central ,  y  decano  el  segundo  de  la  facultad  de  Cien- 
cias de  Sevilla ;  otros  sabios  habrá  en  diferentes  puntos  de  España 
que ,  modestos  como  todos  los  sabios  españoles  y  faltos  de  los 
recursos  que  en  otras  naciones  abundan ,  no  han  dado  todavia 
señales  de  su  capacidad  y  de  su  ciencia ;  pero  esperamos  que  el 
entusiasmo  que  ha  despertado  la  geología  en  todas  partes ,  produ- 
cirá en  nuestro  pais  abundantes  frutos,  pues  á  ello  se  presta  la  va- 
ria é  interesante  constitución  del  territorio  de  la  península  y  su  po- 
sición geográfica. 


IL 

Al  ocuparnos  de  la  sucesiva  formación  de  los  terrenos  que  cons- 
tituyen la  superficie  de  la  tierra,  hemos  indicado  el  punto  en  que, 
según  la  opinión  de  la  mayor  parte  de  los  geólogos ,  aparecen  los 
seres  orgánicos,  fenómeno  admirable  que  es  del  más  alto  interés 
científico  y  que  no  puede  dejar  de  inspirar  la  más  viva  curiosidad 
en  cuantas  personas  sean  capaces  de  reflexión.  ¿Qué  es  la  vida? 
¿De  dónde  procede  y  cómo  se  desarrolla  en  el  universo?  Tales  son 
los  arduos  problemas  que  tiene  que  estudiar  y  resolver  la  ciencia. 

Si  en  todas  materias  es  difícil  formar  definiciones  de  las  ideas  ó 
principios  generales ,  lo  es  más  que  en  ninguna  en  la  que  ahora 
nos  ocupa ;  los  fisiólogos  modernos  han  expuesto  muchas'  en  sus 
obras ,  y  ni  á  ellos  mismos  les  satisfacen ,  de  tal  manera  que  toda- 
via es  generalmente  aceptada  la  que  se  limita  á  decir  que  la  vida 
es  el  conjunto  de  fenómenos  que  se  opone  ó  resiste  á  la  muerte; 
definición  que  no  tiene  las  condiciones  que  son  indispensables  para 
merecer  este  nombre ,  y  que  dejando  tan  oscura  como  antes  la  no- 
ción de  la  vida,  introduce  otra  no  monos  misteriosa,  la  de  la 
muerte.  No  intentaremos  resol vey  lo  que  para  tantos  ha  sido  in- 
soluble ;  diremos  solo  que  la  idea  de  la  vida  ha  de  resultar  del  co- 
nocimiento de  todas  sus  manifestaciones ,  y  por  lo  tanto  deberá  ser 
la  síntesis  final  y  no  la  base  de  la  biología.  Provisionalmente ,  y 
para  determinar,  aunque  no  sea  con  precisión,  los  limites  de  cien- 
cia tan  vasta ,  diremos  que  la  vida  es  el  principio  ó  la  fuerza  que 
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organiza  la  materia ,  ó  la  causa  desconocida  que  produce  y  desen- 
vuelve el  organismo. 

Si  la  ciencia  en  general  es  la  concepción  sistemática  de  la  exis- 
tencia, la  coordinación  de  los  fenómenos  que  constituyen  el  uni- 
verso ,  dispuesta  según  las  leyes  que  los  presiden  y  de  que  re- 
sultan ,  será  menester ,  antes  de  llegar  á  los  hechos  que  revelan 
la  vida ,  examinar  las  relaciones  que  los  unen  con  otros  que  son 
anteriores  y  simultáneos.  Aunque  para  el  estudio  y  exposición  de 
las  ciencias  que  tienen  por  objeto  el  mundo  físico  se  proceda  de 
un  modo  puramente  experimental  y  sin  que  se  acepte  ninguna 
idea  abstracta  relativa  al  orig'en  y  modo  de  ser  del  universo,  basta 
el  examen  más  rápido  y  somero  para  que  comprenda ,  aun  el  más 
ignorante ,  cuan  diversos  son  los  fenómenos  que  constituyen  la  na- 
turaleza. Por  una  parte  se  ve  que  la  tierra  que  habitamos  está  en 
relaciones ,  cuando  menos  de  distancia  y  de  magnitud ,  con  otros 
cuerpos  que  pueblan  el  espacio  ,  y  que  una  y  otros  se  mueven  con 
tal  regularidad ,  que  desde  luego  revelan  la  existencia  de  leyes  á 
que  todos  obedecen.  Limitando  nuestro  campo  de  la  observación  á 
la  tierra ,  desde  luego  se  distinguen  dos  órdenes  de  seres ,  unos 
inertes,  al  parecer  invariables  en  el  tiempo ,  y  otros  que  en  virtud 
de  fuerzas  que  les  son  inherentes ,  atraviesan  estados  muy  diver- 
sos ,  tienen  principio  y  fin  fácilmente  observables.  Esta  variedad 
esencial  y  característica  de  fenómenos  no  puede  explicarse  sino 
suponiendo  diversidad  de  causas ,  coexistencia  de  leyes  distintas, 
de  principios  diferentes  que  producen  esos  efectos ,  no  solo  dese- 
mejantes ,  sino  en  cierta  manera  contrarios. 

La  unidad  del  sujeto  que  observa ,  y  la  condición  esencial  del 
entendimiento ,  producen  una  tendencia  irresistible  á  la  unifica- 
ción de  los  fenómenos  observados.  La  variedad  absoluta  de  los  sé- 
res  seria  la  confusión  y  el  caos,  si  no  hubiese  una  unidad  que 
los  comprendiese  y  abarcase,  y  ya  se  proceda  en  el  conoci- 
miento a  priori  ó  a  posteriori ,  la  ciencia  consiste  en  la  sistemati- 
zación de  los  fenómenos.  Procediendo  de  un  modo  analítico,  se  for- 
man primero  grandes  grupos  con  los  que  ofrecen  analogías  visibles, 
se  determinan  las  relaciones  y  las  diferencias  que  entre  ellos  exis- 
ten ,  se  descubre  la  ley  común  que  los  rige ,  y  de  este  modo  se  cons- 
tituye una  especialidad  científica  que  tiene  á  su  vez  con  todas  las 
demás  puntos  de  contacto ,  diferencias  y  analogías  que  sirven  para 
establecer  leyes  superiores  que  abarcan  ó  comprenden  á  las  prime- 
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ras ,  llegando  por  este  camino  á  un  prinjcipio  general ,  á  una  ley 
común  de  donde  todos  las  demás  se  originan ,  y  que  después  de 
construida  la  ciencia,  si  á  tal  punto  se  llega,  debe  servir  de  base  y 
punto  de  partida  para  su  exposición ;  porque  si  la  inducción  es  el 
gran  instrumento  para  los  adelantos  de  las  ciencias  naturales,  el 
método  deductivo  es  el  que  más  fácilmente  las  da  á  conocer ,  pues 
seria  obra  interminable  el  estudio  de  cualquier  ramo  si  consistiese 
en  la  repetición  de  las  observaciones  y  experiencias  que  le  sirvie- 
ron de  base. 

Para  el  objeto  que  nos  proponemos  es  indispensable  concebir  la 
naturaleza  como  una  totalidad,  como  Un  conjunto  regido  por  leyes 
que  no  son  más  que  las  manifestaciones  sucesivas  de  un  solo  prin- 
cipio cada  vez  más  complejas  y  ricas.  El  estado  actual  de  las  cien- 
cias naturales ,  de  la  f isica  en  su  acepción  más  lata ,  no  solo  auto- 
riza, sino  que  justifica  este  proceder.  Hoy  es  general  la  creencia 
en  la  unidad  de  las  fuerzas ,  y  se  apoya  en  demostraciones  experi- 
mentales que  producen  el  más  arraigado  convencimiento.  La  atrac- 
ción es  la  ley  general  de  la  naturaleza ;  obrando  á  grandes  distan- 
cias y  sobre  grandes  masas  produce  la  gravitación  universal ,  los 
movimientos  siderales  y  planetarios  que  por  su  regularidad  y  pre- 
cisión forman  una  armonia  gigantesca ,  la  armonia  de  las  esferas. 
El  movimiento  resultado  de  la  atracción  reviste  diferentes  formas 
y  es  origen  de  distintos  órdenes  de  fenómenos ;  es  luz ,  es  calor ,  es 
electricidad,  es  magnetismo,  es  gravedad,  en  una  palabra,  la 
atracción  es  fuerza  mecánica  que  produce  las  formas  y  cualidades 
generales  de  la  materia.  La  atracción,  misma  obrando  á  cortas  dis- 
tancias es  causa  de  un  primer  estado  de  individualidad  todavia  ru- 
dimentario, y  por  lo  tanto  no  bien  determinado ;  entonces  se  llama 
coesion,  y  observando  sus  resultados  en  nuestro  planeta,  se  ve  que 
determina  la  manera  de  ser  de  los  cuerpos  inorgánicos  admira- 
blemente caracterizados  por  la  famosa  expresión  del  padre  de  las 
ciencias  naturales  mineralia  crescunt. 

Pero  la  atracción  se  verifica  á  veces  entre  sustancias  de  distinta 
naturaleza  que  combinándose  da  origen  á  otra  que  presenta  pro- 
piedades nuevas  y  distintas  de  las  que  le  dieron  origen.  A  este  gra- 
do de  la  atracción  se  da  el  nombre  de  afinidad,  y  produce  todos 
los  fenómenos  quimicos  cuya  importancia  es  grandisima  porque 
originan  ese  movimiento  de  composición  y  descomposición  que 
nos  presenta  ^el.  ijiundo,  examinado  de  cierta  manera,  como  un 
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conjunto  de  reacciones  químicas  sucesivas  y  simultáneas.  La  indi- 
vidualidad adquiere  en  este  momento  nuevos  j  más  elevados  ca- 
racteres, el  individuo  mecánico  es  por  decirlo  asi  accidental,  la 
cohesión  que  lo  forma  no  se  opone  á  la  divisibilidad ,  y  cada  parte 
es  sustancialmente  idéntica  al  todo ;  pero  con  el  individuo  químico 
no  sucede  lo  mismo ;  destruida  la  afinidad  que  lo  crea ,  desapa- 
rece el  cuerpo  producido :  si,  sometiendo  á  determinadas  condi- 
ciones un  pedazo  de  sal,  se  separan  el  cloro  y  el  sodio,  la  sal  se  des- 
truye y  deja  de  ser  lo  que  era  para  convertirse  en  cuerpos  distintos 
que  ning-una  analogía  tienen  con  el  que  les  dio  origen. 

Existe  en  la  naturaleza  un  nuevo  orden  de  seres  que  no  pue- 
den explicarse  ni  por  la  cohesión  ni  por  la  afinidad,  por  más  que  su- 
pongan la  existencia  de  ambas  propiedades  ó  fuerzas ;  estos  seres 
son  los  que  se  denominan  orgánicos  y  en  los  que  la  atracción  apa- 
rece con  nuevos  caracteres ,  dando  origen  á  fenómenos  más  com- 
plicados, constituyendo  en  suma,  la  fuerza  ó  principio  que  se 
llama  vida.  La  vida  produce  la  individualidad  perfecta ,  la  deter- 
minación absoluta  del  ser  que  es  manifestación  suya ,  y  por  lo 
tanto  la  existencia,  por  si  del  individuo  vivo.  Considerado  en  gene- 
ral ,  el  efecto  de  la  vida  es  el  organismo ,  el  cual  consiste  en  la 
disposición  de  la  materia ,  de  tal  suerte  que  sea  capaz  de  producir 
movimientos  propios  que  se  llaman  funciones. 

La  serie  lógica  de  la  fuerza  que  hemos  expuesto,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  el  desenvolvimiento  progresivo  de  la  atracción,  se  verifica 
en  el  tiempo ,  ó  es  por  decirlo  así  simultáneo  ?  Esta  es  una  cuestión 
que  no  se  puede  resolver  ni  experimental  ni  metafísicamente  aun- 
que es  general  la  opinión  de  que  la  existencia  inorgánica  ha  pre- 
cedido á  la  vida.  Así  como  el  conjunto  de  los  seres  inorgánicos  es 
resultado  de  la  cohesión  ó  de  la  afinidad ,  manifestaciones  de  un 
solo  principio ,  muy  análogas  si  bien  distintas ;  el  organismo  pre- 
senta también  una  distinción  semejante ,  dando  origen  al  reino  ve- 
getal y  al  animal.  Aunque  Linneo  calificó  y  distinguió  estas  dos 
manifestaciones  de  la  vida ,  diciendo :  vegetabilia,  mvunt ,  animalia 
mv%nt  et  sentinnt ,  no  puede  negarse  que  los  seres  inferiores  de  la 
escala  zoológica  y  de  la  escala  animal,  presentan  las  mayores 
analogías ,  el  nombre  de  zoófitos  que  distingue  una  clase  de  ani- 
males indica  bastante  estas  semejanzas ;  pero  aun  se  perciben  más 
claramente  examinando  esos  seres ,  primera  manifestación  de  la 
vida ,  que  casi  no  son  más  que  un  conjunto  de  células.  Partiendo 


570  LA  TIERRA   Y  LOS  SERES 

quizá  de  un  solo  momento ,  de  un  punto  indivisible ,  la  vida  se  bi- 
furca dando  origen  á  dos  órdenes  de  seres ,  que  son  tanto  más 
distintos  cuanto  más  se  separan  de  su  principio;  pero  ligados 
por  tales  vínculos  que  mutuamente  se  suponen ,  no  pudiendo  exis- 
tir unos  sin  otros.  Los  animales  son,  considerados  químicamen- 
te, aparatos  de  combustión,  y  si  existieran  solos  en  poco  tiempo 
consumirían  el  oxígeno  de  la  atmósfera,  haciendo  por  tanto  imposi- 
ble en  lo  sucesivo  la  vida  animal ;  pero  las  plantas  son  aparatos  de 
reducción  que  fijando  el  carbono,  descomponen  el  ácido  carbónico, 
producto  de  la  respiración ,  y  por  esta  admirable  manera  se  estable- 
ce un  perfecto  equilibrio  químico  que  es  condición  necesaria  para  la 
existencia  indefinida  en  el  tiempo  de  las  manifestaciones  de  la  vida. 
Como  ya  se  ha  indicado,  la  vida  está  sujeta  á  una  ley  de  desen- 
volvimiento que  es  común  á  toda  la  naturaleza,  la  cual  no  procede 
arbitrariamente  en  sus  manifestaciones  sino  por  orden  sucesivo,  y 
cuando  á  nuestro  parecer  ese  orden  se  interrumpe,  más  bien  deben 
atribuirse  á  nuestra  falta  de  medios  de  observación  que  á  incons- 
tancia de  la  ley  las  anormalidades  que  notamos:  natura  nonfecit 
saltum :  tal  es  el  principio  que  sirve  de  hilo  conductor  en  el  apa- 
rente laberinto  de  la  creación  orgánica.  Los  seres  vivos  que  al  pre- 
sente pueblan  la  tierra  ofrecen  bastantes  elementos  para  formar 
grandes  fragmentos  de  las  series  de  las  manifestaciones  progresivas 
del  organismo ,  pero  con  frecuencia  se  notan  vacíos  que  no  pueden 
llenarse  con  las  especies  que  en  la  actualidad  existen.  La  paleonto- 
logía llena  muchas  de  esas  lagunas,  que  son  menores  á  medida  que 
se  van  conociendo  las  faunas  y  las  floras  de  los  diversos  períodos 
geológicos.  No  es  necesaria  sin  embargo  esta  comprobación  para 
establecer  las  leyes  del  desenvolvimiento  progresivo  de  la  vida;  el 
estudio  atento  del  organismo  los  revela  con  claridad  extraordinaria: 
la  célula  es  el  elemento  esencial  y  único  del  ser  vivo ;  de  la  célula 
se  derivan  todos  los  tejidos ;  de  ella  están  formados  todos  los  órga- 
nos ;  ella  es  la  sustancia  de  los  más  complicados  aparatos.  De  donde 
resulta  anatómicamente  demostrado  que  la  vida  no  solo  es  una  en 
su  esencia  y  progresiva  y  varia  en  sus  manifestaciones,  sino  que 
estas  consisten  en  la  modificación  sucesiva  de  un  solo  elemento. 
Por  otra  parte ,  el  estudio  de  la  embriología  demuestra  con  no  me- 
nor evidencia  esto  mismo:  el  desarrollo  del  germen  es  un  trasunto 
fiel  del  desenvolvimiento  general  de  la  vida ,  y  las  fases  que  aquel 
atraviesa  constituyen  una  serie  análoga  á  la  que  forma  el  conjunto 
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de  muchos  individuos  del  reino  org-ánico.  ¿  Pero  de  las  considera- 
ciones expuestas  se  deduce  la  no  realidad  de  las  diferencias*es- 
pecificas?  Al  contrario,  todo  indica  que  la  naturaleza  procede  en 
la  creación  orgánica  del  mismo  modo  que  en  sus  demás  esferas; 
no  hay  una  fuerza  intermedia,  ni  una  serie  de  fuerzas  interme- 
dias entre  el  calor  y  la  luz ,  entre  el  movimiento  y  el  calor ;  por 
más  que  entre  todas  ellas  exista  unidad  genérica ,  existe  también 
diferencia  especifica.  La  cohesión  y  la  afinidad  son  sin  duda  aspectos 
de  la  atracción  pero  diferentes  en  su  esencia  y  en  sus  manifestacio- 
nes. Esto  mismo  sucede  en  la  vida  orgánica;  en  ella  los  grupos 
generales  son  tal  vez  arbitrarios ,  pero  las  especies  son  reales  y  lo 
que  las  constituye  es  la  diferencia,  el  carácter  especifico.  Para  la 
naturaleza  no  hay  ni  géneros ,  ni  familias ,  ni  órdenes ,  ni  clases, 
pero  tampoco  hay  individuos ,  ó  por  mejor  decir ,  el  individuo  ver- 
dadero es  la  especie :  cada  individuo  aislado  es  accidental ,  efímero, 
innecesario ;  la  especie  es  necesaria  y  permanente  aunque  de  un 
modo  relativo  porque  no  es  eterna. 

Lo  que  dejamos  dicho ,  basta  para  que  se  comprenda  que  no 
aceptamos  la  doctrina  expuesta  y  rejuvenecida  por  Darwin,  la 
cual  como  es  sabido  tiene  antecedentes  en  la  historia  de  las  ciencias 
naturales ,  habiendo  sido  desenvuelta  en  términos  sustancialmente 
análogos  á  los  que  usa  el  naturalista  inglés  por  Lamarck  en  su 
filosofía  zoológica  publicada  en  1809  (1).  l^W^  selección  ni'.la  concur- 
rencia vital  pueden  producir  las  especies.  Aun  ¡modificados  los 
seres  orgánicos  por  la  intervención  del  hombre  y  haciendo  here- 
ditarias las  cualidades  artificialmente  producidas,  no  es  posible  crear 
especies  verdaderamente  distintas  de  las  que  primitivamente  fueron 
objeto  de  la  acción  de  la  voluntad  humana.  El  procedimiento  de  la 
naturaleza  ha  sido  indudablemente  distinto,  y  la  producción  de  las 
especies  es ,  en  cuanto  á  su  causa ,  un  misterio  de  los  muchos  que 
á  cada  paso  nos  ofrece  el  estudio  de  las  ciencias  naturales ;  lo  que 
hay  de  verdad  en  esto,  ánuestro  parecer,  es  que  la  vida  en  su  progre- 
sión marcha  por  términos  sucesivos ,  pero  de  tal  suerte ,  que  llega 
un  punto  en  que  cada  uno  deja  de  ser  lo  que  es  para  convertirse 
en  otro.  Conocemos  que  esta  explicación  no  es  satisfactoria ,  por- 
que no  descubre  la  manera  de  transición  de  un  término  á  otro,  pero 
menos  lo  puede  ser  una  hipótesis  no  solo  no  confirmada  por  los 

(1)    También  expone  Lamarck  esta  teoría  en  la  introducción  de  la  Historia 
de  los  animales  sin  vértebras,  que  es  la  obra  capital  de  este  naturalista. 
TOMO  I,  38 
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heclios,  sino  contradicha  por  ellos.  Ni  la  hibridez  que  debia  ser  un 
medio  eficacísimo  de  variabilidad  es  causa  de  nuevas  especies,  pues, 
aun  admitiendo  la  fecundidad  indefinida  de  los  híbridos,  la  expe- 
riencia demuestra  que  la  descendencia  vuelve  irresistiblemente  á 
alguno  de  los  tipos  específicos  de  que  procede. 

El  polimorfismo  de  ciertas  especies  de  vejetales  crytogamos  (1)  y 
de  algunos  insectos  nos  parece  que,  lejos  de  confirmar  las  opiniones 
de  los  que  defienden  la  variabilidad ,  las  condenan  evidentemente, 
porque  demuestra  que  la  especie  no  está  constituida  por  el  indivi- 
duo sino  por  la  agrupación  de  seres  que  es  indispensable  para  su 
conservación  y  desenvolvimiento ,  asi  es  que  en  los  animales  bise- 
xuales el  tipo  especifico  no  es  el  macho  ni  la  hembra ,  y  allí  donde 
las  funciones  están  repartidas  entre  mayor  número  de  individuos 
como  sucede  con  las  abejas  y  las  hormigas ,  todos  y  no  cada  uno  son 
la  verdadera  representación  de  la  especie. 

Lo  que  no  puede  menos  de  admitirse ,  siendo  un  hecho  experi- 
mental indudable ,  es  la  influencia  de  las  circunstancios  exteriores 
en  las  manifestaciones  del  mundo  orgánico ;  la  vida  se  metamorfo- 
sea  al  compás  de  todo  lo  que  la  circunda  y  es  condición  de  su  exis- 
tencia, asi  vemos  en  la  sucesión  de  los  períodos  geológicos  desapare- 
cer unas  especies  y  aparecer  otras;  hoy  mismo,  según  las  condiciones 
propias  de  cada  localidad ,  existen  en  ellas  diversos  seres  orgánicos. 
Las  perturbaciones  de  las  épocas  geológicas  han  sido  lentas  en  sii 
mayor  parte ;  los  resultados  que  las  caracterizan  son  obra  de  lar- 
guísimos periodos  de  tiempo ,  durante  los  cuales  las  varias  mani- 
festaciones del  organismo  se  han  desenvuelto  insensiblemente  apa- 
reciendo y  desapareciendo  especies ,  géneros  y  familias  al  compás 
de  los  fenómenos  geológicos ,  producto  de  leyes  á  que  igualmente 
están  sometidos  los  animales  y  las  plantas.  De  tal  manera  está  en- 
lazada la  vida  con  las  circunstancias  donde  se  produce,  que  solo 
asi  se  explica  la  variedad  de  animales  y  de  vejetales  que  sucesi^ 
vamente  han  aparecido  en  un  mismo  lug-ar  geográfico  durante  las 
sucesivas  revoluciones  del  globo.  Sin  ir  más  allá  del  terreno  ter- 
ciario, y  limitándonos  al  territorio  de  la  provincia  de  Madrid,  ¿cuan 
grandes  no  serán  las  modificaciones  de  todo  género  que  en  el  in- 

(1)  Linneo  dividió  las  plantas  en  fanerógamas,  que  tienen  flores  visibles, 
y  criptogamas,  que  ó  no  las  tienen  ó  son  invisibles;  en  este  grupo  están  com- 
prendidos los  liqúenes,  hongos  y  demás  vegetales  que  se  tienen  ¡wr  menos 
perfectos.  >  l.  '    r:i  go  9rrp"-v(v.\.;^.;  r  r., .  ,vnttí>tíjr  ■•  .■  - 
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menso  trascurso  de  los  siglos  habrán  ocurrido  bajo  el  mismo  me- 
ridiano para  que  hayan  podido  vivir  y  desarrollarse  solo  en  la  clase 
de  los  mamíferos;  el  mastodonte,  el  rinoceronte,  el  anchiterio, 
el  hiparion  y  otros  animales  cuyos  restos  fueron  hallados  por  el  se- 
ñor Prado  en  las  cercanías  de  Madrid ,  donde  recientemente  tam- 
bién se  han  descubierto  otros  de  las  mismas  especies"?  Como  ya  hemos 
dicho,  en  el  terreno  cuaternario  que  forma  las  colinas  de  San  Isidro, 
se  han  hallado  también  restos  de  animales  que  no  han  podido  exis- 
tir con  las  circunstancias  que  hoy  tienen  estas  latitudes ,  y  entre 
otros,  varios  huesos  de  elefantes,  que  según  la  opinión  de  los  seño- 
res Falconer  y  Busk ,  referida  en  la  Memoria  antes  citada ,  perte- 
necen al  elefas  armeniacus,  lo  mismo  que  una  mandíbula  inferior 
descubierta  al  abrir  una  zanja  para  la  construcción  del  camino  de 
hierro  de  Córdoba  á  Sevilla,  junto  á  Almodóvar  del  Rio,  documento 
paleontológico  notable  que  existe  con  otros  muchos  también  curio- 
sos en  el  gabinete  de  Historia  natural  de  Sevilla.  Ya  en  el  diluvio 
de  San  Isidro  se  encuentran ,  sino  restos  del  hombre ,  vestigios  in- 
dudables de  su  industria,  que  consisten  en  instrumentos  de  pedernal 
perteneciente  á  lo  que  ahora  se  denomina  edad  de  la  piedra  ta- 
llada para  diferenciarla  de  otra  más  moderna ,  y  en  la  que  ya  nues- 
tra especie  habia  alcanzado  mayor  perfección  y  hallado  los  medios 
de  pulir  estos  utensilios ,  por  lo  que  se  le  distingue  con  el  nombre 
de  edad  de  la  piedra  pulimentada.  '''  - 

Pero  la  aparición  del  hombre  en  la  tierra  es  asunto  de  tanto  in- 
terés ,  y  sobre  el  cual  se  ha  descubierto  y  se  ha  discurrido  tanto  en 
estos  últimos  años ,  que  bien  merece  que  se  dedique  un  párrafo  es- 
pecial á  este  asunto.  Además,  no  es  el  hombre  una  mera  manifes- 
tación de  la  vida ,  no  es  solo  un  organismo  que  ha  aparecido  en  el 
mundo  antes ,  al  mismo  tiempo  ó  después  que  los  megaterios,  mas- 
todontes y  elefantes ;  con  su  presencia  se  introduce  en  el  universo 
un  elemento  nuevo  superior  á  la  vida ,  aunque  íntimamente  enla- 
zado con  ella. 

III. 

En  el  congreso  paho-antropoló^ico ,  celebrado  en  París  del  19 

.   al  30  de  Agosto  del  año  pasado  de  1867,  leyó  el  abate  Bourgeois 

una  Memoria  sobre  los  utensilios  de  pedernal  tallado  que  se  encuen-. 

tran  en  Thenay ,  cerca  de  Pontlevoy.  Empezó  el  autor  recordando 
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que  en  el  año  de  63  M.  Desnoyer  habia  encontrado  en  los  arenales 
de  Saint-Prest ,  que  indudablemente  pertenecen  al  terreno  terciario 
plioceno ,  huesos  de  rinocerontes ,  de  elefantes  meridionales  y  de 
hipopótamos,  en  los  que  se  veian  rayas  ó  vestigios  de  incisiones 
distintas  y  trazadas  con  regularidad  y  del  todo  análogas  á  las  que 
se  hallan  en  huesos  fósiles  de  otros  mamíferos  más  modernos.  'Este 
descubrimiento  demuestra  la  existencia  del  hombre  en  la  época 
terciaria ,  y  la  demostración  está  confirmada  hasta  la  evidencia  por 
el  hallazgo  de  piedras  talladas  en  ese  mismo  depósito,  hallazgo 
debido  á  las  exploraciones  de  M.  Burgeois ,  que  al  hacerlas  ha  de- 
terminado el  orden  de  las  capas  del  terreno ,  partiendo  de  las  más 
superficiales  constituidas  por  aluviones  cuaternarios ,  á  los  que  si- 
guen el  gres  y  arenas  que  contienen  conchas  marinas  y  huesos  de 
mamíferos ,  y  á  esta  capa  arenas  fluviátiles  en  cuya  base  se  encuen 
tran  restos  de  animales  más  antiguos ,  el  pliopithecus ,  amphityon 
giganteus  y  el  dinotherium.  En  cuarto  lugar  aparece  la  caliza  com- 
pacta caracterizada  por  el  hipopótamo  de  cuatro  dedos ,  y  en  ella 
se  encuentran  ya  los  instrumentos  de  pedernal  que  no  pueden  me- 
nos de  ser  obra  del  hombre,  el  cual  existia  por  lo  tanto  en  la 
época  miocena,  rodeado  de  una  fauna  que  después  ha  cambiado 
dos  veces. 

Los  descubrimientos  geológicos  han  demostrado  que  nuestra 
especie  no  solo  es  anterior  á  los  aluviones  modernos ,  contra  lo  que 
aseveró  Cuvier ,  sino  que  vivia  antes  de  las  formaciones  cuaterna- 
rias ,  en  las  que  han  ocurrido ,  cuando  menos ,  según  muchos  geó- 
logos, tres  revoluciones  completas  de  la  linea  de  las  ábsides  (1)  que 
han  dado  ocasión  á  tres  periodos  glaciarios ,  y  como  en  cada  re- 
volución de  esas  se  tardan  veintiún  mil  años ,  resulta  que ,  según 
los  cálculos  más  moderados ,  dicho  periodo  ha  debido  durar  más  de 
sesenta  y  tres  mil  años.  A  este  tiempo  habrá  que  añadir  otro  es- 
pacio no  menor,  necesario  para  llegar  hasta  la  época  miocena,  en 
cuyo  terreno  se  encuentran  los  restos  de  la  industria  humana  ha- 
llados por  el  abate  Bourgeois. 

La  imaginación  se  abisma  al  figurarse  lo  que  serian  y  cómo 
existirían  nuestros  antepasados  hace  tantos  centenares  de  siglos, 

(1)  Se  llama  línea  de  las  ábsides  la  que  en  la  órbita  elíptica  de  la  tierra  une 
el  punto  en  que  esta  se  halla  más  distante  del  sol  de  aquel  en  que  está  más  pró- 
xima; esta  línea  no  está  fija  en  el  ciclo,  sino  que  se  mueve  lentamente  emplean- 
do veintiún  mil  años  en  su  revolución. 
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rodeados  de  animales  gigantescos,  en  medio  de  condiciones  atmos- 
féricas que  apenas  pueden  determinarse,  Pero  ¿no  es  admirable, 
no  habla  con  irresistible  elocuencia  al  observador  el  ver  que  el  pri- 
mer rastro  que  del  hombre  se  descubre  es  una  creación  de  la  in- 
dustria, una  obra  del  espíritu  humano?  Esto  revela  que  desde  el 
punto  en  que  el  hombre  aparece  en  la  creación  se  presenta  tal  co- 
mo hoy  le  conocemos ,  es  decir,  con  esa  cualidad  superior  á  la  vida 
y  distinta  de  ella,  supuesto  que  da  origen  á  un  orden  de  fenómenos 
que  la  vida  sola  no  es  capaz  de  producir  y  mucho  menos  las  de- 
más fuerzas  naturales. 

Las  estrías  paralelas  que  se  ven  en  los  huesos  fósiles ,  ó  la  fabri- 
cación de  un  hacha  de  pedernal  revelan  una  serie  de  actos  que  solo 
puede  realizar  el  hombre  ,  siendo  indicios  seguros  de  la  inteligen- 
cia y  de  la  libertad,  manifestaciones  claras  del  espíritu ,  que  son 
más  importantes  que  la  aparición  primera  de  la  vida  en  el  seno  de 
los  mares,  que  la  formación  sucesiva  délos  terrenos  estratificados, 
que  el  desarrollo  y  extinción  de  las  faunas.  Todos  esos  fenómenos 
son  resultado  de  la  ley  general  de  la  naturaleza  que  desenvol- 
viéndose en  modos  distintos  de  obrar ,  los  produce  todos  de  una 
manera  inconsciente  y  fatal ;  pero  con  el  hombre  viene  á  la  crea- 
ción un  principio  nuevo  que  no  solo  es  independiente  y  distinto  de 
la  naturaleza ,  sino  que  la  modifica  y  domina ,  porque  es  superior 
á  ella. 

Pero  el  hombre  como  animal  está  en  relación  estrecha  con  los 
demás  seres  de  este  reino ,  y  se  halla  en  cuanto  á  su  parte  ma- 
terial sometido  á  las  leyes  del  desarrollo  progresivo  del  organis- 
mo (1). 

Linneo  en  su  Sistema  de  la  naturaleza  formó  un  solo  orden ,  á 
que  dio  el  nombre  de  primates ,  con  el  hombre  y  los  monos ;  pero 
Guvier,  fundándose  en  los  caracteres  de  las  extremidades  que 
tanta  importancia  tienen  en  su  clasificación ,  admitida  hoy  en  lo 
esencial  por  todos  los  naturalistas ,  dividió  en  dos  este  orden ;  uno 
formado  exclusivamente  por  el  hombre  y  denominado  de  los  hima- 
nos ,  y  otro  por  los  monos  que  llamó  cuadrumanos.  Varios  natu- 

(1)  Las  obras  más  notables  que  tratan  del  asunto  de  que  brevemente  va- 
mos á  hablar,  son :  Cari.  Vogt.  Lecciones  sobre  el  hombre.  Huxley ,  Del  lugar 
del  hombre  en  la  naturaleza.  Quatref  ages ,  Unidad  de  la  especie  humana ;  apar- 
te de  muchos  escritos  de  MM.  Broca ,  Pruner-Bey  y  otros  publicados  en  los 
Boletines  de  la  Sociedad  antropológica  y  en  varios  periódicos, 
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ralistas  y  anatómicos,  especialmente  Huxley,  han  tratado  de  de- 
mostrar que  es  infundada  la  clasificación  de  Cuvier,  haciendo 
ver  que  no  hay  en  la  escala  zoológica  un  gran  vacio  que  separe  al 
hombre  de  los  demás  animales.  Para  ello  han  hecho  profundos  ' 
y  detenidos  estudios  de  anatomia  y  fisiologia  comparadas  de  los 
que  resultan  semejanzas  grandisimas  entre  los  órganos  y  funcio- 
nes del  hombre  y  de  los  monos  que,  por  su  analogia  con  este,  se 
denominan  antropoideos.  Las  especies  que  más  se  han  estudiado 
para  este  fin  son  el  orangután ,  el  chipanzé  y  el  gibon ,  no  habien- 
do podido  examinar  con  el  mismo  detenimiento  el  gorilla  por  el 
escaso  número  de  ejemplares  de  esta  especie ,  superior  bajo  mu- 
chos aspectos  á  las  demás,  que  ha  podido  examinarse. 

Comparando  los  esqueletos  de  estos  animales  con  el  del  hombre,  ' 
se  ve  que  tienen  casi  la  misma  disposición  de  la  espina  dorsal  com- 
puesta de  igual  número  de  vértebras  cervicales ,  dorsales  y  lum- 
bares ;  las  costillas  son  análogas ,  y  la  diferencia  de  número  que 
alguna  vez  se  halla ,  es  accidental  y  pequeña';  los  omoplatos  y  cla- 
viculas son  muy  semejantes,  asi  como  la  disposición  de  los  brazos 
que  solo  se  distinguen  por  la  mayor  longitud  de  los  de  los  monos; 
la  pelvis  es  mas  horizontal  en  el  hombre ,  formando  ángulos  más 
obtusos  con  la  columna  vertebral  á  medida  que  se  desciende  en  la 
escala  que  forma  este  grupo.  Los  pies  y  las  manos  ofrecen  mayo- 
res diferencias ,  pues  perfectamente  distintas,  por  su  organización  y 
fimciones  en  el  hombre ,   ambas  extremidades  son  muy  análogas 
en  los  monos ,  que  tienen  el  pulgar  de  las  inferiores  oponible ,  y 
los  huesos  del  tarso ,  que  forman  el  pié  en  la  parte  en  que  no  están 
todavia  separados  los  dedos,  de  figura  y  proporciones  distintas  de 
los  del  hombre.  Verdad  es  que  los  partidarios  de  la  asimilación 
alegan  para  atenuar  las  diferencias ,  que  no  pueden  negarse ,  que 
las  que  existen  entre  el  gorilla  y  el  hombre  son  más  pequeñas  que 
las  que  separan  al  primero  de  los  monos  antropoideos  inferiores. 
Pero  donde  las  comparaciones  se  han  hecho  con  mayor  deten- 
ción, estudiando  hasta  los  más  ligeros  detalles ,  es  entre  los  crá- 
neos y  mandíbulas  del  hombre  y  de  los  monos.  Tal  importancia 
ha  adquirido  esta  especialidad  científica  que  ya  tiene  vida  inde- 
pendiente designándosele  con  el  nombre  de  craneologia.  Para  com- 
pletar las  series  observables  han  servido  los  cráneos  humanos,  has- 
ta ahora  poco  numerosos,  que  se  atribuyen  á  la  época  cuaternaria 
y  que  se  han  encontrado  en  las  cavernas.  Contra  lo  que  algunos 
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anatómicos  afirmaron ,  está  hoy  demostrado  que  el  cuerpo  calloso 
existe  en  el  encéfalo  de  los  cuadrumanos,  y  que  sus  hemisferios  ce- 
rebrales cubren  los  lóbulos  olfativos  y  el  cerebelo ,  siendo  por  lo 
demás  enteramente  análoga  la  extructura  interna  y  externa  de 
este  importantísimo  aparato.  Las  diferencias  son  meramente  de 
cantidad  y  del  desarrollo  mayor  ó  menor  de  las  anfractuosidades 
y  circunvoluciones  (1);  pero  estas  diferencias  siguen  un  orden  gra- 
dual, y  empezando  por  nuestra  raza  que  representa  el  máximum 
de  desarrollo  encefálico,  concluye  para  la  especie  humana  en  el 
cráneo  encontrado  en  la  caverna  de  Neandertal  cerca  de  Dussel- 
dorf, por  M.  Schemerling.  Entre  este  cráneo  y  el  del  orangután 
joven  hay  menos  diferencia  que  la  que  le  separa  de  los  de  la  raza 
caucásica. 

Las  mandíbulas  ofrecen  también  curiosos  puntos  de  comparación; 
según  su  mayor  ó  menor  oblicuidad  respecto  al  plano  de  la  cara, 
indican  en  el  hombre  mayor  ó  menor  desarrollo  intelectual  deter- 
minando el  proñatismo ,  nombre  que  se  da  á  la'  prominencia  de  la 
boca ,  y  el  ortoñatismo  que  es  la  cualidad  opuesta.  Otros  caracte- 
res no  menos  curiosos  resultan  de  la  comparación  de  estos  huesos 
que  pueden  resumirse  en  los  siguientes  términos :  el  volumen  de 
los  molares  disminuye  gradualmente  en  la  raza  blanca  de  la  pri- 
mera á  la  tercera  muela ,  son  iguales  las  de  los  naturales  de  la 
Australia,  y  por  el  contrario  van  creciendo  en  la  mandíbula  ha- 
llada en  la  Naulette ,  y  más  todavía  en  el  orangután ;  la  promi- 
nencia de  la  barba  muy  marcada  en  la  raza  europea ,  decrece  en 
los  indígenas  de  la  Australia ,  es  aun  menor  en  la  mandíbula  en- 
contrada en  la  cueva  de  Arcy  y  no  existe  en  la  de  la  Naulette ;  la 
altura  de  la  mandíbula  inferior  mengua  en  idéntica  proporción  y 
su  grueso  va  en  aumento  desde  el  hombre  al  mono  pasando  por 
las  razas  inferiores  de  aquel. 

Pero  ya  lo  hemos  dicho ;  por  grandes  que  sean  las  analogías 
que  existan  entre  el  hombre  y  los  antropoideos,  las  diferencias 
son  todavía  mayores  y  solo  las  desconocen  algunos  fanáticos  pron- 
tos siempre  á  formar  generalizaciones  precipitadas.  Los  grandes 
maestros  de  este  ramo  del  saber,  aquellos  que  como  Quatrefages, 
Fleurens,  Huxley  y  Broca,  han  empleado  largos  años  y  mucho 
trabajo  en  la  observación  y  estudio  comparativo  de  los  animales 

(1)  Así  se  llaman  á  las  protuberancias  y  depresiones  de  la  superficie  del 
cerebro,  tanto  mayores  cuanto  más  perfectos  son  los  animales. 
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superiores  y  del  hombre ,  no  pretenden  destruir  el  abismo  que  los 
separa,  y  sin  desconocer  el  orden  serial  del  organismo  animal,  se 
declaran  explicitamente  poligenistas  (1)  los  mismos  á  quienes  se 
deben  los  descubrimientos  en  que  principalmente  se  apoyan  los  mo- 
nogenistas ,  siendo  muy  digno  de  recordarse  lo  que  sobre  este  pun- 
to manifestaron  en  el  congreso  antropológico  de  París  M.  Broca 
cuyos  estudios  craneológicos  son  tan  notables  y  profundos ,  y  el 
abate  Bourgeois  que  como  queda  dicho  ha  demostrado  la  existen- 
cia del  hombre  en  el  terreno  mioceno. 

Si  los  anatómicos  y  fisiólogos  y  también  los  geólogos  y  natura- 
listas reconocen  que  el  hombre  como  individuo  de  la  escala  zooló- 
gica ,  se  diferencia  profundamente  de  los  demás  animales;  si  esos 
caracteres  diferenciales  son  de  tal  importancia  que  no  solo  obligan 
á  crear  con  él ,  no  ya  una  especie ,  no  ya  una  familia ,  sino  cuan- 
do menos  un  orden  natural  de  la  clase  de  los  mamíferos ;  si  por 
otra  parte ,  ese  orden ,  está  compuesto  de  una  sola  especie ,  porque 
no  es  posible  elevar  á  esta  categoría  las  variedades  ó  razas  de  hom- 
bres que  existen  en  el  globo ,  ¿cuan  profunda  será  la  división  que 
entre  la  humanidad  y  los  demás  seres  creados  deba  establecerse, 
si  se  toman  en  cuenta  los  caracteres  espirituales  del  hombre  ?  Fun- 
dándose en  ellos ,  algunos  naturalistas  han  formado  con  él  un  reino 
aparte ,  y  á  nuestro  entender  con  sobrado  motivo ;  porque  aceptan- 
do la  gran  división  serial  de  Linneo ,  y  ampliándola ,  podemos  de- 
cir: mineralia  crescunt;  vegetalia  crescunt  etvivmit;  animalia 
crescunt ,  vivunt  et  sentiunt;  Jiomines  crescunt ,  mvunt ,  sentiunt 
et  cogitant. 

La  conciencia  de  sí ,  el  pensamiento  individual  y  sujetivo ,  tal  es 
el  carácter  propio  del  hombre ,  y  tan  elevado  que  ya  no  cabe  en  la 
naturaleza  perteneciendo  á  una  esfera  superior  y  distinta  que 
abarca  y  comprende  todas  las  manifestaciones  del  mundo  físico, 
por  lo  cual  la  ciencia  es  el  atributo  propio  del  hombre,  y  el  lengua- 
je la  manifestación  sensible  de  su  carácter  espiritual.  Una  y  otro 
están  sometidos  como  todo  lo  que  es ,  á  la  ley  del  progreso  y  del 
desenvolvimiento ;  pero  desde  que  el  hombre  apareció  en  la  tierra, 
existieron ,  no  solo  en  germen ,  sino  ya  con  sus  cualidades  distinti- 

(1)  Monogenistas'.  con  este  nombre  se  distinguen  los  que  suponen  como 
Darwin  que  todos  los  animales  proceden  de  un  solo  tipo  en  virtud  de  modi- 
ficaciones sucesivas,  denominándose  poHgenestas  los  que  creen  que  los  tipos  de 
las  especies  son  permanentes. 
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vas  y  propias.  Considérese  la  serie  de  actos  intelectuales  y  de  de- 
terminaciones de  la  voluntad  libre  que  se  necesitan  para  fabricar 
unhachadepedernal,  primer  vestigio  del  hombre  hallado  en  las  for- 
maciones terciarias.  En  primer  lugar,  nuestros  antepasados  debie- 
ron notar  que  aquella  materia ,  al  romperse ,  formaba  bordes  cor- 
tantes y  de  gran  dureza  ,  y  fundándose  en  esta  observación, 
deducirían  que ,  produciendo  por  su  voluntad  esas  fracturas ,  se 
proporcionaban  un  medio  eficaz  para  vencer  á  los  animales  gi- 
gantescos que  les  rodeaban,  para  arrancarles  la  piel  y  convertirla  en 
abrigo  que  los  preservase  de  las  influencias  atmosféricas ,  para  des- 
pedazar su  carne  y  abrir  longitudinalmente  sus  huesos ,  extrayén- 
doles la  médula  para  alimentarse  con  ella  y  quizá  para  otros  usos. 
Nada  de  esto ,  ni  una  sola  de  esas  observaciones  y  razonamientos, 
ha  cabido  nunca  en  el  cerebro  del  más  elevado  de  los  antropoideos. 
Los  vestigios  del  hombre  de  la  época  cuaternaria  revelan  ya 
una  civilización  relativamente  adelantada ;  el  hombre  de  las  caver- 
nas practicaba  ceremonias  religiosas ,  y  tal  vez  reglas  higiénicas; 
la  cueva  de  Moulin  Quignon  era  una  sepultura ,  y  en  sus  cercanías 
se  encuentran ,  no  solo  los  despojos  de  los  animales  que  el  hombre 
sacrificaba  para  sus^ necesidades  y  usos,  y  quizá  para  su  culto, 
sino  que  alli  existen  señales  evidentes  de  que  se  habia  hecho  due- 
ño del  fuego ,  triunfo  admirable  de  la  inteligencia  humana ,  y  pa- 
lanca poderosísima  de  sus  ulteriores  progresos.  Abandonadas  más 
tarde  las  cavernas  que  eran  ineficaz  refugio  contra  diferentes  y 
gravísimos  peligros,  construyó  el  hombre  las  ciudades  lacustres 
de  que  dan  testimonios  evidentísimos  los  lagos  de  Suiza.  ¿Y  cuánta 
reflexión ,  cuánta  persistencia  de  yoluntad ,  cuántas  y  cuan  com- 
plicadas operaciones  del  espíritu  son  necesarias  para  llegar  á  tan 
maravilloso  resultado?  En  varios  períodos  de  la  época  cuaternaria, 
la  existencia  de  grandes  lagos  en  el  hemisferio  boreal  debió  ser 
muy  grande.  El  centro  de  la  península  en  el  territorio  que  ocupa 
la  capital ,  debió  estar  cubierto  por  las  aguas  durante  un  larguísi- 
mo período  de  tiempo :  el  aluvión  antiguo  que  constituye  los  cer- 
ros de  San  Isidro  tal  vez  se  formaría ,  por  lo  menos  en  sus  capas^ 
más  profundas  ,  durante  una  de  esas  épocas ,  y  los  instrumentos  de 
sílex  que  allí  se  encuentran ,  procederán  quizá  de  alguna  ciudad 
lacustre  construida  en  esa  misma  región  geográfica.  Una  ciudad 
lacustre  tal  como  las  que  existieron  en  el  lago  de  Neufchatel ,  exi- 
gía mucho  trabajo  y  muy  extensos  recursos ,  pues  estaban  cons-. 
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truidas  en  medio  de  las  aguas  sobre  grandes  estacadas ,  comuni- 
cándose con  la  tierra  por  un  puente  levadizo  que  levantándose 
dejaba  aislada  la  ciudad  y  á  cubierto  de  los  ataques  de  las  fieras  y 
de  los  hombres.  En  esas  habitaciones  se  encuentran  semillas  de  ce- 
reales y  otros  vestigios  de  las  edades  de  la  piedra  pulimentada  y  de 
la  de  bronce  así  llamada ,  porque  ya  en  ella  se  conocía  el  uso  de 
este  metal ,  y  por  consiguiente  todos  los  adelantos  que  ese  descu- 
brimiento supone. 

La  desigualdad  de  los  progresos  de  la  civilización  y  otras  causas 
ya  naturales  ya  hijas  de  la  voluntad  humana  fueron  sin  duda  desde 
tiempos  muy  remotos  origen  de  las  emigraciones  y  conquistas  que 
tan  eficazmente  han  contribuido  al  perfeccionamiento  de  nuestra 
raza;  posible  esquela  Europa  deba  el  conocimiento  y  uso  de  los  me- 
tales principiando  por  el  cobre,  auna  invasión  de  gentes  del  Asia; 
posible  es  que  tenga  el  mismo  origen  la  raza  humana  que  hoy  pue- 
bla nuestro  continente;  pero  reconociendo  que  todos  esos  sucesos, 
puesto  caso  que  hayan  acontecido,  contribuirian  al  desarrollo  de 
la  inteligencia  de  los  individuos  y  por  tanto  al  de  la  civilización, 
no  habrá  quien  afirme  que  fueron  el  único  motivo  de  ambas  cosas. 
Donde  quiera  que  existe  el  hombre  alli  hay  una  manifestación  del 
espíritu,  allí  es  posible  la  civilización,  y  el'nacimiento  de  la  ciencia,  á 
no  ser  que  circunstancias  exteriores  y  fortuitas  lo  impidan. 

La  historia  ha  extendido  su  campo  de  un  modo  extraordinario 
con  los  recientes  descubrimientos  de  la  geología,  existen  ya  colec- 
ciones numerosísimas  de  monumentos  del  arte  de  esas  épocas  que 
con  ser  antiquísimas  no  pueden  llamarse  primitivas  (1) ;  la  ciencia 
del  lenguaje  cuyos  progresos  han  sido  tan  extraordinarios  de  un 
siglo  á  esta  parte,  conoce  ya  en  su  mecanismo  gramatical  y  en  su 
material  lexicológico  lenguas  monosilábicas  en  un  todo  semejantes 
á  las  que  debieron  emplear  los  primeros  representantes  de  nuestra 
especie ;  pero  ni  los  filólogos  ni  los  naturalistas ,  descubrirán ,  por- 
que no  han  existido,  los  intermedios  que  según  ciertas  opiniones 
debieron  servir  de  transición  y  puente  entre  el  animal  más  perfecto 
de  cuantos  existen  ó  hayan  existido,  y  este  ser  que  levanta  al  cielo 
sus  ojos  y  abarca  en  su  espíritu  la  creación  y  lo  increado. 

Antonio  María  Fabié. 

(1)  El  Museo  arqueológico  de  Madrid,  que  ya  posee  notables  monumentos 
de  la  época  que  llaman  prehistórica,  llegará  á  tener  grandísima  importancia  sj 
se  procede  á  recoger  lo  mucho  que  hay  en  la  Península.  .  ^- .... 
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D«  cómo  se  salvó  Eliiondo,  y  por  qaé  fué  condenado  Lecároz. 


"Aqui  existió  Castelfollit.  Pueblos,  tomad 
ejemplo,  no  abriguéis  á  los  enemigos  de  la 
Patria" 

(Alocución  dirigida  al  Principado  de  Cata- 
luña, por  el  Capitán  general  D.  Francisco  Es- 
poz  y  Mina  en  el  año  de  1822.) 


"y  en  el  dia  de  hoy  principia  la  verda- 
dera guerra  en  Navarra. — El  pueblo  de  Lecá- 
roz, infiel  á  S.  M.  y  á  la  Patria,  protector 
decidido  de  los  enemigos  que  la  devoran,  ocul- 
tador de  sus  armas  y  municiones,  quebran- 
tando todas  las  leyes  vigentes,  fugándose  sus 
moradores  al  aproximarse  con  tropas,  y  no 
dando  parte  de  nada  á  las  Autoridades  legíti- 
mas, según  está  prevenido,  fué  entregado 
esta  tarde  á  las  llamas,  y  sus  habitantes  quin- 
tados y  fusüados  en  el  momento,  en  justo 
castigo  de  sus  delitos.  Igual  suerte  espera  á 
toda  poblacionti 

(Alocución  del  General  en  Jefe  del  ejército 
del  Norte  ,  D.  Francisco  Espoz  y  Mina,  fe- 
chada en  Nabarte  en  14  de  Marzo  de  1835. ) 

Nube  de  la  melancolía  que  acudes  á  mi  memoria  á  semejanza  del 
ave  nocturna ,  cuando  llega  y  se  posa  en  la  rama  del  árbol  despo- 
jado!.... Tú  me  recuerdas  sucesos  lastimosos,  y  los  voy  á  referir 
paso  tras  paso,  porque  las  narraciones  tristes  me  entretienen. 

En  medio  del  valle  de  Baztan,  allá  entre  bosques  de  castaños  y  de 
ayas,  la  villa  de  Elizondo  se  levanta,  llenas  sus  cercanías  de  man- 
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zanos  y  de  maizales ;  y  el  rio  divide  la  población,  extendiéndose 
luego  al  llano  como  un  brazo  protector  de  la  labranza.  ¡  Oh  manso 
Vidasoa !  Limpias  tus  aguas ,  inocente  tu  curso,  rústicas  y  apaci- 
bles tus  orillas,  jamás  te  vieron  aquellos  sencillos  moradores  con- 
vertido en  espejo  de  delitos ,  hasta  que  estallando  una  lucha  fratri- 
cida se  mezcló  tu  caudal  con  sangre  y  se  perturbó  el  cristal  de  tu 
corriente  con  golpes  de  cadáveres. 

Era  una  noche  que  por  largo  espacio  se  mantuvo  serena,  y  so- 
bre el  azul  profundo  del  éter  infinito,  en  donde  refulgían  las  estre- 
llas ,  apenas  se  iniciaba  la  luna  con  tal  delgada  curva,  que  más 
que  astro  parecia  un  perfil  luminoso  acentuando  lo  incesantemente 
admirable Acentuando  la  creación  en  aquel  conjunto  percep- 
tible y  vago,  iiüpenetrable  y  manifiesto  del  orbe  sideral,  que  aviva 
la  esperanza  del  alma  humana  hacia  un  fin  eterno.  ¡  De  nuestra 
alma,  dichosa  y  necesariamente  mística! 

'.  '.  Y  'tras!  dé  tanta  .y  tan  sublime  grandeza ,  más  acá ,  muy  más 
abajo,  en  este  humilde  suelo,  cerca  de  la  población  sitiada  y  sobre 
la  colina  de  Lecároz ,  se  velan  grandes  fogatas ,  las  que  prolon- 
gándose por  el  Norte  hasta  la  frontera  de  Francia  y  avanzando  por 
el  lado  opuesto  hasta  junto  á  la  villa  de  Irurita,  revelaban  un 
campamento  militar  con  su  aparente  magnificencia  y  su  desorden 
interior/  '  !  .  ! 

-Cruzaban  sucesivamente,  ó  ya  en  tropel  y  á  favor  de  las  lla- 
mas se  distinguían  bultos  de  hombres  armados,  de  mujeres  con 
cestos,  cántaros  ó  botellas;  ginetes  cuyos  caballos  huian  ingrá- 
vidos como  el  viento,  y  de  cargados  y  embarazosos  bagajes  que 
iban  á  remolque  con  la  perezosa  resignación  de  los  presidiarios: 
y  allá  en  confuso  todo,  todo  revuelto  y  con  arrebatado  colorido, 
entre  estos  y  los  otros  objetos,  sobre  aquel  fondo  de  cambiantes 
diáfanos,  de  vez  en  cuando  se  destacaban  figuras  infernales  en 

agitado  movimiento;  diablos  de  claro  oscuro digo ( más  que 

de  claro  oscuro)  diablos  iluminados  con  almazarrón  y  sombreados 
con  humo ,  al  parecer  constreñidos  á  atizar  sin  descanso  las  ho- 
gueras. f?ír<?f>fíf> 

Asi  es  que  los  poco  versados  en  aquellos  más  comunes  ardides  de 
la  guerra  se  preguntaban:  ¿  qué  será  tan  poco  ruido  con  tanto  mo- 
vimiento? 

Los  morteros  de  catorce  pulgadas,  que  dirigían  sus  fuegos  para- 
bólicos á  la  villa  sitiada,  únicamente  solemnizaban  con  pausado 
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estampido  aquella  escena  fantástica  y  funesta  luminaria  ;  pero  cada 
vez  eran  más  tardíos  los  ecos  de  las  máquinas  de  guerra ,  y  estos 
ecos,  atendidos  desde  una  dura  cama,  metida  allá  en  el  último  rin- 
cón de  un  sucio  y  empobrecido  alojamiento,  despertaba  tal  vez  en 
el  que  alli  acudia  para  el  descanso  de  sus  fatigas  anteriores ,  la 
idea  que  debe  despertar  la  campana  de  la  agonia  cuando  dobla  por 
el  espirante  que  aun  la  oye. 

A  todo  ello ,  aunque  Elizondo  estaba  en  los  dias  de  su  mayor 
aprieto  por  efecto  del  cerco,  parecía  haberse  sumergido;  tanta  era 
la  mudez  en  su  fondo ,  y  tan  pocas  apariencias  de  vida  se  notaban 
en  su  recinto.  Los  centinelas  de  entorno  movíanse  acompasados  en 
las  sombras ,  más  semejantes  á  autómatas  circunscritos  á  discurrir 
dentro  del  límite  de  diez  pasos ,  que  seres  animados ;  y  solo  la  voz 
de  alerta,  que  proferían  perezosamente  de  cuarto  en  cuarto  de  hora, 
alternaba  con  el  eco  de  los  montes ,  degradando  el  sonido  hasta 
perderse  en  la  vaguedad,  lejos,  muy  lejos. 

Las  grandes  guardias ,  sentadas ,  sin  fumar  ni  hablar,  velaban 
en  sigilo  con  el  fusil  entre  las  manos;  los  escuchas  se  tendían  á  dis- 
tancia con  el  oído  atentísimo  pegado  contra  la  tierra ,  y  cada  sol- 
dado imaginaba  ver  un  vestiglo,  ó  recordaba  los  cuentos  de  trasgos 
que  oyera  referir  en  su  niñez ,  ó  traía  á  la  memoria  las  sorpresas 
con  que  en  ocasiones  parecidas  había  recibido  susto  y  arriesgado 
la  vida  por  un  poco  de  sueño,  en  mal  hora  venido  á  sus  ojos  y  en 
peor  momento  logrado. 

De  vez  en  cuando  reventaba  una  bomba  dentro  de  la  población 
y  con  siniestra  claridad  lucia  un  instante  para  alumbrar  su  propio 
estrago.         :eloJ>n;"  .mmiíK 

Jamás  ardieron  tanto  las  hogueras  en  el  campo  de  los  sitiado- 
res ,  mientras  que  iba  decreciendo  el  ruido  de  la  artillería  hasta 
que  cesó  completamente. 

Al  crepúsculo  del  alba  sacaron  los  sitiados  sus  descubiertas,  y 
con  gozosa  extrañeza  se  encontraron  estas  sin  oposición  á  su  paso, 
y  reconocieron  que  el  campamento  enemigo  estaba  levantado. 

Novedad  de  tanta  monta  llegó  pronto  á  noticia  de  la  guarnición 
y  del  vecindario  de  Elizondo ,  y  fué  celebrada  por  los  soldados  con 
cierto  aire  de  júbilo  arrogante  que  contrastaba  con  la  frialdad  que 
la  recibían  los  patrones.  -*<'<?  '-í-.í¡,;-joí- 

El  Gobernador  accidental  de  Elizondo  era  uno  de  esos  militares 
que  bajo  el  nombre  de  guerrilleros  nos  son  hoy  conocidos  y  se 
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improvisaron  Jefes  en  la  guerra  de  la  Independencia.  Ordenancis- 
ta, según  la  ordenanza  intima  de  los  empiricos  que  surgen  por  su 
valor,  cuidaba  poco  de  la  subordinación  y  mucbo  de  la  alegría  de 
la  tropa,  y  al  paso  que  recogia  por  su  mano  una  habichuela  caida 
del  saco ,  no  le  importaba  que  un  soldado  se  desprendiera  de  su 
compañía  por  poco  amor  á  la  disciplina ,  con  tal  que  hoy  gritara 
viva  y  muera,  que  equivale  á  gritar  mañana  muera  y  viva. 

Este  sujeto,  tan  pronto  como  se  encontró  sin  contrarios  que 
le  estrecharan ,  tomó  mi  cabo  de  pluma ,  es  decir ,  llamó  un  cabo 
de  escuadra  que  escribía  de  corrido  y  diciéndole — llévame  la  plu- 
ma , —  sentólo  en  su  silla ,  y  él  se  puso  á  pasear,  dictando  de  esta 
manera:  «Excmo.  Sr.:  La  canalla  anda  lejos  de  nosotros  y  está 
en  precipitada  fuga ,  como  no  podía  menos  de  suceder,  dando 
yo...» 

Aquí  llegaba  con  su  razonamiento  el  Gobernador ,  cuando  entró 
un  jefe  de  superior  graduación  á  la  suya ,  el  cual  mandaba  una 
brigada  de  operaciones,  refugiada  á  la  plaza  por  consecuencia  de 
una  derrota  honrosa ,  producto  de  una  empresa  temeraria. 

El  jefe  se  presentó  algo  azorado ,  más  antes  por  la  incertidum- 
bre  que  por  ningún  género  de  temor,  y  dijo  al  Gobernador  que  se 
ofrecían  de  nuevo  á  la  vista ,  en  las  posiciones  más  distantes ,  fuer- 
zas considerables,  las  que,  como  ignoraba  que  pudieran  ser  amigas, 
dudaba  si  podrían  ser  contrarias. 

El  Gobernador  con  tal  noticia  rasgó  su  comenzado  parte  y 
cargó  á  cuestas  con  un  anteojo  enfundado ,  que  con  no  ser  muy 
bueno ,  era  mayor  que  una  pieza  de  montaña.  Luego  se  asomó  á 
la  ventana  y  previno  al  cabo  de  pluma ,  diciéndole :  ponte  tú  de 
cureña,  que  les  voy  d  apuntar  el  catalejo  para  contarles  hasta  los 
botones. 

En  efecto ,  el  cabo  que  ya  tenia  practicado  aquel  oficio ,  repre- 
sando el  aliento,  dejó  que  sobre  su  hombro  se  apoyara  y  se  desar- 
rollara el  largo  anteojo. 

No  bien  hubo  el  Gobernador  enderezado  la  vista  para  fijarla  en 
los  objetos  aquellos  que  á  la  manera  de  rebaños  montaban  el  hori- 
zonte, exclamó  y  dijo:  7io  haya  susto,  mi  Brigadier,  que  son  cris- 
tinos. 

El  Brigadier  probó  cerciorarse  por  sí  mismo ,  y  quedando  ambos 
convencidos  de  la  verdad ,  mandaron  que  les  trajesen  los  caballos, 
y  al  poco  rato  salieron  al  encuentro  de  los  que  á  su  socorro  venían. 
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Componíanse  las  fuerzas  recien  llegadas  nada  riiénos  que  de  dos 
divisiones,  con  el  General  en  jefe  del  ejército  á  la  cabeza. 

Entraron  en  la  plaza  aquellos  libertadores  de  Elizondo  con  todas 
las  señales  del  cansancio  y  llenos  de  la  fiereza  de  su  profesión. 
Traian  los  rostros  tiznados  de  pólvora  y  los  hombros  cargados  de 
nieve ;  el  barro  por  delante  les  cubría  las  rodillas  y  por  detrás  les 
pasaba  de  la  cintura ;  brillábales  en  los  bigotes  su  propio  aliento 
cuajado  en  carámbanos,  y  en  los  ojos  les  relampagueaba  el  ansia 
de  abrigarse  y  de  reposar  junto  al  fuego  y  la  patrona ;  allá  bajo 
aquellos  techos  de  aquellas  casas  que  conforme  los  cansados  hom- 
bres seguían  impulsados  de  la  obediencia  marchando  en  falange, 
les  parecía  ¡  tanta  era  la  ilusión  de  su  deseo !  que  contramarchaban 
las  viviendas ,  negándose  á  refugiarlos ;  y  asi  dejaban  al  pasar  una 
maldición  al  frente  de  cada  puerta. 

De  esta  manera  desfiló  la  tropa  á  formar  pabellones  en  la  plaza 
de  armas ,  y  el  General  en  jefe  se  mantenía  á  caballo. 

Aquel  anciano ,  tan  celebrado  en  época  de  mayor  gloria  para  sus 
heroicos  hechos,  cabalgaba  en  una  poderosa  muía  torda,  de  la  que 
él  mismo  decia  ser  tan  buena  su  bestia  que  amanecía  con  el  alba 
en  Alsasua  y  se  ponía  con  el  sol  en  Zaragoza. 

El  traje  de  este  Viriato  era  una  capa  parda  sobre  una  levita  de 
paisano  y  un  sombrero  redondo,  forrado  de  hule  y  puesto  sobre  un 
pañuelo  de  colores  que  llevaba  liado  á  la  cabeza. 

A  pesar  de  este  porte,  su  fisonomía  era  elevada  y  enérgica;  la 
decoraban  respetables  canas  y  la  enaltecía  la  fama  sobre  el  mismo 
teatro  de  sus  antiguas  hazañas. 

Los  ojos  azules  del  indomable  General  acaso  no  tenían  la  ra- 
diante mirada  del  genio ,  pero  se  asomaba  á  ellos  la  perspicacia 
junto  á  la  inquebrantable  firmeza  del  caudillo.  No  usaba  bigote; 
antes  al  contrarío ,  una  breve ,  blanca ,  modesta  y  apaisanada  pa- 
tilla apenas  le  rebasaba  la  oreja.  Su  sable  era  su  único  signo  mi- 
litar ;  no  su  espada ,  su  sable ;  que  fulminado  por  su  brazo  se  habia 
teñido  y  reteñido  en  sangre  de  los  enemigos  de  su  Rey ,  de  su  Pa- 
tria y  de  su  Religión ;  y  con  el  que  habiendo  dado  cien  victorias  á 
su  Rey  y  á  su  Patria ,  volvia  también  con  él  de  la  segunda  emi- 
gración á  la  que  le  tuvieran  condenado  largos  años  su  Rey  y  su 
Patria.  /o 

Así  se  ofrecía  al  frente  de  un  ejército  formidable  el  General  Es- 
poz  y  Mina ;  así  mandaba  en  las  batallas  aquellos  aguerridos  sol- 
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dados  que  en  valor  igualaban  y  en  indisciplina  comenzaban  á  igua- 
lar á  nuestros  tercios  de  Flandes ,  ó  á  los  aventureros  de  Cortés  y 
de  Pizarro ,  cual  creo  que  harán  siempre  los  españoles  en  las  cam- 
pañas prolongadas. 

Sin  embargo,  ninguno  seria  osado  á  mirarle  sin  respeto  (tanto 
era  imponente  su  rostro  y  el  gesto  |de  su  boca  tan  imperativo )  ni 
nadie  al  ver  al  hombre  vestido  con  el  traje  de  nuestro  pueblo,  mon- 
tado en  una  muía  aparejada  á  la  española  y  con  estribos  de  fraile, 
nadie  al  verle  por  vez  primera  á  la  punta  de  las  tropas  habria  di- 
cho ,  aq^uel  paisano  será  un  guia  que  les  enseña  el  camino ,  sino 
que  al  mirarle  todos  dirian  aquel  es  el  General  Mina  que  las  manda 
y  conduce  por  sendas  extrañas ;  porque  Mina  tenia  un  aspecto  tan 
característico  de  héroe  de  la  guerra  de  la  Independencia,  en  la  que 
fué  modelo ,  un  sello  tan  peculiar  de  Capitán  aclamado  por  el  pue- 
blo ,  que  no  solamente  le  revelaba  al  primer  golpe  de  vista ,  sino 
que  lo  imprimió  en  muchos  de  los  caudillos  de  su  escuela ;  si  bien 
desapareció  con  él,  sin  dejar  continuador  es  cuando  bajó  al  sepulcro. 

Al  parecer,  ninguna  zozobra  asomaba  al  espíritu  [del  General, 
ni  dolor  alguno  mortificaba  su  cuerpo';  pero  al  ir  á  echar  pié  á 
tierra ,  lo  hizo  sin  aquel  natural  desembarazo  con  que  suelen  ha- 
cerlo los  hombres  acostumbrados  al  ejercicio  de  las  armas;  y  como 
el  Gobernador  acudiera  á  sostenerle  de  un  brazo  ,  dijole  que  no  le 
tocara  alli  porque  tenia  un  balazo. 

En  efecto,  el  General  Mina  habia  sido  herido  horas  antes  en 
un  reñido  encuentro  al  forzar  el  paso  de  Larramiar,  y  nadie  lo 
supo  durante  el  combate ,  más  que  uno  de  sus  Ayudantes  que  le 
ayudó  á  echar  el  embozo  izquierdo  sobre  el  hombro  derecho ,  ape- 
nas recibida  la  herida ,  para  tapar  el  taladro  y  esconder  la  san- 
gre   ¡  Serenidad  admirable  en  un  hombre  es  aquella,  que  cuando 

le  llega  de  súbito  el  golpe  matador ,  le  halla  prevenido  para  no 
fruncir  las  cejas  ni  advertir  á  los  circunstantes  de  su  daño ! 

César,  tapándose  el  rostro  con  el  manto  para  morir  digno  y  re- 
signado bajo  el  puñal  de  Bruto,  y  el  Condestable  Borbon  mandando 
en  sü  agonía  al  pié  de  los  muros  de  Roma,  que  lo  arreparan  con  su 
capa  blanca,  para  no  ser  conocido,  acaso  no  revelan  mayor  temple 
de  alma ,  si  son  figuras  trazadas  en  la  historia  con  rasgos  más 
evidentes. 

Distribuidos  por  fin  los  soldados  á  80  y  á  100  en  cada  casa,  el 
General  pasó  á  su  alojamiento  acompañado  de  algunos  Jefes  y  el 
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Gobernador ;  é  iba  muy  avanzada  la  noche ,  cuando  esta  última 
autoridad  volvió  á  la  calle ,  mas  nadie  supo  la  operación  militar 
que  se  disponia  para  el  dia  siguiente. 

Antes  de  amanecer,  salieron  de  Elizondo  unas  compañías  de 
cuerpos  francos  con  un  pliego  cerrado  para  el  alcalde  de  Lecároz 
y  se  posesionaron  del  pueblo.  De  allí  á  poco  rato  las  divisiones 
rompían  el  movimiento  bácia  el  mismo  punto. 

Llegaron ;  y  los  soldados  francos  formaban  un  cordón  enderredor 
del  pueblo  sin  permitir  la  salida  á  ningún  paisano. 

Por  orden  del  General  en  Jefe  debían  los  vecinos  de  Lecároz  es- 
perar reunidos  en  la  plaza  pública  la  llegada  del  ejército. 

Eran  estos  vecinos  veintitantos  ancianos ,  vestidos  con  las  mo- 
destas y  aseadas  galas  de  los  días  festivos ,  y  llevaban  sus  blancas 
guedejas  peinadas  mansamente  sobre  la  espalda.  No  habia  jóve- 
nes entre  ellos,  porque  estaban  entre  todos  los  del  reino  de  Na- 
varra reunidos  en  armas. 

Presentóse  el  General,  y  los  ancianos  rodearon  su  muía  para  sa- 
ludarle con  palabras  vascuences  y  patriarcales  ademanes.  Enton- 
ces Mina ,  contestándoles  en  el  propio  idioma ,  les  conminó  para 
que  declararan  el  lugar  en  donde  los  facciosos  habían  escondido  la 
artillería ,  ó  que  de  lo  contrarío ,  aquellos  á  quienes  se  dirigía  se- 
rian pasados  por  las  armas  en  castigo  de  su  tenacidad ,  y  que  tras 
de  esto  haría  incendiar  el  pueblo  de  Lecároz  como  en  años  ante- 
riores, y  por  motivo  semejante ,  hizo  en  Cataluña  con  CastellfoUit. 

Todos  á  la  vez  se  sorprendieron  cual  si  los  hubiese  sacudido  un 
rayo ,  y  unánimemente  contestaron  que  nada  sabían  de  lo  que  se 
les  preguntaba. 

Repitió  su  mandato  el  General ,  y  como  nada  más  contestaran, 
sino  que  antes  juraban  su  inocencia ,  los  mandó  contar  de  cinco  en 
cinco ,  y  cada  uno  que  cerraba  este  número ,  quedaba  aferrado  en- 
tre las  manos  de  un  cabo.  ji' 

Juntáronlos,  y  gritaban,  y  gemían,  y  se  desesperaban  los  in- 
felices con  la  muerte  al  ojo  y  las  protestas  de  su  fe  en  los  labios. 

Las  víctimas  resultaron  ser  cinco ,  y  no  parecía  sino  que  Dios, 
apiadado  de  aquel  pueblo ,  hubiese  señalado  para  la  muerte  inme- 
diata los  hombres  más  cercanos  por  sus  años  á  la  muerte  natural. 

Los  habia  tan  infirmes,  que  apenas  podían  andar ;  ancianos,  ca- 
ducos ,  decrépitos ,  de  encorvadas  espaldas ,  arrastrándose  bajo  el 
peso  de  los  años ;  y  en  torno  á  estos  se  agrupaban  los  menos  en- 

TOMO  I.  39 
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torpecidos  de  sus  miembros  para  Uorar,  para  rezar,  protestando 
juntos  de  su  inocencia;  j  protestaban,  lloraban  y  rezaban,  lanza- 
das al  cielo  las  manos  temblorosas. 

De  esta  suerte  aquella  múltiple  plegaria  y  queja  dolorida ,  hija 
de  un  solo  dolor  y  de  una  común  inocencia ,  despedazaba  las  en- 
trañas ,  cuando  se  precipitó  rompiendo  hacia  ellos ,  y  se  colocó  en 
mitad  de  ellos  un  sacerdote ,  procurando  ampararlos  á  todos  con 
sus  hábitos,  queriendo  abrazarlos  á  todos  con  sus  brazos,  y  bañán- 
dolos juntos  con  sus  lágrimas. 

Si  el  entusiasmo  ó  la  ambición  crea  los  héroes  ,  la  fe  y  la 
caridad  hacen  los  santos. 

El  héroe  es  un  mártir  aguijado  por  la  pasión  que  siente,  pero 
que  no  reflexiona ;  y  se  arroja  á  una  muerte  casi  cierta  por  el  se- 
guro logro  de  la  gloria  histórica  ;  pero  el  santo  es  un  héroe  sen- 
cillo y  sensible  que  medita,  y  meditando  y  sintiendo,  lleva  es- 
pontáneamente al  sacrificio  su  breve  vida ,  derramando  consuelo 
en  sus  semejantes  con  la  esperanza  de  verse  consolado. 

¡  Oh !  Aquel  sacerdote  cuyo  nombre  ignoro ,  pero  cuya  gran  figu- 
ra moral  está  presente  en  el  altar  de  mi  memoria  donde  reveren- 
cio las  virtudes ,  era  una  de  esas  naturalezas  perfectibles  que  no  se 
dan  cuenta  de  su  bondad ,  porque  el  Evangelio  las  funde  y  las  tpo-* 
quela  en  su  molde. 

Tenia  mucho  de  la  abnegación  de  San  Pedro  y  algo  de  la  ener- 
gía de  San  Pablo ;  pero  le  faltaba  el  ejemplo  vivo  é  inmediato  del 
Divino  Maestro ,  y  el  Teatro  de  la  Roma  de  Nerón  para  evidenciar- 
se y  crecer. 

Bah!  un  pobre  Cura  de  Aldea  (dirán  algunos) También  sin 

duda  se  dijo  cosa  semejante  del  pobre  pescador  de  la  mar  de  Tibe- 
riades. 

Allí,  el  grupo  de  los  que  iban  á  morir  como  dejo  expuesto;  y  en 
medio  de  ellos  tan  solamente  el  pobre  Cura  de  aldea  estaba  en  pié, 
rígido  el  semblante,  el  Índice  marcando  la  eternidad. 

Enfrente ,  otro  grupo  de  soldados  francos  con  las  armas  prepa- 
radas, prontos  á  ejecutar  las  muertes. 

A  un  lado ,  el  General  Mina  con  su  Estado  Mayor  á  retaguardia. 

A  más  distancia ,  los  batallones  cerrados  en  masas  paralelas ;  y 
acá  y  allá  los  incendiadores  atentos  con  las  teas  ardiendo  entre  sus 
manos. 

Los  condenados  al  suplicio  se  confesaban  á  grito  herido  como  los 
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cristianos  primitivos ;  y  al  derramar  el  pastor  de  las  almas  la  ben- 
dición absolutoria  sobre  todos,  quedáronse  inefablemente  serenos 
esperando  la  muerte. 

En  este  punto,  j  mientras  que  unos  de  los  soldados  ejecutores 
apuntaban  y  otros  retiraban  las  armas ,  el  oficial  del  piquete  gritó 
al  sacerdote  que  se  apartara  para  no  recibir  daño ;  mas  el  pobre 
Cura  de  aldea,  lejos  de  eso,  extendió  los  brazos  y  tendió  las  manos 
sobre  las  victimas ,  para  que  ellas  bajo  su  amparo  recibieran  la  co- 
rona del  martirio. 

El  oficial,  después  de  instar  en  vano  al  sacerdote  dos ,  tres  y 
más  veces ,  encargó  á  los  soldados  que  se  acercaran  mucho ,  evi- 
tando tocar  al  Cura ,  y  mandó  por  último  la  fatal  descarga. 

Sonaron  veinte  tiros  contados. 

¿Saben  nuestros  lectores  lo  que  son  veinte  tiros  contados  en  una 
ejecución  en  masa? 

Heridos  con  poco  tino  votaban  contra  el  suelo  los  ajusticiados ;  y 
algunos  pedían  más/  más!  más..,.!  mientras  que  el  sacerdote  en 
medio  de  aquellos  derribados  agonizantes  era  escabel  de  la  gloria, 
y  hasta  que  avanzando  una  mitad  de  compañía,  se  dispararon  sobre 
ellos  muchos  tiros  y  cesaron  los  ayes  y  aquel  pedir  el  término  de 
la  vida ,  porque  la  había  llegado  ya  la  quietud  de  la  muerte. 

Aquí  acabó  la  obligación  del  ministro  de  Dios ;  y  pues  comen- 
zaba la  del  subdito  del  Estado  ,  que  no  siempre  van  asociadas ,  lle- 
góse acto  continuo  al  General  en  jefe ,  y  le  saludó  con  humildad 
tan  profunda ,  cuan  antes  fuera  levantada ,  enérgica  é  indepen- 
diente su  empresa. 

Entonces  se  publicó  por  las  calles ,  á  viva  voz ,  un  bando  mili- 
tar ,  previniendo  que  los  niños  y  mujeres  salieran  en  el  acto  de 
sus  casas ,  porque  la  población  iba  á  ser  incendiada  en  castigo  de 
la  contumacia  y  rebeldía  de  sus  moradores. 

Los  soldados  francos ,  con  las  teas  en  los  manos ,  seguían  detrás 
y  entraban  en  las  casas  repitiendo  el  sentido  de  la  orden  militar. 

A  poco  rato  salieron  las  mujeres  con  sus  hijos  más  pequeñuelos 
en  los  brazos ;  y  algunos  rapaces  seguíanlas  cargados  con  líos  de 
ropas  y  otros  utensilios  domésticos ,  á  la  manera  de  aquellas  fa- 
milias hebreas  de  los  tiempos  bíblicos  que  huían  de  Faraón  con  sus 
penates. 

Pero  estas  hembras ,  soberbia  raza  de  amazonas ,  ni  se  atrope- 
llaban  en  la  fuga,  ni  daban  alaridos;  no  lloraban,  no  maldecían. 
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no  se  quejaban  siquiera :  lento  el  paso  y  la  mirada  iracunda ,  jun- 
táronse todas,  y  juntas  se  pararon  á  contemplar  el  estrago. 

Cundió  el  fuego  con  espantable  rapidez ;  su  base  era  todo  Lecá- 
roz ;  su  cúspide  se  perdia  en  las  nubes. 

Viéronle  desde  lejos  los  hombres  de  los  montes,  asi  como  los  que 
habitaban  en  los  valles ,  y  se  asustaron ;  pero  cuando  oyeron  refe- 
rir la  lastimosa  historia ,  claváronse  las  uñas  en  las  palmas  de  las 
manos  y  callaron. 

La  hoguera  era  inmensa;  y  en  medio  de  ella  sonaban  tiros 

¡Ay!  era  que  los  heridos  enemigos,  no  pudiendo  presentarse  ni 
huir,  se  hablan  refugiado  en  los  pajares  por  esconderse ,  y  allí  mo- 
rían abrasados  y  abrazados  á  sus  fusiles  que  candentes  estallaban 
al  espirar  el  defensor  carlista. 

¡  La  hoguera  era  inmensa !  y  los  soldados  se  replegaron  con  paso 
á  retaguardia  por  no  poder  sufrir  tanto  calor.  Las  mujeres  no 
echaron  ni  un  pié  atrás. 

Ya ,  por  último ,  las  tropas  Cristinas  deshicieron  aquella  forma- 
ción compacta  para  desfilar  al  llano. 

Marcharon :  y  como  fuesen  por  tortuoso  camino  en  prolongada 
hilera ,  las  armas  á  discreción  y  los  hombres  muy  callados ;  pare- 
cían en  su  conjunto  una  larguísima  serpiente  de  aceradas  escamas 
que  se  desliza  y  huye  cautelosa  porque  le  habian  incendiado  el 
matorral  de  su  guarida. 

Marchaba  yo  como  uno  de  tantos  otros  cabizbajo  y  encerrado  en 
mis  meditaciones,  cuando  mi  amigo  Mr.  Saintyon,  coronel  fran- 
cés, que  de  orden  de  su  Gobierno  seguia  al  í^uartel  general,  me 
tocó  en  el  hombro  y  volví  hacia  él  la  cabeza. 

Entonces  el  coronel ,  levantando  el  brazo ,  me  señaló  un  objeto 
á  corta  distancia  de  la  población  que  ardia ;  era  el  contorno  de  una 
mujer  inmóvil,  erecta,  plantada  como  una  estatua.  Me  preguntó 
el  coronel  diciéndome :  ¿  qué  os  parece  ?  A  lo  que  le  respondí :  «me 
recuerda  á  la  mujer  de  Lot  frente  á  Sodoma.»  El  noble  extranjero 
me  replicó :  «Ese  es  el  cuadro ,  pero  en  verdad  que  Sodoma  tenia 
mayor  culpa.»  Luego  continuamos  marchando  en  la  fila,  porque 
éramos  anillos  de  aquella  larga  serpiente  que  se  deslizaba. 

Antonio  Ros  db  Olano. 
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SOBRE  EL  GOBIERIÍO  PARLAMENTARIO 


LA  TEORÍA  Y  EN  LA  PRÁCTICA. 


Con  un  título  análogo  al  lema  de  este  artículo  se  ha  publicado 
recientemente  una  obra  (1),  bien  nutrida,  de  muy  útil  enseñanza 
en  un  género  de  trabajos,  que  es  por  desgracia  harto  nuevo  y  poco 
usado  entre  nosotros,  y  que  convendría  divulgar.  Es  un  librito  de 
muy  reducido  volumen ,  y  de  lectura  fácil  y  amena ,  perfectamen- 
te adaptada  al  uso  y  al  gusto  popular.  Su  modesta  apariencia  le 
hará  tal  vez  pasar  inadvertido  aquí ,  donde ,  para  llamar  la  aten- 
ción y  obtener  general  lectura ,  fuera  de  la  novela  ó  del  periódico, 
suelen  ser  casi  indispensables  dos  condiciones:  traducir  ó  imitar 
del  francés ,  ó  bien  adornar  el  escrito  con  la  autoridad  de  algún 
nombre  de  alta  representación ,  no  precisamente  en  las  letras  ó  en 
la  ciencia ,  sino  en  la  política  activa  del  país ,  condiciones  ambas 
que  andan  las  más  veces  juntas. 

Ninguna  de  estas  condiciones  se  da  en  la  obrita  del  Sr.  Ameza- 
ga ,  que ,  no  obstante ,  y  aunque  poco  literaria  en  la  forma ,  no 
deja  por  eso  de  ser  una  de  las  más  sustanciales  y  más  útiles  en  su 
género  que  se  han  publicado  sobre  política  en  nuestro  tiempo ;  y 

(1)  Ensayo  sobre  la  práctica  del  Gobierno  pq,rlamentario ,  por  D.  C.  H.  de 
Amezaga.  Madrid,  M.  de  Rivadeneira,  1865, 
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en  su  humilde  pequenez  puede  pasar  por  un  gigante  al  lado  de 
otras  de  muy  grandes  pretensiones,  y  autorizadas  por  nombres  de 
altos  personajes ,  dignos ,  sin  embargo ,  de  respeto  y  admiración 
por  otros  mil  titulos.  Obras  como  esta  son  muy  convenientes,  y  aun 
necesarias  para  combatir  y  destruir  muchas  preocupaciones  vul- 
gares ,  que  hacen  más  daño  que  el  que  á  primera  vista  parece  á  la 
estabilidad  de  nuestra  revolución  politica. 

Es  hoy,  por  ejemplo ,  muy  frecuente  decir,  y  fácil  prestarse  á 
creer,  que  las  formas  y  loa  principios  fundamentales  del  Gobierno 
parlamentario  no  se  adaptan  á  la  índole  de  los  pueblos  que  se 
ha  dado  en  hermanar  con  la  denominación  común  de  raza  neo-la- 
tina. Sacando  argumento  de  las  vicisitudes  y  peripecias  que  pre- 
senta la  historia  europea  de  los  ochenta  últimos  años ,  con  compa- 
raciones superficiales ,  dan  los  que  tal  suponen  por  hecho  averi- 
guado y  probado ,  que  aquel  sistema  de  gobierno  no  es  más  que 
una  manera  de  ser  especial  y  privativa  de  la  raza  anglo-sajona ,  y 
que  no  se  puede  por  lo  mismo  ni  intentar  siquiera  trasplantarlo  á 
otro  suelo  fuera  de  Inglaterra ,  sin  llevar  con  él ,  cual  se  llevó  á 
América  ó  á  Australia ,  los  hábitos ,  las  costumbres ,  y  hasta  la  len- 
gua del  pueblo  inglés ,  como  condiciones  esenciales  para  su  acli- 
matación. 

¿Habrá  verdad  en  esto?  Aun  prescindiendo  del  juego  abusivo 
que  así  se  hace  con  la  palabra  raza ,  y  dando  por  un  momento  al 
olvido  el  larguísimo  tiempo  de  incansables  esfuerzos  y  penosos  sa- 
crificios ,  que  también  al  pueblo  inglés  ha  costado  conquistar  y 
asegurar  sus  libertades,  ¿será  cierto  que  no  se  puede  explicar  de 
otra  manera  los  obstáculos  y  dificultades  que  en  otras  partes ,  y 
sobre  todo  entre  nosotros ,  encuentra  el  propósito  de  establecer  el 
sistema  parlamentario  sobre  asiento  sólido  y  permanente?  ¿O  serán 
quizá  tales  ideas  fruto  solo  del  desaliento  y  la  impaciencia  en  los 
que  de  buena  fe  las  propalan ,  haciéndose  con  ello  eco  de  los  que 
por  interés  de  partido  las  sugieren? 

Si  bien  se  mira ,  por  más  que  se  pretenda  generalizar  la  idea,  es 
lo  cierto  que ,  en  todo  caso ,  esa  especie  de  grito  de  desesperación 
solo  podría  tener  aplicación  exacta  á  Francia  y  España ;  pues ,  por 
lo  demás ,  ahí  están  para  desmentirlo  Bélgica ,  Holanda  y  Portu- 
gal ,  y  aun  la  misma  Italia.  Mas  los  tres  primeros  de  estos  pueblos 
podrán  parecer  á  nuestro  orgullo  demasiado  pequeños  para  dar 
base  sólida  á  un  argumento  de  autoridad ;  y  en  cuanto  á  Itaha,  las 
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graves  complicaciones  de  política  exterior ,  en  cuestiones  de  vital 
interés  para  su  existencia,  en  que  esta  nación  se  halla  envuelta 
desde  que  se  rige  por  el  nuevo  sistema ,  no  permiten  ciertamente 
aventurar  un  juicio ,  que  hoy  seria  acaso  prematuro ,  sohre  las  ga- 
rantías de  estabilidad  con  que  este  sistema ,  apenas  probado  aún 
contra  las  dificultades  puramente  interiores ,  puede  contar  allí 
para  lo  porvenir. 

Aparte  de  esto ,  hay  también  en  Alemania  varios  Estados  que 
demuestran  con  su  historia  contemporánea  que,  sin  necesidad  de 
ser  ó  hacerse  anglo-sajones  ^  pueden  los  pueblos  adoptar  el  régi- 
men de  Gobierno  parlamentario ,  salvos  de  peligros  y  dificultades, 
y  con  beneficio  inmenso  para  el  progreso  de  su  prosperidad  mate- 
rial y  moral.  De  ello ,  sobre  todo ,  estamos  hoy  mismo  viendo  una 
importantísima  prueba  en  Prusia ,  donde  hace  años  que  se  mantie- 
ne vivo  el  fuego  de  una  obstinada  lucha  entre  las  nuevas  y  las  vie- 
jas ideas ;  lucha  en  que  las  primeras  van  conquistando  paso  á  paso 
su  terreno,  sin  producir  convulsiones  sociales,  ni  resolverse  en 
golpes  de  Estado  contra  la  Constitución  libre  y  espontáneamente 
aceptada  por  los  dos  bandos  contendientes.  Mas  á  esto  se  dirá  tam- 
bién que  nos  salimos  fuera  del  límite  marcado,  porque  los  pue- 
blos puramente  germánicos  están ,  á  lo  menos  por  ahora ,  fuera  de 
la  cuestión. 

Mejor  será,  pues,  acometer  de  frente  el  problema  y  prescindir, 
valga  lo  que  valiere,  del  argumento  de  autoridad  que  pudiera 
fundarse  en  aquellos  ejemplos  para  rechazar  la  cuestión  sin  previo 
examen.  En  todo  caso  estos  ejemplos,  en  contra  de  la  preocupación 
indicada ,  no  conducirían  más  que  á  estrechar  el  círculo  de  su  apli- 
cación, y  dejando  á  un  lado  lo  de  rata  neo-latina^  podría  aun 
considerarse  en  pié  el  problema  con  respecto  á  Francia  y  España. 

La  cosa  merece  seguramente  serio  estudio.  Y  para  hacer  este 
estudio  con  algún  fruto,  parécenos  que  el  mejor  y  más  derecho 
camino  está  en  averiguar  qué  cosa  es  y  ha  sido  históricamente  el 
Gobierno  parlamentario  en  la  teoría  y  en  la  práctica,  y  cuál  su 
origen  y  procedencia ;  y  sobre  todo ,  por  lo  que  con  más  directo  in- 
terés nos  toca ,  de  dónde ,  y  por  qué  conductos ,  y  en  qué  forma  lo 
hemos  traído  á  nuestra  patria. 

Tal  es  el  asunto  que  nos  hemos  propuesto  tratar  aquí  sucinta- 
mente ( porque  desenvolverlo  podría  tal  vez  requerir  un  libro )  con 
la  esperanza  de  demostrar  que  el  mal  que  nos  aqueja  y  á  muchos 
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desalienta ,  por  la  instabilidad  de  nuestros  progresos  políticos,  tiene 
acaso  su  origen  en  causas  j  motivos"  en  que  no  se  ha  parado  hasta 
ahora  toda  la  atención  que  merecen  :  y  si  así  fuese ,  algo  habría- 
mos adelantado ,  pues  conocido  el  origen  del  mal ,  no  menos  de  la 
mitad  del  camino  está  andado  para  llegar  al  remedio. 


I. 

Lois  orígenes. 

Cuando  en  5  de  Mayo  de  1789  Luis  XVI  abria  en  Versalles  los 
Estados  generales  de  Francia,  el  clamor  general,  que,  excitado  por 
los  desvarios  y  miserias  de  una  corte  frivola  y  corrompida ,  le  ha- 
bía arrastrado  á  convocarlos ,  parecía  no  responder  más  que  á  un 
solo  pensamiento ,  ni  buscar  más  que  un  solo  fin:  el  de  restaurar  la 
antigua  y  tradicional  Constitución  de  la  monarquía  francesa ,  su- 
plantada de  tiempo  atrás  por  la  arbitrariedad  de  un  despotismo,  por 
un  momento  brillante ,  después  sin  poder  ni  gloria. 

Apenas  había  pasado  un  mes ,  y  ante  la  actitud  de  los  represen- 
tantes del  pueblo ,  que  se  arrogaban  de  propia  autoridad  la  deno- 
minación y  el  carácter  de  Asamblea  Nacional^  cambiaban  ins- 
tantáneamente los  papeles.  A  la  bandera  de  la  restauración  de  la 
antigua  Constitución  se  acogían  los  hombres  y  las  clases  que ,  in- 
teresados en  la  continuación  de  los  abusos  á  cuya  sombra  se  habían 
nutrido  con  la  degradación  política  de  su  patria,  combatían  enérgi- 
camente á  los  peligrosos  innovadores  que ,  negando  hasta  la  exis- 
tencia de  semejante  Constitución  en  tiempo  alguno,  daban  ya  clara 
muestra  de  tener  en  poco  las  tradiciones  y  la  herencia  de  lo  pasado. 

Tal  ha  sido  la  marcha  de  la  política  activa :  la  teoría  ha  seguido 
un  camino  igual,  aunque  en  sentido  inverso.  La  escuela  liberal 
de  1789  aspiraba  á  una  Constitución  fundada  sobre  principios  pu- 
ramente racionales ,  sin  conexión  alguna  con  los  antecedentes  his- 
tóricos de  la  monarquía  francesa.  Entre  las  muchas  y  variadas  es- 
cuelas liberales  que  ha  engendrado  aquella  revolución ,  y  que  se 
disputan  entre  sí  el  título  exclusivo  á  la  herencia  del  89 ,  la  que 
con  más  prestigio  é  influencia  ha  sistematizado  y  sostiene  las  doc- 
trinas hoy  corrientes  del  Gobierno  monárquico-constitucional ,  ha 
ido  á  buscar  los  orígenes  históricos  de  este  régimen  político  en  las 
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instituciones  de  los  Estados  europeos  de  los  sig-los  XIII  al  XV ,  y 
aun ,  como  Montesquieu ,  en  las  costumbres  primitivas  de  los  pue- 
blos germánicos :  teoría ,  en  cuya  propagación  ha  influido  tan  po- 
derosamente M.  Guizot  con  sus  numerosos  é  importantes  trabajos 
históricos,  y  sobre  todo  con  las  bellas  lecciones  que  en  1820  daba 
oralmente  en  París  acerca  de  los  Orígenes  del  Cfobierno  represen- 
tatwo  en  Europa. 

Por  medio  de  un  procedimiento  análogo ,  mucho  antes  que  este 
eminente  escritor  francés ,  otro  académico  español  distinguido  tam- 
bién ,  con  menos  brillantez  seguramente ,  mas  no  con  menos  eru- 
dición, consagró  un  voluminoso,  y  por  otro  lado  meritorio  trabajo 
á  desentrañar  de  los  Concilios  toledanos  de  la  monarquía  gótica  el 
origen  y  modelo  de  nuestras  Cortes  de  Cádiz,  y  de  la  Constitución 
que  aquellos  legisladores  habían  copiado  casi  al  pié  de  la  letra  (salvo 
en  un  solo  punto)  de  la  primera  obra  legislativa  de  la  Asamblea 
Nacional  de  Francia ;  sacando  por  resultado  de  sus  investigaciones 
históricas  una  Teoría  de  las  Cortes  y  Juntas  Nacionales  de  los 
reinos  de  León  y  de  Castilla ,  monumentos  de  la  Constitución  y  de 
la  soler  ania  del  pueblo. 

\  Vanas  ilusiones  allá  como  aquí  del  amor  propio  nacional !  La 
idea  del  gobierno  representativo  no  tiene  en  Francia ,  y  mucho 
menos  en  España ,  tan  hondas  raíces :  nació  allí  en  el  siglo  último 
exclusivamente  de  los  trabajos  y  estímulos  del  movimiento  litera- 
rio de  la  época ,  que  llamó  la  atención  del  pueblo  francés  hacia  el 
contraste  que  su  triste  condición  política  entonces  hacia  con  la  pu- 
jante prosperidad  de  la  nación  inglesa,  regida  por  instituciones 
parlamentarias.  Para  rastrear  el  punto  de  partida  más  remoto ,  de 
donde  hubo  de  salir  el  impulso  que  hizo  brotar  y  fructificar  aque- 
llas ideas  en  Francia ,  no  hay  necesidad  de  ahondar  en  la  historia 
mas  allá  del  siglo  XVIII. 

Luis  XIV  había  consumado  al  amparo  de  una  gloria  efímera  el 
absolutismo  monárquico  iniciado  dos  siglos  antes  por  Luis  XI ,  pero 
debilitado  después  por  las  conmociones  de  todo  un  siglo  de  luchas 
intestinas.  Aquella  gloria  ficticia  se  eclipsó  pronto  ,  y  por  el  influjo 
siempre  deletéreo  de  un  despotismo  disoluto  y  devoto  á  la  par,  la 
nación  francesa  había  corrido  precisamente  en  poco  más  de  cin- 
cuenta años  toda  la  carrera  de  declinación  y  abatimiento  qué  Es- 
paña ,  con  marcha  más  pausada ,  y  por  eso  más  segura ,  había  em- 
pleado dos  siglos  en  andar.  El  principio  y  el  fin  del  largo  reinado 


596  ESTUDIOS 

de  Luis  XIV  retratan  al  vivo  por  más  de  un  concepto  en  la  histo- 
ria política  de  Paranoia  el  espectáculo  que  ofrece  lá  de  España 
desde  su  funesta  y  falaz  exaltación  bajo  el  emperador  Carlos  V 
hasta  su  postración  y  ruina  bajo  Carlos  II.  Pero  la  misma  rapidez 
y  violencia  con  que  la  Francia  hubo  de  correr  en  tan  corto  tiempo 
todo  este  camino,  fueron  para  ella  motivo  de  salvación.  Los  inme- 
diatos sucesores  de  Luis  XI ,  incapaces  de  consolidar  su  obra ,  no 
■  supieron  ni  pudieron ,  como  nuestros  Felipes ,  apretar  todos  los  tor- 
nillos del  despotismo  hasta  sofocar  bajo  la  presión  del  yugo  la  ex- 
pansión natural  del  genio  vivaz  é  impetuoso  del  pueblo  francés; 
y  no  porque  no  lo  procurasen ,  ni  dejaran  de  buscar  para  ello  los 
medios,  sino  porque  les  faltó  el  más  eficaz  instrumento  del  poder 
despótico ;  la  Inquisición ,  que  era  ya  demasiado  tarde  para  inocu- 
lar allí. 

El  falso  pietismo  difundido  como  una  moda  bajo  la  influencia  de 
las  prácticas  devotas  de  la  corte ,  dio  sus  naturales  frutos  luego 
que  le  faltó  el  ejemplo  revestido  de  la  autoridad ;  y  obedeciendo  á 
la  ley  de  la  acción  y  la  reacción ,  ley  infalible  en  el  mundo  moral 
como  en  el  físico ,  y  constantemente  confirmada  pot  todas  las  vici- 
situdes de  la  historia  humana ,  sucedió  que  de  las  cátedras  y  cole- 
gios de  los  jesuítas ,  de  la  enseñanza  organizada  para  arraigar  los 
hábitos  y  la  disciplina  del  principio  de  autoridad ,  salieron  los 
hombres  que  por  dos  caminos  diferentes,  aunque  paralelos,  con- 
dujeron al  pueblo  francés  á  la  subversión  general  contra  toda  fe, 
contra  toda  creencia  y  contra" toda  autoridad. 

Por  uno  de  esos  dos  caminos  los  hombres  llamados  á  dirigir  ac- 
tivamente el  gobierno  del  Estado ,  desde  el  Rey  inclusive  abajo, 
llegaron  á  no  creerse  ligados  por  autoridad  alguna,  política  ni 
moral ,  en  el  goce ,  más  bien  que  en  el  ejercicio ,  del  poder.  La 
relajación  de  las  costumbres  sociales  y  privadas ;  la  disipación  de 
la  fortuna  pública ;  la  frivola  ostentación  de  una  incredulidad  ba- 
ladí ;  la  arbitrariedad  sin  freno  en  el  uso  del  poder ;  la  carencia  de 
toda  norma  y  regla  común  en  el  mando  y  en  la  obediencia;  la 
confusión  completa  del  capricho  con  la  voluntad  del  Rey,  del  favor 
con  la  justicia ,  del  fausto  con  la  riqueza ,  de  la  insolencia  con  el 
orgullo  aristocrático ,  y  una  confianza  ciega  en  la  silenciosa  sumi- 
sión de  un  pueblo  al  parecer  indiferente  á  su  suerte ,  eran  las  for- 
mas características  con  que  se  mostraba  á  los  ojos  del  mundo  lo 
que  en  el  lenguaje  corriente  de  la  época  se  llamaba  la  corte;  y  la 
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corte  era  la  expresión  oficial  de  la  nacioil  francesa  dentro  y  fuera 
de  la  Francia  misma  i 

Por  el  otro  camino  la  literatura  rompia  también  todos  los  frenos 
de  la  tradición  y  se  emancipaba  de  toda  autoridad.  Alentado  y 
hasta  mimado  por  la  corte  misma ,  puesto  que  no  parecía  compro- 
meter los  goces  tranquilos  de  un  poder  que  nadie  disputaba  ni  aun 
discutía  >  el  movimiento  literario  de  esta  época  en  Francia  sacó  á 
la  escena  gran  número  de  escritores  notables  por  su  talento  y  bri- 
llantez, que»  extraños  fen  general  al  manejo  y  conocimiento  prác- 
tico de  los  negocios  públicos ,  se  preocupaban  poco  de  su  marcha, 
trataban  las  cuestiones  políticas  y  sociales  desde  el  punto  de  vista 
de  las  teorías  abstractas  y  racionales ,  sin  aplicaciones  inmediatas 
que  pudieran  alarmar  á  los  poderosos,  y  solo  encerraban  en  el 
terreno  de  las  creencias  religiosas  la  agresión  más  ó  menos  directa, 
con  que  al  propio  tiempo  satisfacían  á  la  frivola  incredulidad  y  re- 
lajación de  los  de  arriba  y  á  la  malicia  vengativa  de  los  de  abajo. 
Estas  agresiones  podian  dar  ocasión  á  algunas  persecuciones  pasa- 
jeras ,  que  solo  servían  para  atraer  simpatías  al  escándalo  ;  mas  no 
por  eso  dejaban  de  dar  grato  solaz  en  el  gran  mundo  á  los  mis- 
mos que  se  prestaban  á  ser  instrumento  oficial  de  estas  persecu- 
ciones. 

A  la  moda  del  misticismo  bajo  Luis  XIV  habla  sucedido  durante 
la  regencia  y  bajo  Luis  XV  la  moda  del  filosofismo :  á  los  hipó- 
critas y  devotos ,  los  incrédulos  y  los  espíritus  fuertes  \  y  por  el 
gusto  de  estar  á  la  moda  se  dejaban,  no  siempre  imprimir,  pero  si 
correr  después  de  impresas ,  las  brillantes  y  fascinadoras  teorías, 
que  las  clases  inferiores  del  pueblo  devoraban  como  sabroso  ali- 
mento en  su  anulación  política ,  y  en  que  las  clases  superiores ,  sin 
advertir  el  peligro,  se  entretenían  con  satisfacción  de  su  vanidad, 
hallando  en  ellas  medio  fácil  de  ser  filósofos,  y  de  tratar  y  resolver 
con  más  gasto  de  ingenio  que  de  estudio ,  las  más  grandes  cues- 
tiones sociales. 

Los  hombres  públicos  y  los  hombres  de  letras  coincidían,  pues, 
como  hemos  dicho ,  en  un  punto :  la  subversión  contra  toda  auto- 
ridad, en  la  gobernación  del  país  los  primeros,  en  la  literatura  y 
la  ciencia  los  segundos,  en  las  creencias  religiosas  unos  y  otros. 
A  falta  de  esta  autoridad  moral ,  se  ostentaba ,  más  desautorizado 
por  lo  mismo,  el  poder  meramente  material  de  la  soberanía  ilimi- 
tada del  Monarca. 
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La  historia  nos  dice  el  ^rado  de  abatimiento  á  que  por  estos 
caminos  habia  llegado  la  Francia ,  que  heredó  Luis  XVI ,  perdido 
en  el  exterior  todo  respeto  como  potencia  política ,  y  rotos  en  el 
interior  todos  los  vínculos  de  disciplina  social.  En  tal  situación,  nada 
más  natural  que  el  que  los  hombres  pensadores  de  aquella  época, 
más  ansiosos  de  adivinar  lo  porvenir  que  de  estudiar  lo  pasado, 
dirigiesen  sus  miradas  alrededor  buscando  términos  de  compara- 
ción, como  Tácito  ante  el  espectáculo  de  la  degeneración  romana. 

La  Europa  de  entonces ,  la  que  Luis  XIV  habia  pretendido  so- 
meter á  su  fastuosa  dominación ,  era  muy  diferente  y  mucho  más 
reducida  que  la  que  hoy  sirve  de  teatro  á  las  grandes  cuestiones 
que  se  agitan  en  el  mundo  civilizado. 

La  Alemania,  no  recobrada  aún  de  los  estragos  de  la  guerra 
religiosa ,  que  la  habia  ensangrentado  por  espacio  de  más  de  un 
siglo,  yacía  al  parecer  inerte.  Humillada  el  Austria,  el  imperio 
germánico  desaparecía  de  la  escena  como  potencia  política.  En 
su  lugar  una  nueva  nación  verdaderamente  alemana  se  anunciaba 
ya  en  la  coincidencia  de  dos  hechos  importantes :  Federico  Guiller- 
mo, el  Gran  Elector,  echaba  los  cimientos  á  la  monarquía  prusiana; 
y  Leibnitz  fundaba  la  filosofía,  la  ciencia  y  la  literatura  puramente 
germánicas.  La  trascendencia  de  estos  dos  hechos  en  lo  porvenir 
estaba  entonces  fuera  de  todas  las  previsiones.  Más  tarde,  Fede- 
rico II  consagraba  con  el  bautismo  de  la  gloria  militar  la  nueva 
potencia  naciente :  pero  aquel  hombre  verdaderamente  singular, 
no  menos  déspota  aunque  mucho  más  ilustrado  y  hábil  que  Luis  XIV, 
antes  inclinado  á  imitar  que  á  ofrecer  ejemplos  nuevos  á  la  Francia, 
mal  podía  imprimir  en  la  actualidad  política  y  social  del  pueblo 
alemán  sello  alguno  particular ,  que  debiera  excitar  la  curiosidad 
y  el  estudio  de  los  pensadores  franceses. 

Las  potencias  del  Norte,  después  del  brillo  pasajero  que  les  ha- 
bían dado  en  la  guerra  de  treinta  años  las  virtudes  de  Gustavo 
Adolfo,  habían  vuelto  á  su  antigua  oscuridad  y  tradicionales  dis- 
cordias, que  con  las  extravagancias  de  Carlos  XII  acabaron  de 
precipitar  su  ruina. 

Rusia,  cuyo  gigantesco  crecimiento  y  más  gigantesca  ambi- 
ción tanto  han  preocupado  después  al  mundo ,  no  entraba  aún  en 
cuenta  para  las  naciones  de  Europa.  En  su  lugar  se  agitaba  esté- 
rilmente un  pueblo  grande  y  generoso,  heroico  entonces  aún,  re- 
ducido hoy  á  la  mísera  condición  de  un  palimpserto ,  donde,  sobre 
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los  caracteres  mal  borrados  de  una  pindárica,  escribió  mano  brutal 
una  salmodia. 

Italia  no  existia :  los  italianos,  faltos  de  actualidad,  se  contenta- 
ban con  volver  los  ojos  á  lo  pasado ,  buscando  en  las  gloriosas 
tradiciones  de  su  suelo,  en  sus  poetas  y  en  sus  monumentos ,  con- 
suelos para  la  miseria  presente,  y  algún  vago  presentimiento  de  la 
resurrección  futura. 

España ,  que  por  la  inmensa  extensión  de  sus  dominios  podia 
forjarse  aún  la  ilusión  de  un  poderoso  imperio ,  y  que  sin  embargo 
Labia  sido  ya  impótente  para  dominar  la  insurrección  de  Portugal; 

España rezaba;  y  cumplía  con  eso  el  destino  á  que  la  habia 

encadenado  la  política  de  Felipe  II,  á  quien  hoy  aún  entre  nosotros 
no  faltan  críticos ,  al  parecer  serios ,  que  tienen  la  humorada  de 
apellidar  gran  Rey. 

Nada  habia ,  pues ,  por  todos  estos  lados  en  Europa ,  que  pudie- 
ra estimular  por  la  comparación  la  envidia  ó  la  humillación  del 
francés. 

De  Inglaterra ,  aunque  tan  vecina  de  sus  costas ,  y  á  más  de  un 
título  hermana  por  la  sangre,  apenas  tenia  la  Francia  del  si- 
glo XVIII  otra  noticia  ni  idea ,  que  el  vago  recuerdo  de  una  anti- 
gua y  aborrecida  dominación.  Cuando  Luis  XIV  recibía  y  daba 
generosa  hospitalidad  en  su  corte ,  con  toda  la  pompa  de  la  ma- 
jestad ,  al  último  rey  de  los  Estuardos ,  que  sus  pérfidas  intrigas 
habían  contribuido  á  destronar,  el  eco  de  aquella  corte ,  único  que 
entonces  resonaba  en  Francia ,  propalaba  en  coplas,  almanaques  y 
libelos  los  improperios  y  las  invectivas  contra  un  pueblo  desleal  y 
corrompido ,  que  habia  abandonado  á  su  legítimo  monarca ,  para 
entregarse  servilmente  á  merced  de  un  criminal  usurpador. 

Mas  la  adulación  hubo  de  callar  bien  pronto  ante  la  humilla- 
ción del  adulado.  Fué  preciso  reconocer  y  respetar  como  legítimo 
monarca  á  aquel  usurpador ,  y  desterrar  después  por  edicto  real  á 
los  mismos  Estuardos,  tan  majestuosamente  hospedados  poco  antes 
como  en  el  más  seguro  asilo  de  la  legitimidad.  Entonces  se  reveló 
á  la  Francia,  asombrada  por  la  novedad  del  espectáculo,  un  gran 
pueblo :  sobre  aquel  pueblo  ejercía  un  poder  muy  exiguo  y  limitado 
el  mismo  Rey,  que  con  inmensos  recursos  armaba  toda  la  Europa, 
y  daba  la  ley  del  vencedor  al  orgulloso  soberano ,  que  tenia  en  su 
sola  mano  y  disponía  á  su  libre  arbitrio  de  todas  las  fuerzas  de  una 
nación  g-rande  y  poderosa.  Después,  y  durante  una  larga  serie  de 
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años ,  reinaron  en  Inglaterra  reyea  vulgares ,  que  pagaban  con  su 
propia  aversión  la  antipatía  que  inspiraban  á  un  pueblo  cuyas  ins- 
tituciones ,  cuyas  costumbres  y  hasta  cuya  lengua  ignoraban ;  y  sin 
embargo ,  bajo  el  cetro  de  esos  reyes  incapaces ,  el  pueblo  inglés 
crecía  en  prosperidad ,  riqueza  y  poderío ,  hasta  el  punto  de  llenar 
el  mundo  con  su  nombre  enfrente  de  la  Francia  desprestigiada, 
dictando  las  leyes  del  derecho  marítimo  con  las  naves  con  que  cu- 
bría todos  los  mares ,  y  llevando  su  pabellón  triunfante  á  las  tierras 
más  remotas,  á  impulsos  de  un  Ministro  de  oscuro  origen,  que 
nació  William  Pitt  para  morir  Lord  Chatan ,  sin  hacerse  por  eso 
rico  ni  poderoso ,  ni  perder  entre  sus  contemporáneos  y  en  la  me- 
moria agradecida  de  su  patria  el  título  de  El  Oran  Plebeyo  (1). 
Todo  esto  era  ciertamente  bien  natural  que  despertase  en  Francia 
la  curiosidad  primero ,  y  después  la  admiración  apasionada  de  hom- 
bres á  quienes  en  su  infancia  se  había  enseñado  á  cantar  el  Mambrú. 

Hacia  1730  visitaban  á  Inglaterra  casi  simultáneamente  Vol- 
taire  y  Montesquieu ,  quienes  ya  por  medio  de  cartas  críticas  da- 
das al  público  con  deliberado  propósito ,  ya  en  la  exposición  doc- 
trinaria de  la  ciencia  del  Gobierno ,  comunicaban  al  pueblo  francés 
las  impresiones  que  ellos  habían  recibido  al  contacto  de  los  hom- 
bres y  de  las  cosas  de  un  país  en  que  todo  se  ofrecía  á  su  contem- 
plación y  estudio  con  el  doble  atractivo  de  la  novedad ,  y  del  más 
inconciliable  contraste  con  el  estado  social  y  político  de  su  patria. 
Más  adelante  Delolme  satisfacía  la  curiosidad  sobreexcitada  de  la 
opinión  pública  en  Francia  con  una  exposición  detallada  de  la  Cons- 
titución inglesa,  exposición  que  al  mismo  tiempo,  aunque  ya  bajo 
el  influjo  de  otras  circunstancias  y  otras  ideas,  reproducía  también 
De  la  Croix  en  el  cuadro  general  que  trazaba  de  todas  las  institu- 
ciones políticas  de  los  pueblos  antiguos  y  modernos. 

Cuando  se  contempla  en  su  conjunto  el  trabajo  literario  de 
Francia  durante  el  siglo  XVIII ,  es  imposible  desconocer  el  hecho 

(l)  Excusado  debería  ser  acaso  advertir  que  aquí  no  usamos  la  palabra 
pleheyg  en  la  acepción  vulgar  de  sujeto  de  baja  condición,  sino  en  el  sentido 
clásico  y  originario  de  los  buenos  tiempos  de  la  república  romana,  cuando  la 
Plehs  debía  toda  su  fuerza  y  ascendiente  al  gran  número  de  hombres  de  su 
seno,  que  en  riqueza,  dignidad  y  alcurnia  rivalizaban,  y  aun  podían  aventa- 
jar á  los  de  las  más  encumbradas  familias  patricias.  De  otro  modo  no  haUa- 
H108  equivalente  posible  en  nuestra  lengua  á  la  expresión  inglesa  The  Great 
Commoner. 
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coiistante  de  la  influencia  extraordinaria  que  sobre  él  ejerció  In- 
glaterra. El  conocimiento  y  el  deseo  de  las  instituciones  inglesas 
se  hicieron  como  de  moda  en  todas  las  clases  de  la  sociedad  fran- 
cesa ,  y  de  esa  moda,  más  que  del  estudio  de  las  propias  institucio- 
nes de  su  monarquía  ni  de  las  lucubraciones  de  Rousseau  ó  de  Ma- 
bly ,  recibieron  el  primer  impulso  los  hombres  que  más  se  señalaron 
en  el  general  clamor  por  las  reformas  liberales  al  abrirse  la  era  de 
la  revolución.  Turgot  y  Necker  primero  en  la  corte  de  Luis  XVI; 
Mounier,  Lally-ToUedal,  Clermont-Tonnerre ,  y  tantos  otros  des- 
pués en  la  Asamblea  nacional ,  no  aspiraban  á  otra  cosa  que  á  tras- 
plantar á  su  patria  la  Constitución  de  Inglaterra.  Y  el  mismo  Mi- 
rabean ,  que  nunca  sintió  más  que  aversión  y  antipatía  para  un 
pueblo  que  habia  visitado  también  como  Voltaire  y  Montesquieu, 
pero  que  no  habia  acertado  á  conocer  y  estimar,  confesó  sin  em- 
bargo más  de  una  vez  "  que  aquella  Constitución  era  la  mejor  ga^ 
rantía  posible  de  la  libertad. 

Hoy  los  mismos  escritores  franceses  de  más  nota  reconocen  ya  la 
realidad  de  esa  influencia  inglesa  sobre  su  literatura  del  siglo  últi- 
mo así  política  como  científica ;  pero  amenguando  aún  su  impor- 
tancia ,  no  dan  al  hecho  más  valor  que  el  de  una  causa  motriz  que 
comunicó  el  primer  impulso  al  movimiento ,  que  después  se  desen- 
volvió por  sí  mismo.  No  hay  en  esto,  á  nuestro  juicio ,  verdad  histó- 
rica completa.  El  peso  y  la  acción  de  aquella  influencia  fueron  cons- 
tantes ,  y  trasmitido  el  influjo  por  medio  de  las  letras ,  se  difundió 
rápidamente  por  todas  las  clases  de  la  sociedad,  en  que  se  arraigó, 
inspirando  las  ideas  y  los  sentimientos  populares,  que  se  condensa- 
ron muy  pronto  en  una  real  y  efectiva  opinión  pública.  Los  hechos 
mismos,  que  la  historia  no  puede  desfigurar,  son  en  este  punto  más 
concluy entes  que  las  apreciaciones  de  los  historiadores,  influidos  tal 
vez  sin  percibirlo  por  la  sutil  instigación  del  amor  propio  naeion9,l. 

Cuando  se  resolvió  la  convocación  de  los  Estados  generales ,  el 
Gobierno  tuvo  que  encomendar  á  los  anticuarios  la  tarea  de  inves- 
tigar bajo  el  polvo  de  los  archivos  las  formas  ya  olvidadas  de  su 
reunión ;  é  invitó  además  al  público  en  general  á  que  le  ilustrase 
en  la  materia ,  en  que  la  ciencia  histórica  de  la  época  no  podía  prestarle 
gran  auxilio.  ¿Cómo  respondió  el  país  á  esta  invitación?  Con  los 
i^oáeres  {CaMers)  que  poco  después  daba  á  sus  elegidos,  en  los 
cuales  por  el  voto  casi  uniforme  de  las  tres  Órdenes ,  se  pedían,  no 
la?  antiguas  instituciones  de  la  monarquía,  y  mucho  menos  la 
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aplicación  de  abstractas  teorías ,  ó  de  los  principios  del  contrato 
social ,  sino  reformas  concretas  y  específicamente  definidas ,  todas 
vaciadas  en  el  molde  de  la  Constitución  inglesa. 

Cuando  se  acercaban  las  elecciones,  en  todos  los  pueblos  de 
Francia  se  formaron  espontáneamente  asociaciones,  ó  asambleas 
electorales,  que  lueg-o  se  organizaron  con  carácter  permanente, 
para  tratar  y  discutir  sobre  las  cosas  públicas.  ¿Qué  nombre  se 
dieron  estas  asambleas?  El  de  cliibs:  el  mismo  que  mucho  antes,  en 
1782  habia  adoptado  también  la  primera  sociedad  política,  que  se 
fundó  en  París ,  aunque  con  interdicción ,  á  lo  menos  aparente ,  de 
tratar  de  asuntos  de  religión  ni  de  gobierno.  El  origen  puramente 
inglés  de  esta  denominación  tan  universalmente  aceptada ,  sin  cui- 
darse siquiera  de  afrancesarla ,  no  puede  ser  desdoro. 

En  la  obstinada  lucha  con  que  se  inauguraron  los  Estados  ge- 
nerales, entre  los  diputados  del  Tiers-Etat  y  los  de  la  nobleza  y 
del  clero,  sobre  la  célebre  cuestión  del  voto  individual  ó  por  clases, 
los  primeros  se  daban  á  si  propios  con  marcada  afectación  el  nom- 
bre de  representantes  de  las  communes ;  denominación  también  in- 
g-lesa,  y  sin  precedente  alguno  en  las  antiguas  instituciones  de 
Francia,  que  se  procuró  con  estudio  conservar,  descartando  la  ver- 
daderamente francesa  del  Tiers-Etat  hasta  que  se  constituyó  de- 
finitivamente la  Asamblea  Nacional. 

Ya  hemos  indicado  la  actitud  que  tomaron ,  y  la  significación 
política  con  que  se  presentaron  desde  el  principio  en  esta  Asam- 
blea los  hombres  del  partido  liberal  que  más  se  distinguieron 
entonces.  A  ellos  se  encomendó  casi  exclusivamente  en  los  prime- 
ros comités  la  tarea  de  formular  las  bases  para  la  nueva  Constitu- 
ción: únicamente  se  señaló,  como  excepción,  el  abate  Sieyés,  que 
con  sus  absurdas  teorías  políticas  de  escuadra  y  compás ,  tenia  una 
significación  singular,  no  de  partido,  sino  meramente  personal  y 
excéntrica.  Los  demás,  aunque  dominados  por  las  circunstancias 
del  momento,  que  no  les  permitían  presentar  y  sostener  con  igual 
franqueza  todas  sus  ideas ,  marcaron  constantemente  su  verdadera 
tendencia  á  constituir  el  Gobierno  francés  á  la  inglesa. 

El  testimonio  unánime  de  todos  estos  hechos ,  fiel  expresión  de 
la  verdadera  opinión  pública  de  la  época,  es  concluyente.  Las  ins- 
tituciones parlamentarias  de  Inglaterra  eran  entonces  sin  duda  el 
desiderátum  de  la  Francia  liberal ,  que  solo  por  un  instante  se  ha- 
bia agrupado  en  derredor  de  los  parlamentos ,  cuando  estos  pedían 
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la  antigua  Constitución  francesa  ,  para  conquistar,  como  hemos  di- 
cho ya,  al  amparo  de  este  primer  empuje  contra  el  absolutismo,  el 
campo  que  necesitaba  para  enarbolar  su  propia  bandera.  La  de  las 
antiguas  instituciones  de  la  monarquia  se  convirtió  después,  de 
arma  de  ataque  en  arma  de  defensa ,  con  que  los  hombres  de  la 
toga  y  de  la  administración ,  los  nobles  y  todos  los  que  se  intere- 
saban en  la  reacción ,  pretendian  contener  á  los  innovadores :  arma 
que  más  tarde  recogió,  y  proclamó  como  el  arca  santa  de  la  patria, 
el  futuro  Luis  XVIII ,  cuando,  con  motivo  de  la  muerte  del  Delfín, 
anunciaba  al  mundo  en  1795  y  1797,  que  se  sentaba  en  el  trono  de 
Francia  como  su  legitimo  Rey. 

El  torrente  revolucionario  pasó  rápidamente  por  encima  de  uno 
y  de  otro  partido,  por  causas  que  no  es  ahora  de  nuestro  propósito 
determinar:  y  entonces  apareció  por  primera  vez  en  la  escena  po- 
litica  la  influencia  directa  de  las  teorías  de  Rousseau ,  y  se  formó 
su  escuela.  Pero  el  partido  constitucional  conservó  íntegra  su  pri- 
mitiva idea,  que,  madurada  en  el  ostracismo,  pudo  presentarse  ya 
sin  estorbos,  y  completamente  formulada  en  1814.  La  más  autori- 
zada expresión  de  aquella  idea  á  la  sazón  se  encuentra  en  el  dis- 
curso de  felicitación  que ,  al  entrar  Luis  XVIII  en  París ,  le  dirigió 
Talleyrand  ala  cabeza  y  en  nombre  del  Senado,  en  donde  estaban 
refugiados  los  restos  de  la  generación  constitucional  de  1789,  que 
se  creían  legítimos  depositarios  de  los  sentimientos  monárquicos  y 
liberales  de  la  antigua  Asamblea.  Encomiando  los  bienes  del  Go- 
bierno parlamentario ,  decía  entonces  Talleyrand  al  Rey  en  nom- 
bre del  Senado:  «V.  M. ,  Señor,  sabe  mejor  que  nosotros  que  estas 
instituciones ,  probadas  en  el  crisol  de  la  experiencia  de  un  pueblo 
vecino ,  ofrecen  apoyos ,  y  no  obstáculos  á  los  Monarcas  amigos  de 
las  leyes  y  padres  del  pueblo.» 

En  vano,  pues,  una  escuela  doctrinaria,  pretendiendo  suplantar 
con  las  laboriosas  investigaciones  de  la  erudición  la  acción  viva 
del  sentimiento  popular  en  la  explicación  de  las  causas  y  origen 
de  los  fenómenos  históricos ,  ha  ido  á  buscar  en  los  archivos  las 
raices  de  la  idea  liberal,  que  en  el  siglo  último  impulsó  en  Francia, 
y  propagó  después  por  toda  Europa,  el  movimiento  que  ha  engen- 
drado la  necesidad  de  las  instituciones  parlamentarias  en  el  go- 
bierno de  los  pueblos  modernos.  •  í^' -' 

Si  la  gran  rebelión  que  en  el  siglo  XVII  destronó  y  decapitó  á 
Carlos  I  en  Inglaterra ,  en  lugar  de  postrarse  á  los  pies  de  Crom- 
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well,  hubiese  podido  consolidar  un  Gobierno  republicano,  ó  parla- 
mentario sin  Rey,  aquella  escuela ,  sin  variar  en  nada  el  método  de 
su  doctrina,  habria  podido  tal  vez  hallar  la  raíz  de  este  sistema  de 
gobierno,  como  desenvolvimiento  natural  j  lógico  de  la  moderna 
civilización  europea ,  en  las  florecientes  ciudades  de  Flandes ,  de 
Alemania  y  de  Italia ,  que  tanto  lustre  dieron  á  los  siglos  de  la 
Edad  Media :  antecedente  histórico,  que  M.  Guizot  pierde  algún 
tanto  de  vista ,  cuando  al  exponer  los  orígenes  del  Gobierno  repre- 
sentativo en  Europa ,  pretende  ligar  las  ideas  constitucionales  de 
nuestro  tiempo  con  el  recuerdo  de  los  antiguos  Estados  generales 
de  Francia,  y  de  las  cortes  de  Aragón  y  de  Castilla  en  España. 

La  ciencia  del  siglo  XVIII  no  conocía  estos  recuerdos ,  borrados 
también  entonces  en  la  memoria  del  pueblo ,  así  en  Francia  como 
en  España ,  donde  sin  embargo  eran  acaso  más  cultivados  por  al- 
guno que  otro  sabio :  tampoco  tenia  el  gusto  de  su  estudio ;  antes 
bien  lo  desdeñaba  como  estéril  en  su  propósito  de  impulsar  con  las 
conquistas  de  la  razón  los  progresos  de  la  civilización  humana.  Si 
esos  recuerdos  no  estaban,  pues,  ni  en  la  memoria  ni  los  sentimien- 
tos del  pueblo,  ni  en  las  enseñanzas  de  la  ciencia,  ¿qué  influjo  pu- 
dieron ejercer  en  el  nacimiento  de  la  idea  liberal?  ¿Cómo  ligar  esta 
idea  con  aquellos  recuerdos ,  cuando  se  ve  entre  ambos  una  inmensa 
laguna  de  olvido  por  una  parte  y  de  desden  por  otra? 

Si  Montesquieu  hubiese  tenido  toda  la  erudición  y  toda  la  saga- 
cidad critica  de  un  Niebuhr  ó  de  un  Tierry  para  el  conocimiento  y 
la  inteligencia  de  la  antigüedad ,  sus  trabajos  habrían  pasado  se- 
guramente inadvertidos  entre  sus  contemporáneos ,  y  no  habria  al- 
canzado la  inmensa  autoridad  é  influencia  que  ejerció  sobre  su 
época  con  el  superficial  estudio  que  le  bastó  para  hacer  una  senci- 
lla exposición  de  la  Constitución  inglesa.  Con  ella,  más  que  con  sus 
abstrusas  disquisiciones  sobre  la  filosofía  de  las  leyes ,  logró  infil- 
trar en  el  espíritu  del  pueblo  ideas  y  sentimientos  inconciliables 
con  el  estado  político  y  social  de  la  Francia  de  su  tiempo ,  á  pesar 
de  sus  discretas  y  respetuosas  contemplaciones  hacia  el  poder  de- 
gradado que  entonces  la  gobernaba. 

Se  dirá  acaso  que  los  elementos  fundamentales  de  la  civilización 
común  y  peculiar  de  todos  los  pueblos  germánicos ,  sofocados  ú  ol- 
vidados desde  el  siglo  XVI  en  las  naciones  neo-latinas ,  se  conser- 
varon vivos  en  el  pueblo  inglés ,  que  con  su  ejemplo  los  hizo  des- 
pués resucitar  en  el  siglo  XVIII  en  aquellas  naciones.  Pero  esta 
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explicación,  que  hace  de  aquel  pueblo  como  un  nuevo  Israfel  des- 
tinado por  la  Providencia  á  conservar  en  depósito  sagrado  la  mi- 
sión histórica  de  la  raza  para  trasmitirla  acrisolada  á  las  demás 
gentes  cuando  llegare  la  plenitud  de  los  tiempos,  es  también  falaz. 
La  base  fundamental  del  progreso  político  de  Inglaterra  en  el  ca- 
mino de  la  libertad  está  en  la  unión  constante  de  la  aristocracia 
feudal  con  el  pueblo  en  la  común  resistencia  á  las  usurpaciones  de 
la  monarquía.  Por  sendero  opuesto ,  la  piedra  angular  de  la  civili- 
zación continental ,  ó  mejor  dicho ,  de  las  naciones  llamadas  neo- 
latinas ,  está  en  la  alianza  del  pueblo  con  el  monarca  al  amparo 
de  las  doctrinas  canónicas  y  romanistas  de  los  jurisconsultos,  para 
anular  la  aristocracia  feudal.  Entre  estos  dos  caminos  divergentes 
no  hay  enlace  posible ,  aun  cuando  el  punto  de  partida  hubiese  sido 
común. 

La  verdad  es ,  pues ,  que  la  idea  liberal  nació  en  Francia  durante 
el  siglo  XVIII  del  estudio  y  conocimiento  de  la  Constitución  de 
Inglaterra :  especie  de  revelación  que  la  ciencia  y  las  letras  hicie- 
ron al  pueblo  francés  ,  y  que  echó  profundas  raíces  en  el  senti- 
miento general  por  el  contraste  que  á  la  sazón  ofrecían  los  dos 
Estados  desde  el  doble  punto  de  vista  del  poder  político  y  del  bien- 
estar social.  Y  este  contraste ,  humillante  sin  duda  para  el  pueblo 
francés ,  debía  lastimar  doblemente  á  su  orgullo  nacional,  tomando 
en  cuenta  las  inmensas  ventajas  que  su  país  llevaba  al  de  las  islas 
británicas ,  •  por  su  posición  geográfica ,  la  riqueza  natural  de  su 
suelo,'  y  todas  las  condiciones  materiales  para  la  mayor  prosperidad 
y  grandeza. 

No  se  crea  por  eso  que  decimos ,  ó  imaginamos  siquiera ,  que  los 
liberales  de  1789  no  se  propusieron  ni  proclaniaron  otro  fin  que  la 
adopción  pura  y  simple  para  la  Francia  de  las  instituciones  de  In- 
glaterra ,  con  la  misma  imitación  con  que  lo  hemos  hecho  y  es- 
tamos haciendo  nosotros  hace  largo  tiempo  de  las  instituciones 
francesas.  Contra  semejante  propósito  se  hubiera  sublevado  allí  el 
amor  propio  francés,  con  tanto  mayor  fuerza ,  cuanto  era  y  había 
sido  siempre  histórica  é  instintivamente  antipático  al  sentimiento 
nacional  el  pueblo  de  donde  la  imitación  tomaba  su  modelo.  Aparte 
de  esta  consideración  relativamente  pequeña ,  hay  otra  más  impor- 
tante para  rechazar  aquella  idea.  El  genio  del  pueblo  francés,  pro- 
pagador por  excelencia,  sin  ser  verdaderamente  inventivo  y  natu- 
ralmente dotado  para  la  originalidad,  es  sin  embargo  rebelde  á 
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toda  imitación.  Asi  en  las  letras  como  en  las  artes,  en  las  ciencias 
y  el  lenguaje ,  y  hasta  en  las  cosas  más  usuales  de  la  vida,  el  pue- 
blo francés  no  adopta  generalmente  las  invenciones  ajenas  sin  apro- 
piárselas antes  y  adaptarlas  á  su  gusto  especial ,  fundiéndolas ,  di- 
gámoslo asi ,  en  el  crisol  de  su  propio  temperamento ,  é  imprimién- 
doles con  nuevas  formas  y  accidentes  el  sello  de  su  carácter ,  bajo 
el  cual  llega  á  veces  á  desaparecer  acaso  el  del  primitivo  origen. 
Y  las  calidades  que  más  distinguen  el  espiritu  francés  son  una  in- 
clinación irresistible  á  deducir  de  hechos  concretos  ideas  generales ' 
y  sistemáticas ;  claridad,  orden  y  belleza  inimitables  en  la  exposi- 
ción y  clasificación  metódica  de  estas  ideas ,  y  el  rigor  lógico  de 
las  deducciones ,  que  suele  conducir  al  peligroso  escollo  de  buscar 
en  la  simetria ,  más  que  en  la  armenia ,  la  ley  natural  de  las  cosas 
humanas.  Por  eso ,  y  por  las  condiciones  especiales  de  su  lengua  y 
de  su  estilo,  son  los  escritos  franceses  tan  á  propósito  para  difundir 
y  popularizar  las  ideas. 

Por  el  contrario,  el  pueblo  inglés,   de  índole  diametralmente 
opuesta ,  es  poco  dado  á  generalizaciones  teóricas ,  y  mucho  menos 
en  lo  que  toca  á  la  política  y  á  la  organización  social ,  y  por  eso 
ha  hecho  la  Constitución  paulatina  y  sucesivamente ,  más  por  el 
sentimiento  y  á  impulso  de  las  necesidades  morales  y  materiales 
que  sucesivamente  se  manifiestan  y  hay  que  satisfacer  en  la  vida, 
social,  que  por  la  concepción  ideal  de  sus  principios  fundamentales. 
Cuando  comenzó  la  revolución  francesa  no  habían  escrito  los  in-  ¡ 
gleses  un  solo  libro  consagrado  á  dilucidar  y  exponer  doctrinaria-, 
mente  aquellos  principios  fundamentales  de  su  Constitución  como 
un  sistema  de  gobierno  y  de  organización  social :  y  no  porque  les 
faltaran  escritores  políticos  de  gran  nota ;  pero  los  escritos  de  estos 
hombres  eminentes  eran ,  unos  de  polémica  y  de  circunstancias, , 
dictados  por  el  interés  en  la  lucha  de  los  partidos,  como  los  de 
Milton  y  Swiffc ,  de  Stecle ,  de  Addiron  ó  de  Bolingroke ;  otros,  co- 
mo los  de  Bacon ,  de  Hobbes  ó  de  Locke,  sin  llegar  hasta  la  utopia  - 
de  Thomas  MoruS ,  se  elevaban  también  á  la  idea  filosófica  que  ellos 
concebían  de  la  organización  social,  sin  referencia  alguna  á  las 
instituciones  políticas  de  su  patria.  Trabajos  por  el  estilo  de  los  de : 
Herbert  Spencer  ó  Stuart  Mili ,  de  Lord  Brougham  ó  Lord  Russell ., 
no  estaban  entonces  en  uso.  La  exposición  histórica  y  práctica  de  i 
sus  instituciones  y  de  los  derechos  y  obligaciones  recíprocas  que  por 
ellas  se  determinan ,  era  lo  único  que  podía  encontrarse  en  algunos, 
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muy  pocos ,  escritores  ingleses :  j  aun  eso ,  no  en  obras  especiales 
ad  Jioc ,  sino  en  tratados  g-enerales  en  que ,  como  en  los  Comenta- 
rios de  Blackstone ,  fig-uraba  esta  exposición  solo  como  una  parte 
integrante  del  sistema  completo  del  derecho  común  de  Inglaterra. 

Esto  naturalmente  no  podia  satisfacer  al  gusto  francés :  eran  los 
materiales  de  una  obra  que  estaba  por  hacer.  Por  eso  á  nadie  le 
ocurrió  entonces  en  Francia  traducir  los  libros  ingleses  para  popu- 
larizar allí  sus  instituciones  y  sus  ideas ,  y  mucho  menos  fomentar 
su  introducción  y  lectura  en  los  originales ,  que  son  los  procedi- 
mientos ordinarios  de  todo  pueblo  meramente  imitador.  Los  fran- 
ceses se  propusieron  desde  luego  hacer  con  los  materiales  que  In- 
glaterra les  ofrecía  la  obra  que  los  ingleses  no  tenian :  la  teoría 
científica  de  su  Constitución. 

Voltaire  y  Montesquieu  fueron,  como  ya  hemos  indicado,  los 
primeros  en  poner  manos  á  la  obra.  De  Voltaire  dice  Villemain, 
que  «apenas  hay  uno  solo,  entre  sus  innumerables  escritos,  en 
que  no  se  vea  marcada  la  huella  de  su  estancia  de  tres  años  en 
Londres.»  Su  inmensa  popularidad  le  hacia  el  instrumento  de  pro- 
pagación más  á  propósito  para  introducir  y  difundir  en  Francia  el 
gusto  de  las  cosas  inglesas ,  que  él  mismo  había  recibido  primero 
de  su  amigo  Bolingbroke.  Pero  las  condiciones  peculiares  de  su  es- 
píritu ,  superficial  en  la  instrucción ,  ligero  y  apasionado  en  el  jui- 
cio ,  no  le  adecuaban  á  la  tarea  de  fiíndar  con  su  propio  estudio  la 
ciencia  nueva  del  Gobierno.  En  sus  célebres  Cartas  filosóficas  so- 
bre los  ingleses  primero ,  y  después  en  otras  muchas  de  sus  obras 
que  todo  el  mundo  leía ,  y  más  cuando  eran  execradas  y  persegui- 
das por  la  autoridad ,  trasmitió  á  la  Francia  impresiones  y  deseos 
más  bien  que  ideas ,  haciendo  columbrar,  entre  sus  apreciaciones 
críticas  sobre  Newton  y  Locke,  sobre  Bacon  y  Swift,  sobre  la 
prensa  y  el  jurado  de  Inglaterra ,  la  suma  de  libertades ,  que  allí 
se  nutrían  de  los  derechos  individuales  consagrados  y  garantizados 
por  una  Constitución  que  él  mismo  no  conocía ,  ni  había  intentado 
siquiera  estudiar.  De  esta  manera  se  preparó  el  terreno  en  que  lue- 
go echó  Montesquieu  fructífera  semilla,  formulando  en  algunas  de 
las  sentencias  dogmáticas ,  propias  de  su  peculiar  estilo ,  los  pri- 
meros rudimentos  de  un  sistema  científico  y  abstracto  basado  sobre 
aquella  Constitución. 

Sobre  estos  cimientos  el  espíritu  racionalista  de  la  época  levan- 
tó pronto  el  edificio ;  y  los  vigorosos  campeones  del  partido  consti- 
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tucional  en  la  Asamblea  de  1789  pudieron  ya  presentar  la  obra 
completa ,  con  toda  la  ilación  lógica  de  los  principios  fundamen- 
tales y  las  consecuencias  necesarias  de  un  sistema  teórico  de  orga- 
nización política  y  social ,  pero  siempre  en  la  inteligencia  de  que 
el  núcleo  de  este  sistema  eran  las  instituciones  inglesas.  Así  es  que 
cuando  Monnier  y  Lally-ToUendal ,  los  dos  más  prominentes  ada- 
lides de  aquel  partido  ,  proponían  á  la  Asamblea ,  en  nombre  del 
comité  de  Constitución ,  las  bases  de  la  nueva  organización  política, 
después  de  exponer  sus  doctrinas  en  discursos ,  aun  boy  muy  ad- 
mirados ,  terminaban  ad virtiendo  con  énfasis  solemne ,  que  la  Fran- 
cia estaba  en  el  momento  supremo  de  optar  entre  una  Constitución 
mejor  que  la  de  Inglaterra ,  ó  una  ineludible  anarquía.  «Con  la 
Constitución  inglesa ,  decia  Mounier,  purgada  de  sus  defectos ,  la 
libertad  y  la  grandeza  de  la  Francia  quedarán  sólidamente  ase- 
guradas. » 

La  escuela  liberal  francesa  ha  reconocido  siempre ,  y  reconoce 
aún  hoy  á  aquellos  hombres  como  sus  fundadores.  Sobre  los  prin- 
cipios fundamentales  que  aquellos  hombres  proclamaron ,  después 
de  purgarlos  de  algunos  elementos  heterogéneos  .originados  de  la 
inexperiencia ,  ó  impuestos  por  la  presión  de  las  circunstancias  del 
momento ,  y  la  necesidad  de  ceder  en  algo  al  empuje  de  otras  ideas 
más  radicales ,  se  ha  formado  después  la  teoría  del  Gobierno  cons- 
titucional ó  representativo ,  expuesta  en  escritos  innumerables ,  ya 
puramente  doctrinarios  y  sistemáticos,  ya  históricos,  desde  Benjamín 
Constant  hasta  Duvergier  d'Hauranne.  Esta  teoría  ha  dado  en  1814 
y  1830  dos  Constituciones  á  la  Francia,  si  bien  la  primera  no  pasa 
para  todos  por  legítimo  fruto  de  la  doctrina  ortodoxa;  pero  ni  una 
ni  otra  han  podido  resistir  al  embate  de  nuevas  revoluciones. 

De  Francia  el  impulso  liberal  se  difundió  rápidamente  á  los  de- 
más pueblos  de  Europa;  y  España  naturalmente  no  podia  ser  de 
las  últimas  en  sentir  su  acción.  Nuestras  tentativas  constitucio- 
nales de  1812  y  1820,  primer  efecto  de  aquel  impulso,  no  podrán 
ciertamente  pasar ,  en  el  juicio  de  la  historia,  por  obra  espontánea 
del  sentimiento  popular  y  de  la  verdadera  opinión  pública  domi- 
nante en  el  país.  Pero  desde  la  muerte  del  rey  Fernando ,  y  por  la 
guerra  civil  que  de  ella  se  originó ,  la  idea  liberal  conquistó  al  fin 
su  dominio  en  nuestra  patria ;  y  no  se  puede  dudar  ya  de  que 
esta  conquista  es  irrevocable  y  definitiva ,  en  cuanto  esto  cabe  en 
la  instabilidad  de  las  cosas  humanas..:.!-/-  ^o:  -r  jnmixD'j  i'*  ojíT'ff. 
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Entonces  estaba  ya  completamente  formada  la  teoría  de  la  es- 
cuela francesa  sobre  el  sistema  de  Gobierno  parlamentario ;  y  que 
de  esa  escuela  exclusivamente,  y  sin  mezcla  de  otro  elemento  algu- 
no propio  ni  extraño ,  hemos  tomado  nosotros  nuestras  ideas  y 
nuestras  instituciones  políticas  hasta  el  día ,  es  un  hecho  histórico 
que  no  se  puede  poner  en  duda.  Dos  causas ,  fáciles  de  determinar, 
explican  este  hecho ,  como  accidente  natural,  y  hasta  cierto  punto 
necesario ,  de  nuestra  historia  política  moderna ,  aparte  de  la  in- 
fluencia general  que  el  ejemplo  de  Francia  ha  ejercido  en  el  resto 
de  Europa. 

En  primer  lugar ,  hacia  más  de  un  siglo  ya  que  España  venia 
afrancesándose  hasta  el  punto  de  ir  extinguiéndose  aquí  el  genio 
nacional  en  todo  lo  que  constituye  la  vida  intelectual  de  un  pueblo; 
genio  que  solamente  se  conservaba  en  las  costumbres  y  los  hábitos 
de  la  vida  de  las  claseá  más  altas  y  más  bajas  al  amparo  de  una 
profunda  y  lamentable  ignorancia ,  lazo  común  que  á  las  dos  clases 
hermanaba.  Con  la  dinastía  de  Borbon  vinieron  á  este  país  las  ins- 
tituciones y  ordenanzas  de  Luis  XIV,  á  las  que  fué  fácil  ir  amol- 
dando toda  la  administración ,  gracias  al  total  desconcierto  en  que 
la  habían  dejado  los  últimos  reinados  de  la  casa  de  Austria.  Y  co- 
mo la  administración  era  entonces ,  aparte  del  clero ,  la  única  clase 
de  la  sociedad  que  tenia  vida  ostensible  en  la  nación ,  de  aquí  que 
la  influencia  francesa  se  trasmitiera  naturalmente  por  su  conducto 
á  todas  las  demás ,  y  no  menos  á  la  literatura  renaciente.  Esta  in- 
fluencia se  hizo  sentir  con  más  fuerza ,  si  cabe ,  en  la  propagación 
de  las  nuevas  ideas  políticas  y  filosóficas ;  propagación  á  que  con- 
tribuyeron ,  tanto  ó  acaso  más  que  los  libros  furtivamente  intro- 
ducidos y  leídos ,  el  contacto  con  los  mismos  refugiados  franceses 
que  las  violencias  de  la  revolución  habrían  expatriado ,  nuestras 
relaciones  oficiales  con  la  República  primero  y  con  el  Imperio  des- 
pués ,  y  hasta  las  propias  huestes  de  Napoleón,  que ,  si  no  lograron 
sojuzgarnos ,  supieron  á  lo  menos  despertarnos. 

En  segundo  lugar  había  entonces  en  España  una  ignorancia  ab- 
soluta y  casi  universal  de  las  instituciones  inglesas ,  como  de  cosa 
hereje  y  maldita;  y  dada  la  ineludible  necesidad  de  la  época,  de 
reformar  y  avanzar,  el  conocimiento  directo  de  aquellas  institucio- 
nes era  lo  único  que  hubiera  podido  contrapesar  el  influjo  ,  de  otro 
modo  exclusivo,  de  la  propaganda  francesa.  La  reacción  absolutista 
de  1823  forzó  á  la  expatriación  á  todos  los  hombres  que  más  se  ha- 
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bian  comprometido  en  los  tres  años  anteriores  por  la  idea  liberal ;  y 
esta  emigración  hubo  de  refugiarse  en  su  mayor  y  mejor  parte  en 
Inglaterra ,  porque  no  podian  contar  con  hospitalario  asilo  en  Fran- 
cia ,  de  donde  habia  venido  el  apoyo  material  para  aquella  reac- 
ción. Diez  años  pasaron  allí  estos  emigrados ;  época  precisamente 
de  algunos  de  los  más  memorables  sucesos  que  presenta  la  historia 
contemporánea  de  Inglaterra ,  la  emancipación  de  los  católicos ,  la 
reforma  electoral ,  é  importantísimas  innovaciones  en  materias  de 
Hacienda  y  crédito.  Aparte  de  otros  mil  motivos  que  su  desgracia- 
da situación  y  su  significación  política  deberían  acaso  sugerir ,  es- 
tos acontecimientos ,  que  por  su  propia  importancia  y  por  la  in- 
mensa agitación  popular  que  los  acompañó ,  equivalen  casi  á  una 
revolución ,  eran  ciertamente  bien  á  propósito  para  excitar  á  nues- 
tros emigrados  á  estudiar  en  la  misma  fuente  las  robustas  institu- 
ciones que  habían  sacado  á  aquella  sociedad  ilesa  y  fortalecida  de 
entre  tales  peligros.  Trayendo  á  su  patria  los  frutos  de  esta  pre- 
ciosa enseñanza ,  habrían  podido  seguramente  hacer  gran  servicio 
al  país  y  á  la  causa  liberal  por  que  se  habían  sacrificado. 

Nada  de  esto  recibió  España  de  aquella  emigración;  hecho  cier- 
tamente extraño ,  y  acaso  no  muy  lisonjero  para  nuestro  orgullo 
nacional ,  si  se  tiene  en  cuenta  que  entre  los  emigrados  de  1823 
estaba  la  más  legítima  representación  de  toda  nuestra  cultura  in- 
telectual y  política  de  la  época.  Hombres  de  gran  talento  y  emi- 
nentes en  letras  y  ciencias  no  escaseaban  seguramente  entre  ellos; 
y  á  esos  hombres  incumbía ,  no  ya  solamente  por  el  natural  estí- 
mulo de  su  propia  fama ,  sino  hasta  por  un  deber  de  patriotismo 
en  su  especial  posición ,  procurar  con  sus  obras  y  escritos  ilustrar 
la  opinión  pública  de  su  patria,  que  estaban  llamados  á  dirigir 
por  los  caminos  de  la  idea  liberal,  despertando  y  popularizando 
aquí  el  gusto  y  el  deseo  de  conocer  directamente  la  civilización 
inglesa ,  cosa  entonces  punto  menos  que  totalmente  ignorada  en- 
tre nosotros.  De  este  modo  el  campo  de  nuestras  ideas  se  habia  ex- 
tendido á  más  amplio  horizonte,  y  nuestra  opción  entre  las  varias 
doctrinas  y  escuelas  políticas  que  nos  venían  de  afuera,  habría 
podido  ser  más  libre ,  puesto  que  era  más  ilustrada  y  contaba  con 
más  medios  de  comparación  y  estudio.  Nada  de  esto  sucedió  sin 
embargo;  cosa  "tanto  más  de  sentir  hoy,  cuanto  en  el  conocimiento 
de  nuestra  propia  historia ,  y  hasta  en  el  sentimiento  apasionado 
de, nuestras  buenas  tradiciones  nacionales,  llevábamos  acaso  gran 
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ventaja  á  lo  que  de  la  suya  sabia  y  sentía  el  pueblo  francés  en  el 
sig-lo  último.  Y  aquel  sentimiento  es  muy  importante  y  salvador 
de  grandes  peligros  en  los  periodos  de  renovación  é  innovación 
política  y  social  por  que  no  pueden  dejar  de  pasar  los  pueblos  so 
pena  de  morir. 

Por  estas  causas,  entre  otras  menos  fundamentales,  sucedió  que 
cuando  en  1834  llegó  al  fin  el  momento,  ya  inaplazable ,  de  echar 
sólidos  cimientos  á  nuestra  revolución  política,  no  contábamos  para 
plantear  la  nueva  obra  constitucional  con  más  modelos  que  los  que 
nos  daba  la  escuela  liberal  francesa. 

De  los  tres  antiguos  y  clásicos  prototipos  de  toda  organización 
social  y  política,  uno,  el  del  gobierno  puramente  aristocrático, 
había  desaparecido  hacia  largo  tiempo  del  mundo  civilizado  con 
pocas  trazas  de  poder  resucitar.  Los  otros  dos  vivían  aún ;  el  mo- 
nárquico con  sus  elementos  esenciales  de  más  ó  menos  disimulado 
despotismo ,  asentado  sobre  una  prescripción  secular  en  todo  el  Norte 
y  el  Oriente  de  Europa ,  y  alguno  que  otro  pueblo  desperdigados 
en  el  Mediodía ,  el  republicano  democrático ,  ensayándose  en  gran- 
de escala  sobre  todo  el  continente  de  América. 
'  Entre  estos  dos  extremos ,  conocidos  ya  en  el  mundo  desde  los 
principios  de  la  historia  humana ,  había  venido  á  implantarse ,  como 
para  llenar  el  vacío  del  antiguo  régimen  aristocrático ,  la  nueva 
forma  del  gobierno  parlamentario ,  parto  exclusivo  de  la  civiliza- 
ción moderna  y  del  genio  peculiar  del  pueblo  inglés ;  y  este  nuevo 
tipo  tenia  dos  manifestaciones  en  Europa. 

La  una  espontánea,  histórica  y  esencialmente  práctica  en  el 
mismo  país  en  que  había  nacido ,  y  donde  venía  desenvolviéndose 
á  paso  lento  y  seguro  y  con  pruebas  evidentes  de  estabilidad  en  el 
crisol  de  una  experiencia  nunca  interrumpida  de  cerca  de  dos  siglos. 

La  otra,  filosófica ,  doctrinaria ,  ensayada  ya  también  aunque  no 
bien  probada  aún ,  en  Francia  y  otras  partes ,  y  que  estaba  ó  pre- 
tendía estar  con  la  anterior  en  la  misma  relación  que  la  ciencia 
inductiva  con  la  observación  directa. 

La  España  liberal,  que  deseaba  y  quería  esta  nueva  forma  de  go- 
bierno en  lugar  de  la  que  por  una  caída  de  tres  siglos  la  había 
traído  á  la  ruina ,  no  conocía  la  primera  de  aquellas  manifestacio- 
nes ;  hubo  por  consiguiente  de  atenerse  á  la  segunda ,  y  la  tomó 
desde  luego  con  fe,  á  la  ventura,  y  sin  beneficio  de  inventario. 
Recorriendo  toda  nuestra  historia  de  los  últimos  30  años ,  ya  en 
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las  ideas  que  sustentamos  y  opiniones  con  que  combatimos ,  ya  en 
las  instituciones  y  reformas  políticas,  administrativas,  judiciales 
y  militares  que  planteamos,  y  hasta  en  la  organización  misma  y 
vicisitudes  sucesivas  de  los  partidos ,  difícil  será  marcar  en  ella  ni 
un  solo  accidente,  siquiera  sea  fortuito  y  pasajero,  en  que  se  re- 
vele otra  cosa  que  una  copia  constante ,  tal  vez  no  completa  aún, 
pero  fiel  y  exacta  en  lo  que  abraza  del  modelo  francés ,  y  esto  no 
precisamente  por  un  pequeño  espíritu  de  servil  remedo ,  sino  con 
persuasión  sincera  de  que  tales  son  y  no  otras  las  condiciones  ne- 
cesarias del  gobierno  parlamentario. 

Pero  ¿es  esto  cierto  ?  Hay  boy  en  España  una  tendencia  muy  vi- 
sible á  buscar  en  la  fuente  misma  los  datos  indispensables  para  re- 
solver esta  cuestión.  En  las  discusiones  políticas  y  financieras ,  asi 
de  la  prensa  como  de  la  tribuna ,  es  ahora  mucho  más  frecuente 
que  antes  invocar  la  autoridad  del  pueblo  y  de  la  experiencia  de 
Inglaterra  en  apoyo  de  las.ideas  liberales.  Es  verdad  que  también  es 
frecuente  en  cambio  oponer  á  los  que  á  esa  autoridad  apelan ,  que 
las  cosas  de  Inglaterra  son  demasiado  peculiares  y  exóticas ,  para 
poder  servirnos  de  modelo ;  pero  no  importa ;  esto  no  es  más  que 
un  pobrisimo  refugio  de  la  ignorancia ,  de  la  pereza  y  de  la  pre- 
sunción. El  estudio  de  la  Inglaterra,  no  por  segunda  mano,  siquie- 
ra sea  la  de  los  escritores  más  autorizados  de  Francia ,  sino  directo 
en  su  historia ,  en  su  lengua  y  en  sus  escritos  originales ,  que  son 
muchos  y  muy  buenos ,  si  llega  como  parece  que  tiende  á  popula- 
rizarse aquí,  á  lo  que  contribuirán  mucho  trabajos  como  el  del 
Sr.  Ámezaga ,  será  á  no  dudarlo  de  inmenso  beneficio  para  nues- 
tra mayor  y  más  sólida  instrucción ,  y  para  nuestro  mejoramiento 
político  y  moral. 

Desde  luego  ese  estudio  sirve  para  dar  la  resolución  de  la  cues- 
tión que  acabamos  de  plantear ,  porque  esta  resolución  solo  puede 
obtenerse  comparando  las  instituciones  del  gobierno  parlamentario j 
tales  como  la  historia  y  la  práctica  del  pueblo  inglés  nos  las  pre- 
sentan ,  con  los  principios  fundamentales  que,  como  fórmula  cien- 
tífica y  racional  de  esas  mismas  instituciones ,  nos  ofrece  la  doc- 
trina francesa ,  y  nos  han  dado  el  molde  para  las  que  nosotros  hemos 
adoptado. 

Justo  P.  Cuesta. 


EL  CMTO  DEL  CISNE, 

EPISODIO  PRIMERO  DE  LAS  MEMORIAS  DE  ÜN  CORONEL  RETIRADO. 


VI. 

EL  ÜLTDÍO  DE  LOS  ABATES.— UN  HOMBRE  A  LA  ANTIGUA  USANZA  Y 

UNA  PORCIA  MODERNA. 
(18  de  Junio.) 

,         Continuación. 

No  atreviéndome  á  preguntarle  á  la  Duquesa  nada  respecto  á  su 
misteriosa  amig-a,  en  la  persuasión  de  perder  el  tiempo,  sobre 
atraerme  una  buena  reprimenda;  pero  devorado  al  mismo  tiempo 
por  un  irresistible  deseo  de  saber  algo  de  aquella ,  para  mi  incom- 
prensible mujer ,  báseme  ocurrido  la  idea  de  acudir  en  demanda 
de  noticias  á  un  singular  personaje  que  debiera  haberse  muerto 
de  vejez  bace  ya  muchos  años ,  y  que,  obstinándose  en  no  renun- 
ciar á  su  papel  de  animado  anacronismo ,  vive  ó  al  menos  lo  apa- 
renta ,  siempre  en  la  sociedad  del  buen  tono ,  siempre  en  las  esfe- 
ras aristocráticas,  donde  nadie  le  hace  caso  cuando  presente,  y 
todo  el  mundo  le  echa  de  menos  asi  que  falta. 

El  abate  Rioso  (porque  la  persona  á  quien  me  refiero  es  un  Aba- 
te ,  tal  vez  el  último  de  los  abates ,  y  hasta  el  año  de  20  dicen  que 
no  ha  renunciado  al  uso  de  la  capa  corta).  El  abate  Rioso,  en  efec- 
to ,  hijo  no  sé  cuantos  de  un  segundón  de  casa  grande ,  tuvo  sin 
embargo  la  fortuna  de  que  le  sacara  de  pila ,  allá  cuando  apenas 
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mediaba  el  filosófico  é  incrédulo  siglo  pasado,  un  Príncipe  ¿Tía 
Iglesia,  su  pariente  en  sétimo  grado  ó  cosa  semejante.  Buen  pa- 
drino, no  obstante,  con  favor  en  España  y  no  sin  crédito  en  Roma, 
logró  para  su  ahijado  un  Beneficio  simple  de  un  par  de  mil  duros 
de  renta,  en  cuya  virtud  el  bienaventurado  niño  se  halló,  para  su 
época  rico,  desde  la  cuna,  dispensado  de  todo  género  de  trabajo, 
sin  cargas  espirituales  siquiera ,  y  obligado  solamente  á  llevar  dos 
varas  de  tafetán  en  forma  de  país  de  abanico  sin  varillaje ,  pendien- 
tes del  cuello  de  la  casaca ,  y  flotando  sobre  sus  espaldas  con  gvdi,- 
cia  ó  sin  ella.,|^<>,i,jl   p  '    M   DfflíH  9^ 

Al  abrigo,  por  su  barniz  eclesiástico ,  de  todo  riesgo  matrimonial, 
y  perfectamente  libre  en  materia  de  galantería ,  por  no  estar  orde- 
nado in  sacris ;  exento ,  merced  á  la  renta  del  beneficio ,  de  los  afa- 
nes que  cuesta  el  pan  cotidiano ;  y  sin  profesión  ni  obligaciones 
ningunas ,  el  Abate  era  en  el  medio  social  un  cuerpo  neutro  y  mal 
conductor  de  los  fluidos  sentimentales,  tan  sin  afinidades. pronun- 
ciadas como  sin  condiciones  negativas ,  incapaz  de  toda  combina- 
ción química ,  y  acaso  hasta  de  amalgamarse  mecánicamente  con 
los  elementos  que  le  rodeaban;  pero  útil,  á  su  manera,  como  los  fun- 
dentes en  el  reino  mineral ,  y  como  en  el  vegetal  deben  serlo  las 
plantas  parásitas ,  aunque  la  tal  utilidad  parece  á  primera  vista 
incomprensible.  • 

No  hablemos  del  Ábate  filósofo,  naturalista  ó  literato.  ¿Quién 
como  él  para  dedicarse ,  sin  riesgo  de  su  bienestar  temporal ,  á  la 
especulación  de  una  idea  abstracta ,  al  estudio  de  la  fisiología  de 
plantas  é  insectos ,  ó  al  delicioso  cuanto  estéril  culto  de  las  Musas? 

Más  libre,  y  con  el  pan  no  menos  asegurado  que  el  monje,  en 
contacto  siempre  con  el  mundo.,  pero  independiente  de  sus  vicisi- 
tudes ( salvas  las  grandes  revoluciones ) ,  el  Abate  estaba  indudable- 
mente en  mejores  condiciones  que  nadie  para  consagrar  todas  sus 
fuerzas  intelectuales  al  cultivo  de  las  ciencias  ó  de  las  bellas  Artes, 
por  y  para  el  arte  ó  la  ciencia  exclusivamente ,  y  con  absoluta  in- 
dependencia de  toda  mira  de  interés  personal. 

Pero  el  abate  Rioso  no  ha  pertenecido  nunca  á  la  familia  cien- 
tífica de  su  especie;  ni  tampoco,  és  preciso  hacerle  esa  justicia ,  á 
la  variedad  cíiiica  de  la  misma  en  España ,  que  el  azote  cómico  de 
D.  Ramón  de  la  Cruz  ha  flagelado  sin  misericordia,  dejándola  ex- 
puesta en;  él  Picota  de  sus  saínetes,  aj  ludibrio  de  las  generaciones 
futuras" ''"'"'   ''''  <"^^4  ''•''  '•■""'■■"'  y^  '"'i-  ■■■'■  >''iJí''""  ' '  «..'¿.jan..;'- 
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No :  el  abate  Rioso  tiene  la  instrucción  precisa  para  no  señalarse 
por  su  ignorancia  en  la  conversación  ordinaria,  y  el  tacto  suficiente 
para  no  meterse  nunca  en  libros  de  caballería.  Su  educación  es  la 
de  un  hombre  de  alta  esfera,  sus  modales  de  perfecta  elegancia,  su 
lenguaje  sin  afectación  escogido;  y  su  estilo  hablando,  fácil,  ameno 
y  entretenido.  Desde  Carlos  III  hasta  hoy ,  ha  visto  mucho ;  conoció 
á  los  padres  y  abuelos  de  casi  todas  las  personas  que  ahora  trata; 
sabe  de  memoria  la  crónica  escandalosa  del  reinado  de  Carlos  IV; 
está  al  corriente  de  la  del  dia ;  y  no  hay  rey  de  armas  que ,  como 
genealogista ,  pueda  comparársele.  Obeso  ya,  muévese  lenta  pero 
no  torpemente;  sigue  la  moda  con  esmero,  siendo  en  su  persona  un 
modelo  de  pulcritud  constante ;  y  aunque  se  dice  algo  sordo ,  figú- 
raseme que  no  lo  es  más  que  para  aquello  que  oir  no  le  conviene. 

Jamás  se  le  han  conocido  vicios ,  y  no  hay  viviente  que  recuerde 
si  tuvo  ó  no  amores  en  sus  mocedades.  Fuma  un  cigarro  puro  des- 
pués de  comer,  si  es  de  la  vuelta  de  abajo  y  se  lo  regalan ;  ordina- 
riamente toma  rapé ,  siempre  perfumado ,  siempre  don  de  alguna 
dama  del  gran  mundo ,  y  siempre  también  contenido  en  alguna  de 
las  doce  curiosísimas  y  ricas  cajas  de  oro,  esmalte  y  filigrana,  que 
posee,  pero  que,  por  supuesto,  no  ha  comprado.  Entre  las  personas 
que  á  formar  esa  colección  han  contribuido,  gloríase  de  contar  al 
Conde  de  Áranda,  á  Florida  Blanca,  á  Jovellanos  y  á  la  célebre 
Duquesa  de  Alba ;  á  los  íntimos  les  confiesa  que  el  Príncipe  de  la 
Paz  y  la  Tudó  también  le  favorecieron ;  pero  lo  que  no  se  le  arranca 
de  ningún  modo ,  es  que  uno  de  los  Ministros  del  Intruso  le  regaló 
una  caja  guarnecida  de  brillantes,  y  que  bajo  un  doble  fondo  en- 
cierra el  retrato  de  la  Emperatriz  Josefina ,  nada  menos. 

Todos  los  días  al  dar  las  doce ,  en  invierno ,  primavera  y  otoño, 
el  Abate  está  en  la  plaza  de  Armas  de  Palacio  á  poner  su  reló  con 
el  de  aquel  edificio.  La  temporada  de  la  canícula  y  la  de  las  lluvias, 
están  solas  exceptuadas  de  esa  regla :  pero  mientras  duran ,  no  oye 
nunca  que  se  le  pregunta  la  hora. 

Vive ,  es  decir ,  se  desayuna ,  duerme  y  se  viste  de  tiempo  inme- 
morial, en  un  entresuelo  de  la  casa  que  fué  de  su  bisabuelo ;  come 
cada  dia  de  la  semana  en  mesa  distinta,  y  su  asistencia  á  la  de 
cualquier  personaje  se  considera  como  un  diploma  de  mérito  so- 
bresaliente al  cocinero ,  como  su  deserción  un  síntoma  evidente  de 
decadencia  y  ruina  culinarias. 

Amos  y  criados,  hombres  y  mujeres,  los  viejos  y  los  niños ,  están 
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todos  tan  habituados  al  abate  Rioso  en  las  casas  que  frecuenta ,  que 
son  todas  las  de  la  aristocracia  y  no  pocas  de  la  clase  media,  qué 
le  miran  más  como  comensal  de  tabla  que  como  convidado ;  y  como 
tiene  la  excelente  propiedad  de  no  ser  entrometido  ni  chismoso ,  y 
de  darse  solo  por  entendido  de  aquello  que  se  le  dice ,  á  pesar  de 
que  en  realidad  nada  se  le  oculta ,  no  hay  memoria  de  que  haya 
reñido  con  nadie  en  su  vida. 

Muchas  veces  me  he  admirado  de  que ,  siendo  el  último  indivi- 
duo y  aislado  resto  de  una  raza  que  dejó  de  ser  por  incompatible 
con  el  espíritu  del  siglo,  goce  el  Abate  en  la  sociedad  actual 
(1830)  de  una  existencia  tan  cómoda  y  envidiable;  porque  real- 
mente lo  es  la  suya.  Quizá  se  explique  ese  fenómeno  social ,  com- 
parándolo con  el  respeto  que  se  profesa  en  algunas  aldeas ,  á  tal 
cual  árbol  solitario  en  la  pradera ,  años  antes  asiento  de  un  bosque 
frondoso  que  el  hacha  del  leñador  taló  implacable. 

Como  quiera  que  sea,  estoy  seguro  de  que  el  abate  Rioso  algo 
ha  de  saber  de  mi  Dama  misteriosa ,  y  la  dificultad  estriba  solo  en 
hacerle  hablar;  porque  es  más  cauto  en  ello  de  lo  que  general- 
mente se  cree ,  y  si  ha  llegado  á  averiguar  que  la  Duquesa  de  Ca- 
landa  tiene  interés  en  que  la  historia  de  su  amiga  permanezca  se- 
creta ,  mi  hombre  guardará  el  discreto  silencio  que  debe  al  talento 
del  cocinero  del  Duque ,  más  bien  émulo  que  discípulo  de  los  Ca- 
reme  y  los  Vatel,  de  gloriosa  y  gastronómica  memoria. 

La  fortuna,  sin  embargo,  se  me  ha  mostrado  esta  vez  propicia, 
deparándome  una  ocasión ,  única  acaso  en  la  vida  del  Abate ,  y  su- 
giriéndome el  medio  de  aprovecharla. 

Salíamos  juntos  de  casa  de  la  Duquesa ,  como  á  la  una  de  la  ma- 
drugada ,  tres  dias  después  de  la  noche  del  baile  para  mí  famoso; 
yo  buscando  en  vano  manera  de  sonsacarle  sin  alarmar  su  meticu- 
losa prudencia ;  él ,  contra  su  costumbre ,  mohíno  y  pensativo.  Ha- 
bía comido  bien,  sin  embargo,  y  saboreado  con  deleite  un  riquísi- 
mo café  de  Moca ,  regalo  de  los  Padres  de  Jerusalen  al  Duque ,  su 
grande  amigo  y  protector. 

— ¿Está  V.  enfermo,  Abate?  Le  pregunté.  ¿Le  habrá  sentado' 
á  V.  mal  la  comida? 

— No  por  cierto,  me  contestó:  la  digestión  se  ha  hecho  con  re- 
gularidad :  mi  estómago  funciona  admirablemente.  "^ 

— Celebro  infinito  haberme  equivocado;  pero  creí  notar  que  no' 
estaba  V.  en  caja. 


DE  ÜN  COEONEL  RETIRADO.  617 

— Y  no  lo  estoy,  amigo  mió,  no  lo  estoy.  ¿Ni  cómo  he  de  estar- 
lo? En  el  dia  no  se  puede  contar  con  nada  ni  con  nadie;  no  hay 
método  en  la  vida ;  la  anarquía  ha  penetrado  en  todas  partes. 

— Yo  pensaba ,  Abate ,  que  las  cuestiones  políticas  no  le  preocu- 
pan á  V.  grandemente 

— ¿Qué  tiene  que  ver  la  política  con  lo  que  yo  digo? 

— ¡Como  hablaba  V.  de  anarquía! 

— Anarquía  en  las  costumbres ,  en  el  método  de  vida.  En  tiempo 
del  Conde  de  Aranda ,  por  ejemplo,  cuando  una  persona  de  forma 
se  movía  de  su  casa ,  que  no  era  nunca  sin  su  cuenta  y  razón ,  sa- 
bíase y  anunciábase  el  suceso  con  semanas  y  aun  con  meses  de  an- 
ticipación. Enterados  de  la  noticia  los  amigos  de  la  casa,  tomaban 
en  consecuencia  sus  medidas;  pero  ahora,  no  señor:  de  la  noche  á 
la  mañana ,  el  Duque  se  va  á  París ,  el  Marqués  á  los  baños ,  el 
Banquero  á  Londres,  si  á  mano  viene!....  ¡Ya  se  ve;  como  no  hay 
más  que  tomar  la  diligencia! 

— Sí ;  más  largo  era  tener  que  buscar  el  coche  de  colleras ,  y 
apostar  tiros ,  y  hacer  provisiones,  como  las  caravanas  para  cruzar 
el  desierto. 

— Más  largo,  pero  más  digno,  más  aristocrático,  más  conside- 
rado con  las  gentes  que  frecuentan  las  casas. 

— No  digo  que  no.  Abate ;  pero  tampoco  adivino  porque  ese  pro- 
greso  

— ¡ Buen  progreso  está,  por  vida  mia ! 

— Digamos  innovación,  si  á  V.  le  place;  pero  llámesele  como  se 
quiera,  ¿qué  hay  .en  ello  que  á  V.  le  encolerice? 

— Hay  que ,  con  esa  movilidad  perpetua  en  las  gentes ,  nunca 
sabe  uno  á  qué  atenerse.  Por  ejemplo:  yo  tengo  costumbre  de  co- 
mer todos  los  jueves,  hace  seis  años,  en  casa  del  banquero  Remanso. 
Su  padre  fué  asentista  en  tiempo  del  Príncipe  de  la  Paz  y  ganó  muy 
buenos  cuartos  en  la  guerra  de  las  Naranjas;  á  su  abuelo  le  co- 
nocí con  tienda  de  ultramarinos,  abierta  todavía  el  año  de  84  en  la 
calle  de  Hortaleza ;  pero  no  importa.  Remanso  tiene  un  excelente 
cocinero ,  y  es  en  la  mesa  expléndido ,  aunque  dicen  que  en  los  ne- 
gocios más  judío  que  todos  los  de  Francfort  sumados.  La  semana 
pasada  comimos  allá  un  pavo  trufado,  traído  por  el  correo  de  París, 
de  casa  de  Chenet  directamente.  ¡  Delicioso  manjar !  Y  teníamos 
anunciado,  para  mañana,  un  pastel  de  Perigord,  amen  de  un  faisán, 
regalo  del  embajador  inglés,  que  s^, ha. JU^qJ^P, traer  iina.,(ioeejif\.  de 
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SUS  parques,  en  el  país  de  Gales.  ¡Un  festín!  ¡Un' 'verdadero 
festín  de  Lúculo!  ¿Pues  qué  dirá  V. ,  amigo  mío ,  qué  dirá  V.  que 
pasó? 

— ¿Se  extravió  el  pastel  ?  ¿Se  ha  faisaneado  { 1 )  excesivamente 
el  faisán? 

— Malo  seria  eso ,  pero  al  fin  soportable ;  siempre  comeríamos  el 

puree  de  cangrejos  y  l'Escalope  aux  truffes Lo  que  acontece  es 

que ,  á  pretexto  de  una  quiebra  en  Amsterdam ,  que  le  coge  en  no 
sé  cuantos  millones ,  ese  advenedizo  de  Remanso ,  sacrificando  á  sus 
intereses  pecuniarios  las  conveniencias  sociales,  ha  tomado  la  posta 
para  Bayona,  y  aquí  me  tiene  V,  que  no  sé  qué  hacer  mañana  de 
mi  persona.  ¡Lástima  da  que  ciertos  hombres  sean  ricos! 

— Quien  como  ese  banquero  se  conduce  no  lo  merece  ciertamente, 
exclamé  yo  con  todo  el  énfasis  y  poca  conciencia  de  un  hombre  que 
acaba  de  descubrir  en  las  flaquezas  del  prójimo  un  inesperado  me- 
dio de  llegar  á  sus  fines ;  porque  ,  en  efecto,  el  pobre  Abate  se  en- 
contraba en  la ,  para  él  durísima ,  alternativa  de  no  comer  al  día  si- 
guiente, ó  de  imponerse  como  un  parásito  vulgar  y  de  baja  ralea, 
en  donde  no  se  le  esperase  ni  convidara. 

— «Abate  (le  dije  después  de  una  breve  pausa) ,  puesto  que  ma- 
ñana no  tiene  V.  compromiso,  ¿quiere  V.  hacer  una  calaverada 
conmigo  ? 

— I  Una  calaverada  á  mis  años!  ¿Irme  con  V.  á  comer,  por  ejem- 
plo, á  alguna  de  esas  malditas  fondas  de  Madrid-,  como  la  de  Ge- 
nieys,  donde  desuellan  al  prójimo  tras  de  envenenarle?  No  por 
cierto,  amigo  mío:  mil  gracias,  pero  prefiero '■  ifí  ■ 

— Óigame  V.  antes  de  resolver  nada  definitivamente.  Mañana  es- 
toy de  guardia  en  Palacio  por  última  vez  esta  temporada ,  porque 
la  corte  se  va  pasado  al  Sitio. 

— ¿Una  comida  de  cuerpo  de  guardia,  traqueteada  en  las  fiam-' 
breras,  servida  por  asistentes,  fría  ó  recalentada?  V.  que  ha  leido 
á  Boileau,  sabe  que  «Un  diner  nechauffé,  ne  valut  jamáis  ríen.» 

— Paciencia,  señor,  paciencia.  Hay  un  cierto  ayudante  de  co- " 
ciña  en  Palacio ,  con  quien  se  entiende  mi  asistente ,  y  que  suele 
proporcionarme  algunos  platos  sobrantes  de  la  mesa  del  Rey ;  pla- 
tos ,  excusado  es  decirlo ,  de  primer  orden ;  casi  siempre  intactos; 

(1)    Nuestro  Coronel  retirado  comete  aquí  un  galicismo  de  á  folio,  con  la  in- 
troducción de  un  neologismo  inútil ,  pues  que  en  castellano  se  dice  manida  la  " 
caza  que  los  franceses  llaman /awawáée. 
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y  por  añadidura  baratos ,  porque  para  quien  me  los  vende  todo  el 
precio  es  ganancia.  Mi  abuelo  me  ha  mandado  algunas  botellas  de 
vino  rancio  de  Peralta ;  y ,  en  suma ,  tendremos  una  comida ,  no  de 
duque  ni  de  banquero ,  ni  de  canónigo  siquiera ,  pero  apetitosa  y 
sana, 

— Vencido ,  en  fin ,  más  que  á  la  fuerza  de  mis  ruegos ,  á  las 
exigencias  de  su  posición  del  momento ,  cedió  el  Abate ;  y  bemos  co- 
mido ,  mano  á  mano ,  en  mi  pabellón  del  cuartelillo  como  dos  ca- 
maradas ,  y  con  satisfacción  por  entrambas  partes. 

Gran  brecha  ha  abierto  la  tal  comida  en  mi  bolsillo ;  la  adición 
de  una  onza  de  oro ,  cuando  menos ,  al  capitulo  de  gastos  extraor- 
dinarios de  este  mes ;  y  muy  probablemente  para  cubrir  el  déficit 
habrá  que  acudir  al  consabido  usurero ,  en  primer  lugar,  y  en  de- 
finitiva al  abuelo Pero  lo  doy  todo  por  bien  empleado  á  true- 
que de  saber  ya  algo ,  aunque  poco ,  y  á  medias ,  de  mi  dama  mis- 
teriosa. Veamos  cómo.  rjrioqlíiovo 

Levantados  los  manteles ,  servido  el  café ,  escanciado  el  licor, 
ardiendo  los  cigarros ,  y  despedidos  mi  asistente  y  el  ordenanza, 
quédeme  á  solas  con  el  Abate ,  y  previas  algunas  generalidades  in- 
significantes, entré  al  cabo  en  materia,  aunque  dando  un  largo 
rodeo. 

— Dígame  V.,  Abate,  ó  yo  me  engaño,  ó  muchos  títulos  y 
grandezas  del  siglo  anterior,  han  desaparecido  de  nuestra  aristo- 
cracia actual. 

— Desaparecido,  en  rigor,  no;  lo  que  hay  es  que  no  figuran 
ostensiblemente.  Nuestros  Grandes,  aliándose  entre  si,  van  acu- 
mulando en  pocas  cabezas  títulos  que  primitivamente  lo  fueron  de 
otras  tantas  y  distintas  casas. 

— Ahora  lo  comprendo.  Así,  Liria  y  Alba,  por  ejemplo;  Alta- 
mira  y  Montellano.  t|  /!  eÍí«':iJ/  ;,- 

— Y  otros  infinitos.  Hombre  tiene  V.  hoy,  que  posee  y  represen- 
ta cinco  ó  seis  Grandezas  de  primera  clase.  Cásele  V.  con  una  he- 
redera que  esté  en  el  mismo  caso,  y  su  hijo  será  diez  veces  gran 
^eñor;  pero  realmente  la  Grandeza  habrá  perdido  nueve  casas. 

— ¿Lo  he  soñado  yo ,  ó  hay  en  España  un  Conde  de  Roca- 
Umbría? 

— ¡Roca-Umbría Roca-Umbría! Aguarde  V,  No,  no 

hay  tal  Conde  que  yo  sepa ;  pero  el  título  debe  existir. 

— ¡Cómo!  .,,,..  ^  .......    ■ , ..  ,,.,...;^.,      .. 

TOMO  I.  /  41 
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— Porque  el  último  Conde ,  á  quien  yo  conocí  oficial  de  Guardias 
españolas  siendo  mozo ,  y  luego  muy  en  favor  en  la  corte  de  Car- 
los IV,  á  pesar  de  que  el  Principe  de  la  Paz  no  le  miraba  con  gran 
predilección 

— ¿Y  por  qué,  Abate? 

— Porque  el  Conde,  muy  rendido  con  el  Rey,  no  lo  era  tanto,  ni 
mucho  menos,  con  el  Privado.  Díjose  también,  pero  no  sé  yo  con 
qué  fundamento ,  que  Godoy  habia  osado  poner  los  ojos ,  primero 
en  la  Condesa ,  que  murió  de  una  pulmonía ,  ¡  pobre  señora !  toma- 
da al  salir  del  teatro  de  los  Caños  del  Peral ,  y  luego  á  su  hija 

— ¡  Tenia  una  hija ! 

— Única  y  de  perfecta  hermosura.  Un  modelo  para  Fidias  mis- 
mo ,  decian  los  inteligentes ;  y  á  la  cuenta ,  el  Príncipe  de  la  Paz 
trató  de  ver  si  animaba  la  estatua,  como  Pigmalion. 

— Pero  ella 

— Ella,  demasiado  joven  (porque  era  entonces  una  niña  de  catorce 
ó  quince  años,  recien  salida  del  convento  en  que  se  habia  educado); 
ella ,  digo ,  demasiado  joven  é  inexperta  para  que  la  hubiesen  in- 
ficionado las  costumbres  de  la  época ,  y  vaciada ,  dicen ,  en  cuanto 
á  la  altivez ,  en  la  turquesa  de  las  Porcias ,  no  solamente  fué  sorda 
á  los  halagos  del  seductor,  sino  que ,  poniendo  en  conocimiento  de 
su  padre  lo  que  pasaba ,  dio  lugar  á  que  el  Conde ,  que  era  un  sol- 
dado de  los  de  la  escuela  no  muy  blanda  ni  sufrida  del  Gran  Fede- 
rico ,  hiciese  apalear  sin  misericordia  á  uno  de  sus  criados ;  y ,  con 
el  cabello  cortado,  al  rape,  mandase  á  las  Arrepentidas  á  una  don- 
cella de  su  hija,  luego  que  supo  que  ambos  sus  domésticos  habían 
tomado  cartas  y  recibido  propinas  en  el  negocio. 
■  — ¿Pero,  y  al  Príncipe? 

^' — Al  Príncipe  escribióle  el  Conde  un  papel  anunciándole  que, 
si  desde  aquel  momento  mismo  no  desistia  para  siempre  de  su  mal 
propósito ,  se  vería  precisado  á  matarle  á  puñaladas ,  aunque  para 
ello  tuviese  que  ir  á  buscarle  bajo  el  manto  del  Rey  mismo. 

— Noble  y  enérgico  proceder. 

— Es  posible  que  lo  fuese,  amigo  Lescura:  pero,  en  consecuencia, 
fué  el  Conde  desterrado  inmediatamente  de  la  corte  y  su  radio  á 
treinta  leguas  en  contorno ;  y  solo  á  ruego  de  buenos ,  ó  tal  vez 
por  lo  mucho  que  el  Rey  le  estimaba,  porque  cazaban  juntos  muy 
á  menudo ,  se  logró  que  le  dejaran  vivir  en  Valladolid ,  dándole  la 
ciudad  por  cárcel.  Felizmente  para  el  perseguido,  su  destierro  tuvo 
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lugar  á  fines  del  año  de  siete,  y,  como  V.  sabe,  el  motin  de 
Aranjuez  dio  al  traste  con  el  Principe  de  la  Paz  en  Marzo  de  1808. 

— ¿Qué  se  hizo  entonces  del  Conde? 

— Dando  por  alzado  su  destierro,  apenas  supo  la  caida  de  Godoy, 
vínose  á  Madrid  en  seguida. 

— Muy  bien  le  recibirla  el  nuevo  Monarca. 

— Es  probable  que  asi  fuera,  si  el  Conde  se  presentara  en  la 
nueva  corte ;  pero  Roca-Umbria  era  un  original  sin  copia ,  y  más 
terco  que  toda  Vizcaya  junta.  Metiósele  en  la  cabeza  que  el  hijo 
no  podia  reinar  legítimamente  en  vida  de  su  padre,  cuando  la  re- 
nuncia de  ese  era  evidentemente  forzada ;  y  por  más  que  sus  ami- 
gos le  dijeron,  por  más  que  se  lo  rogaba  el  mismo  Carlos  IV, 
negóse  absolutamente  á  reconocer  y  jurar  á  Fernando  VIL 

— Ese  Conde  era  de  acero;  un  hombre  antiguo  en  toda  la 
extensión  de  la  frase. 

— Si,  eso  le  llamaban  entonces,  algunos  cabezas  calientes,  al- 
gunos poetas  como  V.,  Lescura,  y  que,  de  paso  sea  dicho,  cuando 
no  están  en  presidio,  los  andan  buscando  para  llevarlos  á  la 
cárcel. 

— ¿Qué  resultó  de  la  negativa  del  Conde? 

— ¿Qué  habia  de  resultar?  Que  se  dio  la  orden  de  prenderle,  y 
llevarle  nada  menos  que  al  castillo  de  Bell  ver  en  Mallorca ,  donde 
debia  formársele  causa  como  á  reo  de  Estado ,  decian  unos ;  y  fusi- 
larle simple  y  sencillamente  apenas  llegara,  pretendían  otros. 

— Pobre  hoínbre. 

— ¡Bah!  El  castillo  y  la  causa  de  Estado,  fueron  poca  cosa  en 
comparación  del  resto. 

— ¿Qué  está  V.  diciendo ,  Abate?  ¿Qué  más  podia  sucederle  que 
verse  á  punto  de  ser  fusilado? 

— Estar  en  peligro  de  morir  quemado  vivo  por  hereje. 

— ¡  Misericordia  divina ! 

— Ella  nos  ampare  á  todos ;  pero  lo  cierto  es  que  con  la  orden 
de  su  arresto ,  por  la  via  reservada  de  Estado ,  coincidió  un  decreto 
de  la  Suprema  Inquisición ,  mandándole  encarcelar  en  sus  prisio- 
nes, como  presunto  reo  de  herejía. 

— ¿Quién  pudo  ser  el  autor  de  esa  infame  acusación? 

— No  lo  sé;  no  lo  he  sabido  nunca;  ni  creo  que  haya  en  el 
mundo  quien  lo  sepa ,  fuera  del  delator  y  de  los  inquisidores ,  si 
viven.  '  ''-'  '^  ;.,u-ijvin  -in  :.;;.•;  ,,■' 
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— ¿Y  prendieron  al  Conde? 
.  — Le  prendieron;  le  llevaron  á  las  cárceles  de  la  suprema 

—  ¿Y  su  hija?.... 

— Estaba  ya  depositada  en  las  Salesas  Reales, donde  se  habia 
educado  con  otras  muchas  señoritas  de  su  clase. 

—  Con  la  actual  Duquesa  de  Calanda,  sin  duda. 

—  Positivamente . 

— Volvamos  al  Conde ,  si  V.  quiere ,  Abate.  Confieso  que  su  his- 
toria me  interesa. 

— Al  Conde  le  salvó  la  Revolución.  A  consecuencia  de  los  suce- 
sos del  Dos  de  Mayo ,  los  franceses ,  dueños  de  Madrid ,  abrieron  las 
cárceles  del  Santo  Oficio ,  y  puede  V.  figurarse  cómo  mimarían 
á  un  Grande  de  España,  teniente  g-eneral  de  los  Reales  ejércitos, 
ellos  que ,  al  último  sopista  leguleyo  que  se  declaraba  de  su  parti- 
do ,  le  recibían  con  los  brazos  abiertos. 

— Pero  el  Conde  rehusarla  servir  á  los  opresores  de  su  patria. 

— El  Conde  era  un  hombre  iracundo ,  preocupado  y  terco  natu- 
ralmente. Al  salir  de  la  Inquisición ,  su  corazón  rebosaba  en  hiél 
y  ardia  en  deseos  de  venganza.  Indispuesto  ya  con  el  Rey  cautivo 
en  Valen9ay ;  indignado  por  la  debilidad  con  que  Carlos  IV  abdicó 
en  Bayona ,  disponiendo  de  los  españoles  como  de  un  rebaño  de  car- 
neros ;  y  sobre  todo ,  anhelando  vengarse  de  los  que  á  la  Inquisi- 
ción le  hablan  llevado ,  y  yo  sospecho  que  de  los  inquisidores  y  de 
la  Inquisición  misma ,  porque  Roca-ümbria  era  enciclopedista ,  y 
se  dijo  si  habia  ó  no  habia  sido  uno  de  los  complicados  en  el  nego- 
cio de  la  traducción  de  las  Ruinas  de  Palmira ,  de  Volney,  pocos 
años  antes ;  fácilmente  se  comprende  que  todo  conspiraba  á  ale- 
jarle de  los  patriotas,  en  cuya  bandera,  por  entonces,  solamente 
el  nombre  de  Fernando  VII  y  el  lema  católico  figuraban.  Tengo 
entendido  además,  y  lo  sé  de  buena  tinta,  porque  me  lo  dijo  en 
aquella  época  cierto  abogado,  hoy  consejero  de  Castilla,  muy  re- 
lacionado con  el  Conde ,  que  ese  tenia  en  su  casa ,  más  como  se- 
cretario particular  que  otra  cosa ,  á  un  quídam  pariente  suyo  muy 
lejano ,  pobre ,  pero  hábil ,  flexible  y  ambicioso ,  que  ejercía  en  el 
ánimo  de  su  protector  grande  influencia ,  y  fué  en  suma  quien ,  no 
se  sabe  por  qué  medios,  determinó  al  Conde  á  aceptar  un  alto 
puesto  en  la  servidumbre  oficial  del  Rey  intruso. 

—  ¡  Afrancesado ! 

—Ni  más  ni  menos;  y  el  más  emperdenido,  el  más  fanático  de 
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todos  los  afrancesados.  Empedernido  y  fanático  hasta  el  punto  de 
seguir  á  Napoleón  el  año  de  14  y  el  de  15  mismo. 

— ¿Y  su  hija? 

—  i  Ah,  su  hija!  La  pobre  niña  era  tan  patriota  como  su  padre 
afrancesado ;  pero  al  mismo  tiempo  subordinada  la  infeliz  á  la  vo- 
luntad del  Conde  en  todo  y  por  todo.  Me  han  dicho  que  el  padre  la 
casó  no  muy  á  gusto  de  ella  el  ano  de  12  con  un  Principe  de  los  de 
la  factura  de  Napoleón ,  buen  soldado  en  el  campo  de  batalla ,  mas 
grosero  y  brutal  en  la  vida  intima.  El  Conde  murió  en  Inglaterra, 
proscrito  y  confiscados  sus  bienes,  el  ano  de  18,  y  no  he  vuelto  á 
saber  nada  de  esa  infeliz  familia.» 


vn. 

NIOBE  EN  LA  REAL  CÁMARA.— EL  ALFÉREZ  FAVORECIDO  Y  MALTRATADO 

POR  LA  FORTUNA. 
(Junio  18.  Continuación.) 

Poco  tiempo  hacia  que  el  Abate ,  infinitamente  más  satisfecho  de 
mi  comida  de  lo  que,  al  aceptarla,  pudo  esperar,  me  habia  de- 
jado cuando  llegó  la  hora  de  subir  á  Palacio  á  tomar  el  Santo 
que  el  Comandante  general  de  la  Guardia ,  de  Cuartel ,  recibe  di- 
rectamente de  S.  M.,  y  por  conducto  del  Jefe  de  Parada  nos  trans- 
mite á  nosotros. 

Encontrámonos ,  pues ,  reunidos  en  la  saleta ,  que  es  la  pieza 
que  inmediatamente  precede  á  la  antecámara ,  los  Ayudantes  de 
los  cuerpos  de  la  guarnición,  los  Capitanes  respectivamente  más 
antiguos  de  la  Guardia  de  Infantería  permanente  y  Provincial ,  ó 
Blanca  y  Amarilla ,  como  con  relación  á  color  de  los  metales,  plata 
y  oro ,  de  sus  cabos ,  se  llaman  vulgarmente ;  el  que  mandaba  el 
escuadrón  de  caballeria ,  y  yo,  por  la  especialidad  de  mí  arma,  aun- 
que subalterno ,  considerado  como  Jefe  de  la  sección  del  Cuerpo  de 
servicio  aquel  dia  en  Palacio.  En  la  antecámara  estaban  el  Jefe  de 
Parada  y  demás  personas  que  no  tenían  cámara ,  ó  en  otros  térmi- 
nos :  aquellos  cuya  categoria  no  les  daba  derecho  á  penetrar  en  la 
Beal  Cámara,  que,  como  se  sabe,  es  aquel  salón  en  que  los  Reyes 
dan  sus  audiencias. 
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El  Rey  y  la  Reina  habían  salido  aquella  tarde  á  paseo,  pero  no 
en  público ,  es  decir ,  no  con  el  acompañamiento  de  batidores  y  es- 
colta, y  avisando  á  la  Guardia  Real  exterior,  para  que,  en  la  forma 
de  ordenanza ,  se  les  hiciesen  los  honores  que  la  misma  previene ,  si 
no  privadamente.  Nuestra  joven  y  graciosísima  Reina  Cristina,  en 
cinta  por  vez  primera ,  va  con  su  augusto  y  apasionado  esposo  á  la 
Casa  de  Campo ,  solo  para  hacer  el  ejercicio  que  su  estado  intere- 
sante requiere ;  y  de  ordinario ,  como  hoy  ha  sucedido ,  SS.  MM. 
regresan  á  Palacio  por  la  mina  que  desemboca  en  el  Campo  del 
Moro ;  y ,  por  consiguiente ,  sin  que  ni  la  caja  ni  el  clarin  nos  anun- 
ciaran su  vuelta. 

Es  dogma  palaciego ,  y  militar  también  en  España ,  que  espe- 
rando se  sirve ;  pero  yo  confieso ,  y  sin  contrición  de  ningún  gé- 
nero, que  de  cuantas  maneras  de  servir  conozco,  ninguna  me  es 
más  penosa  é  intolerable,  que  la  de  perder  el  tiempo  esperando,  sin 
provecho  de  nadie  y  con  gran  daño  de  mis  nervios,  que  la  impa- 
ciencia atormenta. 

Sea  como  fuere,  sin  duda  los  Reyes  se  encontraban  muy  satis- 
fechos en  la  Casa  de  Campo ,  porque  pasó  una  larga  hora  después 
de  puesto  el  sol,  momento  señalado  para  dar  el  Santo,  sin  que  hu- 
biera ni  apariencias  siquiera  de  que  nos  despachasen. 

¿  Quién  ha  dicho  que  el  corazón  presiente  siempre  los  sucesos  im- 
portantes, tanto  en  bien  como  en  mal,  en  los  negocios  de  su  espe- 
cial y  profundo  interés? — No, lo  sé;  pero  sea  quien  fuere,  es  y  le 
tengo  por  un  gran  majadero  y  consumado  impostor,  en  virtud  de 
mi  propia  experiencia. 

Dábame  yo ,  en  efecto ,  á  todos  los  diablos ,  viéndome  condenado 
á  dar  vueltas,  como  el  león  del  Retiro  en  su  jaula ,  sobre  las  duras 
losas  de  la  saleta ;  ó  cuando  más ,  reclinarme  contra  el  quicio  de 
alguna  puerta  (porque  sentarse  allí ,  sobre  estar  expresamente  pro- 
hibido ,'  es  cosa  imposible ,  puesto  que  no  hay  silla ,  banqueta ,  ni 
banco  siquiera,  en  que  hacerlo);  dábame,  repito,  á  todos  los  dia- 
blos con  la  tardanza  del  Santo ,  cuando  súbito  cambió  de  aspecto  la 
situación ,  trocándose  el  que  me  parecía  insoportable  suplicio ,  en 
inesperado  deleite ,  tan  instantáneamente  como  en  las  comedias  de 
magia ,  se  cambia  la  mazmorra  en  templo  de  la  gloria,  ó  cosa  equi- 
valente. 

El  espontonazo  de  los  Alabarderos  de  centinela  en  la  puerta  de 
la  sala  de  Armas,  y  l-a, patada  de  los  Guardias  de  Corps ,  desde  esa 
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en  adelante,  nos  habían  ya  anunciado  la  venida  de  algún  gran  per- 
sonaje ,  de  los  pocos  que  gozan  de  tales  honores  en  Palacio,  cuando 
vimos ,  en  efecto ,  aparecerse  á  la  Camarera  mayor  de  S.  M. ,  lle- 
vando á  su  izquierda ¿A  quién,  lector  benévolo ,  á  quién  dirás? 

Mis  ojos,  que  lo  estaban  viendo ,  apenas  podian  creerlo ;  porque  era 
mi  desconocida ,  mi  Niole ,  la  Condesa  de  Roca-Umbria  en  cuerpo 
y  alma. 

Viéndola  estoy ,  y  apenas  si  lo  creo ,  tan  magnifica  como  senci- 
llamente vestida,  con  un  traje  de  seda  del  color  á  la  moda,  del 
color  político  dominante,  debiera  decir,  puesto  que  se  llama  azul 
Cristina ,  y  empieza  á  ser  una  especie  de  distintivo  de  los  parciales 
y  adoradores  de  nuestra  seductora  Reina. 

—  « ¡  Qué  lujo  de  encajes  de  Malinas !  »  Exclamó  detrás  de  mi  un 
hombre  con  uniforme  palaciego ,  que  no  sé  si  es  ügier  ó  peluquero 
de  Cámara. 

—  « ¡  Y  qué  riqueza  de  joyas  de  buen  gusto !  »  Añadió  el  diaman- 
tista de  Palacio  ,  que  esperaba  ofrecer  aquella  noche  un  nuevo  ade- 
rezo á  la  última  esposa,  probablemente ,  de  D.  Fernando  VIL 

La  verdad  es  ¡que  ópalos ,  y  rubíes ,  y  esmeraldas ,  y  diamantes 
magníficos,  brillaban  primorosamente  dispuestos  en  el  aderezo  de 
la  Condesa,  á  través  de  las  blancas,  sutilísimas  y  artificiosas  mallas, 
de  un  trasparente  velo  de  encaje  de  Flandes,  y  que,  combinándose 
y  contrastando  con  los  cabellos  de  ébano,  parecían  como  otras  tantas 
y  radiantes  estrellas,  brillando  entre  ligeros  celajes,  allá  en  el  azu- 
lado cielo  de  las  regiones  ecuatoriales. 

Y  sin  embargo,  aquella  mujer  parecía,  no  como  quiera  indife- 
rente ,  sino  absolutamente  extraña  al  lujo  y  explendor  que  la  en- 
volvían. Con  un  poco  de  imaginación  sobraba  para  tomarla  por  el 
cadáver  galvanizado  de  alguna  Princesa,  ricamente  ataviada  en  su 
tumba,  y  de  ella,  por  la  ciencia  ó  el  sortilegio,  obligada  á  salir,  si 
el  fuego  intenso  que  revelaban  los  destellos  magnéticos  de  sus  ne- 
gros rasgados  ojos,  no  contradijese  la  idea  de  la  muerte. 

Pero  ese  fuego ,  esos  destellos  mismos  ¿contradecían  realmente  la 
idea  de  la  muerte? 

No  sé  qué  responderme  á  esa  pregunta ;  porque  si  hubiera  Vam- 
piros hembras  y  de  tanta  y  tan  singular  belleza,  como  la  Condesa, 
esos  Vampiros  debieran  tener  en  sus  ojos  el  mismo  fascinador  atrac- 
tivo que,  en  los  de  esa  incomprensible  mujer,  me  trastorna  y  con- 
funde. 
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Todos  los  circunstantes  acudieron ,  formando  en  ala ,  á  contem- 
plar á  la  también  para  todos  desconocida  dama ,  á  quien  seguían 
inmediatamente  la  linda  Irene ,  hechicera  con  su  traje  blanco  de 
muselina  de  la  India ,  y  sin  más  adorno  en  el  cabello  que  una  cinta 
color  de  fuego  y  una  rosa  natural ;  y  el  joven  Charles  de  Pierrefite, 
vistiendo  el  uniforme  de  su  cuerpo. 

Yo,  por  mi  parte,  quédeme,  como  extático,  en  el  sitio  donde  la 
aparición  me  habia  sorprendido ;  y  quizá  esa  circunstancia,  que  me 
destacaba  de  la  concurrencia ,  contribuyó  á  que  desde  luego  se  fija- 
sen en  mi  las  miradas  de  la  Condesa  y  de  sus  dos  protegidos. 

Devolvióme  con  una  amable  sonrisa  el  profuüdo  saludo  que  la 
hice;  pero,  á  mayor  abundamiento,  con  una  seña,  y  detenerse 
cerca  ya  de  la  puerta  de  la  antecámara,  llamóme  á  su  lado. 

Acerquéme ,  con  la  prontitud  y  sumisión  del  esclavo  núblense  á 
la  soberana  á  quien  sirve ;  y  la  dama  misteriosa ,  recibiendo  aque 
mudo  homenaje  de  mi  obediencia  como  tributo  debido ,  dijome: 

—  «Carlos  no  puede  pasar  de  aqui ;  hágame  V.  el  favor ,  Lescu- 
ra ,  de  hacerle  compañía  y  servirle  de  Mentor ,  hasta  que  le  toque 
el  turno. 

—  «Será  V.  servida,  señora  Condesa ,  repuse;  y  me  honra  tanto 
la  confianza  de  V.  como  la  compañía  de  este  caballero ;  contesté 
saludando  y  acercándome  al  joven  francés,  que  me  tendió  la  mano 
y  á  Irene  que  me  acogió  como  á  un  antiguó  conocido. 

La  Condesa  y  su  protegida  prosiguieron  su  camino  en  pos  de  la 
Camarera  Mayor ,  y  yo  me  quedé  con  Carlos  conversando  famihar- 
mente  en  fi-ancés. 

Para  un  joven  de  tan  poca  edad ,  hame  parecido  adelantado  en 
sus  estudios,  singularmente  en  los  de  la  profesión  de  las  armas. 
Conoce  bien  la  historia  de  España ;  se  vanagloria  de  descender  de 
raza  castellana ;  y  aunque  menos  aturdido  y  ligero  que  la  mayor 
parte  de  sus  paisanos,  es  alegre,  de  ingenio  fácil,  y,  á  juzgar  por 
las  apariencias ,  de  buena  índole.  Algo  le  he  obligado  á  hablarme 
en  español:  lo  hace  con  Corrección  en  el  lenguaje,  quizá  excesiva; 
pero  se  le  conoce  que  piensa  todavía  en  francés  y  luego  traduce  á 
nuestro  idioma ,  circunstancia  que,  unida  á  un  acento  parisién  pro- 
nunciadísimo ,  recuerda  de  continuo  su  origen  extranjero. 

¿  Por  qué ,  perteneciendo ,  como  parece ,  á  una  buena  familia ,  y 
habiendo  recibido  con  aprovechamiento  una  excelente  educación, 
no  entra  ese  joven  en  el  Ejército  ó  en  la  Marina  de  su  propio  país , 
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y  se  viene  á  servir  á  uno  para  él  extranjero ,  arrostrando  todos  los 
inconvenientes  de  la  vida  del  oficial  aventurero  ? 

Otro  misterio ,  como  á  la  cuenta  debe  serlo  cuanto  con  la  Con- 
desa de  Roca-Umbría  se  relaciona. 

Larg'o  tiempo  llevábamos  de  conversación ,  cuando  sonaron  dos 
palmadas  y  la  voz  de  Armas  en  la  sala  de  ellas ,  que  ocupan  los 
Guardias  de  la  Real  persona:  señales  inequívocas  de  que,  en  fin, 
estaban  de  vuelta  en  Palacio  SS.  MM . ,  quienes ,  en  efecto ,  atra- 
vesaron un  momento  después  la  saleta. 

— «Adiós,  mala  cabeza,»  me  dijo  el  Rey,  que  pocas  veces, 
cuando  me  veia ,  dejaba  de  zumbarse  conmig-o ,  como  con  otros 
muchos  subalternos. 

Mi  respuesta  fué  un  saludo  profundísimo,  sin  proferir  ni  una 
sílaba. 

A  poco  fué  llamado  Carlos ,  á  quien  sin  duda  quiso  la  Condesa 
presentar  ella  misma  al  Monarca;  y  al  cabo  de  unos  diez  minutos, 
la  bella  Niobe ,  Irene  y  el  francesito  salieron  de  la  Cámara,  acom- 
pañados hasta  la  puerta  por  el  Gentil-hombre ,  Grande  de  España, 
de  servicio ,  y  de  allí  hasta  la  que  comunica  de  la  antecámara  á  la 
saleta,  por  el  Mayordomo  de  semana ,  quien ,  por  deferencia  tanto  á 
la  categoría  como  á  la  hermosura  de  la  dama ,  iba  á  proseguir  más 
adelante,  con  evidencia. 

Estórbeselo  la  Condesa,  diciéndole:  «Muchas  gracias,  no  se 
»moleste  V.  más ,  tengo  ya  aquí  quien  me  acompañe  hasta  el  co- 
«che.  Lescum, -fe quiere  V.  darme  el  brazo?» 

Figúrese  el  curioso  si  yo  querría ;  figúrese ,  si  puede ,  mi  orgu- 
llo, mi  gozo,  al  recibir  tan  señalada  distinción;  y  figúrese  ade- 
más el  asombro  de  todos  los  Oficiales  y  cortesanos  allí  reunidos! 

Pero  lo  que  no  podrá  figurarse  nadie ,  ni  acierto  yo  mismo  á  ex- 
plicarme ,  es  como,  abrasándome  en  deseos  de  hablar  á  la  Condesa, 
y  de  lucir  con  ella  mi  ingenio  (puesto  que  dicen  las  gentes  que  lo 
tengo ) ,  y  no  siendo ,  ni  mucho  menos ,  de  genio  corto  ó  carácter 
encogido ,  me  fué  absolutamente  imposible  desplegar  los  labios  y 
pronunciar  una  sílaba  desde  que ,  profundamente  conmovido ,  ten- 
dí mi  brazo  á  la  Encantadora  en  la  puerta  de  la  antecámara,  hasta 
que,  en  la  del  Príncipe,  le  sirvió  mi  mano  de  apoyo  para  subir  al 
coche, 

¡  Ni  una  palabra ,  como  suena ,  ni  una  sola  palabra ! ! ! 

Yo  he  comparado  muchas  veces ,  en  mi  imaginación  y  en  estas 
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páginas ,  á  la  Condesa  con  la  estatua  de  Niobe ;  para  pagarme  en 
la  misma  metafórica  moneda ,  ella  debe  haberme  comparado  á  mi 
al  emblema  del  dios  Término ,  es  decir,  en  prosa  lisa  y  llana :  á 
un  poste  de  piedra  berroqueña. 

Sin  embargo ,  ¡  Dios  le  pague  la  misericordia  con  que  me  trata! 
paréceme  que  su  mano  se  apoyó  en  la  mia  con  abandono  ,  y  que  su 
mirada,  al  despedirnos,  no  revelaba  ni  enojo  ni  desprecio;  y  no 
me  cabe  duda  en  que,  con  su  voz  más  dulce,  me  dijo : 

— «¿Está  V.  mañana  de  servicio? 

— No ,  señora :  estaré  libre  y  á  las  órdenes  de  V.  siempre. 

— Lo  de  siempre  se  verá  en  su  dia ;  por  ahora ,  con  mañana  me 
basta ;  porque  Carmen  va  á  comer  conmigo ,  y  si  no  le  asusta  á  V. 
ayudar  á  Carlos  á  galantearnos  á  las  tres ,  encontrará  su  cubierto 
en  mi  mesa.  A  las  cinco  en  punto  de  la  tarde. 

— Acepto  con  profundo  agradecimiento 

— ¿Porqué  agradecimiento?  Quizá  el  convite  proceda,  en  mí, 
de  alguna  mira  interesada.  En  fin ,  ¿cuento  con  V.? 

— i  Cómo  nó ,  señora ! 

— Hasta  mañana ,  pues ;  á  las  cinco  en  punto ;  y  adiós ,  ,ó  más 
bien  au  revoir. 

— Pero ,  Condesa ,  no  tengo  el  honor  de  saber  dónde  V.  vive. 

— Es  verdad.  Carlos,  dadle  una  tarjeta  á  Lescura. 

Diómela  el  francesito ,  despedímonos ,  y  yo  me  volví  á  tomar  el 
Santo ,  ceremonia  á  que  estuve  á  punto  de  llegar  tarde. 

Verdaderamente  mi  situación  de  espíritu  es  singular,  pero  no 
sin  causa  que  la  justifique ;  porque  aparecer  en  Madrid ,  pueblo 
donde  todos ,  en  cierta  esfera ,  nos  conocemos ,  una  persona  perte- 
neciente á  la  alta  aristocracia,  que  nadie,  sin  embargo,  sabe  quien 
es ,  ni  ha  visto  antes ,  como  no  sea  el  abate  Rioso ;  y  ser  esa  per- 
sona una  mujer  hechicera ,  y  dignarse  la  tal  maga ,  no  solamente 
flechar,  desde  el  momento  en  que  la  vi ,  mi  muy  impresionable 

corazón,  sino  además  distinguirme,  y  preferirme,  y ¡Vamos  á 

espacio,  vanidad  mia!  Vamos  á  espacio,  y  no  olvidemos,  ni  los 
avisos  de  la  Duquesa ,  ni  el  escarmiento  que ,  en  la  cabeza  de  Gil 
Blas ,  hizo  Doña  Aurora ,  de  los  fatuos  que  se  presumen  amados, 
porque  una  mujer  en  su  servicio  los  emplea. 

Dios  me  dé  el  juicio  que  necesito  para  no  ponerme  en  ridiculo 
en  este  lance ,  ni  por  carta  de  más  ni  por  carta  de  menos;  porque, 
al  cabo  y  al  fin,  no  es  absolutamente  imposible  que  una  hija  de  Eva, 
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por  encumbrada  que  su  categoría  sea ,  j  por  bella  que  haya  naci- 
do, ponga  los  ojos  en  un  hombre  que  ni  es  viejo ,  ni  feo ,  ni  tonto 
de  capirote,  según  dicen.  Démosle,  pues,  tiempo  al  tiempo;  veá- 
mosla  mañana  en  su  casa,  y  procedamos  de  manera  que,  si  la  for- 
tuna me  es  propicia ,  no  se  pierda  la  ocasión  por  sobra  de  timidez 
ó  falta  de  rendimiento ;  y  si  la  dama ,  resueltamente  solo  para 
amigo,  ó  para  instrumento,  de  no  sé  qué  proyectos,  me  busca, 
puedan  mis  obsequios  pasar  por  meras  galanterías  cortesanas. 

Paréceme  que  el  mismo  Lovelace  en  persona,  no  discurriera  y 
proyectara  con  habilidad  más  profunda.  Mi  plan  está  formado: 
ahora,  imitando  al  gran  Capitán  del  siglo,  que,  según  parece, 
durmió  profundamente ,  al  vivac ,  la  noche  víspera  de  la  batalla 

de  Austerlitz Pero  el  caso  es  que  no  tengo  sueño  ninguno. 

¿Vóyme  al  comedor  del  cuartelillo  á  probar  fortuna  en  la  malilla 
de  todos ,  que  indudablemente  está  ya  armada  á  estas  horas  ? 

La  verdad  es  que  no  soy  muy  afortunado  en  el  juego;  pero  tam- 
bién que  los  fondos  están  bajos ;  las  asistencias  consumidas  hasta 
Octubre ;  y  que  no  da  mucho  de  sí  el  sueldo  de  un  Alférez  de  la 
Guardia.  Los  cigarros,  el  café,  el  teatro,  la  toillette  y. los  gastos 

secretos,  son,  hasta  cierto  punto,  indispensables ¡Qué  diablo! 

Media  onza  tengo  en  el  bolsillo;  el  casero  está  pagado;  la  cocinera 
tiene  para  el  gasto  hasta  fin  de  mes ,  que  siempre  le  anticipo ;  y, 
en  el  peor  de  los  casos,  Leviatani  vive  y  presta.  ¡  Pecho  al  agua, 
pues ,  y  que  los  Dioses  me  sean  propicios ! 


Las  tres  de  la  mañana. — ¡Como  de  costumbre!  Vengo  sin  un  ma- 
ravedí ,  y  aun  eso  importara  poco  si ,  embriagado  por  el  furor  que 
de  mí  se  apodera  á  vista  del  tapete  verde ,  y  fuera  de  tino  con  la 
fiebre  que  el  obstinado  desaire  de  la  suerte  me  cau^a,  no  hubiera 
aceptado ,  de  un  Teniente  de  la  Guardia  Blanca ,  cien  duros ,  que 
él  no  me  reclamará  seguramente  hasta  que  yo  se  los  lleve ,  pero 
que  es  preciso ,  absolutamente  preciso ,  que  yo  le  pague  mañana, 
es  decir:  hoy  mismo. 

Las  deudas  de  juego  son  deudas  de  honra ,  por  lo  mismo  que  ju- 
dicialmente no  puede  el  acreedor  exigir  su  pago. 

¿Y  cómo  paga  el  que ,  como  yo  ahora ,  no  tiene  un  real  en  el 

bolsillo? ¡Cómo  paga!....  ¡Cómo  pidió  ó  aceptó  lo  que  pagar 

no-podia !  So  pena  de  infamia ,  hay  que  pagar ;  y  en  mi  familia  no 
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ha  habido  nunca  infames.  Es  preciso ,  pues ,  pag-ar ;  y  sea  como 
quiera ,  pagaré,  y  pag-aré  pronto. 

¡  Maldito ,  mil  veces ,  sea  el  jueg-o ,  y  malditos  los  naipes  y  su 
diabólico  inventor ! ! ! 

Pero ,  ¿qué  disculpa  tengo  yo ,  menguado  que  soy,  qué  disculpa 
tengo  yo,  cuyas  necesidades  legitimas  están  todas,  á  Dios  gracias, 
cubiertas  por  mi  sueldo  y  mis  asistencias ,  de  ir,  para  haber  asi, 
solo  por  la  vil  codicia  de  reunir  algunos  maravedis  más ,  expuesto 
mi  dinero,  que  me  hace  falta,  con  la  esperanza,  sin  duda,  de  ha- 
cerme dueño  del  de  mis  amigos  y  compañeros? 

i  Bien  empleada  me  está  la  pérdida ,  y  más  duro  castigo  merecía 
mi  culpa ;  mucho  más  duro ,  sin  duda  alguna ! 

¡ Ah !  ¡Si  mi  honrado  abuelo  leyera  estas  líneas ;  si  viera  á  su 
nieto ,  al  que  él  llama  la  esperanza  y  consuelo  de  su  vejez  venera- 
ble ,  desordenado  el  cabello ,  desencajado  el  semblante ,  extravia- 
dos los  ojos ,  febril  el  pulso ,  el  corazón  oprimido ,  y  atormentada 
la  conciencia ,  y  todo  ello  por  miserables  cien  duros ,  sin  necesidad 
aceptados ,  por  el  vicio  consumidos ,  y  á  cuyo  pago  ha  de  proveer 
la  Usura!!! 

j  Pobre  abuelo ,  pobre  abuelo ,  y  culpabilísimo  nieto ! ! ! 

En  fin,  lo  hecho  ya  no  tiene  remedio.  Sírvame,  al  menos,  de  es- 
carmiento la  lección  hoy  recibida ;  acudamos  mañana  á  la  Provi- 
dencia de  los  perdidos ,  que  es  la  Usura;  y  ahora  procuremos  des- 
cansar algunas  horas ,  para  no  presentarnos  á  la  del  relevo ,  con 
el  rostro  de  un  criminal ,  en  la  Parada. 


vm. 

UN  día  aciago.— rompimiento  con  julia.—el  judio  en  el  potro. 

(19  de  Junio.) 

Siempre  me  he  burlado  de  la  superstición  que  atribuye  á  cier- 
tos días  de  la  semana  la  condición  de  nefastos ,  sin  más  causa  que 
el  nombre  que  llevan ,  ó  la  desdicha ,  cuando  no  la  flaqueza  de  en- 
tendimiento del  inventor  ó  inventores  del  mal  agüero.  Que  vedo  ha 
hecho  severa  justicia  de  tales  patrañas ,  en  su  libro  de  Todas  las  co- 
sas y  otras  muchas  mas ,  que  leo  á  menudo;  y  sin  embargo,  cuando 
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vuelvo  la  vista  á  la  segunda  parte  del  dia  de  ayer,  Martes  20  de 
Julio  de  1830,  casi,  casi  estoy  por  decir  que,  en  efecto,  preside  á 
esa  tercera  feria  algún  astro  maléfico,  cuando  menos  para  los  al- 
féreces enamorados,  jugadores,  y  curiosos  de  vidas  ajenas.  En 
puridad ,  sin  embargo,  tengo  que  confesar  paladinamente  que ,  del 
martes  20 ,  al  miércoles  21 ,  no  he  advertido  declinación  notable, 
ni  mucho  menos ,  en  la  siniestra  influencia  del  susodicho  maléfico 
planeta ,  ó  sea  en  la  corriente  de  la  mal  aria  como  dicen  los  italia- 
nos ,  que  parece  condenarme  estos  dias  á  incurable  torpeza ,  y  ri- 
diculas catástrofes ¡Ea!....   Basta  ya  de  música  celestial,  y 

ordenemos  nuestros  recuerdos  en  estas  páginas ,  sagrado  depósito 

de  los  desahogos  de  mi  conciencia ¡Decididamente  tengo  hoy 

la  pluma  melodramática,  y  es  preciso  corregirla!....  Orden  crono- 
lógico, pues,  en  mis  recuerdos;  canto  llano  al  referirlos;  y  digá- 
monos, cara  á  cara,  la  verdad  toda,  Sr.  D.  Pedro  Lescura ,  sin  am- 
bajes  ni  tergiversaciones. 

Alas  11  de  la  mañana. — Llego ,  al  trote  largo ,  desde  el  cuartel, 
donde  he  dejado  la  guardia,  á  mi  humilde  morada ,  calle  del  Lobo, 
núm,  6,  manzana  cuatrocientos  y  tantos,  cuarto  entresuelo.  Es 
decir:  llego  á  mi  entresuelo,  después  de  haber  echado  pié  á  tierra 
en  el  portal ,  y  entregado  el  caballo  al  ordenanza  que  me  lo  cuida; 
porque  no  soy  tan  Centauro ,  con  serlo  mucho,  que  á  caballo  suba 
escaleras,  y  ginete  en  él  entre  en  mi  habitación.  Habitación,  sí,  y 
habitación  mia;  porque  Alférez  y  todo,  abomino  las  casas  de  hués- 
pedes, su  bazofia  y  fiscalización  continua;  y,  por  tanto,  me  permito 
el  lujo  de  un  piso  entresuelo,  de  que  soy  inquilino  en  cabeza  pro- 
pia, y  donde  vivo  completamente  independiente.  La  casa  no  es  un 
palacio  ciertamente ;  pero  basta  á  mi  estado  y  necesidades.  Primero 
un  recibimiento  con  su  banco  verde ,  y  en  él ,  pintadas  al  oleo,  las 
armas  de  mi  primer  apellido;  una  mesa  de  pino,  cubierta  con  su  ta- 
pete de  bayeta  verde ,  y  la  consabida  percha  para  colgar  capas  y 
sombreros.  A  continuación  del  recibimiento ,  una  salita  casi  cuadra- 
da, de  cinco  á  seis  varas  de  lado;  y  en  último  término  un  gabinete 
poco  menor  que  la  sala  misma,  y  que  es  mi  despacho  y  mi  boudoir 
á  un  tiempo.  En  su  alcoba,  grande  y  clara,  tengo  la  cama ;  y  en  un 
retrete ,  á  que  comunica ,  el  cuarto  de  aseo,  como  en  el  colegio  le 
llamábamos.  En  lo  interior  están  un  comedorcito,  la  cocina,  la  des- 
pensa ,  y  los  cuartos  necesarios  para  mi  asistente  y  una  cocinera 
vizcaína ,  robusta  y  ultra-cincuentona  dueña ,  que  mi  señor  abuelo 


? 


632  MEMORIAS 

me  ha  remitido,  franca  de  porte,  por  el  Ordinario,  facultándome 
para  devolvérsela  cuando  no  me  convenga;  pero  con  prohibición  ex- 
presa de  reemplazarla,  en  ningún  caso,  con  hembra  por  mí  elegida. 
Precaución  sabia,  pero  innecesaria:  por  instinto  y  hábito,  prefiero 
la  seda  al  percal ;  y  mi  olfato  repugna  tanto  el  tufo  á  cocina,  como 
mi  oido  se  resiste  al  pintoresco  lenguaje  de  escalera  abajo.  Mi 
vizcaina  guisa  bien ,  es  fiel  y  es  limpia ;  y  aunque  tengo  idea  de 
que  el  asistente  y  ella  andan  al  redopelo  con  frecuencia ,  cierro  los 
ojos  y  me  hago  el  sordo  á  sus  civiles,  disensiones.  Mis  muebles,  en 
la  sala,  son  modestísimos :.  una  sillería  de  las  que  llaman  de  caña, 
y  son ,  en  realidad,  de  haya  pintada  de  amarillo;  una  mesa  consola, 
ó  consola,  que  no  sé  realmente  cómo  se  llama,  con  su  espejo,  su 
reló,  y  sus  dos  floreros  de  ordenanza;  un  velador  de  maderas  finas, 
y  sobre  él  un  juego  de  café  de  porcelana;  algunos  cuadros  ( estam- 
pas, por  supuesto,  pero  buenas),  y  una  alfombra  pequeña  al  pié  del 
sofá.  En  cuanto  al  gabinete,  que  es  el  tabernáculo,  el  sancta  sane- 
torum  de  mi  tugurio,  la  cosa  varia  de  aspecto;  y  una  carta  de  mi 
abuelo,  enumerándome,  en  dogmático  estilo  y  letra  digna  de  un 
códice  escurialense ,  los  inconvenientes  del  lujo  moderno,  da  íe  de 
mi  extravagante  prodigalidad  al  amueblarlo.  Mi  venerable  ascen- 
diente, que  desde  luego  censura  la  sillería  de  caoba,  con  asientos 
forrados  en  damasco  azul  celeste ,  y  que  consta  de  dos  sillones,  cua- 
tro sillas,  y  un  sofá-confidente,  como  impropia  de  mi  profesión 
edad  y  medios  de  subsistencia ;  se  indigna  con  que,  al  lado  de  la 
mesa  de  escribir,  figure  allí  un  tocador,  con  su  espejo  y  otros  ad- 
minículos del  género  común  de  dos,  que  le  parecen  más  á  propósito 
para  una  dama  que  para  un  oficial  de  la  guardia ;  y  truena,  en  fin, 
contra  las  cortinas  de  muselina  en  el  balcón,  y  sus  correspondientes, 
que  ocultan  la  puerta  de  la  alcoba.  Felizmente  el  buen  señor  ignora 
que  en  el  mismísimo  gabinete ,  las  estampas  de  las  principales  bata- 
llas de  Napoleón  que  él  me  há  regalado,  han  cedido  su  lugar  á 
otros  grabados ,  excelentes  por  cierto,  que  representan  á  Venus  y 
Adonis,  á  Angélica  y  Medoro,  á  Reinaldo  y  Armida ,  y  ¡  Dios  me  lo 
perdone!  á  Abelardo  y  Eloísa ,  por  fin  de  fiesta.  Pero  cuando  mi 
abuelo  estallaría  de  cólera,  es  si  llegara  á  saber  que,  sobre  el  mal- 
hadado tocador,  hay  no  solamente  peines,  cepillos,  bandolina,  esen- 
cias, agua  de  olor  y  pomadas  finas,  como  las  de  Fígaro,  sí  no  tal 
vez  alfileres  y  horquillas  y  un  pasacintas,  por  lo  que  tronar  pu-*^ 
diese... «^ •- -u ^  iiú  uij¿»  ,iu.jn;j  i^uuJUüííáítiu  ;,:-í.:j  ' 
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¡Ya  se  vé!  A  los  setenta  años  cumplido»,  se  ha  olvidado,  si  alguna 
vez  se  supo,  que  en  casa  de  un  soltero  de  veintidós,  militar,  y  ¿por 
qué  no  confesarlo?  Muy  sensible  á  los  encantos  del  bello  sexo, 
pueden  muy  bien  ser  necesarios  ciertos  artículos  de  perfumería  y 
tocado,  principal,  sino  exclusivamente,  propios  del  género  fe- 
menino. 

Sea  como  quiera ,  acababa  yo  de  sustituir  en  mi  persona  el  peti 
(dicbo  sea  con  perdón  de  Garcilaso,  de  Cervantes  y  de  la  Real  Aca- 
demia española) ,  úpeti,  digo,» ó  pequeño  uniforme  de  diario,  al  de 
gala  con  que  se  hace  siempre  el  servicio  en  Palacio,  y  disponíame 
á  salir  de  casa  en  demanda  del  usurero  Leviatani,  cuando  un  fu- 
rioso campanillazo  primero,  y  la  aparición  inmediata  de  mi  asis- 
tente en  la  puerta  del  gabinete ,  me  anunciaron  que  alguna  visita 
importuna,  venia  á  impedirme  emprender  la  poco  grata ,  pero  in- 
dispensable expedición  proyectada. 

— ¡Mi  Alférez!  Dijo  el  asistente  en  voz  respetuosa,  pero  con 
burlón  semblante. 

— ¿Qué  ocurre,  Sr.  Santiago? — Le  repliqué  mohíno. 

— Le  buscan  á  V. 

— Pues  no  estoy  en  casa. 

— Es  que 

— Es  que  voy  á  romperte  algún  hueso,  si  me  replicas.  Ya  he  di- 
cho que  no  estoy  en  casa. 

— Muy  bien  mi  Alférez:  pero,  como  la  señorita  Julia  suele 

— i  Dios  me  valga !  ¿Es  Julia  la  que  ha  llamado? 

— Sí  señor,  mi  Alférez.  Yo  la  he  dicho,  sin  abrir  la  puerta,  que 
no  sabia  si  estaba  V.  en  casa;  pero  me  ha  contestado  que  soy  tan 
pillo  como...  como...  ¡En  fin,  tan  pillo!..  Y  además  que  escanda- 
lizará la  <5asa ,  y  la  calle  y  el  barrio ,  si  V.  no  la  recibe  inmediata- 
mente. 

— i  Y  lo  hará  como  lo  dice;  porque  ella  es  mujer  de  palabra! 

Tan  de  palabra,  que,  en  el  momento  de  estar  yo  diciéndolo, 
comenzó  á  sonar  de  nuevo  la  campanilla ,  como  á  rebato ,  y  mi 
vizcaína,  alarmada  no  sin  motivo,  á  proferir  á  voz  en  cuello, 
frases  en  su  enrevesado  é  incomprensible  lenguaje ,  que  no  debían 
de  ser  amorosas,  ni  mucho  menos. 

■•  — ¡Ábrele! — Dije  á  Santiago — ¡Ábrele;  y  que  entre,  con  mil 
de  á  caballo !  Más  vale  que  me  importune  aquí  con  sus  lamenta- 
ciones, que  escandalizar,  en  efecto,  el  barrio. 
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Si  yo  me  hubiera  conducido  con  aquella  sensible  bordadora, 
como  Teseo  con  Ariadna,  abandonándola  en  la  isla  desierta,  de 
cuyo  nombre  no  me  importa  un  bledo  no  acordarme ,  apenas  mere- 
ciera el  duro  trato  y  amarguísimas  reconvenciones  con  que  la  tal 
Julia  me  castigó ,  por  el  delito  de  no  haberla  visto  en  ocho  ó  diez 
dias ,  ni  haber  contestado  en  cuatro  ó  cinco,  á  la  última  de  sus  epís- 
tolas, que  realmente  no  sé  en  el  bolsillo  de  cuál  de  mis  uniformes 
tengo  depositada. — Desde  monstruo  hasta  jíj«7^;  desde  ingrato 
hasta  mal  caballero ,  no  me  ha  quedado  improperio  alguno  por  oír 
de  aquella  linda,  pero  desenfrenada  boca.  Habituado,  no  obstante, 
á  las  tormentas  frecuentísimas  en  aquel  cielo  de  mis  democráticos 
amores ,  en  otra  ocasión  cualquiera ,  hubiera  tomado  la  cosa  como 
conviene ,  oyendo  la  primera  descarga  impasible ,  tomando  luego 
á  mi  vez  la  ofensiva ,  y  por  último ,  precipitando  pantomímica- 
mente la  reconciliación  de  costumbre  en  tales  casos. 

Pero ,  en  primer  lugar ,  no  estaba  yo  para  reconciliaciones ;  y 
en  segundo,  la  hora  me  apremiaba. — Díme,  pues,  con  serenidad 
estoica,  por  convicto  y  confeso  de  todas  las  iniquidades  de  que 
Julia  me  acusaba ;  decláreme  indigno  del  generoso  perdón ,  que, 
al  ver  mi  entereza ,  llegó  á  ofrecérseme ;  devolví ,  á  la  primera 
insinuación  cartas ,  rizo  y  sortija  ;  y  á  las  lágrimas  de  la  ofendida 
insensible ,  acompáñela  con  glacial  cortesía  hasta  la  puerta  de  mi 
habitación,  donde  la  dejé  sin  remordimiento  alguno,  y  sin  que 
me  produjera  el  menor  efecto  su  amenaza  de  reemplazarme  en  el 
día  mismo. — ¡Dios  lo  haga  para  su  bien  y  mi  tranquilidad  futura! 

A  la  %na  de  la  tarde. — Desembarazado,  al  fin,  del  amor  no 
sé  si  á  realce  ó  al  pasado,  de  mi  bordadora,  salí  de  casa,  encami- 
nándome por  la  Carrera  de  San  Gerónimo  á  la  Puerta  del  Sol ,  y 
de  allí ,  por  la  calle  de  la  Montera ,  á  la  de  Jacometrezo ,  en  una 
de  cuyas  primeras  casas,  tiene  asentados  sus  reales,  y  aun  sus 
pesos  duros  y  sus  onzas  de  oro ,  el  italiano  usurero ,  á  quien  los 
azares  del  juego  me  obligaban  á  visitar  aquel  día. 

Dicen  mis  compañeros  que,  con  mi  sombrero  de  tres  picos 
puesto  en  batalla  y  muy  pronunciadamente  inclinado  sobre  el  lado 
derecho ;  mi  andar  á  saltos ;  mi  movimiento  de  hombros  que  lleva 
charretera  y  capona  en  oscilación  perpetua ;  y  mi  manera  de  mirar 
á  todo  cristiano  al  entrecejo ,  y  á  toda  cristiana  ó  mora  á  las  niñas 
de  los  ojos ,  tengo  un  aire  tan  pendenciero  y  provocativo ,  que  solo 
al  de  Fernando  y  Manolo,  dos  tenientes  de  la  ^Guardia  de  infan- 
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tería,  muy  buenos  mozos  ambos  y  muy  largos  de  manos,  puede 
compararse.  A  mi  juicio  se  engañan;  yo  me  tengo  por  un  joven 
pacifico  y  prudente ;  pero  el  hecho  es  que  llevo  ya  más  de  un  lance 
por  mi  maldito  aire ,  que  algo  debe  tener  de  provocativo ,  pues 
que  en  efecto  provoca. 

Hoy ,  sin  embargo ,  conozco  que  mi  fibra  está  enervada ;  que  mi 
andar  carece  de  elasticidad ;  que  mis  hombros  van  inmóviles  como 
los  de  un  recluta  gallego  en  filas ;  y  que  mis  ojos  se  clavan  en  el 
suelo  como  los  de  un  fraile  novicio.  La  cosa  no  tiene  duda:  creo 
que  me  ha  codeado  un  lechuguino ,  y  que  pasaron  á  mi  lado  suce- 
sivamente, dos  mujeres  jóvenes,  de  buen  aire  y  con  mantilla  de 
tafetán  ( que  es  para  mi ,  llevada  con  gracia ,  prenda  esencialmente 
incitativa) ,  sin  que  me  haya  dignado  más  que  arrojar  al  pisa- 
verde de  un  empujón  al  arroyo ,  y  mirar  de  reojo ,  pero  sin  inter- 
rumpir mi  camino ,  á  las  dos  bellas ,  cuyos  hechiceros  rostros  ape- 
nas ocultaban  sus  velos  de  blonda. 

Y  es  que  voy  á  casa  de  Leviatani,  como  en  fuerza  de  un  violento 
dolor  de  muelas ,  iria  á  casa  del  dentista ;  y  que  allá  voy ,  á  un 
tiempo  por  mi  voluntad  y  muy  á  pesar  mió;  que  voy,  en  fin,  ali- 
caído, casi  cobarde,  pésele  á  mi  uniforme. 

En  tan  mala  situación  de  espiritu ,  y  en  mis  melancólicas  refle- 
xiones abstraído ,  subia  yo  la  calle  de  la  Montera ,  cuando ,  desta- 
cándose de  un  grupo  de  oficiales ,  estacionado  como  de  costumbre 
á  tal  hora  delante  de  la  tienda  de  Galarza,  vinose  á  mí  y  me 
detuvo ,  asiéndome  del  brazo ,  Simón  del  Reducto ,  el  oficial  más 
normalmente  pendenciero ,  y  más  habitualmente  víctima  de  los 
entreses ,  de  cuantos  en  el  gremio  de  los  calaveras  á  justo  .título 
figuran. 

Simón  no  provoca  á  nadie  en  su  vida ;  pero  tiene  la  desgracia, 
de  que  en  torno  suyo  no  pueda  ni  volar  un  mosquito ,  sin  que  él  se 
dé  por  ofendido ;  y  tiene  ,  además ,  una  invencible  propensión  á  exi- 
gir la  responsabilidad  de  sus  enojos  al  varón  que  en  el  acto  más 
á  mano  encuentra. 

Simón  juega  como  un  caballero,  siempre  á  sus  expensas;  y 
profesando  la  doctrina  de  que  es  imposible  ganar  un  entres ,  no 
solo  juega  todos  los  que  el  banquero  tira  espontáneamente ,  sino 
que  pide  todos  los  que  aquel  tirar  no  quisiera ,  y  se  bate  además 
con  él ,  si  complacerle  rehusa. 

Simón,  además,  pierde  infaliblemente  cuantos  entreses  juega; 
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y  como  no  posee  las  minas  del  Perú ,  ni  los  tesoros  de  Creso ,  ni 
quiere  tampoco  dejar  de  pagar  sus  deudas  de  juego ,  está  en  rela- 
ción continua ,  normal ,  ya  casi  natural ,  con  la  usura  madrileña, 
en  todas  sus  varias  y  repugnantes  formas ,  desde  la  aristocrática 
del  pagaré  y  el  tanto  por  ciento  al  mes ,  hasta  la  plebeya  del  real 
por  duro  á  la  semana. 

Llegan  los  vencimientos,  y  Simón  paga  siempre  que  puede, 
pero  no  puede  siempre ,  aunque  en  definitivo  resultado  viene  siem- 
pre á  pagar  más  que  recibe ,  con  el  moderado  rédito  de  un  ciento 
por  ciento.  Los  usureros,  sin  embargo,  no  teniendo  otra  virtud 
de  que  blasonar ,  suelen  hacerlo  de  la  de  la  formalidad  en  lo  que 
ellos  llaman  negocios,  y  alborotarse,  por  ende,  y  acosar  á  sus 
miseros  deudores,  y  darles  públicos  escándalos,  cuando  al  ven- 
cimiento de  sus  créditos ,  no  se  les  reintegra  el  capital ,  ó  se  les 
anticipan  los  réditos  de  un  nuevo  plazo. — En  tales  casos ,  y  para 
él  son  frecuentes ,  mi  amigo  Simón  comienza  por  hacerle  reflexio- 
nes de  moralidad  y  clemencia  al  acreedor  que  le  importuna;  si  el 
hombre  se  obstina ,  acude  á  las  ofertas  más  solemnes  y  más  seduc- 
toras ;  y  si  á  todo  se  resiste  el  corazón  empedernido  del  usurero, 
adminístrale  una  soberana  paliza ,  por  via  de  pago  á  buena  cuenta. 

Aun  no  hace  ocho  dias  que  á  Leviatani ,  en  el  mismo  sitio  en 
que  me  ha  detenido  á  mí ,  le  administró  una  contundente  correc- 
ción fraterna  con  la  vaina  del  sable ,  por  haberle  el  digno  capi- 
talista requerido  en  público,  á  voces,  á  las  dos  de  la  tarde  y 
con  formas  nada  corteses,  al  pago  de  unos  maravedís  que  le 
adeudaba. 

Tal  es  el  hombre  que ,  poniéndome  la  mano  en  el  hombro ,  me 
detuvo,  exclamando: 

—  ¿Qué  tienes,  poeta,  que  con  ese  aire  de  paisano  celoso,  y  esa 
cara  de  buho,  huyes  de  las  gentes"?  ¿Qué  te  ha  sucedido?  ¿A  dón- 
de vas  con  tan  fúnebre  paso? 

—  Tengo,  mi  querido  Simón,  un  humor  de  perro;  me  ha  sucedi- 
do perder  anoche,  en  Palacio,  el  dinero  que  tenia  y  el  que  no  tenia; 
y  voy  á  casa  de  Leviatani.  Considera  tú  si  hay  razones  para  mi 
cara  de  buho  y  mi  paso  fúnebre. 

—  ¡  Bah !  Todo  eso  es  para  mí  el  pan  cuotidiano ;  y  si  por  eso 
hubiera  de  entristecerme....!  Mira:  anoche,  sin  ir  más  lejos,  en  la 
tertulia  de  ese  Juan  Fernandez,  empleado  en  loterías  con  4.000  rea- 
les al  ano ,  y  que ,  casado  y  cuatro  ó  seis  chicos ,  recibe  á  diario, 
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y  da  bailes ,  —  ¡  con  agua  y  panales ,  chico !  — todos  los  doming-os. . . 

—  Le  conozco  y  á  su  tertulia  también. 

—  Ya  sé  que  le  conoces.  ¿No  fué  en  su  casa  donde  Juanito  y  tú 
pusisteis,  habrá  un  mes,  á  la  puerta  á  todos  los  paisanos,  sin  dejarles 
llevarse  las  mujeres  ni  las  hijas....? 

—  Perdona,  Simón :  les  permitimos  sacar  á  todas  las  de  cincuen- 
ta para  arriba. 

—  ¡  Oh ,  si!  Juanito  y  tú  sois  personas  de  mucha  moderación. . . . ! 
Pero,  en  fin ,  como  te  iba  diciendo ,  anoche  en  esa  tertulia  tallaba 
el  Americano. 

—  ¿Qué  Americano? 

—  Hombre,  el  Habanero  que  dicen  ser  tan  rico,  y  que  es  Co- 
mandante de  voluntarios  realistas  no  sé  de  donde 

—  Ya  sé  de  quién  hablas. 

— Pues  ese  tallaba ,  y  no  echó  á  ganar  un  solo  entres  en  toda  la 
noche. 

— En  cambio  tú  los  jugarlas  todos  k  perder. 

— Cabal.  Se  me  acabó  el  dinero ,  tomé  de  la  banca  misma  seis 
onzas 

—  Que  perderlas,  como  de  costumbre. 

—  Todas ,  chico ,  todas  menos  media  que  me  quedaba  al  tirarse 
la  última  talla.  Perdió  en  ella  el  xlmericano  el  albur  y  el  gallo; 
pedile  el  entres,  primero  arriba  y  abajo  luego ,  negómelo  rotunda- 
mente las  dos  veces ,  y  como  tú  sabes  cuan  fácilmente  se  me  sube 
el  humo  á  la  parra ,  arrancándole  la  baraja  de  las  manos,  se  la  ar- 
rojé á  la  cara. 

—  ¡  Buena  se  armaría ! 

—  ¡  Figúrate !  — La  chica  de  la  Generala,  con  quien  dicen  que 
está  el  hombre  en  relaciones ,  se  desmayó  en  brazos  de  un  teniente 
de  provinciales  que  habia  ganado  unos  pesos  haciendo  oreja;  la 
madre,  que  es  un  lince ,  aprovechó  la  ocasión  para  levantar  el  últi- 
mo muerto  por  aquella  noche ;  la  comisaria ,  la  intendenta ,  y  toda 
la  bandada  de  las  cucas,  ponian  el  grito  en  el  cielo ,  y  al  lotero,  que 
me  la  quiso  echar  de  amo  de  casa ,  me  vi  en  la  dolorosa  necesidad 
de  amonestarle  con  la  punta  de  mi  bota. 

— ¿Y  en  qué  paró  el  lance? 

—  Todavía  no  ha  parado.  Yo  salí  de  allí  atropellando  jamonas 
y  echando  á  rodar  lechuguinos  de  pega,  pero,  como  tú  comprendes, 
tengo  que  batirme  con  el  Americano. 
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—  ¿Te  ha  enviado  ya  sus  padrinos,  ó  te  retó  anoche? 

—  Nada  chico ,  nada ;  pero  ya  conoces  que ,  hab  iéndole  azotado 
el  rostro  con  la  baraja,  estoy  en  la  obligación  de  batirme. 

—  A  él  es  á  quien  le  toca  buscarte. 

— En  rigor,  razón  tienes ;  pero  mira ,  yo  le  he  tratado  muy  mal, 
y  le  debo  una  reparación,  que  le  daré  sin  que  él  me  la  pida. 

—  Dudoso  me  parece  que  te  lo  agradezca;  pero,  en  fin....! 

— Lo  dicho:  sé  lo  que  debo  hacer,  y  lo  haré.  Solo  un  escrúpulo 
me  detiene.  Antes  de  batirme  con  él,  debo  pagarle. 
— Indudable. 
— Y  no  tengo  un  cuarto. 
— Comprendo  la  situación. 
— ¿No  me  has  dicho  que  ibas  á  casa  de  Leviatani? 

—  Cierto. 

—  Pues  vamos  juntos.  ¡Anda! 

— ¿Tú  á  casa  de  Levatani?  ¿Tú? — Después  de  la  paliza  que  tan 
recientemente 

— No  es  la  primera ,  y  puede  ser  que  no  sea  tampoco  la  última; 
pero  yo,  por  mi  parte,  ya  la  tengo  olvidada. 

—  ¡Ya!  Pero  él 

— Leviatani  es  un  excelente  hombre,  que  se  hace  cargo,  median- 
te un  equitativo  tanto  por  ciento ,  de  las  locuras  de  la  juventud 
necesitada.  Vamos  allá.  ¿Qué  podrá  sucederme?  ¿Que  me  diga 
que  no?  Pues  me  quedaré  como  estoy.  ¡Vamos,  poeta  mió ,  vamos! 
en  marcha  y  al  paso  de  ataque. 

Y  diciendo  y  haciendo ,  asióme  del  brazo ,  y  echó  á  andar  con- 
migo hacia  la  casa  del  usurero ,  con  la  misma  confianza  que  pu- 
diera el  primer  banquero  de  Inglaterra  presentarse  á  descontar  su 
firma  en  la  bolsa  de  Londres. 

A  la  verdad  yo  iba  temblando  que  la  sola  presencia  de  Simón 
bastara  para  que  á  mi  tampoco  me  diera  un  maravedí  Leviatani; 
pero ,  como  conozco  y  quiero  mucho  á  mi  compañero ,  he  preferi- 
do resignarme  á  su  capricho ,  á  tener  con  él  un  lance ,  contradi- 
ciendo le. 

Ciento  y  pico  de  peldaños  de  una  escalera  oscura ,  escabrosa  y 
estrecha,  subimos  para  llegar  al  nido  de  Leviatani ,  perchado  diria 
un  rey  de  armas ,  allá  en  un  piso  tercero ,  sobre  entresuelo ,  en  una 
de  las  casas  más  viejas  y  menos  limpias  de  la  angosta  calle  de  Ja- 
cometrezo.  Llamé  yo  á  la  puerta;  reconocióme  á  través  de  la  reji- 
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Ha  de  su  registro  el  receloso  prestamista ;  y  creyéndome  sin  duda 
solo,  corrió  uno  tras  otro  dos  cerrojos ,  dio  otras  tantas  vueltas  á  la 
llave ,  y  finalmente ,  alzando  el  picaporte ,  abrió  lo  bastante  y  no 
más,  para  darme  paso.  Entré,  y  ya  Leviatani  empujaba  la  puerta 
para  cerrarla  tras  de  mi , cuando  Simón ,  con  todo  el  aplomo  y  gra- 
vedad cómica  que  le  caracterizan ,  se  le  interpuso  y  penetró  resuel- 
to en  aquel  santuario  de  Pluto. 

—  ¡Corpo  di  Baco!  Exclamó  el  usurero  sin  poder  contenerse,  al 
reconocer  y  mirar  dentro  de  su  casa  al  que  sus  costillas  tenian  to- 
da via  muy  presente. —  ¡  Corpo  di  Baco  !  ¡  Qui  quest'uomo ! 

— Beso  á  V.  la  mano ,  Sr.  Leviatani  (le  dijo  Simón ,  saludándole 
profundamente).  ¿No  me  esperaba  V?  Lo  comprendo;  pero  á  mi 
me  trae  aquí  un  remordimiento  de  conciencia.  Conozco  y  confieso 
que  anduve  un  poco  violento un  poco 

— Non  parliamo  di  questo,  sinore.  Repuso  el  usurero,  que  tal 
vez  presentía  un  nuevo  chaparrón  de  garrotazos,  tras  la  temible 
contrición  de  su  refractario  deudor,  que  prosiguió  diciendo : 

— Al  contrario,  Leviatani,  al  contrario.  Yo  he  ofendido  á  V.,  lo 
confieso;  y  estoy  pronto  á  darle  satisfacción.  Elija  V.  armas. 

— ¡Ma,  per  carita,  Padroneü 

— Habla  en  cristiano ,  belitre ,  si  quieres  que  te  entienda ;  replicó 
mi  amigo,  ya  perdiendo  los  estribos. 

Entonces  el  usurero,  en  su  algarabía  italo-hispánica ,  declinó, 
como  puede  suponerse ,  la  satisfacción  ofrecida ,  añadiendo  que  se 
daria  por  más  qxie  contento,  si  el  Ilustrísimo  Don  Simón  le  pagaba 
la  deuda. 

— A  eso  vengo ;  le  contestó  impávido  y  con  grande  asombro  mió, 
el  Ilustrísimo. 

— ¡A  eso!  ¡Siete  un  galantuomo!  Exclamó  Leviatani  lleno  de 
gozo. 

— ¿Pues  á  qué  querías  que  viniera,  judío? 

— ¡Católico  romano,  comme  la  vostra  Eccelenza! 

— ¡Tú  católico !  No,  Leviatani,  no:  yo  te  he  visto  en  el  prendi- 
miento de  Cristo.  Tú  eres  judio  y  de  raza  pura ;  pero ,  en  fin ,  vengo 
á  pagarte. 

Nuestro  STiylocTi,  como  Simón  le  hubiera  llamado,  á  tener  noticia 
de  aquel  soberano  tipo  de  la  usura  por  Shakespeare  creado ;  nues- 
tro Shylock ,  digo  yo ,  atento  solo  á  la  palabra  j^ago,  resignóse  á 
la  injuria ,  quizá  no  muy  gratuita ,  de  ser  llamado  Sehreo,  y  pre- 
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g-untó  solo ,  modestamente ,  cómo  y  cuándo  mi  amigo  se  proponia 
pagarle. 

— Veamos  (le  respondió  Simón):  Tú  me  diste 

— Cincuenta  diiri. 

— Menos  siete  y  medio ,  por  los  intereses  anticipados  de  un  tri- 
mestre ,  al  cinco  por  ciento  al  mes. 

Leviatani  no  desplegó  sus  labios. 

— ¿Cuánto  hace  que  venció  el  pagaré? 

— Sei  mezi,  Padrone. 

— ¿Importa ,  pues,  mi  deuda  hoy? 

— Mille  et  tré  centi  reali. 

— ¿Es  decir :  que  habiendo  recibido  cuarenta  y  dos  duros  y  medio, 
te  debo  hoy  sesenta  y  cinco? 

Una  simple  inclinación  de  cabeza  del  usurero ,  manifestó  su  con- 
formidad con  aquel  cálculo ;  Simón  prosiguió  diciendo : 

— ¿En  cuánto  estimas  los  palos  recibidos? 

— ¡Ma,  Padrone....! 

— Ni  yo  soy  tu  Patrón,  ni  lo  he  sido,  ni  lo  seré  de  nadie,  Dios 
mediante!  ¿En  cuánto  estimas  los  palos  recibidos?  ¿Te  darás  por 
contento  con  unB.  onza  de  gratificación? 

— j  Siete  un  galantuomo ,  Ilustrísimo  Signor  Simone ,  siete  un 
galantuomo!  Ma,  veramente 

— Reconozco,  pues,  que  te  debo,  y  estoy  pronto  á  pagarte 
ochenta  y  un  duros ,  que  son  mil  seiscientos  veinte  reales  vellón ,  en 
esta  tierra  de  garbanzos. 

Lleno  de  asombro  y  júbilo ,  pero  no  sin  algún  recelo ,  Leviatani 
miraba  á  su  deudor  de  hito  en  hito ,  con  meloso  semblante ,  equí- 
voca sonrisa ,  y  una  expresión  de  desconfianza  en  los  ojos ,  muy 
parecida  á  la  del  perro ,  que  esperando  palos ,  se  ve  inopinadamente 
halagado  por  un  amo  ordinariamente  duro.  Yo,  por  mi  parte,  para 
evitar  en  lo  posible  toda  participación  en  aquella  escena ,  cuyo 
desenlace  me  parecía  probable  que  fuera  estrepitoso ,  daba  vueltas 
por  el  cuarto  del  usurero,  especie  de  Museo  de  viejo,  donde  se  veia 
reunida  en  anárquico  desorden ,  la  más  extraña  colección  de  obje- 
tos heterogéneos  que  imaginarse  puede. 

Cuadros  y  utensilios  de  cocina ;  armas  de  todos  géneros  y  fechas, 
pendientes  al  lado  de  crucifijos  y  pilillas  de  agua  bendita ;  cascos, 
morriones  y  kolbaks,  revueltos  con  mantillas  y  cofias,  de  moda 
unas ,  y  fabulosas  otras ;  uniformes  y  manteos ;  trajes  de  señora, 
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mantos  de  grandes  cruces  y  de  las  órdenes  militares ;  sillas  de  ca- 
ballo y  bronces  artísticos ;  libros,  en  fin,  también  libros  y  brújulas, 
y  sextantes,  y  bastidores  de  bordar,  y  belones,  quinqués,  lámpa- 
ras, navajas  de  afeitar,  fuelles  de  chimenea  y  baratijas  de  quinca- 
llería, daban  allí  evidente  testimonio  de  que  todos  los  estados, 
condiciones,  capacidades  y  sexos,  pagan  á  la  usura,  en  Madrid, 
su  tributo  en  señal  de  vasallaje ,  y  demostración  de  que  el  lujo  y  la 
miseria  son  hermanos  gemelos. 

No  soy  ciertamente  melancólico  por  naturaleza ,  ni  tampoco  á 
la  filosofía  especulativa  muy  inclinado :  pero  tengo  que  confesar 
que ,  al  aspecto  de  aquella  colección  de  las  miserias  humanas ,  re- 
presentadas por  los  trofeos  de  la  usura ,  sentime  entristecido ,  y 
quedémd  como  en  éxtasis ,  contemplando  sin  verla  acaso  muy  bien, 
una  maravilla  del  arte  y  paciencia  de  los  chinos ,  que  sobre  una 
antigua  mesa  dorada ,  con  su  magnifica  piedra  de  mármol ,  tenia 
Leviatani ,  con  cierto  esmero  y  excepcional  limpieza  colocada.  Era 
uno  de  esos  barcos ,  cuya  forma  exótica  y  corte  anti-maritimo  re- 
velan la  extravagante  originalidad  en  todo  de  los  habitantes  del 
celeste  imperio ,  y  á  que  se  da  el  nombre  en  los  mares  del  mismo, 
de  champanes.  Su  tamaño  era,  por  lo  menos,  el  de  media  vara  de 
"  longitud ;  todo  él  de  marfil ,  exquisita  y  prolijamente  labrado  de  la 
quilla  á  los  topes ;  y  compuesto  de  un  sin  número  de  piezas ,  que, 
separándose ,  dejaban  ver  lo  interior  del  buque,  cámaras,  sollado  y 
bodegas,  y  en  aquellas  los  pasajeros,  en  el  segundo  la  parte  de  la 
tripulación  que'  no  figuraba  sobre  cubierta  ó  en  las  vergas ,  y  en  la 
última  un  cargamento  vario.  Desde  que  me  acerqué  á  la  mesa, 
Leviatani ,  como  si  me  hiciera  el  honor  de  suponerme  capaz  de 
robarle  ó  estropearle  aquella  alhaja ,  seguíame  con  la  vista  siempre 
que  del  rostro  de  Simón  osaba  apartarla. 

En  tanto ,  mi  amigo ,  después  de  una  breve  pausa ,  prosiguió  su 
discurso  con  imperturbable  serenidad. 

— ¿Decíamos,  pues,  que  te  debo,  y  quiero,  y  voy  apagarte 
ochenta  y  un  duros? 

— Son  pronto ,  mió  signore. 

— Pronto ,  sí,  muy  pronto:  ahora  mismo,  si  quieres. 

— ¡  Bonísimo ,  Padrone ! 

— ¿Otra  vez.  Patrón,  canalla....?  En  fin,  voy  á  pagarte  ahora 
mismo.  Saca  cuatro  mil  reales  en  oro  ó  plata,  en  moneda  colum- 
naria ,  si  quieres ,  que  á  todo  me  avengo ;  te  cobras ,  primero  el 
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interés  que  señales ,  estoy  dispuesto  á  no  regatear  contigo ;  luego 
te  pago  tus  ochenta  duros ;  y  tutti  contenti,  como  tú  dices. 

A  un  mismo  tiempo  soltamos,  yo  una  estrepitosa  carcajada,  y 
el  desventurado  Leviatani  un  lastimoso  rugido ,  capaz  de  poner  en 
movimiento  todas  las  ratas  del  barrio. 

Simón  nos  miraba  impertérrito ,  á  mi  guiñándome  el  ojo  en  se- 
ñal de  triunfo  ;  y  al  usurero  con  una  expresión  indefinible  de  ira  y 
desprecio. 

A  pesar  del  temor  que,  no  sin  causa,  le  inspiraba  mi  compañe- 
ro, el  pobre  Leviatani,  confiando  sin  duda  en  mi  intervención,  y 
pidiéndole  á  su  avaricia  el  aliento  de  que  su  cobardia  le  privaba, 
negóse  resueltamente  á  la  pretensión ,  singular  por  lo  menos  ,  de 
su  deudor;  y  sin  escuchar  reflexión  de  ningún  género,  resignóse 
al  parecer  á  las  consecuencias  de  su  rotunda  negativa ,  encerrán- 
dose ,  como  el  galápago  en  su  concha ,  en  la  más  desconsoladora 
de  las  fórmulas  posibles,  esto  es,  en  un  constante  y  repetido: 
— «  ¡  No  tengo  un  mará  vedi ;  nadie  me  paga ;  « Voi  lo  sapete ; » 
moriré  pronto  de  hambre ,  y  en  el  hospital !  » 

Tanto  para  dar  otro  giro  á  la  conversación  en  que  hasta  enton- 
ces no  habia  terciado ,  como  |para  entablarla  yo,  á  mi  vez ,  con  el 
usurero ,  sin  proponerle  desde  luego  en  tan  mala  ocasión  lo  que 
deseaba ,  ocurrióseme  entonces  preguntarle  qué  valor  tendría ,  en 
su  concepto,  el  Champan  chino  de  marfil  que,  como  he  dicho,  es- 
taba sobre  la  mesa. 

—  ¡Oh  Dio,  padrone!  (contestóme);  c'é  una  maraviglia,  una 
vera  maraviglia. 

— Primoroso  es ,  si ;  pero  ¿qué  vale? 

— Mille  duri  ha  costado. 

— ¿Mil  duros  ha  dado  V.  por  esto? 

— ¡Non  io,  non.  Non  ho  mai  avuti  in  tasca  mille  duri!  Una  ra- 
gazza,  una  ballerina,  ¿Sentite?  l'a  ricevuto  d'un  suo  protetore, 
un  anglese.  Poi,  poi... 

— ¡Sí,  vamos!  Después  se  acabó  el  protectorado,  bajaron  los  fondos, 
y  el  Champan  se  ha  empeñado  por  cinco  ó  seis  onzas  á  lo  sumo, 

—  ¡Trecento  düri,  trecento  duri! 

—  ¡  Trescientos  duros  por  esa  baratija !  Exclamó  Simón  enton- 
ces, fe  Y  te  niegas ,  alma  de  cántaro ,  á  prestarle  doscientos  á  un 
Oficial  de  la  Guardia?  ¿No  valgo  yo  lo  que  un  barco  chinesco?  Res- 
ponde ,  enemigo  de  Jesucristo. 
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Leviatani  juzgó  prudente  no  responder  á  aquella  más  fervorosa 
que  benévola  interpelación ,  y  apartándose  á  un  ángulo  de  la  sala 
conmigo ,  oyóme ,  y  después  de  preguntarme  por  la  salud  de  mi 
abuelo  y  enterarse  del  estado  de  mis  relaciones  con  la  persona  que 
me  suministraba  de  su  cuenta  las  asistencias ,  ofreció  darme  los 
cuatro  mil  reales  que  le  pedí ,  mediante  las  condiciones  de  costum- 
bre, y  la  desaparición  de  la  escena  de  mi  peligroso  compañero. 

Hacerle  retirar  no  era  íáciT,  y  en  excogitar  algún  medio  para 
conseguirlo  pacificamente  estaba  yo  ocupado ,  cuando  oí  un  grito 
tal  y  tan  lastimoso,  que — ¡Dios  me  lo  perdone! — hízome  temer 
un  momento  que ,  exasperado  Simón ,  le  hubiese  dado  al  Usurero 
algún  golpe.  Mas  sin  ser  esa  la  causa  del  ahullido  de  Leviatani , 
eché  de  ver  al  instante  que  no  le  faltó  en  realidad  motivo  para 
acongojarse. 

Porque ,  en  efecto ,  Simón  habia  cogido  por  sus  frágiles  palos  el 
barco  de  marfil ,  y  saliendo,  con  él  asi  agarrado,  al  balcón  de  la  es- 
tancia que  estaba  abierto,  tenia  la  fragilísima  alhaja  suspendida 
en  el  aire  sobre  un  vano  de  cuarenta  á  cincuenta  pies ,  cuando  me- 
nos, que  aquel  piso  tenia  sobre  el  pavimento  de  la  calle. 

Figúrese  el  que  pueda ,  porque  yo  no  acierto  á  pintarlo ,  la  amar- 
ga ironía  y  aire  cómicamente  triunfal  de  Simón ,  y  la  angustia 
sincerisima,  el  terror  codicioso  del  usurero,  que  tan  en  peligro 
veia  sus  trescientos  duros  sobre  el  champan  hipotecados. 

— Queridísimo  judio,  bribón  muy  estimado,  decia  mi  compa- 
ñero, con  la  misma  unción  que  pudiera  un  ministro  del  Santo  Ofi- 
cio al  reo  en  el  potro :  dos  minutos  tienes  para  elegir  ,  entre  apron- 
tar los  consabidos  cuatro  mil  reales  (esta  vez  sin  cobrarte  los 
ochenta  y  uno  del  pico ) ,  ó  ser  testigo  de  cómo  dejo  caer  á  la  calle 
esta  maravilla  del  arte  chinesco. 

— Mi  rovinate,  padrone  ilustrísimo!  Mi  rovinate. 

—  ¡El  tiempo  vuela!  replicó  secamente  Simón. 

—  ¡  Cincuenta  duri ,  carísimo  signore ! . . . . 

—  Doscientos;  y  en  oro. 

— Ma  non  posso ;  vi  dico,  que  non  posso. 

— Y  yo  te  digo  que  me  canso ,  y  voy  á  soltar  el  micho. 

—  Cento  duri,  carísimo  don  Simone. 

—  Doscientos;  y  en  el  acto. 

¿Qué  habia  de  hacer  el  desventurado?  Capitular,  al  cabo,  como 
lo  hizo ,  mediante  mi  intervención  y  garantía.  Simón  se  convino 
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en  recibir  solamente  en  metálico  mil  setecientos  ochenta  reales ;  á 
dar  recibo  de  cuatro  mil ,  cancelándose  el  de  su  deuda  anterior ;  y 
por  fin ,  al  reintegro  mediante  el  pago  de  una  onza  mensual, 
cuando  menos.  A  mí ,  como  pagador  más  sumiso ,  dióme  Leviatani 
lo  que  le  pedí ,  al  módico  interés  del  cuatro  por  ciento  mensual. 

Salimos ,  pues ,  á  la  calle  satisfechos  uno  J  otro ,  y  Simón ,  or- 
gulloso del  triunfo  á  su  ingenio  debido.  En  cuanto  á  Leviatani, 
temo  que ,  si  no  se  sangra ,  el  susto  le  salga  á  la  cara. 

Desde  la  calle  de  Jacometrezo j Cáspita ! . . , .  ¡Las  dos  de  la 

mañana  en  mi  reló !  Digamos  con  Baltasar  del  Alcázar  : 

"Las  once  dan ;  yo  me  duermo ; 
"Quédese  para  mañana.» 

Y  basta  por  hoy  de  Diario. 

Patricio  pe  la  Escosura, 
(Se  contímtará.J 


REVISTA  POLÍTICA. 


INTERIOR. 

Los  partidos  y  las  escuelas  sufren  esenciales  modificaciones  cuando  des_ 
aparecen  sus  naturales  cabezas ;  aun  prescindiendo ,  si  fuese  dado  prescin- 
dir, de  las  ideas  y  tendencias  políticas  que  representan ,  de  las  necesidades 
sociales  que  satisfacen  ó  pretenden  satisfacer  aquellas  g-randes  agrupacio- 
nes ,  es  de  todo  punto  indudable  que  los  partidos  participan  siempre  de  las 
calidades  j  condiciones  de  la  persona  que  los  organiza  y  les  da  dirección 
é  impulso.  La  historia  de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los  pueblos  atesti- 
gua esta  verdad  de  tal  manera ,  que  si  se  estudian  con  imparcialidad  los 
períodos  en  que  han  dominado  las  diferentes  fuerzas  pohticas  de  cada  na- 
ción, se  verá  que  los  partidos  que  las  encaman  han  llegado  á  presentar 
una  fisonomía  especial,  en  la  cual  se  han  reflejado,  por  lo  común,  hasta 
las  condiciones  de  carácter  de  sus  jefes  respectivos. 

La  muerte,  pues,  del  Sr.  Duque  de  Valencia  no  puede  menos  de  influir 
más  ó  menos  lentamente  en  la  vida  de  la  parcialidad  de  que  era  natural 
caudillo ,  y  por  consiguiente  en  la  marcha  de  la  sociedad  española.  Con 
gran  injusticia  nos  juzgaría  quien  se  atreviese  á  suponernos  capaces  de 
consignar  la  más  leve  censura  pohtica  enfrente  de  im  sepulcro.  No  es  hoy 
el  día  en  que  puedan  ni  deban  abrirse  las  páginas  imparciales  de  la  historia 
para  el  general  Narvaez.  Su  muerte  ha  de  modificar,  como  antes  hemos 
dicho ,  la  faz  política  de  la  nación ,  aun  contra  la  voluntad  de  los  hombres: 
si  esto  no  sucediese ,  se  quebrantarían ,  para  desmentirnos ,  las  leyes  eter- 
nas del  mundo  moral. 

S.  M,  la  Reina  en  legítimo  uso  de  su  libérrima  prerogativa ,  ha  puesto 
las  riendas  del  poder  en  manos  del  Sr.  González  Brabo ,  nombrándole 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  El  nombre  del  jefe  del  nuevo  Gabi- 
nete ha  flotado  demasiado  tiempo  sobre  la  superficie  de  las  corrientes  po- 
líticas de  la  moderna  sociedad  española  para  que  el  país  tenga  que  adivi- 
nar las  no  comunes  condiciones  de  que  está  dotado .  Alma  inflamable  por 
natural  temperamento,  recorre  con  facilidad  el  camino  que  se  propone 
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andar ,   no  serán  ciertamente  la  energía  ni  la  decisión  cualidades  que  le 
falten  al  nuevo  Gobierno. 

En  cumplimiento  de  un  deber  que  el  mismo  Presidente  del  Consejo 
confiesa ,  se  presenta  el  Sr.  González  Brabo  ante  los  Cuerpos  Colegislado- 
res á  hacer  lo  que  en  el  lenguaje  de  la  política  moderna  se  llama  el  pro- 
grama político  del  Gabinete. 

«Gobierno  de  resistencia  franca  á  toda  tendencia  revolucionaria»  era  el 
Ministerio  que  presidia  el  Sr.  Duque  de  Valencia ;  gobierno  de  resistencia 
franca  á  toda  tendencia  revolucionaria  es  el  Ministerio  que  preside  el 
Sr.  González  Brabo:  su  exaltación  al  poder  la  explica  modestamente  el 
nuevo  Presidente  del  Consejo  por  la  necesidad  de  «no  quebrantar  la  tra- 
bazón de  intereses  conservadores ,  monárquicos ,  religiosos  j  constitucio- 
nales que  se  habían  creado  á  la  sombra  de  la  anterior  administración.» 

El  Ministerio  del  Sr.  González  Brabo  es ,  segvm  declaración  propia ,  en 
la  ocasión  presente  natural  sostenimiento  de  la  sociedad ,  de  la  Monarquía, 
de  la  religión  y  de  la  Constitución  del  Estado. 

El  nuevo  Gabinete  acepta,  sin  embargo,  la  ley  fundamental  con  las  mo- 
dificaciones en  ella  establecidas  por  las  nuevas  reformas ,  las  cuales  vienen 
á  quedar  consolidadas  por  estas  declaraciones ,  sin  que  nadie  tenga ,  de 
ahora  en  adelante ,  motivo  ni  pretexto  para  dudar  de  su  estabilidad ,  ni 
para  considerarlas  como  de  índole  transitoria. 

Mas  en  nuestro  sentir ,  por  un  impulso  de  cortesía ,  que  por  ninguna 
otra  alta  razón  política,  declara  el  Ministerio  que  necesita  del  concurso  de 
«todas  las  personas  que  se  interesan  por  la  conservación  de  los  elementos 
fundamentales  de  esta  sociedad ,  por  la  conservación  de  las  instituciones 
que  nos  rigen , »  y  decimos  más  por  un  impulso  de  cortesía  que  por  nin- 
guna otra  razón  política,  porque,  dejando  á  parte  la  consideración  de  que 
vm  Ministro  que  cuenta  con  el  apoyo  de  grandes  mayorías  y  con  la  con- 
fianza de  la  Corona  tiene  motivos  para  estimarse  fuerte ;  es  lo  cierto  que 
las  conciliaciones  políticas  solo  pueden  realizarse  dignamente  teniendo  por 
base  única  y  exclusiva  la  transacción  en  los  principios. 

Los  gobiernos  representativos  son  gobiernos  de  transacciones  perpetuas, 
hay  que  buscar  la  moralidad  de  las  acciones  humanas  en  las  sociedades 
regidas  por  esta  clase  de  instituciones  en  el  fin  que  las  motiva ,  y  en  los 
resultados  que  pueden  dar  de  sí  con  relación  á  los  intereses  públicos. 

Las  condiciones  esenciales  de  aquellos  gobiernos  son  unas  mismas  en  to- 
das las  naciones  que  han  llegado  á  plantearlos.  Los  hombres  y  los  partidos 
que  no  se  avergüenzan  del  dictado  de  liberales ,  aunque  aprecien  de  dis- 
tinto modo  la  cuestión  que  nace  de  los  limites  que  debe  tener  el  Estado  y 
concedan  extensión  diferente  á  los  derechos  individuales,  pueden  tran- 
sigir en  lo  accidental  cuando  á  ello  les  obligue  el  bien  común ,  pero  no 
?íi  lo  esencial ,  porque  para  que  esto  fuese  posible  seria  necesario  empezar 
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por  hacer  añicos  la  lógica  j  negar  por  completo  la  doctrina  de  los  partidos. 
Lo  absolutamente  bueno  y  lo  absolutamente  malo  en  la  opinión  de  cada 
escuela  ha  de  ser  bueno  y  malo ,  sean  cuales  sean  las  circunstancias  del  mo- 
mento en  que  deban  apreciarse. 

Cuantos  crean  que  el  porvenir  intelectual  de  un  país  está  en  salvo  dentro 
de  las  condiciones  á  que  está  sujeta  la  instrucción  pública  por  la  ley  vi- 
gente, deben  unirse  al  actual  Ministerio;  cuantos  estimen  justo  límite 
de  las  libertades  de  la  prensa  y  déla  tribuna  el  que  señala  la  nueva  lej  de 
imprenta  j  los  reglamentos  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  deben  soste- 
ner y  ensalzar  al  actual  Ministerio ;  cuantos  entiendan  que  ofrece  suficien- 
tes garantías  á  la  seguridad  individual  la  lej  de  orden  público ,  partidarios 
naturales  son  del  actual  Ministerio.  La  situación  es  despejadísima;  un 
orden  de  trascendentales  reformas  ha  venido  á  establecer  el  organismo 
político  en  que  vive  actualmente  la  nación  española ;  dentro  de  las  pres- 
cripciones legales  cabe  el  aplauso  j  la  desaprobación ,  el  apojo  j  la  irres- 
ponsabilidad ,  ya  que  no  la  censura.  Deslindados  por  completo  los  cam- 
pos políticos,  gana  la  patria,  ganan  las  instituciones,  gana  la  dignidad  de 
los  partidos. 

Sean  pocos ,  si  hubiese  algunos ,  los  que  den  de  hoy  más  el  repugnante 
espectáculo  de  contraer  alianzas  inexplicables ,  de  establecer  injustificadas 
separaciones.  Al  destruir  el  destino  la  existencia  de  los  que  encamaban 
en  sus  propias  personas  las  aspiraciones  de  sus  parciales,  contribuyan  to- 
dos con  la  lealtad  de  su  conducta ,  con  la  sinceridad  de  sus  propósitos, 
con  la  franqueza  de  sus  declaraciones  á  la  reconcentración  de  las  fuerzas 
políticas  que  nacen  del  culto  á  las  ideas ,  y  entonces  si  que  cada  uno  por 
diverso  camino  habrá  contribuido  á  la  conservación  de  los  elementos  fun- 
damentales de  la  nacionalidad  española. 

Los  principios  de  la  sociedad  moderna  son  el  progreso  humano ,  son  el 
desarrollo  natural  de  la  idea  cristiana:  un  miembro  ilustre  de  la  Iglesia 
ha  dicho  hace  pocos  dias  en  una  ocasión  solemne  hablando  de  su  país ,  y 
nosotros  lo  repetimos  de  la  nación  española : 

«Lo  que  Francia  ha  deseado ,  lo  que  Dios  quiere ,  es  el  triunfo  de  la 

«justicia ,  de  la  libertad,  de  la  fraternidad  verdadera,  de  la  religión 

»E1  sabio ,  dice  Platón ,  es  aquel  que  arregla  su  vida  al  movimiento  univer- 
»sal  del  mundo » 

»La república  cristiana,  añade  el  P.  Gratry,  que  la  persona  á  que  nos 
«referimos,  fundada  sobre  las  máximas  del  Evangelio,  es  la  única  sociedad 
»en  que  fermenta  la  fuerza  progresiva,  que  desde  hace  diez  y  nueve  siglos 
«vemos  en  acción  en  la  historia  y  que  es  el  origen  de  todos  los  movimien- 
»tos  del  mundo  moderno. 

«El  movimiento  contemporáneo  (traducimos  literalmente),  que  dura 
«hace  un  siglo ,  no  es  sino  un  movimiento  secundario  de  aquel  movimien- 
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»to  principal;  como  en  los  movimientos  de  nuestro  planeta,  el  mismo  im- 
)>pulso  crea  el  dia  j  produce  el  año.  Los  que  combaten  cualquiera  de  estos 
«dos  movimientos  en  nombre  del  otro ,  son  soldados  de  una  misma  hueste 
»que  se  acuchillan  en  las  sombras.» 

Combatir  la  libertad  en  nombre  de  la  religión ,  es  desfigurar  lo  que  hay 
más  digno  de  respeto  en  la  tierra ,  es  usar  un  arma  vedada ,  es  manchar 
con  los  odios  de  los  hombres  el  pensamiento  de  Dios ;  combatir  la  religión 
en  nombre  de  la  libertad,  es  negar  la  libertad  misma.  Para  los  primeros, 
la  humanidad  vivirá  siempre  en  la  Edad  Media ;  para  los  segundos ,  en  el 
siglo  XVIII ,  unos  y  otros  son  los  enemigos  más  implacables  de  las  causas 
que  pretenden  sustentar. 

En  la  falsa  idea  que  ha  dominado  por  espacio  de  siglos  en  nuestro  país 
á  propósito  de  tan  importante  cuestión,  hay  sin  duda  alguna  que  buscar  una 
de  las  causas  de  la  decadencia  española.  En  I5l0 ,  dice  el  conde  de  Monta- 
lembert :  «Inglaterra  aniquilada  por  la  guerra  de  las  dos  Rosas ,  despojada 
»de  sus  posesiones  de  Francia,  sin  ser  dueña  aún  de  la  Escocia,  sin  colo- 
»nias  y  sin  marina,  apenas  figuraba  entre  las  potencias  importantes  de 
"Europa.  En  I5l0,  España,  libre  del  yugo  de  los  moros,  después  de  siete 
«siglos  de  lucha  sin  igual  en  la  historia,  constituida  bajo  el  cetro  de 
"Isabel  yFernando,  dueña  del  Nuevo  Mundo,  señora  de  losPaises-Bajos,  de 
»la  mitad  de  Italia  y  de  todo  el  norte  de  África,  domina  el  mundo  cristiano. 

»Tres  siglos  después,  Inglaterra,  á  pesar  de  sus  revoluciones,  de  sus 
"guerras  religiosas,  de  sus  luchas  con  Francia,  está  á  punto  de  ocupar  el 
«primer  puesto  en  la  dirección  de  los  negocios  del  mundo.  No  halla  rival 
»en  los  mares,  es  la  reina  del  comercio  y  de  la  industria,  tiene  un  pié  en 
"Gibraltar,  otro  en  Malta,  fimda  un  imperio  en  Asia,  otro  en  América, 
«que  tal  vez  la  eclipse  un  dia,  marcha  de  grandeza  en  grandeza. 

"¿Qué  le  sucede  á  España? 

«A  pesar  de  las  virtudes  de  sus  heroicos  hijos ,  »  contesta  el  mismo  con- 
de de  Montalembert :  «España  casi  no  existe  en  Europa.» 

« Pitt  y  Godoy  :  estos  dos  nombres  resumen  el  destino  de  estas  dos 
"grandes  naciones  cristianas  á  principio  del  siglo  XIX. 

"En  un  lado  la  vida ,  y  la  vida  en  su  más  fecimdo  esplendor;  en  el  otro 

»la  muerte ,  ¡  y  qué  muerte! 

» , ••.." 

Hemos  hecho  esta  cita  y  las  anteriores ,  porque  se  vea  qué  juicio  tiene 
formado  del  absolutismo  español ,  del  absolutimo  de  los  tiempos  que  tanto 
ensalzan  ciertos  hombres ,  una  de  las  inteligencias  más  distinguidas  de  la 
escuela  católica ,  asi  como  las  apreciaciones  de  otra  eminencia  de  la  mis- 
ma escuela  sobre  el  espíritu  de  los  tiempos  modernos. 

Si  nos  fuese  dado ,  presentaríamos  observaciones  de  la  misma  ó  mayor 
autoridad,  acerca  de  las  consecuencias  que  han  tenido,  según  atestigua  la 
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historia,  las  reacciones  políticas.  Basta  hoy  á  nuestro  propósito  recordar 
las  siguientes  palabras  de  Balmes,  cuya  autoridad  no  despreciarán,  por 
cierto,  los  enemigos  de  las  nuevas  ideas. 

"  En  el  estado  actual  de  las  naciones  modernas ;  en  el  mismo  carácter  de  su  civiliza- 
ción, se  hallan  causas  profundas,  necesarias,  poderosas,  irresistibles,  que  impiden 
el  completo  aislamiento  de  un  pueblo ,  y  que  frustran  los  designios  que  á  tal  objeto  se 
dirijan  por  más  bien  combinados  que  se  les  supongan.  Hay  la  imprenta  del  mismo  país, 
que  con  libertad  ó  con  previa  censura,  hace  participar  del  movimiento  general  de  las 
ideas  ;  que  hace  conocer  las  nuevas  teorfas ,  aunque  sea  combatiéndolas ,  que  da  noticia 
de  los  nuevos  sistemas ,  aunque  sea  abominando  de  ellos.  Hay  la  imprenta  extranjera, 
que  á  pesar  de  todas  las  trabas  y  de  las  más  severas  prohibiciones ,  echa  sus  libros, 
sus  folletos  y  periódicos  por  encima  de  las  aduanas ,  haciéndolos  llegar  hasta  el  corazón 
del  país  bloqueado.  Esto  lo  hace  difícil  el  Gobierno  á  fuerza  de  precauciones ,  mas 
nunca  del  todo  imposible ;  estrecha  el  círculo  de  la  influencia,  mas  no  la  destruye 
completamente.  De  lo  que  pierden  las  nuevas  ideas  en  extensión ,  se  indemnizan  algún 
tanto  con  la  intensidad;  porque  las  teorías  son  más  engañosas  cuando  el  que  las  estu- 
dia con  amor  vive  en  un  país  donde  se  las  rechaza  y  ni  aun  se  permite  su  examen,  y 
las  ilusiones  son  más  seductoras  cuando  están  á  mayor  distancia  de  la  realidad  en 
que  vive  el  que  las  experimenta. 

II Y  no  es  esto  decir  que  se  haya  de  abandonar  de  un  todo  el  sistema  de  la  represión 
y  de  las  prohibiciones  ;  antes  bien  creemos  que  es  en  muchos  casos  útil ,  y  en  algunos 
necesarios ;  solo  nos  proponemos  manifestar  que  este  sistema  es  por  sí  solo  insuficiente; 
que  no  conviene  fiar  demasiado  en  él ;  que  es  peligroso  emplearle  con  desmedido  rigor; 
que  es  no  conocer  el  siglo  en  que  vivimos,  ni  el  carácter  de  la  civilización  de  las  eda- 
des modernas ,  el  pensar  que  á  un  Gobierno  para  dar  á  los  pueblos  la  dirección  que 
bien  le  parezca  le  baste  el  reprimir. " 

Hemos  hecho  esta  cita  y  las  anteriores  porque  su  lectura  no  puede  dejar 
de  redundar  en  apoyo  y  defensa  de  nuestras  ideas ,  de  nuestro  propósito  de 
defender  de  las  censuras  de  sus  adversarios  el  Gobierno  representativo  y 
los  principios  que  dominan  ó  deben  dominar  en  las  naciones  modernas. 

Hace  pocas  horas  una  voz  de  gran  valía  en  las  filas  de  su  partido  ha 
venido  en  apoyo  de  estas  ideas.  El  Presidente  de  la  Cámara  popular,  el 
Sr.  Conde  de  San  Luis ,  ha  dicho,  al  lamentar  la  muerte  del  Sr.  Duque  de 
Valencia,  lo  que  sigue: 

"Desde  esta  silla,  rodeado  de  los  elegidos  de  la  nación,  cuyo  saber,  ilustración  y 
experiencia  vendrán  en  apoyo  de  mis  ideas,  fijo  los  ojos  en  la  historia  y  veo  que  los 
pueblos  viven  y  marchan  hollando  las  tumbas  sin  cesar  abiertas  de  sus  más  preclaros 
conciudadanos ;  contemplo  las  instituciones ,  y  me  persuado  cada  vez  más  de  que  hay 
una  cosa  superior  al  genio  del  hombre  que  es  la  garantía.de  las  leyes,  como  base  de  se- 
guridad para  las  naciones,  é  inclino  la  cabeza  ante  la  Divina  Providencia,  para  quien 
no  son  sucesos  prósperos  ni  adversos  los  que  así  parecen  á  nuestra  flaca  razón,  sino  los 
que  decide  su  voluntad  soberana  y  omnipotente. 

"Las  instituciones  representativas  tienen  la  ventaja  de  que  con  ellas  ni  el  bien  ni  el 
mal  de  los  pueblos  i)rocede  exclusivamente  de  los  gobiernos.  No  hay  ciudadano  á  quien 
no  alcance  alguna  gloria  del  primero ,  alguna  responsabilidad  del  segundó ;  todos  pue- 
den contribuir  á  su  ruina ,  todos  pueden  coadyuvar  á  su  próspera  suerte.  Si  por  bajar 
al  sepulcro  un  repúblico  eminente  pueden  coligarse  contra  la  patria  todos  los  elemen- 
tos de  perturbación  que  en  ella  existen,  fácil  es  conjurar  el  peligro,  reuniendo  al  ampa- 
ro de  las  leyes  constitucionales ,  todos  los  elementos  de  orden  para  salvar  la  causa  de 
la  civilización,  la  causa  del  progreso  moral  y  material  de  los  pueblos." 
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No  ha  sido  el  señor  Conde  de  San  Luis  la  única  persona  que  ha  manifes- 
tado estos  deseos.  El  mismo  espíritu  se  refleja  eir  casi  todos  los  discursos 
que  se  pronunciaron  en  la  Cámara  popular  en  la  sesión  á  que  nos  referimos, 
no  pudiendo  menos  de  llamar  la  atención  el  inesperado  y  singular  silencio 
que  el  Sr.  Nocedal  j  sus  amigos  guardaron  en  los  solemnes  instantes  en 
que  voces  elocuentes  se  alzaban  para  defender  el  sistema  de  Gobierno  que 
ellos  anatematizan. 

-  ¿Cómo  puede  explicarse  este  silencio?  ¿Será  que  el  Sr.  Nocedal,  alec- 
cionado por  la  experiencia  ,  tiene  el  convencimiento  de  que  estas  frases  se 
perderán  en  los  ecos  del  espacio ,  como  se  pierde  el  entusiasmo  en  la  suce- 
sión de  los  tiempos? 

En  la  alta  Cámara,  el  Sr.  Marqués  del  Duero,  al  derramar  una  lágrima 
sobre  los  sepulcros  de  los  generales  Duques  de  Tetuan  j  de  Valencia, 
crejó  que  la  mejor  manera  que  tenia  de  ensalzar  á  este  último  era  recor- 
dando y  haciendo  pública  en  tal  momento  la  promesa  que  el  general  Nar- 
vaez  le  habia  hecho  de  que  pronto  ¡wdria  dejar  la  política  que  había  sido 
necesario  seguir  hasta  aquí;  añadiendo  que  «siempre  habia  sido  liberal  y 
que  nadie  debia  negarlo.»  Por  eso  el  Sr.  Marqués  del  Duero  aseguraba 
que  cuando  el  Presidente  actual  del  Consejo  de  Ministros  habia  dicho  que 
seguiria  la  política  que  estaba  en  la  mente ,  en  el  corazón ,  j  en  la  voluntad 
del  Duque  de  Valencia ,  no  podía  dejar  de  referirse  á  estas  declaraciones, 
llegando  hasta  presentir,  casi  á  pronosticar,  que  las  discusiones  de  la  alta 
Cámara  recobrarían  la  libertad  de  que  habían  disfrutado. 

Ingenuamente  confesamos  que  no  existe  la  major  armonía  entre  las 
esperanzas  que  el  Sr.  Marqués  del  Duero  manifiesta  y  las  declaraciones 
terminantes  del  Presidente  del  Consejo  al  animciar  en  su  programa  que  el 
Gobierno  acepta  la  lej  fundamental  « con  las  modificaciones  en  ella  esta- 
blecidas por  las  nuevas  reformas » 
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Poco  interés  tendrá  lo  que  digamos  en  esta  parte  de  la  Revista  ;  porque 
ni  han  ocurrido  en  las  naciones  de  Europa  sucesos  importantes  desde  que 
se  publicó  nuestro  último  número ,  ni  se  ha  adelantado  mucho  en  la  reso- 
lución de  las  cuestiones  pendientes.  Aplazados  en  las  Cámaras  inglesas 
los  debates  sobre  las  reformas  políticas  y  religiosas  que  se  han  de  hacer 
en  Irlanda ,  ignoramos  al  escribir  estas  breves  páginas  si  se  dará  la  batalla 
entre  el  Gobierno  y  la  oposición  el  día  27,  y  si  quedará  vencido  en  el  pri- 


EXTERIOR.  6^1 

mer  encuentro  el  Gabinete  D'Israeli ,  como  muchos  esperan  y  como  hizo 
creerlo  el  resultado  délas  votaciones  de  que  dimos  á  su  tiempo  completa  no- 
ticia á  nuestros  lectores.  A  los  indicios  que  ya  se  tenian  de  la  próxima  victo- 
ria de  los  wigs  en  la  Cámara  de  los  Comunes  haj  que  ag-regar  otro  muy 
significativo ,  á  saber  :  el  resultado  de  una  votación  relativa  á  un  asunto 
de  poca  importancia  en  la  que ,  sin  embargo ,  el  Gobierno  ha  quedado  en 
minoría  aunque  por  un  solo  voto.  Mientras  llegaba  el  momento  decisi- 
vo, las  huestes  que  se  preparaban  á  la  lucha  no  han  estado  ociosas ,  j 
los  partidos  han  procurado  atraerse  la  opinión  discutiendo  ampliamente 
el  asimto,  que  habia  de  ser  tema  de  los  debates  y  de  las  resoluciones  del 
Parlamento ,  en  la  prensa  y  en  las  reuniones  públicas ,  órganos  genuinos 
de  la  opinión ,  porque  en  ellas  todo  el  mundo  puede  hacer  oir  su  voz ,  y 
manifestar  ;libérrimamente  su  dictamen  sobre  las  cosas  que  por  lo  mismo 
que  son  materia  de  gobierno  afectan  á  todos  los  ciudadanos ,  y  no  deben 
por  consiguiente  resolverse  arbitrariamente  y  por  la  mera  voluntad  ó  tal 
vez  por  el  capricho  de  los  poderes  públicos. 

El  meeting  convocado  y  presidido  por  Lord  John  Russell  para  deliberar 
sobre  las  cuestiones  de  que  nos  ocupamos  ha  tenido  gran  importancia  por 
la  que  le  daba  la  significación  de  ese  ilustre  personaje ,  encanecido  en  el 
servicio  de  su  país ,  y  cuya  historia  va  unida  á  la  de  las  últimas  é  impor- 
tantes conquistas  que  de  medio  siglo  á  esta  parte  ha  alcanzado  la  libertad 
política  en  la  Gran-Bretaña ;  en  esa  reunión  se  han  desvanecido  las  acusa- 
ciones de  papismo  que  se  habían  insinuado  por  los  partidarios  del  Gobier- 
no contra  los  liberales ,  que  guiados  solo  por  espíritu  de  justicia  se  jiropo- 
nen  acabar  con  los  odiosos  privilegios  de  la  Iglesia  oficial  irlandesa.  Esa 
acusación  tenia  gran  importancia  y  podía  haber  impedido,  llegando  á  tomar 
cuerpo,  el  triunfo  de  la  razón  y  del  derecho  en  el  negocio  que  se  trata  de 
resolver;  porque  debe  saberse  que  no  se  ha  extinguido  todavía  en  el  pueblo 
inglés  el  fanatismo  anti-católico  que  fué  él  mayor  obstáculo  con  que  tropezó 
el  famoso  bilí  que  puso  término  á  las  grandes  injusticias  á  que  daba  origen 
la  intolerancia  anglicana ,  y  que  motivó  las  escenas  tumultuosas  que  pro- 
movieron en  aquella  época  los  jefes  de  la  fracción  uUra-tory.  El  espíritu 
de  Fierre  Plowman  y  de  Wiclef,  el  que  inspiró  algunos  de  los  cuentos 
de  Saucer,  en  que  se  pintan  los  clérigos  y  especialmente  los  monacales  con 
tan  ridículos  y  antipáticos  colores ,  no  ha  muerto  todavía ;  la  tendencia  in- 
dividualista que  no  sin  razón  se  señala  como  uno  de  los  caracteres  más 
notables  de  la  raza  anglo-sajona  produce  sus  consecuencias  naturales  en 
materia  de  fe,  y  por  eso  el  sentido  de  las  manifestaciones  de  la  opinión  en 
este  asunto  consiste  en  la  aspiración  constante  á  la  emancipación  de  la  con- 
ciencia, procurando  que  las  creencias  de  cada  vmo  sean  hijas  de  su  con- 
vicción individual,  y  por  tanto  favoreciendo  la  extraordinaria  multitud  de 
sectas  en  que  se  han  dividido  los  que  en  un  principio  constituían  una  sola 
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comunión.  Claro  es  que  de  esta  aspiración  á  la  libertad'y  de  sus  triunfos 
hablan  de  aprovecharse  los  católicos ,  pero  sin  que  por  eso  se  haya  adelan- 
tado un  paso  en  la  tendencia  que  algunos  suponen  que  existen  en  la  na- 
ción británica  á  volver  al  seno  de  la  Iglesia  católica ,  j  mucho  menos  á 
reconocer  ninguna  especie  de  jurisdicción  al  Romano  Pontífice ;  tan  celoso 
es  en  esta  materia  el  pueblo  inglés ,  que  cuando  el  Papa  instituyó  al  Carde- 
nal Wisemann  primado  de  Inglaterra ,  con  el  título  de  Arzobispo ,  confi- 
riendo á  otros  Prelados  la  dignidad  obispal,  surgió  una  grave  cuestión 
que  se  resolvió  declarando  el  Gobierno  que  al  tolerar  el  ejercicio  del  culto 
católico  y  la  existencia  de  la  gerarquía  eclesiástica  no  se  reconocía  de 
modo  alguno  la  jurisdicción  territorial  ni  de  otra  especie  que  es  propia  de 
los  Obispos ,  y  que  estos  solo  podían  tener  en  Inglaterra  autoridad  sobre 
la  conciencia  privada  de  los  miembros  de  la  Iglesia  católica  que  quisieran 
reconocérsela  en  lo  que  no  se  opusiera  á  las  leyes  vigentes  y  á  las  cos- 
tumbres de  la  nación. 

No  han  de  extrañar  nuestros  lectores  que  nos  detengamos  con  cierta 
complacencia  en  el  relato  de  las  cosas  que  pasan  en  la  Gran-Bretaña,  por- 
que para  nosotros  el  régimen  político  de  ese  país  ,  aunque  con  las  imper- 
fecciones que  son  inherentes  á  las  cosas  humanas ,  es  la  realización  prác- 
tica del  tipo  ideal  á  que  aspií^n  en  sus  presentes  tentativas  todas  las 
naciones  de  Europa. 

Los  triunfos  de  la  opinión ,  aunque  tal  vez  lentos ,  son  incontrastables, 
por  eso  contemplamos  con  admiración  y  con  envidia  las  pacíficas  agitacio- 
nes de  la  Gran-Bretaña ,  precursoras  infalibles  del  triunfo  de  la  justicia  que 
teniendo  siempre  despierto  y  siempre  en  actividad  el  espíritu  público,  im- 
piden que  un  individuo  ó  una  clase ,  se  apodere  del  mando  convirtiéndolo 
en  monopolio  y  llevando  á  la  nación  tal  vez  á  su  ruina.  En  ese  gran  pue- 
blo el  arte  de  gobernar  no  es  una  ciencia  oculta  que  solo  conocen  algunos 
iniciados :  todo  el  que  está  en  el  uso  de  su  razón  influye  en  el  gobierno  y 
de  esta  manera  se  conserva  y  se  desenvuelve  esa  virilidad  política  que  es  el 
atributo  y  la  condición  indispensable  de  los  ciudadanos  de  un  país  libre 
donde  los  negocios  del  Estado  son  para  todos  origen  de  altísimos  deberes 
y  de  responsabilidades  ineludibles.  Considerando  cada  uno  la  cosa  pública 
como  asunto  propio ,  es  como  ha  llegado  la  nación  británica  á  la  altura  de 
prosperidad  y  de  paz  interior ,  de  importancia  política  y  de  extensión  ter- 
ritorial en  que  la  vemos ;  sigamos  su  ejemplo  si  deseamos  para  nuestra 
nación  tan  gloriosa  existencia. 

En  estos  días  se  habrá  celebrado  en  Turin ,  cuna  de  la  dinastía  que  ha 
personificado  la  unidad  y  la  libertad  de  Italia ,  el  casamiento  del  heredero 
del  trono  que  representa  la  nación  que  se  extiende  desde  los  Alpes  hasta 
el  Adriático ,  teatro  de  tantos  sucesos,  patria  de  tan  grandes  hombres  y 
centro  desde  el  cual  han  irradiado  en  dos  épocas  distintas  los  destellos  de 
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la  civilización  occidental.  El  principe  Humberto-Reniero ,  Carlos  Enmanuel 
de  Sabe  ja  nació  el  14  de  Marzo  de  1844 ;  tiene ,  pues ,  veinticuatro  años 
cumplidos ,  j  su  esposa  es  la  princesa  Marg-arita  María  Teresa ,  hija  del 
Duque  de  Genova  Fernando  María  ji^lberto ,  que  falleció  el  lO  de  Febrero 
de  1855 ,  j  que  era  hermano  del  Rey  Víctor  Manuel.  La  princesa  Marga- 
rita, prima  hermana  del  príncipe  Humberto  su  marido,  nació  el  20  de 
noviembre  de  1851 ,  y  tiene  por  lo  tanto  diez  y  siete  años.  Estas  bodas 
no  serán  ocasión  de  alianzas  políticas  para  la  casa  de  Saboya ;  pero  en 
cambio  tienen  la  ventaja  de  verificarse  entre  individuos  de  la  gloriosa  fami- 
lia real  que  habiéndose  puesto  desde  1848  resueltamente  á  la  cabeza  del 
gran  movimiento  que  desde  entonces  se  inició  en  Italia ,  representa  la  in- 
dependencia nacional  por  que  había  suspirado  tanto  tiempo  en  vano  ese 
gran  pueblo ,  víctima  secular  de  la  opresión  y  tiranía  de  los  extranjeros. 
Como  en  estos  tiempos  no  influyen  poderosamente  en  la  suerte  de  las  na- 
ciones las  alianzas  de  los  soberanos ,  porque  los  pueblos  tienen  una  influen- 
cia decisiva  en  la  dirección  de  los  negocios  políticos ,  han  dejado  de  ser 
en  gran  parte  xm  negocio  de  Estado  los  matrimonios  de  las  personas  rea- 
les. No  es  ja  posible  como  en  épocas  anteriores  que  por  virtud  de  casa- 
mientos hábilmente  negociados  llegue  á  formarse  una  monarquía  tan 
monstruosa  como  la  que  rigió  el  Emperadil"  Carlos ,  soberano  á  un  mismo 
tiempo  en  Alemania ,  en  los  Países-Bajos ,  en  España  j  en  una  gran  parte 
de  Italia ,  sin  contar  con  los  extensos  territorios  de  las  islas  y  tierra  firme 
del  mar  océano.  Esto  no  lo  consienten  ja  las  condiciones  de  eso  que  se 
llama  el  equilibrio  europeo  que  tantas  guerras  ha  costado  para  su  esta- 
blecimiento j  para  su  sosten ,  j  que  es  garantía  de  la  independencia  mu- 
tua de  los  Estados  de  Europa ;  por  eso  sin  alianzas  de  familia  las  hallará 
poderosas  j  eficaces  la  Italia  el  día  en  que  por  cualquier  motivo  tenga  que 
tomar  parte  en  una  guerra  general;  pues  á  pesar  del  escaso  tiempo  que 
lleva  de  existir,  esa  nación  constituje  hoj  una  de  las  condiciones  indispen- 
sables del  equilibrio  de  la  Europa ,  como  lo  prueba  la  esperanza  y  el  temor 
que  al  propio  tiempo  inspira  la  resolución  que  pueda  tomar  el  día  en  que 
estalle  la  guerra  entre  las  dos  potencias  que  aspiran  á  la  supremacía  en 
el  continente.  Por  estas  razones  lejos  de  ver  con  pena  los  italianos  el  ma- 
trimonio de  que  hablamos  j  de  sentir  que  su  futuro  Monarca  no  se  enlace 
con  princesa  estrechamente  emparentada  con  alguno  de  los  soberanos  rei- 
nantes ,  manifiestan  de  un  modo  espontáneo  su  alegría  por  las  bodas  de 
que  hablamos ,  j  todas  las  ciudades  y  pueblos  de  la  Península  se  apresuran 
á  patentizarla ,  sin  excluir  ^á  Roma ,  donde  según  parece  han  determinado 
hacer  un  magnifico  presente  á  los  recien  casados.  Estos  hechos  son,  como 
en  otra  ocasión  hemos  dicho ,  señales  clarísimas  de  la  íntima  unión  que 
existe  entre  la  casa  de  Sabo ja  j  la  nación  italiana ;  la  suerte  de  ambas  no 
puede  menos  de  ser  idéntica ,  pues  si  algún  dia ,  lo  que  no  es  de  temer  por 
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ahora ,  se  deshace  la  obra  de  unidad  tan  rápidamente  llevada  á  cabo ,  no 
podrá  conservar  la  familia  de  Carlos  Alberto  ni  aun  sus  Estados  heredita- 
rios ;  y  es  seguro  que  volveria  á  pesar  sobre  Italia  la  tiranía  extranjera,  ya 
de  un  modo  directo  como  antes  en  Venecia  y  en  el  Milanesado,  ya  ejer- 
cida por  príncipes  que  serian  hechura  del  soberano  en  cuyo  provecho  se 
verificase  la  desmembración  de  la  nacionalidad  recién  formada;  pero  por 
fortuna  de  ese  país  y  de  la  Europa  estos  peligros  están  muy  lejanos.  Aus- 
tria ha  entrado  en  nueva  senda  poHtica  para  reparar  los  desastres  de  que 
no  pudo  librarla  el  antiguo  régimen,  no  obstante  la  gran  extensión  de  sus 
dominios ;  y  los  hechos  han  demostrado  ya  que  los  príncipes  y  las  sobera- 
nías que  ni  aún  en  apariencia  eran  independientes  no  tienen  en  Italia  raices 
ni  fuerza  para  destruir  el  nuevo  orden  de  cosas  que  contra  las  esperanzas 
de  sus  enemigos  se  mantiene ,  á  pesar  de  los  graves  obstáculos  que  alguna 
vez  le  suscitan  aun  los  que  en  su  impaciencia  quisieran  completar  y  afir- 
mar de  un  modo  absoluto  y  definitivo  la  obra  de  la  unificación  tan  porten- 
tosamente conseguida. 

Aludimos  antes  á  la  posibilidad  de  una  guerra  entre  las  dos  potencias 
que  hoy  ocupan  los  primeros  lugares  entre  las  demás  del  continente ,  y  por 
desgracia  en  estos  últimos  días  se  han  aumentado  los  temores  de  la  proxi- 
midad de  este  peligro.  Por  varlts  partes  aparecían,  según  los  tímidos ,  se- 
ñales de  un  inevitable  conflicto ,  y  hasta  las  repetidas  seguridades  de  paz 
que  da  el  Gobierno  francés  en  sus  periódicos  oficiales ,  y  por  medio  de  sus 
Ministros  se  interpretan  por  muchos  como  anuncios  ciertos  de  guerra. 
Habiendo  tantas  cuestiones  pendientes  en  Europa ,  se  teme  que  cualquiera 
sea  ocasión  bastante  para  una  conflagración  general ,  y  ya  se  dice  que  las 
interminables  negociaciones  entre  Prusia  y  Dinamarca  relativas  al  Schles- 
wig  se  han  roto  ó  están  á  punto  de  romperse ;  ya  que  han  mediado  agrias 
contestaciones  sobre  la  destrucción  de  las  antiguas  fortalezas  federales  del 
Rhin  entre  la  primera  de  aquellas  naciones  y  Francia ;  ya  que  no  han  podido 
ambas  entenderse  para  llevar  á  cabo  un  desarme  parcial.  Por  otro  lado  si- 
guen siempre  amenazando  los  asuntos  de  Oriente ;  la  revolución  de  Candía 
no  se  termina ,  y  á  pesar  de  que  la  heroica  resistencia  de  los  candiotas  á 
la  dominación  de  los  turcos  es  prueba  evidente  de  que  esa  dominación  es 
tiránica ,  las  potencias  occidentales  no  se  atreven  á  intervenir  con  vigor  en 
este  asimto,  dando  á  esa  isla  la  libertad  que  en  1830  adquirieron  otros 
países  griegos  con  su  protección  y  ayuda ,  por  temor  de  que  de  este  modo 
renazca  el  terrible  conflicto  que  costó  tanta  sangre  y  tantos  tesoros  á  Fran- 
cia é  Inglaterra ,  sin  que  se  resolviese  de  mx  modo  definitivo  la  cuestión 
que  llevó  á  Crimea  los  ejércitos  de  ambas  naciones. 

Sobre  todos  estos  motivos,  antiguos  ya,  existe  desde  hace  dos  años 
otro  nuevo  y  más  poderoso  para  temer  que  estalle  una  guerra  en  la  que 
seria  muy  difícil  que  no  tomasen  parte  casi  todas  las  naciones  de  Europa. 
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Este  motivo  es  la  constitución ,  aun  no  definitiva  de  la  nacionalidad  ale- 
mana ,  representada  hoj  por  la  Prusia  engrandecida  j  triunfante  que  aca- 
bará sin  duda  de  absorber  todos  los  paises  de  uno  j  otro  lado  del  MeÍ7i, 
que  constituian  la  antigua  confederación  germánica.  A  pesar  de  tantos  pe- 
ligros y  de  los  temores  que  engendran ,  los  cuales  llegan  en  momentos  da- 
dos á  causar  honda  perturbación  en  la  vida  económica  de  las  naciones  que 
se  creen  más  inmediatamente  amenazadas,  no  nos  parece  la  guerra  ni 
próxima  ni  inevitable ;  los  motivos  que  tenemos  para  pensar  de  este  modo 
no  se  pueden  exponer  brevemente ,  pero  como  esta  cuestión  se  agita  hace 
tanto  tiempo  y  es  causa  de  la  inquietud  que  por  todas  partes  se  siente,  de- 
dicaremos á  ella  más  espacio  del  que  hoj  podemos  disponer  en  nuestro 
número  inmediato. 
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Ierigaciones  del  Mediodía  de  Es,FA^A.—Bstud{os  sobre  los  grandes  traba- 
jos hidráulicos  y  el  régimen  administrativo  \de  los  riegos  de  este  pais,  por 
Mauricio  Aymard,  ingeniero  de  canales  y  caminos,  etc.,  etc.  París,  1864. 

Considerando  el  Duque  de  Malakoff,  cuando  era  Gobernador  general  de  Ar- 
gelia, que  para  fecundar  el  suelo  africano,  dándole  el  agua  que  le  falta,  no  ' 
se  podia  hallar  enseñanza  más  útil  que  en  el  estudio  de  los  riegos  de  España, 
envió  á  estudiarlos  al  ingeniero  Mauricio  Aymard  en  el  año  de  1862.  Eesultado 
de  dicho  estudio  es  el  libro  de  que  nos  proponemos  dar  una  idea. 

Este  libro  viene  á  confirmar  la  opinión  apuntada  ya  en  uno  de  los  mejores 
artículos  que  ha  publicado  nuestra  Revista,  á  saber  :  que  es  falso  lo  que  ase- 
guran no  pocos  críticos  extranjeros  de  que  en  España  la  tierra  vale  más  que  el 
hombre  qUe  la  puebla,  y  que  lo  contrario  es  lo  justo.  Nuestros  rios,  las  más 
veces  torrentes  impetuosos,  secos  ó  casi  secos  en  algunas  épocas  del  año,  y  en 
otras  crecidos  por  demás  y  dilatándose  en  terribles  avenidas ;  nuestros  rios, 
que  corren  en  no  pocos  lugares  por  un  cauce  muy  hondo  en  comparación  de 
los  terrenos  circunstantes,  han  sido  aprovechados  en  varias  partes  para  la  ir- 
rigación por  medio  de  trabajos  cuyo  carácter  esencial  es  la  grandeza  y  la  fuerzaj 
y  que  son  una  verdadera  maravilla  de  paciencia,  industria  é ingenio. 

Los  grandes  receptáculos  para  contener  y  guardar  las  aguas  del  invierno  y 
emplearlas  en  regar  durante  el  verano  ;  las  presas,  canales  y  acequias,  y  las 
instituciones  sabias  y  seculares  que  presiden  á  la  conservación  de  estas  obras 
y  á  la  distribución  y  aprovechamiento  de  las  aguas,  son  examinados,  estudia- 
dos y  descritos  con  admiración  en  el  trabajo  del  Sr.  Aymard.  La  idea  vulgar 
de  que  todo  esto  lo  debemos  á  los  moros,  y  de  que  nada  hemos  hecho  por  au- 
mentarlo y  perfeccionarlo  después ,  está  también  rebatida.  Antes  al  contrario, 
las  construcciones  más  atrevidas  y  colosales  son  de  tiempos  muy  posteriores  y 
algunas  de  época  reciente,  de  época  que  por  lo  general  se  mira  como  de  deca- 
dencia para  España. 

"Los  proyectos  de  irrigación,  dice  el  Sr.  Aymard,  han  sido  concebidos  en 
este  país  de  un  modo  vasto.  Cuando  se  puede  disponer  de  rios  abundantes, 
como  el  Turia  en  Valencia,  el  Júcar  en  Alcira  y  el  Segura  en  Murcia,  las  de- 
rivaciones se  hacen  de  suerte  que  absorben  todo  el  volumen  de  agua.  El  canal 
delJúcar,  por  ejemplo,  da  25  metros  cúbicos  de  agua  por  segundo,  y  el  muro 
de  la  presa,  todo  de  mampostería,  tiene  240  metros  de  largo.  Al  contrario,  en 
regiones  pobres  de  agua,  como  Alicante,  Elche,  Lorca  y  Almería,  las  obras 
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son  de  tal  naturaleza  que  hieren  poderosamente  la  imaginación.  Son  presas  y 
altercas ,  algunas  de  las  cuales  no  se  pueden  comparar  con  ninguna  otra  obra 
análoga  en  ningún  otro  país  del  mundo.  El  depósito  de  Alicante  tiene  cerca 
de  43  metros  de  altura.  El  de  Lorca  tenia  50  metros.  Todas  estas  fábricas  son 
de  mampostería,  revestidas  de  sillares  de  piedra  de  enormes  dimensiones. 

"Al  ver  tanto  cúmulo  de  materiales,  el  espíritu  recuerda  involuntariamente 
aquellos  momentos  grandiosos  de  la  antigüedad,  cuya  ejecución  casi  nos 
parecía  imposible  sino  recordásemos  que  la  esclavitud  era  una  institución 
social  en  aquellos  siglos.  Pero  en  España  todas  estas  obras  no  tienen  otra  ana- 
logía con  las  de  la  antigüedad  sino  la  grandeza  de  la  concepción.  La  asocia- 
ción de  los  capitales,  esa  enérgica  palanca  de  las  construcciones  modernas,  se 
practica  allí  siglos  bá.  La  presa-depósito  de  Alicante ,  que  empezó  á  construirse 
en  1579,  ha  sido  edificada  con  empréstitos  reembolsables  por  anuaüdades. 

"La  ejecución  de  tales  obras  denota  en  el  pueblo  que  ha  sabido  llevarlas  á 
cabo  una  perseverancia  de  acción ,  una  profundidad  de  miras  y  una  inteKgen- 
cia  de  sus  intereses  materiales  que  no  serán  nunca  bastante  admiradas.  Y  es 
de  notar  que  no  son  solo  el  trabajo  de  un  siglo  único,  y  que  la  España  no  vive 
solo  de  sus  glorias  pasadas.  En  el  reinado  de  Felipe  II  se  construyeron  las 
presas-depósitos  de  Alicante ,  Elche  y  Almansa.  Las  de  Lorca  son  del  tiempo 
de  Carlos  III.  Y  en  nuestros  dias,  reinando  Isabel  II,  se  ha  construido  el  pan- 
tano de  Níjar,  junto  Almería,  el  gran  depósito  del  Lozoya,  cerca  de  Madrid, 
y  se  proyecta  otro  para  la  llanura  de  Valencia. 

"La  corta  enumeración  que  precede  no  puede  menos  de  pasmar  á  nuestros 
lectores ,  porque  es  creencia  general  que  en  la  Península  no  hay  más  irrigacio- 
nes que  las  legadas  por  los  moros.  Conviene,  sin  embargo,  dar  á  cada  uno  lo 
que  le  pertenece,  y  en  esta  revindicacion  de  una  gloria  común  ,  la  parte  que 
toca  á  los  españoles  cristianos  no  es  por  cierto  inferior  á'la  de  sus  predece- 
sores. " 

En  cuanto  á  la  legislación  sobre  aguas ,  no" da  menos  elogios  el  Sr.  Aymard 
á  los  españoles,  haciendo  la  historia  de  esta  legislación,  que  se  ha  ido  mejo- 
rando y  perfeccionando  hasta  nuestros  dias ,  así  en  los  reglamentos  locales, 
como  en  las  medidas  y  decretos  del  Gobierno  central.  Grande  es  el  elogio  que 
da  el  Sr.  Aymard  al  decreto  de  29  de  Abril  de  1860.  "En  él,  dice,  todos  los 
principios  generales  relativos  á  la  creación  de  nuevas  irrigaciones  ó  á  la  mejo- 
ra de  las  antiguas,  están  consignados  con  una  elevación  de  miras,  una  pru- 
dencia y  un  espíritu  liberal  que  merecen  detenida  consideración  y  estudio." 

Tanto  para  hacer  este  estudio ,  como  para  describir  las  obras  hidráulicas, 
se  vale  el  autor  de  su  propio  examen  durante  el  viaje  que  hizo  y  que  cuenta 
en  su  libro ;  pero  hubo  de  valerse  asimismo  de  los  datos  y  noticias  de  perso- 
nas, á  quienes  cita  por  sus  nombres,  de  los  documentos  oficiales  y  de  algunos 
libros  españoles  sobre  la  materia,  como  por  ejemplo :  el  Tratado  de  la  distri- 
bución de  las  aguas  del  rio  Turia,  por  D.  Francisco  Xavier  Borrúll;  la  Histo- 
ria de  los  riegos  de  Lorca,  por  D.  J.  Musso  y  Fontes;  la  Memoria  sobre  los 
riegos  de  la  Huerta  de  Murcia,  por  D.  Rafael  de  Mancha ,  y  la  Reseña  histó- 
rica sobre  las  aguas  con  que  se  riega  la  Huerta, de  Alicante,  por  D.  Francisco 
de  Estrada. 
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Aunque  poco  ó  nada  añadiese  el  Sr.  Aymard  á  lo  que  enseñan  estos  y 
otros  autores ,  todavía  tendría  su  libro  el  mérito  de  reunirlo  todo  y  de  formar 
de  ello  un  conjunto  que  da  una  idea  completa  y  general  de  los  riegos  en  Es- 
paña ,  y  de  sus  leyes  y  reglamentos.  Ya  se  comprende  que  el  Sr.  Aymard  no 
puede  hacer  el  examen  de  la  ley  que  ha  venido  á  uniformar  los  reglamentos 
y  medidas  sobre  el  dominio  y  aprovechamiento  de  las  aguas.  Esta  ley  ha  sido 
promulgada  el  dia  3  de  Agosto  de  1866.  Creemos,  pues,  conveniente  hacer 
este  extracto,  que  no  podrá  menos  de  excitar  la  curiosidad  de  muchos,  para 
leer  la  obra  completa  del  Sr.  Aymard. 

Empieza  este  su  descripción  por  el  rio  Turia ,  que  riega  la  Huerta  de  Valen- 
cia. Ocho  presas  y  depósitos  sangran  al  rio  en  diversos  puntos  y  esparcen  y 
difunden  la  fertilidad  y  la  vida  por  otros  tantos  canales  que  se  dividen  luego 
en  multitud  de  pequeñas  acequias.  Los  canales  ó  acequias  principales  llevan 
el  nombre  de  las  aldeas  más  importantes  por  donde  pasan.  Así,  á  la  derecha 
del  rio  están  los  canales  de  Cuart,  Mislata,  Tarara  y  Rovella;  y  á  la  izquierda, 
los  de  Tormos,  Moneada,  Mestalla  y  Rascaña.  El  mayor,  que  es  el  de  Mon- 
eada, tiene  una  extensión  de  20  kilómetros.  La  suma  total  de  la  longitud  de 
todos  es  de  70.  Los  hilos  de  agua  que  todos  los  canales  juntos  dan  al  riego 
son  138.  Aunque  el  valor  exacto  del  hilo  de  agua  no  está  bien  calculado  por 
el  Sr.  Aymard,  supone  este  autor  que  es  de  46  á  69  litros  por  segundo.  Esta 
agua  riega  una  extensión  de  10.500  hectáreas,  que  componen  la  Huerta  de 
Valencia,  la  cual  fertilizada  con  este  riego  y  con  abundantes  abonos,  se  presta 
á  toda  clase  de  cultivos  y  produce  anualmente  cuatro  cosechas.  En  la  cercanía 
de  Valencia  llega  á  venderse  una  hectárea  á  40.000  reales. 

Después  de  hacernos  formar  tan  alto  concepto,  así  de  las  obras  hidráulicas 
del  Turia,  como  de  sus  resultados,  pasa  el  Sr.  Aymard  al  examen  de  los 
reglamentos  que  gobiernan  su  régimen  administrativo,  y  que  producen  el 
orden  admirable  que  reina  hoy  en  la  distribución  de  las  aguas.  De  este  examen 
sacaremos  solo  los  puntos  capitales. 

El  agua  es  aneja  á  la  tierra,  y  ningún  terrateniente  puede  enagenar  siquiera 
un  dia  de  riego. 

Los  reglamentos  para  la  distribución  se  í-edactan  ó  revisan  por  una  comi- 
sión nombrada  á  pluralidad  de  votos  por  los  propietarios.  El  dictamen  de  la 
comisión  debe  ser  aprobado  por  la  asamblea  general,  y  sancionado  por  el  Go 
bernador  civil  con  asistencia  de  la  Diputación  provincial,  y  luego  por  el 
Gobierno.  Las  asambleas  se  componen  de  todos  los  propietarios,  teniendo 
cada  uno  su  voto,  sin  consideración  á  la  mayor  ó  menor  extensión  de  tierra 
que  posee.  El  poder  ejecutivo,  por  decirlo  así,  la  junta  de  gobierno  de 
cada  acequia  es  elegida  por  todos ,  y  se  compone  del  síndico  y  de  los  elec- 
tos, cuyo  número  varía  de  5  á  8 ,  según  las  acequias.  Por  lo  común ,  ó  el  sín- 
dico solo,  ó  la  junta  de  gobierno  nombra  á  los  otros  empleados,  que  son  el 
acequiero ,  los  veedores ,  los  atandadores ,  el  guarda ,  el  colector  del  impuesto, 
y  el  abogado  y  el  escribano.  Los  impuestos  se  votan  en  junta  general,  según 
ciertos  principios.  Los  trabajos  de  reconstrucción  ó  conservación  se  ejecutan, 
ó  bien  por  pl  acequiero  bajo  la  autoridad  del  síndico ,  ó  bien  por  contrata  con 
una  empresa  á  quien  los  veedores  inspeccionan.  La  repartición  de  las  aguas 
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está  sujeta  á  reglas,  de  cuya  observancia  citidan  el  síndico  y  los  veedores,  y 
cuya  trasgresion  está  penada  con  multas.  Para  el  castigo  de  estos  delitos ,  así 
como  para  fallar  sobre  todo  litigio  que  ocurra,  hay  un  tríhmaí  Waxaado  de 
aguas,  que  da  audiencia  todos  los  jueves  á  las  once  de  la  mañana  en  la  plaza 
de  La  Seo,  delante  de  la  puerta  lateral  de  la  catedral.  El  tribunal  está  compues- 
to de  ocho  de  los  síndicos.  Las  atribuciones  de  este  tribunal  y  la  sabiduría  é 
imparcialidad  de  sus  fallos  son  asunto  de  un  largo  capítulo  en  el  libro  del  se- 
ñor Aymard.  El  régimen  administrativo  de  la  acequia  Real  de  Moneada  difiere 
bastante  del  de  las  acequias  menores.  Para  dar  unidad  al  gobierno  y  régimen 
de  todas  las  acequias  del  Turia,  el  Gobierno  creó  en  1853,  por  un  decreto  que 
el  Sr.  Aymard  encomia  mucho ,  im  sindicato  general  que  dirige  é  inspecciona 
la  administración  de  las  aguas  desde  el  nacimiento  del  Turia  y  de  sus  afluen- 
tes hasta  su  desembocadura. 

El  Júcar  riega  también  parte  de  las  costas  del  antiguo  reino  de  Valencia; 
pero  en  este  rio  el  sistema  de  derivación  no  es  como  en  el  Turia.  En  este  rio 
hay  un  depósito  y  presa  cerca  de  la  aldea  de  Antella.  Este  depósito  y  el  ca- 
nal que  de  él  nace,  repartiéndose  luego  en  acequias  secundarias,  son  de  una 
importancia  grandísima.  Ni  aun  en  los  paises  más  favorecidos  por  la  abun- 
dancia de  agua,  se  cuentan  muchos  canales  más  ricos.  Por  un  término  medio 
se  puede  afirmar  que  este  canal  da  25  metros  cúbicos  de  agua  por  segundo.  El 
depósito  y  la  presa  que  aseguran  este  resultado,  son  un  trabajo  colosal  cuya 
descripción  así  como  la  de  otras  obras  hidráulicas  y  otros  depósitos ,  está  de- 
tenidamente hecha  en  el  libro  del  Sr.  Aymard  é  ilustrada  con  planos  y  dibu- 
jos. La  extensión  total  de  la  presa  es  de  242  metros ;  la  anchura  de  90.  La  fá- 
brica es  de  mampostería,  guarnecida  al  exterior  de  enormes  sillares.  De  este 
depósito  nace  la  acequia  real,  que  riega  150.000  hanegadas  de  tierra.  El  se- 
ñor Aymard  aquí  ha  incurrido  en  un  error,  suponiendo  que  solo  por  esta  ace- 
quia se  sangra  el  Júcar.  Según  leemos  en  la  Memoria  histórica  de  D.  Vicente 
Boix  sobre  la  inundación  de  1864 ,  el  Júcar  se  sangra  además  por  otras  24  ace- 
quias que  riegan  otras  120.000  hanegadas  de  tierra. 

La  descripción  científica  del  depósito  y  de  la  acequia  real,  está  hecha  muy 
detenidamente.  La  historia  de  esta  acequia  está  consignada  en  resumen  en 
una  inscripción  puesta  á  la  entrada,  y  que  contiene  estos  cuatro  versos  ende- 
casílabos : 

Yo  debo  mi  principio  al  Rey  Don  Jaime ; 
Al  justo  Don  Martin,  mi  privilegio; 
Y  la  gloria  de  verme  concluida 
Al  Monarca  mayor  Carlos  tercero. 

Sin  embargo,  parece  que  esta  gloria  se  debe  principalmente  al  Duque  de 
Híjar;  quien  en  el  siglo  XVIII  terminó  la  acequia  y  perfeccionó  las  obras, 
extendiendo  los  riegos  sobre  muchos  terreno'?  más.  El  Duque  de  Híjar  hizo 
un  pacto  con  varios  ayuntamientos  de  los  pueblos  que  quisieron  gozar  del  be- 
neficio del  riego,  comprometiéndose  á  terminar  la  acequia  y  á  conservarla  y  re- 
cibiendo en  pago  la  vigésima  parte  de  las  cosechas  de  los  terrenos  nuevamente 
regados.  De  resultas  de  la  intervención  del  Duque  por  una  parte  y  por  otra  de 
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los  propietarios  que  desde  antiguo  tenian  derecho  al  riego,  la  administración 
y  el  gobierno  de  esta  acequia  real  son  más  complicados.  En  vez  de  una  Junta 
general  de  propietarios,  hay  para  esta  acequia  una  como  Asamblea  de  repre- 
sentantes, que  llegan  á  33,  de  los  cuales  el  Duque  de  Híjar  nombra  cuatro,  uno 
el  Real  Patrimonio,  y  los  demás  los  ayuntamientos  de  las  diversas  poblacio- 
nes que  gozan  del  beneficio  del  riego.  A  las  órdenes  del  Consejo  ó  Junta  ge- 
neral, hay  un  poder  ejecutivo  compuesto  de  cinco  individuos,  á  saber :  un 
Presidente  elegido  por  el  Consejo;  dos  vocales  nombrados  por  los  antiguos 
propietarios;  uno  por  el  Real  Patrimonio  y  otro  por  el  Duque  de  Híjar.  El  se- 
ñor Aymard  explica  después  las  reglas  para  la  distribución  de  las  aguas  y  de 
los  impuestos,  y  los  castigos  en  que  incurren  los  contraventores. 

En  el  capitulo  7.°  habla  el  Sr.  Aymard  de  las  irrigaciones  de  Murviedro,  y 
en  el  capítulo  8.°  de  las  de  Almansa. 

La  presa  depósito  de  Almansa  es  de  las  más  antiguas  que  hay  en  nuestro 
país,  está  alimentada  por  cinco  manantiales,  y  riega  2.000  fanegas  de  tierra. 

Describe  después  el  Sr.  Aymard  todo  el  país,  que  va  recorriendo  hasta  lle- 
gar á  Alicante,  país  de  los  más  áridos  de  Europa.  Según  las  observaciones 
pluviométricas  hechas  durante  cinco  años  por  D.  Rafael  Chamorro,  y  compa- 
radas con  observaciones  del  mismo  género  hechas  en  Oran  y  en  Argel,  resulta 
qvie  en  Alicante  llueve  mucho  menos  que  en  dichos  puntos  de  África.  Para 
remediar  en  parte  esta  gran  sequía,  recurren  los  alicantinos  á  las  norias  de 
sangre  y  á  las  balsas.  Las  norias  son  notables  por  la  inteligencia  con  que  han 
sido  dirigidos  los  trabajos  de  construcción,  haciendo  primero  un  pozo  verti- 
cal y  luego  multitud  de  minas  ó  galerías  horizontales  en  busca  del  agua.  Las 
balsas  son  grandes  depósitos  ó  excavaciones  hechas  por  particulares  pero  que 
tienen  á  veces  proporciones  gigantescas.  Estas  albercas  están  por  lo  común 
revestidas  en  el  fondo  y  en  los  lados  de  mampostería  impermeable.  La  mayor 
de  todas  las  balsas  es  la  llamada  de  García,  que  tiene  124  metros  de  largo,  40 
de  ancho  y  4  de  profundidad.  Recoge  el  agua  de  la  lluvia,  y  puede  contener 
19.840  metros  cúbicos.  La  construcción  de  obras  tan  importantes  por  particu- 
lares, no  solo  da  claro  testimonio  de  la  aridez  de  aquel  suelo,  sino  también  de 
la  energía,  industria  y  constancia  de  sus  habitantes. 

Pasa  después  el  Sr.  Aymard  á  describir  las  aguas  que  riegan  la  huerta  de 
Alicante  á  cinco  leguas  de  la  ciudad.  La  presa  de  Tibi ,  que  recoge  las  aguas 
del  rio  Monegre  y  riega  dicha  huerta,  es  la  obra  más,importante  de  esta  clase, 
no  solo  en  España  sino  en  toda  Europa.'  Su  administración  está  bien  entendi- 
da,  y  su  modo  de  funcionar  es  ordenado  y  perfecto.  El  depósito  es  magnífico, 
gigantesco.  Para  dar  una  idea  de  su  capacidad,  el  Sr.  Aymard  le  compara  á 
una  pirámide  de  1.800  metros  de  alto  con  una  base  triangular  de  300  metros 
de  lado  y  41  de  altura.  A  estas  dimensiones  corresponde  un  volumen  de  agua 
de  3.690.000  metros  cúbicos.  La  solidez  de  la  obra  no  puede  monos  de  ser  pro- 
porcionada á  su  grandeza.  La  resultante  de  la  presión  sobre  el  plano  de  fun- 
dación calcula  el  Sr.  Aymard  que  es  de  2.495.000  kilogramos.  Con  el  dato 
aproximativo  de  que  los  manantiales  que  alimentan  el  depósito  dan  200  litros 
por  segundo,  calcula  el  Sr.  Aymard  que  al  cabo  del  año  pasan  por  el  depósito, 
sin  contar  las  aguas  de  la  lluvia,  5.788.800  metros  cúbicos  de  agua. 
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Algunos  de  los  torrentes  laterales  que  traen  agua  ál  depósito  en  tiempo  de 
lluvia,  tienen  tal  declive  y  tal  ímpetu,  que  arrastran  peñascos  hasta  de  600  ki- 
logramos de  peso.  Por  el  choque,  con  todo,  se  quiebran  y  trituran  estas  masas 
antes  de  llegar  al  depósito,  que  por  lo  común  no  reciben  con  el  agua  sino  me- 
nudas arenas  y  cieno.  La  limpieza  del  depósito  de  este  aluvión  se  hace  cada 
cuatro  años,  y  en  este  espacio  suelen  elevárselos  sedimentos  hasta  á  16  metros 
de  altura.  La  descripción  del  artificio  que  hay  para  hacer  esta  limpieza  y  que 
se  llama  desarenador  está  hecha  muy  minuciosamente  con  los  datos  y  noticias 
suministradas  por  el  Sr.  Rovira  director  de  los  trabajos. 

Esta  pasmosa  construcción,  dice  el  Sr.  Aymard  después  de  haberla  descrito, 
se  empezó  en  1579  y  se  terminó  en  1594.  No  se  sabe  de  un  modo  positivo  quién 
fuese  su  autor.  En  Alicante  se  atribuye  á  los  maestros  de  obras  del  país. 
Algunos  suponen  que  fué  su  autor  el  famoso  Herrera,  arquitecto  del  Escorial. 

El  gasto  de  la  obra  fué  soportado  por  los  interesados  en  ella.  Felipe  II  no 
quiso  dar  subvención  alguna. 

Además  de  la  presa  y  depósito  de  Tibi  hay  otros  varios  que  aseguran  el 
riego  de  la  Huerta  de  Alicante  alimentando  sus  acequias.  Los  más  notables  por 
su  atrevimiento  son  los  de  Muchamiel  y  San  Juan. 

A  pesar  de  todo  esto ,  la  sequía  es  tal  desde  hace  muchos  años  que  no  basta 
el  agua  para  regar  la  Huerta  de  Alicante,  y  el  portentoso  depósito  de  Tibi  no 
puede  prestar  los  servicios  que  en  otras  épocas. 

Para  remediar  este  mal,  el  sindicato  busca  recurso  por  otra  parte.  Consul- 
tado el  Sr.  Llobert  profesor  de  geología  en  Barcelona,  este  dijo  en  una  Me- 
moria que  el  rio  Monegre  se  filtraba  por  muchos  puntos.  Para  recoger  estas 
aguas  ya  filtradas  ó  antes  de  que  se  filtren ,  se  han  construido  varias  galerías 
subterráneas,  siéndola  longitud  de  una  de  ellas  830  metros,  y  otros  trabajos 
hidráulicos  no  menos  atrevidos.  "Así  en  nuestros  dias,  dice  el  Sr.  Aymai'd, 
esta  población  agrícola  tiene  el  mismo  espíritu  de  iniciativa  y  la  misma  inteli- 
gencia de  sus  intereses  materiales ,  que  ya  hace  tres  siglos  la  llevaron  á  reali- 
zar con  sus  solos  recursos  el  depósito  colosal  de  Tibi,  la  más  hermosa  obra  en 
su  género  que  existe  en  el  dia." 

La  superficie  de  la  huerta  de  Alicante  es  de  3.700  hectáreas,  ó  sea  30.660 
tahuUas,  medida  del  país.  La  constitución  de  la  propiedad  de  las  aguas  es  bas- 
tante compleja,  así  es ,  que  para  dar  noticia  de  los  reglamentos  que  ordenan 
su  distribución ,  gobierno  y  conservación,  emplea  el  Sr.  Aymard  dos  largos 
capítidos. 

Pasa  en  seguida  nuestro  autor  á  describirá  Elche.  El  aspecto  de  la  población 
y  de  los  terrenos  que  la  circundan,  parece  creación  de  las  Hadas.  Solólos  bos- 
ques de  palmas  ocupan  120  hectáreas.  Hay  palmas  de  20  metros  de  altura. 
Allí  se  cultiva  además  el  olivo,  la  vid  y  los  cereales,  en  una  extensión  de  12.000 
hectáreas,  regadas  por  las  aguas  del  rio  Vinolapo.  A  5  kilómetros  de  Elche 
hay  construida  una  presa-depósito  sobre  el  rio,  cuya  descripción  circunstan- 
ciada y  técnica  da  también  el  Sr.  Aymard. 

Del  mismo  modo  procede  en  la  descripción  de  la  hermosa  Huerta  de  Murcia, 
que  consta  de  10.375  hectáreas  y  de  las  obras  hidráulicas  que  sirven  para  su 
riego,  sangrando  el  rio  Segura. 
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En  la  provincia  de  Murcia  hay  también  otra  extensa  vega  de  regadío  :  la 
de  Lorca.  Las  dos  presas-depósitos  construidas,  una  en  la  confluencia  del  rio 
Luchena  y  del  rio  Velez,  y  otra  en  el  Luchena,  están  inutilizadas ;  pero  las 
aguas  extraídas  del  rio  sin  estos  medios  bastan  á  regar  11.000  hectáreas. 
Bueno  es  advertir,  con  todo,  que  tanto  en  esta  como  en  otras  vegas  de  regadío 
hay  muchos  terrenos  destinados  al  cultivo  de  cereales ,  que  han  menester  poco 
riego  ó  que  puede  pasar  sin  ninguno  si  las  lluvias  son  abundantes. 

En  Lorca,  lo  mismo  que  en  Elche,  la  propiedad  del  agua  es  independiente 
de  la  de  la  tierra ,  y  el  agua  se  vende  en  pública  subasta.  El  precio  total  de  la 
venta  durante  un  año,  en  Lorca,  asciende  á  2.500.000  reales  vellón. 

Las  dos  presas-depósitos  que  en  Lorca  se  han  inutilizado  fueron  construidas 
por  Carlos  III  á  costa  del  Tesoro  público,  desde  1785  á  1791,  y  costaron  8.000.000 
de  reales.  Ambos  depósitos  debian  contener  54.000.000  de  metros  cúbicos  de 
agua  y  dar  al  Tesoro  público  una  renta  muy  buena  en  comparación  del  capi- 
tal empleado.  Uno  de  estos  depósitos,  el  de  Val  de  Infierno,  está  hoy  lleno  de 
lodo  hasta  arriba,  sin  que  se  decidan  á  limpiarle.  El  otro  depósito,  el  de  Puen- 
tes, funcionó  hasta  1802,  época  en  que  fué  destruido  por  las  aguas.  Esta  obra 
magnífica  estaba  construida  siguiendo  tres  direcciones  rectilíneas ,  cuyo  des- 
envolvimiento total  en  su  mayor  altura  era  de  282  metros.  Toda  la  fábrica 
era  de  mampostería,  revestida  de  hermosos  sillares  aparejados  con  gran  lujo. 
Se  consideraba  esta  obra  como  uno  de  los  esplendores  de  los  reinados  de  Car- 
los III  y  Carlos  IV,  y  las  estatuas  colosales  de  estos  dos  Eeyes  debian  colo- 
carse en  los  ángulos  del  parapeto  exterior.  El  depósito  de  Puentes  era  de  pro- 
porciones gigantescas,  de  admirable  atrevimiento  y  gran  severidad  y  elegante 
sencillez  en  el  trazado. 

El  vicio  de  esta  obra  estuvo,  á  lo  que  parece,  en  que  no  se  calculó  bien  el 
peso  de  las  aguas  sobre  el  fondo.  El  Sr.  Aymard  dice  que  la  resultante  de  las 
presiones  sobre  el  plano  de  fundación  era  de  3.234.000  kilogramos.  La  fábrica 
no  era  radicalmente  defectuosa,  y  hubiera  resistido  indefinidamente  si  la  presa 
no  hubiera  tenido  más  altura  que  25  metros.  Durante  once  años  las  lluvias  no 
fueron  bastante  abundantes  para  que  las  aguas  superasen  esta  altura ;  pero 
en  1802  las  aguas  se  elevaron  hasta  47  metros,  y  la  fundación  cedió.  Los  habi- 
tantes de  Lorca  conservan  un  recuerdo  indeleble  de  este  desastre  espantoso. 
El  libro  del  Sr,  Muso  y  Fontes,  copiado  por  el  Sr,  Aymard,  le  describe  con 
todas  sus  circunstancias.  Perecieron  ahogadas  608  personas,  incluso  el  direc- 
tor de  los  trabajos  D,  Antonio  Robles;  se  arruinaron  más  de  800  casas,  y  se 
evaluó  la  pérdida  total  en  22  millones  de  reales. 

Habla  después  el  Sr.  Aymard  de  la  presa-depósito  ó  pantano  de  Níjar, 
cerca  de  Almería,  pero  no  le  describe  tan  detenidamente  como  los  otros 
porque  no  lo  visitó.  Esta  obra  ha  sido  construida  por  una  compañía  concesio- 
naria, y  dirigida  y  ejecutada,  desde  1843  á  1850,  por  el  arquitecto  D.  Jeró- 
nimo Ros.  La  capacidad  del  depósito  basta  á  contener  15  millones  de  metros 
cúbicos,  y  puede  regar  13.000  hectáreas ;  pero  los  resultados  obtenidos  dis- 
tan mucho  de  realizar  estas  esperanzas,  porque  por  la  escasez  de  la  lluvia  el 
depósito  no  se  llena  sino  hasta  la  mitad. 

Nuestro  autor  se  detiene  mucho  en  describir  los  riegos  de  Granada,  donde 


NOTICIAS    LITERARIAS.  663 

nada,  como  en  casi  todo  el  resto  de  Andalucía,  se  ha  adelantado  en  este 
punto  desde  el  tiempo  de  los  moros.  Antes  bien  se  puede  presumir  que  el  cul- 
tivo de  los  campos  ha  decaído,  así  como  la  población.  La  vega  de  Granada 
sigue  no  obstante  presentando  un  aspecto  hermosísimo.  Sus  tierras  de  regadío 
son  15.000  hectáreas  ó  360.000  marjales.  El  Genil,  el  Darro,  el  Monachil,  el 
Düar  y  otros  riachuelos  concurren  todos  á  fecundar  la  hermosa  llanura. 

Nuestro  autor,  ilusionado  y  algo  inducido  en  error  por  el  Itinerario  des- 
criptivo de  España  de  M.  Laborde ,  pensaba  en  recoger  gran  cosecha  de  da- 
tos y  mucha  enseñanza  en  punto  á  riegos  en  lo  demás  de  Andalucía :  pero 
pronto  se  convenció  del  atraso  que  allí  hay.  Casi  se  puede  afirmar  que  las 
abundantes  aguas  del  Guadalquivir  entran  en  la  mar  improductivas  :  sin  ha- 
ber servido  de  nada.  Los  riegos  de  Córdoba,  Sevilla,  Ecija  y  Carmona  tienen 
un  carácter  privado.  No  hay  en  ellos  ni  administración  pública,  ni  asocia- 
ción, ni  trabajos  importantes.  Lo  mismo  sucede  con  la  deliciosa  ribera  de 
huertas  que  hay  en  Cabra.  El  Sr.  Aymard  solo  presta  alguna  atención  á  la 
vega  de  Palma  del  Rio. 

Indudablemente,  en  tiempo  de  los  moros,  habia  más  riegos  en  Adalucía, 
más  verdura ,  más  arboleda ,  más  huertos  y  jardines. 

El  Sr.  Aymard  consagra  por  úlitmo  un  extenso  capítulo  á  la  descripción  de 
los  canales  y  acueductos  que  sirven  para  la  alimentación  urbana,  no  dejando 
de  dar  grandes  elogios  á  las  obras  hidráuKcas  que  traen  á  Madrid  las  aguas 
del  Lozoya.  No  deja  de  hablar  tampoco  del  depósito  colosal  que  en  1788  se 
empezó  á  construir  en  Guadarrama  y  que  no  está  terminado.  Su  altura  de- 
bía ser  de  93  metros,  y  su  espesor  en  la  base  de  72. 

Termina  por  último  el  Sr.  Aymard  encomiando  sobremanera  los  principios 
administrativos  sobre  riegos  que  en  España  prevalecen  y  que  están  consigna- 
dos y  explanados  en  los  decretos  de  Octubre  de  1848  y  Abril  de  1860. 

Creemos  que  una  crítica  detenida  de  la  obra  del  Sr.  Aymard,  hecha  por 
persona  facultativa  é  inteligente  en  el  ramo  de  que  se  trata,  seria  muy  útil  y 
curiosa  para  los  españoles.  Nosotros,  aunque  nada  peritos  |en  la  materia,  he- 
mos creído  hacer  algo  agradable  á  los  lectores  de  la  Revista,  extractando  so- 
meramente dicha  obra,  y  sacando  de  ella/ noticias  que,  si  bien  son  vulgares 
para  los  doctos  y  páralos  maestros  del  arte,  puede  que  tengan  algo  de  nuevo 
para  los  hombres  de  mundo. 
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Colección  de  obras  arábigas  de  historia  y  geografia  que  p^iblica  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  Tomo  I.  Ajbar  Machmua.  (Colección  de  tradicio- 
nes.) Crónica  an^iima  del  siglo  XI,  dada  á  luz  por  primera  vez,  traducida  y 
anotada  por  D.  Emilio  Lafuente  Alcántara,  Académico  de  número.  Ma- 
drid, 1867. 

Esta  interesante  obra  contiene  el  texto  arábigo,  la  traducción,  las  notas  y 
varios  documentos  que  ilustran  la  historia  de  la  conquista  de  España  por  los 
árabes.  La  importancia  de  este  libro  requiere  que  demos  de  él  una  cuenta 
detenida  en  la  sección  de  esta  Eevista  que  lleva  por  epígrafe  Notician  litera- 
rias. Entre  tanto  felicitamos  á  la  Real  Academia  de  la  Historia  porque  cum- 
ple tan  brillantemente  su  instituto ,  y  nos  complacemos  en  esperar  que  no  lian 
de  desdecir  los  tomos  sucesivos  del  mérito  é  importancia  que  tiene  el  primero 
de  su  Colección  de  obras  arábigas. 

Poesías  de  la  Sra.  Doña  Antonia  Diaz  de  Lamarque.  Tomo  I.  Sevi- 
lla, 1867. 

Esta  inspirada  poetisa  de  la  escuela  sevillana  posee  raras  y  excelentes  pren- 
das, de  que  da  copiosa  muestra  en  el  tomo  que  anunciamos.  Su  dicción  es 
noble  y  castiza,  su  imaginación  viva  y  fecunda,  y  muy  puros,  elevados  y  fer- 
vientes sus  sentimientos  religiosos,  principal  fuente  de  su  inspiración.  Las 
obras  que  forman  el  tomo  son  líricas  y  religiosas  las  más.  Son  de  muy  grata 
lectura,  y  por  la  elegancia  de  su  estilo  pueden  servir  de  modelo.  Van  prece- 
didas de  un  prólogo  muy  discreto,  donde  el  Sr.  Fernandez  Espino  hace  una 
apología  de  la  escuela  sevillana. 

Poesías  de  D.  José  Lamarque  de  Novoa.  Sevilla,  1867. 

Es  un  tomo  lujoso  y  elegantemente  impreso.  Las  poesías  líricas  tienen  todo 
el  carácter  de  la  antigua,  famosa  y  aun  floreciente  escuela  sevillana ;  gi'an 
corrección,  noble  estilo  y  riqueza  de  lenguaje  poético.  En  eUas  se  nota,  con 
todo,  el  influjo  de  las  poesías  de  Zorrilla.  Pero  tanto  la  manera  de  este  poeta, 
como  la  del  Duque  de  Rivas,  se  notan  más  en  las  lindas  leyendas  que  bajo  el 
título  de  Sueños  de  Primavera  forman  más  de  la  mitad  del  tomo,  el  cual  va 
precedido  de  un  prólogo  por  D.  Fernando  de  Gabriel. 

Director  y  Editor,  José  L.  Albakeda. 
TIPOGRAFÍA  DE  GREGORIO  ESTRADA,  Hiedra,  5  y  7.  Madrid. 
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